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Los mitos, leyendas, hechos históricos y creencias que se llegan a mencionar durante esta novela –así como las localizaciones que se referencian–, son verdaderas. Al menos, hasta donde un mito o una leyenda puedan llegar a serlo. Por supuesto, a lo largo del tiempo, algunos de estos mitos han terminado derivando en distintas versiones con notables diferencias; de ellas se han utilizado las que más convenían a la trama de esta historia.





PARTE I


ILUMINADO POR EL APAGÓN

“Conócete a ti mismo”.

(Templo de Apolo, Delfos.)










Cáncer. No todos los días se entera uno de que su abuelo está a punto de morir. Y Arturo no estaba preparado. Quizá fuera ese hecho el que hizo que comenzara a hacerse toda clase de preguntas existenciales que hasta la fecha jamás se había planteado. Y quizá, que su ánimo decayera hasta hacer de él un ser taciturno, fuera el motivo de que no se diera cuenta de que los tres iban con él, en el barco, acomodados varios asientos por detrás del suyo. 

El devenir de acontecimientos que hasta entonces había regido su monótona existencia pronto iba a dar un vuelco capaz de poner toda su vida, y su mundo, del revés. Pero eso, Arturo, no lo podía saber. Jamás habría podido imaginar la que estaba a punto de venírsele encima. Menos aún en aquel estado de aturdimiento y pena que lo embargaba desde que había recibido la aciaga noticia. De manera que ahí estaba, sentado, con la mirada perdida en la costa llena de salientes de la isla a la que poco a poco el barco se iba aproximando. 

A su llegada a Tenerife le consoló comprobar que, aunque con menor energía que otras veces, su abuelo aún sonreía como si nada de aquello fuera tan grave, como si morir no fuera algo tan grave, lo que hizo recobrar en parte su propio ánimo. 

Conocía bien al abuelo, y se preguntó si aquel no sería sino un último acto de gallardía con el que dar ejemplo a su nieto. Una última lección de vida. Y es que desde muy pequeño, Arturo había sido como una esponja insaciable ávida de información; y su abuelo, una especie de crátera o vasija inmensa rebosante de datos y anécdotas de todo tipo de la que siempre que pudo se empapó. Con sus atinados consejos, proverbios y dichos, su abuelo le había marcado el camino como una luciérnaga a un mosquito por un laberinto. 

Desafortunadamente, a pesar de su esfuerzo por aparentar normalidad, pronto se hizo patente que ya no se encontraba en su mejor momento; y que su luz, de manera irrefrenable, estaba menguando. 

Arturo había viajado en compañía de su madre desde la vecina isla de Gran Canaria, en donde ambos convivían en un modesto pisito no muy lejos de la playa que le permitía pasar la mayor parte de su tiempo libre practicando surf, ajeno a las preocupaciones propias del mundo adulto. Una afición, que había hecho de él un chaval de ojos claros, cuerpo fibroso y tez quemada por los rayos de sol, sin apenas desvelos que le robasen el sueño. A sus no más de dieciséis años, hasta el momento no había llegado a albergar grandes aspiraciones sobre cuál podría ser algún día su futuro. Aunque si por él hubiese sido, podría haber consistido en hacer surf, pasar fines de semanas con sus amigos, pensar en Dana, y leer al anochecer hasta quedarse dormido. Todo era perfecto tal como era entonces. ¿Por qué tenía que estar a punto de morirse su abuelo? 

Sus amigos a veces le llamaban Ar, cuando no Turu, pero él insistía en que lo llamasen Arturo. Aquel no era solo el nombre de una de las estrellas más brillantes que cada noche iluminaban los cielos de la Tierra, sino que, más allá de ese astro de gases ardientes y luz resplandeciente, era también con el que se conocía a un glorioso y noble caballero, protagonista de toda una serie de leyendas y que, al igual que él –nacido en la isla española de Gran Canaria– habría nacido en otra isla tachada también de grande, aunque sin duda, de mucha mayor fama y relevancia que la pequeña y modesta isla canaria; en su caso Gran Bretaña. A su madre le gustaban las estrellas. Y a su difunto padre la Historia. Por eso, el de Arturo, fue un nombre que acabó cayéndole encima casi por su propio peso. Y por aprecio a un padre que apenas conoció, quería respetar eso.

En principio el plan era estar en Tenerife tan sólo por una semana. Tiempo en el que esperaba poder estudiar de pe a pa aquel dichoso libro de Física del que tendría que examinarse apenas un par días después de su vuelta. Siempre había tenido una especial facilidad para resolver problemas. No sólo matemáticos, sino que, en general, se le daba bien todo tipo de lenguaje abstracto y toda clase de acertijo. Sin ir más lejos, más de una vez, ayudando a su abuelo a resolver los crucigramas de la sección de pasatiempos de la prensa escrita, terminaba descifrando también el apartado ‘jeroglíficos’ que incluían. Una especie de don que no sabía muy bien de dónde le venía. Desde luego, si lo tenía, no era por haberlo desarrollado a base de práctica. Pero aun con esa habilidad natural, odiaba aquella dichosa asignatura y sus monótonos problemas. De hecho, de todas las que estaba cursando por aquel entonces, su preferida era sin lugar a dudas la Filosofía. Justo la que parecía no enseñar nada en firme. Y es que, para su sorpresa, todos aquellos viejos filósofos no hacían otra cosa que contradecirse; una vez tras otra. Como colegiales en el patio en mitad de un pique.

«¡El arché es el fuego!» 

«¿Qué va a ser el fuego?, Heráclito, ¡el arché es el agua!», le gustaba imaginárselos discutiendo de manera acalorada.  

—Y vosotros, ¿qué pensáis? –Aún recordaba aquella frase de apariencia inocente pronunciada por su profesor durante una de sus primeras clases de filosofía. 

«¿Qué pensáis?»  

¿Un profesor que no exponía, sino que invitaba al resto a exponer? Aquello era nuevo. De entrada, aquella invitación le sentó como un beso inesperado en la mejilla. Al oírla, hasta se recolocó en la silla.  

«¿Qué pensáis?»  

En medio de la que amenazaba con convertirse en una nueva jornada soporífera, aquellas dos palabras comenzaron a causar su efecto nada más oírlas. Lo sorprendieron como si de repente, sin venir a cuento, su profesor hubiera decidido sacarse de entre las ropas un bazuca, y le hubiese apuntado con ellas directamente al corazón, disparando a discreción, provocando todo un estropicio a causa de las salpicaduras generadas por sus propias dudas, que terminarían escapando de su interior para quedar desparramadas a su alrededor; pringándolo todo, desde las paredes al piso.

«¿Qué pensáis?»

Como si hubiese pronunciado una fórmula secreta o un código de desactivación, aquel día su mente voló en todas direcciones como serpientes de colores saliendo de una lata de artículos de broma; viéndose incapaz de volver a meterlas de nuevo dentro y, al mismo tiempo, sintiéndose embargado y presa de cierto apuro.

«¿Qué pensáis?»

Como el eco en una cueva que reverbera, las palabras asentaron en su interior como lo habría hecho un chupito dulzón y traicionero, entrando inofensivo por el gaznate primero, justo antes de abrasarle por dentro.

Y es que la pregunta no era poca cosa. Le obligaba a decantarse, a tomar partido... No en vano, podía elegir entre ser desde escéptico hasta ecléctico. Y es que al parecer ¡eso era lo de menos! Como si todas las respuestas pudieran ser correctas al mismo tiempo –o ninguna–, ya que en donde de verdad se encontraba el quid de aquel asunto, no era en las respuestas, sino en lo que conseguían reflejar las preguntas. 

Le agradó descubrir por fin una materia que no se limitase a hacer aprender datos de memoria. Una que por contra, invitara a cada quién a pensar en el porqué de las cosas.

La sorpresa se volvió mayúscula al ser consciente de que antes de morir, su padre había dejado toda una colección de grandes clásicos de la filosofía en la biblioteca de su despacho. Y aunque había mucho que de entrada no entendía, poco a poco los fue picoteando como un pájaro en un parque saltando ante un buen puñado de migas. Tal vez no fuera una afición usual para alguien de su edad, pero es que aunque quisiese él no era un chico normal. Y dar con algo que podía leer y no entender, fue para él toda una cura de humildad.

Aun sin ser consciente de ello, para cuando llegó a Tenerife, todo aquel cúmulo de conocimientos nuevos impregnados de toda clase de matices metafísicos, ya habían comenzado a hacer mella en él.

Llevaba dos días en la isla cuando se produjo el apagón.

Lo ocasionó un temporal salvaje de viento y lluvia que arreció durante varios días seguidos. A la altura de las peores catástrofes, azotó cada rincón de la isla con una virulencia pocas veces vista, dejando a su paso un rastro de destrucción de devastadoras consecuencias. Aunque de todas, la falta de luz iba a convertirse en la más significativa.

La consecuencia inmediata, fue que con el caer de la tarde gran parte de la población se vería sumida en una absoluta y casi desconocida oscuridad. Para colmo de males, como si no fuera ya bastante, los repuestos necesarios para remplazar las torres eléctricas averiadas debían ser traídos en barco desde Dios sabe qué provincia española ubicada en la península. El viaje desde el continente a través del Atlántico con unas buenas condiciones de la mar nunca era inferior a los dos días de travesía; y desde luego las condiciones no podía decirse que fueran las mejores ni las más propicias. De manera que no se hacía arriesgado presagiar que, al menos durante varias jornadas más, a los afectados les iba a tocar vivir una situación cuando menos singular. 

Las obligaciones cotidianas, como ir a trabajar o a llevar a los niños al colegio, quedaron aparcadas en pro de la búsqueda de soluciones al infortunio. Los locales y comercios quedaron anegados por el agua; los productos se descongelaban; había escaparates rotos afectados por la caída de alguna rama; bomberos que iban y venían de acá para allá atendiendo a las llamadas, y, en definitiva, el orden preestablecido de horarios reglados –con sirenas de entrada y salida a los centros de estudio y de trabajo–, de un día para otro fue sustituido por el caos y la estridencia de las sirenas de emergencia, que acudían con urgencia a los innumerables servicios y a atender los daños provocados. 

Arturo sacó cuatro pilas de las gordas del último cajón del mueble alacena que separaba el comedor de la cocina para ponérselas a la radio. El cajón se abrió con dificultad y chirrió como chirría siempre la madera por el poco uso. 

Una vez encendida la radio la puso sobre la alacena.

Fue entonces cuando supo que el corte de luz se había debido a que seis torres de alta tensión de las que formaban parte del tendido eléctrico, y con las que se proporcionaba electricidad a más de 200.000 personas del área metropolitana tinerfeña, habían sido arrancadas de cuajo por los fuertes vientos, que durante lo peor del temporal, habían llegado a alcanzar rachas superiores a los 200 kilómetros a la hora. Arturo, queriéndolo o no, solía hacerse siempre imágenes mentales de todo aquello en lo que pensaba; muchas veces con todo lujo de detalles; e imaginar la escena de todas aquellas torres metálicas retorciéndose y saliéndose de sus anclajes, chisporroteando cables contra cables bajo el viento y la lluvia de un cielo relampagueante, llegó a hacer que se estremeciese.

—Todo esto es surrealista. ¿Se puede saber cómo puede pasar algo así en una era tachada de tecnológica, y que todavía no hayan sido capaces de resolverlo? –interrumpió su madre desde la cocina a la voz que iba informando de las últimas novedades desde la radio.

—¿Cómo qué? Estas cosas son imprevisibles, ma.

—¿Tú crees? Pues en mi opinión, ya podían haber tenido algún tipo de medidas estudiadas de antemano. Un plan de contingencia –siguió opinando mientras acababa de preparar la comida desde detrás de un delantal estampado ayudada por la abuela–. De ser así no tendríamos que andar aún sin luz como si fuéramos los miembros de una tribu primitiva. ¿Es que esos políticos no saben hacer una a derechas? 

—Pero, ma… –quiso rebatirla.

—¿Tan difícil de prever es que, en una isla, a la mínima podemos quedarnos aislados? –siguió ella, cortando patatas sobre una tabla para la tortilla.

—Por lo visto, una vez más queda demostrado que siempre se nos ocurren las mejores soluciones después de presentarse ante nosotros el problema –fue la sensata respuesta del abuelo desde su mecedora, colocada junto a la ventana del comedor, a la pregunta retórica lanzada al aire por su hija–. Actuamos mejor cuando nos vemos con el agua al cuello.

—¡Y que lo digas, abuelo! Tendrías que haber visto esta mañana al dueño del estanco achicando agua; le llegaba casi hasta la cintura –reintervino Arturo mientras terminaba de poner los platos en la mesa–. De todos modos, ma, lo flipante es ver lo indispensable que es la electricidad en nuestras vidas. ¡Casi no puedo hacer nada con todo esto del apagón! –protestó hastiado, dejándose caer sobre una de las sillas como un saco de cemento de 20 kilos tras acabar de poner la mesa.

—Los jóvenes de hoy día estáis todo el tiempo pegados al ordenador, a los videojuegos, y a ese aparatejo –indicó el abuelo apuntando hacia su móvil, que llevaba ya un día apagado sobre la mesa sin mayor utilidad que un ladrillo–. En mis tiempos no nos hacía falta nada de todo eso para divertirnos. Algo así apenas hubiese cambiado nuestro día a día.

Arturo, a diferencia del abuelo, había tenido que resignarse. Hacerse a la nueva situación. Decir adiós a la tele; a la consola; a la batería del móvil; y cómo no, al internet… Aislado en pleno siglo XXI y retrotraído a la fuerza a una época para él desconocida de modos de entretenimiento más bien arcaicos.

El abuelo, aun con todo, continuaba sonriente a pesar de su estado; lo que hizo que Arturo se sintiese mal por haberse quejado. No pudo sino callar y observarlo por un momento intentando hacerse una leve idea mental de cómo pudieron ser aquellos años analógicos en los que el abuelo había alcanzado su cénit, y que todavía se dejaban adivinar en películas de otro tiempo, en las que cuando uno menos lo esperaba, aparecía algún objeto o lugar caído en desuso que volvía la escena de lo más extraña para un chico nacido en el siglo XXI. Por ejemplo, en una de sus películas favoritas de todos los tiempos: Superman, lo que más le sorprendía de la transformación de Clark Kent –dejando a un lado que lograra pasar desapercibido con unas simples gafas de pasta–, no era la velocidad en la que se desprendía de toda su ropa de oficina justo a tiempo para atender alguna desgracia inminente, sino que siempre tuviese a mano cuando la necesitaba, una de aquellas viejas cabinas de cristal telefónicas.

«Las tardes desde el apagón son un rollo», concluyó mentalmente dejando caer medio cuerpo sobre la mesa.

—Siéntate bien –le reprendió su madre.

Aunque, si de verdad había un momento durante aquellos días en el que todo parecía retrotraerse a los orígenes mismos de la civilización, esas eran las noches. La ausencia de coches y transeúntes en parques, avenidas y calles –otras tantas veces plagadas de feroces compradores; así como de padres de familia de vuelta a casa tras una dura jornada–, habían quedado simplemente vacías. Era como haberle extraído a la ciudad la sangre de sus venas. Sin ellos desaparecía el bullicio propio de las grandes urbes; y sin él, la ciudad se quedaba sin su trepidante pulso; como si estuviese muerta. 

Se convertía aquel en el escenario idóneo para que ladrones y maleantes de todo tipo ejecutasen con total impunidad sus fechorías. Y ello, unido a la falta de luz, creaba una sensación subjetiva de inseguridad colectiva que traía de nuevo a la memoria ese viejo temor vivido en la niñez –que muchos daban por superado– de miedo a la oscuridad o, más bien, a lo que pudiera haber escondido en ella. 

Aunque, por otra parte, el hecho de que las calles hubiesen perdido su iluminación, también hacía que el cielo se divisase más brillante que nunca. Las estrellas parecían estarlo observando todo desde lo alto, queriendo apiadarse y hacer la situación más llevadera, y, por ende, menos dura. 

Y ante aquella situación singular, en la que por un lado, Arturo tenía más tiempo libre del habitual –por encontrarse allí de manera eventual, careciendo de obligaciones– y por otro, teniendo en cuenta el hecho de no poder emplear dicho tiempo en hacer algo banal como ver la televisión y hacer un poco de zapping, iba a hacer que acabase dedicando los eternos ratos libres desde que oscurecía hasta que le entraba el sueño, al mero hecho de pensar en sus cosas.

 Fueron días en los que muchas preguntas rondaron su mente. Tener a su abuelo tan enfermo iba a hacer que comenzara a plantearse una serie de cuestiones recurrentes en momentos como aquel. Como la de si realmente iría alguna parte tras morir, o si, llegado el momento, simplemente, desaparecería sin más. Una idea que no conseguiría sacarse de la cabeza.

El caso es que quizá fue su silencio; su profunda calma; o la quietud de sus noches, pero de algún modo, durante aquel apagón, terminaría topándose con una llave con la que poder abrir una zona oculta y para él desconocida en lo más profundo de su ser. Un lugar que hasta entonces había ignorado. Era como si toda un ala de su mente hubiese permanecido cerrada desde siempre, y que, de repente, por un despiste de su subconsciente, de buenas a primeras hubiese conseguido colarse dentro; dándole acceso a toda clase de pensamientos poco frecuentes y alejados mil años luz de sus inquietudes diarias. Fuera como fuese, lo cierto es que una vez cruzada esa puerta, ya nada volvería a ser como antes. 

La primera de aquellas imborrables noches, sentado en la pequeña terraza-balcón a la que tenía acceso desde su habitación –la misma que había usado su tío cuando aún era un niño–, admirando la grandeza de aquel cielo repleto de estrellas, comenzó a cuestionarse lo aún más grande que debía ser lo que su vista no alcanzaba a divisar. Por un instante hizo el intento de concebir lo infinito, aunque no tardó en sentirse aturdido y desistió. De un modo tan inocente, sería como comenzase a plantearse toda aquella serie de cuestiones, que comenzaron por la de si verdaderamente habría allí fuera un Dios; vigilándolos a todos; preocupándose de algo tan infinitamente pequeño e insignificante dentro de su presunta Gran Creación. El porqué de que tantos creyesen que algo de tal magnitud podía preocuparse de si se hacía el bien o el mal. Y de haberlo, por qué pensaban que se iba a ofender de algún modo por actos tan insignificantes como los suyos. Algo lo suficientemente poderoso como para haber creado todo lo existente, ¿qué tipo de criterio debía seguir para distinguir a los humanos de cualquier otro animal o incluso microorganismo por Él creado?

 «¿Se enfadaría por lo que pudiera hacer una hormiga en su intento de vivir de la mejor manera posible? Acaso en un universo tan sumamente extenso… ¿somos nosotros, los humanos de la Tierra, lo más grande e importante?, ¿el ombligo del Universo?», se permitió fantasear por un momento. Lo cierto es que era escéptico al respecto. Sonaba bastante pretensioso. Bastaba con conocer un poco la Historia para darse cuenta de la de veces que el «homo sapiens al cuadrado» había metido la pata con eso de creerse el nova más de los nova mases. Desde luego no habría sido la primera vez que tomándose por medida de todas las cosas, el ser humano habría errado en sus cálculos.

Seguramente debieron ser aquellos primeros pensamientos los que abrieron la pequeña grieta por la que pudo ir colándose en lo más profundo de su propia mente. Un lugar que de definir, habría que decir que era similar a una escalera de caracol por la cual iba a conseguir bajar pausadamente. Y es que a cada pregunta, le seguía otra de una manera sencilla, escalonada, como si hubieran estado ahí desde siempre esperando a que se las planteara. De un modo similar a aquel en el que los reptiles y las aves justo antes de nacer descubren instintivamente que deben romper su cascarón –al constituir éste tan solo una fina capa que los separa de un mundo exterior¬–, él parecía estar haciendo lo mismo, solo que de un modo inverso: sumergiéndose más y más hacia el interior de su mente en busca de las respuestas que ansiaba conocer.

—¿Crees en Dios, abuelo? –se atrevió a preguntar desde la mesa, con un trozo de pan entre las manos, en lo que su madre servía de primero el estofado.

—¡Qué pregunta! Claro –contestó con aplomo, aunque excesivamente convencido al parecer de Arturo. En todo caso, fue evidente que la pregunta de su nieto le había sorprendido.

—Pero… es que… no sé, lo veo tan… complicado.

—Bueno, es comprensible. Hablas de algo cuya grandeza nunca se nos va a dejar de escapar –intentó hacerle ver–. Así que descuida. Muchos viven de una manera tan ajetreada que ni siquiera llegan a darse cuenta de que en realidad no van a ninguna parte. Van, vienen, van… y mientras, la vida les va pasando ante sus narices. ¿Sabes que hay quién muere sin haber visto un solo amanecer? ¡Y se producen todos los días! Me da lástima oírles decir que no han tenido tiempo para contemplar ni una sola vez un acontecimiento tan grandioso como ese. Sus días van pasando, y, no es hasta casi el final de sus vidas, cuando comienzan a vislumbrar que ya nada de lo que hagan podrá cambiar sus destinos. Solo entonces es cuando comienzan a plantearse qué va a ser de ellos.

Arturo no estaba seguro de estarle siguiendo y regañó el gesto mientras masticaba el pan.

—¿Y qué tiene eso que ver conmigo, abuelo?

—¡Mírate, caramba! Apenas tienes edad aún para andar con chicas, ¡y ya te planteas esa clase de preguntas tan enormes!

—¡Abuelo! Los tiempos han cambiado mucho desde tu juventud, créeme –dijo riéndose ligeramente avergonzado con la boca llena.

Al abuelo se le iluminó la cara y no pudo contener una breve risotada al ver a su nieto ruborizado.

—No estés haciendo reír a tu abuelo, anda, o harás que termine tosiendo –contestó el abuelo, tras un primer carraspeo, al tiempo que tanteaba el bolsillo de su bata en busca de su pañuelo de tela.

—¿Y después?, ¿qué crees que habrá después, abuelo?

—Pues…, no lo sé. –Por un momento se quedó pensativo y pareció estárselo planteando en serio mientras se balanceaba en su mecedora con su pañuelo aún arrimado a la boca–. Pero lo que sí creo –dijo al fin–, es que esto no acaba aquí. La fe, Arturo, no sé qué será lo que nos deparará el futuro, pero algo me dice que está ahí, esperándonos. 

—¿Ahí?

—En alguna parte.

Arturo lo observó atento, como si buscara en el brillo de los ojos del abuelo algún reflejo en el que se hiciera visible la materialización de sus ideas. Algo a todas luces imposible, aunque no por eso dejó de hacerlo.

No obstante, y aun a pesar de querer mucho a su abuelo –y de guardarle el mayor de los respetos del que pueda nunca dar muestras un nieto–, lo cierto es que la libertad de poder pensar lo que quisiese sin que tuviera que estar ligado a la idea de ningún dios, le resultaba muchísimo más fascinante, tentadora y entretenida. Ello le permitía especular sin pudor alguno con todo lo que se le antojaba. Le había llegado a atraer el concepto de Superhombre, o filósofo del futuro, del que hablaban los planteamientos de Nietzsche, y sobre los que tantas veces había leído en su remanido libro de instituto: «Sobre Filósofos & Filosofía». Le gustaba recrearse en él, pues, según cómo lo definía, solía imaginárselo como una especie de Superman, solo que de las ideas. Y es que el célebre filósofo alemán, afirmaba que para conseguir llegar a ser uno de esos superhombres del futuro, debía uno liberarse de las ataduras y limitaciones que la sociedad establece y poner todo el anhelo en volar libremente, sin temor, por encima de los hombres; de las costumbres y las leyes. Permaneciendo totalmente libre de pensamiento y espíritu. O lo que es lo mismo, algo así como a estar dispuesto a aceptar como posibles cualquiera de las respuestas que a uno se le hubieran podido ocurrir respecto a las preguntas sobre el mundo que hubiese llegado a autoplantearse. Sin tener miedo a llevar la contraria a lo establecido. Fiándose de sí mismo. Pues «la verdad» –decía–, consistía en estar siempre en error; siendo todo relativo. Y cómo dentro de esa relatividad, debía ser considerada como más verdadera, la perspectiva del mundo que estuviese basada en seguir los propios instintos. Los mismos por los que Arturo había decidido dejarse llevar durante aquellos días en Tenerife.

Durante la comida no dijo nada más. No quería acabar diciendo algo que pudiera afectar a la fe de su abuelo. Pero aquella misma noche, poco después de haber terminado de anochecer, sin dudarlo volvió a sentarse bajo aquel cielo estrellado bien acomodado en la terraza. 

La mayor parte del tiempo lo pasó divagando sin darle un rumbo fijo a sus ideas. Pensando por pensar, o por puro aburrimiento pero, a todos aquellos planteamientos que comenzaron siendo, digamos, teofilosóficos, fueron siguiéndole otros muchos de distinta índole en su cabeza. Y aquella sensación de creer conocer la respuesta a todas ellas, por no temer aceptar cualquiera de las que se le ocurriesen como posibles, debía admitir que le estaba gustando. 

Un rato antes de que hubiese terminado de oscurecer por completo, había estado dando un nuevo repaso su grueso libro de Física, del que debía examinarse a su vuelta. En general, el contenido de aquel manual era bastante básico, y, a parte de una serie de problemas para calcular magnitudes de tiempo; espacio; fuerzas y velocidades, estaba destinado a que los alumnos se familiarizasen con las partículas elementales: las moléculas; los átomos; los protones; neutrones; electrones… En fin, ciertamente algo tedioso que resultaba simple de memorizar e incluso –a ese nivel– de entender. Siempre, claro está, que uno memorizase datos sin reflexionar demasiado sobre las implicaciones que podía tener lo que estudiaba en el mundo real.  Y ése, no era su caso.

Su modo de afrontarlo, con esa necesidad imperiosa de idealizar las cosas e ir más allá del mero hecho de memorizarlas para luego vomitarlas sobre un papel, iba a hacer que una de las frases que había leído se quedase revoloteando en su cabeza durante un rato largo antes de que acabase dándola por imposible y pudiera continuar con su estudio. Y ahora, en la terraza, totalmente en calma, había vuelto a rememorarla. Por descontado, sabía que todo cuanto conocía, cada objeto material, cada líquido y cada gas, estaba formado muy en el fondo por átomos. Por eso, leer en su libro que «Los electrones giran alrededor del núcleo del átomo, apareciendo y desapareciendo sin cesar», lo tuvo largo rato pensando. Se suponía que además existía mucho espacio entre el núcleo de cada átomo y sus electrones, los cuales flotaban en torno suya sobre un inmenso e inquietante vacío. –No, no se suponía, se sabía. Eso es lo que ponía su libro bien clarito negro sobre blanco–. Por lo que intentó plantearse qué podía significar lo de apareciendo y desapareciendo, y qué relación guardaría con eso otro de que los átomos estuvieran formados en su mayor parte por vacío. ¿Acaso había algo que no había entendido? De momento no sabía qué, pero sí, que algo se le estaba escapando. ¿De dónde aparecían esas pequeñas partes de aquello que lo conformaba todo? ¿De dónde venían y adónde iban esos electrones parpadeantes mientras parpadeaban? ¿Se esfumaban sin más? ¡¿Surgían de nuevo desde ninguna parte?! Y desvariando un poco más, llegó a pensar en que si todas las cosas estaban formadas por átomos a un nivel microscópico –incluido aquel soporífero libro–, y esos átomos, resultaban estar compuestos a su vez principalmente por un gran vacío, o lo que es lo mismo, conformados por una extraña nada sobre la que unas partículas minúsculas no hacían sino aparecer y desaparecer una vez tras otras sin cesar…, ¿acaso todas las cosas no estaban en cierto modo, y a cierto nivel, sino apareciendo y desapareciendo hacia alguna otra parte por un breve instante? Y lo más importante: ¿tendría algo que ver todo aquello, aunque solo fuese remotamente, con el acientífico –y excesivamente sobrecargado de fe para el gusto de un ateo–: «Ahí, en alguna parte» hacia el que señalaba su abuelo?

Aquel último pensamiento lo llevó a fantasear por un momento con la idea de poseer una vista casi ilimitada. Una en la que en lugar de ojos habría tenido algo más parecido a unos potentes microscopios oculares; tan sumamente avanzados, que le habrían permitido observar a simple vista todo objeto material de los que tenía delante en su habitación a un nivel atómico. Con la lente adecuada, descubriría que toda la realidad visible y su aparente firmeza mutaba. Ya que hasta aquel momento, habría estado condicionada por la percepción que tenía de ella a través de sus sentidos, de por sí, bastante limitados. Que si dichos sentidos aumentaban, o decrecían, ésta cambiaría al unísono, dando paso a un mundo extraño formado por partículas en las que aquel libro ya no sería un libro, ni aquella mesa una mesa… ni siquiera su propia mano sería ya la misma, sin haber pasado en cambio a ser otra cosa distinta; sin dejar, en el fondo, de ser en esencia lo que ya era. Que en definitiva, tal vez se acercase más a «la auténtica realidad» la lluvia borrosa de puntos grises de cualquier televisor carente de antena, que aquello que normalmente había tomado por firme y real. Es más, bien visto, que él era el factor diferencial; es decir, la antena encargada de sintonizar con esa resolución y esa frecuencia, la realidad en la que vivía. 

Fue justo al día siguiente cuando los vio a los tres por primera vez. 














PRIMER CONTACTO: VISUAL




Había salido a pasear para despejarse un rato. Después de la tormenta llegó la calma y el día había amanecido soleado. Decidió vestirse con calzado deportivo; pantalones vaqueros cortos y anchos; y una camiseta negra con una imagen ingeniosa de uno de sus superhéroes clásicos favoritos: Astérix el galo. Éste aparecía montado sobre un patinete eléctrico, con gafas de sol y unas All Star blancas de caña alta. –Tras varios años de intenso y acalorado debate con su cuadrilla respecto al hecho de conceder o no a Astérix el estatus de superhéroe, había dado la polémica por superada. Sus amigos podían pensar lo que quisieran, pero a su parecer, Astérix se había ganado a base de mamporros a mano descubierta combatiendo a los romanos entrar en el top de los más grandes. A la altura de Thor, y muy por encima de urbanitas pijos sobrados de recursos como Batman o Iron man. Y luego estaba lo de aguantar a Obélix, algo que sin duda lo elevaba además a la categoría de santo; en ese aspecto, la decisión había sido unánime.

 A pesar de haber trasnochado dejándose llevar una vez más por sus neuras, había pasado toda la mañana estudiando desde bien temprano. Y es que en cuanto a su abuela –ya mayor también y lamentablemente para entonces comenzando a sufrir demencia–, tenía la costumbre de levantarse cada día al amanecer, a la hora en la que lo hacen los gallos. Y cada vez que Arturo iba por allí de visita, solía preparar un delicioso pan tostado con mantequilla, cuyo olor agradable siempre le hacía despertar, de una manera natural, coincidiendo con las primeras luces del alba que lograban colarse por la ventana. En opinión de Arturo, difícilmente llegara a inventarse jamás un despertador más placentero y menos traumático que aquella combinación de luz natural y olor a tostada recién hecha. 

    Poco antes de su viaje le habían regalado su primera cámara digital; y sentía ganas de estrenarla, darle uso, como solía pasarle siempre con toda cosa nueva que llegaba a sus manos. Lo de «nueva»… bueno, quizá no lo era tanto. Lo cierto es que era de segunda mano y comprada en un Cash-Converters, pero eso no le había restado ni un ápice de sorpresa al hecho de recibirla el día de su cumpleaños. –Por si no lo hubiese dicho ya, en su familia nunca fueron ricos, aunque tampoco pobres de solemnidad; de momento, capeaban bien el no tener que entrar en las listas de pobreza extrema, cada día menos selectas. Ser hijo único sin duda ayudaba, así como la pensión que había dejado su padre al fallecer. Aun así, en casa tampoco eran de andar permitiéndose grandes lujos y gastos superfluos; no obstante, en ocasiones contadas, como en el caso de su cumpleaños, siempre solía caer algún caprichito–. Nueva o no, aquella cámara compacta daba un salto estratosférico de varios eslabones en la cadena evolutiva de cámaras salidas al mercado respecto a la anterior que había tenido, todavía de carrete y heredada. 

     Aquella tarde, cámara en mano, durante su particular safari urbano, fue cuando pudo ver como los tres lo observaban desde la distancia al tiempo que en sus caras comenzaba a dibujarse una sonrisa tierna. Tampoco fue nada exagerado. Ni siquiera llegó a reflejarse más allá de la comisura de sus labios. Lo llamativo fue ver cómo los tres sonreían al unísono. Le recordó a la expresión que ponen algunos jueces de programas televisivos mientras evaluaban en silencio qué hacer con el nuevo candidato recién aparecido sobre el escenario. 

     Llevaba ya un rato callejeando y un buen puñado de fotos en la cámara cuando se topó con ellos. Estaban situados en el rellano superior de una escalera de piedra ancha a la entrada de lo que debía ser un edificio público o de oficinas, uno con el suficiente presupuesto como para tener generadores propios; al menos es lo que pensó al ver el trasiego de quienes accedían y salían por su puerta de cristal cargando con papeles y carpetas. Tampoco puso mayor interés en el edificio; ni en ellos, todo sea dicho. En aquel momento no le dio la importancia debida, la que en realidad había tenido el breve encuentro. ¿Qué iba a saber? Tan solo eran tres de las muchas personas que andaban a esas horas por las calles de aquí para allá, paseando, o simplemente parados pasando el rato en pleno parloteo intrascendente con familiares; amigos; allegados; conocidos; vecinos... –Una tarde despejada, de teles apagadas, y un tema recurrente como era el del apagón; no había hecho falta más para prender en el barrio la mecha de la conversación–. De todos modos, ni siquiera podía estar seguro al cien por cien de que aquella mirada piadosa hubiese estado dirigida a él. Los tres estaban a unos quince metros de distancia, en lo alto de la escalera, y él, abajo, andando por la acera–. Y de ser ese el caso que fuera a él a quien miraban –que lo era– creyó que sencillamente se trataría de tres frikis más, como él, a los que les hubiese hecho gracia su camiseta. Su indumentaria solía causar ese efecto en gente guay y con buena onda, a menudo la detectaba como un radar o un sónar. Como la vez en que una cajera de supermercado, canosa y cincuentona, y de la que a priori no se lo habría esperado, se puso a debatir con él sobre el muy cacareado, y no diagnosticado, problema mental que debía padecer el profesor Tornasol, del que en ese momento Arturo lucía una imagen estampada en su camiseta. Ese era el tipo de sorpresas agradables que solía darle su ropa. Le hacía sentirse miembro de un club secreto para iniciados o algo parecido. Así que, después de que incluso le diera por pensar por un segundo en la posibilidad de que pudiera tratase de tres chicos gais a los que hubiese caído en gracia, decidió no darle más vueltas. –Lo dicho, qué podía saber él de aquellos tres tipos altos y bien parecidos y de lo que en realidad tramaban–. Antes de que pudiera llegar a sentirse incómodo con sus miradas, y tras entrecruzarse entre ellos dos o tres grupitos más de gente yendo y viniendo de un lado para otro por la acera, y arriba y abajo por las escaleras, los tres acabaron desapareciendo de donde estaban. 

  Después de eso no volvería a verlos –al menos, de momento–, lo que haría que el recuerdo de ese cruce de miradas, corto, pero intenso, se perdiese en su memoria con la misma facilidad que lo habían hecho sus tres protagonistas en medio del tumulto urbano. 




    —¡Hombre, el señorito ya está aquí! –se oyó decir al fondo del pasillo antes de que tuviera tiempo de sacar la llave de la cerradura–. ¿Dónde te habías metido? ¿No sabes que tus abuelos cenan a las ocho?

    —Paseaba. He estado fotografiando varias zonas de la ciudad. Además, no tengo hambre, madre –contestó Arturo despreocupado dejando las llaves junto a la entrada.

     —¿Otra vez por ahí de paseo?

    —Sí, he aprovechado para visitar un par de parques. Necesitaba despejarme un poco.

  —¿Para despejarte? ¿Estarás cansado? –preguntó con retintín desde la sala–. ¿Tú no tienes un examen al volver?

    —Sí –le respondió en Do–, pero ya he estado estudiando esta mañana. No me agobies, anda.

    —Cuando no te pasas el día entero navegando por internet, estás por ahí de paseo. Si dedicaras la mitad de tiempo a tus estudios sacarías mejores notas. 

   Arturo continuó avanzando sin detenerse desde la entrada dejando atrás la sala, consciente de que pararse le habría supuesto tener que soportar al menos otros cinco minutos de retahíla encadenada.

    —Te digo que ya estudié esta mañana –respondió mientras su voz se perdía por el pasillo camino al cuarto.

    —Bueno, tú sabrás. Luego vienen los lamentos cuando llegan las notas. ¿Me oyes?

   A Arturo le incomodaba que su madre estuviera todo el día encima suya para que estudiase. Le daba la sensación de que si después aprobaba, de algún modo iba a restarle mérito a su esfuerzo, adjudicándoselo en beneficio propio y reforzando en ella la idea de que debía seguir insistiendo, ya que en su opinión, habría aprobado gracias a su persistencia. Y eso, hacía que le dieran si caben aún menos ganas de estudiar. Resultaba contraproducente. Por lo que tras haber oído una vez más el principio de aquel sermón que con el tiempo había terminado aprendiendo de memoria, subió a la segunda planta de la casa sorteando los escalones de dos en dos para encerrarse en la alcoba. 

   La escalera enmoquetada y los muebles con relieves sobradamente barnizados, dejaban claro que el lugar había sido decorado en otro tiempo. Los nuevos aires, de superficies lisas y muebles contemporáneos de estilo minimalista, habían cogido a sus abuelos demasiado mayores ya para enfrascarse en una nueva reforma. Se habían hecho a aquellas paredes empapeladas y aquel olor a añejo que lo envolvía todo según se atravesaba la puerta de madera noble de la entrada. Después de ver nacer allí a sus cuatro hijos, hacía muchos años que había dejado de ser una simple casa y se había convertido para ellos en su hogar. Probablemente Arturo nunca habría decorado así su casa, pero le encantaba tal como era la de sus abuelos.

   Tras cerrar la puerta a la carrera con un portazo no buscado, y después de oír como su madre le llamaba la atención por segunda vez en menos de cinco minutos desde el piso de abajo por no haberla cerrado con más cuidado, Arturo se tiró en carpa sobre la cama decidido a echar un vistazo a las fotos que había estado haciendo durante su paseo.

    Al hacerlo pudo comprobar extrañado que algo raro había en una de ellas que no se llegaba a apreciar del todo bien desde la pequeña pantalla de su parte posterior, por lo que decidió que para poder verlas con mayor claridad y resolución, lo mejor era pasarlas con su cable USB a su portátil, aún con un 30% de batería, y que desde el apagón había estado dosificando como el agua de una cantimplora en el desierto.

    Unos minutos más tarde, justo después de darse por finalizado el pesado proceso de encendido y de haber descargado ya todas las fotos en él, abrió la nueva carpeta creada y comenzó a ver las imágenes yendo a tiro fijo en busca de aquello que no había podido apreciar bien. Al llegar a la foto en cuestión se quedó sin habla.  

    En un principio no podía creer lo que estaba viendo. Aquel bulto oscuro no era algo, sino alguien. La foto se la había hecho a una fuente de piedra redonda, pero en el contorno, al lado derecho, junto a un árbol de aquel mismo parque, aparecía un niño. Un chaval algo siniestro, todo sea dicho. Se le veía algo sucio, como un vagabundo, y miraba fijamente a la cámara con una mirada turbia. No era demasiado pequeño, incluso puede que fuese de su misma edad. Era difícil decirlo, continuaba faltándole algo de claridad. Al hacer la fotografía se había concentrado en el chorro de agua que brotaba desde la fuente, intentando captar el brillo del sol reflejándose sobre sus gotas al caer. Y aquel chaval estaba fuera del plano central; casi agazapado, a un lado.

     De haberlo visto no hubiera dudado en darle algo de dinero, daba bastante pena verlo. Aunque para entonces no le quedaban sino cinco euros de su escasa paga. Si de algo era consciente, era de lo aleatorias que eran las cartas que a uno le podían tocar en la vida. Sabía que solo la suerte había impedido que ese chico no fuera él. «Trata siempre como quieras que te traten», repetía siempre el abuelo, quién, entre otras cosas, le había enseñado a sentirse afortunado con lo poco que tuviera y a no envidiar de los demás sino la buena salud.

     El caso es que siempre intentaba esperar al momento perfecto para no capturar viandantes en sus instantáneas de paisajes, y no recordaba haber visto a nadie cuando sacó aquella foto.  

   Se quedó algo confuso. Ciertamente la cara de aquel niño desprendía una tristeza funesta. Desde luego descubrirlo en la fotografía fue una sorpresa, ingrata, pero enseguida buscaría una rápida explicación con la que darle sentido a su presencia. Lo más probable –por supuesto–, es que no se hubiese fijado bien al sacar la foto. Se encontraría por el parque en un principio fuera del encuadre, lo que habría hecho que no se percatase de su presencia. Un descuido por su parte que había terminado chafando la foto, ya que por lo demás, no había salido nada mal. –Chistó–. Aquella era la explicación más plausible, por lo que no le dio más vueltas. Decidió dejar atrás la malograda instantánea y aprovechó para continuar viendo cómo había quedado el resto. 

     Finalmente la tensión inicial logró escapar a través de un resoplido algo más intenso. 

  Ya casi se había olvidado cuando, de repente, pasadas unas cuantas fotos más, algo le cambió el semblante hasta dejarlo casi sin aliento. Esta vez ni tan siquiera sabía qué era lo que estaba viendo exactamente. Lo que resultó si cabe más desconcertante.

     «¿Qué es esto? ¿Alguna especie de estructura?», pensó acercando la cara a la claridad de la pantalla.

    Si tenían en cuenta que en él se divisaban una serie de oquedades que recordaban a ventanas, habría dicho que parecía algún tipo de edificio; sólo que no había visto nada igual jamás. 

      «¿Una torre de piedra pulida, tal vez?» La estructura ni siquiera se veía completa, tan solo se apreciaba un pedazo y en un plano descuadrado. Pero si de algo estaba seguro, era de que aquello no estaba en el parque. Fuera lo que fuese, no lo había fotografiado él.

     Sintió un ligero mareo a causa de la confusión.

   Rápidamente se levantó dejando el ordenador sobre la cama y quedando durante unos segundos a unos metros de ella. Paralizado; desencajado; traspuesto, al mismo tiempo que intentaba pensar en qué era lo que podía estar pasando sin poder encontrarle una explicación lógica. 

   A base de darle vueltas a mil por hora, terminó sintiendo un calambrazo detrás de la nuca; un chispazo inesperado tras el que prefirió no seguir pensando más en ello. Aunque resultó que era más fácil decirlo que hacerlo.

    Acto seguido se dirigió a la cocina. Necesitaba beber agua. Tenía la boca demasiado seca y pastosa y su cabeza parecía dar signos de estar a punto de sufrir algún tipo de brote psicótico; la sensación era la de estar a punto de caer por un precipicio mental directo hacia la locura o algo parecido, lo que llegó a provocarle algo de vértigo y cierta sensación de náuseas.

    Ya todos se habían acostado.

  Tras pegar un buen trago, regresó a la habitación y volvió a colocarse a apenas a un metro de la cama. Permaneció en esa posición durante unos instantes, pues temía dar la vuelta al ordenador, que había quedado cara a la pared sobre las sábanas. Era evidente que después de haber logrado recuperar en parte la compostura, le asustaba la idea de volver a ver aquellas imágenes sin explicación aparente en su pantalla. Resultaba desconcertante; incómodo; desagradable.

     «¿Se puede saber a qué esperas?»

     Finalmente, tras coger aire, se decidió. 

     Viró el portátil hacia su posición nuevamente y, ahí se quedó inmóvil, callado, pero a la vez, profundamente aliviado. Aquella rara estructura que había llegado a ver, había desaparecido. Se había esfumado. Sencillamente era como si nunca hubiera estado allí. En su lugar, la foto mostraba claramente la fachada gótica de una vieja iglesia que sí recordaba haber inmortalizado con su cámara. 

   Su siguiente reacción fue la de pasar todas las fotos a gran velocidad mientras permanecía con los ojos bien abiertos, como platos, al tiempo que emitía una pequeña risilla nerviosa del todo involuntaria propia de cualquier desequilibrado enfermizo, al tiempo que iba comprobando a medida que las pasaba, cómo en el resto de fotografías no parecía haber nada extraño. 

  El corazón le daba un vuelco cada vez que pulsaba la tecla «Enter». Para acto seguido verse invadido por una profunda sensación de alivio al ver que todo continuaba estando en su sitio y que no había nada en las imágenes que pudiese catalogar de raro. Con cada nuevo clic, pasaba por un proceso continuo de «¡Tensión!-relajación»; «¡Tensión!-relajación», hasta que, automáticamente y tras pasar por todas ellas, volvió a encontrarse de nuevo con la foto de la fuente, y, aquel chico que en ella salía, aquel chaval medio ido, siniestro, y de aspecto más bien mugriento, ¡había desaparecido de la imagen! 

   Con un gesto, cerró la tapa del portátil mientras miraba hacia otra parte. Se sentía confuso; agotado mentalmente. Estaba pálido e incluso las manos se le habían quedado extrañamente frías. Temía haber encontrado alguna otra cosa inexplicable entre el resto de fotografías, pero, que lo que ya había visto terminase desapareciendo… Eso, eso no se lo esperaba. No tenía ganas de buscarle una explicación. Ya que la verdad era que le asustaba bastante tuviera la que tuviese, y si le daban a elegir, prefería no volver a tener que ver nada de todo aquello.

      En un principio sintió miedo. Se dio cuenta de que todo estaba muy silencioso, demasiado, al punto de molestar a los oídos, y casi tuvo la sensación de no encontrarse solo en la habitación, que, con el portátil cerrado, permanecía totalmente a oscuras. Parecía que en cualquier momento una voz iba a romper aquel incómodo silencio saliendo de entre las sombras y darle el mayor susto de toda su vida. Así que, del mismo modo que un avestruz entierra su cabeza cuando siente un temor insuperable, y sintiéndose ya mayor para esconderse bajo la cama, aterrado, se acostó sobre ella bocarriba y se tapó la cabeza de manera instintiva con la almohada.

     Por supuesto, no dejó al azar que algo pudiera tocarle una mano y puso ambos brazos a buen recaudo sobre la cama. –Era de primero de espectro agarrarle la mano a quien las dejaba en el aire colgando por fuera; o eso había oído–. No iba a arriesgarse visto lo visto.

   Al cabo de un tiempo –no mucho–, al ver que nada pasaba, decidió que lo mejor sería escuchar algo de música para intentar evadirse. Se destapó, enchufó unos cascos a la clavija de audio del portátil, y en la medida de lo posible intentó relajarse tras volver a tumbarse y cubrirse una vez más la cara. –Muy mal tendrían que jugar los fantasmas al escondite para no notar el bulto que formaba Arturo sobre la cama. Sin embargo, con los miedos irracionales, no se suele atender a esa clase de sutilezas; y Arturo no lo hizo. Bajo la almohada se sentía a salvo, a gusto, y eso era lo único que importaba–. Ya con todo dispuesto, y tras sonar los primeros acordes de una oportuna canción de Chambao, al fin comenzó a calmarse. Gradualmente toda aquella tensión se fue disipando y consiguió ir dejando atrás aquel estado alterado de conciencia en el que había entrado durante la última media hora. Aquellas canciones tenían un efecto reparador. Fue a compasando su respiración a la música y, antes de darse cuenta, se durmió. Cayó frito, rendido. Después de haber estado paseando hasta bien entrada la tarde, cuando por fin comenzó a bajar la intensidad de todo aquel estrés momentáneo, no fue difícil que acabase sumido en un profundo sueño. 

  Por desgracia, aquella no fue una solución definitiva. Tras una inesperada visita, cuando quiso darse cuenta volvía a estar despierto en mitad de la noche. Sólo que para entonces había perdido el sueño.

     —¡¿Quién anda ahí?! ¿Pero qué…? Faraón, noo… –refunfuñó aún medio dormido– ¿No ves que dormía? Menudo susto me has dado. Es tarde. ¿Por dónde has entrado, pequeño?

    Faraón había sido el mejor regalo que le habían hecho a su abuela en mucho tiempo. La mantenía entretenida y distraída ahora que su abuelo... bueno, gracias a él conseguía evadirse.

      Solía ser muy sigiloso y casi nunca se daba uno cuenta de que estaba por ahí rondando. Como a Arturo, le gustaba pegarse sus escapadas y llegar bien entrada la noche. Ni siquiera se molestó en maullar cuando lo despertó. 

     Mientras Arturo se incorporaba ligeramente sobre el cabezal, éste restregó su cabeza contra su muslo y emitió su clásico ronroneo. Algunas veces, en su intensa mirada se percibía un brillo especial que daba pie a preguntarse qué podría estar pasando por la cabeza de aquel gato.

     —¿Recién llegado de alguna aventura? No me lo digas, has conocido alguna gatita con pedigree y no podías esperar a mañana para contármelo, ¿a qué sí?  ¡Ay, Faraón!, ¿qué haré contigo? A ver cómo me duermo ahora. Suerte que te tengo aquí conmigo, ¿a que sí? –le repitió mientras lo acariciaba.

    En aquel momento se dio cuenta de que definitivamente se había quedado sin batería en el portátil. Había estado intentándola dosificar celosamente durante un par de días, pero a causa de la música se había agotado. Al menos, había merecido la pena.

   Así que ahí estaba: sin luz; sin batería; sin sueño alguno, y sin saber qué hacer en medio de la noche, acariciando sobre la cama al hermoso y elegante gato de su abuela.

     Decidió ir a la cocina y prepararse algo de comer. Lo ocurrido tan solo unas horas antes le había dejado bastante confuso. Y lo peor era que no podía volver a visionar las fotos con fuerzas renovadas. Había vaciado la tarjeta de la cámara una vez pasadas al ordenador para no ocupar espacio en ella y poder volver a utilizarla. Una costumbre que esta vez iba a jugar en su contra.

     «¡Maldita ley de Murphy!» 

     Para una vez que tenía la imperiosa necesidad de volver a ver unas fotos, se había quedado sin batería y no disponía de electricidad con que poder recargarla.

      La casa estaba completamente a oscuras. Costaba ver al alejarse de las ventanas, por lo que esta vez tuvo que bajar palpando las paredes escaleras abajo y luego por el pasillo hasta que por fin llegó a la cocina.

     Tras prepararse algo con lo que había en el interior de una nevera que ahora –con el apagón–, tan sólo era una despensa, regresó al cuarto y salió a la terraza. Allí volvió a sentarse. Esta vez con un sándwich entre las manos, para contemplar aquel cielo moteado de estrellas. Le relajaba el poder admirar toda su belleza; por lo que más calmado, comenzó a comer mientras se planteaba nuevas preguntas. 

   Teniendo en cuenta lo que le había sucedido, le asustaba el hecho de que pudiese estar empezando a padecer algún tipo de enfermedad mental. Pensó en las fotos que había visto en televisión y revistas en las que salían manchas y lo que parecían siluetas de personas que a priori no estaban allí en el momento de realizarlas. Pero es que en su caso habían aparecido para luego desaparecer. Así, sin más. Y eso desde luego se salía de toda lógica, incluida la paranormal. 

     Por un momento recordó una vez más los átomos de su libro de Física. Intentó establecer algún paralelismo que lo llevara de vuelta al camino de la cordura; conseguir una nueva victoria para el equipo de lo empírico y lo científico sobre el de los espíritus. Así que, puesto a ello, se preguntó si podría ser que su cámara hubiera inmortalizado el instante exacto en el que habían aparecido, o bien desaparecido, algunas de las partículas de esos átomos que lo conformaban todo. ¿Pero qué probabilidad entre un millón… entre cien millones, habría habido de que sucediese algo así? Y de haberla, ¿de cuánto el tanto por ciento de que llegase a contemplar la silueta de un niño en una de ellas y, lo que quiera que fuese lo que vio en la otra? Siendo delicados… aquello seguía sin tener la más mínima lógica. Y sin serlo, francamente ¡era una auténtica locura!, ¡de campeonato! ¡Un disparate de chiflado! Aun con todo, por el momento, y aun siendo consciente de ello, no se le ocurría nada mejor con lo que intentar explicarlo.

    Recordó entonces la visita cultural que había hecho con su clase hasta la sede de la Cruz Roja no mucho antes de aquel viaje. En ella varios socorristas habían explicado cómo la mente en determinados momentos de mucha tensión, como podía ser tras un accidente grave, podía llegar a obviar ciertas cosas con el fin de proteger de lo que se veía. Un estado de shock tal, que podía llegar a borrarse el recuerdo completo de cualquier momento traumático. Para, una vez pasado el tiempo suficiente, recordar tan sólo el hecho de haber sufrido un accidente; sin poder concretar en cambio mayores detalles sobre el suceso. Algo sin duda sorprendente que decía mucho de la forma de operar de la mente y que, aplicado al caso –pensó– ¿podía significar que el terror y el desconcierto que para él habría supuesto tener que admitir la autenticidad de aquellas imágenes sin explicación, vistas a través de la pantalla de su ordenador, podría haber hecho a su mente bloquearse de algún modo para no permitirle volver a verlas? Pero, en ese caso, de ser así, si efectivamente era eso lo que había pasado y su mente había activado algún tipo de mecanismo de defensa, aunque no las hubiera vuelto a ver, esas imágenes, como estereogramas ocultos, debían seguir estando entre sus fotografías; a la espera de que tuviese la gallardía de enfrentarlas de nuevo.

       Ahí sintió su primer escalofrío.

    Aún permanecería sentado un rato en la terraza después de haberse acabado el sándwich. Tras el susto inicial, y el mal cuerpo en general, hizo un nuevo intento de dar un volantazo mental hacia la senda de lo racional. Estaba dispuesto a no levantarse hasta encontrarle algún tipo de explicación satisfactoria a lo sucedido. Así es que aferrándose de nuevo a la lógica por la que hasta entonces se regía, intentó tranquilizarse pensando que debía haberse tratado de algún pequeño lapsus dentro de su cabeza. Un fugaz cortocircuito. Un cruce de cables momentáneo. ¡Sí, eso tenía que haber sido! Que esas imágenes no estaban allí, en las fotos, sino que, más bien, las había imaginado. Se las había inventado. Que por algún motivo aún por aclarar, había alucinado.

     Quizá no fuera mucho consuelo pensar que tal vez la solución al enigma era que tenía el cerebro averiado, pero desde luego daba menos miedo, mucho menos, que el tener que aceptar la realidad de lo que había visto.




     Por fin. Ahí estaba. Había vuelto. Era esa dulce sensación de cansancio que le iba a permitir volver a meterse en cama y descansar. Aún dio varias vueltas una vez acostado, pero al final conseguiría quedarse plácidamente dormido. 

    Después de lo sucedido decidió no volver a dedicar más tiempo a plantearse aquel tipo de preguntas con tintes filosóficos durante los días que restaban de su estancia en Tenerife. Con tan solo recordar lo ocurrido el miedo y la ansiedad lo invadían. Se estremecía. Por lo que evitó adentrarse de nuevo en aquella parcela de pensamientos que lo aguardaba en su mente. Con cierto tino, comenzó a temerse que de dar rienda suelta a ese lado incisivo de sí mismo, podría acabar perdiendo para siempre el control de sus pensamientos; que de seguir merodeando aquel suburbio mental lleno de luces llamativas y de barra libre para preguntas sin respuesta e incisivas; flanqueado por laberínticos muros de dudas y por calles sin salida, podría terminar olvidando para siempre el camino de vuelta y quedar atrapado en sí mismo. Dicho de otro modo: que podría llegar a volverse realmente loco. De remate. De atar y medicar. De camisa de fuerza y correas, y toda la mandanga propia de un hospital mental. Loco loco, y con esa expresión de tipo ido que había visto a Jack Nicholson en El Resplandor, o, peor, a Jim Carrey en La Máscara.

      Por supuesto, no iba a ser tan fácil como pretender ignorar lo ocurrido.











TRABAJO DE CIENCIAS




"¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!  Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron".            

                                                                                                  (Lucas 10, 23-24)     

                                                                           




Los días pasaron y Arturo y su madre terminaron volviendo de nuevo a casa. Un piso sin muchos lujos pero próximo a la playa en pleno corazón de la ciudad capital de Las Palmas.

   En Tenerife, su abuelo seguía grave, aunque afortunadamente de momento se aferraba fuertemente a la vida. 

  Era lunes. Y al fin había llegado el día del examen. Con toda probabilidad nunca antes había preparado ninguno con tanto esmero como aquél. Y es que Arturo solía ser de los que estudiaba el último día habiendo pedido previamente a alguno de los compañeros que sí tomaban notas durante las clases, sus apuntes para fotocopiarlos y, una vez descartados varios temas, un poco al alimón, hacer una escueta selección de posibles preguntas con las que poder garantizarse un mísero aprobado. 

  Era curioso, pues con tan solo leer las cosas una vez, normalmente se le quedaban grabadas, pero por algún motivo que no alcanzaba a comprender, le resultaba realmente aburrido el tener que hacerlo. Prefería seguir haciendo uso de aquel: su método. Perfectamente válido cuando uno se conforma con ir pasando de curso año tras año. Y es que lo cierto es que no tenía aspiraciones de estudiar ninguna carrera cuando acabara el bachiller. Prefería derrochar el tiempo libre en cualquier cosa que no fuese estudiar, incluso en el a veces tedioso placer de no hacer nada, salvo pensar.

   Sin embargo, esta vez había sido diferente. Gracias al excesivo tiempo libre que había tenido sin televisión, ni internet, y lejos de sus amigos, se lo había currado. Sabía que el aprobado estaba garantizado. Lo que quería era una nota alta. Al menos en una ocasión, sentirse tan listo como el que más. Y, ¿por qué no?, ver la cara que se le quedaba a su profesor, el cual, muy probablemente, no habría dado ni dos céntimos de euro por él antes de aquel examen. Por todo ello, cuando comenzaron a repartir las hojas y a posarlas sobre los pupitres, estaba casi tan nervioso como las veces en que lo de estudiar lo dejaba para el último día.

    El profesor Balaguer era ese tipo de personaje enjuto y en peligro de extinción, siempre con sus jerséis de rombos y sus pantalones de pana, al que sus nada discretas gafas se le sostenían sorprendentemente sobre la punta de la nariz sin llegar a caérseles cuando hablaba desde la pizarra. Siempre traía bajo su esmirriado brazo aquel libro gordo de tapas rojas que nunca abría. Con el paso de los años, la rutina se había apoderado de él, y ya curso tras curso repetía las mismas e infumables clases sobre la materia sin necesidad de abrirlo, pero sin haber perdido en cambio la costumbre de llevarlo a clase consigo. Arturo habría apostado incluso a que si se lo hubiesen cambiado por otro de tapas similares, éste habría tardado años en descubrirlo, o –quién sabe– quizás puede que nunca lo hubiese hecho. 

    El caso es que una vez repartido el examen, hizo una pequeña lectura de las preguntas teóricas y en principio parecía saber todas las respuestas. No sé de qué se sorprendía si había releído el libro mil veces, pero ya se sabe, hasta que uno no tiene el examen delante parece no poder relajarse. 

    Su redacción acabó siendo notable; de hecho, de sobresaliente. Por eso, al lunes siguiente, llegado el momento de dar las notas en clase, se confirmó que lo había bordado. 

    El profesor Balaguer a la hora de leerlas en voz alta hizo una pequeña pausa para levantar su mirada del papel y fijarse en la cara que tenía antes de darle la noticia. 

     Por supuesto Arturo estaba radiante, sabía que lo había hecho como pocas veces; y él, en cambio, parecía no entender como había podido superar con su nota incluso a algunos de los más participativos en clase, y a los que Arturo prefería llamar simplemente pelotas.

     —Un diez, señor Olalla. Espero que no sea esta la última vez.

     «¡Ha hecho incluso un comentario sobre mi nota! Le he sorprendido, de eso no hay duda.»

  Arturo miró al resto de sus compañeros para regocijarse y disfrutar de su efímero minuto de gloria mientras compartía una mirada cómplice y un guiño con sus amigos de toda la vida. Y cómo no, aprovechó la ocasión para poder verla a ella. La chica de sus sueños. Despuntando por detrás de su pupitre como las flores de un jardín desbordando una valla. Sin duda para Arturo, la más bonita jamás vista. Dana, ese era su nombre. Y baste decir que con sus dieciséis años se había presentado al concurso de misses en las últimas fiestas del barrio para dar publicidad al estanco de su padre, y lo había ganado de manera aplastante gracias aquel rostro dulce de no haber roto jamás un plato; a su espectacular sonrisa; y a un cuerpo bien bronceado por el sol durante años debido a su afición a practicar surf desde muy pequeña; algo que del mismo modo le había dorado su hermosa y corta melena de raíz castaña. 

    Arturo también llevaba siglos cogiendo olas y a veces coincidían en la playa. Y también tenía alguna que otra mecha suelta de pelo quemado por el mismo motivo. ¿Es que se necesitaban más pruebas para saber que eran almas gemelas? Claro que, a ella, nunca le había comentado esa teoría suya sobre su predestinación tan bien estructurada y sin fisuras de ningún tipo que se había montado en su cabeza.

     Dana además era simpática, ¡rematadamente lista! e increíblemente modesta. Cada vez que en clase de Historia se nombraba a Cleopatra o a Helena de Troya como a las más hermosas de su tiempo, no podía dejar de mirarla de manera furtiva e imaginárselas como ella. Pero de todas, su mayor belleza y principal fuente de su atractivo, sin lugar a dudas seguía siendo su inteligencia. Vamos, resumiendo, que estaba totalmente pillado de ella. Y allí estaba, mirándolo con una sonrisa de Mona Lisa, con la que sin decir nada se lo decía todo, mientras le clavaba sus dos hermosos ojos: uno de iris pardo y el otro color cielo –heterocromía, le llamaban, aunque para él, sólo una manifestación más de su singular belleza–. Quizá, aquella fue la mejor recompensa a su esfuerzo. Haber conseguido demostrarle que no era tan tarugo como seguramente ella creía; y a sí mismo, que en realidad sólo era un gandul al que no le gustaba perder las tardes frente a un libro. ¿Sería aquel el comienzo de algo entre ellos? A su edad, fantaseaba con que así fuese.

   Cuando cayó en la cuenta de que volvía a soñar despierto dio un ligero respingo sobre la silla.

    «¡Mierda! ¿La he estado mirando todo este tiempo?»

    Dana parecía divertirse viéndolo actuar como un lelo.

   «Muy bien lumbreras, genial, ¡serás pardillo!», se fustigó a sí mismo después de haber vuelto a girarse hacia delante y fingir que atendía de nuevo a la monótona voz de Balaguer terminando de recitar por orden alfabético en una pesada letanía las notas del resto de sus compañeros.




     —¡Qué cabrón!, ¡Tío ¿un 10?! ¿Cómo has conseguido esa nota con ese cerebro de ameba que tienes? Dime la verdad, ¿has robado el examen? –bromeó Pablo nada más salir al recreo después de clase.

     —Ya os avisé que esta vez había estudiado pero bien. 

     —Sí, vale, ¡pero es que es física! No hay quien aguante a Balaguer sin dormirse –resopló–. ¿Has visto la cara que ha puesto? ¡Lo has dejado loco, tío! –insistió notablemente impresionado.

    —¿Habéis pensado qué hacer este fin de semana? –dijo Arturo intentando cambiar de tema. No se sentía cómodo siendo el centro de atención y prefería no mencionar que su libro de física y la preparación de aquel examen se habían convertido para él en el flotador al que aferrarse para no caer por una espiral de locura por la que amenazaba arrojarlo su desbocada imaginación cada vez que bajaba la guardia.

    —¿Y si nos vamos de marcha a la zona del muelle? –propuso David–. Podríamos hacer botellón y luego probar suerte. Hace tiempo que no lo intentamos.

      Y no mentía. Aunque si no lo intentaban era por algo. Aún no habían cumplido los dieciocho –de hecho, tan solo Pablo tenía ya los diecisiete–, y la verdad es que Arturo no tenía ganas de pasar una noche más de puerta en puerta de los garitos de la ciudad buscando uno en el que engañar al portero. O peor, suplicando. Sobre todo con David en el grupo. Puede que no fuese el único que aún no había alcanzado la mayoría de edad, vale, pero es que en su caso… parecía haber hecho un pacto con el Diablo y haberse quedado estancado en los quince. Su ortodoncia y sus imprevisibles brotes de acné, no ayudaban precisamente a darle un aire más maduro, y ello terminaba afectando a la primera impresión que el gorila de turno se llevaba de todo el grupo.

     —No sé, ya veremos –contestó intentando ser delicado–. ¿No se os ocurre nada más?

      No era plan decirle a la cara que si querían tener una mínima posibilidad de entrar en alguna parte lo mejor sería que él se quedara en casa. Pese a que en ocasiones –aunque solo fuera por un día– ganas no faltasen. Sobre todo aquellos en los que Hugo avisaba de que su hermana Sonia iba a salir de fiesta a la zona del Galeón con Dana. A ellas nunca les ponían tantas trabas.

   Hugo era el cuarto y último integrante de la pandilla. De los cuatro, era el más noble y tranquilo. Un chico esbelto de pelo castaño y familia acomodada que nunca se metía en líos. En la medida de lo posible prefería evitar los sobresaltos. Por lo que no tenía la menor intención de ponerse delante de un tipo de casi dos metros sin ni siquiera el graduado, mentirle a la cara diciendo que ya era adulto, y luego esperar para ver qué pasaba. Ese modo de ser suyo hacía que en más de una ocasión, Pablo, cuando consideraba que no estaba a la altura de sus expectativas, en lugar de Hugo lo llamase cariñosamente con el mote de «Don Sosainas, Señor de las tierras de nunca pasa nada», aunque las más de las veces lo acortaba dejándolo en un simple Don Sosainas, o Sosi, a secas.

   Pablo –por si no estuviese claro– era el más macarra de los cuatro. Tenía una melena corta de pelo negro brillante y tupido a juego con sus grandes ojos de botón de abrigo; un piercing de arete plateado con una pequeña bola le atravesaba la nariz de lado a lado como a una res de arrastre de ganado; y bajo el labio tenía un chivo con forma de mosca. Un vistazo rápido bastaba para darse cuenta que le gustaba ir de rebelde. Era el mayor del grupo, y también el más alto. Y es que años antes había terminado repitiendo curso debido a los problemas que a menudo llegaba a tener en casa. Era hijo de uno de esos padres que se ausentaba durante semanas enteras en viajes de negocios y que pagaba sus faltas a base de regalos caros; y una madre, que mataba las ausencias de éste durante sus viajes –digamos que– conociendo gente agradable con la que pasar el rato fuera de casa. Además, tenía un hermano unos cuantos años mayor que él que hacía tiempo que había levantado el vuelo y al que apenas veía, salvo por las fotos de un tiempo remoto que aún adornaban el salón y el comedor de su casa, y en las que ambos aparecían vestidos de comunión. Pablo odiaba aquellas fotos.

    El caso es que, por un motivo o por otro, pasaba gran parte de los fines de semana solo en casa, e intentaba tener allí al grupo el mayor tiempo posible para hacerlo más llevadero. 

    —¡Tíos! ¿Por qué os coméis el tarro? Tengo un par de juegos nuevos con los que vais a flipar.  

     Por una vez a Arturo aquel plan le parecía demasiado monótono. Por descontado le gustaba la independencia que les brindaba tener la casa de Pablo para ellos solos, pero después de una semana semiaislado en Tenerife, lo que menos le apetecía era malgastar su primer fin de semana libre sin tener que estudiar para un examen encerrado.

     —Ya se nos ocurrirá otra cosa. Tan sólo estamos a lunes –decidió cortarle Arturo antes de que convenciera al resto.

     —Está bien, pero si no, vamos a mi casa. Ya sabéis que me hacen oferta en la pizzería que hace esquina si compramos para los cuatro –añadió señalando a Arturo con el dedo de manera repetida.

   —No seas pesado –le pidió casi en un ruego–. Ya veremos qué pasa de aquí al viernes, cansino –concluyó convencido de que antes de que acabase la semana podría surgir alguna idea con mayor número de alicientes que pasar todo el día dándole a la maquinita y jugando videojuegos recién salidos al mercado; o bien, viendo una marathón de dibujos animados. Y es que por algún motivo que a Arturo se le escapaba, la madre de Pablo había creído buena idea ir grabando los que habían ido dando en la tele desde que su hermano mayor era pequeño; como si un día fuesen a dejar de ponerlos. Tal vez por tener con qué entretenerlos a ambos en horas posteriores al «vamos a la cama» si se hacía necesario. Sea como fuere, tenía toda una pared entera llena de cintas de VHS en la sala de cine con la que contaban en su adosado. Porque, sí, a pesar de su pinta de tipo duro de barrio marginal, Pablo tenía dinero a raudales y una casa a la que no le faltaba detalle. –Hay que tener pasta para poder pasar en condiciones durante la adolescencia por una fase gótico-rockera, o lo que diablos fuese aquello, sin hacer el canelo con prendas heredadas–. En aquel muro de las reproducciones, como les gustaba llamarlo, había apilados dibujos clásicos de todo tipo: Speedy González; La hormiga atómica; El Coyote y el Correcaminos; Gorila Maguila; el oso Yogui; Autos locos; Dragones & Mazmorras; Dragon Ball; He-man, y los Másters del Universo; Hei-di, la chavala más alegre del Universo… De todo. Caballeros del zodiaco; las desternillantes patoaventuras de Joe McQuack con los sobrinos del tío Gilito; la colección completa de Érase una vez el cuerpo humano y Érase una vez el hombre; las peripecias de Kappei Sakamoto –alegremente traducido como Chicho terremoto–; y hasta capítulos sueltos del insufrible David el gnomo y su zorro. Absolutamente de todo. Si lo habían puesto durante esos años en televisión, allí estaba; debidamente etiquetado con su nombre escrito a letra mayúscula con rotulador negro en su lomo. Aquello daba para un museo del cine animado. De hecho, algunos días podían pasarse horas enteras cara al muro unos junto a otros decidiendo qué poner, de ahí su sobrenombre. Era increíble pensar en la de tiempo que había tenido su hermano para ver tal cantidad de dibujos antes de la llegada de internet.

     Pero Arturo no estaba de humor para eso. No ese finde.

   —Lo mejor será que vayamos ya para dentro o Elisa volverá a regañarnos por enésima vez este mes por llegar tarde –advirtió Hugo.

   —¿Regañarnos? ¿Qué pasa, que te han regalado un diccionario y ya vas por la erre o algo así? Nos echará una bronca; la bulla; nos va a comer la oreja; o, si quieres, nos va a caer una buena pero… ¿regañarnos? ¿En serio, Hugo? –volvió a la carga Pablo, aprovechando una vez más la mínima oportunidad para demostrar por qué lo tenían por el más gamberro. Era como si tuviese una necesidad constante de reivindicarse. De estar en el centro de todo debate. Pidiendo atención a gritos. Siempre alerta tras una coraza de seguridad impostada tras la que en realidad, escondía un vacío de inseguridades. Ya todos en el grupo se habían acostumbrado a su tono macarra. Con ellos no colaba. Solo había que rascar un poco en esa capa de fantasmón barriobajero para dar con el Pablo más auténtico. Por mucho atrezo que se pusiera, tampoco había cambiado tanto respecto aquel chico repeinado, como un pincel a estrenar, de las fotos repartidas por toda su casa. Pablo de verdad que odiaba aquellas fotografías.

    En general, los cuatro tenían un carácter con señas de identidad propias bastante diferenciadas, pero aun con todo, habían logrado crear un equilibrio bastante meritorio basado en una lealtad inquebrantable al grupo y una ayuda mutua desinteresada.

     Volvieron al aula y ahí estaba Elisa, la maestra de Ciencias Naturales, entre una nube de tiza borrando la pizarra. 

    Elisa era maja. Les hablaba con voz melindrosa como si aún fueran preescolares. Pero aun así, se notaba que amaba lo que hacía y de algún modo lo transmitía.  

    Antes de que terminara la clase y después de leer por turnos el tema que tocaba, decidió marcar un trabajo en grupo para la siguiente semana sobre la flora y fauna autóctonas. Era algo bastante común que mandase aquel tipo de trabajos, ya que opinaba que fomentaban el compañerismo. Y de paso, se aseguraba de que nadie quedara rezagado respecto a lo que se iba dando.

   Desde hacía tiempo los cuatro formaban un equipo bien coordinado –varios cursos, de hecho–. De modo que sabían perfectamente cómo organizarse: bajarían una vez más el trabajo de internet y lo adornarían con una portada ocurrente de Hugo. Sus padres se habían gastado un buen dinero años atrás en sus clases de dibujo; Pablo, por su parte, sería quien lo buscaría y descargase desde la red de redes. –No era bueno solo con las consolas, sino que no había aparato que se le resistiese. Aspiraba a hacker, así que lo de buscar información en internet quedaba de su mano–; David, añadiría algún matiz sacado de esa vieja enciclopedia de tomos gordos que aún adornaba su salón de su casa y con el que poder disimular el hecho de que en realidad todo el trabajo no era más que una burda copia. Después, una vez acabado, solo restaría que cada uno memorizara un trozo para exponerlo en clase.

    Arturo, probablemente el de carácter más libre, aportaría unas cuantas fotos de su propia cosecha. La fotografía le apasionaba. Y ahora, gracias a su nueva cámara digital, seguro que conseguiría unas espectaculares. No como las de años atrás. Y es que hasta hacía nada, se había tenido que conformar con una vieja cámara que su padre le había regalado cuando ya casi no daba más de sí, y con la que no podía saber con certeza lo que había fotografiado hasta haber ido a revelar el carrete. Por suerte, esos tiempos en los que siempre se terminaba colando algún dedo con afán protagonista, al fin habían pasado a mejor vida. 

    Pero para conseguir unas fotos tan buenas como las que ya habían comenzado a rondar por su mente despierta, debía ir al menos un día hasta la montaña y buscar en el bosque los mejores escenarios. Conociéndolos, sabía que no querrían acompañarle sencillamente por el mero hecho de que ésa era su parte en el trabajo. 

    Entonces lo vio claro. Tenían la solución al problema de qué hacer ese fin de semana frente a sus narices.

    —¡Una acampada! –exclamó nada más salir de clase.

     —¿Una acampada? –repitió David, el más reacio y negativo de los cuatro. 

   —Sí, eso mismo. Podríamos irnos todo el fin de semana al campo. Sería algo diferente. Por una vez saldríamos de la rutina.

    A Pablo no hacía falta preguntarle. Estaba encantado con la idea. Todo el fin de semana con sus amigos sin duda era mucho mejor que su plan de jugar a la consola durante unas cuantas horas hasta que decidieran marcharse a su propia casa. Así que Arturo decidió centrarse en Hugo. Por fortuna en aquella ocasión no le costaría demasiado convencerlo. También a él pareció atraerle la ocurrencia a la primera. 

   —No es mala idea, así podré dibujar algún bonito paisaje para nuestro trabajo inspirándome en el entorno.

      Por lo visto, a David no le iba a quedar otra que aceptar la decisión de la aplastante mayoría. Estaba decidido.

    Sorprendentemente y a pesar de la edad que ya tenían, aquella era la primera acampada que iban a hacer juntos, por lo que anduvieron algo nerviosos e intranquilos los restantes días de la semana planificando al detalle los preparativos: quién llevaría la tienda; quién las linternas; si llevar o no un par de cañas de pescar –lo cual tampoco era mala idea, puesto que habían decidido acampar en un embalse donde estaba permitido pernoctar: La Presa de las Niñas–. En definitiva, intentando que aquella fuese una acampada inolvidable.

    La madre de Pablo fue la encargada de sacar el permiso necesario para poder pernoctar en la montaña. También parecía entusiasmada con la idea. Según decía, la ausencia de Pablo le dejaría tiempo para sus cosas. 

    De manera que, con todos los preparativos, cuando quisieron darse cuenta ya estaban a viernes y se encontraban subiendo de camino al bosque, en la parte trasera de un autobús, por una vieja y sinuosa carretera de un solo carril, del que, a no ser que uno tuviese un especial interés en caer por la falda de una montaña, era mejor no salirse. 

      A su edad no disponían de un gran presupuesto, por lo que no se habían podido permitir el lujo de comprar una tienda de campaña de las que según las abrías, se montaban solas como un resorte. En su lugar, tuvieron que conformarse con una vieja tienda de acampada que los padres de Arturo aún guardaban en el trastero desde sus tiempos de lobato, o lo que es lo mismo, de Boy Scout. –Lobatos era el nombre que recibían los scouts más jóvenes–. En su caso, lo había terminado dejando antes de pasar al siguiente escalón: la tropa, pues a pesar de gustarle y sentirse orgulloso de su fular y cada uno de sus parches –ganados todos ellos con esfuerzo y esmero– con el pasar de los años sus prioridades habían comenzado a ser otras, como por ejemplo, la playa y las olas. Pese a ello, su gusto por la montaña, la aventura y la naturaleza, seguían en él tan vigentes como entonces.

    A su llegada a la montaña, tras una leve caminata por un camino de tierra desde la parada, a pie de carretera,  pasaron prácticamente lo que quedaba de tarde con el montaje de la tienda y la distribución de las cosas. El haber ido tras las clases; haber tenido que pasar por sus respectivas casas a coger las mochilas; y luego realizar el viaje hasta el bosque; hizo que apenas diera tiempo para nada más antes de que anocheciera. 

   Se instalaron muy cerca de una de las orillas. Desde aquella posición podían divisar claramente la del otro lado de la presa. La luna se reflejaba sobre la superficie del agua mientras cenaban formando un círculo alrededor de una pequeña hoguera que habían hecho con ramas secas. El aroma que desprendía el campo unido a la chasca de la fogata resultaba verdaderamente agradable.

     De repente, Hugo decidió arrancarse con una historia de miedo sobre una tal Casandra. 

    —¿Veis aquel enorme pino en la otra orilla?

   —Sí, ¿qué le pasa? –preguntó Pablo con su tono neutro de sobrado, con el que pretendía dar muestras de estar pasado de vueltas ya de todo, a pesar de solo llevarles un año.

   —¡¿De verdad que no lo sabéis?! Pues que está embrujado –dijo bajando la voz mientras acercaba su cara a la lumbre–. Cuenta la leyenda que tiempo atrás una joven madre, Casandra, fue quemada por su marido junto a ese enorme árbol al descubrir que le había entregado a sus hijas al Diablo a cambio de la eterna juventud.

    —Pues menuda novedad, eso de pactar con el Diablo a cambio de la eterna juventud parece que ya lo hizo hace mucho tiempo David, ¿verdad, David? –le interrumpió Pablo con intención de molestarlo.

  —Déjame en paz, anda –respondió sin hacerle demasiado caso. Estaba cansado de que siempre le gastase las mismas bromas–. El acné se pasa, ¿sabes? Lo tuyo creo que no tiene remedio. Yo iría ahorrando para un buen psicólogo desde ya, tarado.

    —No te enfades. ¡A ver si va a ser culpa mía que tengas ese aparato en la boca! 

    —Vamos, no le interrumpáis. Dejad que continúe –pidió Arturo intrigado por ver cómo contaba Hugo la historia.

Cuando se aseguró que volvía a acaparar la atención prosiguió.

    —El inexorable paso del tiempo, que no dejaba rastro en Casandra –continuó contando mientras ponía una voz cada vez más misteriosa acorde al relato–, hizo desconfiar al marido, que una noche de luna llena, justo como la que brilla hoy, decidió seguirla hasta donde había convenido reunirse con el Diablo.

    —Uuuhh –dijo Pablo moviendo todos sus dedos en el aire como si estuviese sazonando misterio en el ambiente–. Vale, me callo –aceptó ante aquel reguero de miradas inquisitivas con que los chicos lo estaban obsequiando.

    —El marido –continuó Hugo de nuevo–, horrorizado y sorprendido al descubrir el origen de la magnífica conservación de su esposa, decidió darle muerte en aquel mismo momento, encadenándola al tronco de ese viejo pino para quemarla viva. Justo ese que veis al otro lado –señaló Hugo.

     —¿Ese? 

    —Sí, ese –le confirmó Hugo a Pablo–. Es por eso que en las noches de plenilunio aún es posible oír el deambular de Casandra por los aledaños de la presa, escuchándose la cadenciosa marcha de la bruja y sus cadenas mientras solloza en un llanto eterno.  

   Aquella historia Arturo ya la había oído hacía mucho, cuando aún era Boy Scout, y a pesar de que Hugo la contaba a las mil maravillas, había llegado a creer que se trataba de una invención con la que los monitores se aseguraban de que a los niños más pequeños no se les ocurriera salir de la caseta durante la noche, o en ese caso, el susto se lo habrían llevado ellos al despertar. Desconocía que en realidad no había sido solo un cuento improvisado por parte de su antiguo jefe scout, sino toda una leyenda con muchos más años de antigüedad.

   A David, aquel tipo de historias no le hacían gracia, y se le notaba. Sin embargo, a Pablo, verlo tan asustado le divertía. 

     —Vamos, cuenta otra –animaba a Hugo mientras se reía. 

     —¿Queréis dejaros de estupideces ya? –protestó David mientras el resto reía.

     »Muy bien, reíd, pero si nos pasase algo aquí nadie podría oírnos.

     —Ohhh –dijo Pablo fingiendo un miedo exagerado poniendo las dos manos a ambos lados de la cara–, estamos perdidos.

     —Bueno, vale, que me voy al catre –le contestó levantándose ya cansado de sus chanzas.

    Poco a poco, y tras un rato riéndose a costa de los temores del asustadizo David, a medida que la leña se iba apagando hasta convertirse en una braza candente y rojiza, los ánimos también lo fueron haciendo, por lo que finalmente, tras David, el resto terminaría yéndose a dormir.

     —¿Tú no vienes? –le preguntó Hugo a Arturo.

    —No, me quedo un rato más aquí fuera. Ahora nos vemos.

      —Como quieras.

    Para entonces ya apenas quedaba una lumbre en la hoguera y el cielo comenzó a apreciarse con mayor claridad. Aquel manto negro moteado de estrellas que se extendía sobre su cabeza, hizo que volvieran a su mente los momentos vividos en Tenerife apenas un par de semanas atrás.

   Respecto a las fotos que había pasado a su portátil, desde que hubo corriente no quiso volver a verlas. Tuvo miedo, mucho miedo, respecto de lo que pudiera ver en ellas. Así que ya en frío, decidió que lo mejor era borrarlas y evitar así alimentar una nueva paranoia. Si tenían una explicación esperaba no tener que saberla. Jamás. –Solución extrema, pero en aquel momento prefería encontrar serenidad a respuestas–. Ni siquiera le había comentado a sus amigos lo ocurrido, por vergüenza. No creía que las imágenes fuesen ciertas, y se había terminado convenciendo de que algo le pasaba en la cabeza.

    Pese a todo, allí, en medio de la noche, volvió a reencontrarse con sí mismo en la más absoluta tranquilidad. Las estrellas brillaban incluso con mayor intensidad que la última vez. Podían verse titileantes al menos el doble, puede que más. –Estaba el cielo como para ponerse a contar: verdaderamente precioso; bonito bonito; nítido; limpio; hipnótico; sideral–. Sin duda tenía ante sí algo sin par. Y ahí se quedó; pensando en las historias de fantasmas como la que Hugo acababa de narrar, y en la posible causa que podía tener que fuesen algo tan extendido a lo largo del tiempo en lugares tan dispares. Pensando en todo lo relacionado con esos cuentos o leyendas que pasaban de boca en boca conservando su misterio. Historias que solían incluir referencias a psicofonías que supuestamente eran generadas por los lamentos de almas errantes y condenadas como la de esa tal Casandra. Murmullos cacofónicos, susurros de otro mundo, que según se afirmaba en todas ellas, a veces irrumpían en lugares muy concretos. ¿Por qué normalmente nadie era capaz de oírlos, y en cambio, había llegado a ver en televisión que en ocasiones simples grabadoras parecían captar este tipo de sonidos sin explicación? ¿Estaría relacionado con lo que le había ocurrido con su cámara? ¿Acaso los dispositivos de grabación y captura tendrían la capacidad de interceder como mediadores entre el «aquí» y un supuesto «más allá»? 

   Se preguntó si acaso habría cosas que la gente normalmente no era capaz de ver ni escuchar, pero que en determinados momentos, y tras liberar la mente de ciertas ataduras que la habrían mantenido presa, ésta les diese veda libre para poder contemplarlas y oírlas. Como si sólo tuvieran acceso a ellas aquellos realmente predispuestos y concentrados para poder hacerlo. Sin prejuicios ni miedos. Entregados por completo a lo desconocido en una especie de salto de puenting al vacío espiritual.

   Justo entonces creyó oír algo, como un ligero bullicio, aunque sólo duró un instante. Apenas tuvo tiempo para el sobresalto. Como de costumbre, estaba tan inmerso en sus propios pensamientos, que seguramente no se había dado cuenta hasta ese momento del sonido que el viento emitía al acariciar sobre él, la copa de los árboles que lo estaban rodeando. 
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“Si el alma se une a la inteligencia, alcanza la sabiduría y la paz”.   

                                                                                             (Bhagavad Gita. Cap 13, 18)

“Cuando la sabiduría no encuentra un lugar donde pueda habitar, entonces su hogar está en Los Cielos”. 

                                                                                                 (Libro de Enoc, Capt 42, 1)




Al día siguiente los ronquidos de David los terminó despertando a todos temprano. El ambiente en el interior de la caseta estaba cargado. Olía a cementerio zombi en un día de verano, una mezcla entre a rancio y a calcetín sudado.

—Buah chaval, ¡qué tufo!, ¿no habéis dejado las botas fuera? –se quejó Hugo abriendo la puerta de la caseta para dejar pasar el aire y la claridad de paso.

—No sabía que había que dejarlas fuera –se excusó Pablo con los ojos regañados y el pelo medio aplastado por uno de los lados de su cabeza.

—Espera, ¿has metido las botas llenas de tierra ¡aquí dentro!? –le recriminó David.

Él se encogió de hombros en señal de mea culpa.

—¡Serás cerdo!

—Tío, no me hables de cerdos. ¿Tú te has oído roncar? Pareces un gorrino en celo, menudo concierto has dado.

David apretó los labios y frunció el ceño, pero la cosa no fue a más. Era como si en lugar de darse los buenos días el uno al otro, ambos prefirieran calibrar sus sistemas de darse caña antes de empezar a funcionar.

—Vamos a necesitar todo el día para ventilar esto –dijo Hugo mientras movía la puerta de tela de un lado a otro como un soldado agitando una bandera blanca en señal de rendición.

Pablo se inclinó hacia Hugo, le agarró de la camiseta a la altura de la pechera, y se la llevó a la nariz.

—A lo mejor te crees que tú hueles a rosas –le espetó mientras lo soltaba de nuevo.

Hugo lo imitó y se olió su propia camiseta. Debía reconocer que a Pablo no le faltaba razón. Tampoco le gustó lo que olió. De hecho, todos seguían con la ropa del día anterior. Y el paseo hasta el lugar de acampada cargando con las mochilas; el despliegue posterior para montar la tienda; unido al olor a chasca que los había terminado impregnando sobreponiéndose al previo de sudor ya seco, hacía que los cuatro desprendiesen un aroma a calzoncillo de brujo mendicante que tiraba para atrás.

—Qué tal si desayunamos –propuso Arturo sentado aún dentro del saco–. Tengo un hambre que no veas.

—Sí, mejor salgamos de esta pocilga antes de que pierda el apetito –secundó David.

Poco después de que ya los cuatro hubiesen desayunado algo y se hubiesen aseado, partieron a explorar los alrededores.

Arturo, haciendo gala de aquel don especial para fijarse en detalles que el resto pasaba por alto, iba algo rezagado fotografiando todo aquello que llamaba su atención. Desde panorámicas del monte completo, al esmerado esfuerzo de algún insecto intentando cargar con alguna hoja verde que lo triplicaba en tamaño.

Finalmente la caminata los terminó llevando hasta un acantilado impresionante en el otro extremo del embalse. Justo donde se encontraba el muro de contención. Las vistas desde allí eran espectaculares, y Hugo, miró al resto como diciendo: «Esto es justo lo que buscaba para dibujar.»

—¡Esto es justo lo que buscaba para dibujar! –terminó por decir finalmente sintiéndose satisfecho.

—En ese caso lo mejor será volver ya para que cojas tus cosas y tengas tiempo de pintar –propuso Arturo–. Aún es pronto.

—Vale, pero yo me quedo en el campamento –les advirtió Pablo–. No me voy a quedar aquí tres horas sentado encima de una piedra mirando cómo pintas. No te ofendas, Sosi.

—Eso, mejor quédate encima de una piedra sin hacer nada, pero al lado de la tienda –dijo David.

—No voy a estar sin hacer nada, tontolaba. Además, si estamos mucho tiempo lejos de la caseta alguien podría robarnos las cosas. ¿No has pensado en eso?

—En eso llevas razón –admitió Arturo.

—¡Lo ves! –replicó Pablo triunfante mirando hacia David con los brazos abiertos.

A Hugo no le pareció mal. Casi prefería poder pintar tranquilo que tener a Pablo cerca mortificando a David y preguntándole a cada rato si le quedaba mucho.

—Está bien, como quieras –dijo–, quédate si lo prefieres. Yo me cojo unas láminas, mis útiles de pintura y me vuelvo para aquí.

Esta vez Pablo prefirió no decirle nada sobre su forma cursi de expresarse. «¿Sus útiles de pintura?»

Una vez de regreso al lugar donde estaba la tienda montada, se dieron cuenta de que tres chicos mayores –de unos veintitantos o a lo sumo puede que treinta años–, se habían instalado justo a unos escasos diez o quince metros de distancia.

Se encontraban ya con la tienda montada y terminando de meter las cosas dentro; nada fuera de lo común siendo un sitio de acampada y en fin de semana. Lo que era extraño, o al menos bastante casualidad, es que parecían ser los mismos que se le habían quedado mirando a Arturo no hacía tanto durante su paseo por Tenerife. Desde luego si no eran ellos, eran bien parecidos; y de serlo, a pesar de ser curioso, podría ser posible; puesto que en las islas no era extraño tropezarse con alguien más de una vez en la vida. Solo hacía falta buena memoria para darse cuenta.

Aquellos chicos los saludaron desde la distancia mientras continuaban metiendo sus mochilas en la caseta. Por lo que Pablo, que iba algo más adelantado, asintió a su saludo con un breve gesto con la cabeza.

—Creo que he visto a esos chicos antes –le susurró Arturo al llegar a su altura.

—¿Y? ¿Qué tiene eso de especial?

—Nada pero, creo que son gais.

—¿No me digas? ¿Y qué pasa que les tienes miedo ahora? ¿O es que te gusta alguno? ¿Arturo, quieres contarme algo que no sepa?

—No, no seas tonto…

—Pero vamos a ver, ¿no decías que te parecía mal que los discriminasen?

—Sí, si ya sabes que a mí que lo sean o no me da igual.

—Pues a mí no me da igual. No, de eso nada –dijo levantando un dedo–. Es más, cuantos más haya mejor. Menos competencia tendremos el día de mañana para ligar en las discotecas. Aunque me temo que aún habrá que esperar a que no nos pongan tantos problemas para entrar –intentó bromear Pablo.

Arturo forzó una sonrisa antes de volver a ponerse serio.

—No te lo estaba diciendo por eso. No te lo tomes a guasa –volvió a susurrar–. Lo digo porque creo que donde los he visto ha sido en Tenerife hace apenas un par de semanas. Los sorprendí observándome, por eso lo decía. Aunque, bueno, en realidad, no estoy del todo seguro de que me estuviesen mirando a mí pero, cuando cruzamos las miradas, pese a que no decían nada, fue como… no sé, como si tan solo un momento antes hubieran estado cuchicheando algo sobre mí, ¿entiendes lo que digo?

—¿Quieres que se lo preguntemos?

—¿Qué? ¡No!

—Tranquilo, tío, no pensaba hacerlo. No veas la cara que has puesto –se burló divertido–. Y vale, admito que es bastante casualidad, pero no deberías preocuparte. Puede que sean gais, pero al menos pinta de asesinos en serie no tienen, si es ahí a donde quieres llegar.

—Y se puede saber ¡¿qué pinta tiene un asesino en serie?!

—Eh, tranquilízate, que era una broma –contestó mostrándole las palmas de sus manos mientras ladeaba la cabeza sorprendido por la reacción; para su gusto, un tanto exagerada.

—Pues qué bromista eres Pablo. Ja, y otra vez ja. Me troncho contigo.

Arturo siempre había pensado que cada cual con sus actos –incluido los mentales–, terminaba dando pie a su propio futuro. Por eso comentarios como aquel no le gustaban. Le parecía un modo estúpido de tentar a los acontecimientos.

—¡Ya estoy listo! –avisó Hugo, que acababa de salir de la tienda portando varios lienzos bajo el brazo y una antigua bolsa de pesca reconvertida ahora en bolsa portátil para las pinturas. 

—Vale, pues, ¿a qué esperamos? —contestó David.

—Está bien, vamos –se les unió Arturo.

—¡Muy listo! ¡Ya lo pillo! –gritó Pablo mientras se alejaban– ¡Querías que me comiera la cabeza con tus tres amiguitos aquí solo…! ¡Qué cabrón!

—¡Luego nos vemos anda! ¡Y ten cuidado! –gritó Arturo desde la distancia.

Tras un nuevo paseo hasta el punto elegido, para cuando cayó la noche, Arturo ya había hecho suficientes fotografías para el trabajo y Hugo tenía casi acabado su dibujo. Volvieron justo a tiempo para no tener que hacer uso de las linternas durante el camino de vuelta.

Aquella noche se había quedado una temperatura agradable. Y de nuevo volverían a cenar junto al fuego mientras se oía el crujir de las brasas. Para entonces apenas quedaba un trozo de una tortilla preparada por la madre de Pablo, por lo que terminaron de completar el austero menú con unos cuantos sándwiches variados de nocilla, paté de atún y pavo.

—Ey, chicos, ¡mirad lo que tengo aquí! –advirtió Pablo airoso, levantando un puño por encima del fuego para que pudiese apreciarse con mayor claridad lo que sostenía.

«A saber con qué nos sorprende esta vez», pensó David poniendo los ojos en blanco.

—¿Qué es lo que has traído?, a ver.

—¡Esto! Aunque no lo he traído exactamente –dijo acto seguido dejando ver lo que escondía en el interior de su mano.

—¿Se puede saber qué es ese manojo de hierba? –preguntó Arturo.

—¿Tú qué crees? Pues eso mismo, ¡hierba! ¡Marihuana!

—¡¿Has traído marihuana?! –exclamó David–. ¿Y se puede saber de dónde la has sacado?

—Ya os he dicho que no la he traído. Veréis, esta tarde, mientras vosotros estabais tan “ocupados” con vuestra parte del trabajo, he estado hablando un rato con esos chicos de ahí arriba. Ya sabes, tus amigos, los asesinos.

—Habla bajo, o pueden oírnos –susurró David, que ya estaba al corriente de lo que le había contado Arturo.

—No os preocupéis, ya hace rato que se han ido a dormir –dijo bajando el tono de todos modos–. Y podéis estar tranquilos, son majos, aunque la verdad, sí que son un poco raritos. Han sido ellos los que me la han ofrecido cuando han visto que los estaba mirando mientras fumaban.

—Tú como siempre tan descarado –dijo David sintiendo de repente un sofoco de vergüenza ajena.

—Qué queréis que os diga, ha sido por el olor que llegaba por lo que me he quedado mirando casi sin darme cuenta, la verdad.

—Y por eso has tenido que fumar, claro.

—Aún no he fumado, prometido –dijo levantando la mano como en un juicio americano—. ¿Alguno de vosotros sabía que existen referencias al cannabis con más de tres mil años de antigüedad? ¿Os lo podéis creer?

—¿Y tú cómo sabes eso? –preguntó Arturo curioso como de costumbre, mientras daba un mordisco a su sanwich.

—¡Pues porque me lo han estado contando ellos! La verdad es que no han hablado mucho sobre sí mismos, pero ha sido una conversación interesante. Parecían bastante… no sé, místicos.

—¿Místicos? –Arturo dejó la siguiente mordida a medias para prestarle atención.

—Vamos, me lo han parecido, sí. Ya sabes, de esas personas misteriosas y calmadas con las que se puede estar largo rato hablando de casi cualquier cosa y que te hacen reflexionar con lo que dicen.

—¿Tú reflexionando? –preguntó sarcástico David enarcando una ceja y señalándole con su lata de refresco abierta.

—Por lo visto el cannabis se extendió como la pólvora desde Asia por medio mundo debido a sus propiedades –continuó contando sin hacer apremio a la mofa de David más allá de dedicarle una mirada poco amistosa–. Muchas culturas lo han estado usando ¡desde hace milenios! Hasta los Yoghis de Nepal y el Tíbet, que se ve que llevan dándole al tema desde hace la tira de años; quién iba a decirlo… ¿eh? Con lo santurrones que parecen.

—Espera, ¿yoguis?, ¿cómo el oso de los dibujos? –dudó Hugo.

—No, tío, me refiero a esos monjes con cara de no haber tenido un solo problema en su puñetera vida a los que a veces se ve por la tele y que practican la meditación y el yoga. Esos que suelen ir siempre vestidos de naranja y rapados. ¡Budistas, tío! Ahora entiendo porque se les ve tan felices –dijo riéndose de su propia gracia.

—Vaya…, y yo que pensaba que a los únicos rapados con mono naranja a los que habías prestado atención en tu vida era a los protagonistas de alguno de esos documentales sobre cómo transcurre la vida en algún presidio de mala muerte perdido de la mano de Dios. Ya sabes, para documentarte para tu futuro de maleante –volvió a la carga de nuevo David–. De hecho, bien visto, ya estás más cerca de ser oficialmente narcotraficante.

—Ya vale, tío, ¿se te va la pinza o qué? Tómate un respiro, ¿ok? –contestó intentando no entrar al trapo por una vez–. Qué obsesión… –se quejó buscando la complicidad de los demás–. Por lo visto se ve que la han estado utilizando para darse un empujoncito con la meditación y «como puente hacia la fraternidad y la hermandad del grupo» o algo así. Mientras que los asirios elaboraban unas píldoras con goma de cáñamo que mezclaban con azúcar y a las que llamaban de «la alegría.»

—¿De la alegría? –volvió a interesarse Hugo.

—Sí, y con las que luego practicaban ritos. Esos asirios debían ser unos auténticos viva la vida; desde luego sabían cómo divertirse. Aunque parece ser que donde durante más tiempo le han estado dando al tema ha sido en la India; allí se la llegó a cultivar a lo bestia y pasó a formar parte de la propia religión hindú. ¡A esta mierda se la menciona incluso en los libros sagrados de los Vedas! En ellos se la conoce como «Vilahia». Y escuchad, en esos libros se afirma que es de origen divino. Vamos, o sea, que no es de este mundo.

—Ya sabemos lo que quiere decir divino, atontao –le increpó David.

—¡Uy!, perdona –le contestó esta vez–. Creía que tu idea de «divino» era esa forma de vestir tan cutre que siempre me llevas. Tío, llevo viéndote ese suéter desde ¿cuándo?, ¿los trece años?

—No voy a traer ropa nueva a una acampada.

—¿No te has preguntado nunca por qué no entramos en ningún sitio contigo?

—Paso de tu culo, tío.

—Sinceramente, no sé quién tenía que estar más fumado cuando te han contado eso, ellos al inventárselo o tú al creértelo –dijo Hugo muy agudo.

—¡Que aún no he fumao! –insistió Pablo.

—Eso último te lo acabas de inventar sobre la marcha, fijo –quiso enfatizar David lo ya dicho por Hugo.

—Os juro que es cierto. Bueno, al menos es lo que me han contado. De dónde me voy a sacar yo tanto nombre. Me han dicho que nuestros antepasados creían que estas plantas eran puertas a otros reinos y permitían conexiones con otros seres. Eso fue lo que dijeron y me pareció muy convincente, aunque ahora dicho por mí parezca una memez. La verdad es que ahora que lo pienso, es como esos chistes con los que te ríes un rato, y que cuando lo vas a contar, no se sabe dónde diablos se les ha quedado la gracia porque ya no hacen reír a nadie. Ya me entendéis.

—Sí, Pablo, te entendemos, te entendemos –volvió a contestar David en un tono lo suficientemente irónico.

Arturo en cambio lo miraba pensativo. Aunque sonara increíble, también sonaba verosímil, y sabía que Pablo no habría sido capaz de inventarse todo eso él solo. Ademas de que no tenía motivos para hacerlo. Y que se lo hubiesen estado contando aquellos tres chicos con una vibra tan… perturbadora, lo hacía aún más extraño.

—Bueno, ¿entonces qué deciden los señores de la hoguera redonda? ¿Nos lo fumamos? –volvió a sacarlo de sus cavilaciones Pablo– Mirad que si queréis también os puedo hablar sobre el poco tiempo que en realidad lleva prohibido. ¿Sabéis que en sus comienzos el islam prohibió el alcohol pero no el cannabis? Y que entre ellos los ascetas sufís eran unos místicos que también lo usaban como puerta hacia lo divino, además…

—Ya, ¡ya! No sigas, está bien. Probémoslo. –le cortó Arturo en vistas de que no parecía que se fuese a rendir–. Si eso… te hace feliz…

—¡Mira cómo lo sabe! –contestó mientras reía de manera airada por el juego de palabras que acababa de hacer.

—Bueno pero, ¿y quién se lo hace? –preguntó Hugo.

—A mí no me miréis, yo no tengo la más remota idea –dijo Arturo al ver que entrecruzaban sus miradas con la suya.

Al final, tras unos instantes de expectación, y tras varios intentos de los que llegaron a participar todos, finalmente consiguieron que milagrosamente el papel se mantuviese unido al pequeño filtro que habían hecho con un trozo de cartón.

En un principio, poco hubo que los diferenciase de las viejas chimeneas de una locomotora, soltando humo y más humo sin parar tras cada nueva calada. Tragaban, tosían, y ninguno parecía estar sintiendo nada que motivase el volver a repetir la experiencia nunca más pero, tan sólo unos minutos después, lo que comenzó con una leve risa por lo patético de la situación, pasó a convertirse en carcajada.

Estaban bajo una nube de humo en la que ya no se sabía cuál procedía del porro y cuál de la hoguera, riéndose como idiotas sin motivo aparente los unos de los otros. Cualquier comentario resultaba tremendamente gracioso, siendo extrañamente los más absurdos los que más divertidos parecían. Y lo poco que quedaba en el bote de nocilla, desapareció casi al instante a manos de David.

—¡Ey! ¡Tenéis que probar esto! –exclamó sacando dos dedos cubiertos de chocolate del bote.

—¿Probar qué? Tan solo es nocilla.

—Créeme, ahora es algo más. Comerla… en este estado…, ummm, os aseguro que es mejor que el beso de cualquier chica. Si su sabor ya es de por sí dulce, ahora se ha vuelto extremadamente intenso, ¡os lo aseguro! –exclamó con la boca llena.

Todos rieron a carcajada limpia.

—Vamos, vamos, cualquiera que te oye estás todo el día por ahí comiéndote la boca con las de la clase. –Más risas–. Además, que lo sepas, los mejores besos son como… como… –Pablo aún dudo un momento buscando una comparación más acorde– ¡un buen mordisco a un mango fresco! Sí, ¡eso es! Y nada tienen que ver con lo empalagoso de esa nocilla –le corrigió con autoridad, al ser el más ligón de los cuatro. Era increíble que con esa pinta de macarra redomado atrajese la atención de alguna chica. Se veía a sí mismo como una especie de Dylan, de Sensación de vivir –otra serie de los 90 que ocupaba un lugar destacado en el muro; en una sección algo menos extensa, y la mayor parte ya en DVD, dedicada a grandes éxitos televisivos de teleseries para prepúberes y adolescentes–. Y por lo visto, aunque al resto de la pandilla le parecían patéticos los aires que se daba cada vez que estaba en presencia de alguna chica que le gustase –más bien de Zoolander–, al final, conseguía proyectar aquella imagen sabe Dios cómo y encandilar a unas cuantas. Tal vez hubiese una edad en la que acabasen aburriéndose de los malotes, pero desde luego no era aquella.

—Ahh, no puedo más –se quejó Hugo, que de pronto se había quedado amarillo–. Creo que voy a vomitar. Creo que…

Lo siguiente que vieron fue su cuerpo retorciéndose en el suelo recostado.

A pesar de estarle dando bastante lástima verlo en aquel estado y de haberse levantado como pudo para ayudarlo, el hecho es que Arturo no podía evitar que le hiciese gracia verlo tan mareado.

En aquel momento también David se levantó, y por un momento Arturo llegó a pensar que iba a ayudarle con Hugo. Pero en lugar de eso, se marchó en sentido opuesto en dirección hacia la tienda.

—¿Qué le pasa a ese ahora? ¿Adónde va? –preguntó Pablo, que de pronto era el único que permanecía sentado.

—Y yo que sé. Se habrá molestado por lo que le has dicho de besar a chicas –le contestó Arturo con Hugo agarrado a su hombro–. O vete a saber, puede que tampoco le haya sentado bien la María.

—Pues menudo éxito hemos tenido con el experimento.

Por su parte, tras haber fumado de aquel prototipo de canuto, además de las risas y de que el suelo parecía haber comenzado a dar vueltas en espiral a su alrededor, Arturo se sentía mucho más –cómo decirlo– profundo. Por primera vez se encontraba dispuesto a compartir con sus amigos algunas de las preguntas que se había estado haciendo últimamente a sí mismo, con la esperanza de conocer sus puntos de vista al respecto.

Sin embargo, justo cuando ya se disponía a decir algo, volvió a reaparecer David y se le adelantó.

—Una humareda subió de sus narices y de su boca un fuego que abrasaba; de él salían carbones encendidos –dijo con el rictus tan serio que parecía que estuviese recitando un conjuro.

—¿Se puede saber a qué a ha venido eso ahora? –preguntó Arturo totalmente descolocado al oírlo hablar de ese modo.

—La tierra fue sacudida y vaciló, retemblaron las bases de los montes, vacilaron bajo su furor. Bajó un espeso nublado debajo de sus pies –continuó diciendo acercándose más a la hoguera mientras en la mano derecha sostenía un libro–. Y emprendió el vuelo. Se puso como tienda un cerco de tinieblas, tinieblas de las aguas, espesos nubarrones. Del fulgor que le precedía se encendieron granizo y ascuas de fuego.

Luego paró y se les quedó mirando esperando su reacción.

—¿Y eso de dónde te lo has sacado? –insistió Arturo.

—Lo pone aquí mismo, en la Biblia: Samuel 22, 9-11.

—¿En qué te has metido ahora, en un curso de cura por Internet o algo así? –dijo Hugo sacando fuerzas de flaqueza al escuchar a David, con el estómago aún revuelto, después de que hubiera vuelto a sentarse apoyado en Arturo.

—Antes ha dicho Pablo lo de la relación del cannabis y las religiones. Y me he acordado de que al leer este pasaje a mí me había parecido que Moisés tenía un buen colocón. Así que he ido a la caseta a buscarla. En la Biblia, el Espíritu del Señor estaba asociado con el humo “del incienso dulce y de su respiración”. Desde el Antiguo Testamento y en tiempos de Moisés se habla ya de un aceite de unción que algunos interpretan que pudiera tener cannabis entre sus ingredientes.

Todos se quedaron por un momento callados, por lo que poco después David continuó.

—¡Vamos! ¿La tierra vaciló? Mirad hacia el suelo y decidme que no os parece que todo se mueve. ¿Un nublado bajo sus pies? ¿Del fulgor que le precedía se encendieron ascuas de fuego? ¿De él salían carbones encendidos?... ¿o más bien serían las chinas de lo que se estaba fumando? ¡Chicos! ¿Es que soy yo solo el que lo ve?

—¿Que lees la Biblia? –dijo Arturo ignorando totalmente lo último que había dicho.

—¡¿Y te la has traído a la acampada?! –añadió Pablo con un tono de voz agudo–. Tío, cada día me preocupas más, en serio.

Algunos seguimos leyendo la Biblia después de la catequesis. Deberíais probar a abrirla de vez en cuando.

—¿Así que según tú, lo que los Reyes le llevaron al niño Jesús, no era solamente incienso? 

—Yo no digo que sea así, solo que hay teorías y gente que dice que…

—Teorías y más teorías sin fundamento –le interrumpió Pablo–. Mucho tarado suelto.

—Pero si has sido tú quien ha soltado todo ese rollo de que era de origen divino y permitía contactar con seres de otros mundos.

—¡Yo no he dicho que sea cierto! –protestó– Solo que eso es lo que me han contado.

—No, está bien, está bien, te seguiré el juego –interrumpió Arturo de nuevo queriendo aprovechar el momento para exponer algunas de sus teorías visto el rumbo que había tomado la conversación–. Ya que has sacado el tema del espíritu de Dios, la religión y todo eso, te recojo el guante. Así que decidme, ¿qué opináis sobre el alma?

—¿El alma?

—Sí, ya sabéis, ¿creéis que de verdad existe? Tú David está claro que sí, o sea que puedes abstenerte de opinar y soltar otra de tus perlas bíblicas –le paró en vistas de que ya parecía a punto de decir algo.

—Bueno, la verdad es que no pienso mucho en esas cosas, pero me gusta creer que hay algo más después de esta vida; así que, supongo que sí –se atrevió a contestar Pablo.

—Yo pienso que sí que tiene que existir algo en nosotros que no podemos ver y que nos hace tan diferentes a los unos de los otros –reintervino Arturo–. Por ejemplo, me pregunto por qué hermanos de una misma familia, con la misma educación pueden ser tan diferentes. Y no me refiero solo al hecho de que uno pueda ser muy estudioso y el otro esté hecho todo un desgraciado, sino a cosas como que desde muy pequeños, y cuando apenas ha habido tiempo aún para su educación, uno pueda ser muy tímido y reservado, y al otro no haya quien lo pare quieto.

—Sí, está claro que no todos somos iguales y que debe haber algo en cada uno de nosotros que nos hace diferentes al resto desde el nacimiento. Que aunque no se pueda ver o tocar, en alguna parte de nosotros mismos ha de estar –añadió Hugo.

—Vamos, que aunque no se pueda ver o tocar, si nos movemos hacia un lado también se mueve con nosotros, ¿no? –apostilló Pablo.

—Sí, exacto, eso es justo lo que yo siento. A eso mismo me refería –concluyó Arturo.

—Bueno, pues si estáis tan seguros de que existen las almas, ¿por qué no hacemos una Ouija? –propuso a continuación Pablo momentos después de haber picado el ojo a Arturo sabiendo cuál sería la reacción de David.

—Perdona, ¡¿qué has dicho?! ¡Estáis locos! Conmigo desde luego no contéis. Solo los imprudentes juegan con lo que no conocen –dijo levantándose como pudo y marchándose enfadado al interior de la tienda mientras de camino iba sacudiéndose el pantalón por la parte trasera.

Nuevamente volvieron a reírse lo que quisieron y más durante un buen rato. La barriga parecía que les iba a reventar de tanto esfuerzo, siéndoles imposible reprimir las lágrimas.

—Bueno, creo que yo también voy a irme ya a dormir al saco –comentó Hugo ya casi recuperado del primer contacto de su vida con la mítica María.

—Espera, te acompaño. Siempre que esa nenaza nos deje entrar. Daaaaaviiiiid soy Casandraaa, he venido a por tiii. Te voy a hacer un hooombreee –bromeaba Pablo.

—Venga, David, déjanos pasar, anda. Aún estoy mareado y ya sabes que son bromas –le pidió Hugo con la voz cansada.

—Vosotros sí que estáis hechos unos fantasmas –respondió él desde el interior de la tienda mientras abrían la cremallera de entrada.

Arturo por su parte tenía la costumbre en casa de quedarse viendo la televisión hasta tarde o leyendo algún original potable de algún filósofo de renombre –si por potable se ha de entender carente de oscuridad filosófica–, como por ejemplo, Ortega & Gasset –en su caso, siempre haciendo gala de su cortés claridad–. De manera que aún no tenía sueño pero sí muchas preguntas. Y en lugar de estar dando vueltas sobre sí mismo en el interior del saco hasta que el cansancio quisiera hacer acto de presencia, decidió que lo mejor era volver a quedarse allí fuera una noche más. Y así lo hizo. Tumbado boca arriba; con las manos en la nuca; mientras cruzaba sus botas de montaña llenas de tierra la una sobre la otra, procuró relajarse.

Allí fuera se respiraba paz. Dentro de la tienda, quién sabe a qué olería.

Después de un rato totalmente relajado algo en el cielo llamó su atención. Se trataba de una luz parecida a la de una estrella, sólo que se estaba moviendo a lo largo del horizonte. ¡Cruzándolo de lado a lado muy por encima de donde lo hacen los aviones!

«¡Santo Dios! ¿Estoy viendo lo que creo que estoy viendo?»   

Se levantó en dos tiempos y corrió sobrecogido a llamar a los chicos.

—¡Ey! ¡Tenéis que salir a ver esto, corred!

Nada más asomarse desde detrás de la cremallera, aún con el cuerpo tenso, Arturo les contó lo que había visto y se apresuraron a salir para poder contemplarlo ellos. Aunque David, por supuesto, no quería creerse nada y ni tan si quiera se molestó en asomarse.

Una vez fuera de la caseta estuvieron mirando al cielo durante unos instantes. Callados.

—¡Bah! No hay nada. Seguro que era un satélite, por eso te has confundido –dijo entonces Pablo restando importancia a su hallazgo y volviendo junto a Hugo al interior de la tienda.

—¿No os vais a quedar por si reaparece?

—Es tarde, Arturo, y mañana el sol nos va a volver a poner en pie muy temprano. Creo que me arriesgaré a que esta noche una invasión ovni acabe con nosotros.

—Vale, como queráis, pero yo me quedo un rato más.

—Haz lo que quieras, pero no nos despiertes al entrar.

Al rato descubriría que Pablo llevaba razón, pues sí que reapareció. Es más, no dejaron de pasar a cada poco por delante de su vista de una manera cíclica y a velocidad constante, nuevos puntitos en el horizonte. Debía tratarse de uno –o de varios– de esos satélites que dan vueltas alrededor del planeta. Sin duda era lo más lógico, claro, pero lo cierto es que le había molestado aquella soberbia por parte de Pablo ante su descubrimiento. Se sentía algo ridículo, aunque aliviado.

Pasado el susto inicial, se estuvo preguntando por el porqué de que los chicos y él fuesen tan distintos entre sí. Intentando averiguar el motivo de ese miedo y esa negatividad en David. ¿Acaso tenía alguna razón fundada para pensar que las historias sobre fantasmas eran ciertas? ¿Qué temía de la Ouija? ¿De veras pensaba que el espíritu de alguien se les iba a manifestar por poner un vaso de nocilla dado la vuelta sobre una cartulina con letras? «¡Qué ridiculez!», pensó, consiguiendo imponer por un breve momento el criterio de su lado racional.

Sin embargo, de vuelta a ese otro lugar abierto en su mente en el que parecía que todo podía ser posible, ese antro con barra libre para pensamientos inverosímiles, intentó buscarle una explicación algo más genuina partiendo de la teoría que había comenzado a entretejer.

Estaba totalmente sumergido en sus propios pensamientos y no atendía a nada de lo que ocurría a su alrededor. Y reflexionando, llegó a pensar en que si los seres humanos no eran más que una grandísima masa de átomos –pues todo estaba compuesto de ellos– y al morir esos átomos no llegaban a desaparecer, sino que tan solo pasaban a formar parte de otras sustancias –puesto que también había aprendido gracias a su libro de Física que la materia ni se crea ni se destruye, sino que tan sólo se transforma–, tal vez cabría la posibilidad de que al morir, la parte más personal, esa a la que algunos conocían por espíritu o alma, y que él prefería llamar sencillamente fuerza vital; tuviese tal fuerza de atracción para consigo, que se desprendiera del resto del cuerpo y, a diferencia de todo lo demás, no fuese aprovechado para formar parte de futuros seres o cosas. Que ocurriría como en esa vieja película de Nicolas Cage llamada “21 gramos” en la que el Doctor MacDougall pesaba pacientes moribundos en su intento de probar que el alma era tangible, material, y por tanto, mensurable.

Imaginó que por contra podría pasar a flotar como si de una pluma se tratase, deambulando sin unirse a otras moléculas para formar nuevas sustancias, gracias a una peculiar estructura atómica y a una masa infinitamente pequeña[i]. Salvo, tal vez, a un nuevo ser a punto de nacer; uniéndose a él por alguna compleja ley de atracción a años luz de ser descubierta. Como si de dos imanes se tratasen. Absurdo o no, fue la única opción seudoplausible que se le ocurrió en aquel momento para intentar dar explicación al hecho de que hubiese quien decía haber conseguido contactar con esas almas errantes desligadas de todo cuerpo, tras un profundo proceso de concentración. Tal vez usando alguna parte destinada a tal efecto en la mente. Y es que, según había oído, apenas se usaba un tanto por ciento que no superaba el diez por ciento de la capacidad total del cerebro.

Absorto por completo en sus propios pensamientos, de repente, tras de sí pudo oír con meridiana nitidez una voz decir:

—Llevas razón en muchos de tus planteamientos, aunque te equivocas en una cosa, no es solo un diez por ciento del cerebro lo que se utiliza, sino todo él entero.

—Lo que ocurre es que no se lo ha conseguido poner en funcionamiento por completo de una sola vez, sino tan solo pequeñas regiones del mismo según qué se esté haciendo.

—Al menos, no se había conseguido desde hacía mucho tiempo. Hasta hoy.

De un salto se incorporó asustado; se agachó y palmeó el suelo a tientas de manera apresurada en busca de su linterna.

La encontró; la agarró con fuerza; la encendió; se dio la vuelta y la meneó de manera enérgica a uno y otro lado como si en lugar de una linterna barata tuviese una réplica operativa del rayo de fuerza de Buzz Lightyear. Entonces, entre los árboles, pudo comprobar de dónde venían aquellas tres voces. Eran esos chicos que se habían instalado aquella misma tarde a escasa distancia de su caseta, mirándole nuevamente con sus caras amables desde la penumbra.

En ese momento la luz de la linterna tintineó de repente y volvió a apagarse de nuevo. Intentó encenderla, pero parecía haberse quedado sin pilas.

«¡Joder!»

Los tres siguieron avanzando hacia él, despacio, como leonas cazando.

La verdad es que transmitían mucha tranquilidad –incluso paz– pero el susto al oírlos en mitad de la noche entre las sombras había sido tremendo. Por no hablar de lo que suponía tenerlos a los tres delante después de haber surgido de entre los árboles; semiiluminados por la luz de luna; y avanzando con toda la calma del mundo en una corografía tenebrosa en disposición de rodearle.

Vale, sí, parecían buena gente, e incluso inofensivos. Como tres alegres e inocentes teletubbies con ganas de hacer amigos, pero, nadie –nunca, en ningún sitio– ha querido encontrarse con tres teletubbies en plena noche. ¡Menos saliendo de entre los árboles en medio del monte! –Al menos él no–. Por muy buen rollo que trajesen consigo… ¡sintió un miedo de narices! De echarse a correr como E.T: con las manos en lo alto y gritando como un bebé; queriendo huir de ellos, y, ya de paso, a poder ser también del síncope.

«Un momento; yo no estaba hablando. ¿Cómo pueden haber sabido de qué iban mis pensamientos?»

—Sé paciente. Pronto obtendrás tus respuestas. Pero ahora debes acompañarnos.

Cada vez estaba más contrariado. No podía entender nada. Le habían vuelto a hablar los tres, aunque en esta ocasión a la vez; casi sincronizados. Pero lo realmente sorprendente fue el hecho de que esta vez, a medida que continuaban acercándose no les había quitado la vista de encima, y ninguno parecía haber abierto la boca para hacerlo. Entonces, ¿qué había sido aquello? Una de dos: o eran tres ventrílocuos con un sentido del humor lamentable y muy retorcido o, ¿acaso era posible? Le estaban hablando mediante ¿telepatía?

Por un breve instante sacudió la cabeza como un perro mojado para descartar aquella idea. Apartó la mirada de ellos para de reojo posarla sobre la puerta de la tienda. Con la esperanza de que tal vez alguno de los chicos continuase despierto y saliese en aquel mismo instante por ella. Sentía ganas de gritar para alertarlos, pero por alguna extraña razón se veía incapaz de hacerlo. Estaba totalmente paralizado, como un cervatillo iluminado por el puente de luces de un 4 x 4, o como en esas ocasiones en las que pretendía huir corriendo en medio de un sueño, o golpear para poder defenderse, y en los que llegaba a sentir como un profundo pesar se lo impedía.

«Un momento, ¿estoy soñando?»

—¿Has oído hablar del mito de la caverna?

—¿El de Platón?

Era de suponer que se trataba de una pregunta retórica, pues tras una sonrisa benevolente por su parte, no obtuvo respuesta alguna.

—Créenos, no tienes por qué temer nada –continuaron diciendo en un intento de que mantuviese la calma mientras terminaban de aproximarse hasta él–. ¿Es así cómo quieres recordar este día?

Lo curioso es que sin saber muy bien por qué, todo su ser parecía decirle que debía acompañarles. Ignoraba si nacían de él esas ganas de querer ir, o si de algún modo eran los tres quienes le estaban induciendo esa sensación de bienestar que iba en aumento cuanto más se aproximaban a su posición.

Cuando al fin estuvieron lo suficientemente cerca como para poder hacerlo, dos de ellos le ofrecieron sus manos. Y por lo que acababan de decir, supo que su intención era la de que les acompañase hasta alguna otra parte pero, ¿adónde? Allí en medio no había nada salvo hectáreas de bosque. Eso y el agua de la presa, que seguramente a aquellas horas estaría más que fría.

Finalmente, empujado por su instinto los agarró y, justo en el instante que sus manos entraron en contacto con las suyas, sintió una fuerte sensación de estar volando. Ese nudo en el estómago típico de las montañas rusas, pero a la vez, de no haberse movido ni un centímetro del suelo. No podía ver más allá de sus caras, lo que le recordó a cuando siendo niño jugaba a girar a gran velocidad agarrado a los brazos de otra persona. Solo podía verlos a ellos y sentir aquella especie de mareo en estático. Eso era todo.

Acto seguido notó como el paisaje de alrededor pasó de estar teñido por la oscuridad propia de la noche, a impregnarse de una luz muy clara a la que le resultó difícil poder mirar directamente. Le habría sido imposible calcular cuánto tiempo se prolongó, pero para él, apenas duró un instante.

Después, sus ojos fueron haciéndose paulatinamente al súbito aumento de claridad. Lo siguiente fue comprobar que se encontraba en un lugar totalmente diferente a todos los que hubiese visto antes. Hacía apenas un rato que había dado un par de cates irrisorios a un porro mal hecho, pero ni un helado de ayahuasca concentrada con virutas de tripi en mal estado hubiese dado para imaginar un sitio con tanto detalle como lo que tenía delante. Y cuando las cosas resultan demasiado alucinantes como para estar flipando, suele ser porque son reales. Y aquel lugar, se negara o no aceptarlo, ¡vaya, que si lo era!





UN LUGAR LLAMADO TUSHITA NĀGA




“Espera un poco y te serán revelados todos los misterios que rodean al Señor de los Espíritus”.                           

                                                                                                    (Libro de Enoc, Capt 52, 5)           

                      

“Él es una marea a la vez fluente y refluente, mientras que nosotros somos sus olas, olvidados de que la ola también es agua. Nuestro único error es ver una distinción aquí, pues el comprehensor, que ya no se conoce a sí mismo como una ola, sino como el mar mismo, retorna con la marea a su fuente, que ni él ni el sí mismo supremo han dejado jamás verdaderamente, sino sólo lógicamente”.    

                                                                                                                      (Libro de los Vedas)

                                                                                    

“(…) Después, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar no existía ya”.    

                                                                                                                                                (Ap 21, 1)                                             

Estuviera donde estuviese y fuera cual fuese aquel sitio, definitivamente en él ya no seguía siendo de noche. Por increíble que le pudiera parecer, en un abrir y cerrar de ojos había pasado a ser de día.

Seguía estando agarrado a sus acompañantes como un niño en un zoológico a sus padres frente a la jaula de los elefantes. No se quería soltar. En el fondo, estaba aterrado y lo único que extrañamente le daba cierta serenidad era el tacto de sus manos. Por un instante bajó la vista hacia ellas y se sorprendió al comprobar que realmente no llegaba a tocarlas. Estaban a escasa distancia de las suyas a pesar de que la sensación fuera la de estarlos agarrando con firmeza. Entre ellas resplandecía una intensa luz azulada desde donde se desprendía cierto frescor vibrante. Parecía algún tipo de energía que fluía rodeándolas, como si estuvieran envueltas por un campo de electricidad estática.

Sus ropas también habían cambiado. Llevaban unos trajes que desde luego no parecían estar tejidos en ningún tipo de tela convencional. Estaban fabricados a partir de lo que le pareció algún tipo de paño sintético sin costuras, cuyo diseño se ceñía al cuerpo como un guante, a modo de malla; como uno de sus neoprenos de hacer surf. Aunque, en realidad, su elasticidad superaba con creces la de cualquier neopreno que hubiese visto. A pesar de ser gruesos, eran tan ligeros como trajes de ballet, facilitándoles la movilidad; algo que acababa dándoles un plus de comodidad.

«¿Qué demonios es todo esto? ¿Quiénes son estos seres y dónde me he metido? ¿Extraterrestres? ¿Fantasmas? Desde luego no parece humano nada de lo que está pasando. ¿Dios mío, me he vuelto ya loco del todo? Si es un sueño, que se acabe ya, por favor. Juro no volver a fumar nunca más, pero que se acabe todo esto de una vez.»

—No temas nada, pronto hallarás todas las respuestas que ansías conocer –respondieron nuevamente a una sola voz.

Aquel fue el momento en el que disipó toda duda respecto a si podían o no saber en qué estaba pensando.

En un principio, se encontraban en una gran sala de altos techos cuya decoración, aun siendo bastante sobria, parecía estar cuidada al detalle. Pulcra, ultramoderna y refinada. Como el interior de uno de esos radiantes deportivos que nunca pasan de prototipo en los salones del automóvil. El efecto disruptivo de encontrarse frente a algo nuevo y distinto era el mismo allí dentro. Aunque al mismo tiempo, varias columnas talladas de oro macizo y repartidas homogéneamente por la estancia, le daban al sitio algo de restaurante chino. El lugar era raro. No feo. Distinto. En un primer golpe de vista, la sensación que tuvo fue la de encontrarse en un gigantesco y lujoso templo oriental, de ambiente bastante agradable –la verdad–, aunque algo atípico teniendo en cuenta su inusual modernidad.

Frente a ellos, a unos metros, se encontraba una puerta abierta de par en par tras la que les aguardaba un largo pasillo. Y después de haber aparecido como por arte de magia en aquel sitio, hasta ella que se aproximaron.

Comprobó que durante el desplazamiento sus acompañantes no movían sus piernas; y que él, para su sorpresa ¡tampoco lo hacía! Las puntas de sus pies pasaban casi rozando la superficie a escasos dos centímetros del suelo mientras se movían flotando suavemente en dirección a la salida.

«No puedo creer que esté levitando.»

Una vez salieron de aquella primera estancia, avanzaron en cuestión de un suspiro por el larguísimo pasillo ubicado al otro lado y en cuyo fondo –en un principio–, apenas se adivinaba una segunda puerta. Este nuevo recorrido había sido muy distinto al que habían hecho para aparecer en aquel misterioso lugar, puesto que en esa ocasión sí que tuvo la sensación de moverse. E incluso pudo ver cómo las paredes del pasillo iban quedando tras de sí, como quedan las líneas de una carretera cuando se viaja absorto en autocar.

Al llegar hasta aquella segunda puerta le sorprendió lo enorme que en realidad era. Tanto, que por ella terminarían entrando él y sus tres acompañantes pasando bajo su umbral hombro con hombro todos a una. Su marco estaba cubierto en toda su extensión con una serie de grabados, dibujos y símbolos. Glifos; que para Arturo no eran más que indescifrables jeroglíficos. Sin embargo antes de que pudiese llegar a preguntar nada al respecto, la puerta se abrió completamente retrotrayéndose hacia arriba sin producir en su recorrido de repliegue el más mínimo ruido. Lo cierto es que todo aquello era muy silencioso.

Tras ella le esperaba una de las imágenes que más impacto le produjo de todo su viaje. Un enorme auditorio con forma de media luna, como los destinados a las grandes óperas, con majestuosos anfiteatros que se alzaban hasta donde difícilmente alcanzaba la vista, quedó al descubierto al otro lado. Una especie de Hollywood Bowl, aunque de interior y sobredimensionado. 
Sería entonces cuando los vería por primera vez. Y claro está, cuando ellos lo viesen a él.



Toda aquella inmensa sala estaba repleta de principio a fin por una serie de seres que parecían esperar con cierta ansia su llegada. Era una multitud incontable la que permanecía frente a ellos. Y todos miraban con aparente emoción abarrotando las sucesivas filas de los anfiteatros. 


Iba de sorpresa en sorpresa. Y ahora, ya no había lugar a dudas. A pesar de parecer humanos, en cualquier caso sus acompañantes debían ser de otro planeta. Desde luego si de algo estaba seguro era de que todo lo que estaba sucediendo no se correspondía con lo que normalmente solía contarse en historias sobre fantasmas; ni sobre muertos vivientes; ni sobre nada remotamente parecido. Si acaso, habría estado más cerca de parecerse a Los viajes de Gulliver; solo que allí, era él quien se sentía infinitamente pequeño.

Sintió ganas de dar un grito de puro desconcierto, pero se contuvo. Por algún motivo a su cerebro –que se encontraba buscando desesperadamente referencias para todo lo que estaba aconteciendo–, le dio por ponerse a pensar en Dorothy Gale a su llegada a Oz, y lo bien que en su caso había sabido mantener la compostura. Y, de algún modo, se autoconvenció de que él no iba a ser menos. Aunque claro, al menos ella tenía a Totó para poder aferrarse. Y luego estaba ese otro pequeño detalle: que El Mago de Oz… ¡tan solo era una maldita película! ¡Una ficción! ¡Un decorado con actores!; ¡de «claqueta, cámara y acción»! No como aquello, que era del todo real. Al ciento por ciento. Como uno de esos zumos de fruta con pulpa sin aditivos, y precio desorbitado, del pasillo hipster y siempre lleno de envoltorios verdes del supermercado.

Tragó saliva.

A su alrededor se oía un gran revuelo, aunque una vez más, ninguna de las bocas de los allí presentes parecía estar gesticulando palabra alguna. Y sentir tal algarabía rodeado de bocas silentes daba mucho pero que mucho yuyu.

Por un momento creyó escuchar entre todo aquel gentío a alguien que decía:

—Es él. Sí, al fin es él.

Tras unos segundos intentando asumir lo que estaba viendo, y sin poder asociar cada frase surgida del bullicio con un rostro concreto, se fueron adentrando en aquella especie de coliseo hasta su parte más interna, para una vez en ella, bajar por una de sus rampas laterales hasta el centro del hemiciclo. Al llegar hasta su parte más baja –allí donde en un teatro se hubiera ubicado el escenario principal–, se detuvieron sobre un suelo tapizado y oscuro como de terciopelo de espaldas a toda aquella multitud de seres que los observaban. Y digo seres, pues no sólo había lo que parecían humanos, raza a la cual debían pertenecer sus acompañantes, sino que también se encontraban entre los allí presentes otros, que, a pesar de poseer unos cuerpos con una morfología semejante a la de cualquier persona, tenían una piel escamada más propia de los reptiles, y, de colores rojizo o verdoso según a cuál mirara. Éstos, poseían además un cuello notablemente más largo de lo habitual –como una de esas mujeres tibeto-birmanas con un montón de aros al cuello a los que sucesivamente van añadiendo más y más con los años. Solo que sin aros. Aquello era cuello cuello, con sus vertebras bien marcadas en la parte trasera y todo, aunque cubierto de escamas–. Y desde alguna parte de la espalda que no podía divisar debido a los holgados atuendos que dichos seres usaban al vestir, nacía una cola que se prolongaba aproximadamente medio metro desde que daba con el suelo. Aunque, sin lugar a dudas, lo más curioso en ellos era ver cómo a pesar de su aspecto de piel escamada –y su antropomorfismo–, sus antebrazos y la parte superior de sus cabezas y colas, estaban cubiertos por un suave plumaje de color dorado. Era como si se tratase de una extraña raza que hubiese evolucionado a partir de mamíferos, reptiles, anfibios y aves al mismo tiempo sin distinción, pues fusionaban en un solo ser de apariencia humanoide, características de todos ellos de una manera armoniosa. A grandes rasgos, diríase que se trataba de una peculiar especie a medio camino entre humanos y, los mitológicos dragones.

Resumiendo, Arturo estaba a un soplido de que le saltaran siete muelles y dos tornillos de la cabeza; de desmayarse y no levantarse; o de que alguno de los presentes se apiadara y gritase al resto: «¡Por Dios, que alguien le traiga al chico un vasito de agua!»

Nada más haberse detenido, el sonido de lo que pareció un viejo helicón inundó hasta el último rincón del más lejano de sus anfiteatros, tras lo cual, nuevamente aquel incómodo silencio se adueñó del lugar.

Muy despacio –tímido y sobrepasado– Arturo se giró por encima de su hombro para contemplar tras de sí la tremenda cantidad de seres totalmente callados pendientes que había de su presencia; guardando el más absoluto silencio en un lugar cuyo aforo sobrepasaba con creces el de cualquier estadio olímpico que jamás hubiese visto. –Aunque para ser justos hay que decir que hasta el momento sólo los había visto por televisión, lo que aumentaba su sensación de pequeñez–. El impacto de sus miradas le hizo estremecerse.

—Ahora, espera aquí y no temas –dijeron sus acompañantes soltando sus manos y apartándose de él.

«¿Que espere?»

Aunque hubiese querido huir no hubiera conseguido llegar muy lejos. Se encontraba clavado en el suelo. Paralizado. Totalmente desbordado por los acontecimientos. Hacía rato que ni tan siquiera regía como para ponerse a pensar en una posible huida, probablemente, además, hacia ninguna parte.

Instantes después de que le dejasen solo en la zona central aparecieron ante él siete personajes de largas túnicas a modo de hábitos con sendas capuchas que cubrían sus cabezas, sentados en un estrado algo más arriba de lo que Arturo se encontraba. Tras descubrirse, pudo comprobar que dos eran de aquella especie de seres escamosos y emplumados, uno más verdoso y otro más rojizo; otras dos eran mujeres con el pelo cuidadosamente recogido; y los restantes, tres hombres de frondosas barbas.

Estos últimos, por su apariencia y por la situación que le estaba tocando vivir, inconscientemente trajeron a su memoria el recuerdo ya casi olvidado de lo que sentía aún siendo niño, cuando, cargado de ilusiones, acudía a entregar su carta al regazo de los legendarios Reyes Magos del Lejano Oriente –exactamente igual de muerto de miedo e impresionado de cómo estaba sintiéndose entonces–, esperando que creyesen a bien traerle alguno de los regalos que con tanto anhelo había deseado. Salvando las distancias, algo le decía que aquellos personajes de algún modo también le habían estado observando por su «agujerito mágico» y que no iba a poder ocultarles nada.

Respecto a su modo de aparecer en el estrado, tuvo la sensación de que los siete lo habían hecho tras materializarse a partir de la nada pues, éste se encontraba algo elevado y aparentemente no parecía haber forma –humana– de subir hasta el mismo.

Pronto, supo que aquellos personajes conformaban un grupo de mentes privilegiadas que tenían por misión principal ayudar en la toma de las decisiones más relevantes de aquella extraña civilización. Los mismos recibían el nombre de Grandiosa Asamblea de Eruditos Iluminados, y todos los demás miembros de su comunidad les guardaban el más profundo respeto.

Tras la enigmática aparición, uno de los dos seres de piel escamada –el de tono más verdoso y que en ese momento presidía el estrado ocupando el asiento central–, comenzó a hablarle.

—Supongo que te encuentras algo contrariado, como si de un sueño se tratase todo lo que te está ocurriendo.

—Y es normal que lo creas –prosiguió un segundo miembro–, ya que tu subconsciente aún intenta adaptarse y dar sentido a todo lo que percibe.

—Aún no estás al tope de tu capacidad sensorial, pero pronto llegará el día –siguieron interviniendo por orden.

—Dinos, ¿qué deseas saber?

—¿Do… dónde estoy? ¿Qué es todo esto? Si no es un sueño, ¿quiénes sois vosotros y por qué me habéis traído hasta aquí? –fue todo lo que alcanzó a decir.

—Te encuentras en Tushita Nāga, la primera realidad de Taiji An, tierra futura de la raza humana. Muchos de nosotros conformamos el nivel más alto dentro de vuestro proceso evolutivo –apuntó uno de los hombres barbados.

—Nosotros en cambio, somos miembros de una especie para ti desconocida –interrumpió el segundo de los extraños seres. En esta ocasión el de escamas más rojizas–. Pasaron miles de años hasta unirnos y comenzar una convivencia en común con los humanos de Taiji An.

Aquellas primeras palabras comenzaron a disipar sus primeras dudas mientras que al mismo tiempo, y a la misma velocidad, iban generando otras nuevas igual de acuciantes.

—¿Queréis decir que este lugar no es la Tierra? ¿Decís que estoy en el futuro? –contestó estupefacto sin tener muy claro si los había entendido.

—Éste, aunque ahora no lo comprendas, no, no es tu planeta.

—Entonces, ¿cómo he llegado hasta aquí? ¿Y qué es todo eso de Taiji An?

—Taiji An es a lo que los humanos de la Tierra llamáis El Universo –intervino esta vez una de las dos eruditas a medida que continuaron tomando la palabra por turnos.

«¿Los humanos de la Tierra?»

—Has de saber que a lo largo y ancho de Taiji An, toda civilización humana no deja de evolucionar hasta que finalmente sus miembros logran desarrollar las capacidades necesarias en el interior de sus mentes con las que poder liberarse de las ataduras que los apresan al mundo de lo físico, consiguiendo así viajar a través del espacio-tiempo hasta alcanzar este nivel superior dentro del universo.

—Ahora te encuentras en la realidad de Tushita Nāga; donde intentamos convivir en paz en una galaxia distinta a la tuya llamada Shambhala; en aquellos planetas capaces de albergar vida en ella; por tener unas condiciones similares a las de la Tierra –prosiguieron contando, uno a uno, los distintos miembros de la Asamblea.

—¿Que el ser humano no deja de evolucionar hasta que consigue alcanzar un nivel superior dentro del universo? Ni siquiera sé qué quiere decir eso. Y además, me suena a imposible, ¿cómo puedo estar de repente en el futuro y en otra galaxia?

Cada vez estaba más desconcertado. Pese a ello, la conversación se extendió largo rato –quizás horas enteras–, en un continuo ir y venir de información, en el que cuanto más complejas se volvían sus preguntas, más sorprendentes acababan siendo sus respuestas.

Descubrió cosas como que dentro de las distintas realidades dimensionales de las que se componía en su conjunto todo el universo, había estado viviendo en una de las correspondientes al mundo de las tres dimensiones. Pero no solo existía la suya, sino que ésta, únicamente conformaba una de las tres realidades existentes dentro del plano tridimensional. Tres mundos en tres dimensiones totalmente independientes los unos de los otros. Pero aunque distintos, no distantes, ya que al mismo tiempo, se hallaban interconectados. Una tríada a la que ellos denominaban Taiji An, y que se encontraba compuesta por una realidad superior: Tushita Nāga, en la que en aquel momento se encontraba; una inferior denominada Irkalla; y una intermedia –la suya– que equilibraba a las otras dos y que era conocida como la realidad del Purus Ago.

Poco a poco la conversación fue alcanzando cada vez mayor velocidad. Tanta, que resultaría difícil determinar cuál fue el punto exacto en el que por momentos dejaron de dirigirse a él con palabras y todo se redujo a una increíble y veloz transmisión telepática. Seguramente si la conversación hubiera transcurrido únicamente hablando, habría durado sencillamente demasiado. En aquel salón, a Arturo le tocó jugar un papel similar al de un pequeño llavero USB parpadeando en el lateral de un ordenador de sobremesa. Sin duda, aquella inesperada charla se iba a convertir en la más enrevesada de las que jamás hubiese tenido. No obstante, se trataba de explicarle el verdadero funcionamiento interno de todo el universo. Lo que contaban habría dejado resueltas de una vez para siempre las lagunas existentes en la teoría de supercuerdas. Y algo así, aunque quisieran, es de suponer que no podía tener una explicación más breve o menos compleja.

—Los tres únicos elementos de los que está compuesto nuestro universo, son el espacio; la energía y la substancia, a la que los humanos dividís en materia y antimateria, y éstas a su vez en partículas diversas cada vez más pequeñas, en un continuo proceso de descubrimiento y división ad infinitum. Mientras que la dimensión temporal: el tiempo, es un concepto secundario; tan transitorio como ilusorio, y surge como consecuencia de la interacción entre sí de los primeros.

—Tu mundo, tu realidad, coexiste con la nuestra, pues ambas forman parte de un mismo universo tridimensional: Taiji An.

—No se trata pues de universos paralelos, sino de la existencia de tres realidades distintas, entrelazadas, dentro de un único universo omniabarcante.

—Nuestros mundos coexisten a la vez dentro del Gran An. Sus tres realidades se fusionan sin distinción las unas con las otras, pues se componen al mismo tiempo, al unísono, por la misma substancia.

Arturo conseguía seguir el hilo a duras penas.

—Debes pensar en que todo lo que existe se encuentra en conjunto formando una compleja y enroscada trenza de la que hasta ahora solo habías llegado a percibir una tercera parte.

A continuación hicieron una pequeña pausa. Como si esperasen que fuese suficiente para que pudiera digerir lo que le estaban diciendo. Intentó aprovecharla para preguntar algo pero, todo aquello, ciertamente le sobrepasaba. Era demasiado sorprendente, por lo que aun estando inmerso en un mar de dudas, boquiabierto, no atinó a decir nada.

—Aunque independientes –continuaron contando al ver que, a pesar de todo, tal como podía adivinarse en su expectante cara, seguía ávido de información–, haz de saber que estas tres realidades se encuentran permanentemente conectadas.

—¿Conectadas? –consiguió articular al fin.

—Exacto. Existen vías o caminos repartidos por todo el universo por los que poder atravesar de unas a otras.

—Largos senderos a lo largo de Taiji An en los que no existe distinción entre unas realidades y otras. Ya que en ellos, las tres quedan al descubierto al mismo tiempo sin que ninguna consiga imponerse al resto.

No sabía muy bien cómo interpretar aquellas palabras, por lo que se limitó a fruncir el ceño esperando a que pudiesen aclarar en mayor medida a qué se estaban refiriendo.

—Se trata de flujos de energía pura que producen grandes perturbaciones en los tres mundos de Taiji An. En su interior no se logra distinguir con claridad ninguna de las tres realidades, siendo debido en parte a sus especiales radiaciones cósmicas.

—¿Y eso exactamente qué significa? Y sobre todo, ¿qué tiene que ver con la Tierra?

—Todo el universo se encuentra en continuo movimiento, y por ello, estos caminos no siempre se hallan en los mismos puntos; abriéndose y cerrándose eternamente infinitos pasos de unión entre las tres realidades.

—Siendo así, y dentro de ese movimiento eterno de Taiji An, tu planeta, junto con todo tu sistema solar, también se mueve.

—Sí, eso lo sé. «Por fin algo que me suena.»  

—Gira en torno al centro de vuestra galaxia, y en determinados puntos de su recorrido a lo largo del espacio, inevitablemente termina viéndose obligado a atravesar alguno de estos senderos.

—Al hacerlo recibe de lleno todo el influjo energético que supone el tener que atravesarlos, haciendo que de ese modo vuestra realidad, y la nuestra, queden por un tiempo interconectadas de manera transitable.

—¿Interconectadas? ¿Transitable? Lo siento pero, ¡¿cómo?! Sigo sin acabar de comprender lo que queréis decir.

—La potente energía procedente de estas sendas galácticas vuelve muy inestable el equilibrio que existe entre nuestros mundos, por lo que difumina vuestra realidad entremezclándola con la nuestra en un campo inintelgible a la comprensión humana.

—¿Que difumina la realidad?

Desde luego no es que estuviese siendo muy locuaz. Sólo alcanzaba a repetir parte de lo que decían. Desbordado, intentaba hacerles ver que todo lo que contaban le estaba pareciendo demasiado complejo. Y esa última afirmación de que su realidad se difuminaba, había terminado sobrepasando con creces su capacidad de entendimiento.

—Cierra los ojos e imagina un enorme rayo de luz –le pidió entonces la segunda de las eruditas como si comprendiese que no era algo fácil de asimilar para él.

—¿Cómo el de una linterna?

—Infinitamente más grande. Uno en el que la Tierra solo sería una pequeña mota dentro de su trayectoria.

—Vale, creo que ya lo tengo idealizado.

—Ahora piensa que en lugar de luz, ese rayo fuese de energía.

—Esto, perdón pero… ¿y cómo se supone que he de imaginarme un rayo de energía?

—Se trata de algo que a pesar de no poder ver, puedes sentir.

—¿Cómo una ráfaga de viento?

—Sí, como una gran brisa. Aunque en realidad, se parecería más a atravesar con la mano la distancia entre dos imanes cercanos que se repelen. Eso, aunque de un modo mucho más intenso, es lo que siente tu planeta al atravesar uno de estos senderos.

—La energía en su interior es tan grande, que puede decirse que consigue desintegrar vuestra realidad.

«¿Otra vez con lo de la realidad desintegrándose? ¿Debería decirles que lo único real que he visto hasta ahora desintegrarse con mis propios ojos son aspirinas esfervescentes? Qué bien me vendría una ahora mismo.»

—Un momento, más despacio –contestó con prudencia intentando poner orden a sus ideas–. O sea, que si lo he entendido bien, no solo existe el lugar o el mundo en el que vivo, sino que existen otros dos simultáneamente dentro de un mismo universo. Y cada cierto tiempo mi planeta, la Tierra, entra en contacto directo con estas otras dos realidades, a las que verdaderamente nunca ha dejado de estar ligado, al pasar por el medio de unos enormes pasillos cósmicos o como quiera que les llaméis, que por lo visto se encuentran abriéndose y cerrándose por todo el universo. ¡¿Es eso más o menos lo que pretendéis decirme?! –dijo intentando acabar de asimilar semejante revelación de una vez por todas.

—Así es –contestó la primera de las eruditas; al parecer de Arturo, haciendo gala de una tranquilidad pasmosa–. Estos caminos son los Taos de Nun. Fluyen lentamente, pero nunca paran, y son increíblemente poderosos, manteniéndose gracias a ellos todo Taiji An en orden y equilibrio.

—¿Y qué se supone que es lo que sucede con nosotros, los humanos que habitamos la Tierra, cuando alguno de esos Taos como decís, “difumina” nuestra realidad hasta confundirla con las otras dos con las que supuestamente comparte su materia?

La verdad es que no tenía claro si quería saber o no la respuesta a aquella pregunta. Aunque se sentía orgulloso de haber sido al menos, capaz de formularla. Sin embargo, le asustaba tanto como le intrigaba oír lo que tuviesen que decir al respecto. A pesar de todo –y con la misma curiosidad de un niño que al ver una película sabedor de que es de miedo, primero se tapa la cara con sus manos, para luego entreabrir sus dedos–, necesitaba saberlo.

—Haz de tener presente que vosotros, como nosotros, sois mucho más que un mero cuerpo físico. Si bien necesitamos uno en el que residir, como a su vez éste necesita de alimentos para subsistir, ni el cuerpo es solo el alimento que lo nutre, ni el Ser es solo el cuerpo que lo viste.

—Nuestra verdadera identidad es aquello a lo que los humanos llamáis Alma. Nada puede destruirla. Todo lo penetra. Nadie puede destruir ese ser inmutable[ii]. Únicamente puede fortalecerse o devaluarse por sí misma según las vidas que lleva.

—¿Habéis dicho vidas? ¿En plural? ¿Quiere eso decir que es verdad lo de que las almas continúan existiendo tras la muerte?

En aquel momento un ligero murmullo volvió a resonar en toda la sala a raíz de su pregunta. La respuesta debía resultar demasiado obvia para ellos. Estaba tan concentrado, que casi había olvidado por completo que no estaba teniendo ni mucho menos una conversación que pudiese ser considerada como privada.

—Las almas –volvió a retomar la palabra la última erudita que había hablado, consiguiendo de ese modo que Arturo volviese a prestar plena atención a los miembros de la Asamblea– se encuentran en un continuo ciclo de reencarnaciones dentro de cada una de las tres realidades. Nunca nace y nunca muere. Es eterna. Nunca ha nacido pues está más allá del tiempo; del que ha pasado y del que ha de venir. No muere cuando el cuerpo muere[iii].

—Solo cuando los Taos entran en contacto con algún planeta de aquellos en los que ha surgido la vida, alguno de los que albergan las múltiples almas que cohabitan en Taiji An, éstas, gracias al grandísimo influjo de dichos senderos, consiguen traspasar de unas realidades a otras desprendiéndose de sus cuerpos.

—Tal como lo haría una mariposa al abandonar su crisálida –aclaró en esta ocasión uno de los eruditos barbados mientras continuaban alternándose entre ellos de manera ordenada.

—¿Me estáis diciendo que cuando un planeta de aquellos en los que existe la vida atraviesa uno de esos Taos, las almas que puedan haber en él se desprenden de sus cuerpos para atravesar hasta alguna de las otras dos realidades existentes en el universo? –quiso confirmar receloso.

—Así es y ha sido siempre desde el principio de los tiempos. Atraviesan el profundo océano Maya, que es la substancia que formando parte del universo se forma a sí misma.

—¿Maya?

—La ilusión del mundo, la ignorancia, el mundo relativo y engañoso que perciben los sentidos y que debe ser superado.

Quizás, igual de sorprendente que lo que contaban, era ver la naturalidad con la que lo hacían. Dando por sentadas cada una de aquellas sorprendentes revelaciones sin apenas inmutarse.

Por otra parte, cuando hablaban del tiempo, no se referían al medido en años, meses, días u horas; aunque al parecer compartiesen dicha costumbre para la vida cotidiana con distintos valores de manera particular. Y es que cada planeta tardaba una determinada cantidad de días en dar una vuelta a su respectiva estrella, y de horas en rotar sobre sí mismo a causa de sus diferentes tamaños y velocidades de rotación. –Eso, los que rotaban sobre sí mismos–. En este sentido, los tres valores estándar en toda su galaxia eran los Sossus, Neros y Saros: aproximadamente sesenta, seiscientos y mil seiscientos años de la Tierra respectivamente. Pero el Tiempo, el verdadero Tiempo, emergía como surge la luz en un bombillo; no estaba ahí de antemano: existiendo, sino que era la consecuencia inevitable generada a partir de la dinámica de sucesos de todos los mundos dimensionales interconectados dentro del universo visible de Taiji An. Era la sucesión en sí misma. El punto de referencia que interconectaba entre sí los sucesos acontecidos y por acontecer a una vez. Una mera unidad de referencia. Y englobaba indiscerniblemente a su vez a futuro, presente y pasado en un Devenir continuo y atemporal. Para aquellos seres, estos tres últimos términos adquirían una significación diferente a la que se les había dado en la Tierra, donde la idea de lo que debía considerarse el pasado, y lo que por otro lado iba a ser el futuro, estaba en gran medida equivocada; motivo que daba lugar a infinidad de paradojas sin sentido cuando se pretendía profundizar en la verdadera naturaleza de dichos términos. Ellos, en cambio, sorprendentemente podían abarcar la totalidad del Devenir sin la barrera limitante de estos tres últimos conceptos producto de la limitada concepción humana. No en vano, para poder hacerlo, en su caso contaban con el doble de lóbulos cerebrales. –Saberlo le resultó completamente alucinante–. Buscando un símil, podría decirse que los humanos de la Tierra pretendían resolver una ecuación compleja –la más compleja de todas, de hecho– utilizando un mechero en lugar de una calculadora científica.

Quizá no lo había entendido todo respecto al lugar en el que se encontraba, o tal vez fuera tan solo que necesitaba algo más de tiempo para poder procesarlo y asumirlo –puesto que si de algo no podía acusarles, era de no haber sido lo suficientemente explícitos–, pero si hasta el momento algo le había quedado lo suficientemente claro, era que se hallaba entre seres alterdimensionales; en un lugar lejos de todo mundo conocido, en el que debido a unas leyes de la física increíblemente diferentes a las que conocía, a su vez producto de una concepción y modo de interrelación distinta con su propia realidad, entre otras muchas proezas, para empezar, uno podía volar sobre el suelo sin mayor esfuerzo. Y por increíble que le pudiera resultar, aquello solo había sido el principio.





LOS SENDEROS DE TAIJI AN




“Él abrió los depósitos de agua que están sobre los cielos y las fuentes subterráneas. Y todas esas aguas se juntaron, aguas con aguas”.  

                                                                                               (Libro de Enoc, Cap-54, 7-8)     

“Él es una marea a la vez fluente y refluente, mientras que nosotros somos sus olas”.                  

                                                                               (Libro de Los Vedas)                                                                           

“Y habrá señales en el Sol, en la Luna y las estrellas, y angustia de las naciones, y agitación del mar y de las olas. Así igualmente vosotros, cuando veáis que pasan estas cosas, sabed que está cerca el Reino de Dios”.

                                                                                                                            (Lucas 21, 25-26)




“Con la llegada del día todo el universo visible surge de lo invisible. Del mismo modo, cuando llega la noche, toda la creación entera desaparece disolviéndose en lo invisible”.            

                                                                                                  (Bhagavad Gita.  Capt 8, 18)                

Arturo apenas había comenzado a descubrir los múltiples misterios que encerraba el universo tridimensional de Taiji An, cuando en la Tierra ya empezaba a amanecer un nuevo día cubierto por una fina niebla. Hasta ese momento, Pablo, Hugo y David ni siquiera se habían despertado aún para notar su ausencia.

—¿Hay alguien ahí? Vamos, salgan –se oyó decir desde el exterior de la tienda mientras una mano golpeaba la lona con fuerza desde fuera.

—Chicos, despertad, hay alguien tocando –advirtió Hugo entre dientes.

—¿Qué hora es? –refunfuñó Pablo revolviéndose en el interior de su saco.

—Abran la puerta por favor, solo será un momento –volvió a oírse decir una vez más desde el exterior de la tienda en un tono bastante serio. 

—No tengo ni idea de qué hora es, pero si queremos seguir durmiendo más vale que abras o me temo que sea quién sea no se irá –opinó David, que también había terminado despertándose con los golpes.

Hugo se incorporó sumisamente aún metido en el saco, con la cara llena de legañas y la cabeza aún dándole vueltas de la resaca del día anterior, y abrió primero una, y luego la segunda cremallera de acceso al interior de la caseta.

—Buenos días, Seprona. La zona habilitada para la acampada se encuentra más arriba –dijo la figura que tenía ante sí, sin andarse con rodeos.

A pesar de estar aún medio dormido, y de que sus ojos se negaban a dejar pasar la poca claridad del día, comprobó que eran dos hombres de mediana edad, que iban de verde, y que calzaban unas botas negras que en ese momento le quedaban a la altura de la cara. Uno sostenía lo que parecía una libreta, y ambos portaban un arma a la altura de la cadera. Y por si le pudiese quedar alguna duda de su condición de agentes del orden –a pesar de no saber qué era eso de Seprona–, el que le había hablado, primeramente lo había saludado con la mano de manera militar.

—¿En serio? ¿No se puede acampar aquí? Pensábamos que…

—Permítannos su permiso para acampar por favor –le cortó el agente secamente sin ninguna intención de hacer un nuevo amigo aquel día.

—Sí, un momento –se excusó intentando espabilarse a marchas forzadas temeroso de que aún quedasen a la vista restos del porro de la noche anterior–. Chicos, es la Guardia Civil. ¿Alguno sabe dónde hemos metido el permiso de acampada? Me lo están pidiendo –preguntó nada más volver a meterse dentro.

Pero Pablo y David no respondieron, estaban en otra cosa en ese momento.

—Chicos, os digo que está la Guardia Civil ahí fuera. Vamos, ¿qué os pasa? –insistió mientras seguía buscando el dichoso papel por su lado de la caseta.

—Arturo –fue la respuesta de Pablo–. No está.

—¿Cómo que…? –contestó antes de levantar la cabeza para comprobarlo por sí mismo–. Bueno, imagino que habrá salido a mear.

—¿Y ha tenido el detalle de volver a meter su saco en la funda sin despertarnos? ¡Fíjate! ¡Ni siquiera lo ha usado!

Pablo llevaba razón. El saco seguía tal cual lo había dejado la mañana anterior después de que hubiesen recogido un poco en el interior de la tienda para que no pareciese una leonera. De manera que, sin estar muy seguro de lo que iba a decir, e incrédulo a pesar de lo obvio del asunto, Hugo volvió a girarse hacia delante para asomar su cabeza fuera de la tienda por segunda vez. Y con una expresión, y en una escena, similar a la protagonizada por una cría de canguro recién nacida asomando desde el marsupio de su madre, tras pasear la vista a uno y otro lado ante la mirada expectante de los dos agentes que aún aguardaban frente a él, terminó por volver a mirarlos directamente a ellos.

—Agentes, creo que nuestro amigo… ha desaparecido –dijo al fin con el gesto ligeramente torcido.

****

En aquel imponente salón, abarrotado como si fuese un cine el día de un gran estreno, aunque asustado, su curiosidad parecía ir ganándole terreno a su miedo. Arturo ansiaba saberlo todo sobre aquellos seres y su civilización. Así como el modo en el que, dejando atrás su mundo previo, los que decían ser humanos provenientes de la Tierra –en un Devenir ya transcurrido que para él, al parecer, aún debía ser cosa del futuro– habían logrado adentrarse en el enigmático lugar en el que se hallaba a través de un sendero Tao de Nun.

Según le hicieron saber, resultó que la llegada de semejante acontecimiento que en principio podría haber sido beneficioso para todas las almas de la Tierra, en realidad, no estuvo exenta de una gran tragedia. Ya que del mismo modo que las distintas posiciones de los astros en el cielo era cierto que terminaban influyendo en la manera de ser desde el mismo momento del nacimiento –características de personalidad asociadas al Zodiaco– y al igual que la luna lo hacía sobre las mareas; la entrada inminente del planeta en el interior de uno de aquellos caminos galácticos conocidos como Taos, había hecho que la mente de toda persona habida sobre la faz de la Tierra terminase viéndose afectada y quedara a merced de su potencia. Y no todas de un modo positivo, pues, mientras unos parecían estar despertando de un largo sueño y comenzando algún tipo de proceso de iluminación, como si su llegada hubiese activado algo en ellos –digamos que del mismo modo que al posar sobre un cargador inalámbrico un «smartphone» sin batería–, otros en cambio, progresivamente se irían encontrando más desorientados y confundidos. E incluso, en algunos casos, comenzarían a adoptar una actitud agresiva que desembocaría en episodios recurrentes de violencia, cada vez más reiterados, con disturbios y desórdenes en las calles; sabotajes; y vandalismo generalizado.

Según contaban y le iban transmitiendo, desde siempre habían existido ciertas capacidades innatas aletargadas y en potencia en el interior de todo ser humano, que habían ido fortaleciéndose en acto en algunos casos a cada nuevo nacimiento y debilitándose en otros, según el ciclo de reencarnaciones que cada uno hubiese ido llevando a cabo hasta el momento en que finalmente tuviese lugar la llegada del Tao.

El alma de un humano de la Tierra era conocida por ellos como ba. Mientras que a la mente, a la inteligencia consciente que iba siendo desarrollada en vida mediante la evolución, la llamaban ka. Cada ka debía desarrollarse de manera individual, vida tras vida, pero su progreso se veía a su vez condicionado por el desarrollo común alcanzado a todos los niveles como sociedad, lo que debía facilitar las condiciones de partida sobre las que cada uno podría desarrollar sus capacidades y alcanzar su plenitud espiritual. Solo los que durante su ciclo de reencarnaciones iban alcanzando mayores niveles de pureza en sus almas, logrando desarrollar al mismo tiempo lo suficiente sus kas, conseguían que su alma pasase de ser un mero ba, a convertirse en un tipo de alma superior al que denominaban akh. Una fuerza o entidad ultraterrenal que era la única que podía ascender gracias a la energía del Tao de Nun hasta la realidad de Tushita Nāga. Y que se alcanzaba cuando el ka y el ba –inteligencia racional-comprehensiva y espiritual-emocional–: mente y alma, conseguían tal nivel de riqueza y complejidad, que pasaban a fundirse en una sola entidad supraterrenal. Si llegado aquel momento crucial, a la llegada del Tao, uno no se encontraba en armonía con la primera realidad de Taiji An –al haber logrado que su alma pasase de ser un simple ba, a convertirse en esa doble entidad conocida como akh–, no conseguía acceder a ella. Así de sencillo o –según el modo de verlo– así de complejo.

De idéntica forma sucedía cada vez que un Tao atravesaba alguno de los mundos vivos de Tushita Nāga, primera realidad de An, y lugar en donde ahora Arturo se encontraba. Las almas impuras de éstos, que habían pasado de ser akh, a desvirtuarse hasta el punto de verse convertidos en meros bas devaluados, con sus kas pervertidos, eran adsorbidas hacia la realidad del Purus Ago, donde tendrían la oportunidad de volver a purificarse; de iluminarse una vez más por sí mismas, según fueran sus actos durante un nuevo ciclo de reencarnaciones «saṃsāra». De ese modo, si lo merecían, llegado el día lograrían ascender de nuevo a Tushita Nāga.

—Pero por desgracia no todas lo hacen –intervino el ser escamado y rojizo de plumaje dorado que, según llegaría a saber, se hacía llamar Irupal–. Algunas almas siguen deteriorándose una vez en el Purus Ago. Y en lugar de una nueva ascensión, a la llegada del Tao de Nun terminan sumergiéndose para siempre en la tercera realidad de An: Irkalla.

Fue entonces cuando Arturo comenzó a vislumbrar por primera vez con meridiana claridad la estrecha relación que existía entre lo que contaban y la religión.

«Tres realidades. Almas ascendiendo de unas a otras según lo puras que hubiesen sido…»  

Estaba claro que la realidad del Purus Ago, solo era el modo en el que aquellos seres conocían a un lugar sobre cuya existencia la Iglesia, tras haberse pronunciado varias veces al respecto, nunca llegó a tomar una postura clara. En el Purus Ago era donde las almas debían purificarse si querían ser admitidas en El Cielo de Tushita. El Purus Ago, no era otra cosa que El Purgatorio. Y la Tierra, para su sorpresa, formaba parte de ese lugar de existencia mil veces cuestionada.

Desde aquel momento atendió a lo que le decían intentando verlo todo desde una nueva perspectiva.

—¿Acabáis de decir que los que no se purifican terminan siendo condenados para siempre a renacer en la tercera realidad? O sea, para siempre… ¿para siempre?

—Así es, pues, la opción de obrar rectamente, con armonía y justicia, está por entero en manos de los propios humanos. Han de ser ellos mismos quienes, de manera individual, en un acto consciente de responsabilidad personal, se obliguen a llevar una vida recta, ya que una vez un alma desciende a la realidad de Irkalla, quedará condenada de manera eterna sin jamás poder ya dejar de renacer en ella. Esta es la naturaleza de Taiji An –finalizó uno de los tres hombres barbados, antes de que volviesen a hacer uso de una nueva pausa.

«Eso me había parecido», pensó Arturo mientras procuraba asimilarlo.

Llegado el momento –durante aquel Devenir aún por transcurrir desde el lineal punto de vista temporal de Arturo– cuando las emanaciones del Tao terminaran de internarse plenamente en la Tierra, y el paso entre los tres mundos quedase completamente abierto, habría quien lograse atravesar aquella especie de portal cósmico gracias a la iluminación alcanzada por sus akhs. Y de ese modo, internarse en los múltiples mundos que componía Tushita Nāga. Esa parte, Arturo, debía admitir que sonaba de fábula; a fantasía cumplida. Muy al estilo islamista, aunque sin harén y toda esa vaina que prometían con tufillo machista. En ese aspecto no tenía queja –salvo, a no ser, que el requisito de «una vida recta» fuese demasiado estricto y no bastase con no haber sido un capullo en vida, un soberbio recalcitrante o, en la misma línea, un egoísta avaro sin remedio de los que enarbolan la bandera de la libertad de poder hacer lo que les da la gana sin tener en cuenta al resto. Que se exigiera ser prácticamente un santo, un beato, alguien que ni después de viejo hubiese perdido la inocencia. Ya que si ese era el caso… muchos lo llevaban claro–. Lo que ya no le convencía tanto –para nada–, era eso otro de recibir una condena eterna si por lo que fuera uno acababa siendo un desgraciado. Y es que eso de que «uno elige la vida que lleva», le parecía que no era del todo cierto. Al menos, que admitía matices, y que convendría aclararlos antes de condenar a nadie sin conocer sus circunstancias. Aun así, tal vez fuese lo justo –eso no se iba a poner a cuestionarlo a unos iluminados–. Y según para quién, incluso no sonaba del todo mal lo de que recibiesen un escarmiento; pero en el fondo, no molaba ni un pelo que la tan temida y cacareada amenaza del castigo eterno con la que lo habían bombardeado de pequeño, finalmente fuese cierta.

Aquellos caminos, los Taos de Nun, al parecer, con su energía sideral, lograban desenhebrar las distintas ondas substanciales de cada una de las tres realidades de las que se componía el universo visible de Taiji An, de manera que afectaban a los estados vibracionales que les daban su aparente estabilidad inicial. Agitaban el avispero subatómico de tal modo que trastocaban por completo su orden. Su acción sobre las tres realidades acababa siendo similar al efecto de coger un vaso de agua, aceite y alquitrán –en principio bien diferenciados–, y agitarlo con fuerza hasta dar como resultado un mejunje o revoltijo extraño. Eso, más o menos, es lo que provocaba el Tao a su paso. Y entenderlo, a Arturo le llevó su tiempo.

—¿Ondas, cómo que ondas?

—En realidad, estos senderos no son otra cosa que un conjunto de potentes ondas electromagnéticas de fuerte impacto que terminan dando una posibilidad de paso entre nuestros mundos, siendo, de facto, puertas dimensionales abiertas –volvió a aclarar Irupal.

—¿Ondas electromagnéticas? ¿Puertas dimensionales? Perdonad pero, creo que no os sigo. Creo que… ni aun así. Es que de verdad, no sé qué esperáis de mí, pero me pierdo con todo esto –les quiso hacer ver intentando excusarse–. Me supera por completo, lo siento –se lamentó impotente.

Por suerte, y con una paciencia sobrehumana –tal cual–, cada vez que se daban cuenta de que la confusión comenzaba a adueñarse de Arturo durante sus múltiples explicaciones, recurrían a algún original ejemplo con el que pudiese llegar a entenderles de un modo sencillo sin perder el hilo.

—Imagina las ondas de radio. No las puedes ver, ¿verdad? ¿Pero acaso ello significa que no existan? Conviven contigo. Eres consciente de su existencia y de que te rodean. Lo has aprendido. Sabes que recorren grandes distancias, que atraviesan paredes, e incluso, a ti mismo.

—Ajá –confirmó Arturo.

—Y cuando quieres oírlas, ¿qué es lo que haces?

—Pues… ¿enciendo una radio?

—Eso es, justo eso.

—Creo que sigo sin pillarlo –admitió arrugando el gesto–. ¿Adónde queréis llegar con eso?

—Piensa que las mentes humanas no solo transmiten ondas[iv], sino que al mismo tiempo son los mayores receptores que hayan existido nunca –sustituyó en su explicación a Irupal el miembro de escamas verdes que presidía el estrado. Al mismo tiempo que hablaba estiró las plumas doradas de su cabeza como si se le erizaran. Además, al moverse, sus escamas reptilianas, reflejaron la luz como las de un pescado al sacarlo del agua y brillaron color esmeralda.

»Con su evolución, toda mente humana puede conseguir generar las capacidades necesarias para llegado el momento poder discernir de entre las ondas del Tao, aquellas correspondientes a la realidad de Tushita Nāga.

—¿O sea, que, el hecho de poder llegar hasta aquí, sería algo así como conseguir oír las emisoras de radio sin necesidad de ayudarse para ello de ningún aparato?

Ante la pregunta los siete miembros de la Asamblea asintieron al unísono.

—Solo que una vez desarrolladas plenamente estas capacidades, no solo se oye, sino que se es capaz de ver y sentir en este otro mundo.

Ya lo de poder oír la radio sin ayudarse de un transistor sonaba lo suficientemente alucinante para Arturo como para intentar asumir lo segundo.

—Unas ondas, un sendero, o una triple perturbación, que a medida que se aproxime a la Tierra se hará cada vez más y más notoria hasta que finalmente llegue el día de su máximo influjo y agitación.

—¿Y llegado ese día?

—Llegado ese día, una enorme marea magnética atravesará vuestro mundo, atrayendo consigo hasta Tushita Nāga a quienes hayan logrado desarrollar al máximo por entonces sus capacidades; arrastrando hasta la realidad de Irkalla a quienes se hayan ido desvirtuando a sí mismos con cada nuevo renacimiento; y dejando sobre la faz de la Tierra a un escaso reducto de almas de lo que un día fue la raza humana. En aquellos días, buscarán los hombres la muerte y no la encontrarán, desearán morir, y la muerte huirá de ellos[v].

—Un momento, exactamente ¿qué se supone que he de entender con lo de deseando morir y la muerte huyendo de ellos? No es que eso suene precisamente bien. De hecho, suena espantoso, a sufrimiento insoportable.

—Verás, Arturo, la realidad es mucho más compleja de lo que llegáis a percibir por vuestros sentidos. Éstos solo os muestran lo que sois capaces de racionalizar. Y aunque vuestros científicos ya han demostrado que la mente llega incluso a inventar cosas que no existen con intención de darle sentido a lo que veis, para el común de los mortales, lo limitados que en realidad son vuestros sentidos primarios sigue siendo algo desconocido.

—Habéis creado un mundo pero sin tener en cuenta que verdaderamente es tan solo una ilusión que se interpone entre vosotros y la auténtica realidad. Es una concepción mental, como ésta, con sus propios matices y particularidades. De la misma forma que el desarrollo de toda civilización depende del ingenio desplegado por sus miembros, ésta se ve condicionada por la capacidad de imaginar alcanzada, solo eso.

—Y por eso –continuó uno de los eruditos barbados–, cuando el Tao dé por alcanzada la Tierra, vuestro mundo, vuestra realidad, Maya, se habrá de tambalear. Toda esa enorme masa de átomos por la que asumís está compuesta vuestra realidad, y que tan solo en apariencia permanecía calmada y estable, comenzará a vibrar enloquecida de manera ostensible debido a su influencia.

—¿Como un televisor qué no coge bien la señal y en el que la imagen aparece algo borrosa y movida? –Una vez más les dejaba claro lo limitado de recursos que se veía ante lo que contaban. Aun así, supieron entenderlo.

—Algo así –concedió aquel ser de escamas verdes que respondía al nombre de Keb–. Ver como todo se distorsiona ante los ojos, inclusive los propios cuerpos, puede resultar algo inconcebible para una gran mayoría. Por lo que, llegado el día, ello llevará a muchos a enloquecer, viéndose arrastrados por el pánico y la angustia.

—Llegado ese momento, únicamente aquellas mentes en armonía y en paz habrán de lograr transitar su ser a voluntad a través del Tao de Nun.

Por un instante Arturo imaginó a la gente pretendiendo aferrarse a la razón, como si fuera un tronco en medio de la fuerte corriente de unos rápidos mientras ésta se les escurría de entre las manos sin remedio de manera resbaladiza.

«La realidad tambaleándose de un lado para otro, nada menos.»

—¿Así que en resumidas cuentas, lo que estáis tratando de decirme es que todo esto forma parte de una especie de proceso de autorregulación que realiza el propio universo, por medio de esos caminos, los Taos como les llamáis? ¿Que la manera en la que os habéis conseguido trasladar de una realidad a otra ha sido mediante el poder que vuestras mentes terminaron alcanzando durante su evolución hasta lograr estar en armonía con este sitio y, digamos, poder así sintonizar su frecuencia de emisión cuando el Tao os lo permitió?

Una vez más asintieron.

—Aluciiino –dijo mientras lo asumía con la mirada renovada y por un momento centrada en el entorno–. Ya, ya sé que no alucino pero… aluciiino –repitió de nuevo perdiéndose en sus pensamientos con la vista fija en ningún sitio.

Sin embargo, en esencia, transitar a través de un Tao de Nun no suponía quedar desprovisto de un cuerpo físico, sino adquirir la capacidad de replicarlo en otro sitio. Más concretamente en una realidad dimensional alternativa. A semejanza del agua, posible de encontrar en los tres estados: sólido, líquido y gaseoso, aquellos humanos del futuro o, por mejor decir, de un tiempo distinto, poseían tal control sobre sí mismos, que del mismo modo podían modificar la estructura de los suyos a su antojo, la materia que los conformaba, para poder desplazarse de un sitio a otro.

—Debes tener en cuenta que la masa no es más que una de las múltiples propiedades que posee aquello a lo que llamas materia, y que esa masa varía de acuerdo a la velocidad de ésta; que puede haber materia sin masa pero no masa sin materia; y que dicha materia sin masa no es más que materia en estado libre que se mueve a la velocidad de la luz, no viéndose afectada por fuerzas electromagnéticas ni campos gravitacionales al no poseer la atadura al mundo tridimensional que amarra la materia no libre y genera la masa.

Arturo no tuvo claro si aquello último lo había entendido del todo, solo un poco, o en nada en absoluto, pero apenas tuvo tiempo para poder planteárselo. Antes de poder preguntar nada, de pronto, un pensamiento clarividente afloró en su mente y con él logró comprenderlo. –Quizá, después de que hubiesen utilizado con él algún tipo de telepatía más compleja y profunda encargada ya no de poder hablar desde la distancia sin articular palabra, sino de alojar en su cerebro ideas y conceptos resueltos–. El caso es que de manera clara e instantánea, supo que en aquella realidad no solo podían flotar, sino que, una vez en las tierras de Tushita, los humanos habían conseguido ser capaces de teletransportarse de un punto a otro sin dejar de existir por ello.








LOS DÍAS DEL APOCALIPSIS




“El Día del Señor vendrá como ladrón en la noche: en el cual los cielos pasarán con gran estruendo, y los elementos se desharán, y la Tierra y todas las obras que hay en ella se quemarán”.      

                                                                                                                           (San Pedro 2, 10)     

“Y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera suelta sus higos verdes al ´ser sacudida por un Viento Fuerte´; y todos los montes y las islas serán removidos de su lugar”.        

                                                                                                                                      (Ap 6, 13-14)

“Vi que un poderoso temblor sacudió el cielo de los cielos y las huestes del más alto, multitudes de ángeles, miles y miles se veían angustiados por una gran agitación”.

                                                                                                      (Libro de Enoc, Cap-60, 1)

“Al oír cómo el Todopoderoso se paseaba por el jardín, a la hora en que soplaba La Brisa, intentaron ocultarse de él”.                                                                                                         

                                                                                                                                                                (GN 3,8)

Al mismo tiempo que las motos de montaña modelo Xt-600 con las que contaban los dos agentes del Seprona no dejaban de buscar incesantemente, por si durante la noche anterior Arturo hubiese podido caer en algún lugar próximo, golpeándose y quedando inconsciente, los chicos hacían lo propio intentando dar con él bordeando los márgenes de la presa mientras gritaban una y otra vez su nombre sin lograr que nadie respondiese a sus llamadas.

La bruma mañanera lo cubría todo y en el cielo se avecinaba tormenta. Los árboles se agitaban, como si bailasen gustosos al son de la melodía que silbando tarareaba el viento; las escasas flores, debían esperar a que el sol de media mañana calentase con mayor fuerza todo aquel terreno para cumplir con la tarea que la naturaleza les había encomendado; los cuervos, como gallos de montaña, ya se habían despertado y graznaban de manera impertinente hacía más de una hora; mientras que el resto de animales, como siempre, intentaban no ser vistos por ninguna criatura que no fuera de su propia especie. Huían despavoridos a nidos y madrigueras cuando a lo lejos, oían acercándose los primeros gritos.

—¡Arturo! –gritó David.

—¡¿Puedes oírnos?!

—Joder, esto es una mierda. ¿Dónde se ha metido? Como le haya pasado algo…

—No pienses en eso. ¡Ni se te ocurra! No quiero volver a oírte hablar de ese modo, ¿me oyes? –le recriminó Hugo a Pablo, después de que éste hubiese empezado a dejar volar su imaginación hacia pensamientos nada halagüeños.  

No fue mucho después, tras llevar ya un buen rato buscando, cuando precisamente Pablo, se percató de algo demasiado evidente como para no tenerlo en cuenta. Pese a ser aún bastante temprano, los chicos que durante la tarde anterior se habían instalado tras ellos, también habían desaparecido llevándose consigo sus cosas.

Fue en ese momento cuando todos, incluido Hugo, comenzaron a temerse lo peor sobre cuál podría haber sido la suerte corrida por Arturo. También fue aquel el momento en el que los dos agentes motorizados dieron el primer aviso del posible rapto.

No pasaría mucho desde entonces hasta que toda la zona se vio atestada de nuevos agentes uniformados y de paisano.

—Se lo repito una vez más señor agente, nos dijo que se quedaba aquí fuera un rato más, y al despertar ya no estaba –insistió David.

—¿Pero qué más me podéis contar sobre esos chicos mayores que se habían instalado junto a vosotros? De eso es de lo que quiero que intentéis hablarme con mayor detenimiento.

—No lo sé, parecían gente muy normal. Yo incluso llegué a hablar con ellos y ninguno destacaba por nada –le hizo saber Pablo, incapaz de confesarle lo de los porros.

—¿Alguna característica física? ¿Acento? Vamos, pensad en cualquier cosa que pueda ayudar a identificarlos. No tengáis prisa. El dato más insignificante podría ser importante.

—¡Quizá sí! No tenían acento de ser de por aquí, eso seguro. Pronunciaban demasiado las sílabas. ¡Sí! –confirmó Pablo tras pensarlo–, fijo que esos tíos no eran de la isla.

—Además los tres eran bastante altos –apuntó Hugo, que sólo había podido verlos desde la distancia cuando fueron a por las cosas–, alrededor del metro noventa, señor agente. Uno de ellos era rubio y delgado; otro moreno, diría que tal vez mulato, y tan fuerte como un jugador de rugby; el tercero… el tercero tenía el pelo negro, ondulado, y parecía más atlético. Es decir, fuerte también, pero no tan tocho ni tan marcado. En su caso tenía más bien cuerpo de triatleta.

Pablo asentía a todas sus palabras con aire nervioso.

—¡Arturo! ¡¿Dónde está Arturo?! –gritó su madre a la carrera mientras se saltaba el cordón policial nada más llegar hasta la presa.

—Tranquilícese señora, esta zona está protegida. No se puede pasar o podrían perderse las posibles pruebas –la intentó sostener por los hombros uno de los agentes que custodiaba el perímetro.

Al otro lado de aquella línea de plástico, parecían estar en una fiesta privada a la que para acceder no hacía falta sello o pulsera, si no unos guantes de plástico azules más propios de médicos y enfermeras.

—¡No me diga que me tranquilíce! ¡Es mi hijo! –bramó levantando su tono casi hasta el infinito como solo una madre podía pronunciar aquella última frase–. ¡Así que no se le ocurra decirme que debo hacer! ¡Pablo, ¿dónde se ha metido Arturo?! ¿Qué ha pasado aquí esta noche? –continuó con la voz quebrada antes de terminar de derrumbarse por completo. De no haberla tenido sujeta aquel agente, habría caído desplomada al suelo.

—Señora, ¿es usted la madre del chico desaparecido? –preguntó un nuevo policía de paisano que se había aproximado al oírla.

—¿Y a usted que le parece? ¿Es que no me ha oído? –contestó con un hilo de voz, ya sin ganas de hablar ni mirar a nadie, sentada en el suelo con la espalda apoyaba en un árbol.

El agente de paisano hizo un gesto al uniformado para que la dejase en sus manos y volviese a su puesto.

A pesar de la estampa de una madre desencajada que debía estar deseando despertar de la peor pesadilla de su vida, el subinspector de incidencias del Grupo de Homicidios de la Policía Judicial, quien hacía rato que había llegado al lugar en compañía de algunos de sus hombres y varios agentes de la Brigada Provincial de Policía Científica, acostumbrado ya a situaciones de tensión similares, supo sobreponerse y dar con las palabras apropiadas para intentar tranquilizarla. En un principio se limitó a sentir cierta empatía por la pobre y desesperada madre. Intentando como siempre hacía ponerse durante al menos un instante en el pellejo de los que sufrían y, con un lenguaje pausado y tranquilo, quiso consolarla.

—Dígame, ¿cómo se llama?

—¿Perdone? –le respondió ella esforzándose en levantar la vista. Y a duras penas, intentando fijarla en el lugar del que provenía aquella voz pausada que le hablaba.

Una vez hubo enfocado la figura de un hombre de unos cuarenta y tantos años, de pelo corto y un cuerpo atlético del que no quedaba claro si era por simple constitución, o si por el contrario era el resultado de unas cuantas horas semanales de gimnasio, éste volvió a hablarle.

—Le preguntaba qué cómo se llama –repitió tras agacharse hasta su altura, evitando así que le diese en la cara el reflejo del sol que tenía a su espalda, y que a ratos, gracias al viento, asomaba de entre las nubes.

—Teresa, ¿por qué? –respondió mientras le miraba.

—Teresa, ¿ve a esos hombres de ahí? Son los mejores en los suyo y no descansarán hasta encontrar a su hijo. Confíe en mí e intente no preocuparse. No tenga la menor duda de que en las próximas horas sabremos ya algo sobre su paradero. Oirá muchas cosas, pero no debe hacer caso a rumores. Piense que esto es una isla y hay previstos diversos protocolos. Ya hemos puesto a varios agentes de paisano en puertos y aeropuerto. Estén donde estén, no llegarán muy lejos. Si acaso fuera cierto que se lo han llevado. De momento es tan solo una hipótesis. Ahora, escúcheme bien, debo indicarle los pasos a seguir. A la mayor brevedad, en cuanto pueda, debe usted personarse en comisaría para que podamos tomarle una pequeña declaración. No sería bueno dejar pasar más tiempo, ¿me comprende?

Su madre asintió compungida.

Sin embargo, lo cierto era que aún quedaba mucho para que volvieran a tener noticias suyas. Es de suponer que aquella había sido la única manera posible de acudir hasta la Galaxia de Shambhala: sin despedidas y sin que nadie pudiera tener conocimiento de ello. No sé cómo podría haberse tomado su madre un: «Oye mamá, me voy a una galaxia paralela a prepararme para el futuro». No creo que sea exactamente lo mismo que debe decir alguien que se va de Erasmus antes de despedirse de sus padres. Ojalá hubiese existido una forma de liberarla de ese sufrimiento innecesario. Dejar al menos una nota en la que poder decirle: “Tranquila, estaré bien” –fuese verdad o no–. Pero lamentablemente no era así como funcionaban las cosas.

Tras la pequeña tregua en el cielo las nubes volvieron a juntarse. Parecía que les hubiese molestado la osadía mostrada por el viento y ahora cada vez estaban más negras.

—Muy bien, ¡id recogiendo! Olvidaros de las fotos de conjunto parcial y de detalle. Parece que va a llover. Pasamos a recogida y protección. Tendremos que conformarnos con hacer tan solo las de plano general, pero aun así no olvidéis poner el testigo métrico donde se refleje con claridad el número de cada prueba. Daros prisa y comenzad a recoger a continuación todo lo que halléis en el suelo y no debiera estar ahí. Apuntad y numerad la posición exacta que ocupaban en la escena las posibles pruebas. Haced un croquis si hace falta. Y luego metedlas por separado debidamente etiquetadas en bolsas de cartón para no contaminarlas –ordenaba de memoria la oficial más veterana al resto de policías de la Brigada de Policía Científica desplazados al lugar.

Mientras continuaba intentando dar apoyo a la madre de Arturo, el subinspector también había comenzado a notar las primeras y tímidas gotas de lluvia cayendo sobre ellos de manera lateral.

—Subinspector, ha de venir a ver lo que hemos encontrado –irrumpió de repente uno de sus policías.

El joven agente Lu apenas llevaba un par de meses trabajando con el resto de miembros de la Brigada de Policía Judicial. Podría decirse que gracias a su diplomatura en criminología, y a unas cuantas llamadas hechas a los números de teléfono adecuados de manera oportuna, había visto abierto ante sí un atajo iluminado por luces de neón que le dejaba vía libre hasta un puesto que muchos compañeros anhelaban desde hacía años. Quitando los escasos meses que pisó la calle durante su periodo de prácticas en compañía de varios veteranos de la Brigada de Seguridad Ciudadana, no había tenido que volver a hacer uso de su uniforme reglamentario. Ahora era un agente de paisano. Desde que se la dieron, su placa nunca había lucido en su pecho, habiéndose limitado a dar paseos como una perla en el interior de una ostra, a bordo de una cartera negra con ribetes plateados que hasta el momento no se había visto obligado a mostrar a nadie. Por lo pronto, su papel era secundario. Así que Lu, aprovechó la oportunidad que le brindaba una ocasión como aquella para colgarla de una cadena a la altura de su pecho y dejarla bien a la vista.

Desde el día de su llegada al Grupo de Homicidios, Lu había sido asignado al subgrupo del Subinspector Ayensa. Y éste, después de haber dedicado cada día de su carrera a hacer méritos para alcanzar el puesto que ahora ocupaba, no se había molestado en disimular su malestar por la asignación de una de las plazas más cotizadas dentro del cuerpo a un auténtico novato. Aquello minaba la moral de otros compañeros que seguían a la espera de su oportunidad acumulando felicitaciones en un expediente que los de arriba parecían olvidar a la hora de valorar con cierto criterio.

Lu era realmente bueno en lo que hacía, cierto. Inteligente y con recursos. Meticuloso, aplicado, puntual y detallista. Aunque algo excéntrico para el resto de sus compañeros, con aquel bigotillo fino sobre la comisura del labio superior, y su costumbre de usar pantalones siempre de pitillo dejando al descubierto sus tobillos. Su fijación a vestir permanentemente con un estilo british, desentonaba tanto como descolocaba al resto. Pero con estudios o sin ellos, y aunque hubiese quedado entre los cincuenta primeros de una promoción de más de cuatro mil policías, nadie podría hacer cambiar de opinión al subinspector al pensar que, ciertas lecciones, sólo se aprendían pateando las calles. Ni aunque hubiese aparecido con un bonito lazo rojo en el pelo el día de su presentación, habría aceptado de buen grado a su nuevo padawan.

—¿De qué se trata? –preguntó tras haberse erguido nuevamente al oír la voz de Lu a su espalda.

—Verá –le susurró al oído– creo que hemos encontrado algo. Pero –hizo una pausa para comprobar que Teresa no atendía a lo que decía–, sería mejor hablarlo en privado, señor.

El subinspector decidió hacerle caso y tras mirar de reojo hacia la figura inmóvil de aquella madre desencajada, se alejó unos metros hasta donde se encontraban ya reunidos el resto de sus hombres; sin que ella –demasiado consternada aún– fuese capaz de prestar atención a nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Intentaba convencerse de que todo aquello era un sueño, un mal sueño. Tenía que despertarse cuanto antes e intentar no hacer caso a lo que veía. Aquello no podía ser cierto. Su hijo no podía haber desaparecido. De haber llegado a saber lo que acababan de encontrar los hombres de Ayensa, con toda probabilidad se habría visto vencida por un ataque de histeria.      

****

Ajeno al revuelo ocasionado en la Tierra a causa de su desaparición, la audiencia con la Asamblea de Eruditos Iluminados continuaba transcurriendo sin mayores contratiempos. Totalmente concentrado en la mezcla de palabras y pensamientos transmitidos por sus siete miembros, el tiempo parecía haber quedado suspenso. Arturo apenas era capaz de articular palabra para interrumpirlos cuando algo no le quedaba lo suficientemente claro de entre todo lo que manaba de su inagotable y enriquecedora fuente de conocimientos. Era como si antes siquiera de que hubiera podido formarse una pregunta coherente con la que expresar alguna de sus dudas, éstos tuvieran la capacidad de adelantarse y resolver cada una de sus inquietudes. Una vez tras otra; en un toma y daca continuo. Aun así, la mayor parte del tiempo todavía era capaz de distinguir sus voces con claridad dentro de su cabeza, como si le hablasen a través de unos auriculares inalámbricos que le hubiesen colocado al entrar allí dentro sin darse cuenta.

De la mano de los siete eruditos, acabaría descubriendo el modo en que la especie humana afrontaría la inevitable llegada del Tao de Nun. Un momento crucial y definitivo del que nadie podría escapar, ni siquiera –y aunque algunos lo intentaran en balde–, esconderse. Un tiempo, en el que por fin se revelaría al mundo la existencia de la Alianza de An.

Al parecer, a medida que la alineación entre la Tierra y el Tao se fuese incrementando, el equilibrio habido entre las tres realidades de Taiji An se iría volviendo paulatinamente cada vez más inestable. Después, alcanzaría un punto en el que todo se volvería completamente indiscernible entre las tres durante el tiempo suficiente como para que ningún alma pudiera evitar enfrentarse a su destino.

El primero en sufrir de manera ostensible a causa de la subsunción de la Tierra en el interior del Tao, iba a ser el campo magnético del planeta; primera y única barrera con la que contaba la Tierra para hacerle frente y que, una vez se viese bajo la influencia de sus primeras emanaciones, iniciaría un inevitable proceso de inversión de su polaridad.

Ese cambio de posición entre el norte y el sur magnético, supondría el eventual debilitamiento del campo en su conjunto; encargado hasta ese momento de proteger a la Tierra de las tormentas provenientes del sol y los rayos cósmicos del espacio exterior. Por lo tanto, una vez quedase desprotegida e indefensa ante sus nocivos efectos, éstos acabarían penetrando con mayor virulencia en su interior.

Pero antes, y como vaticinio de lo que estaba por llegar, diversos tipos de aves, así como mamíferos acuáticos como delfines y ballenas –entre otros cetáceos–, y que hasta la fecha se habrían estado orientando gracias al campo magnético del planeta, se verían totalmente desorientados. Lo que los llevaría a encontrarse irremediablemente con la muerte varados en infinidad de playas a lo largo y ancho de la superficie de la Tierra. Una primera señal apocalíptica demasiado llamativa como para no tenerla en cuenta; y desde luego, nada alentadora.

Sin embargo, antes de que todo acabara de aquel modo tan nefasto, faltando incluso varias décadas para que el Tao iniciase tímidamente su contacto con la Tierra y sus primeras consecuencias comenzaran a dejarse notar, los miembros de la comunidad científica tendrían tiempo de descubrir su inevitable intromisión en la que hasta entonces había sido la forma en la que había venido desarrollándose la vida en los distintos ecosistemas del planeta. No podían ver –ni saber– qué era exactamente lo que estaban detectando pero, ahí fuera había algo. Una fuente de perturbación formada por una inefable materia oscura aún por estudiar en profundidad, que avanzaba por el espacio sin descanso como el amenazante banco de nubes negras de una tormenta de consecuencias subatómicas desconocidas. En principio bastante alejada aún, pero dibujando una trayectoria clara. Si nada lo impedía, acabaría alcanzando el planeta.

Alertados por éstos, iba a convertirse en un asunto de primera necesidad para los principales gobiernos mundiales intentar hallar el modo de neutralizar sus posibles efectos adversos.

En un primer momento pondrían todo su empeño en idear algún tipo de barrera magnética artificial que poder interponer entre la Tierra y el Tao, y con la que poder contrarrestar su influencia. Un campo de fuerza artificial lo suficientemente potente. Tanto, que debía ser capaz de proteger al planeta por completo de manera hermética como lo había venido haciendo el natural antes de verse inmersos de lleno bajo su influjo. Y asimismo, capaz de prevenir las nefastas consecuencias derivadas de una radiación solar sin filtrar.

Pero para conseguir llevar a cabo semejante empresa albergando alguna garantía de éxito, lo primero que debían hacer era conocer perfectamente cuál era la naturaleza interna de aquello a lo que pretendían enfrentarse. Estudiar la enigmática fuente de aquellas perturbaciones hasta que no llegase a tener secretos. Y el mejor modo de lograrlo, era conseguir que los mejores y más destacados científicos del mundo aunaran esfuerzos para construir un potente simulador –ya en tierra– con el que poder reproducir a escala los diversos efectos y comportamientos previsibles a consecuencia de la incidencia del Tao. Costase lo que costase, y con el que más tarde poder llevar a cabo sus indagaciones.

Dentro del complejo europeo del CERN, el Gran Colisionador de Handrones (LHC), se convertiría en el acelerador de partículas más grande y energético del mundo. Más de 2.000 físicos de 34 países y cientos de universidades y laboratorios terminarían participando en su construcción. No habría científico en el planeta que pudiese aportar algo a la causa que no fuese reclutado e incluido en el programa de investigación. Las mentes más brillantes del mundo se unirían con el único propósito de hacerlo funcionar a tiempo.

«No sabemos a ciencia cierta qué puede pasar. Podría crearse un agujero negro que hiciese desaparecer a todo nuestro planeta. Quién sabe, puede incluso que al universo entero», llegarían a advertir algunos de los científicos no incluidos en el proyecto para avisar sobre el peligro que una construcción como aquella entrañaba.   

Pero bastantes problemas tenía ya el mundo como para preocuparse por saber a qué jugaban los de batas blancas con su nueva maquinita. La decisión de no comunicar a la población civil con la máxima franqueza lo que estaba por venir se hizo valer. ¿Para qué? ¿Qué bien podría traer? Si la criminalidad ya se mantenía en cifras insostenibles, cuánto más no aumentaría si supiesen que si nada ni nadie lo remediaba se acercaba el fin de la vida tal como se la había conocido. Hubiera traído consigo muchos más inconvenientes que ventajas. El pánico no hubiese tardado en surgir. Finalmente, el caos. Por tanto, la información sobre lo que le deparaba al planeta iba a ser ocultada de manera deliberada durante todo el tiempo que fuera viable el poder hacerlo. –Además, a decir verdad, aunque hubiesen querido, ni siquiera ellos podían prever a ciencia cierta cuáles podrían ser las consecuencias reales de su llegada. Aquello escapaba del campo de la ciencia y la física establecida y se adentraba en algo aún más antiguo: la metafísica–. Al final, no habría manera de esconderlo, y para entonces, esperaban tener una solución que poder comunicar a la ciudadanía.

Por otro lado, al mismo tiempo que la comunidad científica avanzaba en la construcción de aquel ingenio magnético descomunal de más de 26 kilómetros de longitud, los departamentos de Defensa Nacional de las principales naciones del mundo, discutirían en paralelo sobre qué otras medidas podían llevarse a cabo en previsión de que el plan principal fallara. Era evidente que, aunque sobre el papel aquel pareciese el mejor de los planes, la complejidad que entrañaban los objetivos del LHC, y el número de incógnitas previas a resolver para que resultase efectivo, eran tan elevadas, que se hacía demasiado arriesgado no considerar otras alternativas con las que de igual modo intentar afrontar el problema que se avecinaba. Había que diversificar –que habría dicho un economista–. Repartir el riesgo y no meter todos los huevos en una misma cesta. Buscando un símil, podría decirse que el objetivo que se habían marcado era similar al de querer construir un escudo de guerra –con la espada ya en el aire dirigiéndose hacia sus cabezas–, sin haber descubierto aún el modo concreto de fundir el metal con el que poder forjarlo. En román paladino, si aquel era el único plan, estaban jodidos.

Solo cuando todo lo demás falló –y no sin que antes se produjese más de un rifirrafe entre superpotencias como China, Rusia o E.E.U.U–, se lograría llegar por primera vez a un escenario de consenso global histórico. La conclusión era clara: se hacía necesario acabar de manera drástica con el ocultismo que en materia de avances tecnológicos a nivel militar había existido hasta la fecha. Todos debían subir el telón y dejar que los demás supiesen de sus secretos más preciados. Quedarían sobre la mesa todos los ases que con sumo recelo había estado ocultando cada país al resto pues, el final de la partida parecía haber llegado. Se trataba de, o jugársela compartiendo lo que cada uno sabía por separado de manera heterogénea, o bien verse abocados a una extinción masiva y homogénea. Un ahora o nunca, en el que hallar algún modo viable de salvar a los humanos como especie y con el que poder dejar atrás las que ahora parecían nimias diferencias.

Todos los líderes mundiales, junto a un conjunto de adineradas personalidades –mecenas, muchos de ellos hasta entonces en las sombras pero con la suficiente influencia en las decisiones finales–, coincidieron al afirmar que debía hallarse la forma de enviar patrullas a explorar el espacio exterior hasta distancias hasta la fecha jamás alcanzadas. Y posteriormente, de algún modo, conseguir que el mayor número de personas posibles pudieran apartarse a un lado, lejos del Tao y sus devastadoras consecuencias, como lo habría hecho una mosca en su huida ante un manotazo mortal. En definitiva –concluyeron– debía llegarse hasta lugares más allá de su influencia en los que se hiciera posible sobrevivir a su paso. Surcar el espacio y, de ser necesario, ir en busca de una nueva Tierra.

Lamentablemente, con el tiempo, el proyecto del LHC iría retrasándose en exceso; y con él, sus costos derivados. Fue entonces cuando los chinos, en uno de sus clásicos esfuerzos faraónicos –acometidos de manera regular, al menos, desde la Gran Muralla– decidirían no darse por vencidos y construir a la desesperada un nuevo colisionador:  el CEPC[vi]; cuatro veces más grande que el primero y de 100 kilómetros de circunferencia. Sin embargo, sería en vano. Por muy chinos que fueran, seguían siendo humanos, y, como ya le había advertido a Arturo su abuelo, las mejores soluciones nunca llegaban a tiempo para resolver los problemas inesperados. La nueva intentona nació muerta. Y para cuando los implicados en ambos proyectos consiguieron averiguar algo de provecho, ya no quedaba tiempo como para poder implementarlo. Los estudios y experimentos haciendo uso de los colisionadores, tan solo suponían el primero de los muchos pasos que habrían de darse en el desesperado «Plan-A» con el que la Humanidad contaba para intentar salvarse. Y es que partiendo de lo que descubrieran durante sus indagaciones los investigadores, se pretendía poder construir el que a la postre debía convertirse en el auténtico arma de defensa del planeta: un escudo magnético artificial capaz de envolver a la Tierra y contrarrestar la acción del Tao en el momento en el que la energía magnética autogenerada por el planeta se volviera realmente baja. Tanto el LHC como el CEPC, tan solo eran talleres de pruebas muy caros. Meros boxes. Pero en ningún caso el bólido con el que ganar la carrera.

Después de hacerle partícipe de todo aquello a una velocidad acelerada, los siete eruditos llegarían al punto de la Historia en el que finalmente ya no habría tiempo para más. Aquel en el que, tal como lo hacen los rayos del sol cada día al amanecer, las ondas que el Tao emitía, comenzarían a adentrarse en el planeta sin remedio. Muy lejos todavía de la incidencia propia de sus días de máximo influjo, pero lo suficiente como para mostrar a las claras la inviabilidad de finalizar dicho proyecto de defensa a tiempo.

En cuanto al «Plan-B», que al mismo tiempo corría en paralelo como proyecto alternativo al del LHC –aquel que tenía por misión dar con planetas con condiciones idóneas para la vida–, iba a iniciarse con el envío al espacio del Observatorio Kepler. Su lanzamiento por parte de la NASA desde Cabo Cañaveral –Florida– en un cohete Delta II, supuso el primer paso a seguir en esta segunda vía. Para la misión se elegiría una zona de la galaxia conocida como «Cygnus-Lyra» –entre las constelaciones del Cisne y la Lira– al contener unas 100.000 estrellas similares al Sol; algo que incrementaba considerablemente las probabilidades de tener algún éxito. Y es que, con sus instrumentos, el Kepler debía determinar la existencia de nuevos exoplanetas[vii] que pudieran resultar habitables. Si esos cuerpos observados por el Kepler terminaban siendo similares en sus condiciones a la Tierra, se los incluía en una lista de entre los que, más tarde, saldrían los nombres de los elegidos para mandar hasta allí los transbordadores aeroespaciales que habrían de comenzar a diseñarse a espaldas de la población civil. –Segundo objetivo de la misión y no menos importante que el primero–. Evidentemente, se trataba de algo que ni por esas, con todas las grandes potencias implicadas, resultaba sencillo de acometer teniendo en cuenta lo poco que hasta la fecha se había invertido en la denominada «carrera espacial» –de repente convertida en «sprint final»–. Pero una vez unidos los conocimientos de cada una de las partes implicadas, y volcados sin escatimar –ahora sí– ningún medio, única y exclusivamente a la consecución de dicho fin, acabaría por lograrse lo que a priori parecía imposible: diseñar El Libertad, un modelo de nave exploradora aeroespacial de increíbles prestaciones que acabaría por superar a todas las existentes de manera exponencial. Una con la que poder alcanzar el espacio profundo en un tiempo récord y cuyo diseño aeronáutico en buena medida iba a estar basado en las ideas propuestas por un visionario físico del siglo XX llamado Steven Hawking. –Ideas para entonces ya testadas a través del envío de varias sondas a una quinta parte de la velocidad de la luz hasta la región de Alfa Centauri–. Y aun siendo aquel el mayor hito en los avances tecnológicos en la Historia de la Humanidad, el caso es que aquello no acababa de ser la panacea. Pero sí, el intento desesperado de evitar una extinción total de la especie humana. Por ello –a contrarreloj– cuando al fin llegó el momento, la de El Libertad, iba a convertirse en una misión no carente de un grave riesgo para todos los que terminasen embarcándose en la misma. Se trataba de un reto demasiado osado, peligroso y remoto, como para no ser cautos y pecar de confiados en cuanto a si lograría su objetivo. 

Con el tiempo el Kepler fue sustituido en su función por el TESS[viii]. Y más tarde, los exoplanetas preseleccionados por ambos estudiados con mayor detenimiento y profundidad por el Super Telescopio Espacial James Webb, que sería el encargado de acabar de acotar la lista a un puñado de planetas elegidos hasta los que se enviarían los transbordadores de reconocimiento de la misión Libertad.

Así las cosas –tras los lentos y exasperantes avances en el LHC y el CEPC–, el destino de toda la Humanidad iba a quedar reducido de un plumazo a la suerte que pudieran correr un acotado grupo de individuos con pasaje garantizado y que –a su vez– penderían de las manos de los miembros de aquellas patrullas espaciales de exploración previas.

Sin embargo, por mucho que se le pareciese, no se trataba de una historia ficticia con un bonito final. Lo que le contaban los eruditos acompañándose de imágenes mentales que lograban transmitirle plagadas de detalles de lo más vívidos, era el relato real sobre el fin de la vida en la Tierra. Y tampoco había que ser muy avispado en tiempos de Arturo como para no haberse dado cuenta de que las cosas ya no pintaban bien –más bien mal– para el futuro de la especie humana antes incluso de saber de la llegada del Tao. Demasiado poco halagüeñas eran por entonces ya las cosas, como para pensar que añadiendo un factor más de inestabilidad a la situación la cosa iba a mejorar. De manera que, no, no hubo un final de cuento; con fuegos de colores sucediéndose en los cielos y júbilo en las masas. Tampoco hubo humanos llegando a otros planetas con gafas de sol y camisas hawaianas. –De eso, nada–. Todas y cada una de las naves que conseguirían enviarse a la desesperada hasta los exoplanetas preseleccionados, terminarían confirmando vía radio su fracaso. No fue agradable oírlas después de saber que aquellos prometedores planetas no habían cumplido las expectativas. Máxime cuando todos sabían que aquella era una misión solo de ida. Ya que carecían del combustible necesario para dar media vuelta y volverse por donde habían venido. Desde un principio esa no había sido una opción. Y algunas, ni tan siquiera lograrían alcanzar a tiempo sus destinos fijados. –Difícilmente pueda escribirse sobre un papel lo que debe ser sentirse muerto en vida. A expensas de las reservas de oxígeno y sin tener a dónde ir, ni cómo ir–. Las comunicaciones terminaron viéndose interrumpidas. Muchas naves acabaron desconectando. En otras, tal vez fallaron; pero al final todas dejaron de contestar. Si en alguna hubo motines, en la Tierra no llegaron a saberlo.

Todas, una a una, irían diezmando las pocas esperanzas que quedaban aún en el planeta después de que resultase imposible ocultar por más tiempo lo que estaba ocurriendo. Todas. Sin excepción. Fracaso absoluto; eso es lo que hubo. Después, en las salas de control de la misión, nada más que asunción, estática y silencio.

Lo cierto es que –más o menos comentado– era algo que los implicados, en su mayoría, contemplaban de antemano. Lo contrario habría sido algo más que improbable, lindando con lo imposible. Encontrar un nuevo planeta a tiempo, del que no se hubiese podido confirmar fehacientemente desde la Tierra si reunía o no unas condiciones óptimas para la vida, y habiéndose basado únicamente en la información reportada en última instancia por el James Webb, a aquellas alturas, se antojaba más propio de un milagro. Llegar a ellos a velocidades hiperlumínicas; sin haber intentado antes viajes de tal índole; y contar con que nada fallase en el intento… bueno, digamos que eso ya era polvo de otro cráter lunar. Era una misión suicida se mirase por donde se mirase. Pero se trataba del fin de la especie. Nadie negaba que era un intento a la desesperada, no muy distinto de lanzarse por una ventana de un edificio en llamas, pero la raza humana no podía quedarse de brazos cruzados y decir que no había hecho todo lo que estaba en su mano a la hora de intentar salvarse.

Por todo ello, cuando la noticia corrió –o más bien, la falta de ellas una vez se vio interrumpida la comunicación con los transbordadores–, y mientras la mayor parte de la Humanidad creía encontrarse al borde del fin de su corta existencia, los miembros de la Alianza de An tomaron la decisión de mostrarse por medio de una comisión de enviados. Fue entonces cuando los sistemas volvieron a mostrar actividad en las salas de control de la misión, los radares a parpadear, las radios a crepitar, y toda esa vaina de lucecitas iluminándose mientras dejaban a las claras que estaba pasando algo. De repente, se darían todos los ingredientes para transformar una atmósfera de abatimiento en otra bien distinta de intranquilidad y nerviosismo. Con operadores reajustándose las gafas de pasta en la sala central mientras comprobaban datos. E incluso haciendo levantar de la silla en su despacho pecera de paredes de cristal, al que estaba al mando de todo el cotarro.

Al principio, pensaron que algún transbordador debía haber logrado regresar, aunque sin saber muy bien cómo. Pero pronto, las naves de la Alianza se hicieron notar en los cielos a vista de pájaro. Un numerito vistoso por su parte cargado de simbolismo. A la altura de las expectativas de los pobladores de la Tierra a tenor de los escenarios con los que había ido fantaseando en el pasado sobre la posible visita de seres de otros mundos. Una puesta de largo que, entre la población civil, iba a dar paso a escenas no menos cinematográficas que las primeras, con niños boquiabiertos señalando al cielo; madres corriendo; taxistas migrantes colisionando con los coches de delante; perros ladrando; gatos bufando; y borrachos callejeros haciendo el esfuerzo por abrir un poco más los ojos entre trago y trago. Por un momento el mundo entero quedó paralizado.

En realidad, los enviados no hicieron otra cosa que dejarse ver en los cielos y dejar que los humanos asumieran su presencia. Digamos que fue un: «Ya estamos aquí» en toda regla.

Después, cuando los ánimos calmaron, la principal de sus naves, una tan grande que en cualquier novela de ciencia ficción habría sido catalogada al menos de crucero imperial, se abrió como el vientre de una ballena y dejó ver parte de sus hangares. Desde ellos salió una pequeña comitiva de naves, obviamente de menor tamaño. Fue entonces cuando el resto de las que se encontraban ya en el exterior dispersas –y que por sus fuselajes afilados podía presumirse que eran de combate– pasaron a formar un pasillo en torno suya a través del que las recién salidas de la nave nodriza continuaron avanzando lentamente hacia la Tierra. Pretendían que la idea de que aquel era un acercamiento pacífico quedase lo suficientemente claro, así que no se dieron ninguna prisa en llegar hasta la superficie.

Una vez en tierra, los enviados tenderían la mano a los miembros del pueblo de la Tierra para mostrarles en una última ocasión el modo de atravesar el Tao de Nun. Era como si hasta aquel momento hubiese faltado un libro de instrucciones con el que poder aprender a utilizar unas capacidades que la gran mayoría aún desconocía que tenía. Aunque en realidad, dichos libros, y tales formas, llevasen ya mucho tiempo en la Tierra. Pronto muchos pasarían a formar parte de la Alianza; y antes, tenían derecho a conocer la verdad sobre las dinámicas metafísicas del universo visible de Taiji An en el que se encontraban inmersos.

Durante el encuentro con los enviados, la delegación humana obtendría la información necesaria para conocer cuáles eran las capacidades que debían poseerse para atravesar el Tao de Nun. Aunque –debía quedar claro–, dichas capacidades eran fruto de una larga evolución realizada a través del ciclo personal saṃsāra que cada cuál hubiese llevado. Y de nada iba a servir el mero hecho de entender lo que estaba a punto de ocurrir de manera inminente sobre el planeta. Por mucho empeño que se pusiese, se trataba de capacidades que no serían conseguidas de un día para otro por quienes no las hubiesen desarrollado ya previamente. Eran el resultado de un proceso incremental llevado a cabo durante milenios, por medio del cual, tan solo algunos sujetos habrían ido logrando aumentar gradualmente su capacidades lo suficiente como para fusionar metafísicamente en una sola entidad akh, su racionalidad –mente o ka– con su espiritualidad –alma o ba–. Es por eso que, aunque supieron que existía una puerta a la esperanza, llegarían a saber también que no todos iban a poder salvarse al intentar a travesarla. Llegado el día D, y la hora H, las almas de la Tierra iban a encontrarse –literalmente– a merced de su Karma.








LA ALIANZA DE AN

A pesar de que las primeras revelaciones de los miembros de la Asamblea resultaron ser del todo inauditas, mucho era aún lo que le quedaba por descubrir a Arturo. Cada nuevo conocimiento superaba –o al menos complementaba– al anterior, eclipsando lo que ya sabía hasta el momento y haciéndolo parecer un conjunto de meras anécdotas en el camino hacia una verdad superior.

—¿Y qué pasó… o, bueno… –aquella forma de jugar con el tiempo verbal en pasado o en futuro durante la narración de la historia, por momentos le resultaba desconcertante. Hablaban de hechos ya ocurridos que para Arturo aún estaban por acontecer, por lo que tanto daba preguntar en futuro o en pasado o ir alternando cada vez– …más bien, qué pasará con los que no hayan desarrollado plenamente sus capacidades llegado ese momento crucial? –se atrevió a preguntar.

—Desde siempre fue sabido que no todos podrían salvarse. Mucho antes de que la Tierra terminase viéndose obligada a atravesar el Tao, durante distintas épocas, serían enviados hasta el planeta diversos emisarios con la intención de enseñaros a estar preparados. Y evitar así que su advenimiento se convirtiese en una tragedia para el mayor número de almas posible –le aclaró Darkasso, uno de los tres eruditos barbados; concretamente, el que ocupaba el asiento a la diestra de Keb. Darkasso era con diferencia el de tez y pelo más oscuro, tanto, que desde la distancia apenas se diferenciaba dónde le nacía el pelo y dónde le acababa la cara. Su tono era negro y brillante como el de una tableta de chocolate al 90 % de cacao puro; y aun sentado, se notaba que era tan alto como un massai. Los ojos de Darkasso resaltaban como los de un lobo al tener las escleróticas de color amarillo mostaza en lugar de blancas; y en ellos, sus pupilas se fundían con unos iris negros que añadían más profundidad si cabe a su penetrante mirada.

Pese a que los integrantes de la Última Generación –aquellos que habrían de vivir sobre la Tierra a la llegada del Tao–, hubiesen terminado olvidando las múltiples advertencias dadas, lo cierto era que mucho de lo que un día habría de acontecer en el planeta, habría ido siendo grabado cuidadosamente de manera previa en diversos pasajes de su pasado por miembros de la Alianza.

Arturo aún tenía la mirada clavada en Darkasso cuando otro de los eruditos de barba comenzó a hablar.

—Teníamos la esperanza de que, con nuestra ayuda, para cuando el planeta se encontrasen plenamente bajo el influjo del Tao de Nun, muchas almas hubieran conseguido estar ya listas para emprender su tránsito –continuó aclarando el erudito barbado. En su caso, además de una barba larga de pelo plateado y ralo, sus rasgos característicos eran: una piel caucásica realmente clara; unas cejas gruesas algo alborotadas bajo las que descansaban unos ojos color miel tan hipnóticos como los de un gato; unas orejas inusualmente grandes; y una cabeza ligeramente alargada por su parte alta. Se llamaba G^sphaâr. Y éste quedaba sentado a la vera de Darkasso.

—¿Decís que hubo emisarios en la Tierra que avisaron de esos días?

—Maestros en todas las Ciencias. Que además de conocimientos sobre el universo y las dinámicas internas de Taiji An, y otros que pudieran serviros para desarrollaros como civilización a mayor velocidad, os enseñarían a permanecer puros de espíritu.

—Libres de mentiras, engaños y remordimientos –comenzaron a alternarse de nuevo los siete al hablar.

—A lograr una felicidad plena basada en la ausencia de anhelos espurios.

—Capacidades básicas para el desarrollo de vuestras almas.

—Y quiénes además, tendrían por misión mostraros el arte de la meditación.

—¿De la meditación? –cuestionó Arturo escéptico.

—Así es, ya que solo de ese modo podríais ser capaces de ascender hasta Tushita Nāga llegado el momento.

Arturo contuvo una risa ahogada; y en parte, desesperada.

—¡Pero si no sé nada de meditación! –explotó–. ¿Qué tiene que ver con todo este embrollo? –quiso saber después de haber vuelto a modular el tono.

—Obviamente más de lo que alcanzas a imaginar, pues cuanto más profunda es vuestra relajación, más baja la frecuencia de vuestras ondas cerebrales –retomó la palabra Keb.

—Perdonad, pero ¿podríais aclarar también eso? –les rogó con voz queda mientras intentaba tranquilizarse y acabar de recobrar la compostura–, ¿al menos un poco?

Arturo había comenzado a sentir entre impotencia y vergüenza por no ser capaz de entenderlo todo con mayor claridad mientras atendía a sus palabras. Le interesaba lo que contaban, pero no conseguía dejar de ir a remolque todo el tiempo. Al menos, no parecía importarles el tener que reducir a lo que para ellos probablemente fuera la simplicidad más baja, lo que le estaban explicando.

—Los fenómenos físicos que habrían de producirse en la Tierra a causa de la nueva alineación, no solo afectarían a las aves y mamíferos marinos. Sino que no habría ser vivo que no se viese de algún modo afectado; y en cuanto a los humanos, tales efectos acabarían provocando que una amplia mayoría comenzara a sufrir de insomnio; incapacidad de concentración; nerviosismo… –empezó a enumerar una de las dos eruditas.

—De manera que para combatirlos, debíais aprender a controlar vuestras ondas cerebrales y bajarlas a voluntad. Es por eso que necesitabais de la meditación –añadió la segunda.

—El Tao es una gran ola de energía cósmica. Al pasar por encima de vuestro planeta, toda vuestra realidad se ha de ver desintegrada –se impuso con tono rotundo Irupal sobre los demás, que se habían mostrado algo más complacientes.

—Sí, eso ya me lo habéis contado –señaló Arturo torciendo el gesto al recordarlo mientras su mente hacía de las suyas, e imaginaba a un dios omnipotente observando el globo terráqueo a través de una de esas pizarras mágicas para niños, y pasándoselo en grande al agitarla hasta hacerla desaparecer por completo convertida en una lluvia grisásea.

—Solo los que mediante una profunda concentración, controlando las emociones y aprendiendo a entrar en un estado de conciencia más profundo y relajado, lleguen a conseguir dominarse plena-mente como para alcanzar un absoluto control y conciencia de sí mismos, el Nirvana, serán capaces de pasar a través del Tao de Nun hasta el interior de Tushita Nāga en el momento que su llegada se dé por consumada.

—Ah, vale, entonces sólo hay que conseguir alcanzar el Nirvana… –contestó Arturo con toda la ironía que fue capaz de reunir. Después suspiró por un instante, y continuó hablando haciendo verdaderos esfuerzos por no perder la calma de nuevo y cometer la estupidez de faltarles al respeto.

»Ok, vale, pero aunque así fuese, habláis de enviados y de advertencias. Si es así, ¿cómo es que no me suena haber oído hablar nunca de todo esto?

—Probablemente porque no hayas dedicado el tiempo suficiente a leer las Sagradas Escrituras de muchas de las religiones más importantes de tu mundo. Tu idea de la religión se ve limitada por lo aprendido en la escuela, la Iglesia, y en el seno de tu familia. Y debía ser en las principales escrituras de todas ellas donde hallases las respuestas.

—Ya, claro, quién no se ha aburrido una tarde y se ha puesto a resolver los misterios de la existencia intentando descifrar la cábala judía –volvió a ironizar. En realidad, no pretendía ser irreverente, tan solo era su torpe forma de expresar su desconcierto. Y es que por como lo decían, daba la sensación de que hubiera sido algo la mar de sencillo. Como si apenas hubiera habido que molestarse en agarrar un libro y buscarlo en su índice. O incluso con haber buscado en internet el significado de lo que era el Tao: «una especie de enorme cauce que atrae todo el universo hacia él, y que siendo cauce del universo mantiene su integridad[ix].»

—El camino de unión entre nuestros mundos, la corriente del Tao de Nun que habría de atravesar vuestro planeta, ha llegado a ser conocido en la Tierra bajo muchos nombres. Entre ellos, el de El Aqueronte.

Arturo había leído lo suficiente sobre mitología antigua como para saber que aquel era el nombre dado durante la Grecia clásica a un río considerado paso intermedio entre este mundo y el siguiente. El Aqueronte –Αχέρων o Akhérôn–, se traducía por «el temible», o «río de la tragedia», y se decía de él que separaba el mundo de los vivos del llamado Hades –Aδης o Hadēs–: «el invisible» o «el que no se ve». Además, su historia contaba que éste se encontraba custodiado por el barquero Caronte –Χάρων o Khárôn–: «el de brillo intenso», quien tenía por misión ayudar a cruzar hasta el otro lado a las almas. Por lo que en definitiva, la suya, era una alegoría de índole mitológico donde se daba cuenta de la presunta existencia de «un torrente» asociado a una gran tragedia; uno que separaba a la Tierra de otro mundo «invisible» llamado Hades –a su vez dividido en diversas regiones, como eran Tártaro y Elysion, y a las que acababan arribando las almas según fuera la suerte que cada cuál se hubiese labrado en vida–; y en el que además, un supuesto barquero –con lo que se hacía alusión a alguien capaz de navegarlo–, conocido como «el de brillo intenso» –un iluminado–, tendría la capacidad de ayudar a otros a cruzarlo.

—Vale, admito que la de El Aqueronte ha sido buena, pero si su llegada iba a ser tan importante y trascendental como decís, y os preocupasteis de enviar emisarios para advertirlo, deberían existir infinidad de referencias a él. ¡Tendríais que habernos machacado con ello hasta la saciedad, maldita sea! Y sin embargo, no recuerdo ni una sola ocasión más salvo esa.

—Las hay –afirmó categórico Keb.

—¿Historias sobre un potente torrente de energía con capacidad para deshacer el mundo y que solo atravesarían las almas puras? ¡Vamos!

—Son muchas las formas en las que se hace referencia a la llegada del Tao –insistió con una seguridad en el tono que hizo dudar a Arturo.

—Pues adelante, soy todo oídos.

—Como en el hinduismo –prosiguió Keb–, donde se dice de él que: «es ese Viento del Espíritu que comienza a soplar en la aurora de cada ciclo de manifestación, por cuya acción la cristalina superficie de las aguas se levanta en olas, creando un brillo o contra-brillo múltiple, que es la pintura del mundo.»[x]

Arturo hizo un esfuerzo por descifrar la analogía que el erudito acababa de hacer. Y por un momento creyó haberlo entendido.

—De hecho –continuó la primera de las dos eruditas, de nombre Nixíade–, en la India, las enseñanzas respecto a su poder sobre las almas, terminaron siendo comparadas con las aguas de su río más importante: el Ganges. –Lo más destacable en Nixíade era su peculiar tono de piel, de un rosado oscuro, casi magenta. Era del color de la psoriasis, solo que en su caso, su piel era lisa y suave; sin imperfecciones ni rugosidades. Por otro lado, en ella destacaban también sus ojos, que eran negros, intensos, y radiantes; como si cada uno albergara dentro toda una galaxia. Aunque bella como una modelo, Nixíade era tan exótica y diferente a todas las mujeres que había visto Arturo antes, que tuvo claro desde un primer momento que no era de su mundo sin tener que preguntarlo–. Ello ha hecho que hasta el Ganges acudan anualmente millones de creyentes con intención de garantizar la salvación de sus almas después de haber pasado a introducirse en sus aguas, al haber llegado a creerse de manera literal, que era bañándose en ellas como uno lograba purificarse.

«Touché», pensó. «Esa historia sobre el Ganges tampoco es mala. Aunque claro, es más fácil ver el paralelismo cuando ya conoces lo que pretende reflejar la parábola.»

Otra cosa no, pero debía reconocer que sus explicaciones, a medida que se sucedían, aunque le estuvieran pareciendo algo extravagantes en su mayoría, hacían que muchas cosas comenzasen a cobrar sentido. Al tiempo que iba haciéndose cada vez más y más fuerte el vínculo entre lo que contaban y las distintas religiones.

—Por ser esos unos días en el que no todos conseguirían salvarse, con el tiempo, muchos llegarían a conocerlos como los del Juicio Final.

—¿Algo así como el Apocalipsis?

—Justamente. Se trataría de los días del Apocalipsis, ya que Apo-calipsis proviene de dos antiguas palabras griegas: «apo» y «kalyptein», que significan «fuera de» y «cubrir» –adujo Darkasso–. Apocalipsis, por tanto, no es otra cosa que «quitar la cubierta»; «descubrir la verdad”, y por ello a esos días venideros se los llegaría a conocer también como los días de «la revelación.»

—Unos días en los que la Humanidad acabaría por descubrir el verdadero funcionamiento del universo visible en el que habita –añadió Nixíade.

—Y también, los días en los que las almas de muchos desventurados habrían de ser descartadas por la propia selección natural de Taiji An, después de haber sido incapaces de alcanzar para entonces el estado de conciencia necesario con el que lograr acceder hasta este otro rincón del universo –quiso aclarar Irupal como si hiciese falta recordarlo.

—De ese modo, se verían obligados a completar en el Purus Ago un nuevo ciclo o, peor aún, siendo arrastrados para siempre hasta la tercera realidad: el Inframundo de Irkalla.

Por un instante a Arturo se le erizaron hasta los pelillos de la nuca. Otra cosa que debía reconocer era que los eruditos tenían un don especial para añadir dramatismo a sus palabras.

—Y los que consiguieran ascender, ¿qué sucederá con los llegados hasta este lugar? –preguntó intentando alejar los malos pensamientos de su mente sobre aquellos otros desdichados incapaces de alcanzar la redención.

—A pesar de lo trágico de la situación para un buen número de almas, aquel sería también el momento en que iba a producirse el definitivo ascenso de los purificados hasta la realidad de Tushita Nāga. Por ello, a su llegada, los miembros del Clan del pueblo de la Tierra, terminarían refiriéndose a ésta, su nueva galaxia de acogida, con el nombre de Santa. Para ellos desde entonces ha sido conocida como la Santa Shambhala –intervino Melkön, el tercero de los eruditos barbados; rubicundo y de ojos claros, en su caso, tenía un aspecto completamente humano y una barba espartana entre pelirroja y castaña.

—Hoy, aquí, ahora, por siempre, ya no se vive en un solo planeta, sino que por el contrario, es toda esta galaxia, tres veces mayor que la Vía Láctea, la que ha sido colonizada.

—El sistema solar más importante dentro de Tushita Nāga es el de la estrella Dalamea, y dentro de sus veinticuatro planetas habitados se encuentran los principales reinos de toda la Alianza. Siendo el más importante y capital de la unión…

— …Nueva Esperanza –contestaron los siete al unísono.

—En el cual te hayas ahora –matizó la segunda de las eruditas.

«Así que Nueva Esperanza», se repitió para sí mismo Arturo.

—El resto de la galaxia se encuentra dividida a su vez en infinidad de Sectores-Estado dependientes de un gobierno central al que todos conocemos como la Cúpula Mayor de la Alianza.

Al ser aquel un mundo que se regía por la telepatía, realmente los nombres no se solían utilizar, sino más bien, eran la esencia de lo que estos representaban lo que era transmitido en un lenguaje telepático universal. Nueva Esperanza, tan solo era el modo en el que era expresado con palabras el nombre de aquel planeta por los miembros del Clan del Pueblo de la Tierra. –Al parecer, los humanos ascendidos provenientes de la Tierra, habían preferido ser conocidos de aquel modo. «Terrícolas», a aquellas alturas, resultaba un gentilicio demasiado quemado por la ciencia ficción y a nadie le gustaba que lo llamasen de aquel modo–. Aquel lugar para ellos, era la Nueva Jerusalén prometida en la Biblia.   

Pero la que resultó sin duda una de las revelaciones más asombrosas, fue la de saber que el ser humano había llegado a evolucionar hasta tal punto, que ya nunca moría de viejo. Se había convertido casi en inmortal. La constante duplicación celular no sufría deterioro alguno en ellos con cada réplica que se producía, y por tanto, ya no se envejecía. Sus telómeros eran fuertes y robustos como los brazos de un gladiador. Gozaban, en general, de una salud envidiable. De modo que en aquel mundo se era eternamente joven alcanzada la edad de plena madurez, que en algunos casos rondaba los veintitantos años, y en otros –a lo sumo– los treinta y pocos. Por tanto, se había suprimido la senescencia. Y como consecuencia de ello, todo el mundo allí irradiaba cierto grado de belleza. Sus caras, en su mayoría, eran pura simetría; sus gestos; sus movimientos; todo era verdaderamente hermoso en ellos. Además, que pudieran desplazarse mediante teletransportación, hacía que en los desplazamientos cortos terminaran dejando tras de sí una especie de estela cuasi angelical. Contemplarlos, resultaba casi hipnótico. Era como estar presenciando a los elegantes actores de una obra de teatro de una hermosura extraordinaria. Sin par. Se trataba de humanos, sí, pero unos de vida sempiterna: pseudoinmortales que eran conocidos con el apelativo de «longevos».

Ahora bien, no mentían al indicar que se era «casi» inmortal, pues fuera de los planetas con agua, minerales, proteínas, oxígeno y demás nutrientes y compuestos necesarios para el normal funcionamiento del organismo, el ser humano perecía; así como tras accidentes de considerable importancia o guerras. En cambio, las heridas leves –que aun así eran golpes o cortes mucho más profundos de los soportados en la Tierra–, eran solventadas sin mayor problema por sus propios cuerpos.

Los nāgas, por su parte –aquellos seres de apariencia polizoomorfa con respecto a todos los tipos de vertebrados–, a pesar de su apariencia escamada, contaban además con la habilidad de controlar totalmente la materia. Eran originarios de la primera realidad de An, y cualquiera de ellos era con diferencia mejor que el mayor mentalista de la Tierra elevado a la máxima potencia. –Para entendernos, Uri Gueller a su lado habría parecido un niño de teta–. Aquellos seres controlaban el arte de la alquimia. Y podían hacer surgir de la nada mediante combinaciones atómicas realizadas mentalmente cualquier tipo de elemento, ya fuese oro; hierro; cualquier otro metal; agua; tierra; aire; o incluso fuego. Si así lo querían, podían transformar cualquiera de sus extremidades en el arma más mortífera, y a continuación, con la facilidad de aquel que chasca los dedos, pasar a convertirla en un santiamén en la flor más bella y efímera.

Por otro lado, debido a una apariencia juvenil, a priori no existía modo alguno de diferenciar a jóvenes de viejos entre los miembros de la Alianza. Ninguno salvo por el tamaño de sus melenas y barbas. Y es que respecto a las primeras, era dejado ya desde el nacimiento de toda niña un mechón al lado izquierdo de sus cabezas mientras se procedía a rapar el resto. Mechón que, con los años, a medida que se iban haciendo mayores –de un modo similar al movimiento de desaceleración de la aguja de un velocímetro–, iba siendo rodado paulatinamente hacia el lado derecho. Cuando éste alcanzaba la parte posterior de la cabeza, se comenzaba entonces a dejar crecer un nuevo mechón –esta vez desde el otro lado y en dirección izquierda–. Y así, algunas eran poseedoras de una enorme trenza a uno u otro lado de sus cabezas. Mientras que otras, se habían ganado ya el poder lucir una hermosa coleta perfectamente centrada en su parte posterior; tal y como las que lucían las dos eruditas de la Asamblea.

En cuanto a las barbas, eran dejadas por los miembros varones según el nivel de sabiduría que se hubiese alcanzado. Por lo que los que aún no las llevaban eran por tanto los que menos nivel sociocultural ostentaban. Al existir diversos tamaños, quienes tan solo lucían pequeñas perillas resultaban ser los que apenas comenzaban a cursar sus estudios sobre todas las artes y ciencias en la infinidad de escuelas iniciáticas existentes en los planetas del Sistema Dalamea. Un símil para comprenderlo, sería el de los cinturones utilizados en las distintas disciplinas de artes marciales: una barba grande y frondosa –así como en ellas una coleta bien centrada–, en su sociedad era el equivalente a ser algo más que ser cinturón negro –al menos quinto Dan– pasando a ser considerados en adelante un o una Sensei por todos los demás.

En definitiva, si todo aquello era cierto –y no fruto de un golpe realmente tremendo–, se encontraba en una galaxia distinta a la suya, entre seres que decían ser humanos y aun así vivir de manera casi inmortal, y otros que sin duda no lo eran: los nāgas; los hombres dragón de Tushita Nāga.

Pero a pesar de toda aquella vorágine y bombardeo incesante de información al que se encontraba sometido, aún faltaba por resolver la que para él, era la pregunta más importante de todas. Y en la cual hasta aquel momento ni siquiera había reparado.

—¿Y se puede saber por qué estoy yo aquí? –dijo al fin.

Por fortuna, la respuesta no se hizo esperar mucho más. Parecían haber estado esperando a que se la plantease por sí mismo.

—De esa natural evolución, tú has sido el primero en lograr que tu alma y tu inteligencia, tu mente y tu espíritu, se unan. Tu ba y tu ka son ya uno solo. Tú eres la primera alma akh habida sobre la Tierra. Este ha sido tu último renacer en el planeta. De momento, has podido viajar ya en esta vida hasta La Santa. Pero tu próximo renacer se producirá aquí: en los cielos de Tushita Nāga.

Ni siquiera había necesitado que el Tao alcanzase por completo la Tierra. Con sus primeras y tímidas emanaciones le había bastado para conectar con aquel sitio. Aunque no era menos cierto que su primer viaje hasta Shambhala se había podido llevar a cabo gracias a cierta ayuda inducida. En cualquier caso, por lo visto, era algo así como su eslabón perdido. El primero capaz de hacerlo en vida por parte de uno de los miembros del Clan del Pueblo de la Tierra. Tras él otros habrían de conseguirlo. Pero no de una manera inmediata –en eso Arturo había sido distinto–, sino que el resto aún tendría que esperar a la llegada de esos días críticos: los de mayor influjo y distorsión en los que todo se decidiría de un modo drástico y definitivo. Algo para lo que a la mayoría aún le restaba toda una vida en sus ciclos de reencarnación. Y es que la Tierra no iba a internarse por completo en el Tao en unos días, ni siquiera en unos años. Su parsimonioso tránsito por el espacio, junto con el de todo el sistema solar, aún tardaría una generación entera en llevar a efecto su inmersión completa en las ondas de energía emanadas por el Tao de Nun.

Ellos habían permanecido durante largo tiempo observándole. Vigilando pacientemente a la espera de que estuviese lo suficientemente predispuesto y preparado como para poder realizar su primer viaje completo. Las primeras ondas del Tao en bañar la Tierra seguían siendo escasas. Lo que volviendo al símil de la radio, sería tanto como decir que la señal con aquel sitio aún era débil, pero sin embargo, Arturo poseía la antena más potente habida jamás sobre el planeta para poder conectar con aquel lugar desde ese mismo momento. Algún día, en algún sitio, alguien iba a tener que ser el primero en conseguirlo, y a pesar de que aún era joven e inexperto, su ciclo de reencarnaciones previo lo habían catapultado al primer puesto en el camino a alcanzar un alma akh. Era como si le hubiese tocado el premio gordo sin comprar boleto. Al menos, no en aquella vida. No por nada en especial de lo que hubiese hecho hasta ese momento.

Saberlo lo abrumó.

Acto seguido, sin apenas haber tenido tiempo para asumirlo, y con intención de hacerle comprender el modo en el que habían conseguido dar con él, le explicaron cómo, dentro de la estructura en la que estaba organizada su sociedad, independientemente de aquella Asamblea de eruditos y de todos los que llevaban una vida anónima en los diversos mundos de la galaxia de Shambhala; existía un grupo dedicado en exclusiva a buscar a los primeros de su clase surgidos en la realidad del Purus Ago: los Buscadores. Mientras que otro grupo: los Observadores, controlaban por su parte la evolución que se iba alcanzando a nivel social y atendían a cualquier contrariedad que pudiera producirse en cualquiera de los mundos habitados de la Vía Láctea. Y cómo, los miembros de ambos grupos, conocidos en su conjunto bajo el nombre de Custodios[xi], convivían en su era sin llamar la atención entremezclados con el resto de personas de la Tierra a la espera de que llegase el momento de desvelar la existencia de la Alianza al mundo.

—¿Personas del futuro viviendo de manera anónima con los de mi tiempo sin que nadie supiese nunca de ellos?

—Algunos sí han llegado a saber de sus actos, e incluso un reducido grupo ha llegado a colaborar con ellos de manera estrecha en sus objetivos a lo largo de los siglos, pero la mayor parte del tiempo han pasado desapercibidos. Y si acaso alguien ajeno ha podido verlos realizar alguna proeza, sus relatos posteriores sonaron siempre inauditos. Con el tiempo, los humanos sencillamente dejaron de creer en ellos.

—Entiendo –asumió finalmente sin encontrar motivos para rebatirlo.

Por último, aquella sociedad estaba compuesta por un grupo de grandes y nobles guerreros: Los Ȼéntinɇls. Un ejército de soldados formado por hombres y mujeres de ambas especies; tanto humanos de los distintos rincones de sus dominios como por nāgas. Los más fuertes no solo a nivel mental, sino quiénes que con el paso de la evolución consiguieron conservar también poderosos físicos. Eran los únicos que podían llegar a formar parte de dicho grupo de élite; pasando a ser entrenados en todo tipo de artes de guerra y técnicas de combate, tanto cuerpo a cuerpo como para la lucha a bordo de naves interestelares. Y el hecho de que fuesen casi inmortales, hacía que pudiesen llevar una vida como soldados que en algunos casos sobrepasaba el milenio. Algo que los había convertido en una fuerza casi imposible de derrotar. Pero –la pregunta era obvia–, ¿para qué en una era de paz y convivencia querrían aquel ejército de almas nacidas para la guerra? ¿A qué temían? ¿Qué podía enturbiar la aparente tranquilidad y perfección que parecía imperar? De momento, las respuestas a esas preguntas de última hora tendrían que esperar. Ya que si algo quería saber de verdad por encima de todo lo demás, era para qué lo habían llevado hasta allí. Y lo quería saber ya.

—Aún debes llegar a autoconocerte mejor interiormente –le hizo saber Keb.

—Nuestro plan es el de instruirte para que puedas hacerlo de una manera más sencilla, rápida y eficaz –añadió Irupal.

—Tenemos la intención de que permanezcas entre nosotros durante el tiempo necesario para que, una vez aprendidos todos los conocimientos necesarios sobre el universo, los secretos de la mente y la meditación, vuelvas a la Tierra –siguió aclarándole G^sphaâr.

—Allí –dijo ahora Melkön– tu misión será la de advertir sobre la llegada de los Últimos Días y mostrar a los de tu Clan el modo de alcanzar la salvación antes de que se dé por consumida la que será su última vida dentro de sus respectivos ciclos de reencarnación.

Al parecer, hacía mucho que habían descubierto que lo mejor para evitar las suspicacias humanas, era que fuese alguien del propio planeta quien hiciera de mensajero de la Alianza. La idea era que después de que alcanzara una total autorrealización, acudiera hasta el planeta y, de algún modo que de momento no aclararon, lograra transferir a los demás esa iluminación; como al arrimar la llama de una antorcha a un campo seco. Que hiciera de faro, de guía… Grosso modo, pretendían convertirle en Caronte: el barquero de brillo intenso que ayudase a cruzar el Tao de un mundo a otro a las almas que lo merecían. Y aquello, la verdad, no pareció hacerle la más mínima gracia a Arturo.

—Woow, wow, wow, un momento. ¡¿Qué?! Parad el carro celestial ahora mismo. Creo que aquí debe haber habido un terrible error. ¿Yo un enviado vuestro en la Tierra? ¡Venga ya! Creo que os habéis equivocado de persona. Del todo. Por completo –dijo negándose a aceptarlo mientras cortaba el aire con fuerza cruzando ambos brazos.

—No existe error en nuestros actos. Solo falta de fe en ti sobre cuál ha de ser tu destino.

—Pero haciendo tal cosa se daría una paradoja, cambiaríais el pasado… o el futuro... ¡Lo que sea! ¿Acaso todo no debiera suceder tal y como ya lo hizo en una ocasión? Quiero decir que, de hacerlo de ese otro modo, ¿no se rescribiría el final de la vida en la Tierra, y se borraría el épico encuentro con vuestra comitiva de emisarios enviados?

—¿Por qué piensas que el encuentro no se producirá?

—Bueno, si me enviáis de vuelta a la Tierra con todas vuestras enseñanzas y advertencias años antes de que todo se vaya a… al garete, y cuento lo que me habéis estado contando, supongo que todo cambiará, ¿no es así?

—¿Acaso crees que ibas a poder cambiar el rumbo del Mundo? ¿Hacer que lo que está por venir no suceda? ¿Enfrentarte tú solo a contracorriente a las dinámicas de Taiji An?

—¿Insinuáis que no iba a servir de nada?, ¿que nadie iba a escucharme?

—¿Crees que por advertir de lo que está por ocurrir ibas a poder evitar que la Tierra complete su tránsito a través del Tao y que los humanos se vean expuestos a sus consecuencias?

—¿Entonces para qué tomaros tantas molestias si a fin de cuentas el pasado y el futuro ya están escritos? Si, total, todo ocurrirá tal y como me habéis contado ya.

—No –contestó tajante Keb desde su posición prominente–. Futuro y pasado no están escritos de un modo inalterable. Los sucesos no son inamovibles en el Devenir, sino que se encuentran sujetos a la posibilidad de cambio de manera perpetua.

«Panta rei, ¿eh?», pensó Arturo recordando las palabras de Heráclito; un aforismo con el que el filósofo de Éfeso afirmaba que en el Devenir «todo fluye y nada permanece.»

—El libre albedrío existe –continuó Keb–, y es por eso que se hace necesario adoptar una actitud responsable y disciplinada no usándolo de un modo irresponsable –dijo dando muestras de preocupación. Era la primera vez que Arturo notaba cierta severidad en el tono de sus palabras.

—De hecho –los siete eruditos hicieron una pausa para mirarse los unos a los otros. Como si sopesaran si convenía o no contarle aún, lo que estaban a punto de decirle–, nuestro mayor temor es que lo que debe ser, no llegue a producirse del modo en que debiera por causas ajenas a nosotros –respondieron al fin de manera escueta con intención de dejar el tema zanjado por el momento.

Sin embargo, Arturo no parecía irse a conformar con tan poco. Si algo habían hecho bien, era hacerle perder toda la vergüenza desde un primer momento a la hora de preguntar.

—¿A qué os estáis refiriendo con «causas ajenas»? –preguntó con valentía.

Hubo una nueva y leve pausa que bien podría haber sido interpretada como un momento de vacilación por parte de la Asamblea –desde luego de cavilación–. Tras él, decidieron hablar antes de que aflorara en él la duda –la de por qué le ocultaban algo–. Ésta hubiera dado paso a la desconfianza, y después ya nada habría evitado que, fruto de una reacción en cadena, hubiese pasado a tenerles miedo. En apenas un instante habían hecho aquella deducción y se habían decidido.

—Como te hemos dicho, tres realidades forman el Gran An –repitió Keb–. No solo la tuya y la nuestra, sino que además coexiste una tercera. El paso a través del Tao conecta las tres del mismo modo; sin distinción.

—Sí, lo sé. ¿Pero qué tiene eso que ver?

—Esa tercera realidad por debajo de las otras dos es Irkalla: el lado oscuro de Taiji An. Y en ella coexisten diversos seres cuyas almas carecen de luz. Lo que impide que puedan desarrollarse en vida lo suficiente como para poder desplazarse a través de los Taos cuando estos llegan a sus tierras.

—Se ven obligadas a renacer en Irkalla de manera eterna, una y otra vez –añadió Irupal.

—¿Más seres que cohabitaban en la realidad de Irkalla?

Aquello daba un poco –o un mucho– de repelús. Aunque puestos a pensar en ello, hasta cierto punto era comprensible si las almas que no se purificaban en la del Purus Ago descendían hasta esa tercera realidad. Si algo malo tenía aquella conversación acelerada es que no dejaba tiempo de ponerse a pensar en todos esos cabos sueltos que irremediablemente iban quedando en el tintero, pero bien visto, tenía toda la lógica del mundo que allí abajo hubiera alguien o algo más coexistiendo.

—Pero, ¿por qué –insistió–, si según contáis esos seres no pueden desplazarse a través de los Taos hasta realidades superiores a la suya?

—Porque sí que pueden. No mentalmente o en nuevo renacer transformados en esencia de vida, alma, o en fuerza vital; pero pese a sus limitaciones cognitivas, su civilización ha desarrollado por contra una tecnología lo suficientemente potente como para dotar a su pueblo de naves con las que se les hace innecesario haber desarrollado estas capacidades mentales y espirituales a la hora de atravesar los Taos de Nun.  

—Sus naves hacen de receptor y con ellas logran captar las ondas de los senderos Tao, por lo que… –mientras respondía, el semblante de Keb fue adquiriendo cada vez mayores muestras de preocupación– …pueden desplazarse hasta los dominios de la Alianza en Tushita Nāga o hasta la realidad del Purus Ago cada vez que se lo proponen, transitando a través de la fuerza eterna de los Taos de Nun cuando los localizan.

En aquel momento la idea de un mundo ideal que había ido construyendo mentalmente mientras los miembros de la Asamblea le hablaban, de repente se desvaneció ante sus ojos como un bello lienzo pintado en acuarela al aire libre a causa de una inoportuna tormenta de verano.

—En Irkalla no solo hay almas condenadas provenientes del Purus Ago: inhumanos carentes de luz, a la manera en la que a Tushita llegan a ascender humanos purificados, sino que el Inframundo se encuentra cohabitado también por otros seres cuyo origen es el propio Inframundo.

—Seres como los áldinachs –concretó Nixíade.

—¿Los áldinachs? –dijo Arturo antes de volver a torcer el gesto–. ¿Y se puede saber qué es un áldinach?

—Los eternos moradores de Irkalla. Tuvieron su origen en Tréd||ox, un planeta gemelo ubicado en una galaxia de la tercera realidad conocida como Kiáldinachs, hoy sede de su Imperio.

—¿Planeta gemelo habéis dicho?

Aquello parecía complicarse por momentos.

—Son una rareza –con apariencia de dos OO unidas–. Iguales a los que ya conoces, solo que comparten un eje central sobre el que ambos rotan al unísono en direcciones opuestas. Un capricho del universo visible de Taiji An.

—Tréd||ox se encuentra habitado por los áldinachs. Y es por su existencia por lo que salir de Shambhala se hace verdaderamente arriesgado, ya que podrían llegar a sufrirse ataques indiscriminados a manos de las tropas al servicio del Alto Mando Aldino, siempre ávidas de introducirse en nuestros dominios.

—¿Entonces Irkalla y esa galaxia son algo así como el Infierno bíblico?

—Es a Irkalla a lo que se refiere el término bíblico. Infierno proviene del latín Infernum: un mundo inferior por debajo del resto.

«Por qué será que ya me lo temía.»

Era la presencia de los distintos moradores de Irkalla en el universo la razón de existir de aquel imponente ejército de audaces guerreros ȼéntinɇls, cuya principal misión consistía precisamente en velar por la defensa de su idílico modo de vida.

Las almas de la tercera realidad de An no disfrutaban del clima de paz creado. Aunque al parecer, en una alarde de apertura y pacifismo sin precedentes por parte de los miembros de la Alianza, existió un tiempo en el que si lo habían hecho. –Al menos lo habían intentado–. Llegándose a considerar al suyo un Clan más de entre los que formaban parte de la Alianza de An. Pero hacía mucho que las cosas habían cambiado. Y a causa de sus múltiples tretas, finalmente habían terminado siendo expulsados para siempre de la antigua Tri-Alianza Dimensional.

Así las cosas, los seres del Inframundo habían visto vetado su paso al interior de Tushita Nāga. Además de impedidos por su propia naturaleza, lo tenían prohibido. Residiendo únicamente en su realidad de origen: Irkalla; lejos de aquel remanso de tranquilidad y mutua convivencia que reinaba en Shambhala. Aceptar su condición atormentaba a aquellas almas del Inframundo. Renegaban de aquel veto y siempre que podían lo quebrantaban.

Es por eso que en un momento tan determinante para el futuro de los miembros del Clan del pueblo de la Tierra, la Cúpula Mayor de la Alianza temía de sus intenciones, ya que aunque normalmente demostraran ser bastante cautos intentando no internarse en Tushita Nāga con un gran número de naves –evitando así ser descubiertos e interceptados por las Fuerzas Ȼéntinɇls de la Alianza–, si se lo proponían, ayudados de su gran astucia y empujados por una perfidia e inquina extrema que los corroía, podían llegar a acceder hasta los mundos de Shambhala o del Purus Ago con todo su arsenal más destructivo. De la misma manera que saltarse a la tolera –tal y como ya habían hecho en ocasiones pasadas– las severas normas de la Alianza respecto al uso del libre albedrío.





LA CÚPULA MAYOR DE LA ALIANZA




“Y alrededor del trono había veinticuatro tronos, y vi sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas”.                                                                                                                  

                                                                                                                                  (Ap 4, 4)                 

“…oí la voz de una multitud de ángeles alrededor del trono, de los vivientes y de los ancianos. Su número era miríadas de miríadas y millares de millares“.                        

                                                                                                                                                 (Ap 5, 11)                                                                      

A años luz de distancia y, pese a ello –con la nave adecuada–, a menos de una hora de camino de donde se encontraba Arturo, dentro de la propia Galaxia de Shambhala, estaba a punto de comenzar la que sin duda iba a ser la reunión más importante hasta el momento en la vida de alguien llamado Bétruz Ӻҿnᶑᶑeȵ. Un hombre alto y sereno de perfil griego y frente ancha, cuyas facciones marcadas apenas se le adivinaban salvo por los pómulos, ya que a partir de ellos le nacía una barba negra tan frondosa como bien cuidada.

Sentado a los pies de su cama sobre un baúl tapizado en beige con remaches dorados, terminaba de ajustarse las correas de sus sandalias por encima de los tobillos.

Al mismo tiempo, junto a la puerta, aguardaba observando su más fiel confidente, un androide de aspecto humanoide llamado L-eo y de color burdeos –salvo por el negro de sus antebrazos y la cara interna de sus muslos, y por la franja de platino que le atravesaba la cara, le subía por su cabeza metálica y rapada, y le bajaba por el cuello hasta perderse en su espalda, más o menos, como si fuera la franja del capó de un deportivo. De hecho, de haber sido uno de esos robots transformers mitad auto, seguramente el coche del que habría salido habría sido un Bentley Continental Supersport. Hasta tenía una rejilla refrigerante de malla de panel de abeja similar al de su parrilla en el abdomen; además de unos ojos grandes y ovalados como faros de xenón.

—¿Nervioso, señor?

—¿Por qué? ¿Crees acaso que debiera estarlo? –preguntó sin apartar la cabeza de lo que estaba haciendo. Acababa de colocarse la segunda de sus sandalias y comprobaba que hubiese quedado bien fijada a su gemelo.

—Bueno, ya sabe lo que dicen.

—Son tantas las cosas que se dicen, mi viejo amigo.

—Me refiero a que los nervios ayudan a estar más despierto; en alerta.

—Creo que soy de la otra corriente, L-eo, de la que opina que solo nos ayudan a actuar torpemente. Además, llevo gobernando eones, no creo que sea momento éste para dejarme llevar por los nervios, ¿no crees? –contestó poniéndose en pie.

—Cierto, pero también es la primera vez que va a intervenir ante la Cúpula Mayor como máximo mandatario de Shambhala. Y supongo que es consciente de que con todo lo ocurrido, ésta no va a ser una reunión rutinaria.

Su lógica era impecable. Bétruz lo escuchaba mientras daba un último toque a su túnica de color hueso a la altura de los hombros.

—Así es, y precisamente por eso no puede haber una mejor primera toma de contacto con el puesto. Despreocúpate y dime, ¿han llegado ya todos los representantes?

—Teniendo en cuenta el poco margen de tiempo que por su propia seguridad se les ha dado para asistir, sorprende que ya todos lo hayan hecho, pero así es mi señor. Según los registros de entrada a la nave, ya no falta nadie. Todos se encuentran aguardando su llegada en el ágora de La Zeus.

—En ese caso, no los hagamos esperar más. Andarán inquietos con todo lo ocurrido –presupuso al tiempo que comenzaba a avanzar hacia la salida. Ya había terminado de prepararse–. Una cosa más, ¿qué tal estoy? –dijo sin llegar a detenerse.

—La ropa le sienta bien; el calzado es de su talla; los colores combinan. Todo está dónde y cómo debería estar. Su atuendo es correcto. Yo le veo muy bien, señor –respondió el androide.

—Vaya, por qué será que ya imaginaba que dirías algo como eso –contestó Bétruz mientras pasaba por su lado, rebasando la salida con una sonrisa burlona en los labios sin que el androide llegase a entender la finura de su gracia. 

Fuera ya de aquel camarote extenso con vistas al espacio abierto que se había convertido de un tiempo a esta parte en sus aposentos cuando viajaban por los cielos de Shambhala, ambos avanzaron por los pasillos interiores de La Zeus con suma ligereza, sin necesidad de mover sus piernas, dando la sensación al verlos de que lo hacían por encima de una de esas tiras mecánicas utilizadas para facilitar los traslados de un punto a otro en una terminal aérea.

No tardaron en dejar atrás la zona de camarotes y acceder hasta un tercer nivel, dos por debajo del puente principal y nueve por encima de la zona de hangares, hasta el amplio distribuidor que daba acceso al ágora. 

En ese mismo momento, la Asamblea de Eruditos Iluminados se estaba encargando de explicarle a Arturo que ellos siete, más que un órgano de gobierno en sí mismo, eran el «equipo de asesores» con el que éste último contaba. Aunque no solo daban consejo si se les consultaba. En realidad, desempeñaban una función de supervisión permanente. Y nada se les escapaba. Tenían la potestad de poder recriminar acciones y decisiones que consideraran desacertadas y que pudiesen haber sido tomadas en el ejercicio de sus funciones por los miembros de la clase dirigente. Por tanto, aunque solo fuese por pragmatismo, toda decisión importante siempre les era consultada primero, evitando así el engorro de tener luego que enmendarlas. Ejercían pues, un papel, que se asemejaba más al de un oráculo sin cuyo beneplácito ninguna acción relevante solía llevarse a cabo, que al de un órgano con capacidad ejecutiva. En todo caso, según se mirase, vista su influencia y el peso de su quorum, podía decirse que su poder llegaba a ser superior al de muchos soberanos de segundo orden.

El verdadero sistema para la toma de cualquier medida en lo concerniente al futuro de La Santa –la galaxia de Shambhala–, transcurría en grandes reuniones llevadas a cabo por parte de un grupo de representantes venidos desde el último de sus rincones. Un cónclave multitudinario que recibía asimismo el nombre de Cúpula Mayor de la Alianza.

Esta segunda institución, estaba compuesta por los veinticuatro soberanos de los planetas habitados en el Sistema Dalamea, a quienes se unían durante sus reuniones los representantes sectoriales repartidos por toda la galaxia. Por ello, su composición superaba con creces el millar de miembros, número que aun así era bastante limitado teniendo en cuenta la cantidad de sistemas solares existentes en Shambhala. Y es que cada sector, contenía entre sus dominios un número de sistemas desigual. A la hora de conformarlos se había tenido en cuenta una porción delimitada del espacio galáctico, que había sido repartido de manera proporcional en secciones de superficie idéntica; hubiera los sistemas habitados que hubiesen dentro de cada una de ellas. Era como si al delimitarlas, hubiese sucedido lo mismo que al cortar en pequeños pedazos una sandia: aun siendo de igual tamaño, habría algunos en los que abundarían las pipas; mientras que en otros en cambio, prácticamente no habría ninguna. Eso mismo sucedía con los sistemas habitados en cada uno de los sectores.

Por otra parte, para orientarse en sus dominios, dentro de la realidad de Tushita Nāga no solo se tenían en cuenta los cuatro puntos cardinales existentes en la Tierra. Además del extremo Norte, Sur, Este y Oeste de la galaxia; existían además el Sorta, o superior y el Terso o inferior. Tomando como punto de referencia para todos ellos al Sistema Dalamea.

De todos sus Sectores-Estado, ninguno a excepción de éste último contaba con un número tan elevado de planetas habitados entre sus dominios, lo que lo había convertido en el lugar idóneo para establecer la capital de la Alianza. Se le consideraba el Sector-Madre o Sector-Cero. Un número que se iba incrementando cuanto más alejados estuviesen los sectores de aquel que se había terminado convirtiendo en el centro neurálgico y capital de la Alianza.

Respecto a los representantes sectoriales, eran hombres y mujeres pertenecientes a los distintos clanes criados desde muy pequeños en las diversas escuelas existentes a lo largo de todo el Sistema Dalamea. Una aristocracia formada por los mejores según sus méritos sin haber tenido en cuenta su casta. Más tarde, cuando ya eran lo suficientemente capaces, se les asignaba alguno de los sectores más alejados –próximo a los Confines de la Galaxia–, donde comenzaban por primera vez sus mandatos. Cada ciclo[1], y según sus logros, los representantes iban avanzando sucesivamente hacia los sectores que les precedían, hasta llegado el día en el que un escaso número conseguía gobernar el Sector-uno, previo al sistema Dalamea. Aquel era un momento en el que, debido al tiempo trascurrido desde sus primeros destinos como gobernantes, sus niveles de sabiduría y experiencia eran ya muy elevados.

En cuanto a los veinticuatro miembros del Sector-Cero –la Cúpula Mayor en sí misma– eran reelegidos también cada ciclo tras una votación en la que llegaban a participar todos los representantes sectoriales. Estos debían decidir quién, a su juicio, consideraban que había cumplido de un modo más notable con su función de entre todos ellos. –Llegar a la cima de poder no era sinónimo de relajación ni de nada semejante, sino más bien de todo lo contrario. Eran dados a practicar la automejora continua–. Al soberano que menos votos recibía de entre los veinticuatro, se le agradecían sus servicios; se le cesaba en sus funciones; y daba por concluida su misión de gobernar en pro de la Alianza, lo que al mismo tiempo permitía dar paso al interior de este reducido grupo al último representante habido en el Sector-Uno.

Por su parte, aquel que más votos hubiese recibido, pasaba a presidir las sesiones en sus reuniones y a ser nombrado soberano de Nueva Esperanza durante el nuevo ciclo.

La Cúpula Mayor convocaba tres reuniones durante el transcurso de cada sossu[2], en las que pasaban a abordar las novedades e inconvenientes surgidos en la infinidad de colonias de la Alianza. Tratar una por una todas y cada una de las mismas se convertía en una tarea ardua y difícil –por inabarcable–, por lo que además existían ciertos órganos intermedios especializados en distintas materias. Ministerios, que canalizaban los temas a modo de filtro buscando dar por sí mismos una solución a buena parte de ellos. De ese modo, únicamente los asuntos que estos órganos consideraban debían ser debatidos con carácter previo antes de tomarse una decisión en firme sobre ellos –así como en el caso de los que afectaran a más de tres sectores de la galaxia al mismo tiempo–, eran los que finalmente manejaba dicho grupo de gobierno en sus encuentros.

Sin duda, se trataba del sistema de gobierno más complejo del universo conocido, pero al mismo tiempo, el más eficiente.

Sus encuentros jamás se realizaban sobre tierra firme. Era demasiado alto el riesgo de que los áldinachs pudiesen atentar contra la Cúpula al congregarse todos sus miembros en un solo punto. Por ello, tras haber sido avisados en el último momento de las coordenadas del lugar en el que tendrían comienzo los encuentros, y siempre bajo grandísimas medidas de seguridad, estos tenían lugar en una enorme nave de impresionante belleza, creada a tal efecto, que navegaba sin descanso en el interior de Shambhala para evitar poder ser detectada: La Zeus de An, en la cual ahora se encontraban. O como algunos la llamaban, la Reina de los Cielos.

La llegada de Arturo, como es de imaginar, produjo gran expectación y revuelo en toda la galaxia. No hubo un solo representante que no supiese de la noticia de antemano. Los ciclos de los Taos de Nun y la consecuente transmigración de las almas eran algo que se estudiaba desde primaria en todo Shambhala. Por lo que al ser catalogada su llegada algo así como de noticia galáctica, la Cúpula organizó una reunión en la que poder parlamentar abiertamente sobre el tema. Algo que iba a hacer de aquel encuentro, uno un tanto diferente a los que normalmente llevaban a cabo respecto a otra clase de intereses particulares. Por una vez, el asunto concernía a todos los Sectores-Estado sin distinción. Y muy especialmente dentro de ellos, a los miembros ascendidos del Clan del Pueblo de la Tierra.

A su entrada toda la sala se puso en pie y guardó silencio. Tras acomodarse en su atril, con un gesto les pidió que volviesen a ocupar sus asientos para que la reunión por fin pudiera dar comienzo.

El espacio en el ágora quedaba distribuido de tal manera que él ocupaba la parte más baja. Mientras que alrededor suyo, en círculos concéntricos cada vez más amplios y elevados, iban situándose los distintos representantes sectoriales. El primer círculo estaba ocupado por el resto de soberanos de los planetas habitados en el sistema Dalamea: la Cúpula Mayor en sí misma; y a partir de ahí, cada uno de los sucesivos círculos doblaba la capacidad del anterior. De 23 asientos pasaba a 46; de 46 a 92; y así continuaba elevándose hasta alcanzar una altura y una apariencia, que recordaba al MGM Grand Arena de Las Vegas en una noche de combate por el título mundial.

—Miembros de la Cúpula que aquí hoy os habéis reunido, me complace poder comparecer ante vosotros repleto de júbilo por el motivo que hasta aquí nos ha traído –dijo mientras paseaba la vista de derecha a izquierda y de izquierda a derecha–. Pero no pretendo engañaros, también he venido a advertiros, pues aunque es este un momento para estar alegres, quizá sea también aquel en el que de manera más prudente, comedida, y, en definitiva, responsable, debamos comportarnos –fueron las primeras palabras del recién nombrado regente de Nueva Esperanza: Bétruz Ӻҿnᶑᶑeȵ, a su distinguida audiencia–. Como ya sabéis, al fin Él ha llegado hasta nosotros convertido en el primer Novo Sapiens nacido en la Tierra –hizo una breve pausa que dio paso a un ligero murmullo–. Se os ha mandado llamar para haceros partícipes; toda vez que durante su proceso de aprendizaje deberá pasar por diversos planetas, y cualquiera de ellos podría formar parte de vuestros dominios. Deberéis permanecer atentos –continuó explicando mientras hacía gala en todo momento de una voz firme–. Cuando ello ocurra, deberéis de extremar las precauciones de tal forma que podáis velar por el bien de ésta, nuestra Alianza.

—Nos mantendremos alerta –contestaron muchos de los congregados al oír sus palabras.

—¿Se sabe ya cuáles serán esos planetas designados? –ansiaban saber los distintos soberanos.

—Aún la decisión no se ha tomado. Ni siquiera se han contemplado aún los sectores que habrán de ser seleccionados.

—¿Cuándo se sabrá el nombre de los elegidos? –preguntó otro de los representantes levantándose de su asiento desde una de las filas más alejadas.

—De momento continuará bajo la tutela de la Grandiosa Asamblea de Eruditos Iluminados en una fase de aprendizaje inicial. Serán ellos quienes lo evalúen y juzguen cuándo estará preparado para continuar con sus enseñanzas fuera de Nueva Esperanza; cuáles serán los planetas a los que deba acudir; y el orden más idóneo en el que dirigirse a los mismos para un mejor aprovechamiento de sus capacidades, una vez éstas comiencen a manifestarse

—¿Cuándo podremos verlo?

—Pronto. En este momento se encuentra reunido por primera vez con la Asamblea, donde está siendo informado de la existencia de todos los Mundos de Taiji An y su eterna dinámica interna. Yo mismo acudiré a la próxima reunión que se celebre. 

—¿Es que acaso no es capaz de recordar nada?

—Aún es pronto para ello. Apenas ha despertado. Es por eso que tras este primer encuentro permanecerá recluido durante un periodo inicial de cuarentena del que sólo saldrá para realizar nuevos encuentros con los siete Eruditos Iluminados. Será entonces y no antes cuando podréis acudir como meros espectadores a las nuevas reuniones que se lleven a cabo.

—¿Todos? –quiso saber otro de ellos.

Bétruz negó con la mano abierta.

—No. Como bien sabéis, por nuestra propia seguridad se ha establecido un número máximo de representantes que pueden congregarse en un mismo punto fuera de la Zeus. Aun más restringido si el encuentro se produce sobre tierra firme. Habrá de respetarse lo acordado por nuestros ancestros, predecesores en los cargos que ahora ocupamos.

—¿Y bien?, ¿qué se supone que debemos hacer hasta entonces, regresar a nuestros sectores y esperar a que se nos convoque?

—Sí, eso, ¿vamos a tener que aguardar a recibir nuevas instrucciones? –inquirió animada la soberana sentada al lado del último que se había animado a preguntar.

—No, no es prudente que regreséis. Hasta que dicho momento llegue os mantendréis aquí, a salvo a bordo de la Zeus. No conviene realizar viajes innecesarios. Si las naves espías de la legión aldina que pudieran haber infiltradas en nuestros territorios detectaran demasiado ir y venir de naves de la flota diplomática de la Alianza, podrían llegar a atar cabos y sospechar que Él se encuentra ya entre nosotros.

—¿Acaso propones que permanezcamos aquí y desatendamos nuestros cometidos hasta que finalice su encierro?

—Así ha de ser.

A continuación se produjo un incómodo silencio.

—¡Debemos escuchar a Bétruz! –gritó uno de los soberanos del primer círculo intentando disipar las dudas habidas entre algunos de los congregados. Aquel silencio había resultado tan clarificador como la mayor de las protestas. Estaba claro que a un buen número la decisión no le agradaba. No parecían demasiado entusiasmados con la idea de permanecer durante unos días a bordo de aquel crucero galáctico; al que por otra parte, no le faltaba de nada para hacer la estancia de los distintos soberanos y soberanas de lo más placentera.

—¡Sí, es sensato lo que dice! –secundó otro de los situados en la fila más baja. Finalmente el apoyo se fue extendiendo, y cuando los veinticuatro soberanos del primer círculo estuvieron levantados, terminó provocando una reacción en cadena que hizo que el resto de miembros de la Cúpula se fuesen levantando uno a uno de sus asientos en señal de aprobación.

Estaba decidido.

—Hace mucho que no nos atacan. Debemos ser cautos si queremos prevenir cualquier posible ofensiva. Algo me dice que tras esta aparente calma podría llegar la tempestad a la que nos tienen acostumbrados –reseñó con tanta prudencia en su tono como preocupación.

—Sí, lo que dice Bétruz es cierto. No conviene que esos animales desalmados descubran que Él ya ha aparecido y se encuentra entre nosotros. Conociéndolos, a saber qué tipo de calamidad podrían ser capaces de provocar esta vez si se les brindase la oportunidad. 

—Debemos hacer todo lo que esté en nuestra mano para no tener que averiguarlo –zanjó el rey de reyes.








AZTLÁN




“…Vi un ejército de carros conducidos por hombres que iban sobre los vientos desde el oriente y desde el occidente hacia el sur. Se escuchaba el ruido de los carros y cuando ocurrió tal alboroto, los santos notaron que las columnas de la Tierra se movieron de su sitio y el sonido que se produjo se oyó de un extremo al otro del cielo durante un día”.

                                                                                                    (Libro de Enoc, Capt-71, 1-2)

“Yo estableceré mi Alianza con ustedes: los mortales ya no volverán a ser exterminados por las aguas del Diluvio, ni habrá otro Diluvio en el que se devaste la tierra".                                              

                                                                                                                                          (GN 9, 9-11)                           

En la Tierra, la extraña desaparición que había tenido lugar en la presa, hizo que un gran número de personas se movilizara con la noble intención de dar con el paradero de Arturo y el de sus supuestos captores. Los dos cuerpos policiales de ámbito estatal: Guardia Civil y Policía Nacional, inicialmente habían decidido colaborar. No escatimar en recursos hasta que la Autoridad Judicial dirimiera quién debía hacerse cargo en la fase de instrucción de la investigación. Y es que contemplar todas las posibles líneas de investigación, incluía no descartar que sus amigos pudieran estar mintiendo, y Arturo, nunca hubiese llegado a la presa.

Durante varias jornadas, miembros de la Unidad Militar de Emergencias (U.M.E); Protección Civil y Guías Caninos –a los que se unirían algo más de un centenar de voluntarios civiles en un gesto de ciudadanía espontáneo y solidario–, buscaron incesantemente a Arturo haciendo batidas por todos los rincones del campo, de los montes y barrancos.

Por su parte, miembros del GEAS, la unidad subacuática de la Guardia Civil, peinarían palmo a palmo el interior de la fangosa presa, pero, a pesar de sus esfuerzos –como es de imaginar–, ninguno de los intentos de localizar a Arturo iba a dar el resultado deseado. Ciertamente resultaba desalentador.

En el lugar de los hechos, tras haber realizado la preceptiva inspección ocular técnico policial en busca de pesquisas, los agentes de la científica terminaron encontrando no muy lejos de donde el grupo de jóvenes afirmaba haber visto por última vez a Arturo: varias colillas; algún que otro envoltorio de comida basura; y un condón retorcido y usado que se habían afanado en recoger para poder analizarlo. Aquello había alertado a los hombres del subinspector Ayensa. A quien, en un principio, iba a asignársele la investigación –aunque en todo caso, supeditada a la decisión final que se tomara en el juzgado según fuera el resultado de aquellas primeras indagaciones–. Se mantenía a expensas. Y por prudencia, tras ser avisado por Lu, no creyó conveniente decir nada a la madre sobre el nuevo hallazgo. Al menos, no hasta haberse cerciorado de que aquel primer indicio de un posible móvil sexual, guardaba relación con lo ocurrido.

El hallazgo se había producido durante la misma mañana en la que se reportó la desaparición. Y para cuando Ayensa entró a trabajar a primera hora del día siguiente, miembros de la Brigada Provincial de Policía Científica ya habían llamado avisando de que tenían los resultados de las pruebas de ADN y recién redactado el informe de la inspección.

El agente Luciano Di Benedetto, más conocido como el agente Lu, de frente, y con el mote de «el mago», por la espalda –después de haber hecho uso de una manga mucho más espectacular y fascinante que la de estos ilusionistas a la hora de conseguir su puesto–, salió del ascensor dubitativo. Se había entretenido revisando su correo en la pequeña pantalla de su teléfono y dudó de si sería o no aquella la planta. –No eran pocas las ocasiones en las que los agentes llamaban al ascensor y luego no tenían la paciencia suficiente para esperarlo. Lo que solía provocar un lento peregrinar por casi todas las plantas del edificio–. La pequeña placa al final de la pasarela en la que podía leerse: «Brigada de Policía Científica», le hizo disipar sus dudas.

El agente Lu, con su nombre y apellido, dejaba claras muestras de su ascendencia italiana. Sus padres habían emigrado desde L´Aguila hacía ya más de veinte años, no siendo él más que un niño. A pesar de ello, había sabido conservar un marcado acento italiano. Al ser ésta, la lengua que siempre había hablado en casa. Se sentía orgulloso de sus raíces azzurras; y no hacía por disimularlas, al contrario.

Lu avanzó por la pasarela y se internó en el área de despachos. Un pasillo estrecho con multitud de puertas a derecha e izquierda, y una plaquita identificativa en lo alto de cada una con el nombre de los distintos departamentos de la brigada que albergaban.

Frente a la puerta de balística encontró la que buscaba. En su placa ponía: «Laboratorio de análisis.»

—Hola, Enma. Qué guapa estás hoy, ¿no? ¿Te has hecho algo en el pelo? –dijo nada más entrar en el laboratorio al divisar a la oficial al fondo.

—Jum, agente Lu, usted siempre tan adulador. Debería de intentar buscarse alguien de su edad a quien intentar seducir –contestó con ironía y con la clara intención de ponerlo en su sitio, la veterana oficial de una brigada con un tercio de medios para trabajar, y la mitad de gente guapa, que el televisivo CSI americano.

—Sé que viene a por esto –señaló mientras mantenía una carpeta en lo alto y se movía de aquí para allá con soltura enfrascada en otros asuntos que la mantenían ocupada antes de la llegada del joven y espigado agente. Después de tantos años destinada en aquella brigada, probablemente incluso con la luz apagada y totalmente a oscuras, hubiese sido capaz de recorrer palmo a palmo el lugar sin darse con ninguna de las mesas ni tirar una sola probeta al suelo.

—¿Son lo que creo que son? –preguntó.

—Pues si lo que cree es que son los resultados de los análisis de ADN y no unas cuantas recetas de cocina, sí, agente Lu, eso es justo lo que son: los resultados del análisis a los restos hallados en la presa y el informe completo de la inspección. Deduzco que el subinspector le ha mandado a recogerlos.

—Sí, así es. Pero, ¿y bien? ¿Qué tenemos? –preguntó algo impaciente por conocer sus conclusiones.

—Pueden respirar tranquilos. Ha sido sensato no alarmar a la madre de ese chico antes de tiempo. Hace nada que he terminado, pero puedo asegurarle que las muestras orgánicas recogidas en el lugar ya tenían varios días. Además, no hay ningún tipo de coincidencia con las muestras de cotejo facilitadas por los padres.

—No hay posibilidad de error, ¿verdad?

—¿Por quién me toma? –repuso con asombro, aunque divertida.

—Claro, Enma. Por supuesto que no hay error.

—Como le digo, pueden estar tranquilos ahí abajo –en Homicidios– y descartar el móvil sexual. Al menos de momento. Si solo tenemos en cuenta estos restos. No parece que puedan estar relacionados.

—Gracias, Enma. Y entre tú y yo, aún no sé qué sería de ellos ahí abajo sin ti. No sé si habrían resuelto aún algún caso –dijo intentando alagarla acompañándose de una sonrisa despampanante y seductora. Y por si no fuera bastante, además le picó un ojo.

—Se lo ruego, agente, no empiece de nuevo –replicó ella medio en broma medio en serio, antes de dejar en su poder aquel dossier.

—Sabe que el subinspector opina que han sido tres locos desequilibrados –le dijo en confianza el zagal policía.

—¿Ah, sí? ¿Y se puede saber eso asunto de qué? –preguntó cruzándose de brazos y apoyándose en una de las mesas a la expectativa.

—Por lo visto la noche de la desaparición había luna llena. Y al parecer, durante los días de plenilunio siempre aumentan las llamadas a la sala operativa del 091. Nadie ha sabido nunca por qué, pero al parecer, según me ha contado, es un hecho contrastado que los tocados del ala llaman más durante esos días –le explicó mientras hacía gestos con un dedo de estarse atornillando algo a la sien–. Aunque creo que me está tomando el pelo. Nunca sabe uno cuándo habla de verdad en serio.

—No espere bromas de ningún tipo por parte de Ayensa. Hágale caso, sea su sombra, y aprenda todo lo que pueda mientras trabaje con él –le aconsejó–. Sobre esa historia… no es la primera vez que la oigo. Y no, el subinspector no ha intentado quedarse con usted. Es completamente cierta. No sé cuántas veces la habré oído en los últimos años. Recuerde que llevo unos cuantos más que usted por estos pasillos y le aseguro que se llega a oír todo tipo de cosas. Además, ¿de dónde cree que viene el calificativo de lunáticos?

—¡Ey! Esa ha sido buena. Muy aguda, Enma. Lunáticos, qué ocurrencia –dijo forzando una sonrisa algo ridícula–. Pero bueno, me temo que la solución a ese caso paranormal de llamadas misteriosas a la sala tendremos que dejarlo para mejor ocasión, ¿no? Mejor me voy ya. Y gracias por esto –le indicó dando varias palmaditas a la carpeta que ahora se hallaba en su poder.

—Tenga buen día agente Lu –se despidió procurando ser educada, aunque sonó más bien a camarera quemada de bar de carretera.

Por un momento, mientras se alejaba de camino al ascensor, la oficial se permitió mirarlo de arriba abajo y pensar en que el diminutivo de Lu le venía como un guante al joven agente vista la conversación mantenida.

—«Lunáticos…» –seguía mascullando él tras pulsar el botón para llamar al ascensor.

Solo un minuto después, ya se había montado en el ascensor dispuesto a abandonar la sexta planta y volver de regreso a la suya lo antes posible. Con todos los resultados en su poder, no pudo resistirse a echarles al menos un vistazo rápido a solas, antes de ponerlos en manos del subinspector; el cual, según sospechaba, con toda probabilidad no pondría mucho interés en mostrárselos. Abrió el dossier nervioso e impaciente y hojeó todas las páginas con verdadera curiosidad hasta que el ¡dim! de la puerta abriéndose lo devolvió al aquí y ahora.

Ya en su planta, recorrió la distancia que lo separaba del Grupo de Homicidios recolocando los papeles, y se internó en la zona de cubículos: una sucesión de escritorios con mampara asignados de manera individual a cada agente. Allí no tardó en confirmar su sospecha. Tras hacerle entrega a Ayensa de la ligera carpetilla, éste les echó un primer repaso superficial y los dejó sobre su mesa. Ya Lu le había dicho lo más relevante sobre el informe: no había móvil sexual, por lo que estudiar los pormenores técnico-científicos que habían llevado a extraer esa conclusión de poco iba servirle.

—¿No hay nada de interés en el informe de la inspección al margen de los resultados? –quiso confirmar.

—Supongo que no, al menos nada relevante que me haya comentado la oficial.

—¿Supone? ¿Dónde se cree que estamos? Aquí no trabajamos en base a meras suposiciones.

—Ah, ¿no?

—Constatamos hechos. Las suposiciones no cierran casos. Si alguno se cerrase basándose solo en conjeturas, no acabaría en condena. Y sería un montón de tiempo, y no menos trabajo, desperdiciado.

—Sí, por supuesto, lo siento –intentó disculparse sin saber ni en qué postura ponerse para sonar convincente.

Mientras, Ayensa, le mantenía la mirada.

—Espabile, agente Lu.

Por supuesto Ayensa era consciente de que de haber habido algo verdaderamente relevante en el informe, Enma ya le habría dado un toque a su despacho y se lo habría comentado para que fuese directo al meollo y no se entretuviera estudiando detalles técnicos –que sólo se incluían por si se hacía necesaria la intervención en sede judicial como perito–, pero aun así tenía que darle caña al chaval. No quería que se acomodase demasiado rápido. Si quería ser aceptado, iba a tener que esforzarse de lo lindo y dar lo mejor de sí. Y eso incluía tener que pasar por el aro –su aro– todas las veces que Ayensa lo levantase ante él como un domador.

Por el momento la investigación seguía en el mismo punto muerto que al principio. Solo tenían la vaga descripción de tres chicos altos. No había más. En otra ocasión, el subinspector no hubiera dudado en hacer uso de todos los medios a su alcance. Sabía que tenía que concentrar sus primeros esfuerzos en buscar cosas que no encajasen, o que destacasen. Y la media nacional no hacía que fuese habitual que en un mismo grupo se congregaran tres personas que destacaran a la vez por su altura. La primera y remota vía de investigación que parecía abrirse ante él, era que fuesen viejos amigos de algún equipo deportivo. Tal vez de baloncesto. A priori era lo más plausible en pandillas de esas características: jóvenes; de edad similar; en buena forma, y considerablemente altos.

De buena gana hubiese ido hasta la federación insular a solicitar una lista con los nombres de todos los federados que pudieran haber habido en el pasado coincidentes con el intervalo de sus supuestas edades. Para a continuación, pasar uno a uno de sus nombres por antecedentes y ver a cuántos les saltaba algo en el programa informático que resultase llamativo. Después, solo sería cuestión de hacer un reportaje fotográfico con las caras de los candidatos; un posterior reconocimiento por parte de los testigos –los tres amigos de Arturo–; y el paso final, ir en su busca. Hubiese sido tedioso, trabajo de chinos –también conocido como trabajo policial de oficina de toda la vida–, pero, en el fondo, pan comido.

Sin embargo, Pablo, Hugo y David habían sido claros. No eran de la zona. Por su acento ni siquiera parecían ser de la isla. Por lo que aquello habría sido perder un tiempo demasiado valioso. No quedaba más remedio que seguir indagando por si se les hubiese pasado algún otro detalle. Era de manual: en toda escena de un delito el malo siempre dejaba algo, aunque solo fuese una huella o un mísero pelo; y con él, a su vez, se llevaba alguna otra cosa del lugar.

Sin embargo, en cuanto al hecho de intentar encontrar un pelo en el medio de un campo abierto cubierto completamente de pinocha, Ayensa casi hubiera preferido buscar la famosa aguja del pajar –y ya puestos– con los ojos vendados y a una mano. Y respecto a lo sustraído, él era agente de Homicidios, y no de Delitos Patrimoniales. Ellos al menos podían desplazarse directamente hasta el extrarradio de la investigación –por así decirlo–, buscar las posibles vías de salida a la mercancía sustraída y esperar a que los malos llegasen a intentar colocarla. Pero lástimablemente cuando se trataba de personas, ni el destino ni la intención quedaban nunca del todo claros. En su caso debía ir siempre tras sus pasos. Esperar el fallo. No había modo de adelantarse. De ahí que el apodo con el que se conocía a los hombres de Homicidios fuera el de sabuesos.

Le gustase o no, las horas seguían corriendo y aún tenía las manos vacías. Tan irritablemente limpias como las de un cirujano en el momento de entrar a operar a quirófano. Eso le cabreaba. Pese a todo, no era descabellado pensar que sus captores pudieran haber estado siguiendo a Arturo en su día a día y que hubiesen encontrado en aquella acampada la ocasión propicia para llevárselo. Un secuestro como aquel –si de verdad era eso lo que había ocurrido–, era muy probable que hubiese sido planeado desde hacía tiempo. Sobre todo si tenía en cuenta lo que Pablo le había manifestado en la primera recogida de datos aún en la presa:

«Me dijo que ya los había visto antes. En Tenerife, hace un par de semanas. Y yo me reí de él. Nunca me lo perdonaré.»

—¿Se le ocurre algo subinspector? –preguntó Lu sacándolo de su ensimismamiento.

—Sígueme, debemos ir a su instituto y hablar con el resto de alumnos –dijo cogiendo su chaqueta de cuero del perchero–. Tal vez alguno haya visto algo durante las semanas previas a cometerse el presunto rapto.

—¿Presunto?

—Hechos, agente Lu. Hechos.

El joven agente asintió azorado, y sin decir nada más, salió tras él con la cabeza gacha como una geisha sumisa.

****

Cuanto más le iba explicando la Asamblea de Eruditos, más iba conociendo Arturo no solamente sobre la Alianza, sino también, sobre buena parte del asombroso pasado de su planeta y el decurso de la civilización humana en él.

Según le contaban, la que se avecinaba no iba a ser la primera ocasión en la que se produjera un contacto entre la Tierra y un sendero Tao, ya que estos eran cíclicos; y el último, había tenido lugar en torno a 14.600 años antes de su Era.

Aunque lo verdaderamente asombroso fue descubrir que en aquellos años, sobre la Tierra, había existido ya una civilización sumamente desarrollada, cuyos miembros habían comenzado a utilizar sus mentes de una manera preclara. Al parecer vivían en total armonía después de que su cultura no hubiese descuidado fomentar durante su desarrollo, el propio autoconocimiento al mismo tiempo que continuaban avanzando como civilización. Habían evolucionado científica y tecnológicamente sin olvidarse de cultivar a la par, y en igual medida, sus espíritus. Se trataba de una cultura sublime, brillante en cuanto a tecnología y perfectamente estructurada. La mejor, con diferencia, de entre todos los intentos humanos de avanzar en sociedad. Algo que iba a hacer que para cuando el Tao de Nun comenzara a alcanzar el interior de sus territorios, muchas de sus almas se encontrasen ya listas y predispuestas para realizar por sí mismas el viaje dimensional que habría de llevarlas hasta aquella otra realidad superior.

No obstante, algo terrible iba a depararle el futuro a aquellos hombres y mujeres que un día conformaron el grupo humano más civilizado de los que jamás hayan poblado la superficie del planeta Tierra.

—Debes saber que existió una vez una tierra en mitad del Atlántico que prosperaba día a día –le hizo saber Keb desde el centro del estrado–. Aquel continente hoy perdido no fue otro que Aztlán, tierra de mujeres y hombres de suma sabiduría.

A Arturo aquella historia quería sonarle, de manera que no tardó en reaccionar a sus palabras.

—¿Un continente hoy perdido, habido una vez en la Tierra, y llamado Aztlán? ¿Os referís a la Atlántida?

A Keb le bastó con un leve gesto de cabeza para confirmárselo.

—Esperad, ¿queréis decir que las historias que tantas veces he oído sobre ella en realidad eran ciertas?

—Hay más de cierto en aquello a lo que llamáis mitos y leyendas que en vuestra historia escrita, muchas veces modificada a su antojo por los gobernantes del momento y la influencia de quienes resultaron vencedores en los conflictos bélicos. Con el tiempo, los humanos, convirtieron la escritura en un arma. En un instrumento de poder. Cuando las generaciones olvidaban los hechos narrados entre sus párrafos, nadie osaba cuestionarla. Contradecirla podía suponer la muerte. Y con los siglos, su relato interesado fue ganando enteros además de adeptos.

»Los mitos, en cambio –continuó explicando– no obedecían a una utilidad de índole política. En su caso, circularon entre la gente sin cortapisas; de nación en nación sin ningún tipo de impedimento. Algo que acabaría por convertirse en su principal punto débil, y, al mismo tiempo, en su mayor cimiento. Circular sin mayor control les permitió sobrevivir al paso del tiempo. Pero precisamente esa falta de control sobre ellos también los acabaría desvirtuando; convirtiéndose en el principal motivo de su posterior descrédito. Y así, la verdad que muchos de esos mitos encerraba llegaría a verse ciertamente distorsionada. Traducidos y retraducidos, los adornos y añadidos que uno tras otro les fueron incorporando sin que se recibiese condena por ello desde ninguna instancia; unido a la total falta de pruebas para demostrar lo que aseguraban, iba a terminar provocando que en tus días, ya muchos, la gran mayoría, optara por darlos por falsos.

—Entonces, ¿qué fue lo que realmente sucedió con la Atlántida? –se animó a preguntar con curiosidad.

—Debido al inminente y crucial tránsito que estaba a punto de completar la joven civilización aztlante, la Cúpula Mayor se encontraba ultimando los preparativos para el envío hasta la Tierra de una primera comitiva con la que poder informarles de la existencia de la Alianza y de las dinámicas internas del Gran An –le aclaró esta vez Darkasso

—¿Una comitiva?

—Cuyo fin sería el de poder facilitarles su paso y evitar que aquel se convirtiese en un acontecimiento traumático para el mayor número de almas aztlantes.

—O sea, que la comitiva encargada de acudir a la Tierra en los tiempos finales, ni siquiera iba a ser la primera que enviárais. Hubo otras antes de mi época.

—De tu ciclo –le corrigió Irupal.

—Como sea –aceptó Arturo, más pendiente del relato general que de los matices–. ¿Y cómo os recibieron los aztlantes? Supongo que sería toda una sorpresa saber de vuestra existencia. «Sé lo que me digo.»

—No hubo tiempo para eso –le atajó Keb–. Desgraciadamente poco antes de que la comitiva fuese enviada, todo aquel continente fue destruido de un modo despiadado y cruel por parte de las fuerzas del Mando Aldino.

—Atacaron Aztlán de manera sorpresiva hasta hacerlo desaparecer –concretó Melkön.

Arturo se quedó boquiabierto ante semejante afirmación.

—¿Hasta hacerlo desaparecer? –Estaba perplejo. Es decir, qué tipo de fuerza de guerra debían haber empleado para hacer desaparecer todo un continente. Seguramente, bien pensado, fuera mucho más impresionante el hecho de que fuesen capaces de desplazarse con sus naves hasta mundos en otra dimensión, pero que pudieran volatilizar un continente de buenas a primeras, sonaba muchísimo más espectacular y apoteósico. Tanto, que llegó a sentir verdadero pavor al imaginarlo.

—Los áldinachs por aquel entonces aún eran miembros de la antigua Tri-Alianza de An, y no aceptaban el hecho de que un nuevo Clan se uniese a la misma poseyendo lo que ellos consideraban los dones de la teletransportación y la seudoinmortalidad, y que por tanto tiempo habían anhelado –prosiguió Irupal.

—Un momento, ¿entonces esos seres del infierno pueden morir? Pensaba que serían espectros o algo parecido. Supongo que me he dejado llevar por los tópicos al respecto –se excusó.

—Las almas de la tercera realidad no están muertas –continuó aclarando Irupal–, pues ningún alma deja nunca de existir. Jamás. Pero sí sujetas a la muerte, a la rueda del renacimiento perpetuo. Solo que en su caso, dentro de la propia realidad de Irkalla.

—O sea que sus almas no llegan a desaparecer del todo pero, como en la Tierra, al morir, sí que pierden la personalidad y los recuerdos que puedan haber adquirido durante cada una de sus encarnaciones, ¿es eso? –aventuró Arturo.

Por la expresión de los eruditos supo que debía haber vuelto a dar en el clavo.

—Es por eso que sus almas condenadas ansían la vida sempiterna. Pero, a pesar de sus anhelos, poseen unas capacidades existenciales muy limitadas.

—Así que ni siquiera son capaces de hacer uso de la teletransportación  –volvió a adelantarse Arturo, recapitulando.

—No, no pueden –le confirmó Keb–. Carecen de la capacidad necesaria para el desplazamiento transvolitivo.

—¿Y aun así pudieron hacer desaparecer todo un continente de la faz de la Tierra sin que os diera tiempo de acudir en su ayuda? ¡¿Cómo?!

—En aquellos tiempos ni tan siquiera se había comenzado a erguir nuestro Ejército Ȼéntinɇl –contestó esta vez G^sphaâr, al tiempo que ponía una cara en la que quedaba reflejada de manera clara la vergonzante ingenuidad demostrada entonces.

—No lo esperábamos –le sucedió Melkön–. Sabíamos del carácter de su pueblo y aun así habíamos hecho el esfuerzo por integrarles. Pero lo ocurrido con los aztlantes iba a convertirse en la primera ocasión en la que intentasen algo semejante. No solo en tu planeta, sino en la historia de nuestra Alianza.

—Fue algo que nos cogió por sorpresa –añadió Darkasso.

—Solo las mentes perversas dedican tiempo a pensar en cosas perversas –matizó Nixíade como si intentara justificar su candidez.

Arturo puso cara de no pretender juzgarlos. Un gesto que parecía decir: «No, si yo…»

El caso es que había dado por sentado que al poder abarcar el Devenir en su totalidad: pasado y futuro indistintamente desde el presente, eso les permitiría conocer de antemano el modo exacto en el que se sucederían los hechos antes de que sucediesen. En realidad, nada más lejos. Ni siquiera había terminado de comprender del todo bien a qué se referían al hablar del Devenir. Ni había tenido en cuenta el papel que jugaba en su génesis el libre albedrío. Lo único que podría decirse con seguridad, es que el Devenir no era lineal. Por tanto, no se movían por él como por una autopista de ambos sentidos: hacia adelante y hacia atrás a través de una línea temporal más o menos bien definida. Más que a una línea, el Devenir quizá se asemejara más a «una masa». Podría decirse que tenía algo de ese «Ser» descrito tiempo ha por Parménides. Bueno, eso siempre y cuando Arturo atendiese al modo en que se habían venido refiriendo a él; lo que entresacaba de sus explicaciones; y los pocos conocimientos metafísicos con los que contaba para poder compararlo con algo–. El Devenir era omniabarcante. Y en él, pasado y futuro carecían de valor en sí mismos, ya que se fundían entre sí durante un presente permanente –atemporal, de hecho– en el que los sucesos que ocurrían en el pasado terminaban por afectar a los del futuro, sí, como bien sabía; pero también –y esto era lo sorprendente– los del futuro podían hacerlo sobre los del pasado. Pues en el Devenir todo estaba conectado en un entramado, maraña, u ovillo de fenómenos y sucesos –sucedidos, sucediendo y por suceder a un tiempo– continuos y engarzados. En esencia, el Devenir era como un ser vivo: palpitante en cada uno de sus puntos. Cambiante en todos su tramos. Por tanto, los sucesos del pasado no eran fijos, sino dinámicos; y permanentemente estaban coafectándose entre sí y con los del futuro a causa de la naturaleza cambiante del propio decurso del Devenir. Desde luego no era fácil de entender; ni de concebir. De locos, visto desde un punto de vista humano. Aunque en realidad, de seres superdotados. O más concretamente, de seres oraculares con una especial capacidad de precognición, pertenecientes a otra dimensión, y poseedores de un modo de conciencia y de estar en el universo superior.

Al menos, los seres de irkalla tenían una concepción temporal tan lineal como la humana. Y desde luego no podían desplazarse hasta tiempos pretéritos y reescribir los hechos a su antojo. Sus vidas únicamente transcurrían hacia adelante, hasta acabar topándose con la muerte, vida tras vida sin remedio. Al menos en eso, los miembros de Tushita Nāga jugaban con cierta ventaja. Aunque luego no la aprovecharan tanto como podrían hacerlo. Respetaban los designios de Taiji An. No le sacaban partido. Y si algo ocurría de cierta manera una vez, no intercedían para intentar modificar lo ocurrido una vez sucedido. Para alguien de la Tierra –al menos para alguien como Arturo– aquel modo de actuar era un poco –cómo decirlo con sus palabras–: de pringadillos. Luchaban contra los mayores tramposos del universo en total desventaja. Después de los continuos intentos irkallanos por desestabilizar el Devenir, se limitaban a intentar influir en las acciones que llevaban a cabo los demás, para que, los sucesos en él, se volviesen de nuevo más armoniosos entre sí en lo sucesivo. De ese modo, procuraban restablecer en el Devenir su previo equilibrio armónico sin llegar a provocar cambios bruscos. Lo dicho, de locos si se pretende entender al detalle sin un cerebro como el suyo.

—Para su ataque contra Aztlán, a las fuerzas del Mando Aldino les bastó con aprovechar el paso recién abierto gracias al Tao. Cientos de escuadrones, formados por incontables naves, iban a ser enviados a su través desde los distintos reinos de Kiáldinachs, en la realidad de Irkalla, hasta la Tierra –volvió a intervenir Keb.

—Con ellas, lograrían destruir todo aquel continente de una manera fulminante y certera; haciéndolo desaparecer antes de que pudiésemos hacer nada por evitarlo –le sucedió Irupal.

«¡La ostia!», pensó Arturo. Aunque por supuesto, no fue eso lo que dijo, sino más bien:

—¡¿Y borraron todo un continente del mapa?! ¿Así, por las buenas? ¡¿No se salvó nadie?! –que era algo venía expresar lo mismo que el primer exabrupto, solo que de un modo más elaborado, y no necesariamente más expresivo.

—Yo soy αihdα, princesa aztlante, y una de las que tendría la dichosa fortuna de acceder a Tushita Nāga después de haber penetrado el Tao de Nun –manifestó para su sorpresa la segunda de las dos eruditas refiriéndose a sí misma.

—Vaya, ¿entonces no consiguieron su objetivo?

—Con su ataque únicamente daban muestras de su frustración, poniendo de manifiesto toda su mezquindad.

—Como la pataleta de un infante que no acepta algo que está por acontecer y en lo que no sale beneficiado –añadió Keb.

—Con su acción tan solo conseguirían impedir que la Alianza pudiera cumplir con el objetivo que se había marcado: preparar a los aztlantes para la llegada del Tao –siguió Melkön.

—Que pretendiéramos facilitarles su ingreso en Shambhala iba a convertirse en el desencadenante de su cólera –aclaró Keb–. En su concepción del orden universal establecido, para bien o para mal, nadie ajeno debía intervenir en la Tierra. Fue un error por nuestra parte querer participar del proceso. Debimos limitarnos a observar.

Arturo no daba crédito a que pudieran pensar que en parte habían tenido la culpa de lo sucedido. Pudo entender –sin esfuerzo además– el hecho de que los seres que habitaban el infierno se tomaran de mala manera –y con peores formas– que los aztlantes fuesen a recibir ayuda durante su transmigración. Y que en su demencia infernal, pensaran que lo justo entonces sería que ellos hicieran lo imposible –y un poco más–, por boicotear su futuro ascenso. Que en definitiva, el mismo derecho tenía la Alianza a «facilitar» que ellos por su parte a «perjudicar» el modo en que tal hecho se produjese. Pero de ahí, a asumir que parte de la culpa podía ser suya, cuando lo único que habían pretendido era ayudar… había todo un trecho dimensional.

—Toda acción conlleva una reacción. Todo acto supone consecuencias –alegó de nuevo.

Tras las palabras de Keb, los eruditos comenzaron a sucederse al hablar.

—A pesar de todo, nadie ni nada puede poner freno a las dinámicas de Taiji An. Ni evitar el proceso de regulación que origina el Tao de Nun a su paso. Es por eso que las almas puras de aquel pueblo, pese a todo el mal causado, terminarían accediendo a Shambhala.

—Aquel ciclo en la Historia de la Humanidad llegó a su final de un modo terrible.

—Fue una hecatombe de gran magnitud de la que quedaría constancia en numerosas fuentes antiguas.

—Tú te educaste bajo la creencia del cristianismo, por lo que seguramente hayas oído hablar de una historia sobre la llamada torre de Babel.

—¿Babel? Sí, claro. En ella se contaba como los seres humanos habían intentado construir en la Tierra una torre con la que alcanzar el Cielo, y cómo Dios, enfadado, los había castigado por la osadía confundiendo sus lenguas ¿no? ¿Esa Babel?

Los eruditos asintieron de manera sincronizada.

«Mira por dónde al final me va a servir de algo lo poco que recuerdo de mis tiempos de catequesis.»

—«Ea!, edifiquemos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue hasta el Cielo. Hagámonos así famosos y no estemos más dispersos sobre la faz de la Tierra», se dijeron los unos a los otros –comenzó a recitar Irupal–. Pero Dios descendió para ver la ciudad y la torre que los hombres estaban levantando y dijo: «He aquí que todos forman un solo pueblo y todos hablan una misma lengua, siendo este el principio de sus empresas. Nada les impedirá que lleven a cabo todo lo que se propongan. Pues bien, descendamos y allí mismo confundamos su lenguaje de modo que no se entiendan los unos con los otros» –terminó de recordarle lo que se recogía en la Biblia.

—Sí, recuerdo esa historia. Y ahora que lo decís, también recuerdo que nunca entendí el por qué Dios iba a ofenderse porque avanzase una sociedad. Ni tampoco que se le nombrase como si más que un Dios, fuesen varios. Es decir, ¿con quién hablaba? ¿A qué se refería con descendamos? Supongo que fueron esa clase de incoherencias las que me terminaron de desencantar… Un momento, ¿queréis decir que esa historia se refiere a la Atlántida?

—Lo que tú conoces como la Biblia, fue escrito en un tiempo muy posterior a todo lo que en ella se cuenta sucedió un día –retomó la palabra Keb–. Se trata de un compendio de historias que pasaron por muchas e interesadas manos antes de quedar definitivamente recogidas en un solo libro.

Para sorpresa propia, increíblemente Arturo de repente empezaba a echar de menos no haber leído más la Biblia en los últimos años, tal y como le había recomendado David, precisamente poco antes de verse envuelto en aquel viaje. Pero la breve gracia que le hizo el tener que admitirlo, ni siquiera le dio para una sonrisa forzada, ya que a medida que siguió escuchando lo que le contaban, aquella sensación enseguida fue vencida por su desconcierto.

—Lo que en realidad cuenta la historia de Babel, es cómo el pueblo de la Tierra había llegado a evolucionar de tal forma que, tras desarrollar una sociedad avanzada, ya nada le faltaba para que pudiesen «alcanzar el Cielo»; es decir, la realidad de Tushita Nāga. Algo que les permitiría unirse al resto de clanes, «haciéndose así famosos». Y cómo, los áldinachs, viendo que un nuevo Clan estaba a punto de conseguir la vida sempiterna que ellos tanto ansiaban, decidió barrerlo de la superficie de la Tierra sin el menor escrúpulo; cualidad de lo que sus almas carecen.

—Pues menudo exterminio.

—Hubo terribles temblores de tierra y cataclismos. Durante un día y una noche horribles, el continente que formaba la isla Atlántida se abismó en el mar[xii].

—¿En un solo día? ¡Vaya, debió ser un espectáculo dantesco! Aunque si los aztlantes al final lograron ascender, al menos no les sirvió de mucho. ¿Y qué pasó después? Supongo que comenzasteis una guerra contra ellos –quiso saber cada vez más expectante visto el cariz que habían ido tomando los acontecimientos. Sin embargo, la respuesta que recibió terminó resultándole igual de sorprendente que lo ocurrido con el continente perdido.

—Hemos llegado a ser lo que somos porque no creemos en la violencia. Hoy por hoy, nuestro Ejército Ȼéntinɇl tiene por misión tan solo la de defender nuestro modo de vida, pero jamás la de emprender ataques a voluntad propia. No creemos en el rencor ni la venganza. Ambas son el inicio y origen de una espiral sin fin que nunca se colma ni se sacia.

—Buscamos siempre la mejor solución a los problemas mediante el diálogo y lo que vosotros consideráis debates concluidos por consenso. Dominamos la ataraxia: la imperturbabilidad del ánima, y no perdemos la calma por el modo en que pueda transcurrir el Devenir de acontecimientos.

—Es por eso que les dimos la oportunidad de explicar su versión de lo que había ocurrido ante la presencia de la Cúpula Mayor.

—¿Decidisteis no luchar contra ellos tras semejante osadía?

—La venganza no debe disfrazarse de justicia. ¿De qué hubiese servido responder a la violencia con más violencia? Nada de lo que hicieran iba a poder cambiar en lo más mínimo el funcionamiento interno de Taiji An. Las almas de los aztlantes de igual forma se verían finalmente inmersas bajo la influencia del Tao. Ascenderían o descenderían según su propia naturaleza. Tan solo pretendíamos ayudar a que un mayor número comprendiese de antemano el proceso por el que habrían de pasar.

«Vamos, que sois de los de poner la otra mejilla.»

—Me gustaría saber qué pudieron decir para justificar tal masacre –expuso sin esforzarse en esconder su decepción.

—Los áldinachs se excusaron manifestando que habían visto en los aztlantes ciertas actitudes y vicios que no encajaban con las del resto de clanes. Decían dudar de su capacidad para aceptar la disciplina y respeto propio de cualquier pueblo de la Alianza con sus allegados. Y es que en su ignorancia, los aztlantes se consideraban a sí mismos la cultura más poderosa del universo. Se vanagloriaban de ello. Así que basándose en ese juicio, sin el consentimiento de esta Asamblea, sabedores de que nuestra postura sería contraria a cualquier acción bélica, actuaron sin esperar en ningún caso ser aplaudidos por sus actos.

—¿Y ya está? ¿Esa fue su excusa para atacarlos y les creísteis sin más? ¡Pero si eran ellos los que habían dejado clara su insubordinación barriendo de la faz de la Tierra a los indefensos aztlantes!

—Y por ello fueron sancionados de forma severa. Se decidió privarlos de toda capacidad de decisión dentro de la Cúpula Mayor. Durante el tiempo que se estimó debía ser el suficiente sus representantes acudirían a las nuevas reuniones como meros espectadores; no sin antes apercibirles de que otra acción como aquella supondría su irrevocable expulsión de la Alianza; el destierro permanente.

—Pobres aztlantes. Así que existieron; bueno, exististeis –dijo dirigiéndose a la erudita αihdα–. Lástima que su pueblo acabase de ese modo.

—Después de aquel incidente nos sentimos obligados a intervenir en la Tierra de manera directa –retomó la palabra Keb–. Ya no era cuestión de preparar a los humanos para su ascenso inmediato, sino de subsanar el grave daño causado en la civilización terrestre y garantizar que nunca más hechos similares volvían a tener lugar en el planeta.

—Así se restablecía la Justicia –aclaró Nixíade–. Equilibrando con nuestro bien todo el mal que se había hecho en él, y del que en parte, nos sentíamos responsables.

—A partir de ese momento pusimos todo nuestro empeño en ayudar a recuperar cuanto antes todo el cúmulo de conocimientos que la humanidad había atesorado y que habían acabado perdiéndose bajo las aguas tras el ataque –continuó G^sphaâr.

—Declaramos al planeta territorio de la Alianza en el Purus Ago. Y nos comprometimos a custodiarlo como si fuera una colonia más de Shambhala –prosiguió Irupal.

—Así que una colonia, ¿eh? ¿Como un protectorado?

—Así es. Y Como símbolo de su ingreso en nuestra Alianza, tal como los pueblos de la Tierra tienen por costumbre dejar constancia de que algo es de su dominio con la colocación de eso a lo que llamáis banderas[xiii], nosotros hicimos construir tres templos piramidales que cumplirían con esa simbólica misión de pertenencia.

—Unos templos que al mismo tiempo pasarían a indicar con exactitud cuál era el centro neurálgico de la Alianza en aquel sector del Purus Ago –aclaró Darkasso.

—¿Tres grandes templos piramidales construidos en la antigüedad? Supongo que os estáis refiriendo a las tres grandes pirámides de Egipto, ¿no?

—Exacto.

—No diré que me sorprende que las pirámides sean cosa vuestra pero, ¿qué indicaban el centro del sector en la realidad del Purus Ago? Creo que no entiendo qué queréis decir con eso. De hecho, hasta ahora tenía entendido que las pirámides se habían construido como tumbas para los faraones. Así que ya os podéis figurar lo perdido que ando con eso –intentó excusarse arrugando el gesto.

Teniendo en cuenta el uso posterior que de ellas llegó a hacerse, tampoco Keb parecía sorprendido de que pensase de ese modo.

—Lo cierto es que colocamos aquellos primeros templos tal si fuesen un mapa construido en imperecedera piedra, de manera que señalasen El Cinturón de Orión[xiv], al ser allí donde se halla la capital del sector en el que quedó encuadrado el planeta Tierra.

Llegados a ese punto, los eruditos consideraron que era mejor volver a dirigirse a Arturo por medio de imágenes y pensamientos en lugar de con palabras, por lo que todo volvió a reducirse a una rápida transmisión telepática de lo más detallada. Arturo cerró los párpados, y bajo éstos, los ojos comenzaron a irle a uno y otro lado tan rápido como los rodillos de una máquina tragaperras al tirar de la palanca. Supo entonces que, desde mucho antes de que tuvieran lugar los hechos ocurridos en Aztlán, los nāgas ya convivían con otros seres humanos más avanzados a los de la Tierra procedentes de otros puntos repartidos por toda la Vía Láctea. Y es que después de que sus civilizaciones alcanzaban un nivel de evolución y desarrollo suficiente como para permitirles el tránsito hasta Tushita Nāga, cuando el Tao de Nun alcanzaba sus planetas de origen, éstos pasaban en adelante a integrarse como colonias de la Alianza en el Purus Ago.

En Orión, a unos 800 años luz de la Tierra, una civilización originaria de un planeta de nombre impronunciable en fonética terrestre –aunque cuyo significado venía a traducirse como «Natal» en el lenguaje telepático universal–, había conseguido desarrollar una tecnología lo suficientemente avanzada como para permitir a los natales oriondarras colonizar varios planetas cercanos al de su propio origen. En ellos llegarían a construir bases planetarias que reproducían las condiciones necesarias para la vida. Y de ese modo, lograrían extender sus dominios a lo largo de toda su constelación. Fue así como Orión terminó por convertirse en el centro neurálgico de los dominios custodiados por la Alianza en aquel sector, y por consiguiente, en su capital. Y tratándose de la capital sectorial más próxima a la Tierra, esta última acabaría siendo encuadrada dentro de su área de influencia.

Aunque si Orión era la capital, la civilización más próxima a la Tierra era la de Ehdey. Un pequeño planeta cuyo diámetro era inferior al del propio planeta Tierra  que se hallaba situado bajo el sol de Sirio. Ehdey no estaba lejos –según cómo se midan las distancias–; al menos, a no más de 8.6 años luz. Y, obviamente, también formaba parte de su mismo sector.

Estos y otros muchos pueblos primigenios aun más lejanos, tras la unión, pasaban a ser reconocidos y distinguidos a modo de clanes. El Clan Ehdeyco, contaba con una genética idéntica a la terrestre, solo que desarrollada en un entorno y bajo unas condiciones ambientales algo diferentes –más genéricas en el conjunto de aquel pequeño planeta–. Estaba conformado por una etnia única que parecía ser fruto de una mezcolanza de todas las que hoy conviven en la Tierra. Su cultura no concebía el racismo ni la xenofobia, y con el pasar de los siglos, habían avanzado hacia una nueva etnia homogeneizante de peculiares características: su tez, tersa, firme y oscura, era similar a la hindú; sus ojos, eran rasgados como los de los orientales –aunque la tonalidad de sus iris fuese siempre de colores claros como la mayoría de los anglosajones–; sus físicos, musculosos, sin duda habían sido heredados de los antiguos integrantes de lo que una vez debieron ser personas de una etnia equivalente en su planeta a la de mayor predominio en la región centroafricana terrestre, de quienes además, conservaban unas facciones muy marcadas; su pelo, quizá de todo sus rasgos era en lo que más se diferenciaban entre sí, puesto que iban del rizado al sumamente lacio, habiéndolos de múltiples tonalidades; y al igual que en la Tierra, cada cual elegía su forma y tamaño.   

En cuanto al Clan Natal, lo conformaban humanos de alta estatura con una piel clara y de aspecto muy similar a los de la Tierra. Las únicas notas de distinción eran que sus cabezas estaban ligeramente más desarrolladas; al igual que los pabellones auditivos de sus orejas; y las falanges de sus dedos, también de mayor tamaño. Eso, y que no tenían párpados, aunque sí una membrana nictitante y vertical como la de algunos reptiles que a cada poco les barría el ojo. En eso los natales se parecían más a los nāgas que a los humanos de la Tierra–. 

El Clan Nāgini, en cambio, era originario de la propia galaxia de Shambhala en la realidad dimensional paralela de Tushita Nāga. Como miembros de realidad superior –también conocida como La Primera– serían ellos los que darían a conocer al resto la existencia de otros mundos habitados y, en cierto modo, los precursores del nacimiento de la emergente Alianza Galáctica. Eran profundos conocedores del universo a un mayor nivel que los demás clanes, lo que los había hecho acreedores de un estatus superior.

«¿Y por qué en Egipto?», consiguió transmitirles Arturo. «¿Había algún motivo en especial para que su construcción fuese llevada a cabo allí en lugar de en cualquier otro punto?»

—Así es –le confirmó Keb–, pues muchas de vuestras costumbres derivan de las nuestras, y al igual que en la Tierra las banderas se colocan en lugares donde puedan ser bien visibles: sobre un mástil; o, tras una batalla, en lo alto de una colina, nosotros, teniendo en cuenta las coordenadas de vuestro planeta, también mandamos a construir los tres templos en el lugar de su superficie que consideramos más determinante.

»Concretamente al comienzo del delta del río Nilo, en la meseta de Gizeh, Egipto.

Antes de que Arturo pudiera darse cuenta habían vuelto a la carga a base de imágenes de todo tipo. Una vez más, introduciéndose en sus pensamientos y haciéndole llegar una explicación sumamente detallada que pudiera servirle para entender de la manera más gráfica posible las causas del posicionamiento de las tres pirámides sobre Guiza.

Éstas habían sido construidas basándose en cálculos de impresionante exactitud[xv]. Cálculos, que entrarían en su mente en apenas un suspiro.

Entre todo aquel cúmulo de imágenes que se iban sucediendo, reproduciendo, y superponiéndose las unas a las otras en su cabeza a una velocidad acelerada, entre otras muchas cosas, se mostraba cómo el meridiano que atravesaba la meseta de Guiza, dividía en dos partes iguales las masas terrestres que podían ser habitadas a ambos lados del planeta. También, que el lugar suponía la intersección perfecta entre las líneas de longitud y latitud más largas de todo el globo terrestre[xvi]; estando las tres pirámides alineadas con precisión milimétrica –con un error actual de menos de 1 grado– con los ejes Norte-Sur y Este-Oeste del planeta. La información fluía con la fuerza de una catarata, cayendo con aplomo sobre su mente. Dato a dato. Plano a plano. Y sintiéndose inundado por semejante raudal informativo, acabó por comprender el motivo de que pudiesen aseverar, como lo hacían, que las tres pirámides se encontraban asentadas en el «punto central» de la superficie de la Tierra.
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Después, y a medida que los datos se fueron volviendo más detallados, las imágenes pasaron de mostrar una panorámica aérea de las pirámides a vista satélite, a centrarse en la conocida como Gran Pirámide; momento en el que pudo vislumbrar el profundo sentido matemático que ésta atesoraba. Las imágenes comenzaron a recorrerla a gran velocidad, como si las hubiera captado un dron de competición con una cámara GoPro incorporada o algo similar, girando en cada ángulo de la Gran Pirámide y dejando tras de sí dibujada una línea roja sobre su superficie –a la manera de una moto sacada de la película Tron–. Fue entonces cuando descubrió que su peso, y hasta su altura original, resultaban ser múltiplos exactos del peso de la Tierra y de la distancia entre ésta y el sol respectivamente. Que sus medidas, una a una –las cuales iban siendo superpuestas a las imágenes de la pirámide como en los planos de un arquitecto–, e inclusive su orientación, habían sido elegidas por algún motivo astronómico específico y no de una manera caprichosa; como la de haber tenido en cuenta durante su construcción las fechas de los equinoccios de primavera[xvii] y otoño[xviii], así como los solsticios de invierno y verano.

Cuanto más iba sabiendo, más increíble le parecía que se hubiese logrado construir algo tan sublime hacía ya miles de años. Por fin, conseguía entender la fascinación que éstas habían despertado siempre; a qué se debía su extraordinaria fama, y su alto grado de misterio. Ante sí, tenía a una representación de la civilización responsable de aquella maravilla: los Antiguos Constructores del otro lado del Tao de Nun.

No obstante, después de construidas, la Alianza no hizo nada más. Nada, salvo esperar. Como aquel que espera a que todas las palomitas exploten dentro de un microondas antes de retirar la bolsa para comerlas, aguardaron a que la humanidad recobrase, tras una larga y lenta nueva evolución, la capacidad de comprensión que creyeron mínimamente necesaria como para intentar entonces, durante varios siglos, acelerar el proceso de aprendizaje de aquellos aún primitivos pueblos.

Para ello. Iban a establecerse durante distintas épocas en diversas zonas del mundo, compartiendo todas ellas esta misma fuente común de conocimientos sobre la vida y los misterios ocultos del universo. Después de hacer entrega de las herramientas básicas que debían conducir nuevamente a los miembros del Clan del pueblo de la Tierra hacia su propia evolución civilizatoria y espiritual, lograrían que el ansia de saber que reside en el interior de todo espíritu humano volviese a prender de nuevo.

—La cultura da amplitud de miras; la amplitud de miras expande los límites de la comprensión; la comprensión permite un mayor nivel de conciencia; la conciencia es la herramienta que genera la concepción. Solo un nivel de concepción mayor permite ingresar en Tushita Nāga.

—Quien vive inmerso en la ilusión no comprende en el fondo dónde se halla. Quién desconoce dónde se halla, ni alcanza ni puede alcanzar la condición necesaria para ingresar en un estado de conciencia superior. Quien no aprovecha sus capacidades, las merma.

—Atender y aprehender para comprehender. Mejorar para poderse elevar. Crecer. Madurar. Alcanzar el cenit espiritual –fueron los últimos pensamientos que entre todos procedieron a alojar en su mente antes de retomar la palabra oral.

Arturo no conseguía salir de su asombro y estado de embotamiento ante lo que le revelaban. Sentía el cerebro tan recalentado como un motor 1.100 intentando subir por una carretera de montaña embarrada únicamente con tracción delantera. Estaba al filo del colapso mental, a un suspiro del patatús.

—Y ahora que ya has comenzado a comprender dónde te hallas y quiénes somos, debemos dar este encuentro por finalizado para que puedas descansar.

—Estaréis de broma, ¿descansar? No creo que pegue ojo en una semana –contestó tras volver en sí.

—Volveremos a reunirnos muy pronto –dijo Keb con voz neutra.

—¿De verdad pensáis dejarme solo en este sitio? Aún tengo muchísimas dudas por resolver sobre dónde estoy en realidad, o en qué realidad estoy, «supongo que tanto monta monta tanto.» Quiero saber más sobre lo ocurrido en la Tierra tras el ataque perpetrado por los áldinachs.

—Sé paciente –le pidió Keb–. Para todo hay un momento, y ha llegado el de que descanses y pienses en todo lo que hasta ahora te ha sido revelado.

—No debes dejar que las ansias de hallar nuevos conocimientos te priven de la oportunidad de interiorizar mejor los que ya te han sido dados a modo de presente –añadió αihdα con voz conciliadora.

Aunque hubiese insistido, estaba claro que no estaban dispuestos a discutir más aquel último punto. Por muchas que fuesen sus inquietudes, había llegado el momento de retirarse y de que fuese llevado hasta el que iba a convertirse en su alojamiento dentro de aquel colosal templo.

—Está bien, de acuerdo, pero decidme solo una cosa más –les pidió cambiando completamente de tercio con la esperanza de resolver al menos una de sus inquietudes más acuciantes–. Si este mundo en el que ahora estamos es al que se han referido siempre todas las religiones, e Irkalla no es otro que el Infierno bíblico, entonces quiere eso decir que estoy… que estamos, ¿en el Cielo?

La erudita αihdα lo miró con una ternura que hasta entonces no había visto en ella.

—Muchos son los nombres. Uno solo el lugar referido. Te encuentras en el también llamado Más Allá, al otro lado del Tao de Nun.

—El Cielo, no es más que otro modo de aludir a este sitio –le aclaró Nixíade, que al igual que αihdα lo miraba con gesto afable, como si el modo de nombrarlo no tuviera la menor importancia.

«Vamos, reacciona ¿qué esperabas? ¿Un mundo en las nubes y de gente tocando el arpa?», pareció reflexionar por un momento. A fin de cuentas, el concepto del Cielo que tenía, si lo analizaba, no difería tanto de aquello. Que fuese simple y llanamente un lugar en otra dimensión, parecía ser incluso hasta lo más lógico. Y eso, ya era mucho decir.

—Pero, no sé. Supongo que nunca me he planteado demasiado que era eso del Cielo. Pero ya que es cierto que este lugar existe, debería entonces ser cierta la existencia de otras muchas cosas.

—¿Cosas, cómo cuáles?

—Pues como los ángeles, por ejemplo.

—Verás –continuó Nixíade–, lo cierto es que todos somos Ángeles.

—¿Qué queréis decir?

—Todos somos Anunna o hijos del Gran An. Y todas las criaturas que dentro de él poseen conciencia de su propia existencia y de la de sus mundos, son considerados por ello Ángeles o criaturas de An. Todas aquellas almas con capacidad de transitar entre sus tres dimensiones vitales según la naturaleza de sus actos lo son. Tú también lo eres. E incluso áldinachs e inhumanos son Ángeles caídos en algún momento en la realidad más profunda y oscura de Taiji An. Teniendo en cuenta el credo bajo el que fuiste educado, para ti, nosotros ostentaríamos la categoría de Serafines, mientras que los destinados a velar por que los designios de la Alianza en la Tierra se cumplen, custodios como los que te han acompañado durante tu viaje, tendrían el grado de Arcángeles.

Arturo, por fin, sintió que había tenido más que suficiente.





LOS ÁLDINACHS

"Yo sé que después de mi partida, se introducirán entre vosotros lobos crueles que no perdonarán al rebaño”.                    

                                                                                                                                               (Hch 20, 29)                                                                                                

Nada más darse por finalizado aquel primer encuentro con la Asamblea, los que habían sido sus tres guías en un primer momento volvieron a reunirse con Arturo en el centro del hemiciclo.

De nuevo dos de ellos le ofrecieron sus manos antes de llevárselo lejos de la presencia de los eruditos. Y de nuevo, en sus caras se reflejaba una ternura más propia de unos padres a la puerta de un jardín de infancia recogiendo a su pequeño querubín, después de todo un día entero sin verlo.

De su mano iba a ser conducido hasta otro ala dentro de aquel mismo templo.

Durante el recorrido sus tres acompañantes se mantuvieron en silencio. Aunque continuaban manteniendo esa media sonrisa de muñeco en la comisura de los labios. Arturo empezaba a considerar de manera seria si sería su expresión habitual. Él, por su parte, estaba tan anonadado con todo lo que iba viendo de camino hacia el que iba a convertirse en su nuevo alojamiento, que tampoco fue capaz de decir nada en todo el trayecto. Permaneció callado mientras avanzaban; paseando la vista a uno y otro lado con los ojos tan abiertos como uno de esos gatos negros de un reloj Kit-Cat de pared.

Nada más terminar de recorrer en sentido inverso el primero de los pasillos de acceso al hemiciclo, y después de volver a pasar de manera fugaz por la sala de altos techos en la que había tenido lugar su entrada transdimensional en Shambhala, siguieron avanzando sin detenerse hasta llegar a una nueva antesala en la que, sobre todo lo demás –al fondo– destacaba una escalera blanca de cuarzo de al menos tres metros de ancho y escalones gruesos. Sus amplios pasamanos giraban hacia ambos lados a partir del primer rellano en dirección a la planta superior dividiéndose en dos tramos idénticos a derecha e izquierda. Era espectacular. Con la majestuosidad de la Gran Escalera del RMS Titanic, y la fantasía de la de Chambord, diseñada por Leonardo, al mismo tiempo.

Mientras subían, Arturo se dio cuenta de que aquel edificio tan solo era uno de los que conformaba el templo. Seguramente el principal. Ya que a la altura de cada uno de los descansillos con los que contaba la escalera, un enorme ventanal de al menos otros tres metros de alto, permitía observar, adosados a ambos lados del mismo, varios edificios algo más bajos, aunque de planta similar. Además, formando parte de aquel mismo recinto, diseminados, no muy lejos, llegó a divisar varias edificaciones más, solo que más pequeñas y sencillas, como graneros, cuartos de aperos o… a saber, tal vez algún tipo de hórreo un tanto peculiar. En ese momento fue incapaz de imaginar de qué podría tratarse, o qué podrían almacenar.

Tras subir lo que le parecieron seis o siete plantas –ya que no le dio por ponerse a contarlas–, llegaron por fin hasta el nivel donde tenían intención de hospedarlo. El pasillo era ancho y contaba con puertas generosas en tamaño a ambos lados. Tras la primera de ellas, la más próxima a la escalera, se encontraba la estancia en la que sería alojado. Era tan espaciosa que nada habría tenido que envidiar a un ático de lujo del Upper East Side de Nueva York. Un loft de techos altos, diáfano, paredes de mármol y suelos entarimados, que parecía sacado del top de pisos caros de algún buscador inmobiliario online dedicado en exclusiva al mercado de la Quinta Avenida.

—¿Esto es para mí solo?

Los tres asintieron.

Arturo silbó impresionado como un albañil a una chica.

—¡Colega! ¡Flípatelo! –exclamó mientras daba vueltas en círculos admirando su amplitud–. ¡Pedazo de habitación! ¿No me pasaréis factura? –les inquirió con sorna.

—Será mejor que descanses –dijeron antes de marcharse.

—Esperad, ¿me vais a dejar aquí solo?

—Confiamos en que sabrás apañártelas hasta que volvamos a vernos.

Sin darle tiempo a protestar, los tres desaparecieron en una especie de nebulosa clara y brillante, como polvo de hada, dejándolo con la palabra en la boca.

Chistó resignado tras verlos desaparecer. A continuación volvió a girarse hacia el interior de la estancia. Y a paso museo, fue avanzando mientras atendía a cada detalle. El lugar conservaba muchas cosas en común con las que ya conocía, como por ejemplo un armario empotrado de cuatro hojas que iban del suelo al techo y lleno de toda clase de ropa: quimonos; batas; y prendas ceñidas como las que les había visto vestir a sus acompañantes; así como una colección de calzado nada desdeñable, en la que había desde sandalias a botas autoajustables. Aparte, la habitación contaba con un pequeño aseo, y con una elegante zona de estudio, donde, desde el suelo, nacía una peculiar estructura hecha de una sola pieza y diseño ergonómico. Supuso que debía ser algún tipo de escritorio. Sobre él sobresalían una serie de estantes unos sobre otros –como de mampostería–. El primero quedaba situado a la altura de sus ojos y el resto por encima. Recorrían en paralelo todo el largo de la pared hasta formar un semicírculo que ocupaba, más o menos, un quinto del total de las paredes de la estancia. En definitiva, era como si el lugar hubiese sido diseñado a conciencia para resultar una mezcla equilibrada a medio camino entre la modernidad que había ido apreciando por el camino en la arquitectura y decoración interior del edificio, y un dormitorio juvenil humano; eso sí, de lo más pijo. Cabía suponer que pretendían que se sintiera cómodo durante el tiempo que fuese a estar entre ellos. No querrían saturarlo aún más a base de novedades prescindibles. Y es que pese a su curiosidad, en realidad sentía la cabeza a punto de explotar después de toda la información que había tenido que asimilar en un período de tiempo tan corto.

Por eso, cuando al fin divisó una cama en la parte más interna de la estancia, se dejó caer sobre ella haciendo el Cristo boca abajo, de manera que su cara quedó enterrada con suavidad entre sus almohadones. Prácticamente al instante cayó rendido en un profundo sueño. Ni siquiera tuvo tiempo para percatarse entonces de que, a pesar de estar cubierta por unas suaves sábanas, aquella redonda «cama» carecía de colchón alguno. Era como si las sábanas se encontrasen suspensas en el aire sobre un campo de gravedad cero.

Durmió durante horas como un náufrago a la deriva sumido en un mar de interrogantes.

Al descubrirse aún allí al despertar, las pocas probabilidades de que todo lo que le estaba sucediendo pudiese estar formando parte de algún alucinante sueño se terminaron de disipar. ¿Soñar dentro de un sueño y luego volver a despertar en él? No, definitivamente todo aquello debía ser real.

Aún desde la cama, tumbado boca arriba, contempló maravillado los extraordinarios bajorrelieves de los techos mientras se acababa de incorporar.

«Así que así son los techos del Cielo.»

Ya erguido miró a uno y otro lado para apreciar toda la estancia una vez más. Quería asegurarse de que todo seguía siendo igual de alucinante que antes de acostarse. Por mirar, incluso miró debajo de las sábanas, levantándose al momento de forma repentina, como si hubiera sentido que había estado a punto de caerse al suelo al darse cuenta de que no había nada sobre lo que éstas reposaran.

Al mirar al frente se percató de que en la pared contraria, la que quedaba a los pies de la cama, existía una abertura de forma triangular que hacía las veces de ventana. Se acercó hasta ella para asomarse, y al apoyarse sobre su marco, una sensación de hormigueo comenzó a recorrerle el brazo –una especie de cosquilleo chisposo–. Decidió inspeccionar la causa de aquel picor repentino con mayor ahínco. Para ello terminó sacando el brazo hasta la altura del codo fuera de la habitación, lo que provocó que un campo eléctrico en principio imperceptible se hiciera visible en un tono verdoso amarillento. Un tenue campo, no más grueso que una lentilla, que sin embargo, debía cumplir con la misión de todo cristal: permitir el paso de la claridad, al tiempo que impedir que penetrase al interior cualquier clase de mota o rastro de suciedad. Aunque por lo visto, no solo eso, ya que de hecho, en aquel instante, en el exterior de la habitación, a escasa distancia de la misma, se encontraba revoloteando a uno y otro lado un pequeño insecto que al aproximarse demasiado hasta ella de inmediato fue fulminado por una potente descarga proveniente de su campo de energía eléctrica.

Ver aquel latigazo eléctrico dejando frito al pobre insecto ipso facto, hizo que en un nuevo acto reflejo, Arturo retirase el brazo con suma rapidez. Aunque en realidad, no le hubiese supuesto ningún perjuicio el haberlo dejado donde lo tenía. Su energía no parecía afectarle del mismo modo.

Más allá de la ventana, el sol de aquel mundo, la estrella Dalamea, se apreciaba más grande y mucho más anaranjado que el de la Tierra. Con un aspecto similar al de cualquier atardecer, solo que en su caso conseguía mantener esa tonalidad de colores vívidos durante todo el día. Asimismo, el cielo era de un azul intenso, lo que hacía que en él destacaran más si cabe las escasas e impolutas nubes blancas.

Al parecer la habitación estaba orientada al noroeste –eso suponiendo que en Nueva Esperanza, Dalamea también saliese por el este y se ocultase por el oeste–, conclusión a la que llegó después de ver cómo el sol poniente comenzaba a caer ligeramente desde lo más alto.

Justo a los pies del edificio nacían unos jardines que se extendían en abanico, dibujando la forma de una concha de Santiago. Abarcaban toda las vistas que tenía desde aquel frente. La estampa general era frondosa, aunque la vegetación mantenía cierto orden; como un jardín francés. Se notaba la mano del hombre en su diseño, aunque al mismo tiempo también había amplios espacios donde la naturaleza crecía libre, sin paterres ni barreras, como en un jardín inglés del XVIII. La combinación entre ambos estilos era espléndida, un homenaje a la armonía que podía disfrutarse a simple vista sin ser experto en jardinería. Sin duda alguna debía ser obra de un paisajista de extraordinario talento que había conseguido imprimirle al conjunto cierta lógica de indudable simetría con la clara intención de provocar una experiencia estética concreta.

A lo lejos, más allá de aquel lienzo pintado de flores y árboles frutales –en la que incluso los almendros en flor que se divisaban, eran de hoja perenne–, lo que parecían ser los principales e imponentes edificios de una impresionante metrópolis tan extensa como El Cairo, invadían todo el horizonte. La ciudad debía estar a no más de dos o tres kilómetros en línea recta desde el recinto del templo, y nada se interponía entre ellos.

Aquello era como admirar las vistas del Gianicolo de Roma a media tarde, solo que el doble de impresionante; tal vez el triple.

Y como en el Gianicolo; el Palacio de Potola, en el Tibet; o en la Alhambra de Granada, el templo ocupaba una posición algo más elevada que sus vistas, que eran despejadas e igual de espectaculares. Parecían sacadas del cuadro de algún museo o bien de alguna película histórica, ya que buena parte de las construcciones se encontraban repletas de relieves esculpidos en piedra de una manera exquisita. Balcones; fachadas; marcos de ventanas… Algunas, con infinidad de detalles que rozaban lo barroco; aunque desde la distancia, buena parte de los más pequeños y precisos acabados cincelados, apenas pudieran intuirse o siquiera apreciarse. Sin embargo, esos edificios de aire antiguo revestidos de ricotelia tallada y pulida –un mineral que no había llegado a la Tierra ni a bordo de algún meteorito–, se entremezclaban de manera armoniosa de un modo heterogéneamente bello con radiantes rascacielos, algunos de los cuales parecían estar pulidos a su vez con algún tipo de metal acristalado, de color azul cobalto, y en donde el reflejo de la luz de Dalamea terminaba siendo aplacado de manera que no llegaban a molestar con su brillo al mirarlos. Algunos poseían una espectacular estructura piramidal y se hallaban diseminados aquí y allá entre otra serie de edificios alargados de diversos tamaños, que parecían salidos del impresionante skyline de alguna metrópolis gigante, moderna y puntera, tales como Hong Kong; Singapur; Qatar o Dubai. Sin duda, la imagen que le reportaba su ventana era la más hermosa que había visto nunca. Y aunque limitada, la panorámica resultaba grandiosa.

Repuesto ya del susto a causa de aquel corrientazo inesperado, a su espalda pudo oír como la puerta de acceso a la estancia se abría, haciendo aparición por primera vez un pequeño señor de aspecto bondadoso. Lucía un quimono azul marino oscuro, y una barba larga y bastante fina –ya que, por algún motivo, solo le nacía desde la barbilla–. Y quién, cabizbajo, traía una bandeja de plata tallada y ribeteada en platino con algo de comida encima.

Tras dejarla en el suelo, salió apresuradamente sin darle oportunidad a Arturo de poder dirigirle la palabra.

La puerta se cerró tras él.

—¡Espera! –le gritó, aunque ya era tarde.

Entre el lugar donde quedaba la ventana y la puerta de acceso había al menos quince metros de distancia.

Corrió hacia allí, aunque al llegar hasta ella confirmó que estaba cerrada a cal y canto. Ni siquiera hizo el ademán de moverse cuando intentó zarandearla.

Se dirigió entonces hacia la bandeja. Cuando estuvo a su altura comprobó que la comida era muy escasa, apenas un puñado de minúsculos guisantes. Y que junto a ella, en un vaso, había dejado un líquido acuoso de color verdoso –un té de hierbas si atendía a su olor– con el que acababa de completarse el modesto refrigerio.

Llevaba desde el día anterior sin comer, y Arturo era de los que desayunaba de manera copiosa, a carrillos llenos: cereales con café y leche; galletas; cruasanes; tostadas… Lo que cayese. Una de esas personas de las que se suele decir que es mejor comprarle un traje que invitarlo a comer. Una lima. Y aquella especie de garçon /barra/ monje de clausura /barra/ sirviente o amo de llaves, le había dejado allí menos guisantes de los que podían sostenerse sobre un tenedor.

Suspiró.

Intentó asumir su situación. Pero claro, para eso, debía primero hacerse una idea más o menos clara de cuál era verdaderamente esa situación. Hasta el momento no había tenido tiempo de procesar todo lo que estaba viviendo con perspectiva, más allá de su inmediatez. Se había dejado llevar de manera irreflexiva, como un animal carente de un «sí mismo» sobre el que poder replegarse –o eso afirmaba Ortega en Ensimismamiento y alteración–. Pasada la euforia, el desconcierto, y en general, toda aquella sorpresa inicial, por fin empezó a darse cuenta de cuál era su situación real.

Seguramente todo lo que le habían contado los eruditos fuese cierto; vale. Tenía que serlo. Pero nada de lo dicho por éstos cambiaba el hecho de que hubiesen decidido encerrarlo allí. No era tanto lo que le habían dicho, sino lo que habían omitido. Y no recordaba que le hubiesen dado la oportunidad de elegir; de marcharse por donde había venido si eso es lo que hubiese querido –significase lo que significase eso de “irse” o “venir” estando en un sitio como aquel–. Lo que, bien visto, sin pecar en exceso de tremendista, significaba que se había convertido en su prisionero.

Suspiró más fuerte.

Por muy lujoso y despampanante que fuese aquel sitio, no dejaba de ser una jaula muy cara. Si no podía decidir irse o quedarse, no era más que la celda de un convento trasladada a un templo y convertida en suite.

Entonces resopló. Casi diría que bufó y que solo le faltaba tantear el suelo con la punta del pie para parecer un toro a punto de embestir. No solo era por la escasa comida que tenía ante sí –aunque desde luego su creciente hambre no ayudara a mejorar su humor–. Se trataba del hecho de que tuviese que permanecer encerrado. Aislado. Sin opción. Y de que en ese momento fuese incapaz de encontrar un porqué a tal encierro.

—¡¿Qué es esto?! –protestó finalmente molesto e impotente tirando la bandeja por los aires y haciéndola sonar con gran estrépito; primero al estamparse contra una de las paredes; y luego, al precipitarse sobre el suelo.

No le sirvió para recibir ningún tipo de respuesta, pero al menos consiguió dejar escapar parte de su frustración durante aquel breve instante en que pareció convertirse en el discóbolo de Mirón.

Confinado como una fiera, a partir de ese momento comenzó a dar vueltas a uno y otro lado intentando calmarse y darle algún tipo de contexto a todo aquello. Sin embargo no podía. Aún le faltaban demasiados datos. Demasiada información. Increíble, después de todo lo que había llegado a saber, pero así era.

Iba y venía de acá para allá revisándolo todo sin ton ni son como el que no sabe dónde ha metido las llaves justo antes de salir de casa. Después de un rato se dio cuenta de que en la parte superior de aquella estructura fundida con el suelo, y con forma de escritorio, había ciertas hendiduras en uno de sus márgenes. Por un momento se calmó, se aproximó, y luego acarició su superficie despacio hasta que sus dedos acabaron encajando suavemente sobre ellas.

En ese momento una luz clara hizo aparición entre éstas y las yemas de sus dedos. Y seguidamente, el aire fue volviéndose borroso a su lado, hasta que poco a poco se hizo visible la imagen holográfica de una mujer en tres dimensiones.

Arturo dio un par de pasos hacia atrás por puro instinto.

La mujer comenzó a hablar nada más terminar de definirse, pero no parecía que lo hiciese con él. Era una conversación ya empezada y a Arturo le costó coger el hilo.

Tras atender con atención a lo que decía llegó a la conclusión de que debía ser la encargada de dar algo parecido a un parte diario de noticias a tenor de las cosas que estaba contando. Que debía tratarse de una especie de telediario intergaláctico de los dominios de Shambhala emitido a gran escala; y aquella imagen, debía ser el resultado de algún extraño sistema de proyección futurista.

Arturo continuó retrocediendo hasta caer sentado sobre la cama. Y allí se quedó contemplándolo durante un buen rato. En general, la mujer hablaba de cosas que le resultaban incomprensibles: sistemas solares enteros desaparecidos en el interior más profundo de la galaxia; zonas cerradas al paso en la misma por irse a producir la inminente explosión en ellas de alguna supernova; lluvias de meteoritos por desprendimiento tras el impacto de algún asteroide sobre la luna de algún planeta habitado… En definitiva, partes atmosféricos que muy poco tenían que ver con los del chico del tiempo a mediodía, y que tan acostumbrado estaba a ver en casa.             

Quizá, muchas de aquellas noticias tuviesen mayor valor del que en aquel momento fue capaz de darles, pero para él, si de todas ellas hubo una que de verdad le preocupó –y bastante–, fue oír narrar a aquella mujer una lista de niños desaparecidos en las últimas fechas en el interior de la Galaxia de Shambhala.

«¿Niños desaparecidos? Creo que a esa asamblea aún le quedan unas cuantas cosas que contarme.»

Tras un rato, y sin que aquella mujer virtual dejase de hablar –ya que de hecho, si de verdad se trataba de un parte intergaláctico debían de quedarle noticias a raudales aún por contar–, Arturo volvió a levantarse con la intención de seguir indagando por el resto de la estancia de manera más sosegada. Descubrió entonces que debían de haber instalado algún tipo de sensores en las paredes de la habitación que le proporcionaban a la imagen holográfica la información necesaria para saber dónde se encontraba en cada instante. Y es que mientras andaba, la imagen proyectada comenzó a avanzar tras él como si le estuviese siguiendo un amigo metomentodo con un chisme que contarle.

—¿Se puede saber cómo se apaga esto ahora?

Nada más terminar de decirlo, el holograma comenzó a desvanecerse en el aire hasta desaparecer por completo.

«Vaya, ¿así que también obedece a comandos de voz?», pensó por un instante notablemente fascinado con que así fuese.

No tardó en darse cuenta de que en los estantes sobre el escritorio había una serie de archivadores con forma de cajas de zapatos, y que éstos estaban repletos de pequeñas fundas de plástico alineadas en hileras, como si se tratase de las fundas de antiguos juegos de Game Boy. Dentro de cada una, bien aisladas, había una serie de tarjetas de pequeño tamaño –similares en parte a las de telefonía móvil–, y sobre cada una de las fundas aparecía sobreimpreso un título. Tras una primera ojeada superficial de varias filas dio con una que llamó su atención: “Clanes de la Alianza –El Clan Aldino”.

«¿Qué se supone que es esto? ¿Acaso algún tipo de enciclopedia interactiva?»

A continuación buscó algún sitio donde introducirla para poder acceder a la información que atinadamente supuso que debía contener. Revisó de nuevo con detenimiento la superficie del escritorio, pero no vio nada en él que le invitase a pensar que era allí donde la debía introducir.

Movió un par de archivadores de su sitio; se puso de puntillas y miró en el superior; dio un par de vueltas sobre sí mismo, hasta que, por fin, en el extremo contrario de aquel mismo estante, ya muy próximas a la puerta, como a cuatro metros hacia su derecha, divisó lo que parecían ser algún tipo de gafas en forma de O, y poseedoras de un cristal curvo totalmente tintado en su parte delantera. Posiblemente –pensó– de realidad virtual.

Tras aproximarse y sostenerlas con ambas manos comprobó que había acertado, ya que éstas poseían una pequeña ranura en uno de sus laterales del ancho de las tarjetas.

«Bingo.»

En su intento de introducir en ellas la dedicada al Clan Aldino –y dudando aún de si iría hacia arriba o hacia abajo, con aquel frente o el contrario–, la minúscula tarjeta escapó de sus manos y salió disparada hacia la ranura como el casquillo de una bala, solo que en una versión rebobinada de un disparo: como si lo hubiese visto entrar de regreso en la recámara del arma por la ventana de extracción. En apenas un visto y no visto la tarjeta fue succionada por las propias gafas como si se encontrase imantada o algo parecido. Se llevó un pequeño susto, pero enseguida se repuso.

Acto seguido tuvo la necesidad de probárselas, y al hacerlo, éstas quedaron ubicadas justo a la altura de sus ojos y oídos, estrechándose a continuación alrededor de los mismos de manera automática hasta quedar perfectamente acopladas a su cabeza. Antes de que pudiera intentar quitárselas debido al sobresalto por aquel movimiento mecánico inesperado –tanto como un caimán cerrando la boca alrededor de la cabeza de un domador confiado–, le pareció oír cómo alguien –o algo– le hablaba.

—Bienvenido al DHIA sobre los clanes de la Alianza, el Clan Aldino –comenzó entonces a decir una voz impersonal y robótica que parecía provenir del interior de su propia cabeza.

—¿El día Aldino? ¿Qué día es ese?

—Documental Histórico de Inteligencia Artificial sobre la historia reciente de los áldinachs.

—¿Eres un documental y puedes hablar conmigo?

—Sí. Puedo. Estoy diseñado para mostrar una información cuyo lenguaje y modo de explicación se adecúa al nivel de entendimiento del receptor, y al mismo tiempo, ir resolviendo las dudas que sobre la misma puedan surgir.

—Vaya –contestó impresionado–, ¿de veras puedes hacer todo eso? Pues… –aún dudó– si es así, muéstrame a esos áldinachs –le solicitó ya más animado–. Quiero saber cómo de feos son esos Ets.

—Le recomiendo que se siente antes de comenzar.

—¿Sentarme? Gracias pero estoy bien así.

—En ese caso, iniciando secuencia de gráficos…El Clan Aldino, integrado…

—¡Eh, ehh, un momento! ¡¿Cómo se para esto?!

—Parado.

—¿¡Qué demonios era eso!?

—Los DDHHIIAA están diseñados para garantizar una experiencia de inmersión total. Algunos contienen una copia fidedigna de aquello a lo que consideráis pasado. Otros, mera información de utilidad. En ambos casos se recrea hasta el más mínimo detalle. Se conecta a través del nervio óptico. Y se procede a estimular las zonas necesarias en ambos hemisferios cerebrales para generar unas sensaciones lo más verídicas posibles. No solo verá, sino que sentirá. Así, por ejemplo, si se le muestra un entorno helado, creerá estar sintiendo frío.

—Bien, en ese caso, creo que seguiré tu consejo y me sentaré primero. Y por favor, trátame de tú. Comienza de nuevo –le solicitó tras haberse acomodado.

—Reiniciando…

…El Clan Aldino, integrado por los áldinachs, procedentes de Kiáldinachs, galaxia habitada en Irkalla, tercera realidad de An, es el nombre de uno de los clanes que una vez formó parte de la antigua Tri-Alianza de An. Su planeta de origen es el planeta gemelo Tréd||ox. Lo que ha llevado a que terminen siendo conocidos a lo largo de los mundos de An también con el apelativo de tred||ópilos. La falta de un mayor nivel de evolución espíritu-sensorial de todo morador de la tercera realidad, hace que los áldinachs se vean impedidos para poder transitar por sí mismos a través de los Taos de Nun repartidos por todo Taiji An. Los Taos, en su desembocadura en Irkalla, actúan como sumideros. Solo expulsan almas. Es por eso que se ven obligados a envejecer y morir de manera eterna en el tercero de los estratos de An. Sus almas, jamás podrán renacer en ninguna otra realidad. Envidian esta capacidad inherente al resto de miembros de la coalición. Ansían conseguirla a cualquier precio. No aceptan la naturaleza propia de Taiji An y, obstinados, investigan en sus mundos sin descanso con la esperanza de hallar el modo de poder alcanzar la seudoinmortalidad que tanto anhelan: la vida sempiterna. Es su osadía al intentar burlar las leyes internas de Taiji An la que ha hecho que tras varias de sus tretas terminasen siendo expulsados para siempre de los territorios de la Alianza. Su presencia ha pasado a ser considerada peligrosa.

—Sí, eso ya me lo ha contado la Asamblea de Eruditos. ¿Pero cómo unos seres tan poco evolucionados pueden suponer una amenaza real para la Alianza? Muéstramelos. Quisiera ver la pinta que tienen esos áldinachs.

—Los áldinachs son…

—¡Dios, son horribles! –exclamó tras verlos al fin por primera vez.

—…seres bípedos que debido a su incapacidad para teletransportarse con sus mentes, han de desplazarse a pie. Pero, aun a pesar de su nulo progreso espiritual, y de tener un promedio de vida corto, su tecnología se remonta veinticinco mil años atrás respecto a la alcanzada en el planeta Tierra. Esa acumulación de conocimientos científicos prolongada en el tiempo sin interrupción, y el sacrificio para su consecución de millones de vidas usadas como simple mano de obra esclava, les ha permitido desarrollar toda una flota de naves con las que poder surcar la inmensidad del espacio tridimensional. No solo son capaces de transitar a través de Irkalla, sino que algunas de sus naves cuentan con el instrumental necesario cómo para poder atravesar las ondas de cualquier Tao de Nun que consiguen hallar a lo largo del universo.

—Un momento ¿y los miembros de la Alianza no utilizan naves?

—Sí. También hacen uso de ellas. A pesar de que en el caso de Shambhala exista una capacidad innata para la teletransportación, a lo largo de toda la galaxia existen naves que son utilizadas para traslados multipersonales de larga amplitud y para el transporte de mercancías de un sistema a otro; también las pertenecientes a la flota oficial de la Alianza, que son utilizadas por los miembros de la Cúpula Mayor y demás delegaciones diplomáticas en sus viajes; por otro lado, unidades monoplazas, biplazas y familiares de uso civil; así como las destinadas por parte del Ejército Ȼéntinɇl a la defensa del orden. Naves, éstas últimas, con las que se procura evitar cualquier acción ofensiva o de pura piratería por parte de los irkallanos en los dominios de la Alianza. Y que ejercen su control más férreamente en las zonas próximas a los diversos Taos de Nun que atraviesan el interior de la galaxia de Shambhala, alrededor de los cuales se han establecido de manera permanente diversos perímetros de seguridad que se pretende sean infranqueables. Para una mayor información sobre la flota aérea de la Alianza, le recomiendo el DHIA: «Ingeniería Aeronáutica de Nun.»

—De acuerdo, pero ahora continúa hablándome de los áldinachs.

—Miden alrededor de dos metros y poseen una gran fuerza. Tienen la frente huidiza, las orejas puntiagudas y unos ojos pequeños muy hundidos –continuó detallando con voz monocorde–. Sus mandíbulas son prominentes y sus dientes delanteros anchos. Su cabellera no sobrepasa sus hombros, y tienen cara y cuerpo cubiertos de vello de tamaño medio. Sus brazos, largos, les llegan casi hasta las rodillas. Y a la hora de caminar lo hacen erguidos con las piernas algo separadas.

»A pesar de su aspecto desaliñado…

«¿Desaliñado? Creo que estás siendo muy generoso…»

— …estudian sin descanso tanto la naturaleza interna de Taiji An como la de los Seres Humanos del Purus Ago y demás miembros pertenecientes al resto de clanes de la unión. Ello los ha llevado a secuestrar a miles de niños a lo largo del tiempo, por ser éstos más indefensos, dóciles, y fáciles de atrapar en Shambhala, donde hasta que no se es plenamente adulto no se controlan por completo facultades como la de la autoteletransportación.

«A eso debía referirse antes la mujer en 3D con lo de niños desaparecidos», pensó mientras intentaba ir atando cabos.

—¿Y qué objetivo persiguen con tales raptos?

—Su fin es el de estudiarlos para ver cómo funcionan sus mentes. Y así, durante el proceso de asentamiento de sus capacidades superiores, intentar ingeniar algún modo de lograr aislar el proceso bioquímico y transcendental que se produce con el fin de replicarlo, consumando de ese modo el anhelo de lograr esquivar para siempre su propia vejez.

—El caso es que… te vas a reír pero, viéndolos bien, me recuerdan mucho a unos seres de los que en mi planeta siempre se ha hablado y a los que se conoce como Bigfoots.

—Como grandes estudiosos de la naturaleza que son, no solo estudian a los seres que han alcanzado la seudoinmortalidad, sino que además, llevan a cabo investigaciones sobre el resto de seres con vida que hallan en ambas realidades paralelas a la suya propia; incluyendo sus entornos respectivos.

—Creo que no te sigo.

—Todo organismo evolucionado procede a su vez de otros organismos más simples. Están entre sí inexorablemente unidos en una cadena insoslayable de pequeñas mutaciones. Eso hace que los áldinachs no descarten ninguno de los frentes posibles, ya que la clave para alcanzar aquello que ansían, tienen la creencia de que podrían encontrarlo no solo en pobladores más evolucionados del Purus Ago, o en los miembros de los clanes ascendidos, sino también en cualquiera de los escalones previos de sus procesos evolutivos; esto es, en el resto de formas orgánicas vivas existentes en sus planetas de origen. Ello los ha llevado a estudiar durante milenios la manera en la que la vida se desarrolla en todo lugar en el que ésta se dé. De momento, sin mayores resultados a la hora de hallar el modo de evitar lo inevitable: la vejez y la muerte a la que han sido condenados. Sin embargo, su profundo estudio de la naturaleza les ha llevado a dominar con el tiempo, por medio de máquinas diseñadas y construidas a tal efecto, fenómenos como el viento, la lluvia o los terremotos, y, en general, el conjunto de condiciones ambientales en torno a las cuales se desarrolla la vida.

—¡Venga ya! ¡¿En serio?! ¿De verdad me estás intentando decir que los Bigfoots de los que se habla en la Tierra existen ¡y que son ellos!?

—Los avistamientos en los que se hace referencia a grandes seres peludos de aspecto grotesco en zonas de tu mundo tan dispares como América del Norte y del Sur; China; Canadá; o incluso en las selvas de Kenia, no son sino encuentros casuales con algunos de ellos. Lo que en unos casos los humanos llamaron Bigfoot; en otros Sasquatch; Skookum; Monstruo de las Nieves; Yeti o Yowie…

—¿Yowie?

—…Nombre dado en la región denominada Australia. En todos los casos se trató de algunos de los tred||ópilos encargados de estudiar sobre el terreno la naturaleza de vuestro planeta.

«Así que los bigfoofs vienen del infierno y, no solo eso… ¡resulta que tienen todo un departamento de científicos naturalistas! ¿Botánicos, zoólogos, y toda la pesca? ¡Esta sí que es buena! Creo que es lo más fuerte que he oído hasta el momento. O sea, muy fuerte», intentó asimilar mentalmente.

—¿Quieres decir que esos demonios peludos han estado paseándose impunemente por mi planeta? –quiso corroborar recobrando la compostura.

—Para poder realizar un estudio exhaustivo, sus exploradores deben acumular suficientes muestras orgánicas sobre las que, más tarde y ya en sus laboratorios, poder realizar sus indagaciones. Para ello han llegado a ser dejados por naves de su propia flota en zonas recónditas del planeta, lejos del control de la Alianza, a las que rara vez llega el hombre.

»Es por ello que las escasas ocasiones en las que un humano ha conseguido ver un áldinach, ha sido siempre de manera sorpresiva; a pesar de sus pelajes camaleónicos, capaces de adaptarse al lugar en que se encuentran; siendo así blanquecinos en las nieves y castaños en los bosques y montes. Y es que, hasta que no son capaces de percibir gracias a su avanzado sentido animal la presencia humana, no pueden esconderse en un lugar fuera de su alcance, pues, como ya se ha informado, son bípedos carentes de la posibilidad de hacer uso por sí mismos de la capacidad de teletransportación; debiendo mantenerse a la espera hasta ser recogidos de nuevo.

—¿Esconderse? ¡Pero si fueron capaces de cargarse todo un continente! ¡Así, por las buenas!, ¡a plena luz del día! ¿Por qué molestarse en ir de puntillas por el mundo si cuentan con semejante fuerza de aniquilación entre su arsenal?

—Porque para cumplir con su misión fundamental en la Tierra, la de estudiaros a vosotros, los humanos, intentan posponer el mayor tiempo posible vuestra evolución mental.

—No lo entiendo. ¿Posponer nuestra evolución?, ¿qué tiene que ver eso con qué se escondan?

—Antiguamente no les importaba ser vistos, pero viven bajo la creencia de que si ahora que ya se ha alcanzado un alto nivel de conciencia, se dejaran ver sin más, y los humanos supiesen que no están solos en el universo, eso podría suponer que se cuestionaran en mayor medida su existencia, dándose un salto exponencial que pudiera llevarlos a evolucionar a mayor velocidad espiritualmente. Algo que sería contraproducente para sus intereses quedando ya tan poco para la llegada del Tao.

—Ahí tengo que darte la razón. Hoy en día la mayoría de la gente parece haberse olvidado de dedicar parte de su tiempo a la función que les atañe con respecto a reflexionar sobre ellos mismos como seres humanos, su lugar en el universo y todo eso. Están tan absorbidos por sus problemas cotidianos, que ya casi nadie se preocupa de ese tipo de autoconocimiento del que hablaba la Asamblea. Supongo que una revelación como esa, que los bigfoots son reales, lanzaría todo tipo de preguntas. Bueno, y a más de uno por la ventana de su propia casa al enterarse, todo sea dicho.

Tras su silencio, de repente se dio cuenta que se encontraba de charla con una máquina carente de sentimiento alguno o capacidad de apreciar sus chascarrillos, de manera que intentó retomar una conversación que solo parecía avanzar a preguntas suyas.

—Dime, ¿desde cuándo exactamente llevan realizando sus investigaciones los científicos del Mando Aldino en mi planeta?

—No ha podido establecerse con total certeza, pero se cree que pudieron comenzar justo tras la destrucción de Aztlán. Momento en el que habrían comenzado a enviar de manera clandestina a sus primeros exploradores.

—Un momento, entonces, eso podría significar que unos seres peludos que se dice vivían en la antigüedad en los bosques de Canarias, y a los que las leyendas allí nombran como Tibicenas… ¿podían ser en realidad áldinachs?

—Los primeros habitantes de tu comunidad de procedencia, Canarias, les consideraban demonios a los que además de denominar Tibicenas, conocían como Iguaras, Guayotas, Gabiot o Iruenes, según el nombre dado en cada una de las islas de manera aislada. En otras partes del mundo, en cambio, en la antigüedad, las historias sobre ellos hablaban de orcos, trolls, u ogros.

—¿También eran ellos?

—Sí. También lo eran.

—¡Laa leeche! –exclamó mientras que por un momento le venían a la cabeza imágenes de los trolls que cada dos por tres aparecían en los bosques de los dibujos animados de David el Gnomo, siempre sin nada mejor que hacer que mortificarle la existencia a los gnomos. Al final, después de todo, aquella serie animada en apariencia aburrida, incluso puede que tuviese algo de sabiduría profunda sobre la naturaleza que hasta entonces había ignorado.

—Hace nada has dicho que para poder desplazarse poseen toda una flota de naves espaciales. Quisiera verlas.

—El problema de trasladarse a grandes distancias dentro de Kiáldinachs, e incluso desde Irkalla hasta la Santa Shambhala o el Purus Ago a través de los Taos de Nun, lo resolvieron en su día gracias a las mismas. Éstas, se ven impulsadas por unos motores productores de un impacto masivo de fotones de manera ininterrumpida sobre ellas, lo que posibilita que sean capaces de alcanzar velocidades hiperlumínicas y conservar durante sus desplazamientos espacio-temporales toda la inercia desarrollada sin verse afectadas por influencias físicas externas. En términos humanos: rompen el tejido del espacio-tiempo.

A la par que la voz las iba describiendo, una recreación a tamaño real de una de aquellas naves flotaba frente Arturo dando vueltas lentamente sobre sí misma como al comienzo de un videojuego en el que tuviese que elegir entre varias naves espaciales la más adecuada antes de alguna batalla.

—Vaya, son una auténtica pasada, menudos… Hay que ver qué carrocerías tienen.

—La palabra que buscaba es fuselaje.

—Sí, eso, menudos fuselajes. «Gracias sabelotodo». ¿Y cómo diablos pueden viajar sin desintegrarse en el intento? ¿Cómo logran desafiar a las leyes de la física y rasgar el espacio-tiempo?

—Pregunta incorrecta. Lo que llamas ‘leyes de la física’ tan solo son unos marcos teóricos de naturaleza humana que pretenden dar una explicación de la acción de An sobre la conocida como «naturaleza naturata». No abarcan por completo su complejidad. Dejan sin evaluar infinidad de variables que los humanos ignoran. O dicho de otro modo, las leyes de la física humana, no son todas las que hay. O dicho de otro modo, no desafían ninguna ley porque ninguna ley existe más allá de la imaginación de la especie que la crea. O dicho de otro modo, si pueden hacerlo es porque la naturaleza metafísica de An lo permite.

—¿Pero consiguen hacer posible lo que en principio les era impo… «va a decirme que nunca les fue imposible…», ¿cómo logran atravesar el espacio-tiempo y salir indemnes en el intento?

—Las naves con las que cuenta la flota transdimensional aldina están forjadas a partir de la aleación del Oricalco[xix], uno de los 116 metales no presentes en la tabla periódica terrestre, y cuya singular estructura molecular acumula una alta concentración de taquiones. Su gran resistencia frente a otras partículas asegura que durante sus vuelos, en su interior, se genere una burbuja estanca que permite usarlas sin mayor riesgo para la integridad de sus ocupantes.

—Alto. Retrocede un poco. ¿Has dicho taquiones[xx]?

—Partículas capaces de moverse a mayor velocidad que la luz. Capaces de moverse tanto más rápido cuanto menor es su energía.

—¿De verdad algo así existe?

—No en la Tierra.

—Espera, ¿entonces quieres decir que sus viajes son los causantes del fenómeno OVNI?

—Tras la destrucción del continente perdido de Aztlán, y viendo que sería más productivo para sus fines el estudio de vuestras mentes y los distintos progresos que alcanzabais con el paso de los siglos, y no así vuestra aniquilación como especie, algunas de las naves de la nutrida flota bajo las órdenes del Alto Mando Aldino, comenzaron a moverse por los distintos tiempos pasados vigilando vuestros adelantos.

—Pensaba que solo se dedicaban a secuestrar a niños; y que en su mayoría, sus acciones tenían lugar aquí, en Shambhala.

—Afirmación incorrecta.

—Ya veo. Al menos esos monstruos son los únicos seres que habitan Irkalla –intentó consolarse.

—Afirmación incorrecta.

—Bueno, y los inhumanos descendidos, claro.

—Afirmación incorrecta.

Por un momento pensó que el programa se había trabado y le dio un leve toque a las gafas.

—¿Incorrecta? ¿Cómo que incorrecta? ¿Qué quieres decir con “afirmación incorrecta”?

—La Alianza en ningún caso supone el fin de los sistemas habitados del universo Taiji An. Más allá de sus dominios se calcula que podrían existir infinidad de civilizaciones galácticas y de seres diversos. Mundos en cada una de las tres realidades dimensionales que ni tan siquiera han sido explorados por los miembros de la Alianza, y radicados en galaxias lejanas a la de Shambhala o a la de la Vía Láctea. Lo mismo ocurre en la realidad de Irkalla. Lo único que puede afirmarse al respecto, es que a lo largo de las tres realidades, el nivel de pureza de las almas tiende a ser siempre el mismo en cada una de ellas.

—Entiendo –contestó pensando que ya había terminado de explicarse. Pero no, acto seguido, la explicación continuó.

—Una vez expulsados de la Alianza, los miembros del Clan Aldino continuaron explorando el interior de su propia galaxia: Kiáldinachs. Tenían intención de ampliar sus dominios hasta nuevos sistemas habitables, así como poder obtener nuevos recursos de los considerados planetas mina: cuerpos celestes de los que extraen los metales preciosos requeridos para poder desarrollar toda su tecnología.

—¿Metales preciosos como el oro?

—Como el oricalco. Llamados preciosos por ser los más preciados debido a sus propiedades y escasez.

»Sería durante uno de esos innumerables viajes de expedición cuando darían con un nuevo planeta habitado en el Inframundo. En él descubrirían la existencia de una nueva raza de irkallanos: los daimonds.

—Retiro lo dicho antes de que los áldinachs eran horribles. Por el amor bendito, esos seres… los daimonds, ¡¿son reales?!

—Los daimonds son el resultado de la evolución de las almas sáuricas de la tercera realidad de An.

—Un momento, ¿almas sáuricas? ¿Sáuricas de saurios, o sea, de dinosaurios?

—Su deducción es correcta.

—¿Quieres decir que hay dinosaurios en Irkalla?

—Los daimonds no son dinosaurios. Pertenecen a la familia de los saurios como los humanos pertenecen a su vez a la de los homínidos. Hasta ahora, de las distintas formas de vida descubiertas, solo las basadas en el carbono parecen haber conseguido prosperar. Ha habido y siguen habiendo otras formas incipientes de vida pero, de momento, ninguna de las estudiadas ha logrado evolucionar lo suficiente antes de mermar y desaparecer. En las basadas en el carbono en cambio, la evolución parece seguir unas pautas universales que no dejan de repetirse donde quiera que se dan. La diversidad subsiguiente responde única y exclusivamente a los condicionantes del entorno en el que se desenvuelven dichas pautas evolutivas. Los daimonds, proceden de la evolución de lo que en la Tierra fueron llamados dinosaurios. Pero a diferencia que en el planeta Tierra, la vida en su planeta no llegó a verse afectada por la caída de ningún meteorito. Su evolución se produjo pues a partir de la especie más fuerte de las que allí se dieron. Una variación evolutiva continua a partir de los que en tu planeta de origen fueron denominados spinosaurus.

—Vale, creo que ya te voy siguiendo. No son dinosaurios pero son la consecuencia evolutiva de que éstos no se extinguieran durante miles de años.

—Millones –le corrigió.

—Pues eso, millones de años.

—Su carácter fiero y despiadado ha hecho de ellos un pueblo hostil con una ominosa forma de subsistir. A la llegada de los áldinachs hasta su planeta se encontraban inmersos en diversas y devastadoras guerras internas. Lo único que parecían entender sus pobladores era la crueldad. Dominar a los demás primaba sobre cualquier otro instinto, inclusive, el de preservar unas condiciones de vida mínimas.

—Ya veo.

—Al estar su evolución basada desde sus orígenes más primitivos en la superioridad de los unos frente a los otros, la lástima y la compasión fueron sentimientos que jamás afloraron en aquel planeta cubierto en su mayor parte de sangre y fuego. Un planeta llamado D||-Strolia, aunque en el subconsciente colectivo de los longevos de Shambhala terminaría siendo conocido con el sobrenombre de «Delirio.»

—Delirio, ¿eh? Desde luego le va que ni pintado a la vista de lo que me has mostrado.

—Todo sujeto ha tenido que esforzarse por ser el más bellaco entre los infames en su intento de sobrevivir en él. La selección natural en D||-Strolia ha consistido siempre, literalmente, en la lucha por ser el más fuerte. Única ley asumida por todos de manera unánime en el planeta.

—Supongo que después de todo cada planeta tiene sus propias leyes.

—Correcto.

—¿Y dices que se unieron a los áldinachs de manera amistosa?

—Como todos los irkallanos, los daimonds carecen de la capacidad de esquivar a la muerte mediante la seudoinmortalidad. Por lo que al dar con ellos, el Alto Mando Aldino vio la oportunidad perfecta de formar su propia y oscura versión de la Alianza. Les propusieron un pacto en el que, a cambio de que les sirvieran como soldados en sus misiones frente a las Fuerzas Ȼéntinɇls de la Alianza de An, pondrían a su alcance todos sus avances tecnológicos, al tiempo que les prometían compartir con ellos el tan ansiado secreto de la vida sempiterna desde el mismo día en que los brujos tred||ópilos consiguieran desvelar y desentrañar sus misterios.

—¿Has dicho brujos?

—Sus «científicos», en terminología de la Tierra: aquellos áldinachs encargados de estudiar en profundidad la naturaleza, y responsables del desarrollo posterior de toda su tecnología y ciencia.

—Comprendo. ¿Y llegó a llevarse a cabo tal pacto?

—Desde aquel momento el pueblo daimond se alió sin dudarlo con el aldino, pues si ya de por sí creían que sus congéneres más débiles no merecían vivir al debilitar a su raza; que pudiesen existir seres en el universo ostentando una mejor posición con la mitad de su fuerza que ellos, les resultó execrable. Y la promesa de poder vivir eternamente, demasiado tentadora. Aquel momento en la historia fue el del nacimiento de un ejército temible que convertiría a su planeta en la mayor fábrica de soldados que jamás se haya conocido en todo An. Un ejército que todavía hoy perdura.

»Para una mayor información sobre los daimonds, le recomiendo el DHIA sobre «Daimonds-Razas descendientes de los Saurios.»

A pesar de estar sentado Arturo sintió que le flojeaban las piernas y le temblaban las rodillas. Sus preocupaciones iniciales sobre los planes que pudieran tener con él los miembros de la Asamblea habían pasado a un segundo plano, puede incluso que a un tercero; justo por detrás de áldinachs y daimonds.

—Bueno –logró articular al fin–, creo que he tenido suficiente por ahora. «Demasiado». ¿Cómo te apago?

—Finalizando… Espero que mi información le haya sido de utilidad. –Dicho esto, las gafas volvieron a quedar holgadas alrededor de su cabeza.





LOS NĀGAS




“La serpiente era el más inteligente de todos los animales que el Señor Dios había hecho”.        

                                                                                  (GN 3, 1)                                                        

Arturo apenas comenzaba saber de la existencia de los áldinachs. Ellos en cambio, llevaban nada menos que mil lustros esperando su alumbramiento. Que las almas humanas del Clan del pueblo de la Tierra terminarían volviendo a ascender y caer en las otras dos realidades de Taiji An según fuera la naturaleza de sus propios actos, no era ningún secreto. Y que antes o después alguien debía ser el primero en lograr trascender el portal abierto por el Tao, a priori tampoco resultaba demasiado difícil de deducir.

Por eso, al tiempo que los tred||ópilos encargados del trabajo de campo proseguían con su continua recogida de muestras y posteriores investigaciones, las naves Sidi –las más sigilosas y pequeñas de la flota aldina–, no dejaban de buscar incesantemente a lo largo y ancho de una zona concreta de la superficie de la Tierra –un paralelo central por encima del ecuador al que se conocía con el nombre de la Senda de Bennu–, a personas con niveles superiores de conciencia a los que poder estudiar. Tenían la esperanza de poder adelantarse a los Custodios de la Alianza a la hora de da hallar a Arturo. O como ellos solían referirse a él: el humano iluminado y «portador de la luz.»

Las delicadas y precisas máquinas con las que estas naves contaban –las detectoras–, eran capaces de captar las frecuencias de ondas transmitidas por los cerebros humanos. Como si fueran cámaras térmicas. Solo que en su caso, su funcionalidad les permitía captar el estado vibracional de las auras. De manera que con un simple vistazo a uno de sus monitores, los daimonds de la fuerza irkallana podían a apreciar la intensidad con la que éstas brillaban sobre la superficie de la Tierra. Con las detectoras entre su arsenal, podían permitirse preseleccionar las mentes que consideraban más idóneas y apresarlas para su posterior estudio.

Por supuesto, con el tiempo, los custodios, no les pondrían fácil cumplir con su cometido. Pero a pesar de todo, dentro y fuera de Shambhala, en la inmensa amplitud de los dominios bajo la tutela de la Alianza, siempre se las terminaban ingeniando para hallar el modo de apresar a algún niño.

En cuanto a la jerarquía de subordinación aldina, su cúspide se encontraba conformada por una oligarquía imperial en la que un reducido grupo de Lores se repartía los dominios de Irkalla de manera hereditaria, bajo la creencia de que su linaje descendía de una línea ininterrumpida de reencarnaciones de las almas más malvadas. –Por supuesto no era cierto. Tampoco el Inframundo se salvaba de tener creencias infundadas y de las luchas intestinas por el poder. De modo que algunos llegaban a ser la prueba viviente de los límites más retorcidos a los que podía llevar la endogamia–. Bajo el mando de estos máximos mandatarios se encontraban: por una parte los daimonds, los auténticos demonios del infierno –con todas las letras, todos los dientes, y toda la mala baba pertinente–, quienes conformaban la clase guerrera, y que, debido a su acuerdo, debían nutrir permanentemente a las tropas del Mando Aldino con savia nueva para sus huestes; de otra parte estaban los brujos tred||ópilos, responsables de toda su tecnología y ciencia, áldinachs que eran separados desde muy pequeños de sus familias para ser preparados para servir en pro del Imperio; y por último los machines, pobladores de las tierras infrahumanas de Kiáldinachs. En su caso no jugaban ningún papel en el cumplimiento de las pretensiones del Imperio en el resto de los mundos de An. Los machines, por tanto, se limitaban a llevar una vida completamente al margen de la guerra o la ciencia, inmersos por completo en una vida decadente marcada por la desidia y tan propia de la tercera realidad; clase a la que al margen de áldinachs sin talento conocido, pertenecían los inhumanos.

Para los moradores originales de Irkalla, los inhumanos eran una casta inferior de esclavos; y como tal les servían. Descendidos del Purus Ago tras ser barridos por los Taos. Y carentes, en su opinión, de la pureza de su malicia. Eran ellos los que ejercían como mano de obra durante la producción en las megafábricas armamentísticas del Imperio; y a quienes se utilizaba en los yacimientos y minas para la extracción de los materiales necesarios con los que poder desarrollar luego toda su tecnología. Siempre bajo unas condiciones leoninas que les terminaba costando la vida.

Inhumanos o no, una vez en Irkalla toda alma sin excepción degeneraba tras cada vida. Algunas se iban volviendo cada vez más malvadas, hasta acabar siendo incapaces de llevar siquiera una vida indigna. Se iban autodestruyendo una vez tras otra hasta acabar consumidos por su propia paranoia, la envidia y la codicia. Pero la mayor parte de aquellas almas condenadas, hacia donde avanzaba era hacia cotas cada vez mayores de podredumbre espiritual, denotando una esencia cada vez más diluida tras cada vida, y, finalmente, viéndose convertidas en espectros: almas traslúcidas incapaces de nada ya, salvo de seguir sufriendo una agonía perpetua de manera eterna; única razón para entonces de su existencia, más allá de servir de recuerdo permanente al resto de hacia dónde se encaminaban sus vidas y de cómo acabarían sus días.

En Tréd||ox, planeta central del imperio de Kiáldinachs y tierra originaria del Clan Aldino, se había establecido la principal base de su demoníaco ejército. También era allí donde se encontraban buena parte de los laboratorios y campos de pruebas utilizados por los tred||ópilos para el desarrollo de su ingeniería militar. Los cientos y cientos de daimonds que iban siendo adiestrados y –hasta cierto punto– disciplinados, eran enviados hasta aquel vasto planeta y sus diecisiete satélites para ejercer como soldados. Miles de naves salían de ellos a diario partiendo en un vuelo continuo hacia incontables destinos dentro y fuera de Irkalla. Sin duda, la mayor madriguera y el mayor enjambre de todo el universo.

Y allí, donde jamás nadie en su sano juicio hubiera deseado estar, al contrario que en cualquier hormiguero o colmena, no existía una Suprema Reina, sino un Príncipe Infernal. Un ser que respondía al nombre de Lord Mará Nergal.

Nergal era un monstruo nacido a partir de un macabro experimento llevado a cabo por parte de los brujos tred||ópilos en el pasado. En un principio, lo más cerca que habían logrado estar de traspasar de una realidad a otra aquellas almas condenadas –al margen de abordo de sus naves–, había sido gracias a la posesión del cuerpo de inocentes del Purus Ago después de que éstos últimos se hubiesen terminado abandonando a sí mismos. Personas de mente débil, baja autoestima, y carácter desordenado. Pero no dejaba de ser algo que resultaba muy limitado en el tiempo. Y en nada conseguía prolongar la duración de su mísera existencia carnal. Llegado el momento, morían de igual forma, viéndose abocados a renacer en Irkalla de nuevo. –Lo habían comprobado hasta la saciedad–. Con Nergal, en cambio, en un nuevo –y hasta cierto punto original– intento de lograr el modo de encontrar un remedio a su mal por nuevas vías, habían intentado combinar genéticamente en un mismo embrión, desde el comienzo mismo de su gestación, el óvulo de una humana de la primera realidad de An, con las células reproductivas de un daimond. La idea era simple: intentar dar origen a algún tipo de entidad simbiótica entre ambos que pudiera servir para acercarlos a su objetivo. Provocar alguna reacción nueva. Forzar a la paradoja existencial a tener que decantarse sobre la entidad de ese nuevo ser salido de una probeta. –¿Ángel o demonio?– Retar al mismísimo An –como si tal cosa pudiese ser alguna vez buena idea–. El resultado de aquel esperpento científico, como no podia ser de otra manera, fue un engendro: un repulsivo humanoide increíblemente fuerte a la vez que horrendo y deforme. Sin embargo, al crecer, su inteligencia superior a la media lo acabó convirtiendo en el Lord de la Guerra y principal responsable de todas las tropas daimonds. Nergal era poseedor de una libertad de acción total en sus decisiones sin que ningún miembro de la alta oligarquía imperial –encargados por su parte en exclusiva al gobierno de sus territorios en el interior de Kiáldinachs– se inmiscuyera en ellas. Únicamente se les mantenía al tanto de todo avance que pudiera darse en la consecución del Objetivo Único: alcanzar la inmortalidad transdimensional. Es por eso que, de haber sido solo uno, tan solo a él podría habérsele considerado el auténtico Señor del Imperio de Irkalla. Lo que es seguro, es que dentro de las tres dimensiones de An, Él y solo Él, era el Señor de la Guerra por antonomasia.

Bajo su mando directo existían cuatro Generales que eran temidos en todo Taiji An –y no era para menos–: Agliareth, principal artífice de todas las misiones ejecutadas en el Purus Ago, del que a su vez era lacayo Labasú, responsable de todo rapto de niño o abducción efectuada; en segundo lugar Sargatanás, Jefe Superior de las naves espías Sidi, y cuyas huestes eran comandadas en última instancia por alguien llamado Astaroth; en tercer lugar el conocido como Satanachia, Gran General que siempre intervenía junto al sanguinario Baálcefon y sus legiones daimonds en los combates frente a frente disputados sobre tierra firme –bien contra las fuerzas de la Alianza de ser necesario o, las más de las veces, para poner fin a cualquier conato de rebelión interna en la propia galaxia de Kiáldinachs; por último el Teniente General Fleuretty, jefe de las temidas naves Addu, únicas con la tecnología necesaria para controlar las condiciones atmosféricas, y que normalmente eran dirigidas durante las batallas de manera directa por el Capitán Bechard.

Pero independientemente a todos estos distinguidos miembros del Alto Mando, y más allá de áldinachs y daimonds, bajo su séquito personal, varios eran los inhumanos que cumplían a rajatabla los mandatos del Lord de la Guerra en el interior de sus propias tierras en el Imperio de Kiáldinachs. Almas execrables eternamente malditas y sumisamente sometidas a su dominio. –Ya era mala suerte acabar descendiendo a los infiernos y quedar a su servicio.

—Mi Lord, solicito su permiso para entrar –dijo el inhumano antes de dar un paso en falso.

En las sombras, al fondo de la estancia, únicamente se escuchaba su poderosa respiración y un goteo lento pero constante.

—Verá, mi señor –continuó, acercándose con prudencia–, si lo cree a bien, me gustaría informarle ahora sobre los partes remitidos por nuestras naves infiltradas en algunos sectores de la Santa. Varias coinciden al afirmar que podría haberse convocado una reunión extraordinaria por parte de la Cúpula Mayor. Y, como seguramente usted mismo haya deducido, no puede ser casualidad que todas ellas hayan llegado a la misma conclusión.

Normalmente no acostumbraba a molestarlo si no era llamado por su señor para que se le informase sobre algo. Aunque en el pasado, éste le había hecho saber que si las novedades eran lo suficientemente urgentes no tardase en darle cuenta o lo pagaría muy caro. La línea entre molestarlo con alguna impertinencia u omitir algo importante, sin embargo, podía cambiar cada día según el criterio y el antojo de su amo. 

Nergal seguía sin decir nada, lo que su lacayo interpretó como una invitación para que siguiera hablando.

—Como bien sabe, mi señor, la mayor parte de las veces cambian en el último momento la fecha exacta de sus reuniones buscando con ello confundirnos. Pero esta vez es diferente –afirmó algo más confiado dando un par de pasos seguidos hacia delante–. Son varias las naves, como digo, que aseguran no haber visto movimiento en muchas de las sedes sectoriales, así como un detrimento en la seguridad de las mismas. Es como si… Como si los representantes llevasen tiempo fuera de sus dominios. Pero, mi Lord, lo que no deja lugar a la duda es una intersección realizada a los comunicados oficiales de la Alianza para con sus sectores. Si no, no osaría molestarlo, bien lo sabe. La intervención de escucha de dicho residuo sonoro tuvo lugar por parte de la nave 4¬||O^ mientras se encontraba realizando el desempeño de sus funciones en varios de los sistemas del Sector [B2]||609.46.

Hasta aquel momento Nergal había estado escuchando de espaldas a la puerta sin decir nada. Y su lacayo se había acercado ya lo suficiente como para comprobar que se encontraba devorando con un ansia lujuriosa y desmedida el trozo de una bestia cruda que yacía en el suelo sobre un charco de su propia sangre. Pudo oír entonces con claridad el crujir de sus huesos oprimidos ante la fuerza de sus dentelladas. Sabía de sobra que no le gustaba que lo molestasen. Nunca. Y que, precisamente en momentos como aquel, su gula podía hacer que una palabra mal medida lo hiciera pasar a formar parte del menú.

Tras aquel último apunte, sin embargo, Nergal había dejado de comer. Permanecía inmóvil y de espaldas. De nuevo, únicamente se oía el goteo de la sangre de su cena y su respiración.

—Te escucho –retumbó su voz por toda la estancia como en una caja de resonancia.

—Conociendo a los miembros de la Alianza no estamos seguros de que no se trate de una artimaña de despiste –se apresuró a continuar–, pero mi señor, de ser cierto…

—¡Dime de una vez qué es lo que han interceptado! –bramó–. No me hagas perder más mi tiempo –añadió intentando recobrar la calma. Le costaba dominarse y comenzaba a impacientarse. Pues el tiempo, de momento, era lo más valioso que tenían en Irkalla.

—Por supuesto mi señor. Le ruego me disculpe. La parte significativa de la trascripción enviada a Astaroth por parte del comandante de quinto rango al mando de la nave Sidi que realizó la descodificación del comunicado, recoge lo siguiente:

(…) Siendo el primero de muchos, del último de los clanes, Él ha llegado. Todo lo que desde siempre estuvo pactado ya se ha iniciado. Reunidos debatiremos en el tiempo y lugar acordado (…)

»Si el comunicado es verdadero, tal como intuimos a tenor del escaso movimiento habido en las sedes de los distintos sectores, el portador de luz podría ya haber transcendido y llevar algún tiempo entre ellos y… ¿Se... Señor? Excelencia… ¿está usted bien?

—Siento como me hierve ¡la sangre! –le espetó en un alarido dándose la vuelta y soltándole un zarpazo repentino que lo dejó mal herido de un hombro y sangrando por el desgarro.

—¡Esos malditos reptiles y sus endebles aliados no pueden habérsenos adelantado! –le ladró a continuación como un rottweiler.

»Avisa a mis Generales. Diles que se preparen para la batalla.

—¿Está… Está pensando en llevar a cabo un ataque contra la Alianza, mi Lord? –le preguntó reincorporándose de nuevo ahogando un sollozo y evitando evidenciar el menor atisbo de lamento.

«Un nuevo Tao está alcanzando el planeta Tierra. Y en su mente puede estar la clave para hallar por fin el modo de liberarnos de esta maldición que nos atormenta. Debemos apresarlo cueste lo que cueste ahora que aún es joven y débil», le transmitió esta vez de manera telepática violentando sus pensamientos con la misma estridencia de una radio que se prende a toda mecha en un coche al darle al contacto.

—Entiendo, señor –contestó mientras se taponaba la herida abierta en su hombro con la mano de su otro brazo.

—Hace mucho que nuestro pueblo espera su alumbramiento. Cuando los Generales tengan a sus tropas listas comunícamelo, ¡inepto! –le escupió su enojosa orden de la forma más déspota llenándole la cara de sangre de su cena–. Será entonces cuando les haga saber en qué consistirá mi plan.

—Sí, mi señor, a si será comunicado.

—Una cosa más, diles también que el último de sus comandantes en tener a las tropas listas, será de inmediato ejecutado. «Quiero que tengan clara la importancia de esta misión».

—Sí, mi Lord, así sea. Lo que ordena es ley, lo que quiere se cumple. Con su permiso me retiro a cumplir la misión que ha tenido a bien encomendarme.

—¡Lárgate de una vez, Lucifago! ¡Si no quieres que sea tu cabeza la que cuelgue para dar ejemplo, rata aduladora! –tronó Nergal.

Cualquiera habría dicho que odiaba que lo adulasen pero, siempre era mejor aguantar los gritos, que intentar aveiguar qué le pasaba a los que no lo hacían.

Durante el breve encuentro Lucifago lo había visto pecar de gula, ira, envidia, avaricia y hacer gala de su soberbia. Cinco de los siete capitales. Y aun así, no había ido tan mal. Después de todo, aún continuaba con vida y casi de una pieza.

****

Poco después de haber visto aquel DHIA sobre los áldinachs, y todavía perplejo y medio traspuesto por todo lo que había llegado a saber con tan solo una de aquellas tarjetas del tamaño de una uña, la puerta de la estancia volvió a abrirse, entrando por ella los que habían sido sus tres acompañantes de viaje hasta aquel rincón del universo: Deko, Yin y Maró; así se presentaron formalmente.

—Por lo que se ve aún no has comido –dijeron.

—Eso no es comida –replicó él. Continuaba molesto por su encierro y no temía lo más mínimo hablarles de aquel modo. No se tenía en sí. El desconcierto inicial había dado paso a un miedo irracional. Sobre todo después de que las cosas hubiesen terminado de irse de madre con todo eso de que hubiera bigfoots por ahí danzando y maquinando toda clase de intrigas infernales con unos seres horrendos descendientes de dinosaurios que además eran capaces de pilotar naves espaciales. ¿Taiji An? ¡Aquello era Disparatelandia! ¡Todo era demasiado surrealista! Y sentía un miedo de lo más razonable ¡a algo del todo irracional! Por eso, su intranquilidad era más que evidente: palpable–. Quiero pirarme de aquí ahora mismo. Esto no es para mí. ¿Por qué me tenéis aquí encerrado? ¿Es que acaso soy vuestro prisionero? ¿Es que no lo entendéis? ¡No quiero estar aquí! Y más vale que me digáis de una vez qué pintáis vosotros tres en todo esto –dijo apuntándoles con el dedo erecto y amenazador. Aunque claro, solo era un dedo, no un revólver, ni una pistola, ni un puñal; ni siquiera un cuchillo sin filo de los de untar mantequilla. Y a no ser que pretendiera arrancárselo y lanzárselo a la frente al primero de ellos que dijese algo que lo le convenciera, no llegaba ni a arma arrojadiza.

A pesar de todo, su tono de voz decidido y frenético dejaba claro que quería respuestas concretas.

—Verás, Arturo, nosotros somos tres de los muchos buscadores que aún hoy pueblan la Tierra. Debíamos encontrarte y posteriormente custodiarte hasta que estuvieras listo para poder transitar hasta Tushita Nāga, viaje que por fin has completado  –contestó Yin, un custodio rubio y delgado con el pelo rasurado por los lados que, como todos ellos, debido a su misión en la Tierra, practicaba la taqiyya, algo que por su seguridad les permitía ocultar el aspecto que realmente les correspondería por su estatus. Y por tanto, podía decirse que se encontraba rebajado de la obligación de llevar barba.

—Una vez cumplida, ahora debemos permanecer a tu lado durante el tiempo que dure tu estancia y adiestramiento en Shambhala. Por lo que acudiremos junto a ti ejerciendo de representantes de la Asamblea cuando como parte de tu formación debas comenzar a peregrinar por diversos planetas dentro de la galaxia –dijo esta vez Maró, el más alto y fortachón de los tres.

—El motivo de que te encuentres aislado es por tu propio bien. La Asamblea no pretende tenerte aquí encerrado por mucho tiempo. Se trata tan solo de una cuarentena hasta que tu sistema inmunológico se adapte al nuevo entorno gracias a unas vacunas que hemos venido a suministrarte –concluyó Deko, por su parte el más atlético. En su caso, lucía una melena corta de pelo ondulado y negro y, curiosamente, tenía un sorprendente parecido con el hombre de Vitruvio de Leonardo.

—¿Vacunas? No me gustan las agujas –protestó. Aunque, en su foro interno, debía reconocer que la idea de poder viajar a otros planetas le fascinaba, por lo que tuvo que apretar bien el rostro para no delatar que igual, solo igual, estaba un pelín menos enfadado.

—Arturo, en esta realidad todo es mucho más complejo de lo que imaginas. La simple picada de un insecto podría resultar fatal para ti sin ellas –le explicó Deko, sin duda también el más serio de aquel trío.

Tras sopesarlo, de mala gana aceptó finalmente que le pusieran las vacunas después de recordar lo que había presenciado no hacía tanto en la ventana de aquel mismo lugar. No obstante, a pesar de su reticencia inicial, con tan sólo notar el suave tacto de las manos de Maró, y el calor que desprendían antes de que procediera a inyectárselas, bastó para no sentir dolor. Ni se enteró. En menos de lo que esperaba los tres ya habían terminado.

Antes de que se marcharan, Arturo quiso aprovechar su inesperada visita para intentar sin éxito hacerles entender una vez más su deseo de irse, incluso cambió el tono de voz intentando sonar menos desesperado pero, no hubo manera de disuadirlos. Lo escuchaban, pero concentrados en lo que estaban haciendo, ni siquiera lo miraban a la cara. Una vez terminaron de ponerle todas aquellas vacunas se marcharon sin más. Sin dar muestras de haber dado demasiada importancia a su insistente petición. Y tal y como habían venido volverían a marcharse.

—¡Ey!, que os estoy hablando.

—Ten paciencia –dijeron justo antes de que la puerta de la estancia se cerrase tras ellos.

—Ya, como si fuera tan fácil hacerlo sin saber a qué atenerse –contestó entre dientes después de haberse vuelto a quedar solo.

Nada más irse, Arturo se acercó hasta la ventana y se apoyó en el alféizar. Como esperaba, no pasó mucho hasta que desde lo alto pudo ver cómo los tres abandonaban el edificio principal y se alejaban por un lateral atravesando los hermosos jardines que se extendían desde el pie del edificio.

Deko se giró y miró hacia arriba, como si hubiese presentido que Arturo lo estaba mirando. Hizo una ligera reverencia y seguidamente continuó alejándose junto a Yin y Maró hasta que los tres terminaron de perderse en la distancia tapados por los árboles que jalonaban los caminos de tierra clara que atravesaban los jardines.

En medio del silencio posterior pudo escuchar como le sonaban las tripas reclamando su atención. El hambre cada vez se hacía mayor. Y Deko, Yin y Maró se habían encargado de llevarse con ellos la bandeja que rato antes había lanzado contra la pared. Al menos no pasó mucho desde entonces hasta que nuevamente volvió a aparecer aquel servicial señor de aspecto monacal; de ropa suelta y colores opacos, portando entre sus manos una nueva bandeja con algunos de aquellos guisantes. Quién, sin recriminarle nada, volvió a dejarla una vez más a los pies de la entrada.

Arturo esta vez se acercó con más cuidado.

Lo cierto es que el gentilhombre debía encontrarse abrumado por su presencia, pues el solo hecho de que Arturo intentase dirigirle la palabra parecía ponerle ciertamente nervioso. A pesar de su temor, intentó preguntarle por el modo de salir de allí, pero nada más dejar la bandeja dentro, aquel sujeto volvió a marcharse por donde había venido como la vez anterior: sin soltar prenda y haciendo oídos sordos a su ruego.

A regañadientes, Arturo se acercó a la bandeja recogiéndola del suelo. Se incorporó y se sentó con ella sobre la cama con las piernas entrecruzadas, pudiendo sentir su tacto frío y metálico sobre sus tobillos desnudos.

Con intención de observarlo de cerca, decidió tomar uno de los guisantes entre dos de sus dedos después de colocarlos a modo de pinza, y se lo acercó a la cara. Aquel guisante tenía un color pálido que no acababa de convencerle, pero su hambre parecía no dejar de ir en aumento y sus tripas sonaban ya de un modo espantoso. Tras sopesarlo un breve instante, finalmente suspiró y se lo introdujo en la boca.

La sensación fue extraña. Lo masticó y sintió como se abría dejando escapar desde su interior un sabor intenso que pronto inundó su boca en toda su extensión. Era como uno de esos chicles que al masticarlos liberan una gran sensación de frescor, solo que en lugar de eso, lo que estaba sintiendo era más parecido a haberse comido de una sola tacada un enorme plato combinado.

Sorprendido, se apresuró a coger otro de los guisantes. Esta vez tuvo el sabor de una gran mezcla de frutas. ¡Cómo si tomara un gran puré de frutas de un solo trago!

Presa del hambre terminaría comiéndose los cinco restantes. Lo que como consecuencia inmediata haría que cayese fulminado sobre la cama. No habría podido tragar ni uno solo más de aquellos diminutos guisantes aunque hubiese querido. Contra toda lógica, con aquel paupérrimo festín se sentía empachado.

No sé cuánto rato pasaría desde entonces hasta que aquel hombrecillo regresó para retirar la bandeja, pero al llegar Arturo apenas podía moverse. Se encontraba tumbado como gato panza arriba sobre la cama, y se limitó a emitir un ligero lamento al verlo entrar.

Fue entonces cuando oyó por primera vez su voz.

—¡¿Te los has comido todos?! –Estaba atónito.

Se apresuró a poner su mano sobre la frente de Arturo como si tomase su temperatura. Y lo cierto es que tras hacerlo, Arturo notó como comenzaba a sentirse mucho más aliviado. Aun así, seguiría tumbado. A duras penas pudo fijarse en que al marcharse aquel hombrecillo esmirriado no tocaba nada para salir. La puerta se abría y se cerraba sin más a su paso. ¿Acaso había hecho uso de la mente para algo tan banal?

Después de que se marchase dormiría de nuevo –realmente lo necesitaba–. Y entre tanto, debió hacer la digestión más bestial y pesada de toda su vida.

Aquel no fue un sueño agradable. Tuvo pesadillas en las que notaba como los daimonds le susurraban voces desde las sombras, llamándolo por su nombre con sonidos siseantes. Se sentía perdido, como en un laberinto, solo que todo el espacio sobre el que se asentaba la superficie que pisaba se balanceaba a uno y otro lado como la cubierta de un barco enfrentando una marejada de olas y mar picada. De repente algunos de esos daimonds cuya presencia daba por sentada pero que, en realidad, hasta el momento, si lo pensaba, ni siquiera había visto como tal, hicieron aparición. Se materializaron desde la nada en un primerísimo primer plano para avalanzarse sobre él como figurantes de un castillo del terror.

Se despertó de sobresalto.

Poco a poco había ido asumiendo el peligro que alguien como él podría correr si caía en sus manos, pues, sin duda, una mente primitiva a la vez que avanzada como la suya –según le habían hecho saber–, era justamente lo que debían haber ansiado encontrar desde hacía siglos. Pensó en el hecho de que ellos también tendrían que haber intuido que ya había nacido. Y en que muy probablemente, con la llegada del Tao a la Tierra, habrían intensificado su búsqueda. Sintió auténtico miedo después de planteárselo. Aunque al mismo tiempo, cierto alivio. Comenzó a entender que irse de allí no iba a servirle de nada; y en la suerte que había tenido de haber sido localizado y puesto a salvo por parte de los Custodios de la Alianza. Que aun suponiendo que los llegase a convencer y le dejasen marchar como si nada hubiera pasado, los daimonds al servicio del Mando Aldino lo acabarían localizando. Le habría encantado que nada de aquello fuese real y poder regresar a la que era su vida pero, es lo que había. Ya nada iba a poder ser como antes. Para bien o para mal, todo había cambiado.

Tras reponerse, ya algo más despejado y recuperado por completo de su inexplicable indigestión del día anterior, como un grupi en una tienda de discos de vinilo, volvería a acercarse al estante semicircular de la zona de estudio y a echar un vistazo al montón de tarjetas que había en los archivadores. Inclinó la primera y fue dejando caer las demás, de una en una, mientras desde arriba miraba los títulos. No tardó en hallar la que buscaba. La sacó del montón y se cercioró. Sobre su funda exterior podía leerse: “Daimonds-Razas descendientes de los Saurios”, por lo que una vez localizada se dispuso a verla.

Quería saber todo lo necesario sobre aquellos seres. Estar preparado. Que si alguna vez tenía que enfrentarlos no le cogiesen por sorpresa. No obstante, esperaba con todas sus fuerzas –y no digamos sus esperanzas–, que eso jamás sucediera.

Se puso las gafas alrededor de la cabeza y tomó aire.

«Allá vamos.»

—Bienvenido al DHIA sobre: Daimond, razas descendientes de los Saurios –comenzó diciendo aquella voz que ya le era familiar–. Espero que mi información vuelva a servirle de ayuda.

—¿Vuelva? ¿Puedes recordar qué ya has hablado conmigo?

—Sí. Puedo. Mi memoria me permite saber qué documentales le han sido mostrados e ir dando por sentados los datos que ya pueda conocer.

—Pero podría tratarse de otra persona, ¿cómo puedes estar tan seguro de que soy el mismo de la última vez?

—El visor que lleva ahora mismo colocado en su cabeza, hace un reconocimiento de todo individuo que lo porta a través de su retina. Se ha detectado una coincidencia del cien por cien con respecto a la última ocasión en la que fue utilizado.

—Pero, no lo entiendo, si puedes saber qué me ha sido mostrado ya, ¿qué sentido tiene que la información esté dividida y compartimentadas en distintas tarjetas?

—Los humanos utilizan categorías –respondió sin extenderse en la respuesta.

—¿Perdona?

—Las divisiones no responden a una falta de capacidad de los DDHHIIAA para mostrar o acceder a la información. Son los humanos quienes tienden a dividirla al no concebirla como un continuo. Con el lenguaje articulado la subdividen, la etiquetan y la categorizan. Agrupan datos en conjuntos, buscan y señalan similitudes. De ese modo les resulta más fácil el poder almacenarla en su memoria, y así, poder darle un uso efectivo posterior a lo que aprenden y conocen. Las divisiones en los DDHHIIAA en ningún caso impiden que pueda responder a cualquier otra duda que surja y que a priori haya sido almacenada y encuadrada en otra partición. Éstas, tan solo suponen una invitación; un conjunto de sugerencias que permiten que pueda enfocar sus preguntas a un tema en concreto y facilitar de ese modo su formación.

Aquella explicación le causó cierta sorpresa, aunque en su foro interno, Arturo tuvo que admitir que si en lugar de dejarle una serie de tarjetas con sugerentes títulos, tan sólo le hubiesen dejado las gafas sin ninguna pauta, se habría sentido tan desorientado y confundido a la hora de usarlas y saber qué preguntar, como sentado ante la barra en blanco y parpadeante del buscador de Google.

—De acuerdo. En ese caso, quiero que me cuentes algo más sobre los daimonds.

—Los daimonds, originarios del planeta D||-Strolia, ubicado en la galaxia de Kiáldinachs, en la tercera realidad de An: Irkalla, son la raza resultante de la evolución continua producida a partir de los llamados en la Tierra Spinosaurus. Al igual que el ser humano se impuso al resto de especies como consecuencia de la evolución de los mamíferos tras la extinción de los dinosaurios en el período Cretácico, estos saurios terminarían imponiéndose en su planeta de origen tras un largo proceso evolutivo. Su fisiología heredada les otorga unas piernas y antebrazos sobradamente musculosos: enormes garras; y un hocico ideal para poder realizar mordeduras rápidas en lugares clave, contando para ello con unas mandíbulas llenas de pequeños dientes serrados. Además, disponen de una pequeña cresta entre los ojos, así como una columna dorsal provista de cortas y afiladas espinas. Su mirada, es fría como el hielo.

Dicho lo cual, Arturo tuvo la sensación de que una ráfaga de aire polar le recorría la espalda, sin saber muy bien si había sido provocada por aquella máquina, o si le había venido de manera repentina a causa de la mala espina que daba su pinta.

—Son bípedos cuyas mayores virtudes físicas heredadas de sus antepasados, son su enorme velocidad y su gran agilidad. A pesar de haber reducido su tamaño respecto a sus antecesores, siguen teniendo una altura considerable, por encima de los dos metros. Y, tal y como los spinosaurus llegaron a ser los más fieros entre los dinosaurios, también su fiereza hizo que acabasen imponiéndose al resto de especies de su planeta hasta extinguirlas por completo.

—¿Por completo?

—Por completo –repitió con voz neutra.

Era evidente que a Arturo no le apetecía cruzarse con alguno de aquellos seres. Jamás. En la vida –ni en esa ni en ninguna–. Y ver aquel espécimen girando sobre sí mismo, nuevamente como si fuera un avatar antes de empezar una partida algún videojuego irreal, mientras la voz del DHIA iba describiendo cada detalle de aquel repulsivo ejemplar, le había revuelto el estómago. Sabía que debía espabilar, ponerse al día pero, una vez más, sentía que había tenido más que suficiente por el momento.

—¿Qué otras razas hay? –preguntó en el intento de que quitase de su vista aquel espécimen con escamas de cocodrilo–. El título decía razas descendientes de los saurios, ¿es que hay más? –volvió a preguntar sin estar seguro de querer conocer la respuesta.

—Sí. El Clan Nāgini.

—¿Los nāgas también provienen de los dinosaurios? Pero si más bien parecen ser una mezcla entre varias especies –apuntó tras recordar a los eruditos Keb e Irupal y al resto de asistentes nāgas durante su encuentro con la Asamblea.

—Sí. También. Los nāgas tuvieron origen en el planeta Nāgaliax, ubicado en la galaxia de Shambhala, en la primera realidad de An: Tushita Nāga, y a pesar de que a simple vista pueda apreciarse que poseen genéticamente características comunes a otros tantos tipos de animales de los que han llegado a poblar la Tierra, evolutivamente provienen de los saurios. Más concretamente evolucionaron a partir de los que en el planeta Tierra fueron denominados Velociraptores.   

—¿Velociraptores?

—Considerados los dinosaurios más inteligentes de todos los que poblaron la Tierra. Su aspecto, a pesar de ser semejante al de cualquier reptil de tu era, estaba caracterizado por poseer un suave plumaje en sus extremidades. De cuello y cola larga, fueron saurios bípedos de pequeño tamaño.

—Ya, sé lo que es un velociraptor, ¿pero de verdad quieres decir que fueron el resultado de su evolución? –insistiría sin acabar de creérselo.

—Al igual que sucediese en la Tierra, los antecesores de los nāgas fueron los saurios más inteligentes en su planeta de origen: Nāgaliax. Dónde, un largo proceso evolutivo daría como resultado la aparición y posterior desarrollo del Clan Nāgini.

—Comprendo.

—Los nāgas aún conservan diversas características anatómicas de sus antepasados más allá del plumaje de sus extremidades o el largo de su cola y su cuello.

—¿Características como por ejemplo…?

—Características como por ejemplo poseer la capacidad de hiperextender su superficie ventral para aumentar su tamaño hasta en un metro, de un modo similar a aquel en el que una serpiente de la Tierra consigue levantarse del suelo al atacar. También, ser capaces de apoyar todo su peso sobre su cola, confiriendo a los movimientos de su tren superior una mayor agilidad y soltura, una apariencia grácil, y un desahogo a sus columnas.

—¿Cómo el baile de una cobra?

—Como el baile de una cobra –repitió la voz en señal de confirmación.

«O sea que los nāgas también provienen de los saurios», se dijo a sí mismo intentando asumirlo. Cuanto más iba sabiendo estaba claro que mayor iba siendo su nivel de sorpresa.

—Los nāgas fueron la primera especie en alcanzar el grado de evolución suficiente como para adquirir una consciencia plena de su existencia, convirtiéndose a la postre en los precursores del nacimiento de la Alianza de An. Como parte de su misión civilizadora, después de que la Tierra fuese asolada por las fuerzas aldinas, y contando con el apoyo de los miembros del resto de clanes, acudieron hasta el planeta e intentaron aleccionar a los humanos. Mostrarles de nuevo conocimientos elementales que pudieran servirles para su futuro desarrollo. Después de su paso por el planeta, pasarían a ser recordados bajo muchos nombres, tales como: dracos[xxi]; reyes dragón; doragones; nummos; anunna; apkallus; mixcóatl…

—¿Mixcóatl? –consiguió hacerlo parar antes de que siguiera con la retahíla de nombres extraños.

—En lengua náhuatl: «serpiente de las nubes». Entre otros muchos, incluso llegarían a ser conocidos bajo el propio nombre de nāgas en culturas como la budista.

—Ahora que lo dices, recuerdo haber visto en alguna parte, probablemente en algún programa de la tele sobre seres alienígenas visto a deshoras sin nada mejor que hacer, que en cierta zona de África existía una tribu que, si no me equivoco, se hacían llamar a sí mismos dogones[xxii]. Por lo visto, afirmaban haber recibido la visita de unos seres del espacio a los que describían con un aspecto a medio camino entre anfibios, camaleones y serpientes; de hecho, hasta intentaban emularlos durante sus rituales vistiéndose con plumas llamativas y caretas en una especie de carnaval extraño. El caso es que afirmaban haber aprendido de ellos conocimientos sobre el universo bastante precisos y detallados. Tanto, que una vez redescubiertos, comprobados, se confirmó lo sumamente exactos que eran en realidad, sorprendiendo a los investigadores de mi Era encargados de estudiarlos, ya que no se explicaban el modo en que podrían haber obtenido datos tan precisos sin contar con los medios necesarios. Imagino que ese nombre que se dieron, algo tendría que ver con los nāgas, ¿no es así?

—Fueron muchos los asentamientos que se llegaron a realizar, y muchos los pueblos que se beneficiarían de su saber, bien directamente, o bien por medio de lo aprendido por los pueblos aledaños. Ninguna cultura tribal que vista o haya vestido a sus líderes con plumas es ajena al paso de los nāgas por la Tierra. Pero sin duda, aquellos más apartados supieron conservar mejor el recuerdo de su llegada, al no haber sido engullidos por vuestra propia civilización posterior. Simplemente pocos atienden a lo que algunos cuentan todavía sobre aquello que aún se conserva.

—Bueno… la verdad es que… es comprensible, es “un poquito” difícil de creer que algo así pueda ser cierto. No creo que encuentres a nadie de mi época creyendo en historias sobre lagartos humanoides emplumados.

—En la Tierra, durante los años correspondientes a tu ciclo vital, época denominada Era de la información o de la aldea global, todos los vestigios que quedaban sobre ellos y que un día estuvieron dispersos, acabarían quedando agrupados bajo un nombre genérico: reptilianos.

Más allá del sistema de audio de las gafas Arturo creyó oír cómo alguien se dirigía a él.

—Arturo –repitió por segunda vez la voz. Esta vez se había oído con mayor claridad al estar el audio en un impasse entre explicación y explicación.

—Apágate –ordenó mientras se echaba las manos a la cabeza para quitarse las gafas y ver quién le había hablado.

—Finalizando… Espero que mi información le haya vuelto a servir de utilidad.

Una vez desactivadas volvieron a quedar holgadas alrededor de su cabeza, por lo que no le costó retirárselas con la soltura con la que un motero se quita el casco después de un largo viaje por carretera.

Comprobó que se trataba una vez más de Deko, Yin y Maró, que habían vuelto a aparecer y se encontraban junto a la puerta, esta vez abierta y dejando a la vista el pasillo.

—Vamos, debes acompañarnos –le indicaron.

«¡Al fin!»

Arturo dejó las gafas sobre la mesa y se acicaló el pelo hacia atrás con las manos antes de salir tras ellos expectante. No sabía adónde lo llevaban, pero en aquel momento, poder salir de nuevo, le pareció lo único relevante a tener en cuenta.


EL MARTIRIO DE OSIRIS




“Miré, y he aquí que un viento huracanado venía del norte, una gran nube con fuego fulgurante y un resplandor a su alrededor, y en su centro, algo como metal refulgente en medio del fuego. En su centro había figuras semejantes a cuatro seres vivientes. Y este era su aspecto: tenían forma humana…”                       

                                                                                    (Ez 1, 4-5)                                                                             

“¡Oh vosotros espíritus divinos que abrís la Senda y apartáis los obstáculos, franquead a mi alma el sendero hacia la morada de Osiris! (…) ¡Que pueda experimentar todas las metamorfosis posibles, por todas las sendas de las regiones del Más Allá obedeciendo el deseo de mi corazón!”

(Libro de la salida del alma hacia la luz, o «Libro de los muertos» -Antiguo Egipto). 

“Un tiempo vendrá en que parecerá en vano que los egipcios hayan servido a la divinidad con piedad en sus corazones y con un culto asiduo. Los dioses se irán de la tierra, regresarán al Cielo y abandonarán Egipto. Este país que fue antaño el domicilio de santas liturgias, ahora es la viuda de sus dioses y no volverá a gozar de su presencia. Esta tierra sacrosanta, patria de santuarios y de templos, se hallará cubierta de sepulcros y de muertos. ¡Oh Egipto, Egipto, de tus creencias sólo quedarán fábulas que parecerán increíbles a las generaciones futuras, y sólo quedarán palabras grabadas sobre las piedras para relatar tus actos de piedad!”

                                                                  (Pseudo-Apuleyo, Asclepius, Capítulo 24)

Tras accionar el botón de la llave, y justo después de haber emitido un breve pitido, el vehículo camuflado, de color gris, marca Citroën y modelo C4, quedó aparcado y cerrado mediante el sistema de cierre centralizado en plena entrada al centro público.

Ayensa se encaminó hacia la entrada del instituto en compañía de su nuevo escudero –aquel Sancho sin panza al que debía llamar agente Lu–. Tenía intención de entrevistarse a fondo con los chicos que estudiaban allí. Comprobar si estaba en lo cierto al pensar que tal vez algún otro alumno, de los que asistían a diario a las aulas, pudiera haber visto a alguna persona extraña merodeando por la zona en los días previos, a la hora de entrada o salida al centro.

Procuraba elaborar un perfil lo más detallado posible de aquellos tres chicos que tenía por sospechosos. Y no dejaba de preguntarse qué tipo de personas podrían seguir en grupo a alguien hasta otra isla con intención de secuestrarlo. ¿Lo habían visto por primera vez en Tenerife y lo habían seguido a partir de entonces o, había sido al contrario e iban ya tras él desde Gran Canaria? En cualquier caso, ¿quién podía permitirse dejar todo aparcado y en suspenso para realizar un viaje como ese, de improviso? Ni siquiera Arturo sabía que iba a ir a ver a su abuelo hasta apenas un par de días antes. Dar con un perturbado no era raro; con dos, era menos frecuente, pero podía ocurrir que una persona dominante minara la moral de una segunda y la sometiera por completo a sus designios e intereses; tres, y de la misma edad, no lo había visto nunca. Por eso resultaba ser todo un enigma. Sabía que algo se le estaba escapando, ¿pero qué?

Su encuentro en la montaña con Arturo no podía haber sido fortuito. Probablemente desde su vuelta a la isla lo debían haber estado controlando, a la espera del momento propicio para actuar con impunidad. Y por eso, tenía la esperanza de que alguien más hubiera podido verlos antes de que terminaran decidiéndose a actuar.

Era primera hora y las clases aún no habían dado comienzo. Los más rezagados llegaban a la carrera aferrados fuertemente a sus mochilas, ya que éstas parecían cobrar vida propia saltando arriba y abajo si no eran sujetas del modo debido. En la secretaría del centro –un lugar pequeño dividido en dos despachos y con una enorme fotocopiadora en el centro que destacaba amenazando con comerse el poco espacio libre–, el subinspector repasaba con la Directora Sara Díaz Nova –más conocida en los pasillos como la implacable, o la Direct Nova–, la manera de dirigirse a los alumnos.

Tras dar por finalizado el improvisado briefing, se trasladó aula por aula en su compañía y la de Lu; interrumpiendo las clases que en ellas se daban, después de que los distintos profesores ya hubiesen sido avisados de antemano de su visita. De ese modo, como un conferenciante, fue repitiendo el mismo guion en todas y cada una de ellas.

En aquel momento muchos chicos dijeron creer haber visto algo. Aunque tal vez tan solo fueran las ganas de poder colaborar con alguna cosa relevante, o bien hacerse notar ante sus compañeros, ya que, por desgracia, en principio, ninguno llegó a aportar ningún dato concluyente que pudiera esclarecer al menos en parte la investigación.

—Bueno, os agradezco vuestra colaboración. Haremos todo lo que esté en nuestra mano por encontrar a vuestro compañero. Hasta entonces andad con cuidado. Y si veis cualquier cosa que os parezca sospechosa, o creéis recordar algo más, poneros en contacto conmigo sin compromiso a través de vuestra Directora. Que no os de vergüenza. Cualquier detalle por insignificante que os parezca podría ser importante.

—Usted es agente de Homicidios, ¿verdad? –preguntó sin que pareciese estarle prestando mucha atención Toni: un alumno de tercero B aficionado a los juegos de rol que en ese momento se encontraba medio tirado en su sitio, jugueteando con una llave de portal con la que hacía muescas a un pupitre que, con el pasar de los años, había ido acumulando los sentimientos de incontables alumnos expresados a la manera de jeroglíficos: muestras de amor; de rabia o, como los suyos, de puro aburrimiento tallados mediante trazos sin sentido.

—Así es.

—¿Es que creen que lo han matado? –repreguntó sin rodeos mientras dejaba de jugar con la llave de manera abrupta y se recolocaba en su silla.

Todos sus compañeros se giraron hacia él tras haber oído su funesta deducción. Él, en cambio, escrutaba la cara del subinspector buscando en cada pliegue de su gesto información.

—No –contestó Ayensa mostrando media sonrisa forzada para dar tranquilidad–. Somos un grupo de profesionales formado por personal de distintas especialidades los que nos estamos haciendo cargo del caso. Aquí no existe una unidad dedicada en exclusiva a la búsqueda de personas desaparecidas. Afortunadamente no es algo que suceda todos los días. Por eso recibimos ayuda de la Unidad Central de Desaparecidos, con sede en Madrid, desde donde colaboran algunos compañeros. Tan solo se trata de eso.

—¿Pero usted cree que lo han matado? –insistió impertinentemente preocupado.

—No, hijo, no. Aún es pronto para saber qué ha sucedido. Conservo la esperanza de que siga vivo, por supuesto. No tengo motivos para pensar lo contrario.

Aquella respuesta pareció tranquilizar de nuevo al resto de alumnos. Toni en cambio, siguió mirando al subinspector de manera suspicaz.

—Bueno, si no tenéis nada más que contar… –intercedió la directora Díaz notablemente avergonzada–. ¿Nada?, ¿no? –dijo recolocándose sus pequeñas gafas de montura metálica–. Está bien, pues entonces seguid con la clase.

Finalmente la directora hizo un gesto con la cabeza para despedirse del profesor y, junto a Ayensa y Lu, abandonó el aula por la misma puerta por la que escasos diez minutos antes habían entrado.

—Le ruego disculpe… –comenzó a decir la directora nada más enfilar el pasillo.

—Por favor –le cortó el subi–. Sé de sobra lo puñeteros que pueden ser esos chavales a estas edades.

—Debería verlos en la calle –apuntilló Lu.

—Ya debe ser alguna clase de milagro que consigan tenerlos sentados durante tantas horas –prosiguió Ayensa.

Díaz forzó una sonrisa en señal de agradecimiento ante su comprensión sin decir nada más.

Una vez terminaron con el circuito por las distintas aulas del centro, recalaron en la de los compañeros de curso de Arturo. La cual, a petición del subispector, habían dejado para el final. Esta vez ya de manera individual –teniendo en cuenta que eran los que más relación tenían con Arturo–, fue entrevistándose pacientemente uno por uno con todos y cada uno. No quería que lo que alguien creyese haber visto u oído, pudiese viciar la información que otros poseyeran. Los improvisados narradores habrían ido añadiendo irremediablemente pequeños matices a razón de lo que escuchasen de sus otros compañeros. Y si esos datos se hubiesen ido solapando los unos con otros de manera indebida, habría supuesto que la poca información útil que pudieran poseer terminara desvirtuándose por completo. Además, pretendía preguntarles si lo habían visto discutir con sus amigos más cercanos, y preguntar algo así delante del resto habría resultado de lo más violento.

Con buen criterio, la directora los fue haciendo pasar por orden a su despacho, donde Ayensa, siempre ante su presencia, escuchó atentamente lo que tenían que decir sobre Arturo mientras tomaba notas. Les preguntaba si lo habían notado más bajo de moral últimamente; si lo habían visto discutir con alguien dentro o fuera del centro; hacer algo inusual, o cualquier cosa que hubiera llamado su atención en los últimos días. Por último, si querían añadir algo más. Esa pregunta más abierta era por medio de la cual más datos terminaban aportando. Sin embargo, la mayoría seguían siendo intrascendentes. Y sobre los tres sospechosos, ni rastro.

No dejó a ninguno de sus compañeros y compañeras de clase sin entrevistar. Y entre aquella sucesión de alumnos asustadizos; tíos sobrados; señoritas; y no tanto, le llegó su turno a Dana.

Ayensa permanecía sentado tras el escritorio de la directora, en una silla junto a Díaz Nova, más o menos como en una entrevista de trabajo. Mientras que Lu revoloteaba como si no prestara atención, revisando con la mirada de manera un tanto indiscreta los libros de los estantes; acercándose hasta la ventana del despacho, y asomándose a cada poco de forma despreocupada.

—¿Qué tal? Adelante –le invitó a pasar y sentarse.

—Buenos días –dijo Dana tras acomodarse frente a ellos.

—Bien, pues, ¿qué puedes contarnos? ¿Solías ver a Arturo fuera de clase? –preguntó Ayensa.

—Hacía surf. Yo también practico. Solíamos coincidir en la playa, aunque no hablábamos demasiado. Hola y adiós, básicamente.

—Aha, y, ¿sabes si solía juntarse con más gente en la playa?

—No. Venía solo. En ocasiones llegaba a quedarse hasta el ocaso en el agua, y se marchaba ya de noche, descalzo y aún mojado. Ni siquiera traía toalla. Ninguno de los dos vivimos lejos del pico.

—¿Del pico? –preguntó Lu a su espalda.

—Del lugar en el que rompen las olas –contestó ella girándose tanto como pudo–. Y no, antes de que me lo pregunten, no parecía que tuviese problemas –concluyó tras volver a girarse hacia delante.

Esa fue toda su aportación. Al margen de eso, poco más había que Dana pudiese decir y que no supiera ya el subinspector por medio de los otros compañeros. Su horario de llegada, su ruta hasta el centro, y hasta dónde compraba sus bocadillos en el recreo.

—Bueno pues, ya está. Te agradezco la información. Dile al siguiente que pase y, recuerda, si ves a alguien raro merodeando por la playa que coincida con lo que ya sabemos, o crees haber recordado algo, házmelo saber a través de vuestra Directora.

Ella asintió, se levantó y salió del despacho dedicándole una última mirada al agente que había permanecido a su espalda.

Dana tenía que admitir que la desaparición de Arturo había comenzado a despertar algo en ella. No se trataba de un miedo irracional a que también a ella le pudiese pasar, sino más bien, se trataba de una necesidad imperiosa de hallar respuestas a lo ocurrido. Ese no saber qué, o quién, o por qué, le había dejado un vacío que necesitaba rellenar. Era una sensación extraña. Se sentía confusa. Y la breve charla con el subinspector supuso un punto de inflexión. Aquellos dos policías parecían aún muy perdidos. Tal vez por eso en aquel momento tomó la decisión de que no iba a quedarse de brazos cruzados. No. De un modo u otro pensaba averiguar lo ocurrido.

—No parece que haya habido mucha suerte hoy, ¿no cree? –comentaba Lu mientras seguía los pasos del subinspector ya de regreso al vehículo policial.

—No lo sé, a simple vista parece que seguimos como al principio. Pero aún es pronto para confirmarlo. Tengo que revisar estas notas con calma y ver si algo llama mi atención en ellas. Si algún día quieres ser un buen investigador, has de aprender que los casos no finalizan en el momento en el que se atrapa al presunto autor de los hechos. Después de darlos por cerrados has de revisar todas tus notas. Te sorprendería ver la de detalles que se llegan a pasar por alto en ellas. Con el tiempo aprendes a memorizarlas de antemano para que esos pequeños detalles te salten a la vista en el momento oportuno.

—Tomo nota –bromeó Lu. 

Ayensa a cambio le regaló una mirada inquisitiva.

«Por qué me molestaré en enseñar a este perro». Y es que a los ascendidos sin méritos, o demasiado bien situados, se los conocía por los pasillos como «los putos recomendados», lo que terminó derivando en los «P.Rs». Después, no hizo falta mucho tiempo ni demasiada imaginación para que todos en la Jefatura los comenzasen a conocer como «los perros.»

****

Arturo volvía a tener audiencia con los siete eruditos en aquel imponente salón de actos. Aunque para esta ocasión, se habían acercado varios de los principales representantes de la Cúpula Mayor de la Galaxia –hasta ocho de los veinticuatro soberanos del Sistema Dalamea y un nutrido grupo de representantes sectoriales–, deseosos de poder ver al fin al «primero de muchos» en persona. No convenía hacerlos esperar.

—Hoy debes causar buena impresión. El Rey Bétruz ha venido a verte –le hizo saber Deko nada más salir de las estancia.

—¿Quién?

—El actual regente de Nueva Esperanza. Es decir, el mayor gobernante de toda Dalamea y sumo arconte de Shambhala.

«Pues nada, encima viene a verme un rey –iba mascullando para sí mismo de camino al lugar del encuentro–. Cómo si no fuese ya poca presión tener que acudir hasta la presencia de los siete eruditos. A saber qué tendrán previsto contarme esta vez.»

—Tranquilo, sea poco o mucho lo que decidan contarte hoy, bien ha de estar –dijo de repente Yin.

—¡¿Queréis dejar de hacer eso?! –contestó molesto—. No me gusta que “miréis” en que estoy pensando. Gracias –expresó con retintín.  

—Eso no era exactamente pensar. Con tus gestos, casi hablabas –intentó bromear pese a la mirada de pocos amigos que reflejaba la cara de Arturo ante lo que le había parecido una violación de su, ya de por sí, poca intimidad.

No tardaron en finalizar el recorrido por el interior del templo.  

Una vez frente a la puerta de enormes marcos que daba paso a aquel impresionante salón, y siguiendo lo que comenzaba a parecer un riguroso protocolo, volvieron a entrar por ella; a bajar hasta el centro del hemiciclo; y a aguardar a que hiciera aparición la Asamblea de eruditos sobre los siete asientos del estrado principal; lugar frente al que Deko, Yin y Maró habían vuelto a dejar a Arturo solo como en la anterior ocasión.

Instantes después sus siete miembros también hicieron acto de presencia.

No habían pasado ni dos días desde la última vez en la que se habían reunido, pero a Arturo le daba la sensación de que hubiese pasado un siglo, por lo que volver a verlos, de entrada, le causó cierta impresión. Aunque en su favor, habría que decir que los eruditos solían causar siempre ese efecto aprensivo, incluso en los ascendidos, pasara el tiempo que pasase. Su aura era de las más poderosas de todo Shambhala.

A su espalda, entre el resto de los congregados, el rey Betrúz observaba curioso junto a los miembros de su más selecta corte en uno de los palcos centrales. La concurrencia en el lugar, abarrotado como en la vez anterior, hacía que a pesar de haber sabido de su presencia de antemano, Arturo fuese incapaz de adivinar quién de entre todos los presentes podría ser el citado rey.

Los siete miembros de la Asamblea, encabezada una vez más por Keb, no se anduvieron con demasiados rodeos después de aparecer. Apenas le dedicaron unas palabras de cortesía como salutación.

Por lo visto, de algún modo ya sabían que había accedido a los Documentos Históricos con los que contaba en su lugar de alojamiento. Tal vez por poder acceder a algún tipo de registro de consultas; tal vez por tener instaladas cámaras por toda la estancia o, sencillamente, porque sus poderes telepáticos convertían a Arturo en un libro abierto ante ellos.

—Nos complace saber que ya has comenzado a utilizar los DDHHIIA –dijeron.

—Como has podido comprobar, en ellos podrás dilucidar muchas de las dudas que puedan irte surgiendo.

—Esperamos que te sirvan como guía y como medio adecuado para sosegar tu inquietud y curiosidad.

A decir verdad, le hizo hasta gracia oír verbalizado –y supuestamente catalogado– lo que se suponía que estaba sintiendo por dentro.

«¿Inquietud y curiosidad? ¡¿Inquietud y curiosidad?! Ojalá fuese solamente eso…», pensó.

—Están diseñados para hacerte accesible en un lenguaje comprensible y audiovisual, todo lo que tu mente necesite aclarar.

Arturo pensó en el hecho de que al mirarle, lo que seguramente veían los siete eruditos, no debía de diferir demasiado de lo que veía él al contemplar a uno de esos chimpancés capaces de memorizar significados y expresarse pulsando una serie de botones de colores asociados a un sonido o palabra. A otro nivel, desde luego, pero algo le decía que no era descabellado pensar que habría la misma distancia –sideral– entre la capacidad de esos chimpancés y él, que la habida entre él y los eruditos.

Sin más preámbulo que aquel, los eruditos decidieron retomarlo donde lo habían dejado en la ocasión anterior: con la Tierra desolada y baldía tras los nefastos acontecimientos que provocaron la desaparición de Aztlán, y con las pirámides recién construidas en señal de adhesión de la Tierra a la Alianza de An. 

Después de aquel trágico episodio en la corta historia del Clan del pueblo de la Tierra, y tras haber transcurrido ya un largo y tortuoso periodo de letargo con el paso de seis saros[3] desde los incidentes acaecidos en Aztlán, los miembros de la Alianza decidieron que por fin había llegado el momento de comenzar la gesta que con tanto esmero se habían preocupado en preparar. Aquella en la que se volvería a dotar a los hombres y mujeres de la Tierra de unas nociones y procedimientos básicos –tales como la escritura o la siembra–, junto con ciertos conocimientos indispensables sobre el funcionamiento interno del universo visible de Taiji An –solo que adaptados a su nivel de comprensión–, que pudieran ayudarles a acelerar de nuevo su proceso civilizador. Esperaban que, antes de que la Tierra volviese a encontrarse de nuevo  ante el influjo de un nuevo Tao, pudieran alcanzar, al menos, el mismo nivel de prosperidad y evolución del que habían sido acreedores los aztlantes.

Para la ocasión, la Cúpula Mayor tomó la decisión de enviar hasta a la Tierra a una comitiva integrada por cuatro miembros. Una paridad conformada por dos mujeres ascendidas, aunque originarias del Purus Ago, junto a dos miembros varones de las dos realidades paralelas a la Tierra: Tushita Nāga e Irkalla.

De ese modo, un nāga junto a una mujer del planeta Ehdey se establecerían en el bajo Egipto, mientras que un representante de Kiáldinachs junto a una mujer de Natal, lo harían al mismo tiempo en su parte alta. Sería el comienzo de un nuevo renacer para la humanidad. Un nuevo ciclo que tendría su principio en torno al año 3.600 a.C.

—No puedo creerlo. ¡¿Dejasteis formar parte de esa comitiva de emisarios a un áldinach después de lo que habían hecho con Aztlán?!

—¿Acaso en la Tierra los pueblos que alguna vez estuvieron enfrentados nunca más volvieron a reconciliarse? –preguntó Keb esperando a que se lo planteara–. Habían pasado ya seis largos saros para ellos –prosiguió–, y siendo aún miembros de la Alianza, no podían permanecer eternamente al margen de las decisiones que a ella atañen.

—Piensa, además, que ellos, a diferencia de nosotros, no viven de manera sempiterna, y que vida tras vida renacen sin recuerdos –continuó explicando Darkasso.

—Aquellos áldinachs ni tan siquiera eran ya los mismos que estuvieron implicados en los desgraciados incidentes que acabaron con la destrucción de Aztlán –quiso aclarar Nixíade a medida que los eruditos comenzaban una vez más a sucederse al hablar.

—Suponía la ocasión perfecta para que se redimieran por los errores pasados de su Clan –añadió αihdα.

La idea de dejar participar en aquella primera comitiva enviada a la Tierra a los áldinachs… causantes, como eran, de semejante estropicio en el pasado, a Arturo no acababa de parecerle demasiado sensata viniendo de un grupo que se hacía llamar eruditos iluminados. Pero tanta bondad en su modo de actuar, y esa pureza que decían haber alcanzado, era de suponer que les hacía estar completamente libres de cualquier sentimiento de rencor o venganza. Aunque por otro lado, esa falta total de maldad por su parte, parecía privarles también de cierta picardía o –si se quiere llamar así– de cierto grado de mala fe bien administrada. Tal vez solo quisieran evitar un mal mayor –claro, eso Arturo podía entenderlo, y hasta respetarlo–, pero a su juicio, aquella decisión –la de incluirlos en la comitiva– debió entrañar un riesgo demasiado alto que bien podría haberse evitado.

—Con aquel asentamiento no solo se pretendía inculcar conocimientos al pueblo de Egipto, sino que progresivamente desde cualquier parte del mundo pudieran terminar enriqueciéndose de su saber en igualdad de condiciones, pues la Igualdad, y la Equidad, son dos de nuestros pilares.

—Bases fundamentales en el camino a la consecución de la armonía social.

—Que Egipto se encontrase en el punto central del planeta, lo convertía en el lugar idóneo desde el que poder comenzar a ejecutar nuestro plan civilizador.

Arturo, al mismo tiempo que los escuchaba, una vez más comenzaría a ser bombardeado con imágenes de los primeros años del florecimiento de la ancestral cultura egipcia. Era como estar viendo un documental del National a cámara súper rápida, y con una voz en off de fondo –siete en realidad–. Sin embargo, y pese a su tremenda velocidad de reproducción, no perdería detalle de toda aquella sucesión de imágenes.

—¿Y exactamente qué papel jugarían esos cuatro enviados a la hora de lograr cumplir vuestro objetivo?

—Cada uno sería meticulosamente elegido de entre los miembros de su propio Clan. Así, estos cuatro emisarios serían más tarde recordados en la Tierra con los nombres de Osiris…

—… Seth…

—… Isis…

—… y Neftis –continuaron alternándose al hablar los distintos eruditos.

—Osiris fue el representante nāgini, y se establecería en la zona del Delta del Nilo junto a Isis, la representante de Ehdey.

—Osiris sería recordado aún en tu tiempo como héroe cultural y dios por su gran sabiduría. Y junto a Isis, enseñó la civilización por medio de la amabilidad y la persuasión; la agricultura; estableció un código de leyes; e hizo que los hombres comenzaran a oír hablar por primera vez de Ra.

—¿Ni siquiera te suenan sus nombres? –se interesó αihdα.

—Umm, sí… vagamente. Creo que debo haberlo leído en alguna parte. Tampoco sabría decir ahora dónde. Sé que tienen que ver con Egipto y eso… De todos modos, no es que conozca la historia al detalle. Así que, por favor… –les invitó a continuar.

En ese momento, durante un breve instante, los siete eruditos parecieron decirse algo entre ellos los unos a los otros de manera telepática antes de continuar hablando. Arturo creyó ver dibujada en el rostro de αihdα una fugaz sonrisa compasiva. Lo que le llevó a pensar que lo poco que demostraba saber sobre la historia de su propio planeta debía estarles resultando hasta cierto punto lamentable.

—Debido a su aspecto –continuaron contando tras la breve pausa– no solo con rasgos humanos, y tan propio de los nāgas, las múltiples representaciones que se hicieron de Osiris para conmemorar su paso por la Tierra, solían ser las de un hombre de color verde con un tocado de varias plumas doradas en su cabeza.

—Una representación bastante acorde a vuestro aspecto –confirmó Arturo–. ¿Y qué pasó con ese tal Seth?

Aquel áldinach era, con diferencia, el que más le preocupaba de aquella comitiva de enviados.

—Por su parte, el representante del Clan Aldino, Seth, como bien dices, antes de ser nombrado emisario ya era uno de los lores más venerados de Irkalla, Príncipe del Inframundo y primogénito del por entonces Señor de sus ejércitos imperiales.

—En su caso se establecería en la zona del Valle junto a Neftis, donde cumpliría igualmente con la misión de enseñar a sus pobladores todo lo que por parte de los de su Clan antes les había sido arrebatado a los humanos de la Tierra.

«Vaya, ¿así que después de todo ese Seth supo ser un buen maestro? Eso sí que no me lo esperaba.»

—Ya veo –contestó escueto con tono receloso.

—Tras la llegada de nuestros emisarios, los pueblos de la zona no tardaron en comenzar a prosperar significativamente. Lo que hizo a la Cúpula tomar la decisión de enviar a Osiris en peregrinación hasta nuevos pueblos aún más lejanos a los que también poder comenzar a impregnar de cultura.

—La región de Egipto hasta entonces bajo su tutela quedaría plenamente a cargo de Isis, quien sabría gobernar sabiamente en su ausencia.

—Osiris partió hacia el este, hasta la región de Sumer[xxiii], donde sería conocido a su llegada como Uan, o «Pez del cielo». Y siglos más tarde recordado como Oannes.[xxiv]

—¿Uan? ¿Y a qué vino ese cambio en su nombre?

—Como ya has podido comprobar, los nāgas poseemos unas características físicas muy diferentes a las vuestras –apuntó Keb–. Nuestras cuerdas vocales superan en número a las humanas. Y mientras que a nosotros emitir los distintos sonidos que producís con las vuestras nos resulta algo sencillo, para vosotros en cambio, el intentar imitar los sonidos propios de las nuestras se vuelve tan difícil como pretender emular el canto de esos animales a los que llamáis delfines. La verdadera pronunciación de su nombre, era Upsirplblrs –pronunció emitiendo el sonido realmente acorde con aquel nombre, y haciendo gala de una fonética perfecta. Sonó como una fuerte bocanada de aire hacia dentro en su primera sílaba, seguida de otra a continuación hacia fuera en la segunda, y finalmente el sonido de algo parecido a un pequeño resorte oscilante.

—Osiris, tan solo fue el modo en que sería conocido pasadas varias generaciones por los griegos. Los propios egipcios le llamaban Usir; y todavía recibiría otros muchos nombres en aquellos lugares donde se llegó a saber de su paso por la Tierra, como por ejemplo el de «Dagón».

—¿Dagón? ¿Tuvo eso algo que ver con su aspecto de… –no tenía claro si lo que iba a decir les ofendería– …dragón?

Irupal hizo el amago de sonreírse contrayendo sus escamas en una ligera mueca que hasta le hizo parecer que tuviese cejas.

—En realidad, los dragones son la forma en la que diversos pueblos nos han representado para conmemorar nuestro paso por la Tierra. Sobre todo por parte de aquellos que llamas orientales, quienes nos consideraron seres de suma sabiduría.

—Nos adoraban a través de la figura del conocido como «Rey Dragón» –continuó explicando Keb–. Pero no, el nombre «Dagón», es bajo el que sería recordado Usir por los filisteos posteriormente a su marcha de Sumer. Para ellos, se trataba de un dios humanoide aunque semejante a un pez, y la antigua palabra hebrea para pez era «dag».

Arturo regañó el gesto.

—¿Humanoide aunque semejante a un pez? O sea, ¿como una sirena?

—Debes tener en cuenta que no todos llegaron a tener al maestro Upsirplblrs ante ellos, sino que su aspecto, junto con sus enseñanzas, en muchos casos fueron transmitidas de boca en boca de unos a otros. Con el tiempo, llegaría a ser recordado por cada pueblo a su antojo según lo que sobre él habían podido oír o conocer. Su piel escamada y su cola, sin duda, fueron los rasgos que resultaron más destacables. Y los peces, lo más a mano para ellos en sus comparaciones. Sobre todo a tenor de sus enseñanzas, ya que afirmó venir de un mundo más allá de las aguas, en un océano distinto.

—O realidad paralela –añadió el propio Arturo resolviendo la analogía.

—Exacto. Nuestro discurso siempre se ha tenido que adaptar al lugar y la comprensión de la época en la que se predicaba.

—Pese a todo, quedó constancia de que caminaba con pies semejantes a los de cualquier humano –quiso matizar Irupal, a quien no parecía hacerle mucha gracia que lo compararan con un sirenito.

—Ya veo, y volviendo a lo que contabais sobre él, ¿qué sucedió con ese tal Osiris durante la peregrinación que se le encomendó?

—Sus enseñanzas en la región hicieron que Sumer creciera con fuerza hasta convertirse en la cuna de otras muchas civilizaciones aledañas –intervino esta vez G^sphaâr–, considerándosela con los siglos una de las primeras civilizaciones del mundo.

—Por lo que veo, ese Osiris sabía lo que se hacía –admitió Arturo apretando los labios impresionado.

—Tras haber cumplido ejemplarmente también en Sumer con su misión, dejando las semillas que habrían de servir para su propio florecimiento posterior, daría por finalizado su viaje y volvería de regreso a Egipto –finalizó Melkön.

—Y respecto a los áldinachs, ¿de veras no ocasionaron ningún tipo de problema durante aquel asentamiento? Tengo que reconocer que eso es de todo lo que más me sorprende.

—Por desgracia no fue así –admitió Nixíade.

«Y… allá vamos», pensó Arturo preparándose para lo peor.

—Ya que Seth –continuó explicando la erudita–, tras el regreso de su peregrinación, decidió asesinar a Osiris.

—¿A-se-si-¡narle!? –dijo con la boca tan abierta como en la consulta de un dentista. Aquello lo cogió por sorpresa. Esperaba algo malo, pero no eso. Por un momento se quedó de piedra–. ¡¿Pero por qué?! ¿Qué motivos podía tener para hacer algo tan terrible?

—Su carácter arrogante y sus fundados complejos de inferioridad, hacen del Aldino, un Clan sumamente rencoroso cuyos miembros son indefectiblemente propensos al conflicto. Y a pesar de no manifestarlo abiertamente, estaban furiosos. Sentían que habían sido deshonrados al no habérsele encomendado ninguna otra peregrinación a Seth al margen de la de Osiris.

—El papel que les estaba tocando jugar dentro de la Alianza era muy limitado –aclaró Darkasso–, y la naturaleza aldina les hace ser tremendamente ambiciosos como para aceptar tal degradación sufrida con respecto al resto de clanes. Por precaución, se consideró que no resultaba conveniente dejarlos instruir a la humanidad alejados del control de la Alianza.

—A pesar de nuestros esfuerzos continuados de integrarlas, sus almas sufren de una insana propensión a la maldad –tuvo que admitir Irupal.

«Es que a quién se le ocurre…»

—Así que esperaron pacientemente la oportunidad de vengarse –se adelantó Arturo procurando atajar e ir al grano.

—Fue más que una venganza. La elección de Osiris para ese viaje, como dicen los humanos, fue la gota que colmó el vaso. E hizo que definitivamente se rebelasen y declararan la guerra abierta a los nāgas, a quienes nos consideraban la raza a batir –intervino una vez más Keb–. Se encontraban ante la oportunidad perfecta de intentar hacernos daño. Y actuaron bajo el convencimiento de que si nos vencían a nosotros, los otros clanes sucumbirían ante ellos al quedar demostrada su supremacía.

—Pero, no lo entiendo, ¿por qué asesinar a un simple emisario? Os daría tiempo para estar prevenidos si más tarde intentaban algo a mayor escala.

—Por aquel entonces los áldinachs sabían muy poco sobre nosotros y nuestras capacidades. Nos temían tanto como nos odiaban. Y que existiese un solo nāga viviendo apartado del resto, en la Tierra, les proporcionaba una ocasión idónea para comprobar si se nos podía asesinar de algún modo, tal y como sucedía con los miembros del resto de clanes.

«O sea que aprovecharon vuestra inocencia y la oportunidad brindada para cogerlo de conejillo de indias», reflexionó sin llegar a decirlo.

—¿Y lo consiguió? Es decir, ¿ese tal Seth pudo matar a Osiris?

—En su intento, y bajo el temor de que éste pudiera transmutarse antes de que llegase a conseguirlo, Seth primeramente se aseguró de dejarlo apresado en el interior de un estrecho cofre.

—Un segundo, necesito procesar eso. ¿Habéis dicho que para matarlo tuvo que utilizar un cofre?

—Sí, solo que uno cuidadosamente diseñado por los maestros tred||ópilos durante el tiempo que duró la elaboración de su minucioso plan. Uno que permitiría a Seth anular las capacidades sobrehumanas de Osiris –reseñó Irupal.

—Tal vez sea obvio y se me esté escapando pero, ¡¿cómo diablos consiguió obligar a Osiris a que se metiese dentro de un cofre?! Eso no tiene ni pies ni cabeza.

—No tuvo que obligarlo. De hecho, de ese modo jamás hubiese conseguido su propósito –aclaró αihdα.

—En su lugar, cuando Osiris regresó de la peregrinación, aprovechó la oportunidad para agasajarlo y ofrecerle el cofre a modo de presente. Un regalo por su gran trabajo lejos de Egipto –continuó explicando Nixíade.

—Y valiéndose de su sobrada astucia y del arte del engaño…

—…Lo invitó a introducirse dentro para que pudiese comprobar, cómo, en su honor, había sido tallado en su justo tamaño –acabó Nixíade la frase que la erudita αihdα acababa de dejar flotando.

—¡Menudo zalamero! ¿Y ni siquiera le pareció que había algo extraño en aquel regalo?

—La desconfianza gratuita no es una virtud, sino la manifestación clara de un prejuicio. Se debe juzgar a cada cual por sus propios actos. Y hasta aquel momento no había habido ningún motivo para sospechar de Seth –manifestó Keb con un aplomo y una ortodoxia que para Arturo resultaba inconcebible.

—Ninguno, salvo que era un áldinachs, ya sabéis…, un alma condenada por sus actos para toda la eternidad –metió el dedo en la llaga Arturo.

—Su tarea en la Tierra había sido ejemplar. Su comportamiento, aunque acompañado siempre de un aura sibilina propia de su naturaleza, había sido intachable –intentó justificar Keb.

Desde luego Arturo y Keb tenían puntos de vista distintos, de hecho, inteligencias diferentes. Y no se iba a enzarzar en un debate con un erudito, hasta ahí podía llegar. Prefirió guardar silencio y transigir con aquel argumento.

—Es por eso que cuando Osiris quiso darse cuenta del engaño, ya era demasiado tarde. Había caído en su trampa –retomó el hilo Darkasso.

—¿Tarde? ¿Tarde por qué? ¿De verdad que no pudo escapar de ese cofre?

—No, ya que como te ha sido revelado, fue prediseñado haciendo uso de la más avanzada ingeniería aldina con el único objetivo de impedírselo.

—Cientos de diminutos sensores habían sido instalados en su interior hábilmente para imposibilitar que pudiese transmutarse –relevó G^sphaâr a Darkasso en la explicación.

—Sensores que anulaban por completo su capacidad de concentración –matizó Irupal.

—¿Sensores? ¿Y con unos simples sensores bastó? Pero si los nāgas, con todas esas cosas que decís que sois capaces de hacer, sois algo así… cómo decirlo… algo así como superhéroes.

Él mismo se daba cuenta de que sus ejemplos cada vez les debían estar resultando más estrafalarios, por lo que prefirió no insistir en ello, e imaginar que si ese Osiris de verdad hubiese sido como Superman, era de suponer que aquel cofre habría estado esculpido en lo que para él debió ser una sola pieza de kryptonita pura.

—Una vez se hubo acomodado dentro del cofre –continuaron narrando mientras se seguían sucediendo–, a Seth le bastó con taparlo para dejar a Osiris encerrado e indefenso en su interior. Con ello, había conseguido llevar a cabo la parte más complicada de todo su plan.

—Y tras la más complicada llegaría la más salvaje –continuó Melkön–. Fue entonces cuando Seth decapitó a Osiris. Para acto seguido proceder a cortar su cuerpo en diversos trozos.

—No paró hasta haberse asegurado de que éste quedaba lo suficientemente maltrecho como para que le fuese imposible lograr sanar por sí mismo…

—…como sin duda hubiera hecho ante heridas de menor envergadura.

Al escuchar aquello, Arturo torció la cara de puro asco e intentó no pensar en semejante carnicería. Sin embargo –como ya era costumbre– su mente se la volvería a jugar, y proyectó ante sí la imagen inventada de un cocinero asiático cortando en cachitos una iguana sobre una tabla ensangrentada, cuyos pedazos cercenados terminaba empujando con el filo de su grueso cuchillo hasta un caldero.

—Pero incluso después de haberlo descuartizado –aclaró esta vez Darkasso sacándolo del transe–, Seth todavía continuaba receloso. Temía que cupiese aún la posibilidad de que Osiris consiguiera revivir en dicho cuerpo de algún modo. Por lo que, desconfiado, con el fin de cerciorarse y no dejar nada al azar, una vez los hubo introducido por separado, uno a uno, en diversas urnas, mandó enterrar en distintos y distantes puntos de la geografía egipcia todos sus miembros amputados.

—Esos seres no tienen escrúpulos, ¿verdad? «No hace falta que respondáis a eso, gracias.»

—Isis, horrorizada con lo sucedido, acudiría de inmediato a la presencia de Dyehuty para darle cuenta de lo ocurrido –explicó αihdα.

—Se encontraba desolada y ansiaba saber si existía algún modo de enmendarlo. Y es que nunca antes desde la fundación de la Alianza un nāga había sido asesinado.

—Un momento ¿Dyehuty? Debo haberme perdido algo. Sólo recuerdo que mencionaseis a cuatro enviados: Osiris, Seth, Isis y Neftis, pero no habéis dicho nada de ningún Dyehuty.

—La Cúpula Mayor creyó conveniente que además de estos cuatro emisarios en contacto directo con los miembros del Clan del pueblo de la Tierra, hubiese un quinto elegido por nuestra parte que cumpliese con la misión de ser nuestros ojos en el planeta. Permanecería al margen del resto; ejercería de escriba registrando todo lo que aconteciese mientras duraran los asentamientos; asesoraría a los emisarios sobre cualquier duda que surgiese respecto a sus enseñanzas; y daría cuenta de todo contratiempo que pudiese surgir en la Tierra actuando como enlace ante esta Asamblea. Más tarde, sería recordado como Thot.

—Su existencia sería ocultada al Clan Aldino, pues de todas, su principal función iba a ser precisamente la de alertarnos en caso de que tramasen cualquier tipo de artimaña para boicotear nuestra obra a través de Seth.

«Vaya, al menos tomasteis precauciones esta vez. Aunque no parece que sirviera de mucho.»

—Por eso no creímos conveniente enviar a Seth en peregrinación lejos del discreto control de Dyehuty. Pensábamos fundadamente que tal como habían destruido Aztlán, en algún momento podrían obstaculizar nuestro intento civilizador. Eso, ya no eran prejuicios –justificó Keb.

—Ya veo.

—De nada sirve acumular experiencia si no se utiliza –añadió–. Pero lo que no esperábamos, era que intentasen dar muerte a Osiris.

A pesar de la cautela mostrada por los miembros de la Alianza, una vez más con su acción increíblemente los áldinachs los habían cogido por sorpresa. Tal vez en los cielos de Tushita fueran almas superiores en muchos aspectos, la mayoría de ellos desconocidos para Arturo pero, tanta bondad enfrentada a esa malicia inherente a los seres de Irkalla, parecía darles a estos últimos cierta ventaja momentánea y equilibrar en parte la balanza. Por muchos recursos que tuvieran en Tushita Nāga, y muy buenos que fueran entregándose a sus causas en cuerpo y alma, no podían pretender ganar a una jauría de almas tramposas sin hacer ellos también trampas.

—Entonces, sí que murió. ¿No consiguió transmutarse? –quiso confirmar Arturo.

Keb hizo el gesto universal de negación con la cabeza.

—Después de lo ocurrido, la fuerza vital de Osiris, su esencia misma, su akh, se vería atrapada en la realidad del Purus Ago.

—Su alma se vería condenada a renacer en el planeta desde ese día como un mero ba de los habidos en la Tierra –continuó aclarando Nixíade.

—Y es que a nosotros los nāgas –aclaró Irupal–, como a los miembros del resto de los clanes, nos es imposible esquivar a la muerte de nuestro cuerpo físico si las heridas que se nos afligen sobrepasan una excesiva gravedad. Y la despiadada desmembración integral llevada a cabo por Seth del cuerpo del maestro Usir, la habían sobrepasado con creces.

—¿Y al menos esta vez vengasteis su muerte? ¿O una vez más os cruzasteis de brazos y no hicisteis nada? –La pregunta le había quedado algo más directa de lo que esperaba, pero ya estaba hecha.

—A la venida de Dyehuty con noticias sobre lo ocurrido, la Cúpula le ordenó ir al planeta Denix, lugar en el que, tras el ataque perpetrado contra Aztlán, en una base planetaria secreta creada a espaldas de los áldinachs, se había comenzado a erguir nuestro incipiente Ejército Ȼéntinɇl –le reveló Keb.

—¡Bien! –exclamó Arturo golpeando con fuerza su puño derecho contra la palma de su otra mano, tal como lo habría hecho un jugador de béisbol en su guante antes de lanzar una bola rápida.

—Allí debía elegir de entre todos al guerrero más preparado y valeroso. Aquel capaz de enfrentarse a Seth cara a cara y vencerlo.

—Su acción había sido digna de condena –reconoció Darkasso–. Y por eso una vez lo hubiese conseguido derrotar, debía acudir con el mismo ya apresado hasta Nueva Esperanza, donde sería juzgado por sus atroces actos de manera ejemplar. 

—Esperad, un momento, ¿y en eso fue en lo único que consistió toda vuestra ofensiva? ¿Intentar capturar a Seth con un solo hombre para poder juzgarle? ¿No volvisteis a pedir cuentas al Clan Aldino? ¿Ni enviasteis una flota de naves que les dejase claro de una vez por todas quién mandaba en Taiji An? ¿Ibais a dejar que fuera él quien cargase con toda la culpa? –preguntó de manera atropellada sintiéndose decepcionado por su mesura.

«Vaya, es un joven descarado», comentaba de manera telepática a su espalda el rey Bétruz con el resto de miembros de su séquito.

«Y despierto, señor.»

«Eso parece –retomó mentalmente el control de la conversación–. Pocos osan hablar de una manera tan directa a la Asamblea ni tan siquiera después de llevar varios sossus tratando con ella.»

«Desde luego su potencial es incalculable, mi señor.»

«Desde luego. Pero Atendamos a sus palabras. Intentemos conocer un poco mejor sus inquietudes.»

Era evidente que todo el daño hecho en la Tierra por los áldinachs en el pasado a Arturo le afectaba sobremanera. Era su planeta, por lo que se podría decirse que se lo estaba tomando como un asunto personal.

—Haber enviado un mayor número de ȼéntinɇls hasta el planeta podría haber supuesto un mayor riesgo para sus pobladores en el caso de que los miembros del Clan Aldino lo hubieran interpretado como una señal de guerra –aclaró G^sphaâr.

—La Oligarquía Imperial, en un principio, hizo llegar un mensaje a la Cúpula a través de un emisario en el que alegaban no tener nada que ver con lo sucedido con Seth y su actitud; achacándolo a imperdonables sentimientos de envidia, codicia y celos, por no haber sido él, el elegido para la peregrinación –prosiguió Melkön.

—Es por eso que primero debía ser juzgado –convino Keb–. Debíamos conocer la verdad. La motivación real de sus actos. Si había sido cosa de su Clan, o si la acción había nacido enteramente de él.

—¡Vamos! ¿Se escudaron en un ataque de celos? ¡Pues menuda excusa más ramplona! Supongo que no les creeríais. Y sobre ese guerrero que enviasteis, ¿quién fue? ¿Fue capaz de atrapar a Seth? –contestó cada vez más metido en la historia mientras las preguntas se le acumulaban.

—Recordado como Horus, aquel ascendido humano de orígenes ehdeycos; de casi dos metros de alto; espaldas anchas; armadura impoluta; y mirada de halcón –el más duro e intratable de todos los ȼéntinɇls–; acudió a la Tierra dispuesto a encontrarlo, vencerlo y hacerlo comparecer ante nuestra presencia.   

—Horus… ¡Sí, también me suena ese nombre! –confirmó Arturo.

—A su llegada a la Tierra, los egipcios, quienes creían capaces de cualquier cosa a nuestros emisarios al haberlos considerado dioses, solo pudieron pensar que debía tratarse de un hijo que Osiris había concebido con Isis incluso después de haber muerto; que ésta lo habría mantenido en secreto; y que ahora pretendía vengar a su padre. 

«Pues menuda imaginación tenían esos egipcios.»

—Cuando por fin Horus dio con el paradero de Seth, luchó con él en una batalla al alcance de muy pocos guerreros que se prolongaría durante varias jornadas.

—Varias jornadas de combate –repitió fascinado Arturo–. Increíble. ¿Pero pudo con él? ¡¿Logró vencer a Seth?! –les inquirió cada vez más impaciente por conocer el definitivo desenlace de lo ocurrido.

—Seth no sólo se defendió de sus acometidas, sino que no dudó en atacar de igual modo a Horus como un animal salvaje; llegando incluso a herirlo de gravedad en uno de sus ojos durante la contienda. Pero finalmente, sí, Horus lograría vencer aquel épico combate –le confirmó Irupal.

—¡Así que ganó Horus! ¿Y tras esa larga batalla qué sucedió? ¿Juzgasteis a ese ser indeseable como se merecía?

Arturo estaba exultante, aunque poco iba a durarle aquel sentimiento de euforia.

—Verás, Shmǝnȼęɣ, a pesar de ser un guerrero prácticamente invencible, sucumbió a su mayor debilidad y acabó vencido por su propio ego.

—¿/Shmencey/? –pronunció al oír aquel nombre.

—Así es. El verdadero nombre de Horus era Hor Shmǝnȼęɣ. Conocido por los egipcios como Hor, por los griegos como Horos, y finalmente recordado en la Tierra bajo el nombre de Horus.

«Al final me liaré con tanto nombre. No puedo creer que una historia así aún se conserve en mi época y no haya oído hablar de ella», volvió a pensar para sus adentros por un instante. Aunque claro, por primera vez cayó en la cuenta de algo evidente: que también podían oír lo que se le pasaba por la cabeza. Por lo que por un segundo se preguntó si hasta aquel momento habría pensado en algo que hubiese preferido que no supiesen. Por un instante sintió bastante vergüenza. No obstante, los siete eruditos no dijeron nada al respecto. La suyas, estaba claro, eran preocupaciones de otra índole.

Tras el lapsus mental, como si supiesen perfectamente que por un segundo se encontraba ausente de sus explicaciones dialogando consigo mismo, siguieron narrando de nuevo aquel hecho histórico como si tal cosa.

—Shmǝnȼęɣ, tras su triunfal victoria, fue aclamado por los pobladores de las tierras que habían estado bajo la influencia de Osiris e Isis.

—Insistieron entre vítores a que asistiera a un gran festín organizado en su honor y con el que pretendían celebrar tan magno triunfo. Y movido por su vanidad, no supo, o no quiso, decir no al ofrecimiento. Decidió aceptar y acudir junto a los súbditos del norte de Egipto a la primera bacanal organizada en la Tierra.

«Mira tú por dónde cuál fue el origen del culto al dios Baco. La primera bacanal de la Historia, ahí es nada.»

—Dantescas cantidades de comida e increíbles manjares se llegaron a servir durante toda una noche. El alcohol, la música de tantanes, sistros y flautas, unido al sonido de instrumentos de cuerda como el arpa, corrió y sonó sin descanso durante el banquete.

—Una auténtica deshonra del todo inadmisible cuando lo que se pretendía a través de los emisarios era dar ejemplo al pueblo de la Tierra –censuró Keb, que se estaba revelando como el más severo de los eruditos–. Le había dado prioridad a aquel festejo y a su gloria momentánea en lugar de a cumplir a rajatabla con lo ordenado por parte de la Cúpula Mayor de la Alianza, luego de haber sido aconsejada por esta Asamblea.

—Bueno, ya había cumplido con lo que le habíais pedido, ¿no? Tampoco creo que fuera para tanto –quiso justificarlo Arturo, metiéndose él solito en un charco.

—Su misión no había finalizado –dijo Keb con brusquedad–. Mientras duró su improvisado convite, dejó a Seth retenido aún bajo su custodia. Allí, en la Tierra. Amarrado como una bestia en el centro del pueblo para que pudiese ser humillado públicamente por todo aquel que lo quisiera.

—Vale, no he dicho nada –intentó enmendar la metida de pata.

—Pero he ahí que a pesar de no poner a Seth a disposición inmediata de la Cúpula –intervino αihdα rebajando parte de la tensión–, como sin duda debió haber hecho, Isis, buscando desesperadamente una solución a la muerte de Osiris, y mucho más fiel a los ideales de la Alianza, sabedora de la necesidad de impartir Justicia, y decididamente contraria a todo acto de crueldad, siempre injustificada, aprovechó que Shmǝnȼęɣ andaba entretenido en su particular baño de multitudes para intentar llegar a un trato con Seth. Lo liberaría a cambio de que éste le confesase qué era lo que realmente le había hecho al cuerpo de Osiris, y de haberlo, que le facilitara el remedio para enmendarlo. Su plan, en principio, consistía en ponerlo después, sin demora, bajo la tutela de Dyehuty.

Arturo no dejaba de atender sin perder detalle de cómo habían ido sucediéndose los acontecimientos después de que Seth fuera apresado. Estaba completamente metido en la historia e intentaba imaginárselo como si estuviera allí mismo, viviéndolo en primera persona.

—Pero Seth, sumamente astuto, con tal de que lo liberase, decidió aceptar el trato que le ofrecía Isis –añadió Nixíade.

—¿E Isis ella sola fue capaz de llevarlo después hasta Dyehuty? –dudó Arturo.

—Desgraciadamente, aunque sus intenciones eran nobles, no pudo hacerlo. Fue algo que debió meditar mejor –opinó Darkasso–. Debería haber intentado persuadir a Shmǝnȼęɣ, o incluso informar a Dyehuty previamente de la actitud de éste tras su victoria. Pero no lo hizo. Actuó de manera impulsiva cegada por un amor incondicional hacia Osiris y prefirió probar suerte. Quiso saber si Seth podía acabar con su dolor y, a ser posible, hallar una solución definitiva a la muerte de Osiris.

—Además, vista la actitud que estaba demostrando Shmǝnȼęɣ, temió que tras el banquete pudiese llegar a ajusticiarlo él mismo ignorando una vez más lo ordenado –destacó la erudita αihdα–. Por lo que temiendo que pudiera terminar asesinándolo, liberó a Seth de sus cadenas confiando en que éste cumpliera con su parte del trato.

—Fue un error por su parte –revivió Melkön con pesar–. Ya que tras verse liberado, con un violento empujón la tiraría al suelo antes de escapar sin que ella pudiese hacer nada para evitarlo.

—¿Escapó?

—Huyó hasta las tierras de Kiáldinachs, ya en el interior de Irkalla.

Al oír aquello Arturo intentó ponerse en el lugar de Isis. La que, seguramente, además de desolada y profundamente abatida por la pérdida de Osiris, debía haberse quedado con una expresión en su semblante similar a la de la madre de un niño que acaba de romper un jarrón caro en una casa que no es la suya. Desde luego no era para menos. La liada por su parte había sido considerable. Aunque desde luego habría que haber visto también la cara de Horus al ver que Seth no estaba donde lo había dejado. Lo suyo había sido, al menos, igual de grave.

—Como siempre, Isis solo intentaba hacer lo correcto –volvió a justificarla Nixíade–. Antes incluso de aquel último gesto, durante el tiempo que se prolongó la batalla entre Horus y Seth, aprovecharía para recorrer Egipto en busca de todos los pedazos del maltrecho cuerpo de Osiris. Los vendó uno a uno, y los introdujo de nuevo en el interior del cofre en el que su cuerpo y su alma se habían separado por sí aún existiese la posibilidad de que reviviese. Después acudiría hasta Dyehuty para solicitarle algún sortilegio con el que poder revivirlo, pero éste le fue claro: el alma de Osiris no había muerto, ya que ninguna lo hace, pero se había quedado atrapada en el ciclo de reencarnaciones saṃsāra de la realidad del Purus Ago. Y allí debería permanecer a la espera de un nuevo Tao.

—Solo los Taos de Nun tienen el poder de hacer transitar las almas desde unas realidades a otras según sus actos –dijo lapidariamente Keb–. Por lo que si algún día quería volver a revivir de manera eterna en la realidad de Tushita Nāga, su alma debía permanecer en el lugar en el que había hallado la muerte: la Tierra.

—Esa es la naturaleza de Taiji An. Y nadie debe intentar profanar las reglas universales que establece para sí el Gran An –sentenció Irupal.

—Entiendo. ¿Y qué sucedió con Shmǝnȼęɣ? ¿Pudo volver a atrapar a Seth después de que escapase?

—Tras lo ocurrido, la Cúpula Mayor lo expulsaría del Ejército Ȼéntinɇl de manera irrevocable. Condenándolo a su regreso al exilio permanente del Sistema madre Dalamea.

«Vaya, menudo castigo más severo». En aquel momento le pareció una condena un tanto excesiva visto lo condescendientes que se mostraban con los áldinachs. Pero no se atrevió a cuestionarlo. Tampoco es que supiese demasiado sobre Shambhala, pero cuando uno cuenta con toda una galaxia por la que poder moverse, y más si ésta se encuentra nada menos que en el Cielo, tal vez lo de no poder volver a uno de sus sistemas –por muy principal que éste fuera–, tampoco fuese para tanto. El castigo debía ser más una cuestión enfocada a despojarlo de su honor, que a la de privarlo de una serie de comodidades.

—Después de aquello, Hor Shmǝnȼęɣ no dudó en adentrarse en las tierras del Imperio de Kiáldinachs en su busca a pesar del riesgo que ello entrañaba para su propia vida –concedió Darkasso.

—Creía que si lograba atraparlo de nuevo cabría la posibilidad de que la Cúpula Mayor de la Alianza lo indultara –siguió G^sphaâr.

—¿Y lo halló?

—No. Y cumpliendo con su sentencia, nunca más regresó a Dalamea.

«Vaya palo. ¿Es que ninguna de vuestras historias tiene un final feliz? Menudo chasco», se lamentó para sí.

—Y en cuanto a vosotros, ¿no hicisteis nada más por intentar apresarlo tras su fuga? –preguntó ciertamente interesado con la esperanza de que aún hubiese espacio para un final alternativo.

—La Cúpula pidió inmediatamente la entrega de Seth al Clan Aldino para que pudiera ser juzgado por sus actos –prosiguió explicando G^sphaâr–. Pero éstos, lejos de acatar lo ordenado, temiendo que pudiera descubrirse lo que realmente había pasado: que ellos lo habían orquestado, hicieron oídos sordos a la petición.

—Aquel se convertiría en el motivo que finalmente les supuso su expulsión definitiva de la Alianza de An –le hizo saber Keb.

—¿Así que ese fue el motivo de que ya no pertenezcan a la Alianza? Bueno, al menos al fin dejasteis de estar aliados con ellos –se consoló con pesar–. ¿Fue ese el inicio de una guerra? ¿Cómo quedó todo en mi planeta tras lo ocurrido? ¿Estaba ya preparado el Ejército Ȼéntinɇl al completo para una batalla épica?

Por momentos pretendía que se lo contasen todo de una sola vez. Pero a pesar de su estado de excitación y su creciente curiosidad, los miembros de la Asamblea no perdieron su lineal estado de calma mientras le narraban lo acontecido.

—Habían descubierto que los miembros del Clan Nāgini también éramos vulnerables a la muerte. Y habían dado con un modo de matarnos. Pero aun así, éste era demasiado complejo como para que pudiesen intentar un ataque masivo.

—Era improbable que intentasen atacarnos en el centro de nuestros dominios en el Purus Ago. Y menos aún en Tushita Nāga –relevó Irupal a Keb.

—En cualquier caso, lo ocurrido supuso el final de nuestro primer asentamiento en la Tierra –atajó Darkasso–. Se abandonó Egipto, no sin antes, en vistas de lo sucedido anteriormente con el pueblo aztlante, advertir a sus pobladores de la posibilidad de un ataque inminente por parte de los áldinachs.

—¿Y se produjo ese nuevo enfrentamiento?

—Por suerte no fue así. Esta vez los áldinachs decidieron no emprender acciones bélicas contra los habitantes del planeta. Para entonces los miembros del Clan del pueblo de la Tierra aún estaban muy lejos de cualquier posibilidad de unión de sus bas y sus kas, y consideraron más productivo estudiarlos en su proceso de crecimiento en aras de la iluminación.

—¿Y tras vuestra marcha, qué sucedió con toda esa gente? Supongo que los pobladores de la zona quedarían algo desorientados y confundidos sin nadie que les guiase.

—En un principio, la influencia de Seth en el sur, donde pese a todo lo ocurrido había cumplido impecablemente con su papel de portador de la cultura, hizo que tras su marcha, los habitantes de la región, sus adoradores y súbditos, comenzaran varias guerras contra los del norte, en el Delta del Nilo, entre quienes se encontraban los fieles e incondicionales a Osiris, a quien por su parte culpaban de haber terminado perdiendo a su guía.

—Al mismo tiempo estos últimos se encontraban consternados por lo ocurrido, y culpaban a su vez a Seth de haber matado a su líder –señaló Melkön.

—Los pobres debían sentirse realmente contrariados –supuso con lástima Arturo.

—Los habitantes de Egipto no entendían qué podía haberles pasado a sus dioses. Desconocían los misterios que encerraba el cofre de Seth. Ni siquiera acababan de comprender por qué Isis había recuperado todos los trozos de Osiris y había tenido el gesto de vendarlos e introducirlos nuevamente en él. Así que al comprobar que tras ello Osiris no volvió a la vida, pensaron que se debía tratar de algún ritual que le permitiría renacer en el mundo de los dioses.

—Fue desde entonces que los egipcios comenzaron a enterrar a sus muertos en el interior de cofres tras vendarlos con ungüentos para su conservación y a los que se pasó a denominar sarcófagos –explicó Darkasso–. Y posteriormente, pasaría a ser el origen de la tradición de enterrar a los muertos en lo que conoces como ataúdes, los cuales según la creencia popular más extendida, darían la posibilidad a las almas de descansar en paz tras la vida terrenal.

—¡¿En serio?! Vaya, no sé qué decir –asumió sorprendido–. Y en cuanto a esos enfrentamientos, ¿no se os ocurrió mandar nuevos enviados con el fin de restablecer el orden? ¿Dejasteis que ambas facciones luchasen entre sí sin más?

—Un nuevo ȼéntinɇl fue enviado con el fin de poner fin a las guerras. Sería él quien acabaría con ellas y reunificaría nuevamente todo Egipto bajo un solo pueblo.

—¿Un nuevo ȼéntinɇl?

—Nêlezor Ebión. A quien ya en tu tiempo se recordaría bajo el nombre de Rey Escorpión.

—¿El Rey Escorpión? Pensaba que ese tan solo era el título de una película americana.

Definitivamente tenía que reconocer que sus conocimientos de historia eran lamentables. Ni por asomo sabía que el personaje de la película a la que se estaba refiriendo estaba basado en la figura de quien, según la leyenda, había unificado en un solo pueblo al Egipto predinástico.

—Fue después de que Nêlezor pusiera fin a esas guerras cuando decidimos que había llegado el momento de mandar nuevamente emisarios a Egipto –retomó la palabra Keb.

—Esta vez, a los enviados se les consideró Faraones, Sumos Sacerdotes y portavoces de Ra –dijo Nixíade.

—Por su parte, los sacerdotes ordinarios serían aquellos humanos con mayor capacidad de comprensión sobre las enseñanzas de los enviados. Estos serían los encargados de hacer entender al resto lo aprendido de nuestros emisarios, desarrollando metáforas y alegorías en un lenguaje llano e ilustrativo que les resultase comprensible y cercano –añadió αihdα.

—Lo harían dentro de una ciudad construida a tal efecto. Iunu: «El Pilar», la Ciudad del Sol o la de la iluminación. Origen y fuente de todos los conocimientos y sabiduría del pueblo egipcio –volvió a intervenir Nixíade.

—Intramuros, se aprendería astronomía; geometría; aritmética; armonía y demás ciencias; y en ella pasaría a formarse a los mejores y más destacados de todo el reino; así como a todos los llegados desde distintos pueblos con intención de alcanzar la sabiduría después de que hasta sus oídos hubiesen llegado noticias sobre el florecimiento que estaba teniendo lugar entre el pueblo egipcio.

—Sería en esos años cuando muchos griegos[xxv] se encaminaran hacia Egipto guiados por la necesidad de hallar respuestas –le aclaró Melkön–. Y más tarde, al volver de regreso a Grecia, terminarían llevándose consigo no solo muchas de aquellas primeras enseñanzas, sino también multitud de historias sobre todo lo acontecido desde el mismo comienzo de nuestros asentamientos en la Tierra. Transformándolas y conservando buena parte de ellas en los que con el tiempo se convirtieron en sus propios mitos. Aunque, con el cambio de lengua, dando nuevos nombres a sus diversos protagonistas.

—A la propia Iunu los griegos la llamaron Heliópolis[xxvi] –dijo Nixíade para confirmar lo manifestado por Melkön.

—Se llevarían consigo las semillas con las que se enraizarían los pilares de la que iba a ser considerada origen de la cultura occidental. Pasando más tarde a convertirse el suyo en el pueblo más avanzado y virtuoso de los existentes en la Tierra respecto a la reflexión y el autoconocimiento –atestiguó Darkasso.

—En cuanto a las enseñanzas metafísicas concernientes a Taiji An y sus múltiples realidades, en Iunu pasó a ser conocido bajo el nombre de Amen[xxvii].

—¿Amen?

—El padre de todos los vientos. Siendo idolatrado como «Rey de los Dioses».

—Vale, al universo, y en definitiva a todas sus realidades se lo conoció como Amen, ¿pero quién era ese Ra que habéis mencionado antes? Sigo sin entenderlo.

—En su caso, nunca se trató de un dios personal como muchos en tu época pensaron. Ra representaba un estado: el de la propia libertad espiritual. Objetivo último al que debía encaminarse toda conducta humana. El momento en que alma y mente lograban unirse en una sola convertidas en akh y se alcanzaba la iluminación.

—Intentaba hacerse comprender que ello los acabaría haciendo libres. Que debían intentar por todos sus medios y con todas sus fuerzas dejar volar a su mente y a su espíritu de manera que pudieran alcanzar esa «luz» que lo resolvería todo y que se había venido a intentar ayudar a desarrollar.

—Esa clarividencia fue siempre representada como una gran bola de fuego a semejanza del sol que ilumina la Tierra.

—De hecho, el dios Ra, pasó a ser representado como un humano con cabeza de halcón y esa luz sobre ella, pues al halcón se le consideró el ave emblema del alma. Con ello se pretendía hacer ver a los humanos que podrían hacer volar su espíritu hacia este otro mundo por medio de su propia iluminación. Y de ese modo alcanzar un nivel de discernimiento superior.

—Vaya –fue todo lo que alcanzó a contestar una vez más boquiabierto. A continuación imaginó que el típico recurso de dibujos animados en el que se hacía aparecer un bombillo sobre la cabeza de alguno de los personajes tras una brillante idea, tan solo debía ser una deformación de aquel mismo concepto.

Arturo nunca había sabido demasiado sobre Egipto, pero por primera vez comenzaba a comprender el motivo de que en su época de mayor esplendor, hubiesen tenido tantos dioses.

Con un gesto, Keb ordenó a Deko que se acercase y volviese a llevar a Arturo de regreso a su alojamiento. Éste acató la silenciosa orden y se aproximó. Al sentir su mano sobre su hombro y verlo a su espalda, Arturo supo que había llegado una vez más el momento de retirarse. Ensimismado con todo aquello, esta vez no hubo protestas. Hizo una pequeña y cortés reverencia de despedida dirigida a los eruditos, y seguidamente abandonó el lugar en compañía de Deko, Yin y Maró.

Los miembros de la Asamblea desaparecerían de sus asientos al mismo tiempo; cada uno envuelto en su propia nebulosa de pequeñas partículas, antes de verse plenamente convertidos en algo inmaterial.

La de los cuatro primeros emisarios enviados hasta Egipto había sido toda una historia. Tan asombrosa como triste. Tan increíble como real.





LA ERA DEL JAGUAR




“He aquí que nos dieron a guardar la Antigua Palabra, donde se dice que una vida pura es como una turquesa preciosa, un jade redondo, un dulce canto sin mancha y sin sombra, salido del corazón”. “Sería una burla si yo ocultase uno solo de estos consejos, pues ellos son para vivir sobre la Tierra, y con ellos nos haremos atentos a todas las cosas”. “Es un saber que como espina y Viento Helado pasará sobre ti, que te arrojará a la Tierra y te abatirá, para que vuelvas a ti”. “¿Serás tú el que atienda, el que escuche, el que consiga endiosar su corazón, el que reciba y guarde adentro, para que te vaya bien, para que alcances la misericordia y vivas sobre la Tierra?” “Trece son los cielos, múltiples los planos. Allí vive el Dios verdadero, la esencia del Cielo. De allí recibimos la vida nosotros, los Merecidos, de allá cae nuestro destino cuando se escurre un niñito hacia la Tierra”. “Porque Él lo dijo, porque lo ordenó para sí, por eso existimos. No lo olvides ni de día ni de noche; invócale en suspiro, en aflicción”. “En este mundo caminamos por lugares escarpados, un abismo de un lado y un abismo del otro. Si te mueves para acá o para allá, ¿cómo evitarás caer? Sólo en el medio es posible avanzar”. “No te vistas de bordados ni te pongas harapos. No seas presumido, pero tampoco corriente. Que tu palabra no sea entrecortada ni muy larga. No alces tu voz ni la bajes demasiado. No camines deprisa, pero tampoco muy lento. Y no tomes nada como regla absoluta”. “Evita los extremos, mantente en el medio, porque sólo en el medio existe la condición social, la condición honorable”. 

                                                                      (Capt 1-3 Wewetla’tolli Textos Toltecas)




A medida que fueron pasando los días, el suceso que en un principio tanto había conmocionado a la opinión pública, fue cayendo cada vez más en un olvido relativo y  generalizado, a excepción de para familiares, y personas más allegadas al entorno de Arturo. Relativo, porque todo el mundo recordaba el caso si alguien lo mencionaba, pero el caso, es que ya nadie hablaba de lo ocurrido. Policialmente, después de pasadas las primeras 72 horas, la búsqueda se iría adentrando lentamente cada vez más en un callejón sin salida, revelándose como un auténtico rompecabezas del todo irresoluble.

Todos los que lo conocían, en algún momento u otro acabaron por llorar la pérdida de Arturo. Todos, menos Dana. Que se negaba a dejarse llevar. Caer en aquel estado de luto impostado; de duelo en suspenso. El luto era para los muertos. Y para dar a alguien por muerto, ella necesitaba respuestas. Certezas. Datos. Concresiones. Algo más que un mero «la vida es así y hay que aceptarlo. Ya no está con nosotros.»

Policía al margen, ella sería la última en intentar averiguar qué le había pasado a Arturo y quién diantres eran esos tres chicos que Hugo, David y Pablo afirmaban haber visto en el monte. Al menos, la última en interesarse de una manera activa más allá de los anhelos de una madre desesperada a la espera de cualquier noticia, por funesta que ésta fuera.

Dana era un portento de la naturaleza. Siempre encontraba la forma de destacar en lo que se proponía. Sin ir más lejos, verla hacer surf surcando el mar sobre las olas, era algo que deleitaba a cualquiera que pasease por la avenida de la playa en ese momento, fuese o no aficionado a los deportes acuáticos de antemano. Desplegaba ese raro don, que ni se enseña ni se aprende, y que algunos deportistas tienen, de ser tan efectivos como estéticos con sus movimientos. Por otra parte, pocos la habían visto tocando el piano salvo sus profesores y compañeros del Conservatorio, pero, podía decirse que allí, sentada con delicadeza ante un soberbio piano de cola negro, demostraba que aquella mezcla equilibrada de finura y pundonor que la caracterizaba, no solo le iba de los pies a la cabeza, sino que le irradiaba hasta el extremo más ínfimo de cada uno de sus dedos.

Hasta la fecha, Dana había demostrado ser sumamente inteligente en infinidad de ocasiones. Aplicada y meticulosa en todo lo que se proponía. No solo en los deportes y en las artes. Sin embargo, hasta ahora, lo había dejado de manifiesto fundamentalmente mediante la infinidad de exámenes y trabajos que había realizado a lo largo de los últimos años. Nada como aquello. Ya que esta vez, por propia iniciativa, había puesto todo su talento a la labor de intentar desentrañar lo ocurrido. E iba a acabar tomándose la desaparición de Arturo como algo personal, lo que debía admitir que incluso a ella le había soprendido. No era mera curiosidad lo que le había picado –aquel era otro mosquito–. Le había tocado en lo sentimental. Aun así, se negaba a dejarse arrastrar por la pena a causa de su ausencia. No de momento. No iba a superar su pérdida careciendo de respuestas concluyentes sobre lo sucedido primero. Ella no era así. Quizá fuera cosa de su mente juvenil y despierta, pero se le ocurrían teorías mucho más atrevidas de las que probablemente podían pasar por la cabeza de los veteranos agentes del Grupo de Homicidios. Y, lo más importante: estaba dispuesta a ponerlas a prueba.

La situación suponía todo un reto para ella. El caso era un atolladero desde el principio. Un auténtico quebradero de cabezas. Y ella, una joven inexperta en su nuevo rol detectivesco. Pese a todo, no iba a dejar de indagar, casi sin descanso, hasta lograr hallar las tan ansiadas respuestas que buscaba. Intentaba aferrarse a todo cabo suelto, habido y por haber, como una liendre a un pelo o una loba a un hueso. Y una de las primeras cosas que llamaría su atención durante su modesta investigación casera, sería que ninguno de sus amigos pudiera recordar el coche en el que aquellos tres chicos habían aparecido en el embalse. Ni siquiera la Policía fue capaz de encontrar huellas recientes de neumáticos en la zona; y la idea de que pudiesen haber huido con Arturo en autobús, se antojaba demasiado inverosímil por arriesgada. Por no mencionar el hecho de que ningún chófer –tras haber sido interrogados uno por uno–, recordaba haber llevado a bordo a ningún grupo formado por tres chicos tan altos. Y menos aún, viajando en compañía de un joven que coincidiese con las características físicas de Arturo, fuese o no con la misma ropa con la que Pablo, Hugo y David lo habían descrito. Entonces… ¿Qué? ¿Acaso continuaban escondidos en algún lugar del bosque? ¿En alguna cabaña perdida?

Aunque pocos se atrevían a decirlo abiertamente, en la calle, muchos pensaron que en realidad los tres amigos de Arturo ocultaban una verdad oscura sobre lo sucedido aquella noche en la presa. Que no se había producido ningún rapto y que por contra, todo podía haberse debido a una fuerte discusión con alguno de ellos –o incluso con todos al mismo tiempo según la versión que se oyera–; que todo podría haber terminado de la manera más trágica. –Típicas elucubraciones de quien no posee datos fiables y de primera mano. Gente que siempre tiene que decir algo y que tienden a generar sombras de dudas sobre los demás con sus pseudoteorías sin fundamento; basadas, todas ellas, única y exclusivamente en dejarse llevar por la respuesta más simple o ramplona. Seguidores de la doctrina de la navaja de Ockham–. La Policía no podía descartar ninguna de las vías posibles. Ni tan siquiera aquella, por rocambolesca que sonara y aun carentes de toda prueba que la sostuviera. Dana, en cambio, podía tomar ciertos atajos y descartar desde el principio las que consideraba vías muertas.

Había atendido a la recomendación del subinspector después de que éste se acercase a la escuela. Había observado con detenimiento a los transeúntes y personas que acudían con frecuencia o de manera esporádica a la playa, hasta rozar la mala educación con sus miradas inquisitivas, pero hasta el momento no había visto a nadie que encajase con la descripción de aquellos tres chicos tan característicos. Donde quiera que estuviese Arturo, los tres debían continuar con él.

Aún tendría que darle duro al coco durante algún tiempo, antes de dar, por fin, con su primera pista prometedora.

****

La última reunión con la Asamblea, como era de esperar teniendo en cuenta lo ocurrido en la anterior, le había generado tantas dudas nuevas como viejas había resuelto. La historia de los cuatro emisarios enviados a Egipto, había dejado algo claro: Osiris, Isis, Neftis y Seth, tan solo habían sido los primeros; luego, la pregunta era: ¿quiénes habrían llegado a la Tierra tras ellos?

Dispuesto a averiguarlo, Arturo se aproximó al estante repleto de archivadores de la zona de estudio. Lo enfrentó desde su lazo izquierdo y comenzó por el primero de ellos, el que más a mano le quedaba. Cuando apenas había comenzado a revisarlo, se detuvo para contemplar por un instante la cantidad de archivadores que había a lo largo de todo aquel estante curvilíneo, y la vasta colección de tarjetas que a su vez contenían.

—Esto va a llevarme un buen rato –previó–. Me pregunto de qué modo estarán catalogadas las tarjetas relacionadas con el tema –se dijo antes de volver a meterse en faena y revisar aquel primer archivador–. ¿Las misiones civilizatorias terrestres? –continuó elucubrando–. ¿Enseñanzas de la Alianza al Clan del pueblo de la Tierra? ¿Emisarios, enviados, y otros seres del montón? –añadió chistoso, confiado de que nadie le escuchaba–. ¿Todo lo que siempre quiso saber sobre los asentamientos de la Alianza en la Tierra y nunca se atrevió a preguntar? Vamos, piensa, ¿qué será?

Dicho esto, de repente varias de las tarjetas se elevaron como tostadas por encima del resto; aunque con menos virulencia que tostadas recién hechas. Y desde luego sin estar quemadas. Ni siquiera calientes. –Bueno, puede que no fuese exactamente como tostadas. Tan solo se elevaron sin que nadie las hubiese obligado a hacerlo; dejémoslo en eso–. Destacaron de entre las ristras en las que se encontraban almacenadas a lo largo de todo el estante, dejando a la vista una selección mucho más asumible a la hora de poder revisarlas una por una.

—¡No fastidies! ¡¿Es que en esta habitación no hay nada que no esté domotizado?! –exclamó sorprendido.

«Un momento…»

Había caído en algo.

Se apartó del estante dejando las tarjetas a su espalda como si hubiesen dejado de importarle y se dirigió a la puerta.

—Ábrete –dijo ante ella, pero no ocurrió nada.

—¿Ábrete Sésamo? –agregó.

Otra vez nada.

—Ya sé. Abraaacadaaabra –formuló elevando la voz y los brazos.

Nada de nuevo. Nada de nada.

—¡Quiero salir! –gritó frustrado por su poco éxito.

«Bah, había que intentarlo», se dijo de vuelta al estante.

Cuando ya se estaba aproximando de nuevo, notó cómo la claridad del fondo de la estancia –en el espacio que hacía las veces de dormitorio– aumentaba, justo frente a la cama. Se inclinó hacia un lado como un péndulo desde la distancia, extrañado al comprobar que algo parecía estar ocurriendo.

Acto seguido se dirigió hacia allí aún con la columna algo torcida para confirmar qué era lo que estaba pasando.

Mientras se acercaba se dio cuenta de que la pequeña ventana triangular de tamaño estándar que quedaba en la pared opuesta, se estaba hiperextendiendo, dilatándose hasta dejar en la pared una abertura tres o cuatro veces mayor a la de su tamaño original.

Al llegar hasta ella pudo ver cómo un suelo metálico comenzaba a desplegarse desde la fachada, como si de una alfombra enorme desenrollándose por sí sola se tratara; y cómo, al alcanzar una distancia de unos dos metros respecto de la abertura en la pared, éste paraba en seco emitiendo un sonido fuerte y rotundo, como de yunque cayendo desde las alturas. A continuación, comenzó a surgir una balaustrada metálica de izquierda a derecha. Balaustre a balaustre. Sonando con fuerza y levantándose con la energía de una treintena de cortes de manga –corte arriba, corte abajo–. Y cómo finalmente, la parte superior de los balaustres volvía a dilatarse uniéndolos entre sí como metal líquido hasta crear un asomadero estrecho. –Un balcón pequeño de algo menos de medio metro–. Al mismo tiempo, el que hasta entonces habría sido un leve y tenue campo eléctrico con función de cristal de ventana, había pasado a estirarse como una pompa de chicle consiguiendo envolver por completo el nuevo y fabuloso añadido de su estancia.

Al parecer, el aposento contaba con una terraza retráctil de quita y pon a su disposición, desplegable con una simple orden de voz, y de la que no había sabido nada hasta el momento.

—Pe… pero bueno, ¿y esto ahora? –fue todo lo que alcanzó a balbucir con la mandíbula desencajada por lo que acababa de presenciar, y por la espectacular estructura acabada y bien rematada que había surgido ante él.

«¡Toma ya!», pensó después de comenzar a reírse como la víctima de una broma de cámara oculta, sin saber dónde meterse o con quién compartir su desconcierto.

Salió fuera. Con timidez, posando primero un solo pie sobre aquel suelo salido de la nada. Después, tras asegurarse de que era firme como el titanio y frío como el acero, sacó el otro y avanzó despacio hasta llegar a la balaustrada. Ahora las vistas de los jardines eran más amplias. Aquel añadido parecía sacado del palacio de la princesa Jazmín, tan solo faltaba por allí Aladdín diciendo aquello de «¿Confías en mí?»

La ciudad capital de Nueva Esperanza se veía radiante desde allí afuera. A lo lejos se intuían algunas naves yendo y viniendo a velocidades impresionantes. Pudo ver cómo frenaban en seco justo antes de alcanzar sus destinos con cierto retroceso, como colibrís, contoneándose en el aire con un meneo más propio de botes en el agua que de naves en los cielos. Las veía aterrizar y partir como abejas en un panal de miel, sin alcanzar a distinguir desde la distancia mucho más que pequeñas motas aéreas plateadas reflejando la luz como escamas de pescado. 

Cogió aire de manera exagerada, llenando los pulmones hasta dejar henchido su pecho. Lo sostuvo y luego lo soltó despacio. Repitió aquella operación un par de veces y luego puso sus manos en la cintura con los brazos en jarra; satisfecho, como Peter Pan contemplando Nunca Jamás desde lo alto; o como un magnate ruso en la cubierta de su yate de veinte metros de eslora; y allí se mantuvo un buen rato, radiante y radiado por la luz de Dalamea.

Después de unos minutos volvió dentro. Pletórico. Triunfante. No solo por las vistas o por haber podido estirar las piernas, sino por el hecho de haber dado con aquella terraza. Por haberla descubierto. Se sentía igual de bien que si hubiese pasado de fase en algún juego, o después de dar con algún truco nuevo que mejoraba ostensiblemente las condiciones durante la partida. Puede que el resultado de su intento de «salir», no hubiese cumplido sus expectativas tanto como le habría gustado, pero sin duda, gracias a su ocurrencia, había dado con algo que mejoraba sus condiciones de partida.

«Esto es otra cosa.»

Al entrar ni se molestó en ordenar que la terraza con balcón volviera a recogerse. Así estaba mucho mejor; dónde iba a parar.

Se dirigió con aires renovados al estante y agarró una de las tarjetas que habían quedado levantadas de su asiento por encima del resto, destacando como cartas en el mazo de un mago durante uno de sus trucos –sí, definitivamente como cartas de mago–.

Cogió al azar la que tenía más cerca y la leyó en voz alta:

—Asentamientos de la Alianza-Centroamérica.

«Servirá», pensó. A fin de cuentas, sabía que si le surgían nuevas dudas sobre aquel o cualquier otro, no habría necesidad de introducir otra tarjeta. Las palabras claves que había pronunciado para desencadenar aquella reacción por parte de la videoteca, habían sido «asentamientos de la Alianza».

—¿Qué puedes contarme sobre los asentamientos de la Alianza? –preguntó tras haberse colocado ya las gafas y quedar vinculado ocular y cerebralmente de manera plena al dispositivo de inmersión virtual.

—Los asentamientos que tuvieron lugar en el planeta Tierra, fueron ideados por la Alianza Galáctica con la finalidad de reponer todo el acervo cultural que la humanidad terrestre había sido capaz de desarrollar antes de que se produjese la destrucción de Aztlán a manos de las fuerzas de combate irkallanas –dijo la voz instantes después sin molestarse en saludar–. Después de finalizar el tránsito del planeta a través del Tao, los primeros emisarios en llegar a la Tierra serían enviados hasta Egipto, desde donde se comenzaría un proceso de expansión cultural de un alcance y ritmo sin precedentes en la historia del planeta.

—Sí, lo sé, sáltate esa parte –ordenó–. Ve directo a los que hubo después de aquel.

—Después de aquel primer asentamiento, el proyecto se replicó en diversos puntos de la Tierra. En un principio éstos tendrían lugar a lo largo de una franja de terreno de su zona central; comprendida entre los trópicos. Desde donde más tarde, de manera gradual, se irían extendiendo hasta alcanzar cada vez a un mayor número de pueblos.

—Bien. Háblame sobre alguno de esos asentamientos –volvió a ordenar.

El programa optó por comenzar por aquellos a los que estaba dedicada la tarjeta introducida.

—Al otro lado del océano, el primero en acometerse se produciría en Mesoamérica. En una zona que más tarde sería conocida como Veracruz, donde tendría lugar el nacimiento de la considerada civilización olmeca, cuna del resto de culturas de la zona.

—¿Quieres decir que ese pueblo, el olmeca, era en realidad un asentamiento formado por miembros de la Alianza enviados hasta la Tierra?

—No. La legación estaría conformada por un único emisario. Y su cometido, como en Egipto, sería el de impartir conocimientos a los nativos de la zona para que pudieran desarrollarse en adelante por sí solos.

—Entiendo.

—El emisario de la Alianza enseñaría artes y oficios; astronomía; a cosechar; y de nuevo la escritura; pasando a ser considerado el inventor de los libros y del calendario olmeca[xxviii].

»Serían varios los pueblos que prosperaron al albor de las primeras enseñanzas del emisario. Replicando el modelo y extendiéndose a zonas cada vez más amplias. Al conjunto de todos ellos terminó conociéndoselos más tarde como pueblo Maya.

—Sí, los mayas –confirmó Arturo–. No estoy muy puesto en su cultura, pero hay que vivir en una cueva para no haber oído hablar de su calendario y su concepción cíclica del tiempo.

—Siglos más tarde los nativos de la región terminaron trasladándose a una importante ciudadela en la península del Yucatán a la que llamaron Teotihuacan –continuó narrando la voz sin hacer apremio a su observación mientras se iban sucediendo imágenes aéreas de la antigua ciudadela–. Lugar al que con el tiempo se recordaría como «La Ciudad de los Dioses.»

»El de Teotihuacan fue el mayor de los asentamientos en la zona. Allí, se erigieron varias pirámides, entre ellas la del Sol, como fue conocida. O más bien, la de la iluminación a la que representaba. La más alta de todas las realizadas en la región mesoamericana.

—Así que también allí les dio por construir pirámides, ¿eh?

—Son un símbolo de pertenencia, como vuestras banderas. Además simbolizan elevación; crecimiento desde unos cimientos anchos; sólidos y robustos, hasta alcanzar la finura de lo sublime representado por su cúspide: la iluminación.

—Ya, ya sé –interrumpió a la voz–. ¿Y quién fue ese nuevo emisario?

—Alguien a quien en la Tierra denominaron Kukulkán.

—¿Denominaron? ¿Es que no era ese su nombre?

—No. Tan solo fue el nombre dado por los nativos al emisario tras su llegada.

—Pero por algún motivo decidirían llamarlo así  –insistió.

—La Cúpula Mayor de la Alianza sabía que los áldinachs continuaban temiendo a los miembros del pueblo nāga. Que no osarían atacarlos si se concentraban en un gran número. Tras lo ocurrido con Osiris no habían vuelto a actuar de nuevo en su contra. Por eso se tomó la decisión de que a su llegada a la Tierra, el emisario, un antiguo ascendido de origen aztlante, fuese acompañado para la ocasión de un contingente de soldados ȼéntinɇls, y que entre ellos, un buen número fuesen miembros del Clan Nāgini. Estos últimos acudieron hasta la Tierra con una función puramente disuasoria y de protección durante el traslado del emisario. Sin embargo, verlo descender de la nave que lo transportó hasta el planeta en compañía de tal cantidad de nāgas, hizo que los lugareños acabasen conociéndolo como Kukulkán[xxix]: «el enviado de los dioses serpiente». Y es que el nombre provenía de dos palabras de su lengua: Kukul, que significaba sagrado o divino. Y kan: serpiente.

—Pero si dices que era un humano ascendido ¿por qué lo llamaron así a él? ¿No se le recordó como a un humanoide?

—Sí. Se le recordó como tal. Simplemente daban el mismo nombre al emisario que a los nāgas, a quienes por su aspecto tan inusual y la impresión que su presencia causó en ellos, decidieron considerar dioses. En las fuentes escritas posteriores quedaría constancia de su frondosa barba, algo que llamaría la atención a los nativos centroamericanos, quienes genéticamente no las desarrollaban.  

»Por otra parte, debido al empeño que pondría el emisario en las enseñanzas respecto al peligro que suponía el Clan Aldino, los áldinachs fueron asemejados a la figura de los jaguares. Y es que a pesar de no haberlos visto nunca, la manera en que el enviado insistía en describirlos, asegurando que eran bestias sin escrúpulos; salvajes que poseían grandes poderes, y de aspecto peludo y camaleónico, hizo que los nativos solo pudiesen buscar un símil en dichos animales propios de sus selvas; por su contrastada ferocidad, y cuyos pelajes, del mismo modo, les servían de perfecto camuflaje en el interior más profundo de la jungla. También los considerarían dioses de la lluvia, aliento vital y de la tempestad, después de que fuesen advertidos de la tecnología con la que estos contaban para generar dichos fenómenos atmosféricos a su antojo y que ya habían sido usados durante la destrucción del continente perdido de Aztlán.

—¿Dioses? ¿Cómo pudieron considerarlos dioses con semejante cantidad de atributos negativos?

—Explicar a aquellas gentes lo que era la tecnología se hacía imposible aún. Por eso, que pudiesen controlar fenómenos como la lluvia y el viento, o provocar temblores de tierra, era algo que con su concepción solo podían ver al alcance de los dioses. Y por dios, tenían a todo aquel cuyo origen estuviese más allá de las estrellas y que fuera capaz de tales prodigios.

—Bueno, vale, dicho así… –concedió–. Creo que puedo entender lo complejo que debió ser intentar hacerse entender con unos aborígenes sin contar con mayores referencias.

—Éstos continuaron siendo considerados jaguares por los mayas siglos más tarde del primer asentamiento. Literalmente, al jaguar los mayas lo consideraron: «El Señor de lo de abajo. Que, con sus fauces abiertas, devora al sol entre las extenuadas luces del crepúsculo para luego, el animal moteado, mutarse en Sol Negro. Viajero de la tierra subterránea que lleva sobre si una concha marina» –citó la voz acudiendo a su registro de fuentes originales.

—¿Qué devora al sol y se muta en sol negro? ¿Viajero de la tierra subterránea que lleva sobre si una concha marina? Creo que no acabo de comprender ese tipo de comparaciones tan rudimentarias.

El programa atendió a su incomprensión y sin apenas perder tiempo volvió a reformular una nueva respuesta.

—El sol, como en Egipto, era utilizado en toda enseñanza referida a la iluminación a alcanzar. Al decir que mutaba en sol negro, se quería hacer entender el modo en que los áldinachs pretendían evitar que esa iluminación se produjese; imponiendo sobre la Tierra algo bien distinto: la confusión; la oscuridad de ideas y el enfrentamiento entre los pueblos. Conseguir imponerse sobre las enseñanzas impartidas en aras de la iluminación. Es decir, instaurar «el Sol Negro.»

»En cuanto a lo de «viajero de la tierra subterránea que lleva sobre sí una concha marina», se trataba de un símil en el que, tal y como los moluscos requieren de su concha para desplazarse a través de los mares, los miembros del Imperio de Kiáldinachs pueden desplazarse a través del espacio gracias a sus naves y cruceros transdimensionales; desde Irkalla, «el mundo subterráneo», hasta el resto de realidades, con tan solo atravesar el eterno fluir de los Taos de Nun de Taiji An una vez los localizan.

—Vale, creo que ahora sí que pillo el símil.

—Con el tiempo, muchas de las ciudades que prosperaban en sus proximidades, fueron descubiertas y atacadas por las fuerzas del Mando Aldino.

—Espera, ¡¿qué?!

Arturo tragó saliva e intentó imaginar qué habrían hecho en aquella ocasión. Si algo sabía era que buena parte de las ruinas mayas continuaban intactas en su época. Que no habían desaparecido como las de la Atlántida, por lo que no se le ocurría en qué podría haber consistido su ofensiva.

—Toda la zona fue atacada con sus temidas y devastadoras naves Addu –continuó explicando parsimoniosamente la voz mientras iba acompañándose de imágenes.

Arturo ya había visto algo sobre las distintas flotas de naves con las que los áldinachs contaban. Y sabía que las Addu eran la joya de la corona. Incluso por encima de las sigilosas Sidi, al ser las que contaban con la tecnología necesaria para controlar las condiciones atmosféricas.

Durante la proyección de su ataque coordinado, las imágenes le mostraban a miles de personas dejando atrás sus ciudades de piedra de manera apresurada. Muchos habían reunido una pequeña parte de sus escasas pertenencias y llevaban a sus hijos menores a cuestas. Otros se iban con lo puesto. Unos tras otros, iban internándose en la selva virgen a medida que los claros salteados de edificaciones eran sobrevolados por centenares de naves Addu que se iban adueñando del espacio aéreo y quedando a la vista de cualquiera que mirase al cielo. Las imágenes eran de una resolución increíble. Si tan solo se trataba de recreaciones eran impresionantes. Incluso pudo ver a un nativo pintado con la cara color ocre terracota y negro; el pecho descubierto; los brazos muscolosos y el vientre fibroso, sosteniendo una lanza mientras miraba al cielo absorto, con la vista centrada en las naves de vientre plateado recién llegadas antes de reaccionar y perderse como uno más entre el tumulto en dirección a los árboles más altos.

—Una vez comenzó el asedio, consistente en una gran inundación seguida de un prolongado periodo de sequía en toda la zona, los lugareños se vieron obligados a abandonar sus asentamientos y a comenzar de nuevo desde cero en otros –continuó narrando.

—¿Y a la Cúpula Mayor no se le ocurrió el acudir en ayuda de esa pobre gente? ¿Atacar, aunque solo fuese en una acción defensiva?

—Habría supuesto un alto riesgo para la integridad de los pobladores de la región enfrentar a las fuerzas irkallanas desplegadas. Hasta el momento los habían dejado continuar con vida sin causar daños personales. Sin embargo, no existían garantías de que siguieran comportándose del mismo modo en caso de plantarles cara.

—¿Así que no hicieron nada?

—Acudieron al rescate del emisario, ya que de haber continuado en la Tierra, en su caso, temían que pudiera terminar sufriendo el mismo destino que Osiris.

—O sea, que de nuevo volvieron a dejar a toda esa gente sola y a su suerte. Doy por hecho que volvería a reinar la confusión entre ellos como ya sucediera en Egipto a la marcha de los primeros emisarios.

—La deducción es correcta. Tras aquel ataque cambió la índole de su civilización por completo. Las ciudades sin fortificaciones y gobernadas por sabios sacerdotes que habían comenzado a prosperar entorno a la figura de Kukulkán, se desmoronaron y dieron lugar a ciudades guerreras y religiones más belicosas que pasarían a estar basadas en el miedo. Algunos de los miembros del pueblo maya desplazados actuaron por un tiempo como nómadas hasta llegar a una nueva región donde construirían la ciudad de Tōllan.

—Así que todo fue en vano. Es decir, después de tener que abandonar sus hogares y todo lo que había en ellos, ¿aún lograron conservar las enseñanzas del emisario?

—Lamentablemente mucho cambiarían sus creencias. Hasta entonces, los áldinachs solo habían sido conocidos por las historias que sobre ellos había contado el emisario. Pero tras su ataque, que sería interpretado como una demostración de poder por parte de éstos, nació un nuevo culto en el que se les veneraba tanto o más que a los propios «serpientes emplumadas», modo en que se había comenzado a conocer a los nāgas.

»Aquel miedo quedó reflejado en la construcción de la propia ciudad de Tōllan, la que a diferencia de Teotihuacan, que ocupaba una indefensa extensión en una llanura, coronó con su templo y sus zonas residenciales una cima fácilmente defendible.

»Tras el ataque perpetrado, habían conseguido algo más que el mero hecho de desmoronar aquella incipiente civilización. Coaccionándolos a comenzar de nuevo, lograrían establecer un nuevo culto que amenazaba con ser imposible de erradicar: el de Tezcatlipoca; un dios maléfico de la muerte que habría descendido de los cielos para destruir la obra de Quetzaltcoátl.

—Más despacio, no lo entiendo, ¿y ese nuevo cambio de nombres?

—A pesar de Quetzaltcoátl en tu lengua sea un nombre distinto al de Kukulkán, era utilizado para designar lo mismo. Éste fue el nombre que dieron los pueblos de habla nahuatl a los nāgas, a quienes consideraban Seres Supremos. Nombre compuesto de dos raíces: Quetzal: «pluma», y Coatl: «serpiente».  Una vez más, con él se hacía referencia a los «serpientes emplumadas».

—Y lo de Tezca... ¿qué es lo que has dicho?

—Tezcatlipoca –aclaró–. Tezcatlipoca fue el nombre asignado a las naves Addu con las que se procedió al ataque de la península del Yucatán. Los daimonds que iban a los mandos de dichas naves no llegaron a bajar de éstas para disputar combates cuerpo a cuerpo en tierra contra los indefensos aldeanos, en lo que habría sido una masacre contra la que nada habrían podido hacer, pero que en nada habría contribuido a su objetivo. En su lugar, únicamente se limitaron a atacar desde el aire; obligándolos a dejar atrás aquellas tierras después de haberse asegurado de ocasionar, durante el tiempo suficiente, las variaciones necesarias en las condiciones atmosféricas como para que no les quedase más remedio que abandonar sus ciudadelas.

—Puede que suene algo fuerte pero, ¿y por qué no matarlos? Después de lo que habían hecho a los aztlantes ¿por qué iban a andarse con remilgos esos seres del infierno?

—Los áldinachs pretendían seguir estudiando a los humanos en las distintas etapas de su evolución. Los necesitaban con vida. Pero no estaban dispuestos a que durante ella recibiesen ayuda de ningún tipo. Nada que pudiera suponer que avanzaran más rápido. Cada estadio era importante para su estudio. Y no solo en el camino hacia la iluminación que, a su pesar, irremediable emprenderían algunos, sino en el de la perversión y confusión que ellos mismos habían iniciado. Ver cómo las almas iban devaluándose y perdiendo la poca iluminación que pudieran haber alcanzado, también podía resultar digno de su estudio, al ser las almas más cercanas a su propio estado.

»Por eso, el objetivo primordial de los ataques fue que los nativos dejasen de lado las enseñanzas de los emisarios. Abocarlos a comenzar por sí mismos de nuevo una vez más desde cero. Debían tomar lo sucedido como una clara advertencia de lo que podría volver a ocurrirles si escuchaban a algún otro enviado.

—Vale, aunque sigo sin ver la relación que hay entre eso y el nombre que les dieron a las naves.

—Las fuerzas daimonds al servicio del Imperio se limitaron a atacar desde el aire haciendo uso de la tecnología disponible a bordo de sus naves Addu. Por ello, el dios Tezcatlipoca[xxx] se traduce como: «el dios espejo y su humo». Que pasó a ser considerado el dios de las fuerzas invisibles, de los vientos y la oscuridad. Su color: el negro. Su lugar en el universo: la región de los muertos.

—¿Un dios al que llamaron espejo con humo has dicho?

—El término nave espacial creo que es algo más moderno –aclaró la voz en lo que sonó a comentario jocoso. El primero que había hecho hasta el momento. Aunque tal vez la jocosidad no estaba en la voz sino en la mente de Arturo, ya que la voz había dicho aquella frase sin renunciar a su tono monocorde. Tras tantas horas solo, empezaba a considerar a aquel programa una especie de compañero de fatigas a la altura de Kitt, el coche fantástico–. Se referían a la rápida propulsión de sus naves, a las cuales los nativos consideraban espejos por sus fuselajes metálicos nunca vistos hasta entonces. Decían de él que «era un dios que hacía uso de un espejo mágico del que manaba un humo negro por medio del cual lograba deshacerse de sus enemigos.»

—Vaya, pues no es tan malo el símil, de hecho es bastante meritorio para la época –fue todo lo que alcanzó a decir una vez más notablemente sorprendido.

—A partir de aquel momento en los siguientes asentamientos comenzaron a llevar a cabo sacrificios bajo la creencia de que así calmarían su ira y tal vez nunca más volvieran a atacarles.

—¿Sacrificios?, ¿humanos?

—Sacrificios. Humanos –repitió el programa con voz neutra para confirmar ambos extremos.

—¿Pero por qué sacrificios? Me parece algo espantoso que se dedicasen a matarse entre ellos –asumió estupefacto.

—Por el temor que sentían tras lo sucedido. Haz de pensar que nunca habían visto a las fuerzas del Inframundo, y que éstas aparecerían de repente un buen día trastocando todo su mundo y destruyendo su civilización.

—Sí, supongo que hasta en mi época habría gente dispuesta a hacer sacrificios si sucediese algo así.

—Desconocían qué pretendían con aquella demostración de fuerza, y pensaron que debían ser dioses a los que les complacía demostrar su gran poder mediante la destrucción, la sequía y la muerte. Así que, antes de que volvieran a realizar otro ataque indiscriminado con sus naves, prefirieron ser ellos mismos quienes decidieran quiénes debían morir por el bien del resto. Los nāgas habían sido considerados dioses hasta entonces, sí, pero no mataban a nadie y no tomaban represalias si no se les adoraba.

»El surgimiento de aquel culto ni siquiera fue algo premeditado por los áldinachs, sino una consecuencia inevitable de sus ataques y de su demostración de poder. Aquella iba a convertirse en la religión de los temerosos, de los vencidos por el miedo.

—¿Y no se le ocurrió a nadie explicarles que matarse entre ellos era un disparate?

—En vistas del rumbo que había tomado su civilización, hasta Tōllan[xxxi] terminaría siendo enviado un nuevo emisario: Tōpīltzin, quién a su llegada sería considerado príncipe sacerdotal y portador de la cultura. Con él en Tōllan daría comienzo el inicio de un nuevo período más tarde denominado Tolteca.

—¿Toltecas?

—Olmecas, mayas, toltecas… Tan solo fueron nombres posteriores otorgados para diferenciar períodos y regiones por los estudiosos de tu época a medida que se fueron expandiendo por Mesoamérica. En el fondo todos serían herederos de un solo pueblo y una única raíz.

—Vale, ok. ¿E iba a servir de algo enviar a ese nuevo emisario?

—Topiltzín, durante el tiempo que vivió con los nativos intentó hacer comprender que los áldinachs eran seres malvados a los que en modo alguno había que adorar. Intentaría sin descanso hacer comprender que esas prácticas eran erróneas y no conducían a la salvación. Pero su ímpetu, su tesón, le costó que los sacerdotes y adoradores que por entonces habían comenzado a proliferar a favor de Tezcatlipoca, iniciaran una cruenta disputa en contra los adoradores de Quetzalcoatl.

—Tal como ya ocurriera tras la lucha entre Seth y Horus entre los habitantes del Bajo y el Alto Egipto –se adelantó Arturo a la voz.

—Un nuevo conflicto interno –confirmó.

—Pero al menos esta vez estaba allí Tōpīltzin para poner orden, ¿no?

—Tōpīltzin no era un guerrero. Tan solo un emisario, un maestro. Y a pesar de que algunos llegarían a escucharlo, reavivándose gracias a él la fe en los nāgas y logrando congregar a su alrededor a toda una comunidad de fieles, su misión de erradicar el nuevo culto surgido en ausencia de emisarios fracasó. No pudo hacer valer su credo por encima de aquel que había ido enraizándose tras los ataques a Teotihuacán. Sus palabras no tenían la fuerza de los hechos. Y ver aquellas naves en el cielo marcaría al pueblo maya y sus descendientes durante varias generaciones.

—Ya, típico de los humanos, siempre hemos sido muy burros con los que van de buenas. Atendemos más a los escarmientos que a las advertencias, de eso doy fe.

—A pesar de sus esfuerzos, el movimiento surgido en su contra, y alentado por los sacerdotes del culto a Tezcatlipoca, le llevarían a tener que abdicar y partir exiliado junto a un grupo de devotos. La Cúpula decidió que había llegado el momento de traerlo de vuelta a Shambhala. Con el tiempo, la historia de su marcha acabó convertida en leyenda por parte de sus fieles. En ella se afirmaba que se habría adentrado en el mar en una barca llena de serpientes con la que partió hacia el cielo, en una clara referencia a la cantidad de miembros nāgas que acudieron en su busca en una nave de defensa ȼéntinɇl.

—Así que… ese fue el final –dijo intentando asumir aquel nuevo chasco.

—Aún hubo una última intervención posterior, esta vez sin emisarios, que dio pie a un nuevo asentamiento.

—¿Otro? ¿Cuál?

—Tiempo después de lo ocurrido, llegaron noticias por parte de los observadores de un nuevo pueblo al norte de Tōllan que decía ser descendiente directo de los supervivientes de Aztlán: la tierra en donde las almas habían alcanzado la iluminación.

—¿Descendientes aztlantes? ¿En serio?, ¿después de tanto tiempo aún había por ahí quien decía provenir de Aztlán?

—Eran los aztecas, cuyo nombre se derivaba de aquel con el que conocían a la tierra originaria de sus antepasados, para entonces desaparecida. Y lo que habían logrado conservar mediante la tradición oral de unas generaciones a otras, era que Aztlán había sido la tierra en la que «las garzas habían emprendido el vuelo al amanecer.»

»No solo ellos, en muchas otras culturas las almas solían ser comparadas con aves migratorias.

Arturo asintió en señal de que había entendido el símil a la primera.

—Los aztecas contaban que a sus antepasados, los dioses los habían hecho abandonar su tierra tras destruirla. Y sobre estos dioses maléficos que los habían expulsado de sus tierras, del mismo modo los relacionaban con la figura del jaguar, que asociaban con el trágico destino de su nación. Formaban parte de su mito de la destrucción, en donde se decía que los jaguares de Cizín, dios del Inframundo, habrían de comerse al Sol trayendo consigo la oscuridad y la confusión a su pueblo.

«Los portadores del Sol Negro», pensó Arturo con estupor.

—Los aztecas se consideraban a sí mismos el pueblo elegido para «mantener con vida al Sol». Es decir, mantener viva la iluminación alcanzada por sus ancestros aztlantes.

—Comprendo.

—Al saber de estos descendientes de aztlantes se les indujo a ir hacia la zona donde previamente habían florecido los anteriores asentamientos. Se les dijo que debían ir hasta la región en la que las dominadoras del cielo habían terminado acabando con la obra de los nāgas. Y debido a sus todavía toscas limitaciones, el recuerdo de aquel día quedó expresado diciendo que los dioses les habían revelado que debían ir hasta el lugar donde el águila hubiese derrotado a la serpiente, lugar en el que acabarían erigiendo el reino de Tenochtitlan. Actual México. País terrestre en cuya bandera todavía hoy se rememora aquel encuentro mediante el dibujo de una serpiente y un águila enzarzadas en disputa a vida o muerte.

Arturo no podía disimular su sorpresa al descubrir que hechos como aquellos hubiesen sucedido en el pasado y que, sin embargo, hubieran terminado siendo prácticamente olvidados en su época. Sepultados por la Historia. Apenas estudiados en su opinión teniendo en cuenta su increíble relevancia y conexión con la visita de emisarios de la Alianza a la Tierra.

—Está bien, creo que he tenido suficiente por ahora.

—Finalizando… Espero que mi información le haya vuelto a servir de ayuda.

Después de escuchar todo aquello se retiró las gafas y se tumbó sobre la cama. Aún estuvo pensando en ello durante largo rato en silencio. Si el surgimiento de toda la cultura maya en su conjunto también era cosa de ellos, ¿dónde no habrían estado implicados los miembros de la Alianza?





FACTOR SORPRESA




Los Confines de la galaxia se hallaban muy alejados ya del último de los sectores habitados de la Alianza. Se trataba de un lugar apartado, silencioso y lejos de estrella alguna, al que rodeaban grandes concentraciones de materia oscura y un vacío sordo de lo más inquietante.

Al tener que hacer uso de los pasos abiertos por los Taos para poder atravesar de unas realidades a otras, y encontrándose éstos tremendamente vigilados en el interior de Shambhala por las tropas ȼéntinɇls, los soldados daimonds al servicio de Nergal, se veían obligados a aprovechar Taos con desembocadura en puntos de Tushita Nāga exteriores a los dominios de la Alianza, y fuera por tanto de la galaxia de Shambhala.

Más tarde, y tras haber accedido gracias a ellos desde la tercera realidad de An en la primera, intentaban infiltrarse en el interior de Shambhala por pequeños resquicios habidos en los Confines. Zonas deshabitadas en los sectores del anillo exterior que eran permanentemente vigiladas por los soldados de defensa ȼéntinɇl. En ellos se habían establecido dos perímetros. Cada uno era custodiado por un sinnúmero de patrullas ȼéntinɇl que los surcaban sin descanso en un vuelo continuo. El primero realizaba sus recorridos orbitales alrededor de Shambhala en el mismo sentido que los doce brazos de espiral de la galaxia; mientras que el segundo y más interior, hacía sus recorridos en sentido inverso. Sin embargo, pese al titánico esfuerzo y al gran número de medios materiales, humanos, y sobrehumanos destinados a la labor de mantener a toda la galaxia a salvo –teniendo en cuenta su extensión–, los Confines resultaban mucho más complejos de defender que el perímetro de los Taos interiores. Siempre acababa dándose alguna posibilidad de paso en ellos durante los períodos de cruce de ambos anillos de defensa, que –como los aros de la ayudante de un mago en su intento por demostrar que éste es capaz de flotar sin artificios–, no dejaban de entrecruzarse entre sí una y otra vez. Y por poco tiempo que durasen esas brechas en sus defensas, las fuerzas irkallanas procuraban aprovecharlas al máximo para internarse en Shambhala a bordo de las sigilosas naves Sidi.

Estas naves ágiles y furtivas se habían convertido en piezas clave dentro de la flota con la que contaba el Mando Aldino para poder acometer sus internadas. Su reducido espesor les garantizaba unas elevadas prestaciones no sólo supersónicas, sino hiperlumínicas. Además, la utilización en su construcción de materiales radar-absorbentes en la parte delantera del fuselaje y en la cabina, les facilitaba que los haces de radar del Ejército Ȼéntinɇl no lograsen dar con ellas. –Al menos no por mucho tiempo–. Por otra parte, el hecho de que sus superficies exteriores fueran poliédricas como las de un diamante pulido, hacían que las partes que apuntaban directamente hacia el radar fueran cambiando permanentemente mientras realizaban sus maniobras de espionaje. Y con ello, raramente reflejaban el eco radar más allá de unos segundos. Sin duda, gracias a su infinidad de prestaciones aquellas naves negras se habían convertido en las auténticas ninjas del espacio.

Pero para esta ocasión, Mará Nergal tenía prevista una intromisión hasta entonces jamás vista. Se había dispuesto utilizar además de las rápidas y discretas Sidi, varios cruceros acorazados de mucha mayor envergadura repletos de sanguinarios daimonds; con la intención, no solo de atravesar las barreras ȼéntinɇls en los Confines, sino la de mantener un dantesco combate en tierra contra las tropas de la Alianza si ello se hacía necesario. Si conseguían su objetivo, adentrándose hasta donde pretendían, Satanachia, junto con el Capitán Baálcefon, sabría perfectamente cómo dirigir el ataque de manera que sus legiones lograran la victoria en el campo de batalla. Y de no ser posible una victoria palmaria, al menos llegar a presentar la resistencia necesaria durante el tiempo suficiente como para contener y mantener entretenidos a los soldados ȼéntinɇls de la Alianza. Llevaban mucho tiempo preparándose para llevar a cabo un ataque como aquel.

Sin embargo, para unas naves de semejantes dimensiones, una intromisión en Shambhala por aquellas zonas menos vigiladas sin ser detectadas –tal y como solían llevar a cabo las Sidi– se antojaba imposible. En su caso, la única manera viable de internarse en los territorios de la Alianza era estar dispuestos a atravesar la férrea vigilancia del Ejército Ȼéntinɇl habida en los Confines sin contemplaciones ni subterfugios. Por en medio. Directos. Con contundencia. Como al golpear con un tronco enorme a modo de ariete la puerta de un castillo o como al cometer un alunizaje contra una tienda violentándolo con un vehículo. Y eso, en todos los casos, implicaba irremediablemente aceptar ser descubiertos. Lo que a su vez suponía tener que utilizar una fuerza de combate jamás vista si pretendían salir victoriosos. Como nunca. Sin escatimar ningún tipo de recurso. Por tanto, teniendo que hacer gala de todo su músculo. Todas las fuerzas del Inframundo atacando a una; de eso es de lo que estamos hablando.

Y allí, donde el único resquicio de vida lo conformaban estos guerreros enviados con intención de evitar –o al menos poner difícil–, que las naves aldinas consiguiesen penetrar en el interior de la galaxia; en aquel lugar inhóspito donde aparte de con los miembros de estas patrullas preventivas tan solo era posible cruzarse con malhechores y mercenarios dispuestos a cerrar algún oscuro trato en lo que –buscando un símil– eran ‘aguas internacionales’; en aquel lugar desolado; se encontraba al mando del décimo séptimo batallón de combate la Teniente General de Primer Rango M. J. Ƈelēstę. Uno de los Mandos Ȼéntinɇls con mayor cantidad de neros acumulados en la primera línea de batalla. En Tushita Nāga no existían las medallas pero, de haberlas habido, habría necesitado dos pecheras, y dos espaldas, para poder colgar las que se había ganado.

A pesar del tiempo, los años no parecían pasar por ella. Fiera como el peor de los soldados, y poseedora de una delicadeza felina al mismo tiempo, sin duda su apodo de pantera de ébano se acoplaba a ella como un guante. Su larga melena negra como el carbón recogida en una simétrica trenza gruesa, y sus ojos verdes e intensos, estaban acompañados de un cuerpo fibroso conseguido gracias a las duras horas que por puro placer dedicaba a su entrenamiento. Con todo ello, era normal que hiciera subir la líbido a todos y cada uno de los vigorosos guerreros que se encontraban bajo su mando, varias veces al día. Lejos y apartados de todo contacto con la civilización durante no menos de varios sossus, el humor de aquellos soldados solía estar siempre algo subido de tono. Pero pese al interés que pudiese despertar, Ƈelēstę sabía perfectamente cómo mantener a sus hombres a raya. Le gustaba darles a probar de su propia medicina. –Hablamos de siglos de confianza mutua–. Pese a todo, tras las bromas, no había ni uno solo de entre todos ellos que no hubiese dado la vida por su Teniente.

—Zona 6 Norte para Mando Único.

—Aquí es Zona 6 Norte, cambio.

—Nos ha parecido notar interferencias provenientes de su posición. Compruebe que todo va bien.

—¿Alguna novedad Bâcøċk? –se interesó en saber la Teniente desde el puesto de mando.

—Ninguna jefa –contestó a través del sistema cifrado de radiofrecuencia–. Todo tan jodidamente tranquilo como siempre. De todos modos volveré a comprobarlo –dijo antes de parar en seco y activar los radares.

—Ese vocabulario, ¿de dónde lo has sacado? ¿De alguna taberna para dementes etílicos de esas a las que vas cuando te llega tu periodo de permiso en Gamma?

—Para ser sincero, hay algún que otro sitio a los que voy cuando libro a los que me encantaría que me acompañase, Jefa; creo que le gustaría.

—¿El sitio o acompañarte?

—¿Ambas?

—Sigue soñando con ello Bâcøċk. Sigue soñándolo fuerte y quizá algún día tu poder mental consiga doblegarme ante tus encantos.

La 3-M18 en la que iba abordo Bâcøċk, era un modelo que disponía de antenas en las derivas y en la proa para interferir las emisiones de los radares áldinachs. Asimismo contaba con una amplia cobertura de alerta temprana de radar que le permitía recibir permanentemente información actualizada sobre amenazas en sus sistemas. Pero a pesar de ello y de la aparente calma, poco iba a ser ya el tiempo del que dispondría el siempre sarcástico Bâcøċk para soñar con nada. Procediendo de un origen desconocido, la activación de una diminuta y precisa bomba de antimateria había roto de repente la tranquilidad que hasta entonces reinaba. Acababa de impactar súbitamente contra la nave 3-M18 de máxima eslora en la que Bâcøċk se encontraba; adhiriéndose como un imán pegajoso a su parte alta –tras la ventana de eyección de la carlinga–. Y sin darle tiempo a reaccionar, la había hecho implosionar en el aire de manera silenciosa. En cuestión de segundos fue desintegrada. Ni siquiera pequeños fragmentos del tamaño de unas pocas monedas provenientes del fuselaje quedaron flotando dispersos bajo gravedad cero. Tras la implosión y un enorme fogonazo de luz, la nave había desaparecido ante la mirada atónita del resto de pilotos de su unidad. Fue como la imagen de un televisor un milisegundo antes de apagarse. Un pequeño punto de luz, y luego, nada. Era como si Bâcøċk y su flamante nave de defensa no hubieran estado nunca allí.

Aquellas devastadoras bombas eran sin duda la fuente de energía más poderosa de la que podía hacerse uso en el combate. Era una de las armas más extendidas en todo Taiji An y las fuerzas del Mando Aldino hacía tiempo que contaban con ellas entre su arsenal. No obstante, su fuerza destructiva debía ser limitada, usada en pequeñas acometidas, quirúrgicas y precisas. De lo contrario, su tremendo poder de aniquilación podía terminar alcanzando a la propia nave artífice del ataque haciéndola desaparecer también envuelta en su onda implosiva.

Al momento la causante de la desintegración de la 3-M18 en la que se encontraba Bacok quedó al descubierto sin el escudo de invisibilidad del que se había valido para realizar su ofensiva. Y es que debido al elevado consumo de energía que suponía tenerlo activo, muchas veces tras sus disparos estos parecían debilitarse delatando su posición por un breve instante; durante apenas una fracción de segundo –en una suerte de retroceso visual–, tras la cual, el escudo nuevamente volvía a quedar plenamente activo.

A pesar de su breve aparición, había sido suficiente para que su posición fuese iluminada por uno de los ultra detectores de movimiento micro-macro de otra de las cinco naves que conformaban el resto de la unidad de reconocimiento de la que formaba parte Bâcøċk; y cuyo ocupante no dudó en apretar de un modo certero los mandos del cañón desintegrador central para deshacerse de la causante de aquella inesperada intromisión. Los cañones de desintegración –o desintegradores, a secas–, se encontraban ubicados sobre el paraestelas de grafeno de la cabina del piloto, dándole a las 3-M18 el aspecto de un rinoceronte africano con el cuerno principal mellado.

—¡Nos atacan! ¡Todos a sus puestos de combate! –fue la primera voz de alarma que pudo oírse en la nave nodriza capitaneada por Ƈelēstę, al tiempo que un zumbido alertaba a todos los que se encontraban fuera de servicio de que su pausa para el descanso había acabado.

—¡Vamos criaturas de Irkalla! ¡Dad la cara si os atrevéis! –bramó Ƈelēstę mientras se mantenía a la expectativa y agarraba con fuerza los disparadores con forma de yosticks del puente de mando, preparada y a punto para defender su posición.

En cuestión de escasos minutos, hasta el último de todos aquellos soldados ȼéntinɇls se encontraba ya en su puesto de combate preparado para hacer frente al incontable número de naves del ejército del Inframundo que pronto se irían haciendo visibles a lo largo de todo el firmamento. Eran demasiadas. Todo apuntaba a que aquella iba a convertirse en una batalla de desgaste. Llegadas con intención de cubrir la entrada de los cruceros de mayor tamaño, la infinidad de naves que habían teñido de negro, color plata y cobre el horizonte, avecinaban una larga y dura lucha en la que quizás, las del bando ȼéntinɇl no fuesen suficientes como para contener por mucho tiempo a las provenientes del lejano y paralelo planeta Tréd||ox.

La misión que tenían allí estaba enfocada a las posibles intromisiones sigilosas y contadas de las Sidi, y no a una avalancha como aquella. Si no llegaban refuerzos pronto, a priori parecía que iba a resultar imposible evitar que consiguieran adentrarse en los territorios de Galaxia Santa.

Del primero al último de aquellos valientes guerreros lo sabía y pese a todo ninguno dijo nada. No hacía falta. Las pequeñas naves de combate cuerpo a cuerpo fueron despegando desde las de mayor tamaño con soldados dispuestos a afrontar el peor de los finales. El grito desgarrador de Ƈelēstę a micro abierto del equipo de radiofrecuencia mientras con los ojos inyectados rompía el hielo, la calma tensa, y algún que otro fuselaje disparando con furia a todo aquello que se aproximaba, consiguió arrancar un alarido al resto de sus tropas, que no tardaron en imitarla y empezar a disparar.

Parecía una misión suicida, desesperada, aparentemente carente de sentido por parte de las fuerzas irkallanas, pero Ƈelēstę había vivido lo suficiente para saber que debía tenerlo. Nunca habían hecho nada parecido. Aquel ataque no podía ser gratuito ni un capricho airado de Nergal. Se encontraban muy distantes aún del centro neurálgico de la galaxia; muy lejos todavía del sistema Dalamea, e iba a utilizar toda la munición a su alcance, y todas sus fuerzas de combate, para intentar impedir que Nergal y los suyos lograsen su objetivo.

En un principio comenzaron acercándose las naves de menor tamaño, las más aerodinámicas de su flota. Disparando ráfagas hacia las principales naves ȼéntinɇls –los cruceros y portanaves más grandes–. Intentaban inutilizar los cañones con los que éstas contaban, ya que debido a la gran potencia que podían desarrollar, tenían la capacidad de ocasionar mayores daños en el casco de aquellas en las que se encontraban las legiones de infantería daimonds. –Algo que querían evitar a toda costa–. Para contrarrestar sus acometidas, las ligerísimas M-Z12 del Ejército Ȼéntinɇl, comenzaron a perseguirlas tras despegar desde las primeras como platos en una máquina de tiro deportivo descontrolada. Y a pesar de que las naves Sidi realizaban sus aproximaciones valiéndose de sus escudos de invisibilidad, nada podían hacer para no ser detectadas tras cada uno de sus disparos por los sofisticados sistemas de radares con los que habían sido dotadas las M-Z12 de la Alianza. Todos los datos aéreos para la correcta utilización de los instrumentos de las M-Z12 eran proporcionados por seis sondas anemométricas situadas en sus morros. Además, éstas contaban con un complejo sistema infrarrojo de adquisición y seguimiento de blancos con varias torretas ubicadas sobre la proa y bajo ella; así como con un visor láser que designaba los blancos. Habían sido minuciosamente diseñadas para que pudiesen ser capaces de utilizar el empuje vectorial, y maniobrar así con elevados ángulos de ataque durante el combate aéreo, lo que les permitía realizar cambios de dirección bruscos e inesperados. Verlas en acción era algo impresionante. Pilotarlas, algo que requería de una destreza inusitada: sobrehumana.

Centenares de naves de pequeño tamaño se enfrentaban en una lucha fratricida contra las versátiles Sidi del Mando Aldino con la única visión que les reportaba la precisión de sus radares. Se trataba de una partida al pilla pilla a tientas, en la que el que era alcanzado no tenía opción de seguir jugando.

El sonido era ensordecedor. Ante semejante alboroto conseguir concentrarse –no ya para alcanzar los blancos del oponente sino para no caer muerto a consecuencia de un disparo– era todo un reto. Las naves aldinas emitían una señal de alarma más propia de un despertador enchufado a un subwoofer cuando a causa de los disparos alcanzaban su punto crítico. Los sistemas de navegación de la fuerzas ȼéntinɇls por su parte, advertían si sufrían daños con un escueto «Impacto», con voz neutra y casi amable –como de máquina de tabaco dando las gracias por la compra y diciendo: «aquí tiene su cambio»–. Las naves explosionaban e implosionaban; silbaban y se precipitaban; saltaban la barrera del sonido con la misma facilidad con la que alguien puesto de MDMA rompe la barrera del frenesí y el éxtasis con cada tema pegadizo en una terraza de verano: Mach 1, Mach 2…; «Impacto»; más alarmas; fogonazos; «Impacto» Mach 3, Mach 4... Un maldito infierno causado por demonios salidos del infierno: los soldados daimonds. Era como un concierto de heavy metal en el instante preciso en el que asoma la cabeza el líder de la banda sobre el escenario y las masas enloquecen con el primer acorde, solo que sostenido en el tiempo en un bucle infinito. Caos. Muerte. Fuego. Ruido. Destrozos y, de nuevo, más muertes.

Por su parte, y casi ajenos a esta lucha disputada a una velocidad vertiginosa, los enormes acorazados de ambos bandos mantenían su particular enfrentamiento torpedeando desde la distancia con potentes rayos de energía desintegradora, que vibraban y crujían como madera podrida. Los impactos de la fuerza ȼéntinɇls ocasionaban orificios en la estructura de las naves enemigas del diámetro de un túnel, lo que provocaba que fueran dejando a su paso un chorreante reguero de daimonds que iban siendo lanzados al espacio. Compañías enteras de aquellos monstruos iban siendo expulsados a gravedad cero como los caramelos de una piñata con cada nuevo agujero que abrían en sus cascos; y como legiones romanas ante un puntapié de Obelix, salían por los aires a puñados. Era un ataque similar al de dos flotas de barcos de antaño, salvo por la munición y el escenario en el que tenía lugar la disputa. Aunque después de dispararse, los rayos no eran rectos ni directos como los de las pistolas láser de cualquier película de serie B sobre invasores del espacio, sino que debían hacer un primer esfuerzo por enderezarse antes de alcanzar su objetivo, como latigazos. Salían de los cañones a andanadas ondulantes que recordaban al chorro de una pasta de dientes estrujada con fuerza o a una manguera llenándose de agua.

Hubo innumerables bajas durante el fragor de la batalla. Los escuadrones daimonds atacaban a oleadas que venían de uno y otro lado indistintamente mientras mantenían una coordinación en sus formaciones similar a las de una bandada de pájaros. Y aunque pareciesen no llevar ninguna lógica en su asalto, lo cierto es que con una intención tan oscura como la de los peones negros en un tablero de ajedrez, buscaban crear una vía libre hasta el fondo del tablero por la que pudieran penetrar sin oposición sus alfiles: los cruceros que aún quedaban llenos de legionarios. Y entre tanto, llevarse por delante tantos soldados bajo el mando de Ƈelēstę como les fuera posible.

En otrora oscuros Confines, habían pasado a convertirse en el cielo de una noche de fin de año llena de fuegos a las 00 horas 00 minutos, con destellos de muerte aquí y allá. Refulgiendo vibrantes uno detrás de otro. Con naves saltando por los aires o desapareciendo sin más en un apoteosis frenético y brutal.

Las bajas fueron yendo en aumento del lado ȼéntinɇl a un ritmo increíble. Ver la velocidad a la que la batalla iba ocupando cada vez más y más espacio mientras se extendía por el cielo negro, era como ver arder una servilleta inflamada hacia sus extremos. La misma merma se producía entre los daimonds, aunque para ellos, el ritmo de pérdidas fuese bastante más insignificante debido al elevado número de efectivos desplazados. Demasiado lento. Comenzaban a ser insuficientes los escuadrones que resistían a las acometidas heroicamente durante el encarnizado combate. Saltaba a la vista que ya no había forma de que allí llegase nadie a tiempo para contenerlos. Para cuando quisieron darse cuenta, las tropas daimonds ya habían conseguido su primer objetivo. Habían logrado abrir una brecha en las defensas ȼéntinɇls por la que una avanzadilla de esbirros daimonds había comenzado a internarse hasta lo más profundo de la galaxia, de camino ya sin frenos hacia el núcleo de la Unión.

—Mi Lord, como había ordenado hemos conseguido quebrar las defensas de la Alianza con varios de nuestros cruceros imperiales. Nos acercamos al Sector-0. El Teniente General Fleuretty y varias de las naves Addu bajo su mando nos acompañan en nuestra aproximación.

—¿Habéis sufrido bajas?

—Algunas, como era de esperar, pero no más de las previstas. La primera parte de la misión ha sido un éxito. En los Confines aún continúa la batalla contra los escuadrones de la Alianza a cargo de Astaroth. Al menos de momento, eso los mantendrá entretenidos. Los sistemas de comunicación de larga distancia han sido bloqueados a nuestro paso. Hemos regado el cielo con inhibidores de racimo y los satélites repetidores encontrados de camino han sido aniquilados. Solo es cuestión de algo más de tiempo pero, mi Lord, la victoria está asegurada. Por nuestra parte nos encontramos en plena disposición y ansiosos por comenzar el ataque definitivo. Esperamos órdenes para entrar en el Sistema Dalamea.

—No, Satanachia. Dirigíos a la cara oculta de las siete lunas grises de Vurkan-II, dentro del Sector-1. Permaneced allí hasta nueva orden.

—¿Cuándo daremos el siguiente paso, mi señor?

—Aguardaremos a que el próximo sea dado por ellos. Desde que dejen de recibir las novedades que intermitentemente llegan desde los Confines, no tardarán en sospechar que algo no va bien en ellos. Se verán obligados a mandar nuevas tropas de refuerzo hasta el lugar de la batalla con el fin de averiguar la causa. La Cúpula Mayor es demasiado previsible en sus protocolos militares. Será entonces cuando descuiden la vigilancia allí donde más seguros creen estar. Nos aprovecharemos de su pésima capacidad de pensar mal y su nula competencia para contraatacar. Cuando conozcamos el perímetro de los Taos que quedan desprotegidos, comenzaremos una nueva internada. Esta segunda oleada será aún más agresiva si cabe. A la altura del momento glorioso que vivimos. Usaremos un contingente tres veces mayor al usado en los Confines. Los abordaremos por la espalda mientras acuden hacia ellos. Entonces, y no antes, será el momento de que avancéis hasta el Sector-0.

—Entendido, mi Lord. En ese caso, que así sea.

El plan parecía sencillo, tras generar una primera brecha y lograr internarse con un número considerable de efectivos, Nergal contaba con que las patrullas del Ejército Ȼéntinɇl acudirían en masa a la ayuda en los Confines. De manera que, a la fuerza, tendrían que dejar mermadas las defensas, y desprotegido el perímetro, de alguno de los Taos. Al menos por un tiempo. Nergal sabía que se trataría de una solución de urgencia; hasta que fuerzas aún más lejanas pudieran aproximarse y brindar su apoyo. Pero para cuando sucediera, esperaba haber podido completar su segunda oleada. Una aproximación mucho más directa, y por tanto, eficaz, al centro de los dominios de la Alianza. Aunque arriesgada, era una maniobra que pocos esperarían en todo Shambhala. Y bien ejecutada, podría suponer que no tuvieran forma de contrarrestarla.

—Nadie antes que YO perpetró jamás nada tan grande –se admiró Nergal de sí mismo.

—Señor de señores –le agasajó Satanachia recitando una especie de letanía.

—Atacaré el corazón mismo de Shambhala y no podrán hacer nada –terminó de vanagloriarse Nergal.

—Lo que ordena es ley, lo que quiere se cumple –secundó Satanachia.





LA SENDA DE BENNU




Agentes del GRUME[4] –dentro del Servicio de Atención a la Familia–; el Grupo de Homicidios de la Brigada Provincial de Policía Judicial; y un puñado de policías adscritos a la Brigada de Investigación de Delitos Tecnológicos, fueron los primeros en hacerse cargo del caso. Más tarde, y en vista de que las primeras pesquisas no parecían estar dando los resultados deseados, con intención de refrescar la búsqueda inicial, e impulsado desde la Comisaría General de Policía Judicial, se decidió que en adelante la investigación quedase en manos de un nuevo y reducido grupo especial creado a tal efecto. En adelante, sería el único responsable de averiguar qué era lo que había sucedido durante la desaparición, y quiénes los verdaderos implicados.

Al frente de esta nueva unidad –a meros efectos de supervisión–, se encontraba el máximo responsable de la propia Brigada Provincial de Policía Judicial: el inspector jefe Espinosa del Río. De él pasarían a depender, además de dos policías de su propia unidad, una nueva oficial y un cuarto agente llegados desde Madrid.

Con intención de que la investigación no partiese totalmente de cero, el subinspector Ayensa iba a ser incluido desde un primer momento en el nuevo grupo. Aunque a partir de entonces, con dedicación exclusiva al caso. Muy a pesar suya, el segundo agente local no fue otro que su fiel escudero Lu. Por último, el grupo lo completaba una quinta agente llamada Goretti, de 53 años; madre de dos hijas: con un gato; y un pequeño canario en casa. Y que, aquellas alturas de la vida, no se veía pateando las calles tras camellos de tres al cuarto y descarriados sin apego alguno a la vida. Ella quedaba a cargo de la burocracia y sacaba adelante la parte administrativa desde la oficina. Entre otras cosas, de su mano quedaba la redacción de diligencias; las comunicaciones con el Juzgado mediante oficios; y concertar citas con testigos y personas de interés a través de llamadas telefónicas desde su cubículo. Por tanto, todos eran integrantes de la Brigada Provincial a excepción de los dos recién llegados desde la península.

Hasta el momento el caso había estado en manos de un grupo mixto de veinte personas repartidas entre Canarias y Madrid, desde donde al mismo tiempo colaboraban tres unidades especializadas: la Sección Central de Homicidios; la de Desaparecidos; y la ya citada Brigada de Investigación de Delitos Tecnológicos, a cuyos integrantes la búsqueda de alguna conexión entre la desaparición de Arturo y los últimos contactos que pudiese haber mantenido por internet les había ocupado la mayor parte de su tiempo.

Desde luego no se podía decir que hubiesen escatimado en recursos. Se trataba de uno de los casos de mayor relevancia social habido en Canarias en mucho tiempo. A la vez que uno de los más importantes a nivel nacional, donde afortunadamente no eran muchas las desapariciones que se daban pero, lo inquietante, es que se daban. Y nada consternaba más que la ausencia inaclarada de un niño.

Que hubiera tres posibles sospechosos desconocidos por ahí sueltos, lo había terminado convirtiendo en un caso mediático. Y que su último paradero conocido hubiese sido lejos de la ciudad, en el monte, había derivado en un primer rifirrafe por cuestiones de competencia con la Benemérita –el otro instituto armado de alcance estatal en la isla y que tan diligentemente había colaborado en un principio sin escatimar medios materiales, ni humanos–. En su opinión –y no les faltaba razón–, además de haber desaparecido en su demarcación, ellos habían llegado primero.

La decisión final sobre qué cuerpo debía hacerse cargo del caso la había tenido que dirimir el mismísimo Secretario de Estado de Seguridad, quien, junto a la Autoridad Judicial, habían convenido hacer extensible al caso la norma de competencia prevista en la Ley de Enjuiciamiento Criminal[xxxii] respecto a los reos, y primar el lugar de residencia por encima de aquel en el que se había tenido la última noticia de su paradero. El chico era de la capital, y todo apuntaba a que iban a encontrar más pistas significativas en la ciudad, que entre unos cuantos pinos situados en una zona a la que había acudido de manera eventual, de un modo totalmente circunstancial, y entre los que además, hasta el momento, no se había encontrado ningún tipo de indicio relevante. Por lo que sabían, los tres sospechosos debían llevar ya tiempo siguiéndolo, lo que permitía considerar que el caso, como tal, había comenzado mucho antes de que Arturo subiera a la montaña.

Lamentablemente, tal despliegue de medios destinados a resolverlo había terminado resultando contraproducente. Lo de «poner toda la carne en el asador», y el «cuantos más mejor», estaba bien durante las primeras horas. Pero a la larga, eran demasiadas personas. Y con ellas, muchas las opiniones. Podía decirse que sin quererlo, terminaban estorbándose los unos a los otros y duplicando tareas. Además, al margen de aquella, cada uno de los agentes que de un modo u otro participaban en la investigación, se encontraban implicados en otras tantas investigaciones. De lo que se trataba ahora era de intentar crear un grupo de trabajo que fuese más familiar, más cercano. Y menos burocratizado. Uno, que de verdad fuera efectivo, y dedicado en exclusiva a resolver lo ocurrido.

Por otro lado, los jefes, tras el tiempo transcurrido, necesitaban comenzar a liberar funcionarios a otros casos posteriores acaecidos y hasta la fecha mal atendidos –cuando no directamente dejados de lado–. Por lo que, en vistas de que el montón de atestados con casos abiertos crecía cada mañana en los cubículos de la planta tercera, el resto de agentes de la Jefatura implicados hasta el momento en la investigación volverían a sus labores previas.

En cuanto a los recién llegados, el primero era un agente de policía veterano llamado Héctor con más de veinte años de servicio a sus espaldas. Flaco como un palillo y algo encorbado. A simple vista, el agente Héctor podía parecer un descamisado sin talento alguno. Pero tan fumador como astuto –y con canas ya hasta en el cerebro–, era aquella apariencia despreocupada que había ido puliendo desde sus primeros años en el cuerpo, la que le había ayudado a pasar totalmente desapercibido en las decenas de operaciones en cubierto en las que antaño había participado. El agente Héctor llevaba los últimos cinco integrado en la Unidad central de desaparecidos. Y no daba muestras de tener ninguna intención de ascender precisamente ahora, y arriesgarse a tener que abandonar aquella bicoca por traslado. Le había costado mucho recaer en un puesto tan goloso. Y a menos de diez años de la jubilación no estaba para experimentos.

La otra recién llegada era la oficial Amanda Santana. La oficial contaba ya con un par de trienios de servicio, también fuera de la isla. Y un currículum en el que, aparte del hecho de hablar perfectamente inglés; francés; italiano; griego; y de chapurrear levemente el árabe y el ruso, destacaba el haber servido fuera del país durante dos años en la embajada española de Atenas. Tras haber estudiado Historia del Arte en su juventud, la oficial Amanda había aprovechado su estancia en Grecia para, entre otras cosas, realizar un máster sobre pintura mitológica en el arte representativo. Por su parte, de no haber sido por lo aleatorio de los procesos de oposición para la escala ejecutiva del cuerpo, habría ingresado directamente como inspectora en la academia. De momento, se conformaba con poder formar parte de la Unidad de Delitos de Patrimonio Histórico de la Comisaría General de Policía Judicial, plenamente convencida de que le acabaría llegando su momento de ocupar el puesto al que por méritos y capacidad tenía derecho. Su asignación a aquel caso tuvo más que ver con la escasez de recursos en el área de personal, que con su experiencia previa con desaparecidos. Al menos eso habían dicho, pues, entre casos abiertos, bajas y vacaciones, la Comisaría General andaba escasa de efectivos a los que poder permitirse mandar desde Madrid durante un tiempo indeterminado a la isla.

La atracción sexual que levantó en el resto la agente Santana nada más desembarcar en la Brigada fue evidente. Fue como un soplo de aire fresco aromatizado de blazers con olor a una fragancia dulce de flor de loto egipcia. No solo contaba a su favor con el hecho de ser la cara nueva –algo que ya de por sí hacía subir dos puntos la escala Ríchter con la que los muchachos, en tono jocoso, catalogaban entre ellos los movimientos sísmicos habidos en una parte de sus cuerpos a la altura de la bragueta–, sino que incluso dejando a un lado lo que de positivo pudiera tener el misterio de no saber nada aún sobre ella –y por tanto no haber tenido tiempo para cogerle tirria por alguna manía secreta–, la oficial resultaba ser una mujer esbelta de no más de treinta y cinco años, con los ojos pardos a juego con su pelo castaño; y con pinta de ser eso a lo que los más vulgares distendidamente en el vestuario solían denominar toda una tigresa. Sin duda Amanda era una mujer decidida. Se veía que sabía lo que quería. Y que cuando lo quería, lo conseguía. Su formación le daba una seguridad en sí misma que se notaba hasta en sus andares. O tal vez, fuera más bien esa seguridad en sí misma la que había terminado dando paso a semejante currículum. En todo caso, y fuera cual fuese el orden en el que acumuló sus virtudes, hasta el menos fino y más salvaje de sus compañeros era capaz de darse cuenta de que lo suyo era algo más que un culo duro y una buena delantera. En su caso, al decir que atraía por imponente iba más allá de su físico. Ciertamente, era porque les imponía.

—¿Habéis visto a la nueva? –preguntó uno de los agentes del servicio de seguridad mientras se quitaba el uniforme junto a su taquilla.

—¿Quién? –repreguntó otro de los que ya había acabado su turno, al tiempo que se desamarraba una bota sobre uno de los bancos.

—Yo sí la he visto –apuntó un tercero a pecho descubierto–. Ha llegado cuando estaba en el control de acceso y he tenido que identificarla. Se llama… Amanda –dijo tras hacer memoria–. Creo que viene a Judicial.

—¿Amanda? –repitió el primero–. Ya te digo adónde la ‘a’mandaba yo. ¡Ja, ja! –se rió de su propia chanza faltona y sin gracia.

Ayensa, mientras recogía varios de sus bloc de notas de la taquilla, escuchaba sin hacer apremio a los comentarios sobre yeguas y tipos de monta de sus compañeros del servicio de seguridad estática.

Por supuesto, al cruzársela, aquel agente no fue lo suficientemente valiente para decirle nada de todo aquello a la cara, ni de ir más allá de mostrar esa sonrisa bobalicona a la que ya Amanda estaba acostumbrada.

«Aspirantes a uipero»[5], pensó. Agentes con más testosterona que neuronas en el cerebro. –Que se han visto todas las películas de Rocky y de Rambo y que, por seguir con la erre, no habrían leído en cambio, ni una sola página de Rousseau–. De todo había en el cuerpo. Bien lo sabía. Y es que si algo bueno tenía la Policía, es que cualquiera podía abrirse camino y pasar de estar un día tras un escritorio, a estarlo en una unidad de caballería; o conseguir que le asignaran un perro y ser guía canino, e incluso, con esfuerzo, acabar pilotando un helicóptero si eso es lo que le atraía. Todo dependía de los cursos que se hicieran y el acceso a ellos que cada cuál tuviera. Dedicarse a desahuciar y la fuerza bruta, bueno, no era lo de ella.

Al llegar a la tercera planta con sus blocs en la mano Ayensa vio por primera vez a la mentada. Estaba de pie junto al agente Héctor y al inspector jefe Espinosa, que parecía entusiasmado contándoles algo.

—Hombre, miren, aquí está –dijo su jefe dando a entender que justo estaban hablando de él. Ayensa notó en su tono una amabilidad y una cortesía que no le solía ver. Seguramente motivada por la presencia de la mujer. Al acercarse vio que el inspector jefe tenía en los ojos el brillo de un ludópata ante un buen puñado de fichas.

—Subinspector, éstos son la oficial Santana y el agente Héctor –dijo abriendo el brazo e invitándolos a saludarse.

—Oficial Amanda Santana –dijo ella estrechando su mano con firmeza.

Ayensa le devolvió el saludo mirándola a los ojos como el profesional que era.

—A mi puede llamarme Héctor –dijo el agente de pelo cano. Saltaba a la vista que era mayor que Ayensa, y mientras le estrechaba la mano ambos se estudiaron el uno al otro un par de segundos.

—Bueno, pues hechas las presentaciones, espero que los ponga al día y se pongan con el caso cuanto antes. ¿Dónde están Goretti, y ese chico, Di Benedetto?

—Goretti hoy tenía médico, así que llegará más tarde. Y en cuanto a Lu, se le habrá hecho tarde –conjeturó Ayensa.

—¡Buongiorno! –saludó con energía el agente Luciano Di Benedetto saliendo justo en ese momento del ascensor a la espalda del subinspector–. Disculpad, pero he pensado que nada mejor para empezar bien el día que unos cafés. He traído para todos –dijo meneando en el aire la bolsa de cartón marrón que sostenía.

Ayensa no pudo disimular su cara al oírlo. El chico lo intentaba pero… No le entraba y… no le entraba.

Amanda captó la tensión existente entre ellos en un segundo y contuvo una leve sonrisa. Parecía que Ayensa iba a caerle bien.

—Bueno, pues si ya están todos… Los dejo en sus manos, subinspector –dijo Espinosa agarrando a Ayensa del hombro y dándole una palmadita.

«Eso, usted no se vaya a herniar.»

En definitiva, el nuevo equipo iba a estar formado por seis de los mejores profesionales –contando al inspector jefe– con los que podía contar en ese momento el Cuerpo Nacional de Policía para la investigación. Y aun a pesar de lo heterogéneo del grupo, iban a tener que terminar entendiéndose si querían llegar a buen puerto. Lo menos nuevo para todos ellos era, precisamente, el tener que trabajar con compañeros nuevos; una constante en el cuerpo a la que antes o después todos se acababan acostumbrando. Habría que volver a reconstruir cada línea de investigación. Desde el principio. Revisar cada paso y cada dato en busca de lo que se pudiese haber pasado por alto. Sin embargo, la pista clave, no iban a hallarla en ninguna nota, sino que iba a terminar dándola una niña; una compañera de clase de Arturo empecinada en no darse por vencida. Supongo que no hará falta que diga que hablo de Dana.

****

Entre visita y visita de Deko, Yin y Maró, los días fueron pasando hasta llegar a un punto en el que el número de Documentos Históricos que Arturo había llegado a ver, superó con creces el tope máximo que su cerebro parecía estar dispuesto a asimilar. Eran demasiados datos nuevos, y a cuál de ellos más sorprendente. Necesitaba parar, oxigenar, recobrar la lucidez. Aunque solo fuera por un rato pensar en otra cosa que nada tuviera que ver con aquel extravagante sitio. Pero cómo dejar de hacerlo. De qué modo evadirse si, hasta el momento, todo lo que había descubierto parecía formar parte de una película de intriga de final incierto escrita por algún gran maestro del misterio. Estaba en ascuas. Y para hacerlo aún más difícil, a su disposición tenía toda una estantería repleta de pequeñas tarjetas con títulos a cuál más sugerente y llamativo grabado encima. A priori también de lo más extraños. Y que solamente iban cobrando sentido a medida que accedía a su contenido. Era presa del síndrome del ‘ignoto inconformista’, ese tan propio del que se engancha a una serie televisiva y se miente, diciendo que tan sólo quiere saber “otro poco” de la trama, mientras encadena capítulo tras capítulo; y tras capítulo.

Arturo solía ver los documentos I.A como quien dice zapeando; saltando de uno a otro como un pájaro en un parque en busca de migas. Los ponía durante un rato y pasaba de un tema al siguiente si algo de lo que se mencionaba le llamaba especialmente la atención. Por lo que se podría decir que, en profundidad, aún no había llegado a saber demasiado sobre nada. Más bien, tenía una idea vaga y superficial sobre mucho de lo que un día había acontecido en la Tierra en el pasado. Y otro tanto se podría decir sobre aquella civilización paralela.

Supuso que con el tiempo, su memoria, terminaría enterrando buena parte de semejante caterva informativa, amontonándola en algún lugar oscuro de su mente a la espera de que fuese requerida por ser de utilidad; e incluso, volviendo inaccesible buena parte de aquel cúmulo de datos, fechas, nombres y acontecimientos. Enterrándolos para siempre sobre capas y capas de datos sucesivos. Pero no le importaba. En absoluto. A diferencia de su memoria, su curiosidad no parecía tener límite conocido. Como un agujero negro centrogaláctico absorbía sin descanso todo lo que se aproximaba a ella, incluido, todo el tiempo del que disponía.

Al margen de eso… bueno, a penas hacía otra cosa allí dentro salvo poner de cuando en cuando aquel reproductor televisivo con apariencia de malla tridimensional, y cuyos contenidos estaban limitados a un repertorio consistente en: un solo canal y un solo programa, a medio camino entre un informativo, un parte del tiempo, y un episodio de Cosmos presentado por una versión femenina y desenfadada de un Carl Sagan 4.0.

El tiempo allí corría distinto –si se quiere expresar así–, y mientras que en la Tierra ya habían transcurrido un par de meses desde su falta, para Arturo había sido cosa de una semana larga. A lo sumo, dos semanas mal contadas.

Entre una cosa y la otra iba a descubrir que en Shambhala, donde podría decirse que se estilaba un modo de vida más propio de las culturas orientales, eran capaces de permanecer durante horas y horas meditando en silencio. A veces, incluso días –prisa desde luego no debían tener durante vidas tan largas–. Llegaban a adoptar una actitud equiparable a la de alguno de esos gurús hindús, que había visto en la tele, y de los que no se sabía de cierto si estaban vivos o muertos después de tanto tiempo en trance. En Shambhala dominaban la autarquía propia de los sabios, y sabían cómo sacar el mayor partido a la soledad más absoluta. Sin embargo, al parecer de Arturo, se les había pasado un pequeño detalle: él no estaba aún a su nivel. –Ni un poquito. Ni de lejos. Nada. Cero–. Y si pretendían que no acabase desquiciado durante su encierro, iba a necesitar algo más que un pormenorizado parte de noticias por medio de aquella especie de CNN galáctica de emisión ininterrumpida y, por supuesto, a alguien más con quien poder hablar al margen de con unas gafas con tecnología de IA. Alguien real. Por muy precisas y ajustadas que pudieran llegar a ser las respuestas de aquel programa inteligente de realidad virtual al que se había terminado por acostumbrar.

Después de haber visto más documentales que pescado come un esquimal, hastiado hasta decir basta, llegó a un punto en el que su cabeza comenzó a dolerle de manera aguda y persistente a la altura de las sienes. Al principio de un modo leve, pero la merma en su capacidad de concentrarse fue siendo inversamente proporcional al aumento de intensidad de aquella jaqueca en ciernes. Por lo que, cuando ya no pudo más, no lo quedó otra que desistir de seguir viéndolos por un tiempo.

Anulada su principal fuente de distracción, no tardó en comenzar a sentir que se agobiaba en exceso. Salió a la terraza en busca de aire fresco y allí se apoyó en el balcón contemplando el horizonte en busca de alguna distracción. Al asomarse se percató de que no había nadie en los jardines de entrada al edificio, lo que hizo que por un instante –breve, eso es cierto– llegase a plantearse la idea de descolgarse en ese mismo momento y largarse lejos de aquel sitio para perderse como un peregrino aventurero por las calles del centro de la fascinante ciudad que se divisaba a lo lejos. Calculó que no habría más de dos kilómetros de distancia desde el recinto del templo a los primeros edificios. Eso, claro, si conseguía burlar la férrea vigilancia que probablemente habría en los accesos al templo. Una locura a la altura de las circunstancias, sobre todo –y literalmente– teniendo en cuenta la altura a la que se encontraba aquel balcón respecto al suelo. Pero mayor locura habría sido ni tan siquiera fantasear con la posibilidad de fugarse. –Qué clase de adolescente ni medio decente habría sido de no recrearse por un breve instante en aquella fantasía–. Eso sí, bastaba con dedicar solo un minuto a pensar en ello de manera seria, sin tonterías, para darse cuenta de la tremenda estupidez que habría sido el intentar descolgarse, a no ser –obviamente– que pretendiese acabar de bruces contra el pavimento. O bien, con suerte, encima de alguno de los setos más próximos al edificio. No parecía que hubiera muchas más opciones que la de acabar como un huevo después de haberse precipitado en caída libre desde la puerta de una nevera: tras un ¡plash! y un par de ¡crafh! –entre otros sonidos onomatopéyicos–, en un charco de su propia materia interna. El caso es que sólo quería acabar con aquel encierro de una vez, poner fin a su aburrimiento, y su mentalidad de gamer le incitaba a querer intentarlo. Pero por muchas que fuesen sus ganas, o irreal le estuviese pareciendo todo aquel escenario –por otra parte tan propio de un mundo paralelo–, lo cierto es que era plenamente consciente de que no estaba conectado a ningún videojuego con un puñado de vidas extras en su casillero que poder desperdiciar investigando las mortales consecuencias de sus actos. Volver a introducirse en la habitación dejando la terraza a su espalda y desechando la idea de intentar fugarse, terminó siendo, con diferencia, lo más sensato en lo que había pensado desde su llegada a Shambhala.

Físicamente no se encontraba nada mal y, al contrario de lo que podría haber pensado, las vacunas que días antes le habían administrado no solo no le habían dejado dolor alguno en el brazo, sino que habían conseguido llenarlo de cierta vitalidad. Con las pilas tan cargadas, se le ocurrió entonces que, quizá, realizando algo de ejercicio conseguiría relajarse lo suficiente como para deshacerse de parte de toda aquella tensión acumulada.

Decidió poner a prueba su teoría haciendo varias series de flexiones en el suelo. Seguidamente corrió en círculos por toda la estancia a un trote ligero mientras daba a cada poco algún que otro salto vertical estirando bien los brazos hacia el techo.

No sería hasta después de un buen rato dando vueltas a uno y otro lado cuando al fin comenzó a notar que se le aceleraba el pulso; que le faltaba el aire; y cómo poco a poco, todos y cada uno de sus músculos se veían vencidos por el cansancio al mismo tiempo que se iba viendo invadido por una desagradable sensación de fatiga. Sólo entonces paró.

Tan oportuno como siempre, no tardó en aparecer ante su puerta aquel servicial y gentilhombre, siempre pendiente de que no le fuese a faltar de nada. Cabizbajo. Tranquilo. Llegando justo en el momento preciso. Una vez más como si de algún modo hubiese sabido que requería de su presencia.

—Acompáñame, por favor –se limitó a decirle.

Y Arturo, aún entre suspiros y jadeante por el ejercicio realizado, salió extrañado y sudoroso tras él sin hacer mayores preguntas mientras procuraba secarse el sudor de la frente.

Nada más salir del aposento ambos subieron varios pisos antes de desembocar en un rellano desde el que se iniciaba un intrincado grupo de pasillos. Los recorrieron hasta llegar a otro ala dentro de aquel mismo templo. Arturo se mantuvo entretenido durante todo el recorrido observando la decoración que a uno y otro lado iba abriéndose paso. Estatuas; jarrones; y obras de arte genuinamente singulares, algunas con un brillo intenso como de metal cromado, aunque esculpidas en algún tipo de… de material eléctrico. No habría otra forma de definirlo. Debían estar moldeados con alguno de esos 116 metales que en la Tierra no existían. Y era, por expresarlo de algún modo, como si la luz pudiera ser compactada, para posteriormente amasarla y moldear con ella formas abstractas a base de angulosos destellos. Otras obras –en su caso pinturas tan enormes como tapices–, parecía que hubieran sido pintadas a brocha gorda con varios cubos de píxeles de lo más variados. Una a una, todas ellas, iban derribando todo lo que Arturo daba por sentado como posible y sumergiéndolo en una experiencia estética hipnótica y onírica.

Cuando por fin llegaron a su destino descubrió que el sirviente lo había estado conduciendo hasta un inmenso balneario de paredes acristaladas. Amplio, limpio, luminoso… Abreviando, rematadamente bonito. La luz de día que proporcionaba la estrella Dalamea lo iluminaba todo a través de sus extensas cristaleras. Mirase donde mirase, cada rincón de aquel sitio evocaba la idea universal de lujo. No por ser especialmente ostentoso, sino más bien al contrario: por su elegante simpleza y lo que desprendía de exclusivo, de añejo; además de por la sensación manifiesta de que cada detalle había sido cuidado al milímetro. Nada había sido dejado al azar. Todo iba a juego y combinaba, estando donde debía estar. En definitiva, por el bofetón feng shui que se recibía al internarse en el lugar a causa de la armonía desprendida por la combinación de la construcción y su exquisita ornamentación minimalista.

El lugar estaba completamente vacío salvo por ellos dos en aquel momento. Su acompañante procedió a dejarle su espacio invitándolo a adentrarse a su aire. Y atendiendo a su invitación, lo primero que hizo Arturo fue acercarse hasta una ducha de la que no dejaba de emanar agua, y dejar que su revitalizante y cristalino chorro le refrescara al caerle encima. Tuvo la sensación de que a medida que brotaba desde lo alto ésta le atravesaba, purificando su cuerpo no solo por fuera, sino que de algún modo inexplicable, también por dentro. Sintió como un escalofrío cercano al clímax se abría paso desde el centro de su ser hacia cada una de sus extremidades. Al menos, esa fue la sensación: un más que agradable placer extremo inducido por la pureza de sus aguas.

A escasos metros de distancia se encontraba la piscina principal –de las tres cubiertas que había, la más grande–, por lo que cuando se dio por satisfecho, abandonó la ducha y pasó a zambullirse en ella. En uno de sus laterales el agua pegaba contra las cristaleras del edificio como en el cristal de una pecera. Éstas últimas descendían por la fachada y terminaban formando una de las paredes laterales encargadas de contener el agua, por lo que desde fuera, la imagen de aquella planta debía asemejarse a la de un enorme acuario empotrado.

El agua permanecía totalmente calmada antes de que Arturo se metiera en ella. No se apreciaba ni una sola onda sobre su superficie, y aun después de introducirse, se iban deshaciendo hasta desaparecer a escasa distancia de sus brazadas. Con el cuerpo sumergido no tardó en notar cómo iba apaciguándosele la tensión muscular. Y como se desvanecía, por fin, su irritante dolor de cabeza. Por primera vez llegó a sentirse realmente a gusto y relajado en aquel mundo. Se sintió invadido por un profundo estado de bienestar. Puede que buena parte de la culpa la tuviesen las endorfinas que habían comenzado a recorrer su cuerpo tras el ejercicio realizado poco antes de ser llevado a tomar aquel baño. Aunque lo más probable es que fuese un poco por ambas cosas.

Al acabar fue acompañado envuelto en un albornoz de vuelta a su estancia, donde sobre la cama le esperaba una muda limpia cuidadosamente doblada de aquella ropa futurista y ceñida, así como una nueva bandeja con algo de comida. Concretamente, con tan solo dos de aquellos nutritivos guisantes. Todos los días le hacían entrega de al menos cinco de aquellas pequeñas bandejas durante la jornada, a las horas del desayuno; almuerzo; comida; merienda y cena, pero después de lo ocurrido durante su primer almuerzo, había pasado a convertirse en norma el no dejarle más de dos guisantes en cada toma.

Quizá por encontrarse algo menos tenso que en anteriores ocasiones, esta vez se le escapó una sonrisa al ver la bandeja sobre la cama. En un arrebato de empatía pensó en el susto que le había tenido que dar a aquel pobre hombre cuando se comió sus primeros siete guisantes de una sola tacada. Se dio la vuelta y le preguntó su nombre esperando como siempre no recibir respuesta, pero para su sorpresa, antes de abandonar la estancia esta vez levantó sus grandes ojos color almendra, y mientras le miraba, le dijo:

—Zben, señor.

—Gracias, Zben –le respondió complacido. Aunque al mismo tiempo sorprendido por el trato que le daba.

—Señor...

—¿Sí, Zben?

—Si me lo permite, ahora que se ha familiarizado con los documentos I.A, le recomendaría que viese el titulado La Senda de Bennu. Creo que puede resultarle trascendente lo que descubrirá en él.

«¿Ver otro DHIA?»

Era lo que menos le apetecía en aquel momento. Aunque si algo ignoraba Arturo, era que tal vez aquella podría convertirse en la última oportunidad que iba a tener de ver uno durante su estancia en Nueva Esperanza.

—¿La Senda de Bennu has dicho? Está bien, te haré caso y lo veré mañana. Pero ahora quiero descansar un rato –se excusó–. Estoy agotado y pienso acostarme en cuanto salgas por esa puerta.

—En ese caso, me marcho ya. Que descanse, señor.

—Hasta mañana, Zben.

«Señor», se repitió sintiéndose totalmente ajeno a aquel trato.

Tras dormir plácidamente del tirón toda la noche, los rayos de luz se fueron colando por la ventana de una manera sigilosa hasta alcanzar su cama. Serpenteando sobre las sábanas, éstos terminaron incidiendo a la altura de sus ojos como si tuvieran un especial interés en que se despertara. En un principio, aún dormido, intentó esquivarlos cambiando de postura y dándoles la espalda, pero una vez éstos invadieron por completo la estancia, terminó resultándole imposible escapar a la claridad de la mañana.

A su pesar despierto, dio un fuerte bostezo al tiempo que se desperezaba recostado sobre la cama. Y como si estuviese asimilando que de momento su misión consistía en ver los documentos I.A., tal y como los había llamado Zben, se dirigió descalzo y rascándose sus vestiduras hasta el estante donde se encontraban. Allí buscó de entre todas aquellas tarjetas la que éste le había sugerido. El modo en el que lo había hecho, debía admitir que había despertado de nuevo su curiosidad.

Dio la orden verbal en voz alta y la tarjeta reveló su posición como un niño que levanta la mano al oír su nombre y apellido.

Al verla se aproximó a recogerla.

—La Senda de Bennu, aquí estás. Veamos qué tienes que contarme esta vez.

Cuando ya se disponía a colocarse el visor 3D sobre la cabeza, la puerta de la estancia se abrió de improviso entrando por ella Deko, Yin y Maró.

—Pronto, vístete. Debes acompañarnos –le pidió Deko.

—¿A qué se debe tanta premura? –Por momentos se veía contagiado por aquel deje casi medieval y pompoantiguo con el que todos se dirigían a él.

—Es el deseo de la Asamblea verte.

—¿Una nueva reunión?

—Así es.

«Vayaaa, qué detalle. Después de varios días aquí encerrado ya pensaba que se habían olvidado de mí.»

Tras ser llevado hasta su presencia, de nuevo en el hemiciclo, los siete eruditos comenzarían la nueva reunión interesándose por saber cómo iba llevando su estancia hasta el momento. Un bonito gesto quizá un tanto formal. Y aunque Arturo agradeció su interés con la misma formalidad, es de suponer que ni siquiera tuvieron que utilizar su telepatía para saber cuál era su estado de ánimo. En su rostro se dibujaba perfectamente cierto malestar. Lo mejor que hasta el momento le había sucedido era el breve rato de esparcimiento del día anterior en el balneario. Y a otro nivel, la agradable sorpresa pasajera de descubrir la existencia del balcón. Muy poquito –casi ná–, teniendo en cuenta que se suponía que estaba en el Cielo, o sea, ¡en el bendito Paraíso!

Le pidieron calma, pues no estaba allí para divertirse. Su destino era el de desempeñar la misión más importante que jamás podría encomendarse a un humano del Purus Ago: ejercer de emisario en nombre de la Alianza, y eso, era algo que requería de gran concentración y de una buena dosis de sacrificio por su parte.

Él, que en clase apenas atendía a lo que le decían. Y querían tenerlo allí aprendiendo durante todo el día. Ni siquiera había cumplido aún los diecisiete años, ¿pero qué pretendían?

—¡Necesito divertirme! –gritó en un arrebato de frustración y rabia contenida.

A su espalda se produjo de manera instantánea un murmullo de sorpresa entre los asistentes, que como siempre, se agolpaban hasta la bandera.

Automáticamente al darse cuenta de lo que había hecho quiso retractarse. La tensión de estar encerrado le había hecho actuar de manera impulsiva y no regir con la prudencia debida.

Sorprendidos por sus gritos, los miembros de la Asamblea cruzaron sus miradas y, de repente, cuando Arturo se preparaba para el peor de los rapapolvos, sucedió lo que menos esperaba.

—¿Qué podemos hacer para que no te sientas de ese modo y tu malestar se reduzca? –preguntó αihdα.

Se quedó de piedra al oírla. No era aquella precisamente la respuesta que esperaba después de su insubordinación. Lo que le llevó a pensar que muy probablemente debían ser conscientes de que el estrés era algo perjudicial para su aprendizaje. Que la distensión era tan necesaria como el esfuerzo y la disciplina. ¡Por supuesto que eran conscientes de ello! –pensó–. Por lo que ni corto ni perezoso decidió aprovechar el momento que acababan de brindarle.

—Pues, no sé. Podríais organizar alguna actividad fuera de mi habitación que me ayude a relajarme. Para empezar, dejarme ir al balneario todos los días. Hasta ayer ni siquiera sabía que había uno. En la Tierra solía hacer bastante deporte. Tres días en semana entrenaba en un equipo de fútbol, y los fines de semana solía coger olas en la playa –contestó algo más animado. 

En realidad, si las condiciones eran buenas, lo de coger olas también solía hacerlo extensible a días entre semana. Pero no creyó que contarles que de vez en cuando hacía novillos en el instituto para practicar surf, fuese algo apropiado ni oportuno en aquel momento si lo que querían, fundamentalmente, era formarle. 

—¿Fútbol? ¿Qué es el fútbol? –contestó entonces Keb, por lo que supuso que lo de coger olas les debía haber resultado demasiado obvio por definición. Por otra parte, ¿que no sabían lo que era el fútbol? Tanta evolución y se había perdido una de las costumbres más arraigadas de su era. ¿Y cómo les explicaba en qué consistía el fútbol a un grupo de eruditos? Seguramente les hubiese bastado con echar un vistazo en ese preciso instante a sus pensamientos para saberlo, pero eran auténticos virtuosos. Y precisamente una de esas múltiples virtudes debía ser la educación y el respeto. Ahora comenzaba a ver el tipo de diferencias que había entre ellos y el resto, vista la actitud demostrada días atrás por Yin de camino hasta su presencia con su poca discreción.

Justo cuando ya se disponía a hacer una leve explicación de cuál era la dinámica del juego, Deko –que como las anteriores veces se encontraba ocupando un discreto segundo plano junto a Yin y Maró–, tomó la palabra.

—Grandiosa Asamblea de Eruditos, en la central de observadores del planeta Tierra tenemos cientos de imágenes posibles de visionar en las que podréis contemplar en qué consiste eso a lo que llaman fútbol.

—Pero ya os adelantamos que se trata de un modo de dinamismo atlético grupal. Una derivación del ōllamalīztli, antiquísimo Juego de Pelota de las culturas precolombinas mesoamericanas –continuó Maró.

—Bien, en ese caso la propuesta será estudiada –indicó Keb–. Pero ahora que ya has podido descansar, dinos, ¿ha surgido en ti alguna otra pregunta sobre lo que te fue mostrado hasta ahora que debamos resolver?

—Pues sí, muchas. Aunque la verdad, ahora también me he quedado con la duda de saber qué es eso del juego de pelota.

—En ese caso, haznos saber en primer lugar cuáles eran tus dudas hasta el momento.

—De acuerdo –aceptó con resignación–. Veréis, he estado viendo algo sobre algunos de los asentamientos que realizasteis en la Tierra. Ya sabéis, todos esos emisarios que enviasteis prácticamente por medio mundo y que acabaron siendo recibidos y tratados con todos los honores. Incluso como dioses. Aun así, no dejáis de mencionar cada poco también a observadores y buscadores. Ahora mismo Deko acaba de decir que cuentan con una central. O sea, ¿tienen una base en el planeta? El caso es que, si lo he entendido bien, todos esos custodios han estado actuando repartidos por el mundo. Pero en su caso, y eso es lo que no termino de explicarme, entremezclados con el resto de personas. Viviendo de una manera completamente anónima. Sin revelar su condición. Bueno, pues, le he estado dando vueltas al tema, y no acabo de comprender a qué vinieron esas dos maneras tan distintas de proceder por vuestra parte.

Una vez más sería Keb el primero en responderle.

—Tras el abrupto final del primer asentamiento en Egipto, con la muerte de Osiris a manos de Seth, y tras la posterior reunificación llevada a cabo por Nêlezor, en el intento de evitar que los humanos pudieran llegar a enfrentarse de nuevo entre ellos a causa de cualquier artimaña aldina de desestabilización, se tomó la decisión de que junto a Dyeser, primero de los faraones en ser enviado de vuelta a Egipto tras la marcha de Nêlezor, comenzaran a establecerse los primeros custodios sobre la Tierra.

—Para ello Dyeser acudiría a la Tierra en compañía de Imhotep[xxxiii] –aclaró Darkasso.

—Imhotep debía convertirse en el principal responsable de la correcta implantación de los Custodios a lo largo del planeta –intervino esta vez Melkön–. Sería bajo su supervisión que comenzarían a integrarse de manera paulatina entre las distintas civilizaciones de la Tierra, entremezclados junto al resto de sus pobladores. Si bien, ejerciendo una función mucho más… sutil, que la de los principales emisarios.

—Como bien sabes por Deko, Yin y Maró, su misión en el planeta ha continuado hasta tus días –intervino Irupal.

Arturo se giró un instante hacia su posición y comprobó que los tres permanecían en el mismo sitio, de pie, atendiendo a su espalda sin perder detalle, mano sobre mano, como en una barrera futbolística antes del lanzamiento de una falta, o como en una iglesia mientras da su sermón el párroco.

—Una vez facilitadas las herramientas necesarias para vuestra propia evolución, los custodios únicamente debían garantizar que aquella primera semilla civilizatoria brotaba por sí misma sin obstáculos ni impedimentos. Para ello han procurado protegeros de cualquier nueva intromisión –terminó con su alegato Irupal.

—Y es que tras un primer empuje llevado a cabo por parte de los emisarios, debían ser los propios humanos de la Tierra quienes aprendiesen a desarrollarse por sí solos, siendo a partir de entonces cuando pasó a cobrar protagonismo la figura de los Custodios –añadió αihdα.

—¿Desarrollarnos por nuestra propia cuenta? Os aseguro que en la Tierra somos un auténtico desastre a nuestro aire… Aunque supongo que eso ya lo habréis descubierto, claro.

—Solo es posible madurar mediante la propia experiencia. La iluminación es un proceso individual –aclaró Nixíade–. Piensa que hasta los padres más protectores, después de explicarle a sus retoños lo peligroso que puede ser cruzar una acera, algún día han de terminar soltando sus manos para que la crucen por sí solos.

—Bueno, supongo que visto así… tal vez llevéis razón –concedió–. Aunque no creo que ese torrente Tao del que habláis sea precisamente lo que se dice una calle señalizada y con el paso regulado mediante semáforos.

Aunque, bien visto, puede que lo que contaban sobre el Tao, sí que tuviese algo de esa «Autopista hacia el Cielo» que daba nombre a una serie ochentera protagonizada por Michael Landon.

—¿Y por qué esa fijación con establecer los asentamientos en la zona central del planeta? Lo de Egipto y que estuviese en el “punto central”… bueno, vale, puedo entenderlo, pero ¿por qué continuasteis insistiendo en tierras ubicadas en toda esa franja intermedia?

—Habíamos estudiado no solo las potencialidades humanas, sino las condiciones ofrecidas por el propio planeta Tierra –explicó Keb–. Después, la íntima relación dada entre ambos.

—¿La relación entre ambos? No entiendo qué quiere decir eso.

—Tan relevante es el humano para el modo en que se desarrolla el entorno donde se desenvuelve, como el entorno para el desarrollo del humano que lo habita. Ello nos llevó a concluir que al igual que nos ocurre al resto de clanes, la influencia del magnetismo terrestre era algo que podría terminar haciendo a unos humanos más propensos a desarrollar sus kas que a otros.

—¿El magnetismo de la Tierra?

—Los planetas habitados suelen ser como un gran imán con sus respectivos polos magnéticos –relevó Darkasso a Keb en sus explicaciones–, y el electromagnetismo que desprenden ejerce una gran influencia en todos y cada uno de los seres vivos que los pueblan. Ello hace que los humanos terminen notando su incidencia y volviéndose más sensibles a ella en unas zonas que en otras.

—¿Os referís al mismo magnetismo que hace que las brújulas se orienten al norte? ¿El que se iba a debilitar con la llegada del Tao?

—El mismo –confirmó G^sphaâr.

—Muchas son las cualidades positivas que genera –intervino αihdα–, entre otras, el magnetismo produce un incremento del flujo sanguíneo y una mejora de la capacidad de transportar oxígeno, lo que afecta a la circulación de vuestra sangre, rica en hemoglobina y hierro.

G^sphaâr  afirmaba con la cabeza mientras la oía, para a continuación añadir:

—Es capaz de producir una leve corriente eléctrica bajo la piel que causa efectos biológicos benignos, como pueden ser la reducción de dolor o la regeneración de células y nervios.

—¿En serio? Pues no tenía ni idea de que pudiese afectarnos de ese modo.

—Aplicando campos magnéticos sobre el agua, que como debieras saber forma parte del setenta por ciento de tu cuerpo…

«Sí, al menos eso sé», pensó mientras la que hablaba era Nixíade.

—…potenciarías la actividad iónica del hidrógeno de sus moléculas, lo que puede utilizarse para estimular la actividad mental.

—Su efecto calmante neutraliza las situaciones estresantes y produce efectos positivos no solo en la presión de la sangre, sino en los órganos y nervios. Ayuda a desbloquear las arterias y a normalizar el sistema circulatorio, y facilita la recuperación y el mantenimiento de la salud –añadió αihdα.

—Vale, sí, captado. Me habéis convencido: el magnetismo en su dosis idónea es beneficioso.

—En definitiva, el biomagnetismo facilita la relajación y el bien estar, proporciona más salud y vitalidad, y sobre todo, lo más importante para nosotros…

— …estimula la actividad cerebral –contestaron los siete a una sola voz.

—Así que solo era cuestión de estudiar en qué puntos de la Tierra su influencia era la más beneficiosa sobre vosotros –concluyó Keb.

—¿Queréis decir que la gente que viviera en esos puntos iba a tener más papeletas de acabar en Tushita Nāga a la llegada del Tao?

—No, el Tao habrá de envolver a la Tierra por completo; afectando a todos por igual, sin distinción. Pero sí que podrían evolucionar a un ritmo más rápido como sociedad debido a una sobreestimulación en sus kas, algo que a su vez podría propiciar un efecto contagio en el del resto de pueblos gracias a la influencia recibida.

—Generar las condiciones de posibilidad, es un paso previo necesario para el posterior desarrollo del akh. Si el entorno no acompaña no se puede alcanzar la iluminación. Es por eso que los áldinachs han intentado siempre desestabilizar cuanto más mejor toda vuestra civilización.

—Vale, ¿y esos puntos con unas condiciones tan geniales como para que estableciérais en ellos vuestros asentamientos fueron…?

—Una zona de vuestro mundo, una franja de terreno en su zona central, que acabaría siendo conocida como el Sendero de An.

—Esperad, ¿el Sendero de An? ¿Tiene algo que ver ese sendero con la Senda de Bennu?  

—¿Has podido ver ya algo sobre ella? –Parecían sorprendidos de que pudiese conocerla.

—No, lo cierto es que aún no tuve tiempo. Pero me disponía a hacerlo justo antes de venir hasta aquí esta mañana. Casualidad, supongo –dijo encogiéndose de hombros.

—No existe la casualidad –volvió a intervenir Keb–. El azar obedece a reglas que los humanos no acabáis de comprender. Ningún hecho, suceso o fenómeno, surge de manera independiente desvinculado del resto. Existe una simpatía universal entre todos ellos. Todo afecta en todo porque «El Todo» donde se dan es uno solo: escenario y escena a un tiempo. Es el humano quien desmembra lo que es Uno en relaciones a la altura de su comprehensión.

Cuando alguno de los miembros de la Asamblea, como en ese momento Keb, iba del palo filometafísico, Arturo se quedaba como embobado siguiéndolos.

—Hasta ahora habéis aceptado que cuando la relación dada entre dos sucesos no está clara, dicha relación carece de una causa profunda. Pero no se trata de que carezca de ella. Tan solo la desconocéis; y pasáis a señalarla con un concepto vacío al que llamáis azar –prosiguió Keb–. Un atajo mental muy humano.

—Por tanto, ¿lo que muchas veces parecen coincidencias no lo son en realidad?

—No. Y pocos han sido aquellos capaces de intentar señalar el tipo de relación que se da durante la simultaneidad de varios de esos sucesos que acaban siendo vinculados por su sentido. Una relación que ha pasado a ser conocida en la Tierra como «sincronicidad» a partir de los planteamientos de Carl Gustav Jung.

—Jung… ¿eh? «Mira por dónde, creo que acaba de subir un par de escalones en mi pila de pendientes de leer.»

—Como ya te fue revelado en nuestro anterior encuentro, has de recordar que supimos que la polaridad existente en el planeta acabaría invirtiéndose antes de la llegada del Tao de Nun –relevó Irupal a Keb tras su disertación sacando a Arturo del ensimismamiento.

—Sí, claro, aún lo recuerdo. El norte al sur y el sur al norte, eso lo pillé. Debilitamiento de la fuerza magnética, y como consecuencia un aluvión de rayos cósmicos entrando en el planeta a destajo para cargarse nuestro modo de vida. Y todo antes de su plena inmersión en el interior del Tao. «Como para olvidarlo.»

—Bien. Ambos polos serían por tanto los puntos que notasen con mayor fuerza el cambio magnético, al invertirse en ellos por completo su polaridad –aclaró Irupal–. Por contra, la Senda de Bennu, se corresponde con las zonas en donde el influjo magnético se ejerce con mayor estabilidad, y, consiguientemente, engloba a aquellas donde se terminan dando unas mejores condiciones para el desarrollo iniciático del ka.

—Vale, vale, vale… Creo que lo voy pillando. Entonces esa zona, esa senda, estará lo más lejos posible de los polos, ¿no? ¿Dónde exactamente?

Irupal asintió satisfecho al ver que le seguía.

—Los humanos dividís la Tierra en secciones a través de meridianos verticales y paralelos horizontales –prosiguió al tiempo que conseguía transmitir a la mente de Arturo imágenes del globo terráqueo que parecían sacadas del Google Earth–. Los meridianos os sirven, entre otras cosas, para delimitar zonas horarias según las horas de incidencia en ellas de la luz del sol. En segundo lugar, los paralelos, perpendiculares a los primeros, entre otras funciones delimitan zonas climáticas, siendo el ecuador el punto 0 o paralelo central. A partir del cuál, las latitudes comienzan a aumentar en grado cuanto más se alejan de él.

Arturo afirmó con la cabeza en señal de que continuaba siguiéndole. Era difícil perderse con unas imágenes tan detalladas e ilustrativas como las que le estaba ofreciendo.

—Bien, como te decimos, también la Senda de Bennu es una zona de condiciones específicas dentro de vuestro planeta. Solo que las causas de esa idoneidad que en ella se da, van más allá de la mera influencia que ejerce sobre la Tierra la acción de la estrella sol de vuestro sistema, o de la inclinación que ésta adquiera en cada momento del año. En su caso, implica a otros fenómenos celestes aún más lejanos, y cuyos beneficios terminan sobrepasando la mera estabilidad magnética.

Arturo volvió a asentir invitando a Irupal a continuar, mientras sobre las imágenes que podía ver, se fue remarcando en un tono sombreado una franja central ancha –a la manera de cinto o anillo en la parte media del planeta–. Por su aspecto le recordó a las utilizadas para distinguir los trópicos, solo que algo más delgada y ubicada en una zona un tanto más alta.

—Usando como referencia vuestros propios métodos de división planetaria, la Senda de Bennu es coincidente con una región que comprende varios de esos paralelos en que habéis dividido la Tierra. Toma su centro en el denominado «Paralelo 33 norte», y se extiende hasta alcanzar las tierras ubicadas 6 grados por encima y 6 por debajo de dicha latitud –concretó Irupal.

—O sea que, como dentro de ese anillo era donde mayor estabilidad se iba a dar, pensasteis que era buen sitio para establecer vuestros primeros asentamientos –adujo Arturo.

La expresión de los eruditos le confirmó que estaba en lo cierto.

—Sería bajo la Senda donde tendrían lugar las primeras y mayores concentraciones humanas de la antigüedad. Bajo ella tuvo lugar el viaje que siguió Osiris desde Egipto hasta Sumer, civilización que del mismo modo se forjó bajo su influjo –le hizo saber G^sphaâr.

—Allí se centró en instruir a un primer pueblo que ya se había establecido en la región, y que con los siglos acabaría dando lugar a la que para ti es la actual Damasco –añadió Melkön.

—Creedme, no sé mucho de Damasco –mintió por no decir directamente que no sabía nada.

—En tierras bajo la Senda también se ubicó el continente perdido de Aztlán –afirmó αihdα.

—Y bajo la misma se encuentran hoy tus islas de origen: las Canarias –remató Keb.

Al mismo tiempo que hablaban, Arturo fue viendo como una línea recta perfecta se iba dibujando sobre el mapa e iba uniendo todos los puntos que habían ido mencionando.

—La presencia custodial a lo largo del planeta se produjo por medio de un despliegue gradual –aclaró esta vez Darkasso–. Después de haber pasado a entremezclarse con el resto de pobladores bajo la apariencia de simples humanos terrestres, los custodios se extendieron por el mundo al ritmo al que lo hacían los diversos pueblos emergentes. Procuraban ejercer cierta influencia en sus decisiones. Así como orientar el rumbo que tomaba su civilización. De ese modo, las tierras bajo nuestra influencia acabarían por desbordar los límites de la propia Senda. Y es a ese segundo conjunto de tierras más amplio, también bajo nuestra tutela, el que a la postre sería conocido como «El Sendero de An.»

—O sea que, si lo he entendido bien, en cierto modo, podría decirse que el objetivo de esos custodios era infiltrarse en sociedades previamente establecidas, ayudarlas a desarrollarse de una manera más rápida y efectiva, y luego, influir en sus miembros para hacerlos llegar hasta nuevas zonas. Y de ese modo, poder seguir extendiendo vuestra civilización por el resto del mundo, ¿es eso?

—No solo el proponer llegar a nuevas zonas de vuestro mundo. Pues el intentar guiaros, inspiraros, disuadiros y protegeros en todo aquello que iniciabais, han sido siempre sus principales misiones. 

—Comprendo.

Ciertamente le resultaba sorprendente descubrir que cosas que creía habían hecho los humanos sin ninguna ayuda, hubiesen estado en realidad tocadas, aunque solo fuese en parte, por la mano invisible de la Alianza. Sutilmente inducidos mientras ellos movían los hilos a base de sugerencias veladas.

—En cuanto a tu otra duda –dijo Melkön cambiando el orden de cosas–, teniendo en cuenta la limitada capacidad de comprensión de los hombres de «la primera época», para intentar explicar la dinámica interna de Taiji An; cuál era dentro de ella nuestra función; y el papel que les iba tocar jugar a los áldinachs después de que hubiesen sido expulsados de la Alianza, se hizo uso de un juego que permitiese a los nativos interiorizar los conceptos fundamentales por medio de una analogía lo suficientemente ilustrativa.

—¿Un juego?

—Así es, el conocido como el Juego de Pelota.

—¡Ah, vale!, ese juego. ¿Y en qué consistía? –preguntó más animado.

—Verás, el mismo se disputaba sobre un terreno…

—…que simbolizaba a la propia Tierra –fue aclarando Nixíade las palabras de Melkön.

—Ubicado en medio de dos grandes paredes…

—…que a su vez representaban las otras dos realidades paralelas de Taiji An: Tushita Nāga e Irkalla.

—En él, dos equipos encarnaban a los contendientes de la lucha eterna de An…

—…La Alianza y el Imperio de Kiáldinachs.

—Y ambos luchaban por hacerse con las pelotas que había sobre dicho campo de juego…

—…Pelotas que representaban a su vez a las almas que cohabitan en la Tierra, en la realidad del Purus Ago.

—Una vez tenían la pelota en su poder…

—…Habían captado la atención de las almas...

—…intentaban que gracias a su influencia sobre ellas, éstas cruzasen por sí solas…

—…sin poder agarrarlas con las manos, ya que el paso, debían realizarlo por sí mismas…

—… a través de unos aros instalados en cada una de las dos paredes…

—… Aros, que simbolizaban al mismo tiempo el paso a través de los Taos.

—Cada equipo intentaba que las pelotas pasasen por el aro ubicado en su propia pared, y de esa manera, se simbolizaba el paso de las almas hacia la realidad que cada grupo de contendientes defendía durante el juego.

—Mientras un conjunto tenía la pelota, el otro intentaba por todos los medios a su alcance evitar que el grupo contrario consiguiese su objetivo. Y así, el juego llegaba en ocasiones a ser muy violento.

—¿Puedes entenderlo? Cada vez que una pelota conseguía atravesar el aro quedaba simbolizado el paso de un alma hacia alguna de las dos realidades paralelas, siendo el ganador del juego el que más hubiese conseguido hacer pasar hacia su lado respectivo al final de la partida.

—Creo que sí. Y supongo que, por como lo explicáis, ese juego debió ser el origen del baloncesto más actual. Se parece demasiado. Salvo porque esos dos grandes muros de los que habláis han quedado reducidos a dos simples tableros, y que durante el juego, se puede sostener la pelota con las manos.

—Así es.

—¡Vaya! Así que el fútbol no, ¿pero el baloncesto si sabéis qué deporte es?

—No. Desconocemos la totalidad de juegos que más tarde a raíz de él se llegaron a crear. Pero es de suponer que todos aquellos en los que exista una disputa entre dos equipos de ‘audaces guerreros’, por hacerse con el control del mayor número de pelotas, las cuales a su vez deban atravesar volando por sí mismas algún tipo de marco, arco o portal, solamente fueron derivaciones de este juego original con el que se daba conocer al mundo la batalla sumergida que se estaba disputando en él con las almas de sus pobladores.

—Pues qué curioso visto de ese modo. Creo que a partir de ahora veré el fútbol de otra manera. «Si es que vuelvo a verlo, claro.»

Para extrañeza de Arturo, en ese momento los eruditos hicieron una pausa más larga de lo habitual. Tampoco demasiado, ni siquiera llegó al minuto, pero para lo que tenía por usual en ellos y su modo de expresarse, le pareció una eternidad.

—Debemos dar por finalizada la reunión –dijo Keb al fin.

—¿Así, sin más? –intentó protestar.

Estaba claro que algo había alterado el normal desarrollo de aquel encuentro. Hasta el momento solo se había reunido dos veces con la Asamblea pero, en ninguna de las dos ocasiones anteriores se había visto interrumpida de manera tan abrupta.

Arturo tuvo la sensación de estar presenciando uno de esos informativos en los que de repente sorprenden por el pinganillo al presentador con una nueva exclusiva que lo trastoca todo, solo que, al parecer, a él no le iban a contar la noticia.

—¿En serio me tengo que ir ya? –insistió–. ¿Al menos tendréis en cuenta lo que os he dicho sobre salir con más frecuencia?

—Podéis retiraros –fue todo lo que recibió por respuesta antes de que Deko Yin y Maró acudieran al centro del hemiciclo diligentemente para hacerse cargo de él.

El encuentro había sido más corto que el anterior. Desde luego. Pero tal y como sospechaba sin poder confirmarlo, sí que había habido un motivo fundado para que lo fuese. Uno serio. La Asamblea debía mantener a la mayor brevedad una reunión con el rey Bétruz, allí presente junto a parte de su séquito. Debía ponerles al corriente sobre cierta falta de novedades.

Toda la galaxia se mantenía permanentemente en conexión mutua por medio de ondas de radio que emitían a intervalos constantes una serie de pulsos cifrados, generando una malla de radifrecuencia que llegaba a cada uno de sus puntos habitados. Los Ȼéntinɇls, utilizaban la malla para emitir hasta 6 pulsos al día entre sus bases. Y acababa de cumplirse el segundo período de contacto –o segundo pulso del día–, sin que se hubiesen recibido novedades desde los Confines. En vistas de la incomunicación se había intentado contactar en repetidas ocasiones para confirmar que todo iba bien pero, de momento, no había habido, ni respuesta, ni confirmación del recibido a estos nuevos intentos de conexión. A pesar de lo inusual –no había ocurrido nunca–, si algo bueno tenía dominar la ataraxia, era que por perturbadores que fuesen los hechos, los miembros de la Alianza no iban a perder la calma. Fuera cual fuese la explicación, no tenía a la fuerza por qué ser necesariamente señal de que algo malo hubiera ocurrido o estuviese sucediendo. No tendían a preocuparse por hipotéticos, algo que a la larga ahorraba muchos disgustos innecesarios. Ahora bien, lo que es seguro, es que perder el contacto, en sí mismo, no era señal de algo bueno.
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Las celdas se sucedían una tras otra a lo largo de varios módulos. Todos ellos atravesados por una red de pasillos con forma de tela de araña, profundos como catacumbas, y cuyo inicio ningún preso había llegado a conocer. A pesar de su juventud, a su edad, había residido durante largos períodos de un año en varias de aquellas celdas en el transcurso de su cautiverio. Todas, de la primera a la última, con más de cien reclusos cada una. Criptas de tierra y piedra enterradas y secretas. Un claustrofóbico recinto en su conjunto, en el que pese a no estar solo, pasaba su tiempo sin hablar con nadie. Tampoco es que allí dentro, hablar, se hablase demasiado. En aquel lugar lúgubre, apartado, y para muchos, desconocido, no se decía nada que no fuese necesario. Una norma no escrita que hacía ya mucho tiempo que todos habían aceptado.

Tratado como a un perro desde su captura años atrás –quizá demasiados–, como tal se comportaba. Se había ido convirtiendo en una criatura de costumbres. Incapaz de albergar aspiración alguna sobre el hecho de que su situación cambiase. Y cuyo mayor placer durante los pocos ratos en los que aquellas bestias lo dejaban en paz, era acurrucarse en un rincón y dejar que el tiempo pasase. ¿Pensativo? Difícil de decir al verlo. El resto nunca lo había visto hablar y muchos dudaban incluso de que supiera hacerlo. ¿Pero qué decir cuando se ha pasado más de media vida encerrado y de la otra media apenas se tiene un vago recuerdo? Como si todos ellos, como su propio dueño, estuviesen igualmente acurrucados en un rincón apartado de su propia mente, a blanco y negro, borrosos y casi olvidados. Incapaz de distinguir por sí mismo de entre todos ellos, cuáles eran verdaderos y cuáles, tan solo viejos sueños.

Encerrado sin remedio, todos los días finalizaban igual: sin que nada cambiase. Y es que si algo había peor que aquellos barrotes magnéticos y la consiguiente falta de libertad, era sentir cómo lo oprimía una insufrible y total falta de novedad. Tener que sufrir una existencia insípida durante una vida sin sustancia. Invadida por la monotonía y reinada por la desesperanza.

A su alrededor, el resto se limitaba a cumplir con lo que se les pedía, sin quejarse nunca y sin que pudiera distinguirse tan siquiera un ápice de esperanza de que algo fuera a cambiar en sus miradas vacías. Doña previsible, la señora rutina, se sucedía cada día una vez tras otra para convertir la repetición en hábito, y el hábito en costumbre. Una costumbre inveterada tan antigua y arraigada en aquella montaña como el propio presidio.

Justamente por eso lo ocurrido había resultado tan sorpresivo. Habían pasado ya… ¿cuánto?, ¿semanas? Y continuaba sin haber podido sacárselo de la cabeza. Después de que comenzara a caer la noche, tras la comida, las tareas, y aquella tarde tan larga y pegajosa como un chicle que se adhiere a la suela de un zapato, justo antes de caer dormido, había presentido algo. Había sido como si alguien lo abrazara con una manta cálida e invisible por encima mientras se acurrucaba una vez más sobre sí mismo. La sensación incluso había conseguido hacer brotar en él el recuerdo, por un efímero instante, de aquello a lo que una vez llamó esperanza: el sorbo de una poción caliente elaborada a base de optimismo, ilusión y cierto grado de confianza. Aunque servido en un bol frío de inquietud e incertidumbre cocidas como el barro. No supo a qué había venido aquello pero, estaba claro que sentir, había sentido algo. Distinto. Cercano. Incluso humano. Qué significado podía tener aquel pinzamiento tan cálido como repentino lo había tenido entretenido desde entonces, ensimismado en sus propios pensamientos mientras intentaba rememorarlo una vez tras otra para retenerlo consigo, e impedir que pudiese caer en el olvido. Agarrado a sus rodillas, se meneaba hacia delante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás; volviendo una vez tras otra sobre ello, y otra vez de nuevo. ¿Acaso habría sido solamente una jugada macabra orquestada por su propio desvarío?

Ya estaban ahí.

Se produjo el relevo en el exterior y las luces se apagaron. Como siempre; a su hora. Después, el mismo silencio de hacía un momento, solo que a oscuras y ya con todos acostados.

****

Seguramente todo lo que acababa de contarle la Asamblea, Arturo lo podía haber terminado averiguando por sí mismo consultando alguno de los múltiples documentales I.A. que abarrotaban los estantes de su estancia. Por lo que por un momento pensó en que el verdadero motivo de que lo hubieran hecho comparecer ante ellos, debía haber sido el de que pudiese ser visto por los miembros asistentes ese día de la Cúpula Mayor. Como si no fuera más que un mono de feria exótico al que poder admirar. Para cuando quiso caer en la cuenta de la más que probable presencia del rey Bétruz y demás soberanos en la sala, ya se encontraba de vuelta a su lugar de descanso. Una estancia que a su regreso, pese a sus muchas comodidades, le pareció aún más si cabe una celda claustrofóbica. Era bastante angustioso no saber cuándo sería la siguiente ocasión en la que decidirían volver a dejarlo salir de allí.

Por fortuna, esta vez no pasaría demasiado tiempo antes de que volviesen hacer aparición ante su puerta, con sus caras sonrientes, los tres carismáticos integrantes de su comitiva personal.

Cuando entraron Arturo se encontraba sobre la cama, tumbado boca arriba. Apenas había tenido el tiempo justo para comer algo y reposarlo.

—La Asamblea acaba de finalizar una reunión de urgencia con el recién nombrado regente de Nueva Esperanza, el Rey Bétruz Ӻҿnᶑᶑeȵ –dijo Maró.

Aquello solo hacía confirmar lo que Arturo ya sospechaba: el rey había asistido a su encuentro.

—¿Y después de tanto rato aún seguían reunidos? ¿De qué hablaban? –quiso saber.

—Diversos asuntos concernientes a la galaxia.

—Ya veo –dijo intentando mostrar cierta indiferencia–. Pues ya podrían haberse molestado en decidir algo nuevo sobre mi encierro, ¿no creéis?

Los tres permanecieron callados un instante mirando a Arturo de manera tierna. Parecía que estuviesen contemplando a un cachorrito encerrado en la jaula de una tienda de animales mientras éste hacía lo indecible para intentar llamar la atención de los posibles compradores.

—¿Se puede saber por qué me miráis así? Yo os cuento que no aguanto más encerrado, y vosotros siempre me miráis de ese modo. A veces no sé por qué me molesto en contaros nada. Mejor debería ignoraros. Quizá así me tomaseis más en serio –divagó frustrado en voz alta cruzándose de brazos y dándoles la espalda. 

—Se ha decidido que se ponga fin a tu cuarentena –dijeron al unísono.

—Sí, bueno ¿y a mí qué? –volvió a girarse dispuesto a protestar con vehemencia–. Siempre tenéis alguna excusa. El caso es que… ¿Qué habéis dicho? –Aún tardó en digerir lo que acababa de oír–. ¿Al fin ha acabado? ¡¿Ya puedo salir de entre estas dichosas cinco paredes?!

—Eso no es todo. Te tenemos que dar otra sorpresa –intervino animado Yin.

—¿Una sorpresa? –De repente se sentía eufórico. Y confuso. Pero sobre todo eufórico. Al fin había acabado la cuarentena y decían traer una sorpresa. Definitivamente la cosa comenzaba a ir bien.

—¿A qué esperas? Acompáñanos. ¿O es que no quieres saber de qué se trata? –le invitaron a salir.

—¡Claro! Perdonad, pero, es que me he quedado... ¡Vamos a donde sea!

Deko y Yin, como siempre, tomaron a Arturo de las manos y bajaron levitando con él hasta los jardines de la entrada al recinto por primera vez desde su llegada a Nueva Esperanza. A su salida se soltó de ellos, volviendo a posar los pies en el suelo de tierra clara. Allí pudo sentir el aire puro del exterior y respirar la fragancia a flores y a sándalo desprendida por aquel pedacito de eterna primavera. Miró hacia arriba buscando la ventana de su estancia, para ubicarla y ubicarse, y al contemplar el edificio no pudo creerlo. Se trataba del mismo que en su día había visionado en sus fotografías y que tanto temor le había causado por entonces. Aquella extraña estructura no era otra que el templo que tenía ahora delante, el mismo en el que había estado hospedándose durante las últimas semanas. Ya casi la había olvidado. Aunque apenas tuvo tiempo de pararse a pensar en ello y sus implicaciones, ya que Deko, Yin y Maró, le invitaron a continuar avanzando por el camino que se abría a la sombra de los árboles.

Antes de que se produjese su salida, la Asamblea de Eruditos, ya fuera de su salón de reuniones, había estado conversando con el Rey Bétruz en un recinto anejo dentro del mismo templo. Un patio interior de base heptagonal, abierto al cielo, con una fuente central redonda de piedra caliza, y cubierto por el verdor de centenares de plantas. –El lugar tenía algo de patio andaluz. Similar en parte al Patio de la acequia de la Alhambra. Salvo por su mayor amplitud; la distinta forma de su base; y la de su fuente, más parecida en su caso a la del Patio de los leones del mismo y bello complejo granadino; máxima expresión del arte mozárabe.

—Sabes que esta salida no cuenta con nuestro beneplácito –le había advertido Keb.

—Aún no está preparado –había insistido Irupal, al tiempo que ambos se iban alternando al hablar a diestra y siniestra del Rey mientras avanzaban por el patio con el resto de eruditos a su espalda.

—Haz de tener en cuenta lo peligroso que se vuelve exponerlo ante una multitud en un espacio abierto.

—Dinos, ¿qué se sabe de las fuerzas desplegadas en los Confines de la galaxia bajo el mando de Ƈelēstę?

—Los soldados hablan sobre la falta de noticias.

—Vamos, vamos, tened calma –les rogó ante su insistencia–. No pienso llevármelo de vuestro lado hasta que decidáis que está listo. Continuará en Kalāpa, pero debe tomar el aire. No puede estar todo el día encerrado. Ya habéis oído el malestar y la angustia que ello le produce. Esta pequeña salida le vendrá bien, ya lo veréis. No corre más riesgo fuera que cualquier otro habitante del planeta –respondió Bétruz intentando hacerles ver los motivos de su decisión.

»Sobre Ƈelēstę –prosiguió– que no tengamos noticias de ella aún no significa que nada le haya pasado. Ya sabéis lo dura que es. ¿Creéis de veras que los irkallanos serían tan necios como para intentar atacar a nuestras fuerzas en los Confines? ¿Tenéis idea de la cantidad de tropas que se necesitarían para realizar un ataque capaz de dejarlos incomunicados? Por supuesto que lo sabéis –terminó respondiéndose a sí mismo.

—Nunca se sabe que puede pasar por una mente tan perturbada como la de Nergal. Hacía mucho que ningún Señor de Irkalla mostraba su insaciable ferocidad. Desconocemos la naturaleza de sus actos. Si hay alguien a quien se le puede ocurrir un plan lo suficientemente despiadado sin ni tan siquiera importarle el resultado, es a Él.

—Ӻҿnᶑᶑeȵ, debes de saber escuchar nuestros consejos.

—Está bien, está bien –les cortó–. Pero aunque se les hubiera pasado por la cabeza semejante majadería, ni siquiera el mismísimo Nergal al mando de sus legiones osaría atacarnos aquí, en Nueva Esperanza. Si algo he aprendido en todo este tiempo, es que nada, ni tan siquiera semejante, se ha intentado jamás –afirmó atendiendo a su mayor fuente de conocimiento: su dilatada experiencia durante eones como gobernante–. Pero aun así, no digáis que no os tomo en cuenta. Se ha dado ya la orden de mandar nuevos escuadrones hasta los territorios en el confín de la galaxia. Junto a ellos ha partido un equipo de ingenieros provenientes de unos de los destacamentos más cercanos, en la región del decimonoveno Tao. Confiemos en que pronto habrán resuelto la incidencia. La galaxia es amplia, y los Confines lejanos, pero no deberían tardar mucho más en estar en disposición de restablecer la comunicación con las tropas allí desplegadas. Si todo va bien, en breve nos informarán de que nada les ha sucedido ni a Ƈelēstę ni a sus ȼéntinɇls. Deberíamos recibir las primeras noticias en cualquier momento. Entonces conoceremos la verdadera causa que ha motivado su desconexión de la red. Así que, haríais bien en tranquilizaros y no temer nada. El estrés es exceso de futuro, como la depresión lo es de pasado, ¿o acaso yerro en eso? Si cada vez que surgiera una preocupación suspendiéramos nuestras actividades, ¿qué sería de nosotros? ¿Os vais a dejar vencer por el miedo? –los inquirió forzando una pausa–. Mis muy queridos y apreciados –continuó ante su silencio–, intentad disfrutar de este magnífico día. Decidme si no, qué otra cosa podríamos hacer hasta entonces.

Tras haberse soltado de las manos de Yin y Deko, y escoltado también por Maró, Arturo terminó de atravesar la exuberante vegetación de los hermosos jardines. Recorrieron a pie varias de aquellas calles de tierra clara que iba crujiendo a su paso como cereales a la hora del desayuno. Poco a poco, se fueron aproximando a una nueva zona abierta. Un claro despejado cubierto de césped. Y… ¿qué era aquello? Si parecían… No, no lo parecían, ¡lo eran!, ¡porterías!

Lo que estaba viendo era un campo de fútbol improvisado en pleno futuro a-temporal; en un planeta perdido de una galaxia lejana; en una realidad distinta a la suya. ¡Y eso que tan solo hacía un par de horas que la Asamblea había sabido de la existencia del fútbol! Debía reconocer que se lo habían currado. Si hasta tenía gradas en uno de sus lados y estaban repletas. La expectación por el nuevo deporte fue tal, que había conseguido congregar a un gran número de curiosos en tiempo récord.

Para su sorpresa, habían llegado a formar dos equipos con chicos de aproximadamente su misma edad, y con los que iba a poder disputar un encuentro que prometía ser del todo apasionante. Éstos permanecían quietos y cara al graderío, guardando la obediencia propia de los infantes de Shambhala. Como dos selecciones escuchando sus respectivos himnos en los prolegómenos de un partido –o como los hijos e hijas del capitán Von Trapp esperando por su pitido repectivo– aguardaban con disciplina la señal que les permitiera comenzar a jugar.

Hasta lo alto de uno de los palcos ya habían llegado los siete miembros de la Asamblea, quienes permanecían observando atentamente con parsimonia el desarrollo de acontecimientos. Arturo los miró desde la distancia a medida que se acercaba con una sonrisa de agradecimiento dibujada en la cara. Sin decir nada. Y sin saber muy bien quién habría sido el artífice de la ocurrencia.

De pronto se sintió abrumado e invadido por la vergüenza. Se dio cuenta de que nunca había jugado ante tanto ni tan distinguido público.

En aquel momento el rey Bétruz se levantó de su asiento para pronunciar en voz alta y clara:

—¡Que comience el juego! –justo antes de volver a acomodarse de nuevo con una expresión divertida. Aquella era la primera vez que Arturo lo veía, y que pudo ponerle al fin cara.

De inmediato todos los chicos que estaban sobre el césped salieron corriendo como energúmenos hacia el lugar en el que se encontraba la pelota –el centro de aquel verde y rectangular terreno–, como si se tratara del comienzo de un partido de waterpolo en lugar de uno de fútbol.

A Arturo, en un principio le costó sudor y lágrimas hacerles coger la dinámica del juego, pero desde que empezaron a entenderla fue algo de lo más entretenido. Al fin y al cabo, solo era una derivación de un juego que ya conocían de sobra, salvo que en esta ocasión, únicamente podían jugar con los pies.

Quizá fue más salvaje de lo normal. Sin apenas normas. Puesto que no contaban con árbitros, ni Arturo con la paciencia suficiente como para explicarles cosas como por ejemplo en lo que consistía un fuera de juego.

Jugaron durante más de una hora a un fútbol jamás visto. La cantidad de recursos que tenían con el balón era increíble, y es que a pesar de ser aún jóvenes y no tener sus facultades sensoriales a tope, la posibilidad de volar y patinar sobre el campo permitía ver cosas que hasta entonces Arturo solo había podido imaginar o ver en algún capítulo de dibujos animados japoneses.

Estaba ensimismado con el juego. Tan metido en él que no se dio cuenta hasta pasado un rato. Sería al acudir a la disputa por un balón cerca del medio campo por el que al mismo tiempo un chico del equipo contrario también pretendía pugnar. La pelota estaba altísima, y Arturo, ansiaba alcanzarla antes que el otro chico fuera como fuese. Corrió todo lo que pudo y saltó para rematarla. Aquel chico no parecía irse a amedrentar, por lo que ya en el aire cerró los ojos a mitad de salto esperando el encontronazo con su robusto cuerpo y, cuando se quiso dar cuenta, sintió como remataba la pelota de cabeza. Al abrir los ojos satisfecho comprobó que lo hacía desde gran altura; que se había elevado una distancia considerable respecto al suelo; que el césped quedaba muy pero que muy abajo… Vamos, ¡que estaba volando! Según se dio cuenta se asustó y cayó de bruces contra el verde, dando lugar a la considerable carcajada que se oyó en todo el recinto.

Todo lo que estaba sucediendo era increíble. Y aunque casi todas eran nuevas sensaciones nunca antes vividas, le estaba encantando.

Justo cuando mejor se estaba poniendo el juego, y mientras se disponían a sacar de centro tras uno de los muchos goles que se metieron, de pronto y sin previo aviso, el día que hasta aquel momento había permanecido radiante y soleado, fue dando paso a una tímida lluvia que se iría tornando en tormenta.

El semblante de los presentes cambió a medida que crecía la fuerza del viento. Los niños que jugaban junto a Arturo corrieron despavoridos como si se refugiaran de algo más que el simple agua de lluvia. Con la mirada perdida. Como si allí no lloviese nunca. Y como si hubiesen visto al mismísimo Satanás asomar de entre las nubes.

Allí estaba a punto de pasar algo que todos estaban percibiendo y que él no atinaba a comprender, ¿pero qué?

Finalmente un grito.

—¡Ahí vienen!

Tras de sí una señal de alarma comenzó a sonar en la ciudad y pronto todo se llenó de ȼéntinɇls, aquellos guerreros a los que hasta la fecha aún no había visto. Y resultó que en persona impresionaban mucho más que en los documentales de I.A, por mucho que estos últimos intentasen recrearlos.

Las gradas fueron desalojadas en cuestión de segundos. Todos los presentes desaparecieron como el fuego de las velas de un pastel de cumpleaños tras soplar el homenajeado. Y en medio de todo aquel caos originado, con niños huyendo atropelladamente sin ser aún lo suficientemente capaces para teletransportarse, de repente, una mano sujetó con fuerza la muñeca de Arturo. Como siempre un haz de luz la rodeaba. Aunque esta vez sintió que le agarraban incluso con mayor firmeza que en otras ocasiones. Levantó la vista y pudo ver que era un guerrero imponente, que mirándole dijo:

—¡Venid conmigo, rápido! ¡Debemos salir de aquí!

Mientras tiraba de su brazo y se desplazaban a gran velocidad, pudo ver cómo de entre aquellas nubes negras cargadas de rayos comenzaban a asomar los morros de colosales naves. Los truenos parecían retumbar de manera intimidatoria con sonoro estruendo, tal y como lo hacía la percusión de los tambores del enemigo al acercarse sus batallones en las antiguas guerras. El sonido fue en aumento a medida que las naves se aproximaron a suelo firme, donde su tronar se acabó entremezclando con el clamor de todos los que todavía huían.

Algunas consiguieron descender casi hasta la altura del césped. Lo suficiente para que de ellas comenzaran a saltar al exterior gran número de esbirros de las legiones del Ejército Aldino. Animales sanguinarios y sin el menor sentimiento de culpa por los atroces actos que solían acometer: los guerreros daimonds.

Lo cierto es que era verdad que casi congelaba ver como emanaba aquella mirada desde sus penetrantes y gélidos ojos grises. Sus movimientos al avanzar eran rápidos e imprevisibles, más propios de insectos –cucarachescos–, daban auténtico miedo, con paradas en seco tras avanzar unos metros para enfrentarse a los ȼéntinɇls que les salían al paso.

Poco a poco, el improvisado campo de juego se iría convirtiendo en campo de batalla. Ambos bandos comenzaron una impresionante lucha que paulatinamente fue abarcando más y más de aquel ya de por sí pequeño terreno, hasta desbordarlo por completo.

A Arturo lo estaban alejando del peligro yendo a toda velocidad por diversos callejones que se internaban en Kalāpa –principal urbe de Nueva Esperanza– mientras era escoltado por un reducido grupo formado por cuatro guerreros.

El templo enseguida quedó muy lejos, pero el barullo y el desconcierto por la presencia de los irkallanos en Nueva Esperanza se había extendido por toda la capital.

Al salir de uno de los callejones, por desgracia, se toparon de frente con seis de aquellos daimonds, haciendo que Arturo se llevase el mayor susto de toda su vida al verlos. –Literalmente nunca había pasado tanto miedo–. Estaba paralizado por el terror. Los que acababa de ver aparecer en el terreno de juego apenas hacía un par de minutos haciendo alarde de todo aquel espectáculo de nubes y rayos, en realidad habían sido los últimos en posicionarse. Una maniobra de distracción no carente de gran habilidad por su parte para hacerlos huir hacia el extrarradio, donde ya otros tantos previamente posicionados perimetralmente esperaban hacía rato para el combate. 

El ȼéntinɇl que llevaba a Arturo cogido de la muñeca se apresuró a ponerlo tras de sí, formando los tres soldados restantes una formación triangular delante de él mientras mantenían sus espadas erguidas sobre sus cabezas con la luz de Dalamea resplandeciendo en sus hojas.

—Apartaros en nombre de la Alianza –dijo el que iba en cabeza.

Ojalá aquella frase intimidatoria pronunciada por parte de aquel ȼéntinɇls hubiese surtido efecto. Pero no lo hizo. A pesar de caminar a dos patas, y llevar uniformes y armas, aquellos seres tenían apariencia de bestias desalmadas. –Bueno, sí, puede que en puridad, sí que tuvieran alma, pero de puras no tenían nada. Ni parecía que fueran a entrar a razones. Ni siquiera daba la sensación de que fueran capaces de entender una sola palabra.

Aún parados, varios daimonds giraron el cuello en ángulo oblicuo escrutando al grupo al tiempo que mostraban sus pequeños y babientos dientes serrados. Después, en un visto y no visto, se abalanzaron sobre ellos.

Enseguida comenzó una dura lucha a la que resistirían heroicamente sus cuatro custodios. Pero mientras los mandobles de sus espadas hacían chirriar al metal en lo más alto, sin previo aviso y desde una de las azoteas de los dos edificios colindantes que formaban parte de aquel estrecho callejón, saltaron otros cuatro de aquellos monstruos cayendo por la parte trasera de la formación de ȼéntinɇls que intentaba protegerle.

Con aquella maniobra no les fue difícil coger por sorpresa al que aún sostenía del brazo a Arturo. Los tres ȼéntinɇls restantes estaban a la labor de intentar deshacerse de los seis primeros daimonds que habían aparecido por el frente, por lo que la suya iba a ser una lucha injusta de uno para cuatro. Después de que lograse evitar el primer envite, propinándole al primero una patada frontal a la altura del pecho; un codazo al segundo en el rostro hocicudo; y asestándole una punzada al tercero a la altura del abdomen con una daga de tamaño medio que había sacado ágilmente del cinto, el cuarto de aquellos últimos daimonds en aparecer consiguió caerle encima con la fuerza de un tren de mercancías, deshaciéndose de él de una manera salvaje. Tanto, que su mano ya amputada tras un certero corte aún tardó unos segundos en soltarse de la muñeca de Arturo mientras aquellas bestias huían rápidamente del lugar arrastrándolo.

Lo habían atrapado.

Aterrado, helado y casi blanco, sería conducido hasta el interior de una de sus naves y encerrado en una de las estrechas jaulas con las que éstas contaban –y que, por su tamaño, bien podrían haber sido para perros–. Los barrotes de su parte delantera no eran los típicos carcelarios de los calabozos de antaño –largos, fríos y de metal–. En su lugar, un manto tenue imperceptible a simple vista y formado por ultrasonidos –similar en apariencia al de la ventana de su estancia durante la cuarentena–, era el que impedía que pudiese escapar. Al intentarlo –y vaya que si lo intentó–, éste, de algún modo, haría que su mente se bloqueara. Al momento un sonido muy agudo lo invadió y le hizo perder por completo el equilibrio, haciéndolo caer al suelo desorientado y retorcido de dolor. Después de eso, un intenso y penetrante dolor de cabeza lo dejó largo rato aturdido. Debía ser la misma tecnología utilizada contra Osiris en el interior de aquel antiguo cofre, pensó hecho un ovillo. Era de suponer que aquellos compartimentos de menos de metro y medio de base y uno de alto, apilados unos encima de otros en el extremo izquierdo de la parte trasera del interior de la nave, estaban ideados para evitar que escaparan los niños apresados en Galaxia Santa, quienes a pesar de no ser lo suficientemente maduros aun como para teletransportarse durante mucho tiempo o largas distancias, en ocasiones ya eran capaces de hacer pequeños desplazamientos con sus mentes como los que acababa de verles realizar durante el partido.

Tras su captura, y mientras la nave donde lo habían introducido a la fuerza comenzaba a alejarse sin remedio de Nueva Esperanza, la lucha en tierra finalizó a la voz de:

—¡Que nadie se mueva o el humano morirá!

Fue suficiente. Por increíble que parezca no hizo falta más. Uno a uno todos los daimonds comenzaron a replegarse y a regresar hasta sus naves, entrando por las rampas posteriores de los cruceros de transporte de tropas, abiertas hasta casi tocar el suelo como bocas de gigantes metálicos. Verlos retroceder era como ver un vídeo rebobinado de los botes utilizados durante el desembarco de Normandía durante el día D.

Solo unos minutos después el cielo volvía a quedar limpio de nubes, como si nada de aquello hubiese ocurrido.

La osadía de las almas malditas de Irkalla parecía incrementarse a cada era, con cada nueva generación de almas reencarnadas. Los niños que hasta la fecha habían apresado había sido siempre los de mayor facilidad. Aquellos que andaban solos sin la vigilancia de ningún mayor en alguno de los planetas menos protegidos dentro de los dominios de la Alianza en la realidad de Tushita Nāga; jamás en su sistema central. Nunca bajo el sol de Dalamea.

Las detectoras de la flota Sidi bajo el mando de Sargatanás –las mismas máquinas con las que contaban las naves que recorrían sin descanso en la Tierra la Senda de Bennu en busca de niños con una especial disposición mental– acababan de confirmar la presencia de Arturo en el planeta; en una zona de claro próxima al Templo Sede de su capital: Kalāpa. Aunque paradójicamente, en Nueva Esperanza, su presencia había destacado entre el resto, por ser la que menos nivel de iluminación presentaba en su aura, todo lo contrario de lo que habría pasado en la Tierra. El akh de Arturo aún debía fortalecerse, a penas había comenzado su despertar. Por eso, en lugar de mostrar un aura brillante y cegadora, a penas mostraba un brillo tintineante, como el de un candil que recién se acaba de prender, parpadeaba con cierto esfuerzo, lo que la había hecho si cabe más fácil de detectar. A través de la visión de las detectoras, era como si alguien hubiera estado haciendo señales de SOS con un espejo sobre la superficie de Kalāpa.

Ascaroth había notificado las novedades, y Nergal, había ordenado a Satanachia que abandonase su posición tras las siete lunas grises de Vurkan-II para acudir hasta Nueva Esperanza junto a Baálcefon y sus legiones a velocidad hiperlumínica.

Los refuerzos ya estaban en camino. Acababan de ingresar en Shambhala por la fuerza, después de violentar en una segunda oleada las debilitadas defensas del decimonoveno Tao, por donde incontables naves habían entrado a andanadas como el vómito negro de mil demonios. Por su parte, las naves al servicio de Ascaroth se habían asegurado de que ninguna de las pertenecientes a la flota de la Alianza intentase abandonar el planeta hasta su llegada, orbitándolo discretamente, como satélites de comunicación, con sus escudos de invisibilidad activados.

Cuando los recién ingresados en la primera realidad por fin llegaron como una nube negra de abejorros enfurecidos, Satanachia y las tropas comandadas por Baálcefon descendieron hasta tierra firme y cubrieron las posibles vías de huida a pie desde el Templo de Kalāpa. Mientras, las naves Addu capitaneadas por Bechard, hacían su entrada en escena sobre el campo de juego, justo donde Ascaroth afirmaba que había sido detectado el portador de luz y futuro iluminado.

En definitiva, los máximos responsables del ejército aldino se habían congregado para la contienda y habían atacado todos a una sin escatimar en tropas ni recursos. Arremetieron con todo lo que consiguieron acercar hasta el sistema Dalamea. Y aun así, seguramente si la lucha se hubiese prolongado por más tiempo, a la contienda se habrían ido uniendo infinidad de refuerzos ȼéntinɇls que habrían ido llegando incesantemente desde todos los rincones de la galaxia, cayéndoles encima con la contuendencia de un millón de anticuerpos ante una incipiente infección bacteriana. Mermando sus fuerzas. Haciéndolos desistir. Y consiguiendo dar al traste con su ofensiva.

Pero se trataba de un ataque rápido; de entrar y salir. No habían llegado hasta allí con intención de destruir el planeta o deshacerse de los soberanos presentes en Dalamea –un ataque como ese habría resultado del todo imposible de acometer, ya que de haberse dilatado en el tiempo, no habrían logrado aguantar en el centro de sus dominios sin ser sobrepasados por las fuerzas de defensa ȼéntinɇl–. No obstante, Nergal contaba con que desistirían de su actitud si conseguían ser eficaces y apresar a Arturo con vida durante los primeros envites de la contienda. Que dejarían de luchar si ellos lo hacían. Que no arriesgarían su vida. Y tras esperar pacientemente a que éste diese por fin señales, eso es justo lo que acabó sucediendo. La suerte no entiende de bandos, y ese día, todo le había salido redondo a los irkallanos. Habían conseguido atraparlo.

Todavía aturdido, Arturo no tuvo dudas. Tanta molestia solo podía suponer una cosa: sabían perfectamente quién era y lo que representaba. En ese momento se encontraba literalmente camino al infierno. Y al caer en la cuenta, saberlo, le hizo sentirse profundamente aterrorizado. Pasó a estar hundido en una especie de lodazal mental, como si nada de aquello fuese del todo real. No podía quitarse de la cabeza la imagen de aquel ȼéntinɇl que acababa de dar su vida por intentar salvarlo. Y comenzaba a percatarse de que por mucho que se le pareciese, no se trataba de ninguna película de esas en la que siempre ganaban los buenos. Por primera vez, la idea de que en cualquier momento podía morir rondó su mente. Derrotado por completo y falto de fuerzas, ni siquiera tuvo energía para contener sus esfínteres. El escaso bello de sus brazos se le erizó en un acto reflejo. Y la piel, se le puso de gallina.

—Bétruz, debiste escucharnos.

—Ni siquiera hemos tenido tiempo de hacerle comprender bien quién es y en quién ha de convertirse –le recriminaron los miembros de la Asamblea en una sucesión de voces telepáticas y penetrantes como cuchillos calientes en un bol de mantequilla.

—Lo sé, lo sé. Lleváis razón. Y creedme, me arrepiento de mi osadía. Pero ahora no es el momento de reproches. Debemos hallar un remedio, y pronto. Se han recibido ya noticias desde los Confines. Los áldinachs atacaron como nunca hasta ahora lo habían hecho. Llevabais razón, en todo  –dijo visiblemente afectado–. Al parecer, durante la batalla y posterior repliegue han podido verse las naves de los cuatro principales Generales de Nergal. Han atacado con todo lo que tenían. Lo ocurrido es del todo inenarrable. Nunca antes una batalla de tal magnitud había acontecido. Jamás –afirmó tajante–. No hay registros de nada parecido –intentó justificarse, aunque ni él mismo estaba conforme con sus palabras al oírse y su tono se fue apagando.

—¿Y Ƈelēstę? ¿Está…?

—No, no. Gracias a su dichosa fortuna, no. Ella y un grupo de los suyos han sido rescatados flotando a la deriva después de que sus naves quedasen sin energía. Se encontraba mal herida, pero se recuperará. Aunque lo que debe preocuparnos ahora es que, si Ƈelēstę no está en condiciones de luchar, no nos quedan muchas opciones de garantía para una misión de rescate. Debemos ir en su busca cuanto antes. Muchos de nuestros ȼéntinɇls son grandes guerreros, la mayoría, pero apenas un puñado de ellos ha atravesado alguna vez hasta la realidad de Irkalla. Y siempre en incursiones rutinarias de adiestramiento avanzado. Nada como esto. Ni que se le acerque. Si pretendemos hallarlo necesitaremos de alguien que conozca esos mundos. Alguien capaz de desenvolverse en ellos de manera que pase inadvertido. Pero ni siquiera Nêlezor, después de todo este tiempo siendo el mejor de nuestros soldados sobre tierra firme, sabría cómo encontrarlo en la inmensidad de los mundos de la realidad inferior. Sobrevolar Irkalla y sobrevivir es tarea ardua al alcance de muy pocos. Dar con Él sin ser descubierto, casi un imposible.

»Si queremos tener alguna posibilidad de éxito, antes de mandar a cientos de escuadrones directos hacia la que para muchos sería una muerte segura, deberíamos elegir a alguien que pudiese ser capaz de introducirse en los dominios del Imperio y encontrar primeramente algún tipo de rastro sobre su paradero, el que fuere. Sí –conjeturó–, definitivamente necesitamos enviar primero a alguien que consiga infiltrarse en sus territorios sin ser visto. En solitario, sin llamar la atención, y que logre sobrevivir para contarlo. Las bajas en los Confines ya han sido demasiadas. Y en Irkalla, podrían multiplicarse si no actuamos con cautela.

—En ese caso solamente un nombre podemos darte –respondió la Asamblea a una sola voz.

—Si lo que buscas es alguien dispuesto a adentrarse en los territorios de Irkalla, y salir de allí con alguna probabilidad de éxito antes de ser visto, solamente uno puede ser el elegido para la misión –continuaron en coro.

—Un nombre, ¿y bien? Por caridad, hablad ya y decid cuál.

—Debemos convocar ante la Asamblea a Hor Shmǝnȼęɣ.

—¡¿Shmǝnȼęɣ?! Os burláis de mí. ¡Pero si fue desterrado! No creo que tras todo este tiempo sin servir a la Alianza se encuentre capacitado. No sabemos nada de él desde hace varios Saros. Es un alma descarriada que, por lo que sé, bien podría haber descendido al Purus Ago a consecuencia de sus actos.

—No lo ha hecho. Y es justo reconocer que, a pesar de que sus acciones lo llevasen a perder su honor, no dudó en internarse en Irkalla arriesgando su propia vida con la única intención de poder recuperarlo y enmendar sus errores. Y aunque al hacerlo no pudo hallar a Seth, supo salir de allí conservándola consigo y de una sola pieza. No hay motivos para pensar que no podría volver a lograrlo. Puede que forme parte de su destino. Que sepamos, nadie a este lado de Taiji An conoce mejor las tierras del Inframundo. Nadie ha pasado más tiempo infiltrado en ellas.

El rey dudó por un momento.

—Ya has desoído nuestros consejos una vez –volvió a azuzarle Keb–. No seas tú quien comete un mismo error dos veces. Y menos, tras haber transcurrido un periodo tan breve desde el último, de lo contrario...

—Está bien, de acuerdo –les cortó convencido al fin–. Pero aunque se diera el caso de que aceptase ayudarnos tras ser convocado, no tengo idea, ni la más remota siquiera, sobre dónde podríamos dar con él.

—Nosotros sí.


PARTE II








PLANETA D||-LIO




Sería difícil determinar durante cuánto rato se prolongó el viaje, pero de lo que Arturo sí estaba seguro, era de que lo llevaban a un lugar muy lejos de Nueva Esperanza. Había aprendido bastante sobre las velocidades que aquellas naves eran capaces de alcanzar, y sobre las distancias que por tanto podían recorrer, y aquel no estaba siendo un viaje corto.

Cuando la nave finalmente se detuvo, sus captores lo sacaron al exterior encadenado con unos grilletes de los que emanaba –como hielo seco– una destellante luz purpúrea. Llevaba bastante rato a la sombra, así que al salir al exterior la claridad le molestó a la vista. Tardó unos instantes en adaptarse al nuevo entorno y en comprobar hasta dónde lo habían llevado. Cuando al fin sus ojos se hicieron a la luz, pudo ver que estaban entre montañas rocosas, en una especie de desierto marciano, entre cráteres y lomas de polvorienta tierra rojiza. –Como la del Gran Cañón del Colorado–. Salvo por las montañas y todas aquellas lomas perdiéndose en el horizonte como dunas de un desierto inexplorado, a su alrededor no había más que tierra y piedras. Sin el menor atisbo de que pudiera haber otra zona en el planeta que ofreciese una imagen distinta. Desde luego se trataba de un paisaje desolador y una estampa nada halagüeña.

—Nunca más volverás a ver la luz del día. Ahora muévete –le ordenó con una voz casi metálica, como de tenedor contra plato, uno de los daimonds que le escoltaban al tiempo que le daba un fuerte empujón para que siguiese avanzando.

Hasta aquel momento Arturo ni siquiera sabía que pudieran hablar, por lo que le aterró pensar en qué más podría ignorar.

Frente a ellos, en la pared de una de aquellas abruptas montañas, la rojiza armonía de todo el paisaje quedaba rota por una enorme puerta de hierro forjado de al menos veinte veces su altura, y una majestuosidad equiparable a la del Valle de los Reyes de Luxor, Egipto. Tras abrirse chirriando en un bostezo oxidado y dejar a la vista su interior cavernoso, Arturo pudo comprobar que por su cara interna, ésta era custodiada por otros dos soldados daimonds descomunales. Posiblemente anabolizados hasta las orejas –solo que sin orejas– y con pinta de desayunar esteroides en un cacharro para perros de presa. Dos bestias que tenían por misión ejercer como principales cancerberos de aquel lugar siniestro. No se movieron al paso de Arturo. Permanecieron firmes y obedientes como dóbermans a la espera de una orden para poder atacar.

A medida que se iban introduciendo, Arturo comprobó que algo apartado, a unos metros de los dos que flanqueaban la entrada, un tercer daimond también custodiaba la puerta por su lado izquierdo. Permanecía de pie, quieto como si fuera una estatua. Desde la distancia apenas se le adivinaban sus inconfundibles patas de bestia sáurica. El resto de su cuerpo quedaba oculto entre las sombras. Pero no había duda de que estaba ahí. Disfrutando en primera fila de la llegada del nuevo inquilino a la infausta morada reservada en Irkalla a todos los apresados.

Tras sobrepasarlos a los tres, Arturo acabó viéndose inmerso en un macabro complejo. No tardó en suponer que debía tratarse de algún tipo de prisión.

Después de que las dos hojas que formaban la puerta se cerraran tras él como un libro gordo por en medio, a su espalda oyó el tintineo del metal de lo que parecían ser los eslabones de una cadena deslizándose y tropezando unos sobre otros. Por un instante pensó en el hecho de si aquel daimond habría llevado razón al formular su última afirmación; si verdaderamente ya nunca saldría de allí con vida.

Mientras avanzaban iba con los ojos bien abiertos. En alerta. La adrenalina corría por sus venas con tanta fuerza que apostaría a que en aquel momento hubiese sido capaz de sortear la envestida de un bisonte o un minotauro con una mano, y un firme y decidido: «aparta bicho que ahora no estoy pa’ guasas.»

Lo que más le estremeció de aquel lugar fue que no se amoldaba al prototipo de prisión que suele venirle a uno a la mente. –Tenía más de catacumbas subterráneas de iglesia medieval que de instalaciones tipo Alcatraz–. Sus paredes eran de colores oscuros y la luz demasiado tenue. Por él fueron atravesando una sucesión de pasillos laberínticos, tan largos como lúgubres, y con cierta tendencia descendente. Aunque también eran anchos y altos, como si el espacio no fuera un problema allí dentro. Definitivamente eran criptas tamaño XXL.

En un momento dado, a su paso, comenzaron a dejar atrás y a ambos lados varias cámaras en cuyo interior, visible a través de una serie de cristaleras que poseían a su entrada, se hallaban máquinas dantescas de un aspecto espeluznante. Arturo pudo comprobar cómo, muy próximas a ellas, clavadas al suelo, se habían colocado varias sillas dotadas de inquietantes correas de sujeción. Los cristales eran gruesos; reforzados. Daba la sensación de que si tras ellos llegaba a producirse algún grito de dolor –o quién sabe si de terror– nadie iba a poder oírlo desde fuera. Fue plenamente consciente de que aquellas salas eran como quirófanos, y toda aquella parte del recinto subterráneo, como un gran hospital. Sucio y descuidado; roñoso. Como si hubiese sido sacado de algún enclave soviético destartalado cerca de Siberia abandonado desde hacía años. Solo que, no; para su desgracia, no estaba abandonado; ni mucho menos. Ni tampoco era soviético.

Se encontraba en D||-lio, un planeta de coordenadas desconocidas para la Alianza del que hasta entonces solo se había podido presuponer su existencia. Un lugar al que los daimonds llevaban a todos los niños apresados –sus «tesoros escondidos»– para realizar con ellos las muchas y horribles pruebas de sus estudios. Saberlo, hizo que un sudor frío recorriera todo su cuerpo mientras continuaban avanzando hacia el interior más profundo y oculto del presidio.

Cuando al fin llegaron a la que sería su celda, por un instante le consoló descubrir que en ella compartiría estancia con varios chicos más apresados antes que él. De un empujón lo introdujeron dentro antes de volver a cerrarla reactivando el campo de energía paralizante habido a su entrada. A simple vista parecían rondar alrededor del centenar los recluidos en ella.

Algunos, para su sorpresa y desconcierto, en ese momento parecían estar jugando a algo similar a un ajedrez, solo que con un tablero el doble de ancho y con dos veces más piezas –figurillas tétricas de los Lores y las fuerzas daimond del Imperio de Kiáldinach–. Uno de ellos, que a su llegada se encontraba de espaldas a la entrada, dedicó un par de segundos a girarse con la pachorra de un abuelo, y ver cómo empujaban a Arturo dentro, antes de volver a centrar la vista de nuevo en el tablero. Otro de aquellos críos se encontraba sentado contra la pared mientras abrazaba sus rodillas. Éste apenas levantó su apenada cara para ver cómo los dos monstruos que le acompañaban le quitaban los grilletes justo antes de encerrarlo. Luego volvió a enterrar la cabeza entre sus brazos, como si en lugar de un crío, se tratara de una tortuga veterana sin ganas ya de ver nada. Mientras que Arturo, por su parte –como un hámster en una jaula nueva–, se quedó observándoles a todos y a todo sin saber muy bien qué hacer. Desconfiando de acercarse a ninguno. Al fin y al cabo, nada tenían que ver con él y sus costumbres los niños de la Santa Shambhala. Ni sabía a qué tipo de torturas podían haber estado sometidos, ni durante cuánto tiempo. En definitiva, si conservarían o no la cordura.

Afortunadamente uno de ellos tomó la iniciativa y se le acercó. Con gran energía, rebosante de un entusiasmo inexplicable, se dirigió a él.

—Vaya, amigo, ese traje deportivo es de una calidad excelente. ¿De dónde lo has sacado? ¿Eres atleta o algo así?

Arturo permaneció observándolo sin saber muy bien que contestarle. Aún estaba en shock y no dijo nada.

—Lo siento, soy Aries. A veces me pierden las formas –prosiguió solícito.

Lo que más sorprendía de él era su media sonrisa, y aquel brillo en sus ojos a pesar de lo incómodo de la situación. A pesar de lo inhóspito del lugar.

—Soy de Macon, Georgia –le indicó.

—¿Americano? –consiguió decir al fin.

—Así es. Soy el único humano de la Tierra en esta celda. Llevo aquí… quién sabe, puede que varios años. ¡Amigo! ¡No tienes ni idea de cómo me alegra ver a alguien de mi mundo por aquí! –contestó sonriendo más si cabe–. Bueno, no es que me alegre de que te hayan cogido, ya sabes –matizó tras sopesar sus propias palabras.

—¿Si eres americano, como es que hablas mi idioma?

—Soy políglota. Bueno, digamos que más bien soy lo que suele llamarse un superdotado –le aclaró acercando una de sus manos de soslayo a su boca como si le contara un secreto–. Aunque la verdad –dijo de nuevo con energía–, no es un término con el que me termine de sentir identificado. No me gustan demasiado ese tipo de etiquetas, ya sabes. Supongo que a ti te pasará lo mismo, si no, no estarías aquí.

—Pero, ¿cómo has sabido qué idioma hablo? Aún no había dicho nada.

—Esto…, espero que no te ofendas pero, no es que tengas precisamente aspecto de anglosajón, amigo. Tus facciones, ese moreno, tu pelo… ¿qué es castaño o negro?

—Castaño.

—Sí, claro, por supuesto. Perdona, pero con esta poca luz… ya sabes, esto parece una velada romántica perpetua a la luz de unas pocas velas, eso sí, carente de amor alguno –indicó bajando el tono por un momento algo más serio–, ¡y así cualquiera adivina! El caso es que no era demasiado difícil intuir que eres de ascendencia hispana. Y la lengua más importante entre los de tu etnia es el castellano, ¿no? Podría decirse que me la he jugado a la carta más alta pero, ¡bingo!, por lo que se ve he acertado. Aunque por otro lado a lo de acertar es a algo a lo que ya me he acostumbrado –intentó bromear dándole un toque amistoso en el hombro. Se notaba que tenía cientos de conversaciones acumuladas pendientes de salir a ráfagas de aquella boca hiperactiva.

Aries era un joven de mediana altura; de ojos claros y pelo entre rubio y pelirrojo; que tenía múltiples pecas y lunares en la cara, y un aspecto desaliñado. Aunque esto último tenía bastante más que ver con el lugar en el que se encontraban que con sus hábitos de higiene. Iba de sucio-limpio vestido y de nada peinado. Y desde luego era de esa clase de chico al que le gusta hablar constantemente –hasta por los codos– así que no tardó en explicarle la dinámica del lugar y cómo iban a ser las cosas en adelante. Tuvo –eso sí– que contarle las cosas más de una vez, ya que por momentos, aún abrumado, Arturo no atendía a lo que le decía. Se quedaba mirándolo sin escuchar lo que soltaba. Y por un instante llegó a pensar en que si Pipi Lamstrung hubiese tenido un hermano mayor, ese sin duda habría sido su nuevo y dicharachero compañero de celda.

Entre otras cosas, Aries le contó que al igual que él, algunos llevaban ya varios años apresados. Y que al contrario de lo que en ciertos círculos de la Cúpula Mayor se pensaba, no los mataban, sino que como ya intuían los más optimistas, los mantenían cautivos para el posterior estudio de los que tuviesen las mentes más privilegiadas en cada grupo de edad a medida que maduraban.

Aquella celda era amplia. Un símil, teniendo en cuenta su altura, podría ser el de una nave industrial, con la salvedad de que lo abrupto de sus paredes las hacía asemejarse más a las de una cueva. –Parecida, aunque más grande, a la prisión en que pasó sus últimas horas Sócrates en Atenas–. En ella, tan solo escasas grietas ubicadas en las alturas, dejaban pasar algo de luz natural al interior durante el día. Apenas un par de hilos que conformaban delgadas cortinillas de claridad aquí y allá, con las que la mayor parte del tiempo la pupila debía conformarse para realizar su composición de lugar. La montaña parecía haber sido excavada en toda su extensión para mantener el lugar oculto del exterior. Algo que había provocado que adquiriese en su conjunto un aspecto funesto, como de hormiguero, solo que a escala humana.

Además de una serie de sucios lechos para descansar, la celda contaba con un buen número de actividades para el entretenimiento repartidas sin orden ni concierto como en un salón recreativo. Incluidos varios tableros como el del curioso juego ‘de mesa’ que había observado al entrar. Entre ellos, también había maquetas; puzles; o «rompecabezas», que, nunca antes como en aquel lugar, habían hecho honor a su nombre. En la parte más interna, volvería a reencontrarse con diversos estantes repletos de documentales de Inteligencia Artificial, ubicados junto a una especie de perchero de múltiples brazos de los que colgaban multitud de gafas 3D, como hojas en las ramas de un árbol. Aquel rincón tenía un aspecto dejado que recordaba a la zona de zapatos usados de una bolera.

En un principio, le sorprendió que los tred||ópilos del Mando Aldino se pudiesen preocupar de detalles como el de que no se aburrieran allí dentro. Aunque Aries no tardó en explicarle que el motivo era que no querían que sus cerebros se oxidasen. Todo allí estaba preparado para estudiar las mentes de aquellos pobres niños, las cuales eran analizadas con infinidad de pruebas en las distintas etapas de su desarrollo. Por lo que, siempre bajo su control, fomentaban que le dieran uso y alentaban su progreso. Lo que al mismo tiempo, hacía que la existencia de aquellos quirófanos vistos a su llegada comenzara a cobrar sentido. En ellos llevaban a cabo todo tipo de auscultaciones y probaturas: análisis de cuerpo entero, de arriba a bajo y de afuera a dentro. Pruebas tan exhaustivas, que incluso recopilaban datos del crecimiento medido en milímetros/día de uñas y pelo; rastreo de recuerdos y pensamientos con máquinas de conexión cortical bihemisférica –las mismas que había visto al entrar y que tanto impacto le habían causado–; escáneres; tacs; pruebas de reflejos… tensión arterial; tensión pulmonar; resistencia a situaciones de tensión en general… Aquel era el paraíso de cualquier doctor perturbado de bata sucia y pelo escaldado salido del algún comic gore; de risa desquiciada, ojos estraviados, barba de tres días, y pastillas sin tomar. Un consultorio psicodélico al que todos los apresados iban o iban cuando ellos querían. Sí o sí. El tiempo que hiciera falta, las veces que hicieran falta, e incluso cuando ni siquiera hacía falta. Una jodida pesadilla. Una ITV humana sin derecho a pegatina, que los dejaba aturdidos; con el temor metido; y pensando durante varios días en cuándo sería la siguiente vez en la que los volverían a llevar.

La de Arturo era la Celda 16¬|A^0||1. Una entre tantas otras de las destinadas a quienes tenían esa edad. Les resultaba más sencillo llevar a cabo sus estudios y sacar sus comparativas si los mantenían agrupados por grupos de edad.

En definitiva, el lugar era diferente a lo que en un principio hubiese esperado. Quizá –más allá de los quirófanos–, podría decirse que al menos en las celdas el ambiente era algo más apacible de lo que cabría esperar. No había torturas, ni demonios, ni nadie abusando de nadie. Cada cual, más o menos, estaba allí a su aire. Pero la verdad es que tan sólo con pensar en que el lugar se hallaba radicado en pleno infierno; y en lo que a él, por ser quien era, podían llegar a hacerle cuando pasaran a someterlo a sus estudios y experimentos, le hacía sentir una angustia indescifrable. Una sensación opresiva y desagradable que había comenzado desde poco antes de que pusiese su primer pie en tierra sobre D||-lio, y que había pasado a tomar las riendas de sus emociones. Un sentimiento asfixiante e insoportable que solo hacía ir en aumento; un nudo que le agarrotaba la garganta y del que no conseguía desprenderse, por mucho que la voz de Aries le llegase a los oídos como un bálsamo lejano en un intento por calmarle.

Pronto se hizo la hora de dormir. Como al interior de las celdas apenas entraba la luz solar, un enorme y moderno fluorescente circular se había añadido a lo alto con el único fin de que los internos pudiesen cumplir con los ejercicios que les eran marcados y las distintas tareas encomendadas. Para cuando llegó Arturo –con las de ese día ya finalizadas–, el fluorescente ya se había replegado como un paraguas o una araña asustada, desapareciendo confundido con la oscuridad del techo. Éste había sido relevado en su función por la lumbre de una ristra de reflectores que se extendía por el suelo conformando entre sí un dibujo similar al que se ve durante la noche desde el cielo en la pista de cualquier aeropuerto. Proporcionaban la luz suficiente como para facilitar el desplazamiento hasta donde quedaban los lechos sin tener que darse un buen trompazo en el intento. Todo un lujo de categoría deluxe teniendo en cuenta que aquello era el infierno. Arturo ya se había encontrado en penumbra aquel sitio. No había tenido tiempo de hacerse a él. Y desconocía hacia dónde debía dirigirse. Aunque por suerte, ahí seguía Aries para guiarle.

—Ven, duerme aquí, junto a mí. El espacio junto al camastro con el que me he hecho se encuentra vacío. No es gran cosa pero… –dijo estirando el brazo en señal de ofrecimiento hacia un rectángulo de tierra que Aries había cubierto con una manta gruesa que parecía hecha a base de remiendos.

Arturo, sin muchas más opciones, se arriesgó a fiarse de aquel chico. Decidió que lo mejor era instalarse junto a él en la celda durante el tiempo que fuese a durar su encierro. Hasta el momento había sido bastante amable y parecía ser el único que aún no había perdido la razón de entre los que allí se encontraban. El resto estaba como ido. Iban y venían de una actividad a otra con actitud inexpresiva y sin formar corrillos entre sí. Apenas escuchó algún murmullo. Aunque, por otra parte, aquella actitud de Aries, tan positiva, en un lugar así… lo cierto es que también le daba cierta grima.

A la mañana siguiente los hicieron levantar a todos pronto para sacarlos al exterior de la celda. Los llevaban a desayunar. Su destino era un comedor de paredes de un color gris ceniza que se encontraba envuelto por un aire tan frío como dulce, y al que se llegaba tras atravesar varios de los módulos con los que contaban las instalaciones. La comida esperaba sobre mesas paralelas, servida en pequeños platos metálicos que habían ido abollándose con el tiempo a causa del uso. Desgraciadamente en D||-lio el alimento ya no consistía en aquellos guisantes a los que finalmente Arturo se había terminado por acostumbrar. En su lugar, lo deleitaron con la especialidad de la casa: algo esponjoso parecido al pan mojado, aunque más blando. Lo tocó con el dedo haciendo que se moviera de manera gelatinosa, por lo que se quedó mirándolo un buen rato convencido de que aquello –ahora sí que sí–, no iba a probarlo.

Levantó la vista para ver que hacía el resto, y vio como frente a él, Aries, sostenía el plato con las dos manos mientras se lo arrimaba a la boca para comerlo todo de una vez, a modo de flan. Al terminar, con la mirada fija y una voz muy baja se dirigió a Arturo.

—Cómetelo, o ellos vendrán. Tenemos que estar bien o ya no les serviremos –dijo paseando la vista por encima de su propio hombro.

De inmediato Arturo comprendió que era mejor cambiar de opinión y hacerle caso, a tener que averiguar qué cosas podrían llegarle a hacer aquellos monstruos para obligarlo. Tomó una bocanada de aire y asintió con la cabeza. Se lo comió de un solo trago y para su desgracia, estaba tan malo como su aspecto le había hecho presagiar. Su gaznate no fue tan benévolo como su cerebro –y como si del arco de un control aeroportuario se tratase–, se tomó su tiempo antes de darle el visto bueno a aquel potingue. Pasó muy despacio a través de la garganta antes de que ésta terminase transigiendo. Lo peor es que aún le aguardaba un gran vaso con algo de bebida, y cuyo contenido, con grumos, era de un color parecido al zumo de melocotón. Por fortuna estaba casi insípido, como agua, solo que con un ligero regusto salado. Según le explicó su nuevo amigo y guía dentro de la prisión, no se había equivocado. Se trataba de una mezcla de agua con las sales minerales y vitaminas necesarias para el normal funcionamiento del cuerpo. Aquellos monstruos no es que derrocharan en gastos. No iban a recrearse añadiendo condimentos a sus platos para hacerlos más sabrosos ni molestarse en importar algún refresco de Cola, de la que iban a la Tierra. Se trataba de suministrar un tentempié. Literalmente.

—Aries, tengo una duda, ¿sabes si los áldinachs controlan de algún modo nuestras conversaciones? –le preguntó durante el camino de regreso a la celda.

—Pues, que yo sepa, no. ¿Por qué lo dices?

—Vamos, creo que es obvio. Aquí nadie habla apenas aparte de nosotros dos. Creo que hasta ahora no he oído decir ni dos frases seguidas a ninguno de estos chicos. Y a ninguno sin excepción le he visto levantar la voz.

—Ah, vale; pero eso nada tiene que ver con los áldinachs. Es solo parte de su cultura.

—¿De su cultura? Explica eso.

—Ya de por sí muchos no solían hablar demasiado a diario antes de su encierro. En su cultura, hasta no haber cumplido cierta edad, se tiene prohibido a los menores opinar sobre nada y hablar para todo aquello que no sea estrictamente necesario.

—¿Y eso a asunto de qué?

—Bueno, tiene que ver con que sean capaces de vivir casi de manera eterna. Al parecer, alguien de menos de treinta años debe limitarse a escuchar y observar. Para ellos equivale algo así como a un bebé de nuestro planeta en lo que a conocimientos se refiere. Es intolerable osar entablar conversación con alguien de mayor sabiduría si no es éste quien comienza el diálogo. Aunque no es una regla que se aplique en el trato Sensei-alumno, donde se permite que pueda hablarse abiertamente con el maestro.

—Veo que sabes mucho sobre ellos.

—Bueno, creo que también es obvio que he tenido tiempo suficiente de ponerme al día estando aquí encerrado.

Era una educación algo dura para el lugar de donde venía Arturo. ¿Con dieciséis años y no hablaban más que para lo necesario? Desde luego aquellos chicos eran de otro planeta que no era la Tierra, eso estaba claro. Por todo ello es por lo que los áldinachs ya daban por sentado que no hablarían para nada más. Ni mucho menos sobre algo que empezaba a rondarle la mente a Arturo sin haber acabado de tomar forma: fraguar un plan de huida con el que intentar escapar de aquel lugar infernal.

D||-lio estaba totalmente repleto de aquellos seres peludos deambulando de aquí para allá mientras llevaban a cabo sus estudios: los tred||ópilos. Allí comprobó in situ que sus pelajes eran camaleónicos como ya la Asamblea y los DDHHIIAA se habían encargado de explicarle, puesto que en lugares de mucha luz, como bajo los fluorescentes de sus laboratorios-quirófano, aclaraban, y en otros en los que la presencia de ésta era menor, oscurecían. Además de descubrir algo que se les había olvidado mencionarle…: ¡el profundo hedor que desprendían sus enormes y peludos cuerpos! Parecía mentira que semejantes monstruos fuesen de entre los suyos los más inteligentes; ¡sus científicos!

Por otro lado, en aquel lugar, soldados daimonds no es que abundasen. Diríase que eran escasos. Y más bien, salvando los de la entrada, los venidos a menos. Al contar con el hándicap de la vejez, dedujo que los destinados en D||-lio ya no eran válidos para la batalla; que llegado el momento debían pasar a desempeñar funciones menos talentosas como las que allí les ocupaba: asegurarse de que nadie entraba o salía del recinto ni las celdas sin su previo control. Y que más tarde, cuando no dieran más de sí, terminarían siendo retirados definitivamente del servicio activo. Pero aunque más viejos que los de la primera línea del frente, sin mucho esfuerzo, cualquiera de aquellos animales podría haber destrozado a Arturo con un solo golpe del dorso de su mano de haberlo querido. Por tanto, y a pesar de no ser gran cantidad la que llegó a observar durante sus trayectos por los pasillos, supo que sus planes de huida serían bastante difíciles de llevar a cabo. En cualquier caso, debía procurar no mencionarlos fuera de su celda o en presencia de alguno de ellos. Tras una primera evaluación del terreno, guardó silencio durante el resto del trayecto de regreso a la celda sin decirle nada a Aries al respecto de lo que estaba pensando.

****

No pasó demasiado antes de que los carceleros fueran por él de nuevo a la celda. En esta ocasión fue sacado para algo que nada tenía que ver con ir a aquel comedor ni con engullir aquella bazofia. Dos daimonds acudirían en su busca con la intención de llevarlo ante la aterradora presencia del Príncipe de sus ejércitos; el Lord de la Guerra y jefe de todas las legiones daimonds: Mará Nergal, ese era su verdadero nombre. –El que habría figurado en lo más alto en su carné de identidad de haber tenido uno–. Sin embargo, tan pocas veces pronunciado a causa del uso de la telepatía, que poco a poco se había ido convirtiendo en el subconsciente colectivo en «Mandíbulas: El Despiadado.»

—Vamos, tienes visita –le soltó con voz estridente uno de los horrendos daimonds que acudiría en su busca para llevarlo hasta la presencia de Nergal.

—¿Visita?

Sus rodillas empezaron a temblar de manera involuntaria convulsivamente sin que fuese capaz de contenerlas. Literalmente se le fueron las fuerzas. Y eso que aún no sabía a quién debía el honor. Pero la simple pronunciación de aquella palabra: visita, saliendo de la boca de aquel daimond, había bastado para que tuviesen que llevarle casi arrastrando. Tampoco es que su reducido peso ofreciera demasiada resistencia para semejantes moles de origen sáurico.

En parte deseaba saber de antemano quién había venido a verle. Mitigar de entre aquella colección de malas sensaciones que lo estaban desbordando, al menos la incertidumbre. Podía imaginárselo. Pero al mismo tiempo no se había atrevido a preguntar. Al parecer tampoco iba a hacer falta que lo hiciera. Su cara lo decía todo y el segundo de los daimonds que le acompañaba no se quiso privar de aclarárselo amablemente.

—Sí, putrefacto humano. Él ha venido a verte.

Arturo notó que aquel mal bicho había sentido cierto placer al decirlo. Mientras que él, en cambio, comenzó a sentir una punzada en el corazón al pensar que estaba a punto de estar ante la aterradora presencia de Nergal.

Ya había sabido de él y sus Generales por los documentales de I.A. Conocía de sus crueles acciones a lo largo del tiempo. Y ahora había viajado hasta D||-lio para conocerle en persona. Desde luego no fue algo que le hiciese sentirse precisamente alagado o dichoso al enterarse. No sabría explicar la desagradable mezcla de emociones que le recorrieron el cuerpo, entre ellas, las náuseas.

Cuando al fin llegaron hasta el lugar escogido para el encuentro –tan escarpado como el resto del presidio y con una iluminación a claroscuros por efecto de múltiples velas y antorchas que impregnaban un ambiente, de por sí, bastante tenso–, ahogó un grito al adivinar su silueta al fondo de la sala. Nergal ya hacía rato que le esperaba. Se encontraba sentado en lo alto de un trono cubierto por un grueso dosel de color vino con bordes en un dorado amarronado. Pudo ver cómo se iba levantando lentamente a medida que él, escoltado por los dos daimonds, daba pequeños pasos de puntillas en un intento en vano de frenar la marcha totalmente aterrorizado.

Nergal permaneció de pie e inmóvil hasta que finalmente llegó a su altura. Momento en el que bajó, uno a uno, los pequeños escalones que aún le separaban de él sin dejar de observarle. Lo hizo muy despacio, mientras una sonrisa parecía estarse dibujando en su repelente y demacrado rostro de alien del Inframundo. Al mismo tiempo, las sombras de su silueta lo acompañaban y ascendían por el techo generando el efecto de envolverlo también con su reflejo negro. Como si un Nergal inmaterial se estuviera abalanzando sobre él a la vez que el carnal.

Arturo sentía que el corazón le latía tan fuerte como los graves de una canción de techno en plena subida.

Nergal comenzó a alzar una de sus espantosas manos para terminar tocando con ella la cabeza de Arturo. Contra todo pronóstico, lo hizo suavemente, y, tras pasear sus fríos dedos de uñas largas por su pelo como si lo desmenuzara, terminó posándola fuertemente sobre ella –con la firmeza con la que un jugador de baloncesto sostiene un balón a una mano–. A continuación cerró sus ojos como lo hubiese hecho una vieja bruja para leer su bola de cristal.

Arturo sintió como su presencia pasaba a formar parte de sus propios pensamientos. Le estaba leyendo la mente. Viendo toda la que había sido su vida en tan solo unos instantes. Y lo supo, porque mientras Nergal lo hacía, también pudo observar todas aquellas imágenes pasar a gran velocidad frente a él. Se encontraba completamente a su merced.

De todos los suyos, Nergal era el único que poseía aquel don, que se limitaba a poder ver todo lo que con anterioridad se hubiese vivido: las experiencias y vivencias. Por tanto, sin la ayuda de alguna de las múltiples máquinas que esperaban en los quirófanos de D||-lio, no podía tener acceso a las parcelas que implicaban imaginación y creencias, ni a sus pensamientos en acto, tan solo a sus recuerdos. Gracias a ello, y a no habérselo contado aún a Aries, su todavía tierno pensamiento de idear un plan con el que conseguir escapar continuaba a salvo. A pesar de todo, aunque lo hubiese descubierto, probablemente no le habría sorprendido. No debía haber un solo niño allí dentro que no hubiese fantaseado al menos en una ocasión con aquella misma idea.

Al finalizar de ver todas las vivencias que en su corta y terrícola vida había llegado a realizar, recreándose de manera especial en sus escasos encuentros con la Asamblea, volvió a abrir sus ojos agarrándole por el mentón.

—¿Así que apenas sabes nada sobre ti mismo? Nosotros en cambio ansiábamos encontrarte. –La suya era una voz chirriante, como de tren frenando; grave; y realmente pavorosa.

«¿Que apenas sé nada? Pero si la Asamblea ya me ha contado que soy el primer humano que consigue atravesar el Tao. ¿Acaso es que no lo ha visto? ¿De veras cree que puede haber algo más significativo que eso?»

Nergal no dijo nada más. Tras haber contemplado lo que había venido a ver, con un gesto ordenó a sus soldados que retiraran a Arturo de su presencia mientras permanecía allí plantado observando cómo se lo llevaban por el pasillo de camino de vuelta hacia el interior de su celda.

—«Pronto volveremos a vernos» –fue el último pensamiento que plantó desde la distancia en su mente.

El encuentro había sido corto. Pero también extraño, macabro, y tremendamente intenso.

Pasaría algún tiempo antes de que volvieran a preocuparse por él. Se podía decir que los guardas no hacían distinción ninguna entre Arturo y el resto de chicos. Y así, los días fueron pasando poco a poco. Y él, fue haciéndose a las repetitivas costumbres de aquel lugar perdido en mitad del Inframundo.

Todo era demasiado monótono. Terminó perdiendo la noción del tiempo, siendo incapaz de saber cuántos días podían haber pasado ya desde su llegada a D||-lio.

Tras el desayuno llegaban siempre las tareas. Algunos continuaban por un tiempo fuera de las celdas para lavar la loza y buena parte de las instalaciones. Al resto los reingresaban de nuevo en ellas y les asignaban diversas pruebas. Fue en este segundo grupo en el que quedó encuadrado Arturo desde un primer momento.

Hasta la celda se acercaban cada mañana varios áldinachs arrastrando un carrito como de biblioteca. Una vez dentro procedían a entregarles algo a lo que llamaban «pergaminos de selección». Aunque éstos, en lugar de ser viejos papeles enrollados y amarillentos como de papiro –que era lo que por entonces entendía Arturo por pergamino–, estaban compuestos en cambio por dos palillos alargados unidos el uno al otro. Al separarlos, hacía aparición entre ambos una pantalla holográfica y táctil programada para mostrar una serie de ejercicios psicotécnicos: problemas matemáticos; series numéricas; secuencias de letras entre las que encontrar en el menor tiempo posible una única diferencia entre parejas casi idénticas de más de 10, de 50, o de 100 caracteres; series lógicas de dibujos en tres dimensiones; problemas de retentiva que ponían a prueba su memoria; y otros tantos cuya dinámica, de entrada, Arturo no llegó a comprender del todo bien. –En algunos casos, directamente para nada–. Por lo visto con esos ejercicios no solo ayudaban a estimular los cerebros, sino que servían también para descartar a los más débiles mentalmente, siendo estos últimos los utilizados en las tareas del día a día en lo que concernía a las instalaciones, tales como limpiar los pasillos, las celdas, y, otras como la de cocinar para el resto. 

En un principio le costó dios y ayuda hacerse a la dinámica de aquellos ejercicios que nunca antes había hecho. Entre otras cosas porque buena parte de lo que se pedía, y mucho de lo que en ellos se veía, en la Tierra ni tan siquiera existía.

—Tranquilo, yo al principio tampoco tenía ni idea –le intentaba animar Aries.

Con el pasar de los días iría cogiéndoles el tranquillo. Hasta el punto de convertirse en una de las actividades de la jornada con la que más rápido conseguía que se le pasara el tiempo durante su triste cautiverio. Quizá sin caer en la cuenta de que en lugares como aquel, era mejor no destacar, ni por mediocre, ni por bueno.

Un día estaba tan metido en sus ejercicios, tan eufórico, que no se dio cuenta.

—¡¿Qué estás haciendo?! ¡¿Estás loco?! ¡Está prohibido volar aquí! –oyó como decía alguien no muy lejos.

—¿Volar? –replicó.

Al apartar la mirada del pergamino vio que era a él a quien se estaba dirigiendo aquella voz. Para su sorpresa, se encontraba flotando sobre su lecho con las piernas entrecruzadas. Lo había vuelto a hacer. Como durante el partido de fútbol en Kalāpa. Solo que en esta ocasión, bajó suavemente hasta posarse sobre la manta harapienta de nuevo, y no de un tortazo. Su mente parecía estarse fortaleciendo.

Por otra parte, no sabía quién había sido el que se había molestado en avisarlo de entre todos los chicos recluidos. Ninguno solía hablar normalmente salvo su amigo. Y a éste ya le conocía perfectamente la voz. Todos siguieron después como si nada hubiese pasado, pero a partir de entonces no pudo dejar de pensar en ello: en si podría volver hacerlo cuando quisiera.

Las mañanas estaban siempre marcadas por la misma rutina. Las dedicaban casi por completo a la realización de todos aquellos ejercicios de entrenamiento mental. Y las tardes eran un auténtico suplicio si uno no buscaba algo con lo que poder entretenerse.

Algunos de aquellos chicos eran auténticos conocedores de sus mentes. Era insultante –y desmoralizador–, ver cómo infinidad de ejercicios de los habidos en los pergaminos de selección, y que Arturo conseguía terminar en un tiempo relativamente corto, eran finalizados si cabe con muchísima mayor rapidez y eficacia por semejantes prodigios. Y es que los hacían en un tiempo en el que él apenas había podido leer lo que en ellos se pedía. ¡Eran capaces de ir respondiendo una pregunta mientras iban leyendo lo que se les pedía en la que proseguía! ¡Algunos conseguían incluso escribir con las dos manos a la vez! De derecha a izquierda como los árabes, de izquierda a derecha como los occidentales, y de arriba a bajo como algunos orientales, alternando todas esas técnicas sin dificultad. Desde luego era asombroso verlos en acción.

—¿Has visto como realizan esos enormes puzles virtuales en tres dimensiones esos chicos? ¿Cuántas piezas tendrán, diez mil? –le preguntó a Aries mientras deambulaban por el interior de la celda.

—En realidad algunos tienen más de cien mil, Arturo. Estos son los juegos que corresponden a nuestra edad. Cada celda tiene los suyos propios. Cada año que pasa van habiendo nuevos descartados incapaces de seguir el ritmo. Éstos pasan entonces a ser utilizados en las tareas diarias de mantenimiento de las instalaciones. Son sacrificados por el bien común y de ese modo siguen teniendo una utilidad para esos monstruos. Si por un momento llegaran a considerar que ya no les sirven para nada… Pero bueno, ¡afortunadamente no es así! –dijo una vez más buscando el lado positivo a lo que ni siquiera tenía lados.

—Pero fíjate en esos chicos de ahí, por ejemplo, están montando maquetas virtuales de naves aeroespaciales con una precisión increíble sin apenas esfuerzo. Lo están haciendo además de carrerilla, sin dudar ni por un segundo, ¿o no lo ves? Y por supuesto, cómo no, sin ayudarse de ningunas instrucciones con los pasos a seguir –dijo con gesto teatral–. ¿Qué te parece?

—Pues, no sé, ¿lo normal en este lugar?

—¿Lo normal? ¡¿Cómo va a ser eso normal?! –preguntó aferrado a su débil cordura–. ¿Hola? ¡¿Hay alguien en la sala con las neuronas aún en su sitio?! –preguntó sarcásticamente sin esperar respuesta–. Mira, te contaré algo; cuando aún estaba en nuestro lejano planeta Tierra, en ocasiones ni tan siquiera era capaz de acabar los pequeños campeonatos que montaba con mi pandilla.

—¿Campeonatos?, ¿de qué?

—Si me escuchas te lo cuento.

—De acuerdo, lo siento. Te atiendo.

—Recuerdo cómo comprábamos varios huevos de chocolate en cuyo interior hueco, cada uno contenía un jueguecito para montar que incluía unas sencillas instrucciones. Cuando le habíamos quitado ya el envoltorio, y sacado éste de su interior, a la voz de ya, nos poníamos de acuerdo para intentar montar todos a la vez el que nos hubiese tocado en el menor tiempo posible, pero sin la posibilidad de mirar lo que ponían las instrucciones.

—Suena divertido.

—Sí, muy divertido pero, ¿me puedes explicar cómo yo, que me trababa con un juego tan simple de apenas cinco o seis piezas si no podía ver las instrucciones, ¡voy a montar maquetas de naves aeroespaciales que ni siquiera he visto antes en mi vida sin un manual que me guíe!?

—Umm… ¿intuición?

—¿Intui…? ¡Vamos, Aries! No me hagas reír que no creo que sea éste el lugar más idóneo.

—Lo que tú digas, Arturo.

—¿Sabes qué? Prefiero seguir viendo documentales I.A. para ponerme al día como has hecho tú. Al menos con ellos no me siento un panoli. Al contrario de esos insufribles juegos, éstos por lo menos adecuan su vocabulario y la complejidad de sus contenidos al nivel de entendimiento de quien lo escucha, o sea, al mío –dijo señalándose con los dos pulgares.

—¿El menda?

—¡Sí, el menda lerenda! ¡C’est moi!  Ese soy.

—Deberías confiar más en tus capacidades. Es tan solo un consejo.

—Muy bien, gracias, pero estoy bien así.

Su creciente estado de nerviosismo y consiguiente mal estar eran más que evidentes. Habían comenzado a hacer mella en su carácter. En el fondo sentía hablarle así a Aries –profundamente–. No merecía que fuese tan seco con él ni tan puntilloso, pero estaba realmente frustrado a la vez que muerto de miedo. Y si a algo temía incluso más que al hecho de que los tred||ópilos supieran quién era y las pruebas a las que pudieran someterle, era no dar la talla y que consideraran que no les servía. No parecían seres dispuestos a aceptar decepciones como esa. Y menos Nergal. Después de las molestias que se había tomado para apresarlo, le aterraban las consecuencias que pudieran derivarse de ser el responsable de que, el ser más perverso del infierno, pudiera llevarse un chasco. Tampoco tenía especial interés en agradarle, pero, no quería morir por ello.





LAS EDADES DE BENNU




“Soy yo, el primero y el último, el que vive; estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las claves de la muerte y del Hades”.         

                                                                                                                                             (Ap 1, 17-18)




  "Cuando la bondad desfallece, cuando la maldad aumenta, mi espíritu se manifiesta en forma humana sobre esta tierra. Retorno en todas las épocas para pronunciar lo sagrado, para destruir el pecado del pecador, para restablecer lo justo. Regreso era tras era”.  




                                                                                                     (Bhagavad-Gita, Capt 4, 7-8)

  “Los siete grandes sabios videntes de tiempos ancestrales, al igual que los cuatro fundadores de la Humanidad, en mí estaban y de mi mente surgieron. Y a su vez, de ellos procede la generación de la raza humana”.     

                                                                                  (Krishna, Bhagavad-Gita, Capt 10, 6)

  “Y apareció otra señal en el cielo: un gran dragón rojo, con siete cabezas y sobre sus cabezas siete diademas” (…) “tenía siete cuernos y siete ojos, que son los Siete Espíritus de Dios enviados a toda la Tierra”. “Aquí es donde se requiere inteligencia, tener sabiduría. Las siete cabezas son siete colinas (…)  Son también Siete Reyes”.       

 

                                                                                                                           (Ap 12-3; 5-6; 17- 9)   

“Los hijos de lo profundo son siete; ellos han purificado las aguas, las han serenado; las han hecho cristalinas”.

                                                                                          (Pasaje de antiguo texto acadio.)




“Soy el ave Bennu, el alma que guía a los bienaventurados hacia la Dat”.

                                        (Libro de la salida de las almas hacia la luz, Capt 29)

Para cuando se cumplía la mayoría de edad, muchos de los apresados a una temprana edad habían visto tan cercenada su propia voluntad y tan condicionada su capacidad de desarrollo, que terminaban comulgando con los intereses y puntos de vista del Imperio. Víctimas del adoctrinamiento, asumían sus tesis como propias. La educación era un arma muy poderosa, tanto o más que el arsenal más destructor. Y en Irkalla no eran ajenos a ese hecho.

Al contrario que los Custodios enviados hasta la Tierra, para cumplir con su objetivo de desestabilización y perversión de la condición humana, los áldinachs no podían entremezclarse sin más y pasar inadvertidos debido a su desagradable e inusual aspecto. Lo mismo habría que decir de los daimonds que, por orden del Imperio, tenían prohibido de un modo taxativo bajar jamás de sus naves durante sus incursiones en el planeta. Por eso, llegado el momento, vacíos de humanidad, con el alma atrofiada y la mente intacta para el raciocinio, algunos de los apresados eran liberados y enviados de vuelta a la Tierra.  Donde, al igual que los Custodios, se integraban en la sociedad pasando totalmente inadvertidos. Allí, estos conversos al servicio del Imperio permanecían a la espera, predispuestos a cumplir algún cometido cuando eran requeridos para ello. De ese modo, la mayor parte de las veces conseguían evitar ser descubiertos por parte de los observadores de la Alianza. Juntos conformaban una organización ultra secreta cuya principal función era la de tentar a humanos y reclutarlos para su causa. Personas que, a cambio de una vida llena de lujos y prebendas, terminaban vendiendo su alma aun sin saberlo. Estos últimos eran «los seducidos.»

Desde incunables tiempos venían realizando esta práctica con humanos que literalmente condenaban su alma a descender al infierno. Aunque por supuesto, el final al que se exponían, los conversos se ahorraban contarlo; y a cambio de sus servicios, les proporcionaban una vida plena colmada de riquezas, y la promesa de una aún mejor cuando murieran… Pobres e ingenuos seducidos.

Sus reuniones, secretas, jamás se producían a cara descubierta; ni en espacios abiertos; ni siquiera con demasiada luz en los lugares de encuentro. Siempre eran de carácter nocturno y bajo la tenue luz de unas velas. Aquelarres cuyas normas rituales no habían cambiado desde su comienzo.

Algunos de los seducidos ejercían como meros peones en misiones concretas y ni siquiera llegaban a saber de la existencia de la organización; matones a sueldo subcontratados por un módico precio que no llegaban a ser conscientes de quién estaba en realidad detrás de los encargos. Otros en cambio, llegaban a ocupar un puesto dentro del escalafón. Estos últimos acudían a sus contadas reuniones grupales, locales o internacionales –según fuera el caso–. Y, de ser necesario, a los encuentros de índole privado a los que eran convocados.

De ese modo, con el tiempo, el Imperio había conseguido ir acumulando una fuerte influencia en diversas instancias: políticas; judiciales; eclesiásticas; y en general, en toda organización pública o privada con capacidad y fuerza suficiente como para influir de un modo determinante en la vida de la gente. La organización había tentado, untado y comprado a innumerables humanos durante siglos. Algunos se habían acabado convirtiendo en cabezas visibles y personajes distinguidos. Después de alcanzar la gloria en vida, sus nombres pasaron a ocupar un lugar destacado en los libros de Historia. Pero con el tiempo las cosas cambiaron. Ahora, entre sus filas, se habían integrado magnates de todo pelaje de ambos hemisferios del globo. En su caso, sin el menor interés de que se les conociese más allá de ciertos círculos. A diferencia de sus antecesores, para llevar la vida que ansiaban, contaban además con el lujo del anonimato.

La organización se había encargado de meter tantos palos en las ruedas del progreso como había podido. Frente al desarrollo compartido y la solidaridad entre naciones, abogaban por el conflicto y la guerra. Incluso llegando a inventar falsas pruebas –incluidas armas de destrucción masiva– y dando pie a todo tipo de intrigas desde épocas palaciegas. Todo ello bajo la férrea creencia de que cuanto menos unida actuase la humanidad, en una suerte de aldea global, más difícil sería su iluminación. Cuantas más guerras, rencores y –en definitiva–, ruido y enfrentamiento, menos oportunidad para la paz y la tranquilidad entre los pueblos. Y con ello, menor posibilidad de que se dieran las condiciones necesarias para hallar la calma previa a la iluminación.

La organización no tenía nombre, ni falta que le hacía. Aunque a lo largo del tiempo sus acólitos siempre habían encontrado la manera de referirse a ella de mil formas distintas. Actualmente –en los tiempos de Arturo–, era conocida sencillamente con el apelativo de la Hermandad.

Como miembros de la Hermandad, contraída la deuda, los humanos que ingresaban en ella ya no podían dejarla. Jamás. Tampoco es que muchos quisieran renunciar a su vida de lujo, pero el caso es que de haber querido, habrían acabado muertos. Tal vez alguno habría agradecido esa advertencia primero.

En Canarias, la angustia de familiares y amigos había ido en aumento gradualmente a medida que, sin remedio, fueron pasando los primeros meses tras la desaparición de Arturo. El no saber a qué atenerse obligaba a mantener un insoportable estado de vigilia a la espera de novedades, y la incertidumbre fue haciendo mella en ellos. En especial, en su madre. Sobresaltada con cada teléfono que sonaba, muchos días era incapaz siquiera de poder conciliar el sueño.

Mientras, en el instituto, tras lo ocurrido, la tensión terminó volviéndose patente. Bastaba con asomarse a la ventana a primera hora y ver la cantidad de padres que se agolpaban con los coches en doble fila tras haber decidido retomar la costumbre de llevar de nuevo a sus hijos a clase en lugar de que éstos continuaran yendo por su cuenta. Teniendo en cuenta que ya no iban al colegio, sino al instituto, resultaba llamativo verlos. Al final, esa preocupación manifiesta por su parte, terminaría trasladándose a los jóvenes.

La directora Díaz, consideró conveniente contratar los servicios de una psicóloga visto el estado de ánimo de los compañeros de aula de Arturo. Muchos habían dejado de atender a las clases como era debido, y ello comenzó a reflejarse en su rendimiento académico.

Afortunadamente, transcurridos los primeros meses, ese sentimiento fue decreciendo, y las fases de aquel extraño duelo, fueron pasando por sí solas. Dejaron atrás el estupor, el miedo y la negación, y fueron cediendo terreno a una extraña aceptación vacía de contenido –más allá del tener que asumir la ausencia sin explicación de Arturo–. La reciente llegada del verano aceleró el proceso. Gracias al obligado parón estival de las clases, todos iban a poder desconectar por un tiempo y evadirse por completo junto a sus familias lejos del centro. Aunque a decir verdad, no todos lo hicieron.

La cortina, tan celeste como aquel cielo despejado de un día de verano, se agitaba suavemente con la brisa salobre que lograba colarse dentro de su habitación por la pequeña abertura que había dejado de apenas un par de centímetros entre el marco y la hoja de la ventana. Mientras ésta ondeaba, aquel suave viento venido del mar le iba refrescando la cara. Las olas se oían romper abajo, en la playa.

Había dedicado duras horas durante los últimos meses a sentarse ante su ordenador «All in One» de color blanco en busca de información a través de internet. Y es que criada por entero en el siglo XXI, se había convencido de que no había información en el mundo real que no dejase algún tipo de rastro en el virtual. Hasta el momento, sin embargo, no había hallado aún ninguna respuesta que sirviera para resolver el enigma de qué era lo que verdaderamente podría haberle sucedido a Arturo. Por fortuna eso era algo que, esa misma mañana, por fin iba a cambiar.

Mientras permanecía de piernas cruzadas pero no de brazos, un día más frente a su pantalla, con su cuerpo cubierto por una camiseta de color blanco y manga hueca varias tallas más grande, y embutida en unos pequeños shorts de color cacao, parecía que al fin Dana había descubierto algo con visos de poder terminar explicando lo ocurrido. En principio no era más que un hilo del que poder ponerse a tirar. Aunque digamos que una vez descubierto, decidió jalar de él con fuerza.

Eran muchos los datos que había llegado a recopilar sobre infinidad de desapariciones inexplicables ocurridas antes que la de Arturo. Y aunque en un principio no parecían guardar relación alguna entre sí, salvo la edad de los implicados –todos menores–, ahora, cuanto más estudiaba la información de la que disponía, más se daba cuenta de que muchas de aquellas trágicas desapariciones tenían entre sí diversas similitudes en común que hasta entonces había estado pasando por alto y que iban más allá de la edad de las víctimas. Sutiles, pero rotundas. Y gracias a la impagable ayuda del Google Earth, estaba claro además que todas ellas se habían venido produciendo en lugares muy concretos que iban de punta a punta del globo.

La mañana en la que dio con su primera pista navegaba curiosa picoteando el ratón inalámbrico con una de sus manos, mientras con la otra sostenía por el asa una taza humeante de té pakistaní recién hecho del que bebía sorbo a sorbo. De pronto, y tras revisar una vez más los datos con los que contaba, tuvo su particular momento ¡eureka! durante el que creyó darse cuenta para su sorpresa de que por fin todo encajaba; y que el de Arturo, tan solo era un pequeño eslabón dentro de una larga cadena. Su primera reacción fue dar un respingo en su asiento y reacomodarse. Sintió cierta ansiedad momentánea. Después de haber apartado a un lado de la mesa la taza de cerámica, y ya con sus dos manos libres paseándose ágilmente sobre el teclado, cuanto más lo comprobaba, más parecía tratarse de algo demasiado elaborado. Si estaba en lo cierto –concluyó– debía tratarse de algún tipo de organización a nivel mundial la responsable.

«No puede ser. Esto es…», se negaba a aceptarlo mientras mandaba imprimir todo lo que tenía hasta el momento. Aquello resultaba demasiado inquietante, y de ser cierto, debía admitir que se le escapaba de las manos.

«¿Pero qué…?», pensó al mismo tiempo que iba recogiendo y revisando uno a uno los folios que iba escupiendo la impresora.

Una vez la vieja máquina terminó de emitir su impertinente ruido, se dispuso a comprobarlo una vez más extendiéndolos todos sobre la cama y pasando sus manos por encima para recolocarlos. Como si el tacto del papel –el uso de uno más de sus sentidos al estudiar la información de la que disponía– pudiese ayudarla a darse por convencida en mayor medida. Retrocedió un par de pasos para verlos en perspectiva. Luego se acercó y cogió varios folios en sus manos y los comparó entre sí; luego los volvió a soltar y examinó otros alternativamente de los repartidos sobre la cama. Aquel método de despliegue le permitía una panorámica mucho más amplia y un acceso a la información mucho más ágil que la de un par de ventanas abiertas una sobre otra en la pantalla de su ordenador.

Estuviese o no en lo cierto, debía ponerlo en conocimiento de la Policía. De inmediato. Aunque solo fuera para descartarlo. Estaba segura de que les encantaría saber todo lo que había averiguado. De modo que, una vez comprobado, volvió a reunir todos los folios y los dejó amontonados por un momento sobre la cama.
No obstante, si había algo que Dana ignoraba y que la habría terminado inquietando más si cabe que el hecho de que pudiera o no tratarse de una red de raptos de alcance internacional, era que los casos que había hallado, tan solo suponían la punta visible de un iceberg enorme; una pequeña parte de los innumerables que se habían venido llevando a cabo a lo largo del tiempo a manos de los miembros de la Hermandad. Raptos, todos ellos, acometidos por seducidos siempre que tuvieron oportunidad, a lo largo de una zona muy concreta del mundo –como bien había deducido–, solo que además –y eso era lo que jamás habría podido imaginar–, una vez perpetrados, los desafortunados niños que eran atrapados, de inmediato quedaban bajo la custodia de una discreta flota de naves llegada para la ocasión desde la paralela realidad de Irkalla, hasta donde enseguida acababan siendo trasladados. 

Dana, sin saberlo, se encontraba cada vez más cerca de entrar en el punto de mira de estos deplorables humanos. Con su incesante búsqueda de respuestas iba a ponerse bajo un grave peligro del que no podía ser consciente, ya que, de hecho, se trataba de un peligro extradimensional desconocido para todo aquel que no perteneciese a las fuerzas custodiales destinadas en el planeta; o bien, formase parte de las altas esferas de la propia red de seducidos. Aquella organización secreta con conversos a la cabeza, y consagrada a dar cumplimiento en la Tierra a los deseos más oscuros de las fuerzas del mal.

Después de volver a reunir todos los folios en un montón, se giró, y en un abrir y cerrar de ojos se quitó la camisa; corrió de puntillas hasta el ropero; y eligió con menos calma que otras veces una nueva camiseta que ponerse –clara y de color amarillo–. Se la enfundó; y luego hizo lo propio con los shorts que llevaba, cambiándoselos por unos vaqueros gastados y algo ceñidos hasta el tobillo. Tras calzarse sus bambas, salió a la carrera por el pasillo haciéndolas chillar como a las Nike de un jugador NBA durante un partido.

—¡Nos vemos luego, mamá! –se despidió llevando consigo el manojo de folios impresos bajo el brazo y cogiendo su juego de llaves de la cesta de la entrada.

—Pero hija, ¿adónde vas con tanta prisa? ¿Vendrás a comer? 

—¡Aún no lo sé! Deja algo hecho para cuando llegue. ¡Adiós! –fue lo último que pudo oírse antes de que tras ella se cerrase la puerta de la vivienda.

****

Además de las tareas que le obligaban a realizar en sus pergaminos de selección y –en menor medida– de visionar documentos I.A con la cuestionable visión histórica irkallana de los hechos acontecidos en el pasado sobre la Tierra, Arturo intentaba aprovechar las tardes para intentar ir dando forma a su pretendido plan de huida. No fue difícil darse cuenta de que lograrlo solo iba a convertirse en algo imposible de conseguir. Por los caminos hasta el comedor poco o nada había conseguido averiguar sobre cuál podría ser la ruta que conducía hacia la salida. En realidad, los distintos pasillos de D||-lio conformaban entre sí un enorme laberinto y, como la combinación de una caja fuerte, solo una opción era la correcta y conducía al portón que daba con el exterior. El resto, antes o después, terminaba desembocando de nuevo en el punto de partida. Era obvio que necesitaba de ayuda para sortearlo, y su mejor baza eran los chicos llevados al exterior para las tareas diarias.

A él, por ser quién era, no solían sacarlo de su celda. Intentaban estimular su cerebro durante el máximo tiempo posible. Pero aquellos chicos, en cambio, podrían proporcionarle información valiosa sobre el exterior: de cuál era el número real o aproximado de tred||ópilos y de daimonds que había; de sus horarios de relevos más allá de su lugar de encierro; así como de la peculiaridad de sus costumbres, fuesen éstas las que fueran.

Al ser seres sometidos a un régimen castrense, no había cabida para la improvisación. Todo estaba calculado al milímetro, y si un relevo era a una hora, Arturo pudo observar desde el interior de la celda que ésta siempre se cumplía de manera rigurosa. Y es que en aquel lugar, el concepto de impuntualidad era algo tan lejano como el propio planeta Tierra. Eran militares del ejército daimond, y entre sus filas no había lugar para rezagados.

La escasa luz natural que lograba abrirse paso desde el exterior en los momentos en los que no realizaban ejercicios, dibujaba minúsculos rayos de luz que se desplazaban lentamente desde el techo por el suelo pedregoso de punta a punta de la celda en un recorrido previsible. Bastó con colocar una de aquellas pequeñas piedras en el lugar en el que incidía el haz de luz en el momento de uno de los relevos, para comprobar que en adelante, durante las siguientes jornadas, siempre que la piedra era alcanzada por su luminosidad se producía un nuevo relevo en la parte exterior de su pasillo de celdas.

Las únicas y contadas veces al día en las que Arturo conseguía salir eran en los horarios de avituallamiento –y es que se negaba a llamar comida a aquello–. Momento en el que él y los demás eran llevados hasta el enorme comedor de aspecto soviético, y un tanto distópico, del que disponía el presidio. En él –atestado, pues el horario era el mismo para todos los internos–, llegaban a coincidir con las chicas allí recluidas. En otra ocasión aquello hubiera revuelto la sangre de cualquier adolescente en plena pubertad –pese al monotraje unisex que a todos hacían llevar, y con el que no se llegaba a marcar la más mínima curva de su anatomía–. Pero por desgracia, aquel no era precisamente el típico comedor de instituto americano. –Ni por asomo–.  No había el más mínimo roce o incluso mirada. Allí todo el mundo parecía ir a lo suyo. Taciturnos, se movían; comían y, ya de regreso a sus celdas, cumplían sin rechistar con sus ejercicios. O –según quién–, continuaban con las tareas que tenían encomendadas fuera de ellas. Después, dormían. Eso era todo. Estaban vivos, sí, pero sus miradas estaban vacías. Parecía que sus almas hubiesen buscado refugio en un lugar muy alejado de su rutina externa. Como si hubieran decidido encogerse sobre sí mismas al saberse en un lugar que no les correspondía; un lugar, sumergido en las profundidades de la tercera realidad: el averno de Irkalla.

En aquel comedor la segregación de las celdas se mantenía. Las chicas quedaban sentadas a uno de los lados mientras que los chicos permanecían en el opuesto. Tras terminar de comer todos eran devueltos al interior de las celdas, día tras día, semana tras semana.

Desde y hasta el comedor, los traían y llevaban en grupos. Y ya una vez en su interior, donde en principio podían moverse libremente hasta las mesas, todos continuaban formando de manera instintiva pequeñas secciones siempre en compañía de los de su propia edad y lugar de encierro. Allí podía respirarse mejor que en ningún otro lugar el miedo que causaban los daimonds a todo niño apresado en D||-lio.

Arturo había llegado a la conclusión de que si quería tener la más mínima posibilidad de escapar, lo mejor era intentar hacerse amigo de alguno de los chicos de su celda que llevaba a cabo funciones en el exterior. Con la esperanza de poder sonsacarle alguna información que pudiese resultarle útil. No obstante, iba a ser algo que acabaría costándole más de lo esperado. Hablar con alguien allí dentro no era ni mucho menos sencillo. Aries había intentado hacer amigos desde antes de la llegada de Arturo en infinidad de ocasiones y siempre sin ningún éxito.

Decidió centrarse en aquel muchacho delgaducho de mirada triste pero rostro afable al que el día de su llegada había visto sentado apoyado en la pared abrazado a sus propias rodillas. Su aspecto resultaba tremendamente lastimoso. La tez de aquel pobre chaval era mortuoria. La falta de luz del exterior parecía haberlo dejado sin su tono natural, pero en su caso, en lugar de adquirir un tono blanquecino como el de la gran mayoría allí dentro, lucía más bien amarillo. Como si sufriera de ictericia o algo parecido y eso lo hubiese hecho adquirir un aspecto enfermizo –como las páginas de una novela–. Era como si su piel en un último intento estuviera gritando al mundo ya sin fuerzas que en realidad era morena. Y es que podía decirse que la vitamina D, brillaba en él por su ausencia.

Aquel chico de pelo castaño al que le nacían tres rastas en el lado derecho de su coronilla y con una ligera cicatriz en el labio y otra en la ceja, ambas con el mismo ángulo oblicuo a su cara –probablemente a causa de un mismo latigazo–, era el único que, a pesar de apenas inmutarse cuando se le hablaba, al menos escuchaba. Pues el resto, en el momento en el que intentaba entablar conversación con ellos, simplemente le daban la espalda. Algunos incluso de manera algo violenta, propinándole algún que otro empujón para que los dejase tranquilos. No era difícil imaginar de quién podrían haber aprendido aquella fea costumbre en aquel ambiente y lugar. Pero este último, pese a no hablar, le miraba y parecía atender a lo que se le decía. Como un cachorro al ladear la cabeza.

Era algo frustrante hablarle durante días sin que consiguiera obtener ninguna respuesta de interés de su parte. No sé cuántas veces pudo llegar a preguntarle su nombre sin obtener una respuesta. Por momentos le hacía sentir como a un náufrago hablándole a un coco.

Hubo un día incluso, en el que tras un largo rato intentando dialogar con él sin éxito, Arturo se retiró a otra parte de la estancia en busca de Aries, y éste lo siguió. Fue tras él sentándose a su lado y el de Aries, observándolos. Seguía sin hablar. Pero al menos ahí estaba, con ellos. Ya eran tres dentro de aquella celda fría: su pequeño gran grupo.

Con los días, Arturo le contó a Aries quién era y el porqué estaba allí. Ya que a este último le había parecido algo insólito que Mará Nergal se hubiese molestado en ir hasta D||-lio a conocerlo en persona al poco de llegar. Que él supiese, nunca antes lo había hecho con ningún otro interno de los habidos en el presidio.

—No eres solo uno más entre nosotros, ¿verdad? –le llegaría a preguntar abiertamente.

—Bueno, según dicen, se supone que soy el primer humano de una nueva era que está a punto de comenzar. Figúrate… –le contestó intentando que se imaginase su sorpresa ante semejante panorama.

—Espera, espera, espera. ¿Es que a ti no te han apresado en la Tierra?

—No, me encontraba ya en Shambhala cuando me atraparon.

—Pero, ¿eres de la Tierra? –quiso confirmar nuevamente en vistas de lo que acababa de saber.

—Claro, ya te lo he dicho –se limitó a contestar expectante.

Aries comenzó a atar cabos mentalmente añadiendo aquel nuevo dato que acababa de conocer sobre su captura a lo que ya sabía. Y entonces, solo atinó a decir una cosa.

—¿Be…Bennu? –dijo poniendo al mismo tiempo cara de incredulidad y asombro mientras tragaba saliva.

—¿Por qué has dicho eso? No es la primera vez que escucho ese nombre. ¿Te refieres a lo de la Senda de Bennu? ¿A eso de que son territorios donde la gente desarrolla mejor sus capacidades y toda esa historia?

—¡¿No conoces la profecía?! He visto mil veces durante mi encierro todo documento I.A habido aquí sobre… Bennu –volvió a decir alargando la u final, al tiempo que se quedaba entre ido y maravillado mirando a Arturo de arriba a abajo.

—Pues si es así, cuéntame qué es lo que dicen. Pensaba que tan solo era una zona concreta de la superficie de la Tierra –quiso saber ignorando la trascendencia de lo que le estaba solicitando.

Como un ordenador viejo después de ordenarle que hiciera algo –no sé, que abriera una carpeta–, Aries aún tardó unos segundos en reaccionar.

—La Senda de Bennu es una zona, sí –dijo al fin–. Pero verás, Bennu, cómo decirlo sutilmente… A ver... No, definitivamente creo que no puedo –añadió tras sopesarlo–. Te lo diré sin tapujos. ¡Eres tú!

—¿Yo?

—¡Así es! Se trata de un cuento profético sobre ti en el que se narra cómo nacerías una y otra vez sin descanso hasta llegada la hora de tu último renacer –dijo sin coger aire–. Es increíble que haya leído y visto tanto sobre ti y que ahora te tenga aquí mismo ¡delante de mí! Hasta ahora pensaba que tan sólo eras un chico más apresado en la Tierra. ¡Como yo! ¿Has estado ante la Grandiosa Asamblea de Eruditos Iluminados? –le interrogó Aries cada vez más sorprendido.

—Pues sí. Claro. En varias ocasiones, de hecho.

—¡Oh caray, Arturo! ¡¿Por qué multiverso no lo has dicho antes?! Si es que hasta tu nombre, Arturo, ¡lo dice todo! Cómo no me habré dado cuenta antes por mí mismo –pareció recriminarse dándose varios golpecitos en la frente para a continuación acariciarse la comisura de los labios mientras admiraba a Arturo como a un cuadro abstracto.

—No lo sé, Aries. Supongo que hasta ahora he estado asimilando todo lo que me pasaba, que no ha sido poco precisamente, y al fin comienzo a reaccionar. Además, ¿cómo iba a saber yo que tenía algo que ver con ese cuento de la Senda?

Ciertamente, hasta aquel momento el rol de Arturo en su reciente amistad con Aries había sido más el de preguntar y ponerse al día sobre cualquier duda que le iba surgiendo, que el de contar nada sobre sí mismo. Y Aries, tan propenso a no callar, cojeaba a la hora de escuchar.

—¡¿Cuento de la Senda?! –exclamó como si le pareciera un chiste–. Tú eres la llave, la clave que descifra el misterio. El puente que sirve de unión entre las religiones de la Tierra. Tú, eres Él.

—A ver Aries –quiso frenarlo–, vayamos por partes porque creo que no estoy entendiendo nada de lo que estás intentando decirme. No te sigo. ¿Qué nacería una y otra vez has dicho antes?

—Eso es. ¿Al menos habrás llegado a saber ya que las almas se encuentran permanentemente renaciendo en el Purus Ago?

—Hasta ahí he llegado, sí.

—Vale, vale, vale. Veamos, ¿y has oído hablar del ave Fénix?

—¿El ave Fénix? Pues si aquí su historia cuenta lo mismo que en la Tierra… creo que sí. Se trataba de un pájaro de fuego mitológico, ¿no? Que renacía una y otra vez de sus cenizas tras prenderse fuego cada… ¿cada 500 ó 600 años? ¿Te refieres a ese? ¿Por qué? ¿También guarda alguna relación con esa senda?

—¿Que si guar…? ¡Pues claro! ¡Toda! La historia del ave Fénix en realidad tuvo su comienzo en Egipto, donde a ese mismo ave se le conocía desde mucho antes como Bennu[xxxiv]. Allí, originariamente sería considerado un dios encargado de traer la luz para rescatar al mundo del caos y la oscuridad. Lo que pasa es que con el tiempo, y tras las peregrinaciones del pueblo griego hasta Egipto, fue rebautizado por éstos como ave Fénix. Por su parte los griegos pasaron a considerarlo un pájaro que surgía una y otra vez de sus cenizas en la aurora de cada ciclo temporal. En realidad es siempre la misma historia, solo que con diferentes nombres. En Mesoamérica en cambio se lo conoció como Tlahuizcalpantecuhtli[xxxv].

—Vaya, hay que tener mucho arte para pronunciar eso último que has dicho. Pero por favor, sigue contando, anda; te escucho –le invitó ciertamente interesado vista la inquietud que despertaba en Aries aquella historia.

—En esa parábola griega, la del Fénix, éste se elevaba cantando sobre las ramas que salían de un árbol, y despedía una musicalidad tan alta y clara, que podía ser oída en el bosque entero. Su canto resultaba ser tan hermoso que muchos se detenían a escucharlo. Además, en esa historia también se decía que con el batir de sus alas evitaba que los pecadores fuesen quemados por los rayos del sol.

—¿Pero si es una parábola, qué significado profundo encierra entonces?

Aries pareció buscar las palabras adecuadas antes de continuar hablando.

—El pájaro de “fuego” –dijo al fin–, representa en realidad un alma capaz de  “brillar” por encima de la del resto, elevándose sobre ellas. Su historia cuenta como más tarde éste acababa compartiendo sus sabios conocimientos con quienes lo escuchaban, “su canto”, logrando de ese modo que éstos consiguieran salvarse y “no fueran quemados”.

»Esa historia es tan sólo una alegoría diseñada para impartir una verdad más profunda que ya en nuestro tiempo se había perdido. Digamos que al convertirte en el mayor iluminado sobre la Tierra, tu alma pasaba a brillar tanto o más que en las representaciones que a buen seguro conoces del Fénix. Un momento en el que, después de haber avisado de lo que estaba por acontecer, debías intentar ayudar al resto a alcanzar su propia iluminación. Más tarde, tras morir, y una vez más pasado el tiempo, volverías a renacer para volver a iluminar al mundo durante un nuevo ciclo. De ahí que se diga que surgías de tus propias cenizas una y otra vez… No puedo creerme que tenga que ser yo el que te cuenta todo esto –dijo Aries aún sin estar del todo repuesto mientras se llevaba las manos a las mejillas y al cuello sintiéndose sofocado.

—¿Y por qué los griegos le cambiaron el nombre? ¿A qué vino lo de llamarlo Fénix si los egipcios lo llamaban Bennu?

—La pregunta que has de hacerte para comprenderlo es: ¿Si la historia del Fénix es griega, qué significa phoînix en griego? –preguntó levantando un dedo como si ahí estuviese la clave de todo el meollo.

—Y bien, Aries –repreguntó con resignación–, ¿qué significa? –Estaba claro que le encantaba mantenerle expectante.

—El nombre Fénix es parte de la propia alegoría que conforma la historia –dijo bajando el tono de voz hasta convertirlo en un susurro intrigante con el que consiguió que Arturo se metiese aún más si cabe en su narración–. El relato griego pretendía hacer referencia a que Bennu terminaría siendo un Fénix. Y con ello, escondido en el propio nombre, quedaba recogido el lugar definitivo de su advenimiento. De TÚ advenimiento –recalcó.

—¿El nombre Fénix escondía al mismo tiempo un lugar concreto?

—¡Pues claro! No sé si sabes que en esa misma historia[xxxvi] ya se indicaba que el Fénix vivía en la tierra de los bienaventurados. Un lugar dentro del Paraíso.

—No, lo desconocía. Y no sé si estoy entendiendo por dónde vas. Sé que a las Canarias se las conoce como las islas afortunadas. Y que en toda publicidad turística que se hace de ellas para promocionarlas suele escribirse siempre: «Canarias-El Paraíso». Pero si te refieres a eso, déjame que te diga que lo veo un pelín trillado. Y de todos modos, sigo sin ver ninguna relación entre eso y lo que dices de que “Bennu terminaría siendo un Fénix”.

—No pienses en Canarias como tu tierra de origen. Has de ser más concreto. ¿Cómo fue llamada originariamente la tierra en que naciste? ¿La localidad donde fuiste dado a luz?

—¿El nombre de la localidad? ¿Te refieres a que nací en Las Palmas?

—¡Ajá! A eso me refiero –respondió Aries satisfecho con los brazos en jarra, como si hubiese conseguido que Arturo dijese justo lo que pretendía–. ¿No sé si sabes qué son las palmas?

—¿Las hojas de las palmeras? –Arturo cada vez entendía menos.

—Sí, bueno, pero también es otra manera de nombrar a la propia planta.

—Lo sé, Aries. Es algo básico saber eso siendo de donde soy. Se dice que la actual ciudad recibió el nombre de Las Palmas porque en ella había muchísimas palmeras en el momento de ser colonizada. De hecho, aunque supongo que en menor número, aún siguen estando presentes por toda la isla.

—Pues ahí lo tienes.

—¿Que lo tengo? ¿Qué tengo? ¿Se puede saber qué tiene que ver esa anécdota?

Por más que intentaba seguirlo Arturo no conseguía terminar de entender a donde quería ir a parar Aries. Pero desde luego éste no parecía tener ninguna prisa en desvelarlo. A fin de cuentas, no tenían otro sitio a donde ir ni otra cosa mejor que hacer.

—¿Sabes cuántos tipos de palmas existen en el mundo?

—¿Muchos?

A cada pregunta se sentía más desconcertado. Daba la sensación de que con ellas, en lugar de acercarse se estaban alejando cada vez más de la respuesta definitiva. La expresión de Aries en cambio, parecía decir lo contrario.

—Pues en la Tierra existen casi 3.000 especies y unos 200 géneros, nada menos. Y de toda esa infinidad de nombres que acompaña a cada una de ellas, ¿sabes cuál es el género de las que hay en tu tierra?

—Ni idea, Aries. Sólo te puedo decir que no son el típico cocotero. Incluso diría que las hay de varios tipos, ya que hay una variedad que da unos pequeños frutos, dulces como la miel para más señas, a los que se conoce como dátiles. ¿Te vale con eso? –respondió en un tono algo cortante con intención de ir zanjando el asunto. Tenía que dejarle claro que no iba a estar todo el día respondiendo a sus preguntas en dirección a ninguna parte por mucho que se estuviese divirtiendo con ello. Pero Aries no se dio por aludido. Se le había ido dibujando una sonrisa cada vez más pícara mientras hablaba. No podía disimular que le hacía gracia ver lo perdido que aún andaba Arturo.

—El nombre científico con el que se conoce al género y especie de las palmas canarias es… –nuevamente hizo una pausa un tanto dramática antes de que sus ojos se abriesen como platos y lo agarrase por los hombros por lo que iba a decir–: ¡Phoenixs canariensis! Mucho antes de que se escribiese el relato mitológico del Fénix, en griego, phoînix –φοίνιξ–, era el nombre que le daban a las palmeras, y entre ellas, también a las datileras, ¡a las datileras! –volvió a repetir zarandeándolo–. De esas de las que dices que hay en tu tierra. Por eso escogieron ese nombre, ¿no lo entiendes?

A pesar de que al fin parecía a ver llegado al quid de la cuestión, lo cierto es que Arturo seguía estando aún algo perdido. Por ello tras su explicación se limitó a fruncir el ceño.

—Piénsalo –quiso ayudarle hablándole esta vez de un modo más pausado–. Tú naciste en un lugar llamado la tierra de Las Palmas debido a las muchas que había, ¿no? Así que literalmente, para los griegos, naciste en «φοίνιξ τερσαiνω», es decir: “tierra de palmeras” o “tierra de los phoenixs”. Y el gentilicio más idóneo para las gentes nacidas en un lugar con ese nombre, en griego, sería…

En ese momento Arturo intentó hacer una síntesis en su cabeza de todo lo que Aries había dicho hasta ese momento. «Bennu terminaría siendo un Fénix. Un habitante de la tierra de los phoenixs, la tierra de las palmeras… ¿un habitante de Las Palmas?». Y de repente, aunque aquella fuese sin duda la madre de toda alegoría, todo encajaba a la perfección.

—…¿Phoenixs? –dijo al fin a modo de tesis para culminar la frase que Aries había dejado suspensa en el aire–. Los habitantes de Las Palmas… ¡¿somos fenixs?! –repitió nuevamente algo más convencido aunque aún sin terminar de creérselo.

Aries se reía tanto o más que Arturo, que no conseguía recolocar sus cejas a su altura natural, después del curioso juego de palabras que Aries había conseguido hacerle formar con el nombre dado a los habitantes de su tierra. En realidad nunca se había parado a pensar en el gentilicio utilizado con la gente del lugar del que provenía.

—¡Eso es! En su historia también se recoge que el Fénix nacía en una tierra en la que existía un árbol sagrado: «el ished»; el árbol de frutos dorados. ¿Y los dátiles maduros son de color…?

—Dorados –dijo Arturo con un hilo de voz notablemente sorprendido.

—¡Justo! –añadió dándole un pequeño toque en el hombro–. El ished es considerado el «balanites aegyptiaca»: ¡el datilero del desierto! En algunas versiones del mito también se dice expresamente que antes de volver a nacer, el Fénix construía su nido sobre una palmera. Es decir, ¡que nacía sobre las palmas! ¡Por ello se convirtió en un árbol sagrado en Oriente! –continuó contándole notablemente emocionado–. Se decía que su forma vertical que luego se abre desparramando sus ramas era similar a la manera en la que el sol “extiende sus rayos”, ¿no ves el paralelismo? Tal como tú lo harías esparciendo la iluminación.

—Vaya, ¿y así que según tú, ese pájaro, el Bennu egipcio, el Phoenix griego, crees que me representaba a mí?

—¡Vamos! ¡Si resulta casi cómico! Es decir, ¡es que encima eres canario! ¡Un canario! Uno de los pájaros más conocidos en todo el mundo y, gracias a su trino, con fama de ser de los que mejor cantan; a la altura de otros como el ruiseñor. ¡¿Dime que no es una casualidad increíble que a los de tu tierra se los asocie con un pájaro?!

—Sincronicidad, en realidad –dijo con el tono apagado como si se lo dijese a sí mismo.

—¿Qué?

—Nada, tan solo algo que me contó la Asamblea sobre las casualidades y las teorías desarrolladas por Jung

Aries tenía la expresión torcida, como si no entendiera de qué le estaba hablando ahora y a cuento de qué se estaba desviando tanto de lo que le contaba.

—Arturo, sé que esa historia se refiere a ti –afirmó reconduciendo la conversación–. Estoy seguro de ello –añadió con rotundidad–. Tú eres el siguiente y último eslabón de una ancestral cadena de nacimientos que se remonta más allá de un saro[6] antes de tu definitivo advenimiento.

—¿Ancestral cadena de nacimientos? ¿No querrás decir con eso que además soy la reencarnación de alguien importante o algo por el estilo? ¡Venga, Aries! ¡Come on! –exclamó esperando que éste se pusiese en su lugar por un momento y se diese cuenta de a cómo sonaba lo que le estaba contando–. ¿No lo dirás en serio, verdad? ¿Verdad?

Sin embargo Aries se mantuvo seguro en sus convicciones y no cedió. Le sostuvo la mirada firme como un témpano de hielo.

«Aunque pensándolo bien, si las almas están continuamente renaciendo en el Purus Ago, y la mía ha sido la primera en la Tierra capaz de alcanzar por sí misma Tushita Nāga… ¿de verdad es posible que pueda llevar razón en algo de lo que está diciendo?», pareció decirse a sí mismo Arturo. Hasta aquel momento no se le había ocurrido pensar en quién podía haber sido en sus anteriores vidas. Total, qué más daba. Ni siquiera tiempo había tenido para plantearse tal cosa.

—Si eres quien dices ser, sí, Arturo –dijo Aries al fin con algo más de calma–. Desde mucho antes de ésta, tu última vida, has estado renaciendo una y otra vez bajo esa Senda, y siendo visitado por emisarios de la Alianza para recordarte quién eras.

—¿O sea que debo entender que ya he estado en Tushita Nāga más veces?

—¿No lo comprendes aún? Tú alma ya procedía de Tushita Nāga. Arturo, una vez hace ya mucho tiempo, tú fuiste Osiris.

—¿Cómo? –Aquella afirmación le cayó encima como un cubo de agua helada. Y es que, pese a lo disparatada que pudiera estarle pareciendo aquella historia, por lo que sabía, hasta tenía cierto sentido. Demasiado. Ahora todo encajaba. Lo que sin saber muy bien por qué, le aterraba.

—Tu alma quedó atrapada en la Tierra a la espera de que ésta volviera a cruzarse con un Tao –le explicó apenado como si de verdad le afectara, poniendo su mano sobre el hombro de Arturo–; cosa que no pasaba desde los tiempos del continente perdido de Aztlán. Tu alma no ha dejado de renacer en la Tierra sin descanso junto con la del resto de humanos desde que Seth te asesinó siendo Osiris. Es por eso que en el antiguo Egipto, a Bennu pasó a considerárselo el ba o espíritu de Osiris. En el mito original, se llegó a recoger que Bennu surgió del estallido de su corazón tras ser asesinado por Seth. Bueno… “el mito”… –dijo como si no se sintiera a gusto con aquella catalogación–. Era un hecho que se enseñaba generación tras generación en la Heliópolis como histórico, tan verdadero como la astronomía o las matemáticas que allí se impartían, antes de que con el tiempo… ¡puff!, pasase a ser considerado mitológico como por arte de magia –añadió, chascando los dedos.

—¿Y me estás diciendo que las almas se encuentran renaciendo una y otra vez en el interior del Purus Ago, pero la mía, según tú, y según esa historia, sólo lo hacía cada 600 años aproximadamente?

—No, desde entonces tus nacimientos no han dejado de repetirse una y otra vez sin distinción con la del resto de humanos en el interior del Purus Ago, a la espera de la llegada de un nuevo Tao.

—Si es así, creo que no te sigo. ¿Entonces a qué viene eso de que renaciera como fénix cada 600 años aproximados? Además, ¿por qué no exactos? Vamos, un nero. No entiendo nada –le hizo saber visiblemente inquieto e incómodo con todo aquello.

—Verás, no voy a ponerme a explicarte ahora la influencia de los astros en la personalidad, porque imagino que habrás oído hablar de los horóscopos, o de cómo la luna afecta tanto a las mareas como a la conciencia.

—¿En serio la luna afecta a la conciencia?

—Bueno, si su influencia consigue levantar olas inmensas en el océano capaces de tragarse barcos enteros, qué perturbaciones no será capaz de generar en el escaso líquido cefalorraquídeo que baña todo cerebro, ¿no crees?

Ni siquiera le dio tiempo a rezongar lo dicho. Tras la breve tregua, Aries volvía a contar todo aquello totalmente pizpireto, a su ritmo habitual de locutor deportivo durante una jugada de ataque.

—Tan solo te diré que la alineación astral deja una huella indeleble en el momento del nacimiento. Un sello impreso en la propia alma que se termina viendo afectada en adelante. Además, en cuanto a esa “inexactitud” –dijo pintando unas comillas en el aire con los dedos– déjame que te diga que, como podrás imaginar, los relojes espacio-temporales de la Alianza no son de pared o de muñeca ni están basados en algo tan simple y ramplón como los dos movimientos de la Tierra sobre sí misma y alrededor del sol, sino que implican a muchos más planetas y estrellas del interior de sus dominios. De hecho, en el Purus Ago, a todos los que forman parte de la galaxia Vía Láctea. A todos. Algo que para nosotros resulta casi inconcebible.

—Comprendo –se limitó a responder, mientras mentalmente intentaba atisbarlo recordando un antiguo artilugio que su abuelo aún conservaba en su viejo despacho sobre el escritorio: la clásica esfera de armilar. Donde una esfera central e inmóvil, que representaba a la Tierra a la manera de un mapamundi, era rodeada por una serie de anillos metálicos entrecruzados que la acababan envolviendo; y a través de los cuales se pretendía dar cuenta de la interrelación entre sí de los distintos movimientos acometidos por los diversos astros visibles desde el cielo terrestre. Supuso que aparato de algún modo debía aproximarse más al tipo de reloj del que le estaba hablando Aries.

—Siendo rigurosos, los neros no son lo que se dice exactos si comparas un sossu con 60 años de la Tierra. Y es que, si lo piensas, ni siquiera los años de nuestro calendario se ajustan de manera precisa a sus dos movimientos. Por ello nos vemos obligados a reajustarlo con más días en años bisiestos. Esos días, ¡no salen de la nada, Arturo!, sino de esa imprecisión acumulada de principio. Y eso que nuestro calendario está centrado en exclusiva en nuestro planeta. ¡Imagina la cantidad de decimales que resultan de ajustar un nero universal a la Tierra cuando ella no es el centro de todo cálculo!

—Vale, ¿pero me estás diciendo que cada vez que pasaba aproximadamente un nuevo nero algo me afectaba?

—Así es. Verás…. –Aries volvió a intentar dar con las palabras precisas–, digamos que se trata de una especie de horóscopo singular que te ha estado condicionando únicamente cada 600 años aproximados. Velo de ese modo. El caso es que cuando tu nacimiento tenía lugar coincidiendo con cierta alineación planetaria, y no me estoy refiriendo únicamente a planetas de nuestro sistema solar, ni tan solo a las clásicas constelaciones implicadas en los horóscopos al uso –matizó–, tu alma terminaba viéndose afectada de un modo especial. Momento en el que pasabas a ser visitado por emisarios con el fin de que volvieses a ejercer una vez más como mensajero de la Alianza. Como ya habías hecho antes siendo Osiris, ¿entiendes?

Arturo arrugó el entrecejo no demasiado convencido.

—Esa alineación habida durante tu nacimiento, al margen de con otros condicionantes astronómicos y astrológicos más allá de nuestro sistema solar, debía coincidir ya en nuestro propio sistema con un tránsito de Venus. Esos tránsitos han sido siempre la única señal visible desde la Tierra de esa otra alineación mucho más amplia. Solo cuando estos tránsitos se producían tu alma podía verse afectada. Aunque no necesariamente durante todos sus tránsitos se llegaba a producir esa alineación estelar de carácter más amplio. No sé si me explico.

—¿Se puede saber qué es un tránsito de Venus, Aries? –preguntó exasperado para hacerle ver lo lejos que estaba de sus explicaciones.

—Ah, claro, eso, verás –intentó contenerse para ir más despacio–, desde la perspectiva de la Tierra, tras el sol y la luna, Venus es el astro que más brilla en el cielo. Cada uno de estos astros, además de brillar, también ejercen una enorme influencia en el planeta. Sin el sol, ¡ni siquiera habría vida! Y los tránsitos de Venus, son contadas ocasiones en las que puede verse al planeta mientras realiza su viaje orbital girando alrededor del sol. Se lo llega a divisar durante el día en el cielo pasando entre el sol y la Tierra. A la manera de un minieclipse sobre su superficie, ¿comprendes? Para que me entiendas, durante cada tránsito de Venus es como si al sol se le estuviera paseando por la cara un pequeño lunar negro. Pues bien, ese punto minúsculo en comparación con el sol, sería Venus. Su paso apenas dura unas horas. Y como te he dicho, es precisamente la influencia metafísica que su tránsito producía durante tu nacimiento, lo que determinaba que se produjese un incremento de tus capacidades espirituales. Sin embargo, esa alineación de carácter más amplio, la que implica otros planetas y astros más allá de nuestro sistema, tan solo se ha venido produciendo tras varias de tus vidas. Concretamente, después de haber pasado entre 500 y 600 años desde la última ocasión. ¡Entre el ciclo de Venus y el tuyo existe toda una serie de paralelismos astrológicos increíbles! Sin ir más lejos, su ciclo sinódico, que es cada vez que la Tierra, Venus y el Sol se alinean entre sí, es cada 583,92 días.

—Un ciclo inexacto de entre 500 y 600.

—¡Justo! Veo que lo vas pillando.

—Yo no me emocionaría tan rápido.

Por mucho que se negara a aceptarlo, a Arturo no le quedaba más remedio que reconocer que aunque sorprendente, lo que le contaba Aries –ciertamente emocionado– sí que tenía cierta correspondencia. –Una correspondencia espacial ultraterráquea, metafísica y astralmente descabellada, pero aun con todo, y aunque hasta el momento tan solo consiguiera seguirlo a duras penas, debía admitir a su favor que su argumentación estaba más o menos bien fundamentada.

—¿Crees que el hecho de que se parezcan tanto los nombres Bennu y Venus es casualidad? Precisamente porque en todas tus vidas no ejercías como Bennu, los antiguos egipcios al referirse al planeta Venus decían que contenía dos entidades diferentes: por un lado el astro vespertino, que era el normalmente visto durante la noche, pasó a ser llamado Sebatuaty; mientras que al astro matutino en cambio, ¿sabes cómo lo llamaban?

—¿Y bien? –le invitó a continuar vista la pausa forzada que había hecho.

—Era denominado «La estrella de Bennu-Osiris». El matutino, es decir, el que llega a verse de día, ¿lo pillas? Al planeta Venus lo llamaban Bennu-Osiris, es decir, el alma de Osiris. Muchos otros pueblos, como los mayas, pasaron a considerar a Venus la estrella de la mañana o el lucero del alba tras el paso de los emisarios. Los mayas llegaron a construir en Acanceh un observatorio estelar en piedra, que aún en nuestros días se conserva, y que estaba dedicado a observarlo. Incluso dieron pie a todo un calendario que controlaba exclusivamente sus ciclos en el cielo después de ser instruidos sobre la trascendencia de su paso.

—Muy bien, creo que puedo entender lo que quieres decir. Al menos lo de que a Venus los egipcios le llamaran Bennu-Osiris, y que pueblos como el de los mayas estuvieran al tanto de su importancia, pero aun así todo esto me parece demasiado difícil de creer. Lo siento, es… Aún estoy algo contrariado. Supongo que podrás entenderlo. Todo esto es algo… Según esa teoría, ¿quién se supone que he sido durante mis vidas anteriores?

—¡Pues muchísimos! Como te he dicho, no has dejado de renacer bajo forma humana desde que moriste siendo Osiris –repitió tomándose de nuevo más calma para pronunciar cada sílaba–. Y la vida en la Tierra es demasiado corta. ¡Así que ya puedes figurarte! Solo que únicamente en ciertas ocasiones muy concretas te volvías sumamente espiritual a causa de ese… llamémoslo… horóscopo especial venusiano que acababa afectándote.

—Espera, y dices que la Senda de Bennu tiene ese nombre ¿por qué? ¿Porque he nacido sobre ella todas esas veces?

—Así es. En todas sin excepción. Supongo que la Asamblea de Eruditos al hablarte de la Senda te habrá hablado del campo magnético terrestre, ¿verdad?

—Sí, algo llegaron a contarme. Pero visto lo visto, está claro que no lo suficiente.

—Verás, el principal método de interacción de los campos magnéticos con los seres vivos es algo que se llama magneto-orientación. Y ello consiste en que las moléculas y átomos tanto de materiales diamagnéticos como paramagnéticos en presencia de un campo magnético experimentan una fuerza que tiende a orientarlos en una configuración determinada que minimiza la energía libre. Por lo que…

—Perdona, Aries –tuvo que cortarle– pero… ¡¿qué?!

—Lo siento, a veces se me olvida que soy… demasiado… Bueno… digamos mejor que suelo dar ciertas cosas por sentado. Es una pesadilla, perdona, en serio. A donde quería llegar es a que tu alma desde que moriste como Osiris quedó orientada con la Senda de manera permanente, magneto-orientada para ser precisos. Por lo que siempre has nacido bajo ella.

—Ok –aceptó aún sin acabar de entenderlo–. ¿Y dices que los emisarios comenzaron a visitarme tras la muerte de Upsir?

—Di mejor, de TU muerte como Upsir.

—Bueno, vale, como quieras –dijo intentando que no volviese a liarlo, aunque sin acabar de asumir esa parte de su historia por mucho que Aries insistiera en ella–, pero el caso es que eso ocurrió nada más y nada menos que durante el primer asentamiento de la Alianza. Y si no recuerdo mal comenzó en Egipto en torno al año 3600 a.C. según me llegaron a contar los miembros de la Asamblea.

—¿Y?

—¿Y? Pues que si las cuentas no me fallan, haciendo caso a esa teoría tuya de los tránsitos, tuve que ser visitado a posteriori, cerca del año 3000, del 2400, del 1800, en el 1200 y 600 a.C.; así como en torno al año 1, el 600, el 1200, y por último en el 1800 d.C; antes de que vinieran por mí esta última vez. ¿Es eso más o menos lo que pretendes decirme?

—Eso es, aunque no fuiste visitado únicamente en esas trascendentales vidas. Solo que en el resto de ellas, en tus otras reencarnaciones, se limitaron a vigilarte y protegerte por medio de custodios sin interactuar contigo. Al menos sin que tú lo supieras.

—Comprendo –contestó receloso pese a todo.

—El caso es que solamente en siete de tus vidas ejercerías de iluminado en nombre de la Alianza. Las siete estrellas. Los siete Ángeles de las siete Iglesias. O si lo prefieres, los siete sabios de la mitología sumeria. ¡Puedes encontrar infinidad de referencias a esas vidas trascendentales prácticamente desde el principio de la civilización! Tú eras el Fénix, o como diría la Biblia en el libro del Apocalipsis dedicado a los últimos días: el dragón rojo de siete cabezas con sus siete diademas.

—¿Siete diademas? ¿La Biblia? –Arturo cada vez se sentía más sobrepasado.

—Diademas, coronas… se refiere a tus títulos como principal responsable de dichas religiones y máximo iluminado. En realidad, las coronas son la versión moderna del sol que solía representarse en Egipto sobre la cabeza del dios Ra. Indican iluminación. Al igual que el aro dorado o nimbo que siempre se ha utilizado sobre los ángeles y santos. Piensa que los mayores iluminados sin duda son de facto los más poderosos de la Tierra. Nada hay más valioso que se pueda conseguir en vida en ella. De ahí que los reyes siempre hayan sentido predilección por las coronas y por el hecho de adornarlas con brillantes y luminosas piedras preciosas. ¡Como si uno se pudiera convertir en iluminado por las bravas haciendo uso de su riqueza! –exclamó bufando como si le dieran lástima.

—Vale, está bien, te compro ese argumento, ¿pero quiénes fueron esos siete iluminados?

—Escucha bien lo que te voy a decir. Puede que te resulte algo imposible de creer y que te niegues a aceptarlo, pero te aseguro que es cierto –le indicó agarrándolo por los hombros y poniéndose si cabe más serio–. Ya te he dicho que fueron los siete ángeles de las siete I-gle-sias, así que… ¿te suena el nombre de Jesús de Nazareth?

—¿Jesús de Naza ¡¿qué?! ¿Jesucristo? ¿Qué quieres decir con eso de que si me suena su nombre? ¿Adónde quieres ir a parar Aries? Me estás asustando. Y créeme, estando aquí encerrados tiene mucho mérito que le des otra vuelta de tuerca a ese hecho.

Arturo sintió una punzada al imaginar cuál era el motivo de que Aries hubiese pronunciado aquel nombre y sus implicaciones en vistas de por dónde avanzaba la conversación.

—Está bien, está bien. Creo que lo mejor va a ser que vayamos por partes. Verás, tras morir como Osiris, y mientras la lucha entre el Alto y el Bajo Egipto daba comienzo, tu primer renacer como Bennu durante un tránsito no tardó en producirse. Tendría lugar no muy lejos de allí, al norte de la India, donde pasarías a ser conocido como Krishna[7]. El primer ángel de las siete Iglesias: el hinduismo. Al tratarse de tu primera reencarnación humana, tu alma nāga, obligada a adaptarse a una realidad que no era la suya, intentó hacerse como pudo a su nuevo cuerpo. De hecho, por ello tu piel durante esa vida adquiriría un color un tanto peculiar. Diría que más bien antinatural. 

—Define antinatural.

—Se volvió de un tono azulado muy característico que no dejó a nadie indiferente, y que llegaría a ser recordado hasta nuestros días en toooda representación que de Krishna se hizo –continuaba narrando Aries en su función de cuentacuentos de un misterioso libro, mientras iba acompañando su relato de todo tipo de gestos acordes para darle énfasis, como en una actuación para niños; y como si lo que contaba no fuera de por sí lo suficientemente asombroso.

»Por otro lado, durante aquella vida aún conservabas gran parte de la espiritualidad de Osiris, por lo que al margen de por tu inusual color, no fue difícil localizarte. Influiste muchísimo en la India. Pero por desgracia, en adelante, en tus sucesivas vidas, ibas a terminar olvidando por completo quién habías sido. La Asamblea pensó que lo ocurrido durante tu vida como Krishna había sido algo circunstancial, motivado por tu reciente muerte como Osiris, y por el poco tiempo del que había dispuesto tu alma para adaptarse a una realidad que no le correspondía.

Lo que Aries contaba a Arturo le estaba pareciendo un auténtico disparate desde hacía un rato. Tan solo esperaba que en algún momento todo aquello pudiese comenzar a cobrar sentido o tendría que pararlo.

—¿Me sigues? –le preguntó al ver que Arturo se había quedado pensativo.

—Te sigo, disculpa. Continúa y dime, tras morir como Krishna, ¿quién dices que sería? –preguntó dispuesto a seguirle la corriente empujado por su curiosidad. A punto estuvo de reírse en su cara de puro desconcierto, pero no lo hizo. Tal vez fuera la convicción y el aplomo que demostraba Aries, pero algo le decía que quizá, tan solo se trataba de que se estaba dejando llevar por su reticencia a querer aceptarlo. Al menos, Aries se merecía que le dejase contar su historia entera.

—Una vez acabadas las guerras en Egipto, serían enviados a la Tierra nuevamente los emisarios, siendo Dyeser el primero de los Faraones.

—Sí, he oído hablar de él. El primer Faraón tras el Rey Escorpión, ¿pero y yo? ¿Quién dices que sería tras Krishna?

—Te he dicho que solo serías emisario directo de la Alianza por siete ocasiones. En un principio lo de convertirte de nuevo en mensajero no se había contemplado. La muerte de Osiris y que tu alma quedase atrapada en la Tierra, como podrás imaginar, no formaba parte del plan original. Por lo que lo de volver a contar contigo fue una decisión que se decidió tomar al comprobar el influjo que cada cierto tiempo la alineación parecía ejercer sobre tu alma. Nadie sabía que algo así iba a pasar. Ni cómo se iban a manifestar las dinámicas del Gran An ante una situación tan inesperada como fue la de tu muerte en la Tierra. Por eso, mientras duraron los asentamientos en Egipto, sería el Faraón quien ejercería de emisario en nombre de la Alianza.

»Sin embargo, en torno al año 2400 antes de nuestra era, aún con emisarios sobre la Tierra repartidos prácticamente por medio mundo, la Alianza confirmaría lo que durante tu vida como Krishna habían llegado a sospechar: que buena parte de toda aquella espiritualidad que habías desprendido no se debía solamente a tu reciente muerte como Upsir, sino que estaba motivada por el modo en que afectaba a tu alma la alineación astral. Así que, en vistas de que cada 600 años aproximados volvías a brillar de una manera especial, la Cúpula tomó la decisión de que para la siguiente ocasión en que ocurriese, sería conveniente que volvieses a ser tú quien ejerciese como mensajero de la Alianza.

—Ya veo. Y, ¿quién se supone que llegaría a ser después?

—600 años más tarde, en torno al 1800 antes de nuestra era, serías Abraham.[8] Durante cuya vida se te encomendó dar pie a un nuevo asentamiento. En él, una vez más volverías a ser tú quien ocupase el puesto de emisario. 

»Con los siglos, ya bien asentados después de un primer primer período nómada a tu lado, a los integrantes de aquel pueblo los griegos los rebautizaron como ¡fenicios! ¡¿Te lo puedes creer?! –exclamó con falsa sorpresa–. Aquellos seguidores del fénix serían quienes dieran origen al primer alfabeto. Del suyo iban a tomar su origen nada menos que el propio griego, el hebreo y más tarde el árabe. Además, los fenicios acabarían convirtiéndose en un pueblo de grandes navegantes; y bajo la influencia de los custodios, buscarían nuevos territorios conquistables a lo largo de toda la Senda. De hecho, no sé si lo sabes, pero fueron ellos los primeros en llegar hasta tu tierra.

Lo más curioso era que a pesar de lo que estaba contándole Aries, no podía decirse que Arturo se considerase una persona demasiado religiosa. Y desde luego, de todo aquello, si algo le sonaba a parte de los viajes custodiales de los que la Asamblea le había puesto al corriente, era que efectivamente sabía de antemano que una de las teorías arqueológicas más extendidas en su tierra, defendía que los fenicios habían sido los primeros pobladores de las islas Canarias. –Teoría basada en los vestigios hallados que señalaban en esa dirección–. Pero del resto, no tenía ni idea. Había tenido siempre sus propias creencias sobre el más allá, cierto. Generalmente vagas en cuanto a conclusiones, aunque siempre alentadas por una persistente inquietud existencial. Y esa necesidad de hallar respuestas concretas, se había ido incrementando de manera exponencial desde la desafortunada enfermedad en la que cayó su abuelo. Pero hasta el momento, siempre se había apoyado en una postura filosófica basada en la razón y en los escasos manuales filosóficos que se dejaban leer –después de que sus autores hubiesen hecho todo lo posible por hacerse entender–. No en relatos teosóficos como los que le narraba Aries. Aquellos nombres que comenzaba a mencionar, apenas le sonaban de oídas… ¿Abraham? Sí, vale, puede que le sonase de sus tiempos de catequesis. Pero para él, las sagradas escrituras de todos aquellos credos no eran sino cuentos profundamente enraizados salidos de la imaginación de alguien con mucho tiempo, hacía ya mucho tiempo. Nada que tomarse en serio, por muy en serio que otros se lo hubiesen tomado.

—Más tarde, en torno al 1200, llegarías a ser Moisés[9] –prosiguió Aries–. El ángel de la segunda Iglesia: el judaísmo.

—¿La segunda? Un momento, ¿y qué pasa con ese tal Abraham?

—No puede decirse que llegase a tener su propia Iglesia –alegó–. No fue hasta que Moisés volvió a hablar de las enseñanzas de Abraham, de quien decía ser sucesor, que se fundó como tal el judaísmo.

—El caso es que Moisés sí que me suena. En mi tierra se dice de él que fue un visionario y un adelantado a su tiempo.

—Y lo fue –aseveró con solemnidad.

—No, Aries, pero lo dicen porque fue el primero capaz de «bajarse un documento de la nube con un par de tablets». No creo que hablemos de lo mismo. Así que lo mejor es que sigas con lo que estabas contando –respondió con una mueca trumperiana. Estaba claro que Aries debía estar de guasa, así que él no iba a ser menos.

Aries no pareció entender qué significaba aquel juego de palabras y adquirió la expresión universal de «no lo pillo». De manera que tras un momento de vacilación, continuó con su alegato fuertemente convencido de lo que contaba.

—Escúchame, ¿quieres? –le pidió–. Además de transmitir las enseñanzas que te iban siendo reveladas de índole metafísico y espiritual sobre el modo de salvarse, adecuándolo a la capacidad de entendimiento de cada momento, en aquellas dos primeras ocasiones, tu principal misión consistiría en levantar un nuevo pueblo que fuese capaz de empezar de cero después de que la civilización se hubiese visto muy desvirtuada y consumida por el vicio a causa de la influencia irkallana. Pero en el caso de Moisés, además, debías primero liberar a los habitantes de Egipto.

—¿De Egipto? ¿Cómo que de Egipto? No entiendo nada, Aries. Pensaba que en Egipto estaban los buenos. Que era allí donde había comenzado todo. ¿Por qué habría de liberar a nadie?

—Sí, bueno, estaban los buenos, como tú dices. Hasta que dejaron de estarlo. Es decir, tras la marcha de los emisarios de Egipto, el poder paulatinamente fue dejándose en manos de los propios humanos de la Tierra para que comenzaran a autogobernarse. Sería entonces cuando algunos, aprovechándose de ostentar el puesto de Faraón vacante que antes habían ocupado los enviados, terminaron esclavizando al pueblo egipcio. Valiéndose de ellos, pretendían construir obras tan grandiosas como las de sus antecesores. Y como podrás imaginar, sin la ayuda de los constructores de la Alianza, las obras requerían de un sinnúmero de personas trabajando a destajo como esclavos. Así que sí, en Egipto estaban los buenos, pero sus gobernantes se corrompieron extasiados por el poder. Temían no ser adorados y no pasar a la Historia si no demostraban la misma magnificencia que sus antecesores. Por ello es que debías liberarlos; llevártelos de aquellas tierras para comenzar de nuevo en otras donde nadie fuese más que nadie. ¿Es que no has leído nada sobre la vida de Moisés? –preguntó sorprendido.

Arturo se abrió de brazos en señal de «mea culpa».

—Debías llevártelos de allí hasta otros territorios también bajo la Senda. Donde debías dar lugar a un nuevo asentamiento en el que habrían de cumplirse una serie de normas éticas y morales básicas tendentes a conseguir la iluminación. Estas normas después de serte entregadas fueron custodiadas en la conocida como arca de la Alianza. Y junto a ellas, para allanar el camino a los que estaban por llegar, en la nueva comunidad surgida se comenzaría a venerar a tus siete avatares. A los ya habidos y a los que estaban por venir. A los siete iluminados de las siete iglesias. Es decir, a tus siete reencarnaciones como fénix: el alma iluminada que habría de volver a resurgir una y otra vez después de pasados algo más de 500 años.

Arturo negó con la cabeza mientras mantenía el labio apretado, intentando darle a entender a Aries que no le sonaba nada de todo aquello.

—Para ello construiste un santuario. Un Tabernáculo. Y en él, iban a permanecer tanto las tablas de la ley con las normas que se debían seguir, como un candelabro de oro de siete brazos diseñado para tal fin. Cada uno de sus brazos tenía una lámpara de aceite permanentemente encendida en lo alto. Y todas las lámparas se encontraban a la misma altura unas de otras, conformando entre sí una línea recta e iluminada que pretendía emular a la Senda de Bennu y a los futuros iluminados que habrían de surgir en ella. Ese candelabro pasó a ser conocido en adelante como Menorá. Y con él, los judíos comenzaron a representar a tu alma errante, al espíritu divino de Bennu, al que llamaban «Shejiná.» [xxxvii]

—¿Y tras Moisés, quién sería? Sorpréndeme… –masculló Arturo entre dientes como si todo aquello se le estuviese haciendo bola.

—Después, en tu cuarto renacer como Bennu, te convertirías en Siddartha Gautama[10]. El ángel de la tercera Iglesia: el budismo. Para entonces, poco a poco, además de tu alma, también tu mente, tu ka, comenzaba a fortalecerse de nuevo gracias al influjo que sobre ella ejercía la Senda. En aquella vida diste por primera vez a conocer al mundo la existencia de Shambhala. Además de cuál era el modo de llegar a ella una vez finalizara el ciclo de reencarnaciones en el Purus Ago. Desde entonces los budistas siempre han creído en tu continua vuelta y, quizá, diría que incluso de manera más explícita. Te han buscado durante todas tus vidas. En aquel renacer como Siddartha enseñaste las que fueron conocidas como Las Cuatro Nobles Verdades.

—¿Verdades? ¿Y qué tipo de verdades eran esas?

—Que la vida en la Tierra es sufrimiento; que la causa de este sufrimiento proviene de que el ser humano desconoce la naturaleza de la auténtica realidad, apegándose al deseo de lo material; que el sufrimiento puede tener fin si logra superar su ignorancia, si renuncia a las ataduras mundanas y logra llevar una vida recta.

»Más tarde en una nueva ocasión, serías Issa. El ángel de la cuarta Iglesia: el cristianismo. A quien se recordaría como Jesús de Nazareth[11]  –continuaba Aries durante su monólogo histórico acelerado sin darle oportunidad a poder interrumpirlo–. Durante esa vida intentaste hacer entender que quien no tuviese el alma serena y en paz no se salvaría llegado el Tao, es decir, el día del Juicio, como ya habías avisado siendo Osiris. Y tras él, en una quinta ocasión, serías Muhammad[12], el profeta de la quinta Iglesia: el islam, durante cuya vida no te cansaste de repetir que la tuya no era una nueva religión como tal, sino que en ella debían unirse las existentes hasta el momento…

—¡Para, para! Para un momento y no te aceleres más –consiguió cortarlo al fin–. ¿Buda, Jesús…? ¿No pretenderás que me crea ni media palabra de todo lo que estás contando, verdad? Eso es, eso es… ¡¿tú sabes la barbaridad que estás diciendo, Aries?!

—¡Sí, lo sé! ¡Y no es ninguna barbaridad! –protestó ofendido.

Arturo pensó que Aries estaba loco. Que el encierro lo había trastornado. Pobre muchacho. Debía de sufrir delirios. Ahora lo veía claro. Que si por una remota casualidad de verdad había sucedido alguna vez todo lo que estaba contando, debía estarse confundiendo. ¡Él no podía ser el protagonista principal de todo ese relato! ¡Ni de medio! ¡No! Se negó en rotundo. Y aun así, no podía dejar de escucharlo.

—¿Acaso es mentira que todos ellos se convirtieron en grandes inspiradores espirituales para la humanidad? ¿Es mentira que fueron escuchados?; ¿que nacieron uno tras otro sin excepción cada 600 años aproximados? ¿No es eso lo que dice la alegoría del Fénix que iba a ocurrir con Bennu, con el alma de Osiris, en la historia original de la que surgió el mito griego? ¿No se dice que su canto sería escuchado por muchos? ¿No nacieron todos a lo largo de una línea recta que se extiende por el mundo y le da nombre a la Senda? ¡Vamos, ilústrame y dime qué es exactamente lo que me he inventado! –le invitó con socarronería.

—Pero tras Mahoma las religiones ni siquiera se unieron –intentó porfiarle con la voz algo cansada, sin mayores argumentos para intentar hacerle ver que se equivocaba–. Es más, desde poco después todo han sido enfrentamientos entre musulmanes y cristianos.

—Así es, todo se complicó en exceso tras su vida. Una cosa eran las intenciones de la Alianza y otra lo que hemos terminado haciendo siempre los humanos. De la misma manera que ellos han intentado que consiguiéramos elevarnos, el Imperio ha hecho lo propio poniendo todo su empeño en tentarnos y en conseguir que nos descarriemos, enfrentándonos entre nosotros. Que acabásemos por condenar a nuestras almas. Pero al final, con independencia de cualquier clase de influencia, el camino a seguir siempre ha estado en nuestras propias manos. Ni los unos ni los otros pueden tomar nuestras decisiones por nosotros. Nuestra voluntad para actuar bien o mal sigue siendo enteramente nuestra. Cada uno de nosotros cuenta con su propia voz de la conciencia.

«El juego de pelota», pensó Arturo.

—Lo único que se pretendía hacer era renovar el mensaje adaptándolo a cada época. Que ejercieras de profeta advirtiendo sobre lo que estaba por llegar y haciéndolo entender de la mejor manera. Tanto la llegada del Tao, como el modo en que uno debía ir cultivando su interioridad durante todas sus vidas para salvarse. Pero en vez de unirse en un solo credo que aunara todo lo anterior, combatíamos los unos contra los otros en guerras absurdas sin querer creer en la idea de que pudiese haber llegado un nuevo mensajero divino tras el que ya se había aceptado como propio. Y de eso, tuvo mucha culpa la institución de la Iglesia de Roma, la cual se había hecho demasiado fuerte durante el Imperio romano. Sus mandatarios se cuidaron muy mucho de aceptar al nuevo profeta del islam, pues, ya había sido un trastorno para ellos haber tenido que aceptar al anterior.

—¿Y dices que pese a todo aún hubo más profetas tras Mahoma?

—Así es. Más tarde serías Adi Ibn Musafir[13], también conocido como el Seik Adi, líder espiritual de los Yazidíes, legítimos herederos de las milenarias enseñanzas de la Heliópolis. Quiénes, en aquella nueva reencarnación, te consideraron el nuevo avatar de su principal Dios, para entonces conocido como Melek Taus.

—No comprendo, ¿y quién se supone que es ahora ese tal Melek Taus?

—Una vez más representa a tu alma viajera: a Bennu, al Fénix; pues Melek Taus, era considerado un ángel que había caído del Cielo y cuyo nombre se traduce como «el ángel del pavo real». Ave con el que en su caso representaban al fénix, por el modo en que despliega sus plumas doradas deslumbrando, lo que resultaba idóneo una vez más para representar la iluminación que traía consigo. Un ángel benévolo que según recoge su credo, se terminaría redimiendo a sí mismo tras su caída desde el Cielo. Literalmente, un ángel «líder de los siete ángeles encargados de comandar el universo» –remarcó Aries procurando que le siguiera–. El propio Adi afirmó en vida que le habían sido dadas siete tierras para alcanzar el trono del Cielo. Por su parte, los seguidores del yazidismo siempre han considerado que el bien y el mal conviven en la mente y el espíritu de los humanos, y que cada uno debe decantarse por sí mismo por uno u otro. Además, creen que los siete seres santos, los siete misterios, como los denominaban indistintamente, se reencarnarían periódicamente en forma humana, llamando al proceso «koasasa». ¿Qué me dices a eso? –le porfió–. Pero una vez más, tanto cristianos como musulmanes se opusieron rotundamente a aceptarlo como nuevo emisario de la Alianza.

—Pero aunque así fuese, si dices que Abraham no fundó ninguna Iglesia como tal –le interrumpió Arturo echando cuentas de nuevo–, aun contando con Krishna y el hinduismo, si las cuentas no me fallan, solo hay 6 Iglesias, por lo que, 600 años más tarde… en torno al 1800 d.C… ¡debería haber habido otro profeta, Aries!

—¡Y por supuesto que lo hubo! –protestó–. En esa séptima y última ocasión, como séptimo ángel de la séptima Iglesia: el babismo, serías el profeta persa Siyyid `Alí-Muhammad, que tomó el título de «El Báb»[14]. Y cuya misión principal durante esa vida sería precisamente la de preparar al mundo para la llegada del último profeta; ese al que todas las religiones por separado ya esperaban. Es decir, tu nacimiento esta vez como Arturo. El Báb es traducido como «la Puerta» o «el camino».

—¿Báb?, ¿como Babel?

—Exacto, Babel se traduce como «la puerta del Cielo». Y en el babismo se considera que los seres humanos podrían ingresar en él tras ir progresando en su conocimiento mediante las manifestaciones de los distintos profetas que habrían de surgir hasta los días del Juicio Final. El Báb, decía a las claras ser descendiente directo de Mahoma, como antes lo había hecho Moisés respecto a Abraham, y se consideraba a sí mismo Qa’im: «aquel que se levanta». Justo lo que no ha dejado de hacer el ba de Osiris. Justo lo que hace el fénix una y otra vez en su mito –remató Aries su alegato ante Arturo con la misma suficiencia que un rapero en un duelo satisfecho con su réplica. De haber tenido un micro, aquel habría sido el momento de dejarlo caer al suelo.

—¿Un profeta cuya principal misión era avisar de la llegada de otro profeta? Mira, Aries, quiero que sepas que todo esto me está pareciendo una auténtica locura. Te lo digo desde el aprecio que te he cogido en este corto espacio de tiempo. Es sorprendente, lo admito, pero no me creo ni media palabra.

—¿Te parece una locura? Ah, vale, disculpa, ¡¿y qué hay de todas las molestias que los áldinachs y Nergal se han tomado para atraparte?! ¿Eh? ¿Qué me dices a eso? ¿Me puedes decir que haces aquí?, ¿no? ¿O por qué la Grandiosa Asamblea de Eruditos ha querido conocerte y se ha tomado la molestia de hacerte cruzar al otro lado del Tao?, ¿nada?... –le retó una vez más con cierta insolencia–. Iba a tratarse de tu último renacer antes de que se culminase la llegada del Tao hasta la Tierra. Ya no volverían a pasar otros 600 años antes de que el planeta se viera de nuevo bajo su influjo. Por lo que era de vital importancia que en ese último renacer te centraras en señalar al profeta más importante de todos. A ti, y ahora. Por eso lo fundamental de tus enseñanzas debía ser precisamente la de hacer creer en tu futura venida.

Por mucho que se alterara Aries, Arturo seguía en sus trece.

—Moisés tuvo que huir de Egipto perseguido por el ejército del Faraón… separando las aguas si mal no recuerdo. Jesús terminó siendo crucificado. Mahoma terminó huyendo de la Meca, ¿no?… ¿Y a ese Báb? ¿No lo persiguió nadie?

—Bueno, por partes, lo de que Moisés “separó las aguas” no es del todo exacto. En realidad, ni un poquito. Es una metáfora, como la parábola de Caronte, o como la de la barca solar egipcia, y la barca Neshmet de Osiris que comenzó a ser utilizada en los ritos funerarios del Antiguo Egipto. Una con la que se intentaba reflejar de un modo más o menos simbólico cómo los que tuvieran fe en ti y te siguieran, conseguirían cruzar la corriente del “Gran Río”; es decir, del Tao de Nun que estaba por llegar, hasta el otro lado del Hades, o sea: del inaccesible. Mientras que al resto, en cambio, a los que no lo hicieran, no les iba a quedar otra que quedar atrás engullidos por “sus aguas”. Ya sabes, la marea magnética que acarrearía su llegada. De hecho, a tus siete avatares aún por llegar, los sumerios los llamarían Abgal[xxxviii], cuyo significado es precisamente ese: el de «barquero». Un nombre genérico con el que al mismo tiempo se hacía alusión a siete sabios espíritus que debían terminar trayendo el conocimiento y la verdad a los humanos. Siete hombres sabios cuyo origen habría estado en un ser a medio camino entre un hombre y un anfibio: Oannes, que es como un sacerdote llamado Beroso terminó rebautizando al portador original de su cultura en su Historia de Babilonia. Puedes comprobarlo –le retó cruzándose de brazos y cerrando los ojos por un momento seguro de lo que decía y hasta cierto punto molesto por su continua reticencia–. Y no hace falta que te diga quién fue el que viajó hasta Sumer para dar origen a la cultura mesopotámica, ¿o sí?

»Pero eso otro de que no te persiguieron siendo el Báb… Fuiste arrestado, apaleado, encarcelado y finalmente, en 1850, ejecutado en una plaza pública de Tabriz.

—Vaya, pues no parece un destino con demasiados alicientes ese de servir como profeta ¡¿no te parece?! –aseveró mientras exageraba tanto como podía sus aspavientos totalmente sobrepasado, y moviéndose inquieto de un lado a otro alrededor de Aries.

—Supongo –admitió encogiéndose de hombros.

En un principio, aún ante la presencia de la Asamblea de Eruditos Iluminados, Arturo solo se había preocupado de que nadie quisiese creerle a su regreso sobre todo lo que le habían contado y le estaba tocando vivir allí. Pero ahora, si conseguía escapar de D||-lio de algún modo, y si Aries llevaba razón, le preocupaba mucho más ese tipo de fanatismo religioso del que hablaba y al que habría de exponerse.

—Después de esa vida –continuó narrándole. Se notaba que se sabía aquella historia de pe a pa–, ya no volverías a nacer más como Bennu bajo la influencia de Venus; ya que no volvería a haber tiempo para ello. Sin embargo, con la llegada del Tao de Nun, tu alma podría al fin ascender de nuevo hasta Tushita. Regresar a su hogar, ¿comprendes? Es por eso que hasta la fecha, siempre que las fuerzas del Imperio lograron localizarte durante alguna de esas trascendentales vidas intentaron asesinarte; para poderte acallar. Pero ahora era distinto. Al haber comenzado ya el Tao a penetrar la Tierra, aunque en esta vida no hayas nacido durante uno de esos tránsitos y no te sientas tan… “espiritual”, con sus primeras emanaciones tu alma al fin iba poder regresar a su lugar de origen. A aquel al que por pureza correspondía. Ésta se supone que debía ser tu última vida en la Tierra antes de que por fin lograses renacer de nuevo en la primera realidad. Por eso en esta última ocasión a Nergal lo que le interesaba no era matarte, o de ese modo hubiese perdido tu alma para siempre, que habría terminado regresando a Tushita Nāga. Lo que quería era poder raptarte para que los tred||ópilos pudieran estudiarte a conciencia. Para ellos tú puedes ser la clave con el que hallar un remedio con el que poder alcanzar al fin la tan ansiada vida sempiterna.

—Ya, Aries, en cuanto a eso, ya sé que es por eso por lo que estoy aquí.

—Oh… vaya, llevas razón. Lo siento, ha sido un lapsus. Me he dejado llevar por la historia. Está claro que este último episodio lo estás viviendo en primerísima persona.

—No pasa nada.

—Aunque no era esto con lo que contaba la Asamblea. Eso seguro. Nada de esto debería estar sucediendo. Nunca debiste ser atrapado.

—Pero de todos modos, supongo que esa alegoría sobre el hecho de que terminaría siendo un Fénix, también debían conocerla ellos tal y como tú mismo la has descifrado. Lo de que nacería en Las Palmas.

—Bueno, no sé si los áldinachs habrán llegado a las mismas conclusiones que yo –dudó Aries con falsa modestia–. No superan en malicia y temeridad, pero no necesariamente en inteligencia. Sabían que nacerías sobre la Senda. A esas alturas, después de que lo hubieras estado haciendo de manera ininterrumpida durante el resto de tus renacimientos, eso no era ya ningún secreto para ellos. Pero no dónde ni cuándo tendría lugar el siguiente. Ya que esta vez, a diferencia que en el resto, tu alumbramiento no se produciría durante una nueva alineación. Así que no había ningún fenómeno que poder observar en el cielo que advirtiera de antemano de tu llegada al mundo. Y precisamente por eso, con intención de despistarlos, ya que como bien dices habían podido saber por las leyendas griegas que presuntamente ibas a nacer en la tierra de Phoenix, tan solo unos años después de tu muerte como el Báb, en 1868, por intermediación de los Custodios, se fundó la ciudad americana de Phoenix. Justo al final de la Senda de Bennu, como si la encabezara. De ese modo la Alianza conseguiría distraer la atención de las fuerzas del Mando Aldino al menos por un tiempo hacia el extremo americano de la Senda; justo aquel del que yo provengo. ¡Yo estoy aquí por ti! Como muchos otros, también nací bajo la Senda, aunque es a ti a quien han estado buscando todo este tiempo.

—Un momento, creía que en América la Senda de Bennu atravesaba los emplazamientos olmecas, mayas, toltecas y aztecas del actual México.

—Te equivocas. Esos y otros muchos asentamientos tuvieron lugar durante la expansión posterior. Se llevaron a cabo a lo largo del considerado como Sendero de An. Una porción de tierras muchísimo más ancha que a su vez abarcaba la Senda. A ese sendero llegaron a pertenecer lugares como Copán, e incluso emplazamientos considerados incas, como el de Tiahuanaco; así que si has oído hablar de ellos, puedes figurarte lo ancho que en realidad llegó a ser. 

—Vale, sí, no es que haya oído hablar de esos sitios que mencionas, pero ahora que lo dices, recuerdo que los eruditos me hablaron también de esa otra porción de tierras más amplia de la que hablas.

—Ten en cuenta que tus nacimientos se han acotado siempre a una franja mucho más concreta y estrecha. Prácticamente se han producido en una línea recta. La Senda de Bennu a la que tu alma da nombre, es una porción irrisoria de la superficie del planeta que apenas abarca un puñado de paralelos. Y, tal como se predijo y se dejó de manifiesto por medio de la alineación de lámparas de aceite de la Menorá, todas tus vidas como iluminado iban a tener lugar sobre esa senda. Aunque no es menos cierto que al igual que siendo Moisés fuiste arrebatado a tus padres por tu propio bien para ser criado en la corte del faraón; y siendo Jesús se te hizo huir hasta Egipto tras nacer; siendo el profeta del islam, intentó evitarse por todos los medios que pudieran dar contigo de nuevo durante tus primeros años de vida. Y lo que la Historia recoge es que siendo niño quedaste huérfano y posteriormente a cargo de tu tío, al que acompañaste en sus viajes de comercio. Fue la mejor maniobra llevada a cabo por la Alianza para ocultarte de las fuerzas aldinas. Por lo que más tarde, como la Meca fue el lugar donde compartiste tus revelaciones, pasó a considerarse que debía haber sido también el lugar de tu nacimiento. De todos modos, incluso la tradición islámica considera los territorios bajo la Senda como sagrados. Y es que iba a quedar constancia de la vez en que fuiste llevado desde la Meca hasta la base custodial más cercana, en Jerusalén, para hacerte comprender tus lazos con Abraham, Moisés y Jesús. Fue un viaje de ida y vuelta de miles de kilómetros llevado a cabo en una sola noche, y que pudiste realizar gracias a la ayuda de varios custodios que acudieron en tu busca. Es recordado como «el viaje nocturno». E iba a ser el motivo de que la región de Jerusalén pasase a ser considerada tierra santa también por los musulmanes; como ya lo venía siendo para cristianos y judíos.

 —Entiendo –aceptó no sin cierto esfuerzo. Apenas sabía nada sobre Mahoma, pero que hubiese quedado constancia en fuentes escritas de una teletransportación por su parte le pareció increíble. 

—Bien, pues como te iba diciendo, fue justo allí; en pleno centro de la Senda; solo que en el extremo opuesto del paralelo 33, en donde se fundaría la ciudad de Phoenix. Un lugar que ya era conocido desde mucho antes por los méxicas como el Valle del Sol.

—El valle de la iluminación.

—Exacto –contestó señalándole con complicidad–. Aunque no fue la única ciudad importante que los custodios ayudaron a crear sobre la Senda. Es más, deberías mirarte algo sobre «los misterios del paralelo 33» si de verdad crees que me lo estoy inventando. Ahí detrás encontrarás un buen montón de documentos IA sobre el tema –dijo dirigiendo la mirada hacia la zona de percheros con gafas 3D que había al final de la celda–. Nunca pensé que le diría esto a Osiris pero... ¡Estás muy verde, my friend!

—Alucino, tío, ¿en serio te parece este el mejor momento para hacer bromas?

—Supongo que nunca es mal momento para eso –contestó encogiéndose de hombros y ladeando la cabeza.

—¿Y cómo pudo la Alianza saber con tanto tiempo de antelación que nacería en Las Palmas?

—Arturo, no solo supieron que nacerías en Las Palmas. Los Custodios… ¡fundaron la ciudad de Las Palmas!

—¿Lo dices en serio?

A aquellas alturas la pregunta tenía ya más de retórica que de otra cosa.

—¡Pues claro! Al igual que hicieron con Phoenix. Han estado acompañando a los humanos en sus viajes de conquista y expansión durante siglos, desde antes incluso de la época fenicia. Y la ciudad de Las Palmas, como antes el Valle del Sol sobre el que asentó Phoenix, fue fundada precisamente el día de la iluminación: un 24 de junio, día del solsticio de verano. Un día de gran simbolismo para la Orden Custodial.

—¿La Orden Custodial? ¿De qué orden me hablas ahora?

—La de los Custodios. La organización secreta que establecieron entre ellos una vez en la Tierra.

En ese momento a la mente de Arturo regresó el recuerdo de la central de observadores que le había oído mencionar a Deko ante la Asamblea.

—A lo que iba –le sacó Aries de sus pensamientos–. La fundación de tu ciudad de origen tuvo lugar de la mano de tres custodios que respondían al nombre de Juan[xxxix].

—¿Tres custodios llamados Juan?

—Aham, tres templarios. Y lo del nombre no es una casualidad. Con los siglos el día del solsticio de verano pasó a ser considerado día de San Juan. Y no sé si lo sabes, pero todos los Grandes Maestres de la Orden Custodial tomaban el sobrenombre de Juan o Juana después de su nombramiento. Pero no solo ellos. Muchos otros miembros de la orden, durante sus misiones custodiales, también se hicieron llamar Juan. San Juan terminó convirtiéndose en el patrón de los Templarios. Y otro Juan, Jean de Bethencourt, fue quien inició la conquista de las islas Canarias años antes. No es ningún secreto que también Bethencourt colaboraba con los custodios. Se sabe que partió hacia Canarias desde un puerto templario del sur de Francia. Precisamente desde el mismo por el que éstos habían estado sacando sus tesoros más preciados del país galo después de que comenzaran contra ellos toda una serie de persecuciones ordenadas por parte de la Iglesia de Roma.

—¿Templarios? ¿Tesoros sacados en barco desde Francia…?

—Sí, desde un puerto ubicado en La Rochelle. Eso solo es Historia, Arturo.

—Lo que quiero decir es que, ¡apenas sé nada de Templarios, Aries!

—¿Los pobres Caballeros de Cristo? ¿La Orden de los monjes guerreros?, ¿no te suenan? Como comprenderás los Custodios han tenido que actuar de diversas formas a lo largo de la Historia entremezclados como simples humanos. Los Templarios fue uno de los muchos nombres por los que terminó siendo conocida su organización en época medieval. Orden de Sión; Rosacruces; Filadelfos; Hospitalarios de San Juan; Ormus[xl]… Y la lista sigue. ¿Sabes que también se hacían llamar «Nautonnier», es decir: barqueros. Todo un guiño, ¿no te parece? Dentro de su Orden los humanos más beatos han estado sirviendo a la causa de la Alianza. ¡En ella custodios y humanos han colaborado codo con codo de manera estrecha! Y a los iniciados; a los miembros de mayor confianza dentro de su fraternidad; o sea, a sus Grandes Maestres, sería a quienes los auténticos custodios de la Alianza les confiasen sus secretos más preciados. Entre ellos, todo lo que tenía que ver con tus renacimientos y el verdadero desenlace que le deparaba a la humanidad en los tiempos finales. De hecho, las primeras enseñanzas apocalípticas sobre el Fin del Mundo fueron diseminadas por misioneros y conquistadores de la orden del Temple. ¿Y a que no adivinas? Las doctrinas de la Batalla Final tienen sus raíces en un famoso símbolo templario. Ese símbolo, no fue otro que un mítico pájaro conocido como… ¡Fénix!

—Vaya –fue todo lo que alcanzó a decir por momentos meditabundo–. Aun así, hay algo más que no me encaja en toda esa historia –dijo al fin conservando todavía en su semblante cierto grado de suspicacia.

—Ahora no, Arturo, ya vuelven.

—¿Qué vuelven? ¿Quién? –contestó mientras se giraba hacia donde había posado su vista Aries–. ¡Ya están de nuevo con los pergaminos de selección! ¡¿Tiene que ser ahora?! –protestó al comprobar que varios áldinachs traían una nueva tonga consigo y habían comenzado a repartirlos.

—Luego seguimos hablando.
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ZINDA




A pesar de que la realidad de Tushita Nāga, y más concretamente dentro de ella, la galaxia de Shambhala, fuese un lugar idílico para vivir, no todo el mundo dentro de sus extensos dominios conseguía ser plenamente feliz. Existían personas con vidas carentes de finalidad, teleológicamente vacías; hartas de ver a otros nacer, y hartas de no ver llegar su día; hartas de no saber qué hacer, ni hacia dónde ir. Algunos llegaban a sufrir crisis existenciales y de identidad durante cientos de años –si no más– antes de volver a reencontrar su sitio o un propósito en la realidad de Tushita. Por todo ello, no resulta difícil entender que hubiese almas que volviesen a descender hasta la realidad del Purus Ago. Ni tampoco que existiesen cuerpos celestes casi olvidados en la realidad de Shambhala donde todas estas almas en pena se terminaban congregando.

Satélites como Sengana, en cuyas calles, tabernas y antros, podía uno encontrarse con algunos de los seres con menor apego a la vida de todo el universo. Esta característica común a sus moradores, convertía a lugares como aquel en sitios ciertamente peligrosos a los que alguien en su sano juicio –al menos concierto apego a la vida–, y sin ganas de verse metido en alguna contienda a muerte a causa de alguna tontería, no solía dirigirse. Salvo, a no ser, por un motivo lo suficientemente justificado. Incluso, diría, desesperado.              

Sin uniforme ni galones, nadie en sus tugurios sospechó jamás que un viejo guerrero venido a menos pasaba totalmente inadvertido entre ellos. Tan sólo era un civil más con un cuerpo imponente; tan solo eso.

Sentado en la barra y con la mirada perdida, se encontraba pasando uno de sus dedos por el borde de su última copa. Y aunque pareciese absorto en sus propios pensamientos, al mismo tiempo, de manera innata, para mayor tormento, sin la necesidad de tener que mirar hacia nadie para saber que estaba allí, controlaba todo y a todos a su alrededor.

El suelo de madera crujió tres veces cuando entraron vistiendo togas anchas como ponchos con las que intentaban ocultar su verdadera procedencia.

—¿Qué es lo que buscáis, forasteros? –preguntó poco después sin ni siquiera darse la vuelta en su asiento mostrando cierta desgana en su tono.

«¿Se dirige a nosotros?»

«Estáis en un lugar pensado para beber, pero no parece que vengáis a tomar nada. Miráis a uno y otro lado como si buscarais algo, pero sin saber exactamente qué, o a quién», les transmitió por telepatía.

—Buscamos a un gran guerrero –se atrevió a contestar con determinación uno de los tres enviados.

—¿Guerreros? No encontraréis muchos guerreros por aquí. Os habéis equivocado de sitio –les espetó quien hacía las veces de camarero mientras colocaba unos vasos de nuevo en su sitio.

—Creemos que no muy lejos de aquí podría encontrarse alguien llamado Shmǝnȼęɣ.

—¿Qué nombre habéis dicho? –reintervino aún sin girarse de su asiento aquel beodo taciturno.

—Hor Shmǝnȼęɣ. Una vez fue un gran soldado ȼéntinɇl –añadió el segundo de ellos a lo ya dicho por el primero.

—Hacía mucho que no oía ese nombre.

—¿Lo conocéis?

—Depende de quién pregunte. Y viendo esas botas que lleváis… ¿de la Alianza, verdad? No se suelen ver por estos lares. ¿Quién os envía?

Sorprendido por aquella observación, sería el primero quien respondiese de nuevo a aquel hombre que, aún de espaldas, permanecía impasible hablándoles desde la barra.

—Venimos en nombre de la Grandiosa Asamblea de Eruditos Iluminados.

Al oír sus palabras muchos en el interior de aquella posada dejaron a medias sus propias conversaciones para atender con mayor detenimiento a la que los tres recién llegados habían iniciado con el desconocido de la barra.

—¿Emisarios? ¿Y para qué iban a querer encontrar a Shmǝnȼęɣ? –continuó interrogándolos este último–. Con sus decisiones controlan a la Cúpula Mayor. Tienen a su disposición a todo el Glorioso Ejército Ȼéntinɇl de La Alianza de An. La Milicia Ȼelestial al completo está bajo su mando.

—Me temo que eso no sea de tu incumbencia. Pero sí que se trata de una cuestión de urgencia.

Imperturbable, supo aguantarles el pulso y a cambio de aquella respuesta los obsequió con su silencio.

—Las fuerzas del Alto Mando Aldino han atacado en Nueva Esperanza tras una dura lucha en los Confines –cedió finalmente el tercer emisario, restándole protagonismo a sus acompañantes y llevando la voz cantante a partir de ese momento–. Muchos aún lloran la pérdida de sus seres queridos: maridos; padres; hermanos; hermanas; hijos, hijas; madres… todos muertos en la batalla. Un profundo dolor ha sumido a los pueblos de Dalamea. Así que, si sabéis algo, más vale que no os andéis con tantos rodeos.

—¿O qué? 

De nuevo aquel incómodo y largo silencio.

—Sólo alguien como Shmǝnȼęɣ podría ocuparse de una misión como la que la Cúpula planea llevar a cabo –retomó la palabra el primero de los enviados poniendo fin a la tensión del momento–. No podemos dar más detalles porque tampoco los tenemos. Debemos hacer llegar esta misiva a Shmǝnȼęɣ. Y pronto.

—¿Una misión decís? Estoy seguro de que la Teniente General Ƈelēstę podría ocuparse de ese encargo sin problema.

—Ƈelēstę fue alcanzada durante el ataque en los Confines. Aún se recupera de sus heridas… Pero, ¿cómo ha sabido de…?

«¿Le ha pasado algo a M.J.?», pensó para sus adentros.

—En ese caso creo que vuestra búsqueda ha terminado. Llevadme ante la Asamblea. Dará gusto volver a ver a mis viejos y sabios amigos pues, si la memoria no me falla, una vez llegué a ser ese guerrero del que habláis –respondió con un tono socarrón en el que podía adivinarse cierto resquemor en lo de viejos y sabios amigos.

A continuación se dio la vuelta en su asiento para mirar por primera vez a la cara a los tres enviados. Su mirada era penetrante y aturquesada –con la profundidad de un abismo–. Su expresión reflejaba seguridad, y sus facciones, veteranía. Si en su interior albergaba algún temor o inquietud, desde luego a simple vista no lo parecía. Aun en aquel estado de dejadez, estaban ante la inconfundible mirada de los dos ojos de Horus. Uno de ellos, el udyat biónico que le había sido restituido por Thot después de que perdiera el suyo en su encarnizado combate con Seth –hacía ya cien sossus, casi cuatro saros completos desde que había tenido lugar aquel incidente en la Tierra–. Un udyat que contaba con funcionalidades más propias del ojo de un terminator: con visión infrarroja; térmica; telescópica y microscópica –lo que podía reportarle a voluntad una perspectiva nanoscópica del mundo o ver con detalles los cráteres de una luna–; velocímetro de entidades externas con calculador de sus trayectorias y fuerzas a tiempo real; medidor de objetos, superficies y ángulos; reconocimiento facial; función fotográfica y de vídeo a 60k; con capacidad sinestésica y, además, con un repositorio con todos los mapas de los territorios conocidos de las tres realidades de An. Por tener, hasta tenía un localizador para que no se le perdiera. Thot no se había dejado nada.

Le bastó con mirar a los emisarios menos de un par de segundos. Después, les pasó por al lado para salir de aquel tugurio sin mayor interés en entablar conversación con ellos, para él, unos meros enviados.

****

…Iniciando secuencia de programas.

»Elija menú.

»Ha elegido Matemáticas.

»Comienzo por ejercicios de tablas numéricas.

»Opte por una de las opciones disponibles.

»Ha elegido: ecuaciones.

»Dispóngase a comenzar el ejercicio.

La verdad es que hacer aquellas operaciones que en la Tierra tanto odiaba, sin ningún tipo de presión para ello y por el mero entretenimiento de hacerlas para matar el tiempo, fue haciendo que a Arturo terminaran dándosele realmente bien. Algo que al mismo tiempo iba dejándole un regusto amargo. Cierto grado de realización que retroalimentaba sus ganas de querer seguir haciendo más, con mayor asiduidad y frecuencia en un círculo vicioso. Aunque por una vez, hubiese preferido no tener que realizarlas y poder así escuchar como finalizaba la historia de Aries. De hecho, fue una de las peores puntuaciones que tuvo en pergaminos desde las primeras semanas de su llegada a D||-lio. 

—Su nivel es: Insuficiente. El ejercicio ha acabado.

—¡Al fin esa bendita frase! –exclamó después de llevar ya algo más de tres horas realizando las que en aquel momento le estaban pareciendo operaciones desquiciantes.

—¡Aries, ven! Sígueme contando esa historia –le pidió nada más deshacerse del pergamino.

—Baja la voz –respondió Aries comprobando que el guardia de la entrada no le había escuchado. De acuerdo, desembucha. ¿Cuál era tu duda?

—Espera… ¡ah sí, ya recuerdo! Verás, aunque todos esos nacimientos de los que hablabas hayan sido aproximadamente cada 600 años y bajo la Senda de Bennu, sus enseñanzas son diferentes. Quizás muchas mantengan grandes similitudes, pero aun así no son del todo iguales. Así que, si todos esos profetas fueron el mismo, o sea, yo, según tú, y todos transmitían en el fondo un mismo mensaje de parte de la Alianza, ¿no debería haber sido siempre idéntico?

—La gente, con los años ha ido cambiando su modo de ver el mundo, y con ellos, el mensaje debía irse renovando. Eso es precisamente lo que se hacía, adaptarlo al nivel de comprensión que se hubiese ido alcanzando y a la cultura donde iba a ser transmitido. ¡No se podía decir por las buenas lo que iba a suceder en el planeta! Nadie hubiese sido capaz de comprender conceptos como “marea magnética” o “átomos desintegrándose”. Y cuando la gente no entiende algo, muchas veces tiende a no querer oírlo, a obviarlo. Máxime si es algo malo.

—¿Y se puede saber qué te hace pensar que esta vez sí iban a estar preparados para escuchar algo como eso?

Aries lo miró con la paciencia con que se mira a un niño que se niega a comerse las lentejas.

—Verás, a decir verdad no sé qué plan tendría ideado para ti esta vez la Asamblea –admitió–. Pero lo que sí sé, es que el resto de sus planes funcionaron. Es decir, siempre que se lo propusieron acabaste siendo escuchado.

»Siendo Jesús, incluso avisaste de que aún había muchas cosas sobre las que les querías hablar para las que aún no se encontraban lo suficientemente preparados como para comprenderlas en toda su dimensión y poder así sobrellevarlas. Pero que llegada la hora definitiva, muchas de esas cosas que te veías obligado a contar por medio de alegorías, volverías a explicarlas sin tener que hacer uso ya de ellas.

—¿En serio?

—Como lo oyes. Así quedó reflejado[xli]. Piensa que el mensaje siempre ha tenido que amoldarse a lo que la gente estaba preparada a comprender según su nivel de entendimiento.

—¿Como cuando se le dice a un niño para que no se aleje, que si se pierde lo cogerá el hombre del saco, en lugar de que podría atraparlo un violador que no dudaría en hacerle muchísimo daño? ¿A ese tipo de amolde en el modo de hacer llegar el mensaje te refieres?

—Digamos que algo así, aunque en mi opinión ese ha sido un ejemplo un tanto siniestro por tu parte –dijo torciendo el gesto–. Verás, los del Clan del pueblo de la Tierra tenemos algo especial. Al ser el nuestro un planeta en la realidad del Purus Ago, donde conviven almas buenas y almas malas al mismo tiempo influyendo las unas sobre las otras, somos seres capaces de lo mejor y de lo peor en cada una de nuestras vidas. Pero en el fondo, al ser éstas tan cortas, nunca llegamos a madurar lo suficiente. No dejamos de ser temerosos como niños como bien has dicho. Y tendemos a aceptar como respuesta a lo que no entendemos, aquella que menos nos asusta, sea la verdadera o no. Por eso la Alianza se ha preocupado de tratarnos siempre con sumo cuidado.

—¿Cualquier respuesta sea la verdadera o no?, ¿como por ejemplo?

—Pues no sé, por ejemplo esas veces en las que se está en serio peligro y en las que, gracias a un instinto de supervivencia, se logran proezas físicas que a priori parecen imposibles de conseguir en condiciones normales.

—¿Los subidones de adrenalina, dices? Yo mismo he sentido uno nada más desembarcar en D||-lio.

—¿Subidones de adrenalina? ¿Qué tipo de subidón es ese que no cesa hasta que finalmente pasa el peligro? Se han dado casos de humanos en la Tierra que han quedado colgando de una roca durante horas, cuando lo normal hubiera sido no aguantar más de varios minutos. Los han encontrado entumecidos, pero a pesar de todo vivos. Algunos han tenido accidentes en la montaña que habrían sido como para no moverse del sitio, pero han seguido andando con huesos rotos y no se han desplomado hasta encontrar ayuda. Otros han sobrevivido al caprichoso antojo de un paracaídas que no ha querido abrirse… ¿cómo explicas eso?

Por alguna extraña razón –o más bien prudencia–, Arturo aún seguía receloso de creer en todo lo que Aries le contaba. Se sentía más cómodo cavando entre ambos una zanja de escepticismo y ponerse al otro lado a la hora de escucharlo. En la medida de lo posible, procuraba mantener los pies en la tierra.

—¡Venga, Arturo! Esa explicación resulta poco creíble incluso para ti. ¡Reconócelo! Simplemente algunos llegan a ver tan cerca la muerte que, aunque inconscientemente, optan por liberarse de todas esas limitaciones autoimpuestas. Esos tapujos sobre lo que “sí”, y lo que “no” pueden conseguir. Las ignoran por completo hasta verse nuevamente a salvo después de haberse convencido a sí mismos de que aún no les ha llegado su hora.

—Querer es poder, ¿no? ¿Eso quieres decir?

—Sí, algo así. El pueblo de la Tierra podría haber vivido de un modo muy similar al de Aztlán si desde un principio hubiésemos creído más en nuestras verdaderas capacidades y las hubiésemos cultivado. Pero como es natural, para creer en nosotros mismos primero debíamos evolucionar lo suficiente; madurar hasta entenderlo. Hasta que llegase el día en el que alcanzásemos un nuevo nivel de comprensión.

—Chist, habla más bajo. Ahí vienen otra vez esos monstruos.

—Sí, ya los veo –corroboró–. Supongo que ya es hora de llevarnos al comedor. Y menos mal, porque comenzaba a tener hambre, ¿tú no?

—Si a engullir ese gelatín desabrido que suelen poner tú lo llamas comer.

—Bueno, pero has de reconocer que calma el hambre –contestó Aries, como siempre, intentando buscarle el lado bueno–. Es difícil imaginar que hubiese sido de Arturo allí sin él; si habría tenido fuerzas para aguantar como lo estaba haciendo.

El hecho es que sí que venían por ellos, y sí que los llevaban a comer. Por lo que tras abrir la celda se incorporaron a las hileras que enfilaban los pasillos a derecha y a izquierda de camino al comedor totalmente en silencio.

Una vez en el comedor, sobre la mesa, como cabía esperar, un nuevo y paupérrimo gelatín los esperaba. Tener que comérselo era sin duda lo peor de todo el encierro, y ya es decir. Arturo llegó a pensar que aquellos monstruos aparte de la higiene personal, también debían desconocer la existencia del azúcar. El menú estaba basado en apenas cuatro platos que con el pasar de los días se iban alternando. Y aquel gelatín, era el plato estrella con diferencia.

Concentrado en lo que le había estado revelando Aries sobre su presunto pasado, no fue hasta después de un rato en el comedor, cuando se percató de que su nuevo amigo –el niño coco– se veía algo más triste si cabe de lo que en él era normal. Según le había contado Aries, aquel chico era de los que más tiempo llevaba allí encerrado. Su secuestro había tenido lugar cuando aún no había cumplido los seis años y apenas recordaba nada del exterior. Esa mañana estaba ciertamente más apagado que de costumbre, y cuando se acercó la hora de recoger los platos metálicos en los que era servido el almuerzo, aún no había probado bocado.

Pronto aparecieron varios guardianes para llevarlos a todos de vuelta a las celdas. Uno de ellos al comprobar que éste no había comido, lo miró con rareza para a continuación desenfundar un mango oscuro que portaba en el cinturón de su uniforme. De él surgió algo parecido a un látigo eléctrico de color negruzco. Francamente estaba a la altura de las espadas de rayos vistas por Arturo en películas espaciales, sólo que en aquella ocasión, era un látigo lo que aquel daimond portaba en una de sus manos. Tras agarrarlo con fuerza haciendo sonar el cuero de su mango, comenzaron a surgir en su antebrazo un gran número de venas. Después dejó caer su punta hasta el suelo, dio un par de pasos hacia atrás, y desde un par de metros de distancia, se dirigió a él.

—¿Por qué no has comido?

Aquel chico ni tan siquiera levantó la vista. Era como si no lo hubiese oído, o peor, como si lo estuviese ignorando. Aquello no pintaba bien. Estaban a punto de darle un latigazo a no ser que alguien lo remediase, sin embargo, para sorpresa hasta de sí mismo, en aquel momento Arturo se armó de valor y se levantó.

—¡Ese plato es mío!

La cabeza de aquel engendro inmundo se viró hacia él. Y pasados unos segundos manteniéndole la mirada con un frío autodominio, volvió lentamente a mirar hacia el chico sentado a tan solo un asiento de distancia de Arturo. Se aproximó hasta la mesa de nuevo, acercó su pestilente cara a la del chico y le olisqueó el cuello por un segundo. A continuación se incorporó, recogió su plato con fuerza y finalmente se marchó, no sin antes dedicarle a Arturo una nueva y última mirada amenazadora.

Estaba claro que allí dentro Arturo no era uno más. No podían tocarle sin la autorización de un superior. Era demasiado valioso para sus intereses. Se la había jugado pero bien, pero no le había salido mal. Y mientras se encontraba pensando en ello, oyó decir:

—Zinda.

Miró para el joven y repitió:

—Mi nombre es Zinda.

Su gesto de valor lo había hecho hablar. El propio Aries no daba crédito. Tras varios años allí intentando hablar con todo el mundo, si había un chico al que jamás había visto hacerlo, era a él. Iban por el buen camino.

Por otra parte, en aquel mismo comedor, y en aquella misma mesa, junto al resto de chicos sentados había otro joven de su misma celda que parecía observar a Arturo desde el momento de su llegada con cara de pocos amigos. Era de suponer que estaba acostumbrado a la rutina del lugar y no parecía hacerle gracia que algo pudiese enturbiar su tranquilidad; que nada fuese a cambiar. Había aceptado totalmente su tediosa vida y, era como si intuyese que la presencia de Arturo en D||-lio podía acarrear problemas para todos. Lo cierto es que Arturo captó su animadversión hacia él desde la primera vez que entrecruzaron sus miradas. No le hizo falta más para saber que lo mejor era acercarse a él lo menos posible. Y allí estaba, mirándole una vez más con los morros retorcidos.

Arturo prefirió ignorarlo y se incorporó a la fila para volver de regreso a la celda.

—Bonito nombre. Zinda. Me gusta. Yo soy Arturo, pero creo que eso ya te lo he dicho ¿verdad? –intentó bromear nada más regresar a su lugar de encierro–. ¿Sabes que Aries piensa que soy Bennu? ¿Has oído hablar de ese cuento? Es una historia de la Tierra, ¿la conoces?

Zinda tenía que tener a la fuerza su misma edad o no habría estado en su celda, pero en vistas de su timidez, Arturo, queriéndolo o no, tendía a hablarle como a un niño pequeño en su intento de que se soltara un poco.

—Los monjes y sus seguidores serán fuertes en su unión con el Dharma[xlii] durante 500 años, después del Bendito Parinirvana[xliii]. En el segundo periodo de 500 años, ellos serán fuertes en la meditación; en el tercer periodo de 500 años, serán fuertes en la erudición. En el cuarto periodo de 500 años, ellos sólo se ocuparán de los regalos. En el Examen Final, o quinto periodo de 500 años, verán sólo luchas y reprobaciones entre monjes y seguidores. Entonces, la pureza del Dharma se hará visible… Sé quién eres, Maitreya. Lo sé desde el mismo día que entraste en nuestra celda.

Ver hablar por primera vez a Zinda, y que hubiese elegido para la ocasión recitar aquel fragmento de corte profético del modo en que lo hizo, la verdad es que le había dado algo de yuyu.

—Y eso último, ¿de dónde te lo has sacado? –quiso saber sorprendido.

—Durante tu vida como buda también avisaste de tu vuelta en un futuro –se adelantó Aries para explicárselo sin quitarle la vista de encima a Zinda por encima del hombro de Arturo–. Eso tan solo es un fragmento de la profecía en la que se recoge como irían evolucionando las creencias en la sociedad hasta llegado el momento de tu último renacer. Pasados dichos cinco periodos de aproximadamente 500 años desde tu muerte como Siddartha. En aquella vida naciste en torno al 560 a.C, así que sacando cuentas, en esa profecía ya quedaba reflejado que tu vuelta, tu último renacimiento, tendría lugar en torno al siglo XXI. En esa leyenda sobre la llegada de Maitreya al mundo, se dice además que éste surgiría iluminando el mundo como lo hace el sol de entre un banco de nubes; que daría siete pasos –remarcó haciendo hincapié– y que allí donde cada una de esas veces pusiera sus pies, una joya o un loto surgirían. O sea, que los lugares en los que tuviese lugar tu alumbramiento se abrirían a la iluminación.

Al parecer, a pesar de su mutismo, Zinda no había dejado de ver también documentos I.A durante años antes de ser destinado a funciones fuera de la celda.

—¿Pero y lo de Maitreya por qué? ¿Se puede saber por cuántos nombres me conocéis aquí?

—Todas esas religiones sin excepción dejaron constancia de tu regreso en un futuro. Todas han estado todo este tiempo esperando la llegada de un nuevo enviado. Y en esa profecía budista, quedó recogido que habría un día en el que tu ciclo de reencarnaciones dejaría de producirse. Un tiempo en el que llegarías poseyendo un total conocimiento y habilidad sobre el universo y sobre ti mismo. Siendo capaz de conseguir que se produjese un cambio en la conciencia colectiva. Alguien que definitivamente ayudaría a la humanidad a salvarse, y al que llamaban Maitreya. Que por cierto, se traduce como el amistoso –dijo dándole un pequeño codazo reivindicativo.

—Vale, así que Maitreya, ¿eh? Me gusta ese nombre –dijo con una sonrisa tibia mirando de nuevo hacia Zinda por los avances que acababa de conseguir con su nuevo amigo.

—Me alegro de que ya estés aquí. Llevaba tiempo esperando tu llegada –volvió a retomar la palabra con una voz desgarrada por el poco uso dado a sus débiles cuerdas vocales.

—¿Qué quieres decir con eso?

Por un momento Zinda guardó silencio.

—Dime –lo animó intentando ser comprensivo.

—Siempre he fantaseado con la idea de que cuando se cumpliese la profecía, cuando Osiris lograra liberarse, vendría hasta D||-lio a rescatarnos –contestó casi avergonzado–. No hace mucho llegué a soñar con ello.

—Vaya, pues menuda desilusión te habrás llevado. Supongo que esperarías un gran guerrero con armadura y espada, y con una triunfal aparición al estilo de los ȼéntinɇls, ¿no es así? Menudo disgusto, ¿eh? Mírame, atrapado sin saber siquiera como salir de este agujero.

—En ese sueño, la que vi, fue tu cara.

En ese momento Arturo arrugó el ceño, pero acto seguido miró a Zinda de otro modo, con aires renovados, sintiéndose invadido por la sorpresa.

«No puede ser.»

Se acababa de dar cuenta de algo que hasta el momento había pasado totalmente inadvertido ante sus ojos.

—¿Es posible? ¿Eres el niño de aquella fotografía?

—Sabía que vendrías.

—Vaya, lo que siento es…es… creedme cuando os digo que todo esto me está resultando demasiado increíble, y lo digo de manera literal. Son demasiadas cosas juntas y las sorpresas parecen no ir a acabar nunca.

Aries lo miraba plenamente consciente de lo que debía estar sintiendo. Él mismo no conseguía salir de su asombro al tener allí, con él, a la última encarnación de Osiris.








MEDIDAS DE PRESIÓN




Era increíble comprobar lo poco que había cambiado La Zeus de An después de tanto tiempo. Todo seguía extrañamente igual en sus pasillos, en sus hangares, y en su infinidad de camarotes con vistas al espacio abierto y profundo de aspecto infinito. Seguía siendo la misma fortaleza inexpugnable que suspendida en el aire, navegaba testigo fiel y silenciosa de los grandes acontecimientos que se habían ido sucediendo dentro y fuera de ella a lo largo de los sossus.

El invitado fue conducido hasta la presencia de quienes ya hacía rato lo estaban esperando. El aspecto mugriento que presentaban sus ropas no parecía ser el más acorde con el encuentro que iba a tener lugar a juicio de quienes le acompañaban. Pero a pesar de todo, solo por ser quien era, y pese a sus errores pasados, seguía infundiendo en ellos un profundo respeto.

La puerta se abrió y avanzó con paso firme hasta detenerse solo a escasos seis metros de donde el resto aguardaba.

—Grandiosa Asamblea, Reyes de la Cúpula, os saludo.

—Hor Shmǝnȼęɣ, nos agrada ver que seguís con vida.

—Lo mismo debo decir al volver a ver a todos los miembros de este Consejo.

Lo hicieron pasar hasta el centro de la sala. Un discreto salón de reuniones, de menor tamaño que el ágora, en el que tan solo lo aguardaban los veinticuatro soberanos de la Cúpula Mayor y los siete eruditos de la Asamblea.

—¿Conoces el motivo por el que has sido convocado? –le interrogó Keb.

—Los emisarios no han querido decir demasiado sobre cuál era la causa de este requerimiento. Pero debo decir que, con lo poco que me han hecho saber, me basta para poder admitir que el perpetrado en los Confines ha sido un ataque insólito. Por otra parte, si me habéis convocado ante vuestra presencia, aquí y ahora, quebrantando vuestras propias decisiones pasadas, justo tras lo ocurrido, he de suponer que algo terrible debe haber acontecido al margen de la batalla. Hechos verdaderamente nefastos que puedan justificarlo.

—Vemos que tu instinto sigue intacto. Nos agrada comprobarlo.

—Por tanto, vayamos directos a lo que nos ha reunido –intervino el rey Bétruz incorporándose a la conversación de Shmǝnȼęɣ con los eruditos–. Sabemos que tras tu paso por la realidad del Purus Ago para atrapar a Seth, y tras tu posterior expulsión del Ejército Ȼéntinɇl por tus… en fin, errores pasados, has vagado sin rumbo; sin establecerte de manera definitiva en ningún sector, dedicándote a cierto tipo de actividades remuneradas. Y como sabes, durante todo ese tiempo el akh de Osiris, atrapada como un simple ba en el Purus Ago, ha estado renaciendo sin descanso en el planeta Tierra del sistema solar Sentajāsha, a la espera del encuentro con un nuevo Tao de Nun.

—Sí, lo sé. No creáis que lo he olvidado. ¿Adónde queréis llegar?

Tan solo se trataba de una introducción que bien podría decirse que servía para romper el hielo –un mero formalismo–. Aunque necesario después del tiempo transcurrido sin que se hubieran visto.

—Pues bien, al fin la Tierra comienza a conectar con un nuevo Sendero –continuó el supremo rey– y al fin el alma de Osiris se ha visto liberada de la rueda de reencarnaciones para poder ascender y abandonar la realidad del Purus Ago.

«¿La profecía se ha cumplido?»

«Así es, ha vuelto entre nosotros para convertirse en Maitreya», contestó la Asamblea adentrándose en sus pensamientos. «Sin embargo, no ha terminado con su misión en la Tierra. Debe regresar y preparar a la Humanidad a estar lista para los Últimos Días. La misión que inició hace cuatro saros comienza a tocar a su fin.»

Cuando los siete eruditos hablaban a la vez mentalmente se convertían en una poderosa y única red neuronal perfectamente compenetrada. Una metainteligencia armonizada.

—¿Recuerda quién es en realidad? –preguntó intrigado Shmǝnȼęɣ.

—Apenas sabe nada aún sobre sí mismo. Su pleno despertar no ha finalizado.

—¿Dónde se encuentra? ¿Puedo verlo?

—Él no está ya entre nosotros. Por desgracia, ha abandonado Nueva Esperanza.

—¿Cómo que no está…? –en aquel momento las palabras de los emisarios volvieron a repetirse en la mente de Shmǝnȼęɣ «Los áldinachs han atacado en Nueva Esperanza tras una dura lucha en los Confines», y enseguida comprendió para qué estaba él allí–. ¿Qué le ha pasado a Maitreya? 

****

Con los días, Zinda fue hablando cada vez más. Hasta el punto de que por fin Arturo consiguió que le explicase dónde se hallaban y para qué se utilizaban muchas de las estancias de aquella especie de fortaleza bajo tierra. Con respecto a la cocina, le contó que estaba conectada con un pasillo que a su vez terminaba dando al principal de las instalaciones; por lo que presumiblemente por él se llegase hasta la única salida al exterior de la prisión. Allí donde desembarcaban todas las naves que llegaban: las de niños apresados; las de alimentos; y demás intendencia necesaria para la vida en D||-lio.

Aunque al mismo tiempo, también se preocupó de prevenirle de lo absurdo de su idea de intentar escapar al exterior. Tampoco él conocía la ruta exacta hasta la salida pero, lo que sí sabía, era que aquel era un planeta incapaz de albergar vida, y en el que por tanto no podría encontrar agua ni ningún otro sustento como para sobrevivir tan siquiera unos pocos días en el remoto caso de conseguir burlar la vigilancia de sus captores. Lo único por lo que se podía llamar planeta a aquella enorme roca flotante, era porque tenía oxígeno en cantidades suficientes como para respirar. Y ni siquiera era generado de un modo natural, sino que si lo había, era gracias a una atmósfera artificial creada en él por los científicos tred||ópilos del Mando Aldino. Únicamente se exendía alrededor del presidio. Apenas quinientos metros más allá de sus puertas, la atmósfera se desvanecía como un campo de fuerza.

Es de imaginar que podrían haber elegido un planeta de entre otros muchos en el que no hubiese sido necesario generarlo artificialmente. Pero en ese caso, las condiciones ambientales dadas hubiesen permitido continuar con vida a cualquiera que hubiese logrado escapar. Ello habría dado alas a la esperanza de aquellos jóvenes ángeles, multiplicando los intentos de fuga de todas aquellas pobres almas desesperadas. Sin duda habría perdido parte del profundo efecto desmoralizador que producía D||-lio en los apresados saberlo. Y tratando con mentes tan siniestras, al factor psicológico en aquella prisión se le daba tanta o mayor importancia que a las medidas de seguridad estática de las instalaciones. Por último, porque en el remoto caso de que algún ȼéntinɇl consiguiera alguna vez llegar hasta él, jamás sospecharía que en un planeta con una superficie tan vasta como la suya pudiera encontrarse oculto un presidio secreto.

En cuanto a los alimentos, Zinda le contó que eran traídos una vez cada dos semanas, sin dejar de insistir en que la idea de huir por aquella salida era ridícula, pues la enorme puerta metálica que daba al exterior, como Arturo ya había podido comprobar el día de su llegada, era controlada por tres daimonds de manera permanente. Varios binomios de soldados más eran los encargados de transportar los contenedores de alimentos desde las naves hasta el interior en una procesión continua tras el desembarco. Le interrogó entonces por la basura generada en aquella cocina y en el resto del edificio principal. Y Zinda le explicó, cómo ésta, al parecer, era sacada por esa misma puerta, ya que por seguridad no existían más accesos para entrar o salir del presidio. Se trataba de una prisión que salvo por las escasas grietas en lo alto –demasiado estrechas e inaccesibles hasta para el escalador más avezado y delgado–, se podía considerar cerrada a cal y canto la mayor parte del tiempo.

Lo cierto es que ver que nada parecía ser propicio para lograr fugarse sí que era desmoralizador y muy frustrante pero, ¿qué se suponía que debía hacer entonces? ¿Dejarse morir allí? ¿Esperar a que le hicieran todas las pruebas que quisieran y rendirse sin más? Nergal había prometido volver pronto, y tenía la esperanza de no encontrarse allí para cuando lo hiciera. No tenía claro aún cuál era su estilo si es que tenía uno, pero sí, que quedarse de brazos cruzados no iba con él. Debía intentar hallar el modo de escapar de alguna forma. Y tenía claro que lo primero era algo tan fundamental como conseguir salir el mayor número de veces, y por el mayor tiempo posible, fuera de la celda. Y de momento, la única alternativa que se le ocurría era la de intentar conseguir un puesto para trabajar con Zinda en cocina.

Tras aquella primera conclusión a la que había llegado, pasó varios días montando su particular huelga, sin realizar los ejercicios psicotécnicos de los pergaminos que le entregaban. Solamente se tumbaba en el lecho que hacía las veces de cama; y a lo sumo, veía algún que otro documento I.A.

Al comprobar que los dejaba sin hacer, los distintos encargados de la repartición de las tareas intentaron coaccionarlo para que los hiciera de mil y una forma, incluso negándole la comida. Pero resistió. Cuando los guardianes comenzaron a negarle el poder asistir al comedor junto al resto en turnos alternos de comida, se negó a comer las veces en las que sí le llevaban. De haberse prolongado aquella situación, pronto hubiese estado demasiado débil y todo habría sido inútil. Pero no dio tiempo para eso. Tan sólo dos días después del inicio de su motín particular, y apenas unas horas más tarde de comenzar su huelga de hambre integral, los guardianes le llevaron a la presencia del principal responsable de todo D||-lio: un áldinach llamado Fécor Asmodeo, aunque al parecer de Arturo bien podría haberse llamado Fétido.

Éste se encontraba en un gran cuarto de control repleto de monitores holográficos ubicado en pleno núcleo del recinto carcelario. Se trataba de un edificio tubular conectado por diversas pasarelas metálicas con los distintos módulos excavados por niveles en el interior de la montaña. La estructura central del recinto era como el cuerpo de una araña, y los módulos y pasillos, como sus largas y afiladas patas.

Desde aquel lugar llevaba un seguimiento de todas las actividades realizadas gracias a cámaras instaladas hasta en los recovecos más insospechados de todo el complejo carcelario. Al ver los monitores, Arturo tomó nota mental para no olvidarlo: debía andarse con mucho cuidado en todo momento con lo que hacía y decía fuera de la celda. Dentro de ellas, en cambio, la cosa cambiaba, ya que habían dado por descontado que no había forma humana de poder escapar de su interior. Además de haber asumido que no se producirían grandes conversaciones entre los internos. No era algo que tuviesen prohibido, sencillamente era algo que, como bien le había explicado Aries, los apresados de por sí no solían hacer.

Una vez estuvo ante la presencia de aquel pestilente áldinach, el hedor se volvió insoportable. El lugar olía como un cuarto sin ventilación en el que hubiese estado encerrado un perro mojado durante varios días. Fécor lo miró curioso repanchingado en su asiento como el que ve por primera vez cara a cara a un famoso televisivo por el que no se siente especial admiración. Era una expresión que parecía decir: «¿Y esto es todo? En persona es solo un endeble humano más.»

—Y los motivos de tu cambio de actitud son… –fue lo primero que dijo ahorrándose las presentaciones con una voz más parecida a un gruñido desdeñoso. Pese a todo, Fécor era un alto mando de la Fuerza Aldina. Dominaba toda una serie de idiomas galácticos. Y teniendo en cuenta su cometido, por descontado ello incluía los terrícolas estándar.

Arturo, por su parte, sabía que no podía mostrar temor. Al contrario, debía demostrar firmeza en sus convicciones o no le iba a tomar en serio. En cuyo caso su motín individual no habría servido de nada. Quizá –pensó– no volviera a verse en otra como aquella.

—Me aburro –le contestó insolente–. No sé qué tipo de educación dan en este mundo a los niños, pero de donde yo vengo ya muchos se hubiesen vuelto locos. La rutina es… la rutina es… –hizo una pausa intentando ser lo más preciso posible–, es como un martilleo constante y agudo en el oído. Estoy cansado de ver pasar los días y no hacer más que vuestros estúpidos ejercicios.

En aquel momento Fécor le lanzó una mirada intimidatoria por su descarada contestación mientras se revolvía en su asiento. Pero aquel sentimiento no duró mucho. A su primer arrebato le prosiguió un cambio radical en el gesto de su feo rostro. Tras él, volvió a dirigirse a Arturo en un claro tono de burla.

—Decidme, “Gran Humano”, según vos, ¿qué debería hacer para remediarlo? Vamos, ¡contestad! ¿Qué puedo hacer para que os encontréis más cómodo?

Así que, pasando por encima de toda su ironía, Arturo aprovechó la ocasión para jugar sus escasas bazas.

—Qué sé yo, sé que soy vuestro prisionero, no soy estúpido. Así que no pretendo nada del otro mundo. Supongo que me conformaría con salir de vez en cuando con los chicos que realizan actividades fuera de la celda. No sé, por ejemplo en cocina. Me vendría bien estirar las piernas fuera de la celda.

—¿Cocinar? ¿Quieres ayudar en la cocina? ¿Es eso lo que quieres? –respondió mientras reía a carcajada limpia de manera sonora– ¡¿Lo habéis oído?! ¡Quiere ser cocinero! –continuó repitiendo mientras compartía una mirada de complicidad con los daimonds que le habían llevado hasta su presencia–. Osiris el cocinero –siguió recreándose en su propia gracia–. Si es solo eso lo que quieres no habrá problema. ¡Claro! Cumple con tus ejercicios diarios y podrás ayudar en las funciones de cocina a medio día.

—Una cosa más –replicó– uno de los chicos, quiero que también pueda venir.

Se refería a Aries, por supuesto, ya que Zinda realizaba desde hacía tiempo aquellas mismas funciones a las que ahora él pretendía tener acceso.

Aquello pareció hacerle menos gracia. Fécor no estaba familiarizado con el afecto y no entendía por qué debía ser necesario acceder a aquella última petición. Tras sopesarlo un breve instante esta vez, y sin entenderlo del todo, finalmente debió pensar que, por otra parte, era mejor consentirle lo que le pedía que tener que estar informando al Lord –Mará Nergal– de que algo no iba bien; que se estaba debilitando y no estaba realizando sus ejercicios diarios. Así que aceptó –o más bien, no se negó–, mientras hacía un gesto con su mano para que lo retiraran de su presencia, y que Arturo tuvo que interpretar como un acuerdo tácito.

—Apuesto a que será divertido –dijo entre dientes mientras se marchaban con él de vuelta a la celda.





COCINEROS ESPACIALES




“Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos; sed, pues, astutos como serpientes y sencillos como la paloma. Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los Concilios, y en sus sinagogas os azotarán”.                                    

                                                                         (Mateo 10, 16-1)                                                                          

La Jefatura Superior de Policía, ubicada en pleno centro de la ciudad de Las Palmas, era sin duda uno de los edificios más modernos con los que este cuerpo del Estado dependiente del Ministerio del Interior contaba entre su patrimonio. En sus distintas plantas se hallaban las cinco brigadas provinciales de: Policía Científica; Extranjería y Fronteras; Seguridad Ciudadana; Información; y Policía Judicial. Además de dedicarse a un sin número de actividades administrativas que iban desde la tramitación de los expedientes de expulsión de inmigrantes irregulares, a la obtención del DNI, o la compulsa de documentos.

Aquel edificio de fachada demasiado moderna para una comisaría, como era considerada por algunos, obsequiaba desde las cristaleras de sus largas pasarelas con una de las mejores vistas con las que contaba la ciudad a todo el que las cruzaba sin prisa. No obstante, la construcción del edificio había supuesto la interposición de diversas denuncias por parte de los vecinos de la zona que, paradójicamente, acusaban a la Policía de haberles robado las vistas con su nueva y llamativa sede.

Muy próximo al litoral, desde una de sus caras, el edificio permitía disfrutar de una espectacular panorámica del Muelle Deportivo, en cuyos pantalanes, todos los días, terminaban recalando nuevos veleros llegados de alguna larga travesía surcando las azules aguas del océano Atlántico. A sus pies, se hallaba el conocido como Parque Romano, de un kilómetro de largo. El preferido de muchos deportistas federados, y el elegido también por simples aficionados para ponerse en forma a diario. Sobre el mismo, en ocasiones podía verse correr a compañías militares de infantería de marina haciendo un esfuerzo por no romper sus formaciones durante la carrera. Más allá, junto al parque, el Club Natación Metropole, con sus piscinas al aire libre; el más antiguo de la isla, y con una cuota que hacía que quedase reservado a la clase adinerada de la ciudad capitalina. Por último, en otra de sus caras, y en medio de la frondosa estampa del también Parque Doramas, como broche final aquel suntuoso paisaje, el Hotel Santa Catalina. Considerado el más selecto de la capital. De hecho, era allí donde se alojaban los miembros de la realeza en sus contadas visitas a la isla, así como mandatarios políticos de talla mundial. La Jefatura, sin duda alguna, se hallaba en un entorno privilegiado difícilmente mejorable.

El Policía destinado en el control de entrada, con poco más de una veintena de años, el pelo cuidadosamente peinado y la camisa perfectamente planchada, apenas hacía unos meses que acababa de jurar el cargo. Aún intentaba memorizar las extensiones telefónicas más repetidas y quedarse con las caras de los jefes. –No era plato de buen gusto para nadie que le pidiesen identificarse antes de entrar a trabajar; pero menos aún si quien lo hacía era alguien que se encontraba muy por debajo en el escalafón–.

Tras esperar pacientemente en la cola, a Dana al fin le llegó su turno.

—Buenos días, quería hablar con el subinspector Ayensa.

—¿Ayensa? –contestó el agente intentando contener un bufido–. Perdona, pero si solo me puedes decir su nombre, creo que no puedo ayudarte. ¿Sabes cuántos subinspectores trabajan en este sitio?

—De hecho, creo que es el apellido. Lleva el caso de Arturo. Tiene que haber oído hablar de él. Ha salido en la prensa.

—Ah, sí. Claro. Aquel chico que desapareció hace ya algún tiempo, ¿no?

—No hace tanto en realidad.

A Dana no le gustaba oír hablar de aquel modo, como si el caso fuese ya cosa del pasado.

—Supongo que será jefe de algún subgrupo en la Brigada de Policía Judicial. ¿Te esperaba?

—En realidad no. Pero tengo información que podría interesarle.

—En ese caso no puedo dejarte pasar.

—Pero es importante, ¡de verdad que lo es!

El agente dejó escapar un suspiro exhalándolo a través de su nariz mientras apretaba los labios.

—Oye, sólo te lo diré una vez, no puedo ayudarte. No pienso ganarme ningún problema con mis jefes porque una cría ande correteando por ahí arriba pensando que puede haber averiguado algo que nuestros investigadores no sepan ya. Así que lo siento. No insistas. Si no tienes una cita, no te puedo dar un pase de visita.

—Pero…

—Cuando la tengas, vuelve. Ahora si me haces el favor –dijo apartándose a un lado para atender a la siguiente persona de la cola.

La cara de Dana era un poema. Pero le gustase o no al joven agente, no iba irse de vacío sin más por donde había venido. A pesar de su actitud, no iba a rendirse a las primeras de cambio tan fácilmente. La llevaba clara si pensaba que iba a marcharse con la cabeza gacha. Antes tendría que detenerla.

****

Ya estaba justo donde quería estar. Iba a comenzar sus funciones en la cocina y su plan –si es que aquella ejecución que se iba improvisando a cada nuevo paso se le podía llamar plan–, poco a poco parecía ir fraguando. No tenía muy claro cuál sería el siguiente movimiento en caso de que consiguieran salir de allí, pero era eso o nada. La idea de salir, era lo que le mantenía plenamente despierto y no en aquella especie de estado vegetativo en que parecía encontrarse el resto, después de haber pasado a asumir sus destinos como irremediablemente inalterables.

Pronto aprendió los horarios de llegada de la comida. Y resultó que los mismos que introducían ésta en las cocinas desde sus naves, eran los que luego sacaban los carros de la basura al exterior. Aunque lamentablemente seguía sin conocer cuál era el destino final de los desechos, se preguntó qué motivo habría para que fuesen ellos quienes los sacaran. ¿Por qué esperar a que viniesen las naves? Se le ocurrió entonces que, aunque increíblemente arriesgado, el único modo de salir de allí era el de introducirse en el interior de aquellos carros entremezclados con la basura. Quizás, teniendo suerte, ésta fuese llevada en alguna de esas naves de mercancía hasta algún punto fuera del planeta –eso si además tenía en cuenta que su descomposición no debía ser precisamente beneficiosa para la atmósfera artificial de D||-lio y que no tendría mucho sentido esconder un presidio y luego plantarle delante un vertedero–. De ser así, tal vez tuvieran tiempo de escapar antes de que llegasen a notar su ausencia.

El plan era malo. Pobre. Poco elaborado. –Y probablemente merecedor de todos los descalificativos que quisieran agregársele–. Pero también era tan descarado, arriesgado y absurdo, que precisamente por ello tenía la esperanza de que pudiera llegar a funcionar. Jamás sospecharían semejante osadía por su parte –al menos, es lo que esperaba–. Planes peores solían funcionar en el argumento de muchas de sus películas preferidas, y Arturo daba por descontado que los moradores de Irkalla no debían tener ni la menor idea de lo que era el cine como para haber llegado a ver ninguna. Y lo más importante: era un plan. Una vía de escape plausible, por irrisorio que –puestos a calcularlo– fuera su índice de probabilidad de acabar bien. Y eso ya era más que nada. Más que todo lo que había tenido durante aquellas primeras semanas; no muy distinto hasta entonces de un muro mental grueso e impenetrable que le impedía vislumbrar cualquier tipo de solución o alternativa. Uno con el que se había estado dando una vez tras otra cada noche justo después de acostarse hasta quedar dormido.

Todavía estudió varias semanas más sus movimientos. Entre otras cosas debía dejar que enfriara su petición de poder ayudar en la cocina para que el bueno de Fécor no llegase a sospechar nada. Aprendió entonces el modo en el que se llegaban a cocinar aquellos platos que, si ya en el momento de comerlos le habían parecido asquerosos, tras ver cómo se elaboraban, consiguieron quitarle aún más el apetito.

Los chicos más veteranos eran los encargados de los fogones –y era en ellos donde llevaba a cabo su tarea Zinda–; otros se dedicaban al despiece y limpia de alimentos; mientras que su tarea y la de Aries, iba a consistir en servir y recoger las bandejas y platos de las mesas. Así como posteriormente fregar toda aquella loza junto a los enormes calderos utilizados para cocinar las raciones. Por supuesto había sido idea de Fécor, que parecía estarse divirtiendo a su costa al verlo rebajado a tareas tan lamentables. Fuera como fuese, a Arturo no parecía importarle. Estaba totalmente determinado y sabía que debía cumplir dignamente con su función de freganchín. Aguantar lo que hiciese falta. Aquel era el único modo si quería conseguir escapar de allí.

Las semanas siguieron pasando en el interior de D||-lio y –del mismo modo que uno duda jugando a la soga antes de entrar a saltar dentro–, Arturo no acababa de decidir el momento idóneo para poner en marcha definitivamente su plan de huida. Seguía resultándole un plan demasiado arriesgado. Eso no había cambiado por más que lo había estudiado. Y, por otra parte, como con el resto de sus pasos previos, no sabía cuál debía ser su siguiente movimiento una vez hubiese dado aquel. Pero había sopesado todas las opciones de fuga y… no existían más opciones.

Es por eso que después de pensarlo concienzudamente, cuando creyó que había llegado el momento, y después de asegurarse de que nadie más llegaba a oírle en el interior de la celda, contó sus intenciones a sus dos únicos amigos allí dentro. Quería ver qué opinaban sobre ello.

—Es el plan más estúpido que he oído –apuntó tajante Aries.

Arturo sabía que no le faltaba razón. Había pensado en ello y en sus múltiples riesgos y, ciertamente había muchas cosas que podían salir mal pero, aun ignorando lo ínfimo que en realidad era el tanto por ciento de probabilidad de que saliera bien, el caso es que también podía resultar. Era una mota de luz al final del túnel. Desde luego quedándose de brazos cruzados no iban a escapar de allí nunca.

—Sé que es un plan algo cutre y que para que salga bien hasta el final requeriría de tener una buena dosis de suerte –admitió–. Pero si de algo estoy seguro sobre las historias más épicas jamás contadas, es de que además de por valientes, las que salieron adelante mereciendo no ser olvidadas, sin duda fueron aquellas en las que la suerte jugó del lado de sus protagonistas. No hay valentía sin riesgo, pero tampoco épica sin suerte.

—¿Épico? ¿Escapar entre desechos? –dudó Aries escéptico.

Arturo se reafirmó.

—Estoy seguro de que en esas historias, entre lo realmente ocurrido y lo que finalmente quedó reflejado en los anales, se cuidaron muy mucho de hacer referencia a los episodios más patéticos. Probablemente una vez pasado el tiempo se centraron en realzar las partes más memorables obviando las inmemorables. Por eso las llaman así: “memorables” –repitió–. Nadie cuenta las veces que los héroes fueron al baño o si sufrieron de estreñimiento.

Esta vez era Aries el que no parecía del todo convencido con lo que le contaba Arturo.

—Los designios de Taiji An son inescrutables. Si algo quiere que suceda, sucede. Si algo sucede, es porque lo quiere –apuntó Zinda en lo que parecía ser una confirmación al argumento de Arturo de que, por difíciles que puedan ponerse las cosas, siempre hay una puerta a la esperanza; abierta a la posibilidad de que pueda llegar a producirse lo impensable.

—La mano invisible de Taiji An, suerte… llamadlo como queráis –insistió Arturo–. ¿Qué me decís?

Sorprendentemente, y a pesar de las dudas y la inicial reticencia que su plan había suscitado en un principio en Aries, no necesitó mucho más para conseguir convencerlo. Arturo se había obligado a creer que siendo quien era poco o nada podía perder intentándolo, puesto que –tal y como ya había comprobado–, debido a su importancia para los áldinachs, no parecía que los daimonds pudieran hacerle ningún daño. La máxima era mantenerle con vida. Así que en caso de que el plan fracasara, las consecuencias para él tal vez no fueran más allá de una regañina y unas cuantas advertencias más o menos salidas de tono, para amedrentarlo. –Al menos eso era lo que se repetía en los momentos en los que lo invadían las dudas sobre si estaría haciendo lo más conveniente–. Pero a ellos dos en cambio… a saber qué cosas podrían llegar a hacerles en el caso de que algo fallara y los descubrieran intentando escapar. Fue claro con eso y aun así, con gran valentía –o quizá inconsciencia–, ambos, Aries y Zinda, decidieron intentarlo.

Aries era alguien cuyo excesivo positivismo finalmente hizo que se agarrase a la idea de que todo sucedería tal y como Arturo se lo había contado. Y es que, en cuanto a lo de que su otra opción era quedarse sin hacer nada en la celda de brazos cruzados, y que de ese modo no lograrían escapar, su lógica había resultado aplastante.

—Eres Bennu, nada puede fallar –decía, como si aquella afirmación fuese garantía de algo. Pensar en que en su día Arturo había sido Osiris y que al mismo tiempo se trataba del principal protagonista de la profecía más importante de la Tierra, en carne y hueso, lo tenía embelesado.

«Ojalá yo mismo creyese tanto en mi plan como él», pensó Arturo para sus adentros.

Zinda, por su parte, estaba harto ya de D||-lio. Ansiaba poder volver a ver un amanecer sin estar bajo tierra. Era de las pocas cosas que aún recordaba de antes de su encierro. No le importaba que pudiera pasarle después, ya que cualquier final era para él mejor que aquella vida carente de sentido alguno. En el fondo lo que proponía Arturo le parecía una locura irrealizable, pero no iba a quedarse allí sin intentarlo. Menos después de sus visiones y augurios. El caso es que no le importaba en absoluto morir en el intento. En eso, parecía tener tan poco apego a la vida como el resto de niños de D||-lio.

Por si fuera poca la tensión que suponía el mero hecho de pensar en escapar, a ella se unía la presión añadida de que el intento tuviese que ser en fechas próximas. Hasta el momento había estado fraguando su plan en secreto, pero después de verbalizarlo y contárselo a Aries y a Zinda, había quedado expuesto. De no darse prisa en llevarlo a cabo, podían descubrir la conspiración que se traían entre manos en alguna de las pruebas rutinarias de control de pensamientos que a menudo realizaban en sus terroríficas y temidas máquinas de conexión cortical. Hasta ellas iban siendo llevados los chicos y chicas de entre las distintas celdas en el transcurso de las semanas de manera aleatoria. No querían que estuviesen preparados. Por sorpresa, mejoraban los resultados. Y tras el tiempo transcurrido sin que los hubiesen llevado a ninguno de los tres, no era difícil sacar cálculos. No podía quedar demasiado para que comenzasen a desfilar por los pasillos de D||-lio algunos de los niños de la Celda 16¬|A^0||1 en la que se encontraban encerrados. El tiempo había comenzado a correr en su contra en el interior de un reloj de arena con un cuello que de repente se había vuelto demasiado ancho. Había que intentarlo en la siguiente entrega de comida. Y para eso, aún faltaban tres largos días.

Repasaron el plan cien veces, y luego de hacerlo, otras cien veces más. Barajando opciones, alternativas, posibles destinos y modos de actuar adecuados para cada uno de los posibles escenarios que se podrían dar. Y si algo terminó quedando claro, es que para salir de allí se volvía necesario contar con la complicidad del resto del personal de cocina. Sin ellos se hacía imposible meterse en los carros junto a la basura, cubrirlos, y no ser delatados.

Por suerte, a Zinda lo respetaban mucho. Al ser uno de los chicos que más tiempo llevaba dentro de aquella prisión, poseía un estatus con respecto al resto que, a pesar de no haber usado nunca a su favor hasta el momento, se mantenía latente. Fue él quien los convenció para que prestasen su ayuda. Aunque, pese a todo, seguía habiendo uno que se negaba a colaborar; aquel chico de su misma celda que acostumbraba a mirar a Arturo de manera tan distante.

Desde siempre, mucho antes de estar en D||-lio, cuando planeaba algo, Arturo procuraba ponerse primeramente en lo mejor y, acto seguido, en lo peor que podía suceder, para que de ese modo nada pudiese cogerle por sorpresa. Y en cuanto a su plan de huida, aquel chico solía venirle demasiadas veces a la mente durante aquellos días al pensar en lo que podía salir mal. Decidió afrontar el problema de frente. Le gustase o no iba a hablar con él para dejarle claro el asunto. La Historia ya había tenido suficiente con un Judas Iscariote, por lo que decidió enfrentarlo.

El aire en la cocina estaba algo cargado a causa del lejano vapor que salía de los calderos. Toda ella olía a refrito. Aquel chico –al parecer no lo suficientemente listo como para seguir realizando pergaminos–, se encontraba ocupado en su tarea: el despiece de alimentos. Arturo se acercó hasta su posición por su espalda. Ni siquiera sabía cómo se llamaba, y un siseo o un toque en el hombro supuso que no captarían la atención del modo deseado. Así que sin más, comenzó a dirigirse a él esperando que se virara.

—Sé que no piensas ayudarnos en esto. También sé que no te caigo bien, pero al menos espero que no vayas a decirle nada a los áldinachs con el fin de evitar un castigo.

Tras girarse en redondo sobresaltado, pudo notar su sorpresa al ver que le estaba hablando.

«On savleuv a raso ralbah ogimnoc odasarter. Tú y todos los de tu mundo, ese Purus Ago, sois unos retrasados. Incapaces siquiera de teletransportaros» –le contestó sin decir palabra alguna mediante telepatía. Lo primero, se había limitado a decirlo al revés en un alarde de su gran elocuencia.

«¿Que no vuelva a osar hablar contigo? ¿Retrasado?» Prefirió no decir nada sobre quién era en realidad, entre otras cosas, porque ni él mismo acababa de creer lo que Aries y Zinda le habían estado contando.

—Mira amiguito del espacio –dijo ya un poquito harto de su actitud sobrada–, yo no elegí estar aquí. ¿Entiendes? Y mi intención no es discutir contigo sobre quién de los dos es mejor ni más listo, pero sí sé que no pienso morir en este sitio. Lo único que te digo es que tus frustraciones espero que no nos salpiquen e impidan que podamos al menos ¡intentar escapar de este antro! ¿Capisci? –dijo usando un segundo idioma en un intento poco afortunado de sonar más claro.

«Tengo una deuda eterna con los de mi sangre. El honor me impediría delatar a mis hermanos».

—Me alegra saberlo.

—¡No lo digo por ti! –contestó esta vez con palabras–. «Sino por él», le hizo saber refiriéndose a Zinda.

—Muy bien, genial. Me es igual por quién lo hagas mientras no desveles lo que planeamos.

—No te equivoques, humano, cuando os descubran, que lo harán, haré lo posible por inculparte.

—Descuida, si nos cogen, que no lo harán, no hará falta que tengas que ir con el cuento a ese apestoso de Fécor. Creo que ya soy mayorcito para responder por mis propios actos –le contestó con determinación.

En el fondo no sabía si podía fiarse de la palabra de aquel chico, que a continuación se limitó a aguantarle la mirada. Parecía haber sido sincero al decir que no diría nada pero, no tenía del todo claro si no sería parte de alguna trampa. De todos modos poco importaba. Podía decir o hacer lo que le viniera en gana. Arturo no iba a poder hacer nada para impedirlo. Y aun con todo, no pensaba dar marcha atrás. Iba a intentarlo aun a riesgo de que lo delatase. A pesar de sus dudas, no iba a renunciar a aquella única vía de escape por el temor a una chivatada.

«En fin, supongo que el que no arriesga, no gana», reflexionó para sí mientras él también le sostenía la mirada.

—Antes has estado muy valiente –le dijo sorprendido Aries ya de regreso en la celda–. Nunca había visto que nadie le hablase a Neidan de ese modo.

—¿Así que se llama Neidan? El caso es que sólo es un crío. Como tú y como yo. Malo sería que pretendiésemos huir de los áldinachs y de esos daimonds de ahí fuera, y que luego le temiéramos a él, ¿no crees?

—Sí, visto así, también es verdad. Pero es que tiene una mirada tan… oscura. Como si Irkalla se estuviera metiendo dentro de él.

—Sí, sé a lo que te refieres. Aries, escucha –dijo poniéndose serio–, si crees que no merece la pena intentarlo, no te obligaré a acompañarme. Eso lo dejo en tus manos. Respetaré lo que decidas.

—¿Estás de broma? Sin mí no te vas a ninguna parte.

Arturo le agradeció la confianza con un gesto y seguidamente miró hacia Zinda.

—Yo ya he tomado mi decisión –dijo solemne, como queriendo decir que una vez dicho que iba, no pensaba cambiar de parecer.

—En ese caso, olvidémonos de Neidan. Centremos nuestros pensamientos en creer en que conseguiremos escapar de aquí sin que nos atrapen.

—En ello he puesto mi fe  –secundó Aries.

—Mejor cambiemos de tema y no atraigamos al mal fario.

—Sí, creo que será lo mejor.

—¿Sabes? –le interrogó en su intento de pensar en otra cosa–, supongo que será porque me crié bajo la influencia del cristianismo, pero cada vez que me paro a pensar, e intento imaginar, aunque solo sea remotamente, que mi alma una vez pudo haber sido la de Jesús, de verdad… es que es algo que me sobrepasa por completo. Me cuesta, ¡y mucho! asumir algo así. Quizá sea de todo lo que más me esté costando asimilar sin que me chirríe. ¡Y eso que lo demás es verdaderamente alucinante! O sea, ¿que fui Osiris?, ¿un nāga? ¡Vamos!

—¿Qué me dirías si te digo que sobre tu futuro renacimiento iba a quedar fiel constancia en las escrituras y enseñanzas impartidas en la antigua Iunu?

—¿Te refieres de nuevo a lo de que el mito griego del Fénix en realidad tiene su base en las historias sobre Bennu que se contaban en la Heliópolis?

Aries negó con la cabeza.

—Olvida eso. En el interior de las diversas escuelas de Iunu, los sacerdotes y maestros posteriores a la marcha de los faraones, aún transcribirían durante mucho tiempo las máximas que aprenderían de la mano de los primeros emisarios y las historias que vivieron sus antepasados. Y no solo las que cuentan el modo en que surgió Bennu, o todos los conocimientos relacionados con las matemáticas, la geometría, y demás ciencias. Después de que la Cúpula tomase la decisión de que volvieras a ejercer en su nombre como mensajero de la Alianza, la profecía sobre tu futuro advenimiento como iluminado, allí iba a quedar recogida en la historia de Si-Osiris: «el sucesor de Osiris».

—Espera. ¿Y quieres decir que esa historia ya avanzaba el futuro nacimiento de Jesús?

—Arturo, las figuras de Osiris y Jesús han estado vinculadas desde miles de años antes de que este último naciera. De hecho, al ba de Osiris, a tu espíritu o alma errante, a Bennu, el cristianismo también llegaría a conocerlo. Y bajo un nombre que estoy seguro de que debe sonarte.

—¿De veras? ¿Cuál?

—«El Espíritu Santo», por medio del cual Jesús llegaría a encarnarse en el mundo. Y por cierto, también en el cristianismo se lo pasó a relacionar con un ave. La humilde y pura paloma blanca. Un ave que habría de traer la paz al mundo, y que destacaba entremezclada entre sus semejantes, siempre grises.

Arturo se quedó pensativo por un momento asociando la analogía. Luego dijo:

—¿Y durante esa vida, qué es lo que en realidad sucedió? De verdad que siento auténtica curiosidad por saberlo.

—Está bien, verás –contestó Aries tras acomodarse, contando con que la historia podría alargarse–, sucedió que la Cúpula Mayor de la Alianza, sabiendo que tu nacimiento era inminente, mandaría a ir en tu busca a tres custodios para protegerte, como ha hecho siempre en todas tus vidas.

—También siendo Abraham llegaron a visitarte tres custodios[xliv] de la Alianza en su camino hacia Sodoma. Otra de las ciudades que acabaron sucumbiendo a la perdición –intervino Zinda incorporándose a la conversación.

—Sí, cierto –confirmó Aries–. El caso es que esta vez nacerías en Belén, aunque al contrario de lo que muchos piensan, no en el de Judea, sino en Belén de Galilea[xlv], 10 kilómetros al norte de Nazaret. Galilea estaba justo al lado de Fenicia.

—Y Fenicia sobre el centro de la Senda, en el paralelo 33 –volvió a puntualizar Zinda.

—Era allí donde se habían establecido los legítimos sucesores del pueblo fundado por Abraham.

—Los primeros fenicios –insistió Zinda.

—Vale ¿y decís que iban a llegar hasta Belén tres custodios en mi busca? No os estaréis refiriendo a… ¿a los Reyes Magos del lejano Oriente?

—Más bien, del lejano Orión –aclaró de nuevo Zinda.

—Sí. Jesús nacería en el considerado Oriente Medio –retomó la palabra Aries–. Así que si esos enviados hubieran venido del lejano oriente terrestre… ¡habrían tenido que ser chinos como mínimo! ¿No te parece? Incluso a las tres estrellas del cinturón de Orión se las conoce hoy como «los tres reyes». Orión, Oriente… en realidad, ambas tiene su raíz en la palabra «Orīri», que significaba aparecer o nacer –continuó explicándole–. Y precisamente es lo que dio pie a que a ti se te terminara recordando con el nombre de Osiris, pues eso era precisamente lo que no ibas a dejar de hacer siendo Bennu, como Fénix: aparecer y renacer una y otra vez.

—Vaya, curiosa coincidencia. ¿Otra sincronicidad?

—No, que va. Tras tu muerte a manos de Seth, desde la Cúpula se llegó a tomar la decisión de que aquellos otros lugares en los que había surgido la vida dentro del mismo sector que la Tierra, fuesen conocidos en el planeta con denominaciones que hicieran honor a tu nombre. Fue algo forzado, y no mera casualidad. Digamos que decidieron hacer lo que hoy suele hacerse con las calles y las plazas, solo que de una manera mucho más cool: con estrellas y constelaciones enteras dedicadas a recordarte. Orión había sido la constelación donde había surgido el Clan Natal, además de ser la capital del sector. Y del mismo modo, Sirio, o Sirius, civilización más próxima a la Tierra, era el hogar de los ehdeycos. Por eso también su nombre hace referencia al nombre Osiri o Ussiri respectivamente. Tan solo prueba a decir Sirio muchas veces de manera rápida. Te darás cuenta de que tan solo es otro simbólico juego de palabras más, con el que tu nombre, y tu ciclo de reencarnaciones, quedaban representados en una palabra circular.

—Vale, eso creo que puedo entenderlo –aceptó tras realizar aquel juego mental que le había propuesto Aries–. Pero a esos enviados de los que habláis, se le recordó como tres reyes que además eran… magos. –dijo antes de caer por sí solo en la cuenta–. Reyes ¡magos!, ¡claro!

—Sí, bueno, en esa historia, fueron considerados reyes como sinónimo de iluminados, por lo que te he explicado ya sobre las coronas que estos lucen. No obstante, la palabra mago proviene a su vez de una antigua palabra griega: μάγος, que además de ser utilizada para referirse a quiénes practicaban hechicería, también era usada para nombrar a Hombres Sabios. En muchas versiones de la Biblia de idiomas diferentes al tuyo, en realidad se les conoce por Hombres de Ciencia y de las Escrituras. Así que con lo de Reyes Magos, en realidad, se hacía alusión a Iluminados Sabios.

—Eruditos.

Sí, digamos que algo así. En realidad no todos los longevos tienen el rango de eruditos. Aunque no ha habido un solo enviado que no pueda ser considerado un sabio iluminado en comparación con los terrestres. También a los primeros custodios llegados a Canarias junto a los fenicios en sus viajes de expedición se los acabó recordando allí como «Mahos.»

—¿Así que los Reyes Magos fueron enviados desde Orión para custodiarme? Alucino –contestó boquiabierto y sintiéndose superado por todo aquello. Lo curioso es que sabía que a algunos canarios aún se los continuaba llamando mahos o majoreros precisamente por el nombre que mucho antes habían recibido algunos de los primeros habitantes de las islas más orientales del archipiélago. Lo que, por increíble que le estuviera sonando, no hacía sino confirmar lo que ahora le contaba Aries.

De repente recordó fugazmente al erudito G^sphaâr y se preguntó si habría sido uno de los tres custodios llegados en busca de Jesús. En realidad, no le quedaron muchas dudas de si lo habría sido o no.

—¿Y no se suponía que habían seguido una estrella? ¿Qué hay de cierto en eso?

—Realmente es a ti a quien han estado siguiendo todo el tiempo a través de la Senda: a Bennu-Osiris, el lucero del alba. Por lo que en cuanto al cielo, el fenómeno astronómico al que debía atenderse era al de la nueva alineación. Es de ella de la que debían estar pendientes para determinar el momento en que tendría lugar tu nacimiento bajo ciertas condiciones astrológicas.

Arturo estaba totalmente anonadado, sin saber muy bien cómo ir encajando lo que le contaban. Tanto Aries como Zinda, en cambio, mantenían una expresión de lo más tranquila que no hacía sino desconcertarle más si cabe. Era como si lo que narraban para ellos fuera ya una historia resabida y sin demasiada chicha a aquellas alturas de su encierro. Casi como si careciera de importancia.

—Se informó a tus ascendientes del peligro que correrías en el caso de ser descubierto –intervino Zinda–. Advirtiéndoles para que se escondiesen en Egipto.

—Sí, ya que hubiese sido mayor el peligro quedándote en Belén –retomó la palabra Aries.

—¿Peligro de qué si apenas acababa de nacer?

—El regente por entonces era un tirano depravado: el rey Herodes. Y planeaba asesinarte tras tu nacimiento.

—Un momento. ¿Y cómo podía saber ese rey que iba a nacer?

—Herodes fue uno de los muchos hombres que sucumbieron a la tentación de las fuerzas oscuras de Irkalla. Había decidido servirles como lacayo a cambio de una vida plena durante sus años en la Tierra.

—Seducidos –matizó Zinda.

—Por eso llegó a ser rey –volvió a intervenir Aries–. Y recibiría la orden de dar contigo y matarte.

«Malditos monstruos.»

—No era la primera vida en la que intentaban darte muerte. Como he llegado a explicarte, no les convenía que nadie oyera lo que predicabas.

—De todos modos –se iban interrumpiendo el uno al otro Aries y Zinda mientras hablaban–, Herodes sería engañado hábilmente por los tres custodios para que no consiguiese dar contigo.

—Sí, aunque supiera que habías nacido, no le iba a resultar fácil hallarte. De manera que acabaría teniendo que ir a rendir cuentas ante los Señores de Irkalla.

—¿De veras? –Al oírlo por un momento a Arturo le vino la imagen de Nergal a la mente y sintió un desagradable escalofrío–. ¿Y qué fue lo que le hicieron?

—En un primer momento, nada. Escucharon sus justificaciones, y seguidamente le dieron un margen de dos años para que te encontrase. Para ello pondrían a su disposición toda la red de seducidos.

—¿Y si no?

—Si no, la medida más cruel y desmesurada que puede brotar en la mente inhumana de aquellas almas condenadas: Debería matar a todos los niños menores de esa edad que poblaran su reino para asegurarse de que no habías sobrevivido. Afortunadamente, y solo es una forma de hablar –matizó Aries sus propias palabras–, la matanza tuvo lugar después de que ya hubieses huido hacia Egipto junto a tus tres custodios.

—¡La matanza del día de los inocentes! Sí, me suena.

—Exacto. Aunque por desgracia no le iba a servir de nada llevar a cabo aquella masacre. Y sus temores más secretos se terminaron haciendo realidad. Al no haber podido dar contigo, los Lores de Kiáldinachs decidieron poner fin a su vida. Les había fallado, y los Señores de Irkalla no son de los que suelen perdonar esas cosas. 

—¿Así que Herodes fue asesinado?

—Es sabido que murió de una enfermedad perniciosa –dijo Aries con tono de que aquello era de dominio público–, en condiciones que provocaban en sus contemporáneos asco y horror. Las fuentes antiguas recogen que «murió de una enfermedad abominable. En su lecho de dolencia insufrible, hinchado por la enfermedad y ardiendo de sed, con el cuerpo cubierto de llagas y consumido en sus entrañas por un fuego lento, devorado en vida por la corrupción mortuoria, carcomido por los gusanos, el anciano miserable yacía en un frenesí salvaje, esperando su último instante». Según el testimonio de san Teófilo: habría «devuelto su alma maligna» por medio de aquella enfermedad infernal, la cual estuvo acompañada de fuertes calenturas, hinchazón en las piernas, obstrucción de las fosas nasales, temblores en todo el cuerpo y un extraño proceso de deterioro en los ligamentos exteriores. Además de formársele llagas profundas por las que pululaban los gusanos y hendiduras en todos los miembros. Aún hoy nadie ha conseguido averiguar qué enfermedad pudo ser aquella tan terrible. Y es que no era de nuestro mundo sino...

—Una maldición –se adelantó Arturo.

—Eso es. De las más crueles, por cierto: la muerte agónica.

—Con Herodes desaparecido, terminarías regresando –volvió a intervenir de nuevo Zinda–. La Asamblea pretendía que volvieras a ser una fuente de inspiración para los mortales; servirles de ejemplo.

—Pero antes –siguió Aries–, una vez cumplidos los doce, edad en la que ya eras suficientemente capaz de comenzar tu aprendizaje, iniciarías un viaje durante el que poder formarte.

—¿Un viaje?

—Ajá. Su primera etapa tendría lugar en el Nepal, donde aprenderías de nuevo todo lo necesario respecto al autoconocimiento. Sería el periodo de aprendizaje interior. 

—¿Nepal? Si es así, ¿cómo es que no quedó constancia de un viaje tan importante en ninguna parte?

—¿Ninguna parte?

—Hasta donde sé, no recuerdo que diga nada sobre eso la Biblia. No me suena ningún capítulo dedicado a las aventuras de Jesús en el Tíbet.

—La Biblia tan solo es un compendio de historias seleccionadas interesadamente que terminó dejando fuera a otras muchas. Y nada dice de tus años de adolescencia. ¿Significa eso que Jesús pasó de niño a adulto? ¿Tengo que responder a eso? ¡Por supuesto que no…! Y perdóname que te diga que ¡sí que hubo constancia! No supongas que no, sólo porque no lo recuerdes –contestó Aries notablemente molesto. En parte, cansado de su constante escepticismo–. Fue conocida como «La leyenda de Issa», y sería conservada en antiguos pergaminos de templos budistas de la región en la que tuvo lugar la peregrinación. En ella se narra como con doce años habías partido hacia Asia, y como allí seguiste a varios Maestros Espirituales en lo referente a las enseñanzas de la India primero, y en cuanto a la doctrina budista después. Ese tramo de tu vida fue ocultado por la institución de la Iglesia al constituir el actual cuerpo de la Biblia, pues no les interesaba que se supiese que tus enseñanzas como Jesús tenían parte de su raíz en el budismo y el hinduismo. Pero que no lo recoja la Biblia no significa que no ocurriese.

—Créeme cuando te digo que lo desconocía por completo, la verdad. Y no te enfades, te escucho, hago lo posible por creer todo lo que me cuentas –intentó disculparse ablandando el gesto.

—Normal que no te suene. La Iglesia, como te he dicho, borró de la faz de la Tierra todo texto sobre la vida de Jesús que no le conviniera. Solo que no habían dado con aquellos antiguos pergaminos conservados en la profundidad del Tíbet. De hecho no serían redescubiertos hasta muchos siglos después de la redacción de la Biblia.

—Comprendo –se limitó a contestar.

—La segunda etapa de tu viaje –dijo algo más calmado–, transcurriría ya de regreso en Egipto, junto a los custodios y sacerdotes de la Heliópolis, donde terminarías de formarte en lo referente al funcionamiento interno del universo. Sería la etapa de aprendizaje exterior. Después, una vez finalizada tu preparación, comenzarías un peregrinaje durante el que mostrar todos los conocimientos universales que habías ido adquiriendo, aunque siempre adecuando el modo de hacerlo a la comprensión de quien te escuchaba.

»Anunciaste la futura llegada de un nuevo mundo. Así como que tu intención no era salvar personas, sino almas. Es decir, el anuncio de que la posibilidad de adentrarse en Tushita Nāga volvería a estar cerca para aquellos que supiesen mantener sus almas sin mácula. Pero trágicamente, tan solo tres años después de tu llegada a Judea, ¡montaste tal revuelo! que serías asesinado por orden del Imperio de Kiáldinachs.

—¿Por orden del Imperio de Kiáldinachs? ¿No fueron los soldados romanos quienes crucificaron a Jesús?

—Que poco sabes aún por lo que veo –dijo Aries poniendo un gesto a medio camino entra la sorpresa y la lástima mientras se tocaba la sien–. El Imperio romano fue la contrapartida de los Señores de Irkalla a los asentamientos de la Alianza. Incluso el reinado de Herodes dependía y estaba supeditado en última instancia a los intereses romanos, al no ser él más que un seducido. Y la muerte de Issa, tuvo lugar finalmente a manos de un segundo seducido llamado Poncio Pilato, prefecto de la provincia romana de Judea. Fue por el impulso dado por los señores del Inframundo que todo aquel imperio tuvo su comienzo, ¿o es que no sabes cómo se fundó Roma?

—Pues fue fundada por Rómulo y Remo, dos hermanos que fueron abandonados en el bosque y… ¿amamantados por una loba?

—¿En serio crees que Luperca era una loba? ¿Te quedas conmigo? ¡¿Crees que un imperio como ese puede fundarse gracias a la ayuda brindada por una loba a dos niños huérfanos?! ¡Venga, Arturo! No me vengas con esas. En realidad, el nombre Luperca proviene de dos palabras latinas: Lux y porca. Es decir, luz puerca. O lo que es lo mismo, luz sucia, mala u oscura. De ella es de la que mamaron sus fundadores para conseguir el poder que alcanzaron.

«¡¿El Sol Negro?!»

—Tranquilo, a veces hasta yo mismo me sorprendo de las cosas que hemos llegado a aceptar los humanos de la Tierra. ¿Una loba dices? Y luego resultas ser tan escéptico para otras. Incluso en ese mito los dos niños le fueron entregados a su madre por el considerado Dios de la Guerra. Te suena de dónde pudieron haber salido o quién pudo haber sido ese dios –dijo mirando a su alrededor mientras paseaba su brazo como un torero por la celda–. ¿Es que te puede quedar alguna duda después de haber visto a los áldinachs aquí, de qué simboliza esa loba? ¿Qué otro animal, peludo y temido, iban a encontrar en un bosque dos niños desterrados en aquellos días, capaz de darles todo el poder que acumularon? –dedujo Aries a tenor de la historia. Aunque en realidad, por aquel entonces incluso él desconocía lo más sorprendente de aquel relato.

—No, claro, si en eso supongo que llevas razón. Es solo que… aún me he de acostumbrar a verlo todo desde esta nueva perspectiva, ya sabes, metiendo en la ecuación histórica a las fuerzas de la Alianza y de Irkalla. Pero, un momento, ¿entonces por qué luego los romanos se convirtieron al cristianismo?

—¡Cuando consiguieron matarte no importaba! Ya no podías predicar tus enseñanzas. Con suma destreza, se hicieron con el control del cristianismo. Y con él, de todos sus seguidores. Después de hacerse con las riendas de la Iglesia, en una nueva vuelta de tuerca, consiguieron que la gente pasase a adorar más a la imagen de Jesús que a sus propias ideas y pensamientos. “Oh Jesús, ayúdame en esto; oh, has que esto otro suceda; oh, Señor del Universo”. Idolatría al fin y al cabo.

»Paradójicamente el cristianismo se iba a convertir en su mejor arma contra los intereses de la Alianza –continuó aclarando Aries–. Cuando sus enseñanzas comenzaron a extenderse, puso en peligro al propio Imperio romano, cuyos miembros hasta entonces habían adorado al Sol Negro bajo el nombre de Sol Invictus, otro modo de referirse al dios de la guerra –aclaró–. Aunque en el fondo, se estuviesen refiriendo justamente a lo opuesto a la claridad que debía ser alcanzada. Entre otras cosas, el 25 de diciembre era el día en el que finalizaban los actos de conmemoración al sol negro iniciados tras el solsticio de invierno por parte de los romanos: el día más oscuro del año. Pero una vez se dieron cuenta de que el cristianismo recién creado era algo incontenible, decidieron que lo mejor era usarlo en beneficio propio. Desvirtuaron sus creencias e hicieron un híbrido con las que ya tenían. Así que entre otras cosas, pasaron a considerar esa fecha, la del 25 de diciembre, como la del nacimiento de Cristo.

—Si no puedes con tu enemigo únete a él –apuntó perspicaz Arturo.

—Algo así, sí. Supongo que pensaron que era mejor combatirlo desde dentro. Así que el Emperador en aquellos días, Constantino, la aceptó como religión oficial. Pero eso sí, antes de constituir el actual libro de la Biblia, se cuidaron de decidir qué textos podían formar parte de la misma y cuáles debían ser descartados. Y teniendo en cuenta la gran influencia de los Señores de Irkalla sobre los romanos, se consiguió que la nueva Biblia omitiera los evangelios en los que se hablara de los rasgos humanos de Issa, al tiempo que se exageraban los que parecieran acercarlo a la divinidad. Los evangelios anteriores, los que no les convenían, fueron prohibidos o directamente quemados.

—¿Eso no es de El código Da Vinci?

—¿Del código qué? ¿Te refieres a Leonardo Da Vinci?

Estaba claro que Aries llevaba aislado más tiempo del que recordaba.

—Sí, el pintor, aunque me refería a un libro muy posterior a su vida. Supongo que no habrás oído hablar de él estando aquí encerrado, claro.

—Querrás decir el pintor, arquitecto, escultor, inventor, músico e ingeniero.

—¿Todo eso llegó a ser? Vaya, una vez más demuestras saber más que yo. «Qué novedad.»

—Sí, ese Da Vinci fue todo un personaje. De hecho, llegó a jugar un papel destacado dentro de la Orden Custodial[xlvi]. Pero lo que te cuento no es parte de ningún libro, sino del Concilio de Nicea, parte de la Historia de la Tierra. Y como te decía, fue por los intereses del Imperio por lo que te hicieron pasar por un ser divino. Alguien especial, hijo de Dios, como si todas las criaturas de la Tierra no fueran de por sí una emanación del propio Taiji An. Querían hacer ver que habías sido mucho más que un simple hombre; que las proezas que hiciste en vida no hubieran podido ser realizadas de no haber sido así. Cuando en realidad, todos los profetas nunca fueron otra cosa que hombres de su tiempo. Con ello, irían allanando el camino para que nadie quisiese más tarde escuchar a los nuevos profetas que aún estaban por venir, al ser estos, simples humanos. Y es que piensa que, si conseguían que todo el mundo creyera en lo que decía la Iglesia, nadie querría escuchar a estos últimos llegado el momento, ¡siendo en ellos donde iba a estar en adelante el verdadero peligro para las fuerzas del Inframundo!

—Sí, una vez más tiene su lógica. Pero créeme, no es así como se enseña en las iglesias.

—¡Hubo un tiempo en el que la Iglesia asesinaba a todo los que no querían creer en lo que ellos predicaban! ¿Te parece a ti eso lógico cuando ya los propios mandamientos que defienden predican lo de «No matarás»? La Santa Inquisición fue como llamaron a la institución encargada de hacer de juez y verdugo con sus tribunales y penas. ¿Y qué me dices del hecho de que exista la Biblioteca Vaticana? Un lugar donde esconden al mundo todo lo que no quieren que se sepa. ¿Qué crees que encubren? O mejor dicho, ¿por qué crees si no que no es la biblioteca más pública de todo el planeta? ¿Qué temen que pueda ser leído? Es su último refugio en el seno de la antigua Roma –apuntó totalmente convencido aun sin tener pruebas de lo que decía–. Quemaron los libros que no les convenían, sí, ¿pero qué poder te da eso? El verdadero poder está en ser el único que aún conserva y conoce lo que dicen. El control de los seducidos en las altas esferas romanas les permitió hacer con el cristianismo que emanaba del Vaticano lo que les dio la gana. Así, como lo oyes –remarcó–, desvirtuándolo a su antojo y amoldándolo a sus intereses tanto como quisieron.

—Es por eso que los custodios se vieron obligados a infiltrarse en la Iglesia –intervino Zinda–. No solo en la alta curia, sino que el grueso de su organización, por entonces Orden de Sión, pasó a infiltrarse en los distintos estamentos eclesiásticos.

—¿Como cuando ejercieron de caballeros Templarios?

—Sí, exacto –retomó el hilo Aries–. Ese fue un momento delicado en el que la Orden se vio obligada a crear una organización de menor entidad, todavía bajo su mando, que poder enviar hasta Jerusalén a proteger los tesoros que aún conservaban en el antiguo templo del monte Sión. En realidad tomaron un nombre bastante más humilde que ese: el de Pobres Caballeros de Cristo, pero una vez en Jerusalén fueron acogidos y alojados por el monarca, Balduino I[xlvii]; y el templo terminó quedando bajo su custodia, momento a partir del cual comenzaron a ser conocidos también como los caballeros del Templo de Salomón. O sencillamente, como caballeros del Temple. De ahí les viene su apelativo de Templarios.

—Ya veo.

—Siglos más tarde pasaron a ser conocidos literalmente por lo que eran: la organización de los iluminados. Aunque en Roma, el término empleado para aludir a ellos fue el de Iluminatis. Aún hoy el mayor temor de la Iglesia romana es la amenaza que dejaron, ya que prometieron que el Vaticano sería destruido por medio de la Luz. La claridad y el discernimiento que llegaría a ser alcanzado.

—Pues menuda manipulación hubo entonces.

—Amigo… pues si eso te ha dejado con esa cara… espera a oír el resto. En aquellos concilios, aparte de quemar y destruir libros, también se decidió crear y añadir falsos versículos a los ya escritos. Estos fueron estratégicamente colocados entre la recopilación de escrituras que finalmente conformaron los libros más importantes de la fe cristiana. Así que sí, me atrevo a decirte con rotundidad que fue la mayor manipulación habida nunca en la Historia, de eso no te quepa duda.

—¿De verdad es eso cierto Aries? –le interrogó notablemente fascinado. Un interés por su parte sobre cuál había sido el devenir de los acontecimientos que no dejaba de sorprenderle. Y es que en clases de Historia, no recordaba haber puesto jamás tanto interés como el que estaba demostrando tener con todo aquello.

—¡Pero si tu futura llegada fue precisamente lo que con más ahínco quisieron relacionar con algo malo! Arturo, tú has sido el ángel caído de Tushita Nāga que ha llevado la iluminación al Clan del pueblo de la Tierra durante todo este tiempo. Tú eres Caronte, «aquel de brillo intenso» que debía ayudar a cruzar al otro lado del invisible a las almas. Es decir, que eres «aquel que lleva la luz»; literalmente: Lucifer.

—Pero eso es… Se supone que Lucifer… ¡es el Diablo, Aries! Menudo espanto.

—¡Ahí quería llegar! Te equivocas. Ese sentimiento es justo el que ellos querían transmitir. Lucifer tan solo significa aquel que porta la luz, de la misma manera que Satanás se traduce como «adversario acusador». Y una de tus misiones ha de ser precisamente la de acusarlos de profanar las enseñanzas de Jesús.

—No sé qué decir. Si de verdad querían relacionarlo con algo malo, desde luego bien que lo hicieron –afirmó con estupor Arturo. Tal vez no se tuviese a sí mismo por un creyente o un devoto; de hecho, tal vez hasta entonces no lo fuese en absoluto, pero el nombre de Lucifer o el de Satanás, habían conseguido resonar con fuerza aún en su época incluso sin que uno tuviera que mantenerse al corriente de temas religiosos.

—Al menos los Custodios, para contrarrestar tan vil artimaña, difundieron extensamente su propia versión al margen de la de la ortodoxia romana sobre lo que estaba por acontecer en el futuro durante los días finales.

—¿Su propia versión sobre el Apocalipsis?

—Una versión mucho más manejable y fácil de asimilar que el libro cristiano del Apocalipsis. Ya que en unos tiempos en los que la mayor parte de la población era analfabeta, y en la que la mayoría ni siquiera hablaba el latín en el que se daban las misas, resultaba mucho más efectivo a la hora de extender el mensaje, narrar la historia por medio de una serie de dibujos distribuidos en veintiuna cartas.

—¿Has dicho dibujos en cartas que hablaban sobre el futuro?

—¿Es que te pasa algo en el oído?

—No, lo que quiero decir es, ¿tiene eso algo que ver con el Tarot[xlviii]?

—Di mejor, con el «Tar ro», pero sí, ya que como te digo, en realidad se trata de una versión al margen de la versión oficial del Apocalipsis difundida y modificada por la Iglesia. Y Tar ro, son dos palabras antiguas; egipcias. Y que se traducen como «el sendero real». Es decir, el verdadero camino o, por mejor decir, la verdadera versión de los hechos. Entre sus Arcanos Mayores, oculto a plena vista, se recoge una versión alternativa sobre los días finales. Y es que arcano significa precisamente eso, Arturo: secreto oculto –dijo añadiendo cierto halo de misterio a su voz–. Algunas de esas cartas están directamente relacionadas con su capítulo correspondiente del libro del Apocalipsis, solo que añadiendo ciertos detalles sobre lo que habría de acontecer con el fin de contrarrestar las modificaciones vertidas por la Iglesia en sus versículos.

Ante aquella revelación Arturo no pudo contenerse a hacer una última pregunta espontánea que casi resultaba inevitable no cuestionarse.

—¿Por eso se ha creído siempre que con sus cartas se puede leer el futuro?

—¿La cartomancia? Sí, bueno, digamos que la idea original de que contenían un mensaje importante sobre el futuro, fue más tarde aprovechado por algunos charlatanes para lucrarse con ello, al decir que con su ayuda, podía predecirse el destino individual de diferentes individuos. Aunque, no me malinterpretes, my friend. Visionarios del Devenir los ha habido desde los tiempos de los oráculos, mucho antes de la existencia de los arcanos. Pero el caso es que no es por medio de cartas que obtienen sus visiones.

—Entiendo –respondió atento a modo de feedback para hacerle ver que le seguía.

—En ese relato alternativo sobre los tiempos finales contado por medio de cartas –continuó Aries–, tú serías representado bajo el llamado Arcano del Emperador, o más bien, “del iluminado que impera sobre el resto”: el número IV.

»Y es que de hecho, correlativamente con ese arcano, en el Capítulo IV del Apocalipsis se recoge que: «…un trono estaba erigido en el cielo, y Uno sentado en el trono. El que estaba sentado era de aspecto semejante al jaspe y a la cornalina. Delante del trono arden siete antorchas de fuego, que son los siete Espíritus de Dios». Y en esa carta del tarot, la cuarta como digo, efectivamente se ve a Uno sentado en el trono: El Gran Rey portador de las religiones con cetro y corona; de siete puntas, por cierto. No hay nada más aparte de Él mismo delante del trono. Por lo que al decirse que “delante del trono arden siete ‘antorchas’ de fuego que al mismo tiempo son los siete espíritus de Dios”, lo que en realidad se ha de entender es que, aquel que figura delante del trono, representa al mismo tiempo, por sí solo, a siete iluminados: Los siete Ángeles de las Siete Iglesias
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—¡El candelabro! –exclamó Arturo al caer en la cuenta.

—Ahí le has dado. Al igual que en la Menorá judía. Alguien que mientras pisara la Tierra ejercería en representación de Bennu, del Fénix encarnado. Y eso es lo verdaderamente interesante de ese arcano. El Fénix, también aparece en la carta, oculto tras el portador único de las siete religiones, con quien comparte su trono.

—¿Es eso cierto Aries?

—Cada palabra. Como te he dicho, un secreto a simple vista –concluyó Aries satisfecho.








SUK




Sentado junto al arco detector de metales del acceso principal, el policía de servicio miró su reloj de muñeca Garmin con correa de goma negra, y comprobó que le quedaba menos de una hora ya para el ansiado relevo. También confirmó que en la zona de espera del hall, entre la gente que aguardaba para renovar el DNI o el Pasaporte, aún se encontraba ella.

Dana esperaba sentada discretamente sin número ni cita, pero también sin mostrar el menor atisbo de que fuera a desistir en su intento de conseguir hablar con el subinspector esa misma mañana, fuera como fuese. Si el agente no la dejaba pasar esperaría al relevo para volver a intentarlo. Y si no, esperaría a que acabase la jornada y los agentes fueran abandonando el edificio hasta ver salir a Ayensa. Si Mahoma no iba a la montaña, esperaría a que la montaña pasase ante ella.

Por un momento el joven agente pensó en hacer una excepción y dejarla pasar con una tarjeta de visita –total, lo que estaba claro es que no era ninguna terrorista. Como mucho le dirían con algo de tacto que muchas gracias, y que ahora hiciera el favor de irse por donde mismo había venido–. En tan solo unos minutos, el problema de tener una niña por ahí dando vueltas ya no sería asunto suyo; se convertiría en cosa de otro. Pero pensó mejor la idea. Si por lo que sea ésta se demoraba en exceso y algún jefe se la topaba y no se tomaba bien su presencia en el edificio, ¿qué derecho tenía de hacer cargar con la culpa de que anduviera por ahí sin supervisión al compañero que lo relevase? Finalmente prefirió no hacerlo. Ya que además, se le acababa de ocurrir una idea bastante mejor que seguramente dejaría contenta a la niña, y que evitaría dejarle el marrón en la sala al compañero.

—Oye –le susurró el agente desde su puesto–, ven aquí, anda –dijo vocalizando bastante para no alzar la voz y que pudiera leerle los labios.

—¿Yo? –contestó Dana señalándose a sí misma desde la distancia–. Pero si no estoy haciendo nada –protestó mientras continuaba sentada–. ¿Por qué quieres echarme? Este es un edificio público, tan solo espero por si aparece el sub… –intentó excusarse antes de que le cortase.

—¿Quién ha hablado de echarte? ¿Quieres hacer el favor de venir? Tan solo quiero comentarte algo –le dijo haciéndole un gesto rápido y enérgico con la mano mientras apretaba los labios por el amago de numerito que acababa de montarle desde la distancia.

Dana no sabía qué podía querer contarle aquel agente, por lo que tras levantarse del asiento que ocupaba, decidió acercarse hasta él algo desconfiada.

Al llegar a su altura el joven policía no tardó en explicarse.

—Por detrás hay otra puerta. Es el acceso al garaje. Tampoco van a dejarte pasar, te lo aviso, pero puedes esperar allí. Pronto será el final del turno de mañana y muchos de esos peces gordos de las brigadas comenzarán a salir en sus coches. Si te das prisa puede que aún lo pilles –le murmuró mientras forzaba una sonrisa amable con la mirada esperando que la idea llegara a convencerla.

A Dana al principio le costó reaccionar ante aquel gesto de su parte.

—Ya les he dicho a mis compañeros que vas para allí –mintió–. Anda ve, ni te lo pienses, te dejarán quedarte en el muro sin ponerte problemas.

En realidad, si aceptaba, sí que los avisaría. Todo el turno de seguridad trabajaba a una para controlar el edificio y su perímetro, incluidos los de la sala de cámaras. Y hacerla esperar fuera, teniendo que retroceder una casilla –por así decirlo–, era mejor que tenerla dentro sin una cita y que acabase montando una escena al no conseguir lo que pretendía. Ahora era él quien estaba en el hall, pero podía haberle tocado a cualquiera de sus compañeros. No protestarían ni le recriminarían nada porque la mandase hasta allí. A fin de cuentas, Dana iba a tener que esperar en la vía pública, a unos metros del edificio.

—¿La puerta del garaje? –A Dana se le iluminó la cara tras sopesarlo, ni siquiera se le había ocurrido–. Sí, está bien –contestó–. Muchas gracias, de verdad ¡muchas gracias! –le agradeció mientras corría en dirección a la salida esperando llegar a tiempo.

—¡Cuidado con la puerta! –Era muy común que la gente pretendiese salir del vestíbulo por la misma que habían accedido hasta él–. Sal por la otra, esa es solo de entrada –le advirtió refiriéndose al mecanismo automático con el que las puertas de cristal se abrían. 

—¡Muchas gracias! –se volvió a oír una última vez mientras la imagen de Dana se perdía fuera del edificio.

«A fin de cuentas, entré en la Policía para ofrecer soluciones y ayudar a quien lo necesitara», pensó el agente para sus adentros. Después de casi ocho horas de jornada, y viendo las exageradas muestras de gratitud mostradas por Dana, aquel era el primer momento en todo el día en el que se había sentido realmente útil en su monótono puesto, siempre viendo caras largas y a gente estresada que, por algún motivo, pensaba que era buena terapia pagarla con él.

****

El ansiado día llegó. Iba a ser la hora. Ya todo estaba preparado. Así que sin más, Arturo, Aries y Zinda, se aseguraron una última vez de que ningún daimond rondaba en ese momento el lugar acordado, y se introdujeron en los carros de basura mientras algunos de sus cómplices –tal como lo tenían hablado–, se interponían a la visión de las cámaras de vigilancia ubicadas en la cocina. Ocupando todo el espacio entre éstas y los carros. Un segundo grupo procedió seguidamente a cubrirlos con parte de los restos por encima, como si preparasen una lasaña humana. Y en un visto y no visto, en apenas doce segundos mal contados desde que habían comenzado la maniobra, los tres ya habían saltado a su interior; se habían acomodado; y se encontraban totalmente cubiertos con desechos.

Fue algo verdaderamente asqueroso, incluso más que en esas pruebas de programas televisivos en las que meten la cabeza del concursante dentro de una urna transparente llena de todo tipo de bichos. Y es que, si ya de por sí la comida tenía un aspecto viscoso y blando, qué decir de sus restos después de ser acumulados durante días. Que la basura tuviese que acumularse durante dos semanas antes de ser recogida por los daimonds, hacía que su nivel de putrefacción no dejase de ir en aumento, con el consecuente incremento de su mal olor. Algo que por otra parte, constituía una de sus principales bazas para que el plan saliese bien. Y es que de no ser por dicho olor, corrían el riesgo cierto de ser descubiertos por el olfato de sus captores, a tenor del considerable tamaño de las fosas nasales de sus hocicos sáuricos.

Apenas habían pasado dos minutos desde que se escondieron cuando entraron por la puerta los dos primeros de aquellos imponentes soldados con los carros de suministros. –Era increíble comprobar una vez más la puntualidad tan rigurosa que seguían–. Desde que dejaron los que habían venido a traer comenzaron a sacar los de desperdicios. 

El carro en el que iba escondido Arturo no tardó en comenzar a moverse. Aparentemente, al menos él, parecía estarlo consiguiendo.

Avanzaron durante un rato por los largos pasillos de D||-lio sin que tuviese oportunidad de poder ver nada. Tan sólo fue capaz de sentir la inercia después de girar en alguna esquina, y de ir oyendo el rechinar de las ruedas del carro contra el suelo durante todo el trayecto.

Por fin, tras algo menos de cinco minutos –eternos–, sintió como el carro se inclinaba y comenzaba a subir por algún tipo de rampa. Esperaba con todas sus fuerzas que fuese la de acceso a alguna de sus naves o el intento habría sido en balde. A continuación el carro volvió a nivelarse, y durante un rato no sucedió absolutamente nada. Debían estar yendo a buscar el resto de los carros –varias decenas, casi un centenar, que aún aguardaban en la cocina–, entre ellos, los dos en que se escondían Aries y Zinda.

De pronto comenzó a sonar una alarma. ¿Los habían descubierto? Sonaba algo lejana, pero desde su llegada a D||-lio nunca antes la había oído, y estaba seguro de que no podía ser casualidad. Desde luego no sonaba a camión de combustible dando marcha atrás y dispuesto a repostar una nave para un viaje largo; más bien, a central nuclear a punto de explotar debido a una fuga en el reactor principal. Era potente y verdaderamente su sonido resultaba alarmante, sobre todo para alguien que está intentando escapar de una prisión sin ser descubierto con todos los sentidos implicados en ello. 

Al poco de abandonar la cocina se había iniciado un incendio –si es que a una humareda mayormente de materiales incombustibles, se le puede llamar incendio–. Se había originado en uno de los fogones. Algo se había quemado, chamuscándose hasta prenderse fuego. Uno de los chicos lo había empujado en su intento de apagarlo y había rodado por el suelo. Después, y como quiera que allí dentro todo estaba dispuesto para ser ignífugo, desde los paños a la pintura de las paredes  –algo de lo más sensato teniendo en cuenta que se trataba de una cocina en pleno infierno llevada por niños–, aquel primer conato había dado paso a una humareda densa, gris plomiza e irrespirable, que había terminado obligando a los guardias a hacer salir a los chicos que llevaban a cabo sus funciones en cocina para hacerlos volver de regreso a sus celdas respectivas.

Había cierto caos por el recinto. Niños yendo y viniendo, todos tosiendo a través del humo y los más pequeños gimiendo.

Sobra decir que el incendio no formaba parte del plan. Arturo no podía saber qué lo había provocado. De hecho, no podía saber que se había originado. Tan solo oír la insoportable señal de alarma que indicaba que algo no estaba yendo del todo bien. Mal, que algo estaba yendo muy mal. La espera, con aquel sonido de sirenas, se le comenzó a hacer algo más que cuesta arriba. Pasó un mundo –que por algún extraño motivo quiere decir mucho tiempo desde un punto de vista relativo–. No tanto como para morir de hambre, pero sí el suficiente como para comerse la cabeza. –En realidad, no más de 10 minutos–. ¿Finalmente Neidan había encontrado el modo de boicotear su plan de huída? ¿Habrían salido ya los carros en los que iban Aries y Zinda? Tal vez después de todo su plan no era tan bueno y les habían visto esconderse desde alguna de sus cámaras. Alguna que estuviese escondida en algún punto que no tuvieran controlado. Puede que algo se les hubiese pasado. Definitivamente algo se les debía haber pasado. Era como si unas pirañas asesinas quisieran devorarle la cabeza. ¿Qué demonios estaba pasando, ¡joder!?

«Tranquilízate», se dijo.

Hasta que de repente, tras los agónicos minutos de espera que se vio obligado a soportar, la señal de alarma cesó. Poco después volvió a oír de nuevo, en repetidas ocasiones, el rechinar de las ruedas de varios carros aproximándose hasta poca distancia del lugar en donde habían dejado estacionado aquel en cuyo interior se escondía. Fue entonces cuando pudo escuchar por fin un sonido distinto. Por como sonó, aventuró que podría tratarse del mecanismo hidráulico de una puerta que se cerraba, ya que a la par con él, notó como la luz que se filtraba a través de los desechos se desvanecía hasta verse sumido en la oscuridad. Si aquello no era efecto de una puerta tras cerrarse, no tenía ni idea de lo que podía estar sucediendo. Nada estaba saliendo como estaba previsto. ¿La alarma había parado y aun así no los habían descubierto? Si era así –y a todas luces es lo que parecía–, no entendía nada de nada. Aquello no tenía sentido. Pero no iba delatarse y asomar la cabeza para averiguar lo que realmente estaba ocurriendo.

A continuación comenzó a oírse el inconfundible sonido del rugir de unos motores, y al mismo tiempo, todo comenzaría a vibrar, haciendo repiquetear carros contra carros. Fue ahí cuando definitivamente supo que debía encontrarse en el interior de una de sus naves. Pero teniendo en cuenta todo aquel mal olor, denso como la peor ventosidad, desde luego no se puede decir que a partir de ese momento comenzase a respirar más tranquilo.

Procuró no mover el más mínimo músculo mientras durase el trayecto, con la traba psicológica añadida que suponía ser consciente de que no debía hacerlo, lo que dio pie a que comenzara a picarle en sitios que ni sospechaba formaban parte de su cuerpo.

Increíblemente a medida que el viaje avanzaba, el desagradable hedor comenzó a hacerse cada vez más y más insoportable, cuando lo normal, hubiese sido que decreciera a medida que su sentido del olfato, por medio de su pituitaria amarilla, se hubiera ido haciendo al insufrible tufo. 

No iba a tardar en descubrir el motivo de aquel aumento considerable del nivel general de pestilencia. Primero sintió un leve retortijón en el estómago con el que su cuerpo le avisó de que estaban descendiendo a una velocidad elevada. A continuación todo se paró de pronto: repiqueteo y motores. Luego volvió a oír un estornudo hidráulico como el de los calderines de un camión o la puerta abierta de un autobús, solo que se prolongó durante varios segundos hasta finalizar en un sonido seco, como si alguna pieza hubiese alcanzado su tope. La claridad había vuelto a entrar. Y al poco, sintió como era empujado de nuevo por la rampa hacia el exterior.

Una vez fuera, y tras avanzar durante algunos metros sobre lo que presupuso un terreno irregular, aquellos monstruos debieron accionar algún tipo de palanca o mecanismo en el carro que hizo que éste retrajera completamente su fondo de manera mecánica. Lo que desencadenó que toda la basura que contenía, así como el propio Arturo, cayeran al suelo por su parte inferior. Después lo retiraron y procedieron a alejarse para continuar sacando el resto de los carros que aún quedaban en la nave.

Por fortuna, Arturo quedó situado bajo toda aquella porquería que le recubría y algo hundido en la que ya había de antemano. De entrada continuó inmóvil, aunque al mismo tiempo temeroso de que alguna extremidad hubiera quedado al descubierto tras su deyección y que ésta pudiera delatarle. Así que, muy despacio, comenzó a encogerse sobre sí mismo más si cabe. Y se mantuvo a la espera de que pasase lo que estimó que era un tiempo prudencial. Hasta que por fin, con gran alivio, oyó toda la parafernalia acústica propia de un despegue y, finalmente, una vez más, el sonido de la nave mientras se alejaba. 

Aun así dudó en si salir o no de su escondrijo. No quería verse totalmente expuesto antes de saber si había más daimonds o áldinachs en donde quiera que hubiese ido a parar. Temía por ello. Así que se concedió un par de minutos más antes de hacer nada. Después, y en vistas de que nada pasaba, decidió asomarse muy despacio –como lo habría hecho un hipopótamo en mitad de una charca o un cangrejo entre las rocas de una playa– sacando su cabeza desde la basura únicamente lo justo y necesario para poder echar una leve visual al terreno. Con toda aquella suciedad pringosa sirviéndole de camuflaje, contaba con que si se movía lento no le descubrirían; eso en el caso de que pudiera haber alguien más en aquel lugar, fuera donde fuese que se encontraba ahora.

Tras comprobar detenidamente que no parecía existir peligro, salió por completo de la repugnante amalgama de desechos. Ahora entendía aquel olor. Estaba en una auténtica cloaca. Era como si todo aquel fétido planeta estuviese destinado a servir de vertedero. Qué duda cabe que la imagen era desalentadora pero, de pronto aquella voz a lo lejos.

—¡Lo conseguimos!

Era Aries, quien manchado de mugre hasta las cejas, tan sólo era capaz de ver que ya no estaban en aquella horrible prisión. A pesar de que, lo único cierto era que si no salían pronto de aquel sucio vertedero, los volverían a atrapar en menos de lo que canta un gallo cuando empieza a asomar el sol. Demasiado bien había salido todo hasta el momento. Llegar hasta allí incluso después de que saltasen las alarmas ya había sido todo un triunfo. Pero no tardarían en notar su ausencia y regresar en su busca. No podían entretenerse. Debían darse prisa o todo aquel esfuerzo no habría servido de nada. Aquel plan no admitía segundas intentonas. Y D||-lio carecía de otras alternativas de fuga.

Al oír a Aries, Zinda asomó la cabeza delatando su posición a unos metros de distancia. Los tres lo habían conseguido.

Arturo suspiró.

A continuación, para sorpresa de los tres amigos, otro montón de despojos empezó a removerse no muy lejos de donde se encontraban.

—¡Allí! –alertó Arturo.

De entre la basura emergió una mano mugrienta, como de muerto viviente; a la que seguidamente le acompañó todo un brazo, y tras él, la persona a la que pertenecían ambos.

Se quedaron mudos.

Era una chica; menuda; bajita; atlética. Tenía la cabeza rapada, aunque un pelo negro de no más de dos dedos de altura había comenzado a rebrotar en su cuero cabelludo, ahora manchado. Aparentaba su misma edad, tal vez un año menos que ellos. Y se quedó plantada mirándolos.

Tardaron unos segundos en ubicar aquella cara sucia de rasgos orientales surgida en medio de aquel estercolero.

—¿Pero qué…? Será una broma… ¡Tú trabajas en cocina!

Ante la obviedad dicha por Aries, la chica hizo una mueca con los labios y entornó los ojos mirando hacia arriba de medio lado, como si estuviese buscando un bote de paciencia en un estante imaginario.

—¿Qué haces aquí? –insistió él sin salir de su asombro.

—¿Perdona? –fue lo primero que dijo–. ¿Y vosotros? ¿Es que tenía que pedirte permiso para salvar mi vida? –preguntó señalándolo de manera irreverente como una reina del hip hop de El Bronx.

—¡Pero podían habernos descubierto por tu culpa!

—Y a mí me podían haber matado si me quedaba –le porfió con los dorsos de las manos apoyados en su cintura.

Ambos se sostuvieron la mirada. A ninguno le faltaba razón.

Aries se giró alternativamente hacia los chicos y hacia ella en repetidas ocasiones buscando la complicidad de Zinda y Arturo.

—¿Has tenido algo que ver con esa alarma que sonaba? –preguntó Arturo.

Ella asintió con cara de pilla.

—He provocado un pequeño incendio, un conato en realidad, nada grave.

—¡¿Un incendio?! –exclamó Aries, que ya no cabía en sí.

—Tranquilízate pecosín, no lo he provocado hasta estar segura de que os habían sacado a los tres de la cocina. Después he dejado mi fuego encendido con un par de paños apelotonados encima y me he metido en otro de los carros. Vuestro plan tenía lagunas. ¿De verdad creíais que no se iban a dar cuenta de que no estabais cuando acabáramos de preparar la comida? Calculo que con la confusión habremos ganado algo más de tiempo.

—¡Es… es…! Esto es increíble –negó Aries de manera airada con la cabeza intentando asumir la presencia de la chica.

—¿Cómo te llamas? –preguntó Arturo.

—Me llamo Myeong-Suk, pero podéis llamarme Suk. Llevo atrapada en D||-lio cerca de dos años –contestó mientras intentaba zafarse de parte de toda aquella porquería adherida a su ropa.

—Yo soy Arturo y…

—Muy bien, estupendo, pero creo que ya habrá tiempo para las presentaciones –le cortó sin mostrar interés por saber sus nombres–, de momento debemos salir de aquí cuanto antes o perderemos la poca ventaja que tenemos.

Ninguno discutió su apreciación. En eso llevaba toda la razón. Y tal como había comenzado hacer ella, los tres también pasearon la vista a uno y otro lado en el intento de terminar de ubicarse.

A simple vista parecían estar metidos en un gran cráter. Una especie de piscina empantanada, sucia y profunda en mitad de una caldera volcánica.

Sin más tiempo que perder se dirigieron hacia uno de sus bordes con la esperanza de encontrar una imagen más alentadora al otro lado de sus paredes curvas.

El suelo de aquel lugar era algo blando a la vez que húmedo. En algunos tramos los desechos ya se habían compactado, pero en otros se habían seguido pudriendo hasta generar charcos profundos como arenas movedizas. Por lo que de no ir con cuidado, uno podía acabar sumergido hasta las axilas.

Mientras avanzaban, por momentos Arturo llegó a pensar que algo se movía bajo sus pies. Su cabeza había comenzado a ir a mil por hora fruto de tanta emoción vivida. Estaba sobreestimulado. Si alguno de los chicos le hubiese rozado en ese momento un brazo habría dado un salto del susto. Por lo que decidió que lo mejor era seguir avanzando sin preocupar más si cabe a sus socios de fuga con lo que creía haber sentido. Los nervios le hicieron avanzar a un buen ritmo, lo que enseguida le hizo ocupar una posición algo más aventajada respecto a la de Aries, Zinda y Suk.

Tras avanzar durante un rato hacia uno de los márgenes del cráter, próximos ya a alcanzarlo y poder comenzar por fin a escalarlo, con un suspiro de alivio a punto de ser exhalado ya a medio formar entre los labios de Arturo, de repente, un grito le sobrecogió, dejándole con la misma y desagradable sensación en la boca que ante un bostezo interruptus.

Arturo se giró buscando al autor de aquel grito.

—¡Corred! –repitió la voz. Era Zinda. Su cara estaba pálida y sus ojos totalmente abiertos, como un camión dando las largas corría como una exhalación hacia él. Se podía adivinar un miedo pavoroso en su semblante pero, ¿miedo a qué?

En el cielo no parecía que hubiese vuelto a aparecer ninguna nave, así que no sabía que podía ser lo qué lo había atemorizado tanto. Lejos de preguntar, y teniendo en cuenta lo que él mismo había sentido poco antes bajo sus pies, prefirió hacer caso; darse la vuelta de nuevo; y correr todo lo que pudo sin dejar de echar a cada poco la vista atrás.

Fue entonces cuando los vio.

¡Eran dos…! Bueno… la verdad es que no atinó a saber qué demonios podían ser, ya que nunca antes había visto nada parecido. Pero desde luego si aquel planeta aún formaba parte del Infierno, fueran lo que fuesen, del bestiario demoníaco sí debían haber salido. Dos seres espantosos, con cabezas de tartígrados y de un tamaño enorme, que se defendían como anguilas en aquella cloaca, ¡eso es lo que eran! Tenían unas tragaderas tan anchas como el contenedor de un tráiler, y avanzaban entre la basura directos hacia ellos.

Por un momento una de las criaturas se alzó observándolos, como cuando se levanta un gusano, era como si los estuviera tanteando, calculando su velocidad y trayectoria o algo parecido. Arturo pudo ver entonces el desagradable aspecto del interior de su boca y el irregular contorno de su cuerpo alargado. Era repulsivo. Seguidamente, aquel bicho volvió a zambullirse por completo y a partir de ahí decidió no volver a mirar atrás o sabía que el pánico podría terminar jugándole una mala pasada.

Corrió todo lo que pudo hasta terminar de recorrer la escasa distancia que aún le separaba de uno de los laterales y comenzó a ascender por él agarrándose a los peñascos mientras pensaba en qué diablos había hecho para merecer estar allí. Se lamentó de su mala suerte. E incluso, con los ojos ya vidriosos, hizo el amago de llorar. Pero en ese momento reaccionó. Pareció echarse una reprimenda a sí mismo en su foro interno por estarse comportando de aquel modo lamentable, quejándose en lugar de poniendo todo su empeño en huir lo más rápido posible sin pensar en ninguna otra cosa; por no estar luchando con todas sus fuerzas por su vida. Se aferró a esa parte de sí mismo que apenas conocía, a ese valiente intrépido que salió de su interior justo cuando más lo necesitaba para tirar de él, y, cuando quiso darse cuenta, casi al borde de la extenuación y con los muslos palpitando, confirmó que había conseguido llegar hasta lo más alto de aquella cloaca, donde ya la basura no alcanzaba.

Aquellas bestias inmundas no contaban con extremidades para escalar por sus paredes escarpadas. Su principal amenaza se encontraba en sus desagradables fauces, por lo que una vez en lo alto del collado, no podían hacerle nada.

Zinda llegó justo detrás de él. Mientras que Suk, que apenas había tenido tiempo aún para contar nada sobre sí misma, había sido la primera en llegar a la cima tras haber sobrepasado a Arturo. –Suk era rápida. Siendo aún más niña había practicado durante años gimnasia deportiva, y una musculatura bien asentada unida a un peso liviano, la ayudaron a adelantarlo sin esfuerzo durante la ascensión–. Pero en cuanto a Aries, aún intentaba salir de aquel suelo pringoso de la pared lateral subiendo hasta lo más alto. Ya le quedaba bien poco, así que gritaron desarboladamente para animarlo.

De pronto, cuando ya casi lo había conseguido, la mala fortuna quiso que a escasos metros de la cima resbalara, zarandeara los brazos en el aire unos segundos, y cayese al suelo dos o tres metros por debajo de por donde inicialmente iba. Si no se levantaba rápido parecía condenado a sufrir el peor de los finales.

Sin saber muy bien por qué lo hizo, en un acto reflejo ante su caída, Arturo salió corriendo a por él sin pensarlo. Había caído apenas unos metros más abajo de dónde él se encontraba.

Al llegar a su altura lo levantó por el brazo y nuevamente comenzaron a escalar todo lo rápido que pudieron mientras iba tirando de él en el intento de que terminase de recobrar la vertical y el equilibrio.

—¡No mires atrás! ¡Sólo corre!

Las dos criaturas avanzaban estorbándose la una a la otra; entorpeciéndose mutuamente mientras se aproximaban. Parecía una lucha propia de animales carroñeros por hacerse con la comida cuando esta escasea, y ello, les estaba brindando una oportunidad valiosísima de escapar a tiempo hasta lo alto.

Una de las dos bestias pareció tomar cierta ventaja respecto a la segunda. Estaba ya cerca de alcanzarlos. El ascenso se le estaba haciendo eterno, ya que Arturo, lo había dado todo en el primer sprint y se sentía agotado como para además tirar de Aries. No dejaba de oírse el agudo y desagradable sonido que emitía la bestia acercándose, y entonces pensó en que, si habían escapado de unos monstruos tan sumamente malvados e inteligentes como áldinachs y daimonds, un bicho viscoso como aquel, por muy grande y horrible que fuese, no podía ser quien pusiese fin a su huida y menos aún a sus vidas. Se negó a aceptarlo. Se negó en rotundo y gritó en un clamor ¡Nooo! Haciendo que el grito le sirviese de nitro para incrementar en una marcha la velocidad de su carrera. Hasta que por fin, cuando quiso darse cuenta, Zinda estaba tirando de su brazo y volvía estar fuera de peligro en lo más alto de aquella fosa. Esta vez junto a Aries. ¡Los cuatro lo habían conseguido!

Arturo se abrazó fuertemente a los chicos mientras Suk, algo apartada, los observó sin saber muy bien qué hacer.

A continuación Arturo pegó un sonoro grito dirigido hacia las dos bestias que comenzaban a zambullirse de vuelta al fondo del vertedero y con el que dejó escapar por fin buena parte de todas las tensiones acumuladas durante la precipitada huida. Lo cierto es que desde arriba no daban tanto miedo. A decir verdad, bien vistos, parecían algún tipo de babosa terrestre. Aunque –eso sí– de un tamaño impresionantemente grande, como vagones de metro. Sus movimientos entonces –pasado el susto de tenerlos a escasa distancia avanzando hacia ellos– le parecieron más lentos. Por su naturaleza, seguramente su especie ni siquiera debía ser depredadora, sino que lo más probable fuera que siempre se hubiesen alimentado de aquellos desechos orgánicos. Y aun con todo, de no haber corrido, si hubiesen tenido la oportunidad, seguramente ninguna de las dos hubiese dudado en devorarlos como a cualquier otro despojo dentro de aquel lugar enfangado.

—¡Dios Santo ¿han estado cerca no creéis?! –exclamó a continuación Arturo en medio de una risa ansiosa girándose de nuevo hacia el grupo.

—Espero que no hayan más de esos por aquí –contestó Aries tirado en el suelo boca arriba en busca de aire.

—Por nuestro bien, eso espero –apuntó Arturo.

—Desde aquí ahora no dan tanto miedo pero, cuando los he visto… –añadió Zinda.

—Te entiendo, he sentido lo mismo –le apoyó Arturo–. En la Tierra seguro que algún listo hubiese dicho que no eran para tanto, que probablemente sean herbívoros o, a saber. Pero a ver quién hubiera sido el guapo de no correr teniéndolos tan cerca. Has hecho bien en avisarnos. De lo contrario…

—Esto no tiene buena pinta –interrumpió Suk ya asomada al otro lado de la caldera.

Arturo se unió a ella mientras Aries se reincorporaba.

La imagen que ofrecía aquel paraje más allá del cráter era bien distinta. No mejor, pero sí distinta. La escena que tenían delante se encontraba teñida por completo de un tono gris azulado debido a las abundantes nubes que amenazaban desde lo alto, centellantes como flashes de cámaras, pero sin llegar a soltar sus relámpagos sobre suelo firme. Despoblado, sin demasiada vegetación, el paisaje otoñal de más abajo lo conformaba una ristra de árboles desperdigados y semidesnudos, cuyas ramas retorcidas les daban el macabro aspecto de ser strippers zombis y decrépitas jugando al escondite inglés: como si estuvieran a la espera de poder moverse ante cualquier despiste de quienes ahora los observaban.

—Lo mejor será que sigamos –propuso Arturo.

Suk asintió de un modo muy oriental, implicando la espalda en ello en una ligera reverencia y haciendo un gesto enérgico y seco con el cuello. Después comenzó a avanzar buscando la mejor ruta para llegar hasta la base.

Nada más descender por la cara externa de la montaña, fuera de aquella primera zona untuosa e inmersos ya en una dura travesía a través de aquel recóndito planeta, Arturo preguntó a Zinda –originario de la realidad de Tushita–, por qué no había intentado sobrevolar la zona durante la huida salvándose así de una manera menos arriesgada.

Zinda se encogió de hombros como si no supiese cómo diantres pretendía Arturo que hubiese hecho eso.

—Hasta la edad de plena madurez no se tiene un control total sobre ese tipo de habilidades –le aclaró Aries–. Solo los chicos nacidos para ser guerreros son capaces de hacerlo prematuramente bajo situaciones de estrés como la que acabamos de vivir, y no sin haber pasado primero por duros procesos de entrenamiento en los campamentos para jóvenes previos a la entrada definitiva en la Academia Militar Ȼéntinɇl del planeta Denix.

—Entiendo.

Zinda, hasta el momento, jamás había dado muestra de poseer aquellas habilidades por muy en potencia que las tuviera. Además, se daba la circunstancia, no menor, de que todos los planetas no tenían la misma fuerza de gravedad. Y aquel en concreto poseía una demasiado alta –difícil de calcular sin un medidor pero–, lo suficientemente elevada como para impedir que un chico de tan solo dieciséis años y con más de media vida encerrado hubiese sido capaz de conseguir elevarse más de un palmo sobre el terreno. Ni siquiera Arturo, que ya había dado muestras de estarse fortaleciendo había sido capaz de hacerlo.

Caminaron durante horas y el cansancio comenzó a hacer mella en los cuatro. Se hacía realmente duro avanzar por la superficie de aquel lugar. Sin rumbo fijo más allá del horizonte, a causa de la gravedad, parecían estar andando con los pies enterrados en arena húmeda. Aun así sabían que no tenían tiempo que perder. Avanzarían hasta la extenuación de ser necesario. Aquel no era el escenario idílico con el que habían fantaseado al pensar en conseguir escapar y volver a ser libres, pero desde luego tampoco era el peor escenario de los muchos que habían previsto.

Tras un largo trecho, y mientras el día poco a poco comenzaba a oscurecer entre reflejos de un crepúsculo rojizo, algo cayó sobre la cabeza de Arturo con suma virulencia. Se giró pensando que igual Aries –tan propenso a las bromas y a conservar un carácter incoherentemente positivo pese a las circunstancias–, le había tirado alguna pequeña piedra para hacer la gracia y distender el ambiente.

Éste, al ver cómo le miraba Arturo le devolvió la mirada extrañado, así que Arturo pensó que debía creerse muy listo disimulando. Prefirió darse la vuelta y hacer como si nada hubiese pasado para no buscar la polémica. –Estaba demasiado cansado para eso–. Debía aceptar que igual aquel era su modo de sobrellevar lo ocurrido; aunque en broma o no, el impacto de aquella piedra le había dolido. Suspiró y siguió andando.

Según se dio la vuelta un nuevo proyectil cayó sobre su cabeza, por lo que esta vez sí, enojado, se volvió dirigiéndose a Aries.

—¡¿Se puede saber qué estás haciendo?! ¿Por qué no te entretienes con otra cosa?

—¿Me lo dices a mí? ¿A qué te refieres?

Aries parecía no entender de qué le estaba hablando Arturo. Pero Zinda se encontraba en una posición algo más adelantada que la suya en ese momento, lo que le hacía estar completamente seguro de que él no podía haber sido el autor del lanzamiento de aquel proyectil. Y en cuanto a Suk, aunque aún no la conocía lo suficiente, no parecía una conducta demasiado inteligente ponerse a tirar piedras a uno de los miembros de un grupo en el que pretendes integrarte.

—Sabes perfectamente que me has tirado algo, así que no disimules. Me has hecho daño, Aries –le dijo después de haber sopesado fugazmente la posibilidad de que hubiese sido Suk.

—Yo no te he tirado…

De pronto, comenzaron a caer más de aquellas supuestas piedras. Primero unas pocas y luego en mayor número. Aries y Arturo se miraron por un segundo y a continuación, tanto ellos como Suk y Zinda, comenzaron a correr despavoridos al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. ¡Era lluvia! ¡Estaba lloviendo! Solo que no era agua lo que caía, sino otro líquido elemento: ¡mercurio! Un mercurio elemental de color plata intenso al que la fuerte gravedad de aquel planeta hacía caer con gran estrépito; estrellándose de manera sumamente violenta sobre sus cuerpos y sobre el suelo, donde, tras impactar, acababan convertidas en cientos de diminutas gotas aun más pequeñas.

El cielo tronó entonces y se desató la tormenta. La mayor tormenta eléctrica que ninguno de los cuatro hubiese vivido en su corta vida.

Tanto Arturo como el resto hicieron el esfuerzo de correr tan rápido como pudieron mientras gritaban de dolor intentando en vano cubrirse de las gotas. Correr con aquellas condiciones costaba tanto como hacerlo en una playa con el agua de mar a la altura de los muslos. Por momentos llegaron a pensar que podía tratarse de las naves Addu del Mando Aldino. Aunque no tardaron en descartar aquella idea al caer en la cuenta de que si de verdad hubiesen sido naves de su flota, les habría resultado mucho más sencillo encontrarlos bajo un cielo despejado.

Por fortuna, la misma naturaleza de Taiji An que había levantado aquel aguacero metálico, puso ante ellos mientras huían sin rumbo la entrada a una pequeña y sombría gruta. Allí podrían resguardarse y descansar durante al menos unas horas.

—¡Por aquí! –señaló Arturo haciendo que el resto lo siguiera.

Una vez dentro, la lluvia poco a poco remitió mientras terminaba de anochecer. Y después de que las nubes se desvanecieran como la fina película de agua que recubre un suelo recién fregado, el cielo, ahora estrellado, volvió a abrirse paso en el firmamento.

Estaban agotados. Por lo que aun sabiendo que debían seguir huyendo cuanto antes, decidieron tumbarse y pasar allí la noche. En D||-lio apenas caminaban para otra cosa que no fuera ir al comedor, y lo de aquella tarde había sido demasiado esfuerzo para su estado de forma. Además, aquella lluvia les había dejado la garganta irritada, con un escozor ardoroso y penetrante y un regusto metálico en la lengua más que desagradable. Era como si durante toda la tarde se hubieran dedicado a ir dándole lametazos a las farolas con las que se topaban por las calles en una cata un tanto extraña. Si en un lugar como aquél hubiera habido farolas –o calles, claro–. El caso es que aquel regusto, como de rechupeteo a llavero oxidado, no debía ser muy distinto.

Eran conscientes de que hasta el momento habían tenido mucha suerte. Pero que como muy tarde al día siguiente, los daimonds ya habrían cubierto toda la zona para buscarlos de manera incesante, y no precisamente de buen humor ni con ningún tipo de intención honorosa. Su falta ya debían haberla notado. Por lo que lo mejor era descansar lo justo, recuperar las fuerzas mínimas, y partir de nuevo lo más lejos posible antes del amanecer.

Desafortunadamente, a pesar de estar completamente rendidos no podían dormirse. Después del esfuerzo sus cuerpos habían quedado demasiado activos y estresados como para conseguir tranquilizarse lo suficiente y conciliar el sueño. Además, la presencia de Suk había descolocado por completo al grupo, por lo que tras un rato buscando la postura idónea para caer dormido sin éxito, finalmente Arturo aceptó que no iba a lograrlo y rompió el silencio.





A PROPÓSITO DE PROSCRITOS







—¿De dónde eres Suk?

Suk cambió su postura, y aún tumbada, se giró hacia él con sus manos haciendo de almohada para no darle la espalda.

Arturo se encontraba a apenas a un par de metros, reclinado.

—Soy surcoreana.

—Hum, ¿coreana, eh? Y dime, ¿llevabas mucho tiempo en cocina?

—Tan solo un año. Me aburría –le aclaró–. Ahora podía estar más a mi aire. Mi tío llevaba un restaurante en Seoul, así que estoy familiarizada con los fogones desde pequeña. No me suponía un problema tan insoportable como el de tener que estar todo el día realizando los dichosos pergaminos.

—¿No te descartaron por no cumplir los objetivos? –se interesó Aries, que permanecía tumbado al otro lado de Arturo.

—Digamos que desde que me di cuenta de qué iba el tema del encierro, fui bajando interesadamente mis registros. No es difícil si sabes cómo hacerlo sin que se note. Soy jugadora de videojuegos profesional, bueno, o lo era. Los sponsors me pedían siempre una serie de resultados. Aprendí a dosificarlos o en seguida me exigían más. Así que una vez logré mantenerme por debajo de la media el tiempo suficiente sin que resultase sospechoso, esas bestias me reasignaron a cocina.

—Muy astuta –admitió Arturo–. ¿Así que eras gamer?

—Jugadora de videojuegos profesional –repitió, dando a entender que había un abismo entre lo que ella hacía y un paleto sedentario en bata con un mando, rodeado de paquetes abiertos de patatas fritas en el salón de su casa.

—Él es Aries, y él Zinda, por cierto.

—Lo sé –Suk era consciente de que antes había sido algo arisca, pero si algo había aprendido durante sus años jugando a videojuegos, era que los jugadores no perdían tiempo al comienzo de cada partida con presentaciones irrelevantes, o dándose dos besitos antes de poner el culo a salvo. Al menos no los que pretendían seguir con vida–. Os he estado observando desde que llegasteis a cocina. Y estoy al tanto de esa teoría vuestra.

—¿Qué teoría?

—La de que seas el chico de la profecía: Maitreya.

—¿Nuestra? –contestó Arturo terminando de incorporarse y señalándose a sí mismo con ambas manos–. De eso nada; mía no. A mí no me habrás oído afirmar nada semejante. Para empezar, porque no acabo de creérmelo, que conste.

—Pues más te vale. Si de verdad eres tú, y todo apunta a que sí, cuanto antes lo asumas mejor nos irá a todos.

Arturo la miró por un momento pensativo. La chica era algo más joven, pero se la veía bastante lúcida y madura. A fin de cuentas, en D||-lio, los que provenían de la Tierra, habían sido elegidos por los áldinachs entre los que más destacaban por sus capacidades tras un proceso bastante selecto.

—En Asia también hay historias sobre el fénix –prosiguió Suk–, aunque allí se le conoce como «Feng-Huang.»

—Sí, supongo que debo admitir que los emisarios hicieron un buen trabajo en eso de dejar historias al respecto diseminadas por medio mundo. Aunque hay algo que no me queda del todo claro… Aries –dijo girándose hacia él–, dices que durante mis vidas como Bennu, los seducidos al servicio del Imperio de un modo u otro siempre terminaban dando conmigo con intención de matarme…

—De un modo u otro no, tú solito te ponías en la picota al asomar la cabeza para impartir tus enseñanzas. ¿Te das cuenta de la que se ha liado cada vez que has hecho de mensajero de la Alianza?

—Vale, pero, no me has dicho nada sobre el resto de vidas en las que sólo fui un simple humano más. Y en las que, como en ésta, la alineación de Venus no llegó a afectarme de un modo especial. ¿Es que en ellas nunca lograron dar conmigo?

—Supongo, no lo sé. Aunque, ¿si no ibas a ejercer como Bennu, para qué molestarse en matarte? Hubieras vuelto a renacer en el acto. Una vez tras otra. Muerto-reencarnado; muerto-reencarnado... ¿Entiendes? Hubiese sido una pérdida de tiempo ¿no crees? Ahora bien, una vez culminada la profecía de los Siete Ángeles la cosa cambiaba. Sabiendo como sabían que ya no faltaba demasiado para que los efectos del Tao comenzaran a notarse, no solo sobre el planeta, sino sobre la conciencia de todo humano, y, muy especialmente, sobre la tuya, sus intentos a partir de ese momento se centraron en intentar dar contigo no ya para matarte, sino para apresarte.

—O sea que no sabían el año exacto en el que eso ocurriría.

Aries negó con la cabeza.

—Entonces, supongo que en lo que a dar con mi paradero se refiere, entre mi vida como el Báb y ésta, habrá habido una búsqueda frenética en toda la Senda para intentar adelantarse a los buscadores de la Alianza, ¿no?

—De hecho, eso es justo lo que sucedió. Y en parte por eso estoy yo aquí –dijo incorporándose hasta quedar sentado con las piernas extendidas y las palmas de las manos apoyadas en el suelo–. Aunque la mayoría de las veces que creyeron dar contigo les terminó siendo impedido gracias a la pronta respuesta de los Custodios.

—Pero ¡¿cómo?! Es que todo eso que me habéis estado contando Zinda y tú sobre intentos de asesinato, secuestros, y custodios de aquí para allá actuando para impedirlos… Tal vez en el pasado…, pero me resulta muy difícil imaginar cómo algo así podría haber sucedido en nuestros días sin que fuese descubierto por la población. Y nunca he oído historias sobre ello.

—Bueno, eso es porque ambos bandos se suelen andar con bastante cuidado para no llegar a ser descubiertos. Cada uno por sus propios intereses, claro. Unos haciendo uso de su hermandad de seducidos y conversos, y los otros por medio de la Orden en la que colaboran custodios y humanos. Ha habido una disputa encubierta entre ambas organizaciones durante siglos, no te creas. Y ha afectado a los acontecimientos históricos más veces de las que llegarías a pensar. Pero sí que ha habido repercusión en varios de sus intentos de secuestro después de que tuviese lugar tu muerte como el Báb. Algunos llegarían a ser de lo más sonados.

—¿Quieres decir que hubo intentos de los que sí se supo? ¿Cuáles?

—El primero tuvo lugar nada más comenzar el siglo XX.

—¡Bah!, pero en todos esos casos pudo ser evitado in extremis gracias a las naves de la Alianza –señaló Suk restándole importancia, al tiempo que ella también acababa abandonando la posición de tumbada. Por lo visto, durante su encierro en D||-lio se había preocupado de ver todos los documentos I.A que implicaban incursiones de las fuerzas irkallanas en la Tierra.

—¿Naves ȼéntinɇls en la Tierra luchando contra los daimonds en pleno siglo XX? ¡Venga ya! ¿Dónde? ¡¿Cuándo?! –se interesó dirigiéndole alternativamente la mirada a ambos.

—Verás –retomó la palabra Aries– cuando las fuerzas provenientes de Kiáldinachs detectaron lo cerca que estaba el planeta de recibir plenamente el influjo de la energía del Tao, y a pesar de que desconocían cuál sería el momento exacto en el que nacerías, o el elegido por la Alianza para revelarte una vez más tu identidad, lo que sí sabían era que aquel, o sea éste, iba a convertirse en tu último renacer antes de que tu alma lograra volver por sí misma hasta Tushita Nāga. Y la reciente fundación en EEUU de la ciudad de Phoenix, dieciocho años después de asesinarte siendo el Báb, iba a hacer que concentrasen sus esfuerzos a partir de ese momento en territorios de la Senda ubicados sobre suelo americano.

—Teniendo en cuenta la relevancia de tu misión, debieron pensar que no era descabellado suponer que nacerías en una de las regiones de la Senda con mayor eco internacional a la hora de que tu mensaje llegase a ser escuchado más tarde –opinó Suk.

—Sí, algo que les llevaría a oír cantos de sirena en más de una ocasión donde en realidad aún no había nada. Como por ejemplo, en mi caso –dijo una vez más Aries señalándose a sí mismo.

—¿Así que sí que funcionó esa maniobra de despiste? La de fundar la ciudad de Phoenix.

—Sí, aunque no del modo que crees. En un principio no fue precisamente en ella donde creyeron encontrarte. Ni siquiera fue allí donde buscarían con mayor ahínco. Pensaron que lo de que nacerías en Phoenix, había sido una artimaña estudiada por la Asamblea e implementada más tarde por la Orden Custodial. Que como un veneno entremezclado en una copa del mejor vino, se trataba de una trampa añadida en el propio contenido del mito. Que debían haberla introducido desde el mismo momento en que se había decidido dar origen a esa alegoría profética. Y que la fundación de la ciudad, tan solo había sido la culminación de aquel engaño; el último paso en un plan realmente enrevesado y sostenido a lo largo del tiempo para intentar despistarlos. De hecho es bien sabido que el nombre de Phoenix le fue dado por un miembro de la Orden; un francmasón de alto rango: Lord Darrell Duppa, implicado desde un primer momento en la fundación de la actual ciudad. 

—Espera, ¿los masones también eran ellos?

—¿Me tomas el pelo? ¡Claro! Ya te he contado cómo la Orden secreta en la que custodios y humanos han estado colaborando mano a mano ha llegado a ser conocida bajo diversos nombres a lo largo de la historia. Desde los antiguos sacerdotes egipcios encargados de preservar los misterios esotéricos de Osiris hasta a nuestros días, la Orden ha tomado infinidad de denominaciones.

»En su día, la Iglesia había visto con buenos ojos el surgimiento de la Orden Templaria. Obviamente no sabían que los Custodios estaban detrás de todo. Les parecía un buen modo de mantener a raya a los musulmanes en Tierra Santa. Pero cuando se dieron cuenta de que los miembros de la Orden se dedicaban a tener relaciones fraternales con ellos en Jerusalén, decidieron comenzar una campaña en su contra.

—¿Los templarios se llevaban bien con los musulmanes? Pensaba que únicamente se habían dedicado a combatirlos en las Cruzadas.

—Que va, para nada –negó Aries haciendo un gesto con la mano para rechazar aquella idea–. Los distintos Grandes Maestres de la Orden, humanos todos ellos, llegarían a tener conocimiento por medio de los secretos esotéricos a los que llegaban a tener acceso, de los distintos avatares por los que habría de pasar el ba de Osiris. Por eso, sabían que Mahoma también había sido un auténtico profeta: una de sus luminarias, si quieres llamarlo así. El siguiente tras 600 años de la muerte de Cristo. Sin embargo, cuando a oídos de la Iglesia llegaron noticias del buen talante que mantenían con los musulmanes, procurando que no hubiese conflictos con ellos en los caminos hasta Jerusalén, e incluso permitiéndoles entrar al templo a orar, se les acusó de herejía. De adorar a Mahomet, que es como se conocía a Mahoma en francés en la antigüedad, lengua materna del grueso de los primeros templarios –se iba autointerrumpiendo Aries para matizar sus propias palabras–. También se les acusó de adorar la imagen de una cabeza de varios rostros con la que en realidad simbolizaban tus distintos avatares. Con el tiempo, ambas acusaciones se fusionaron en una sola, y aquel nombre derivó en Baphomet. Algo que sería promovido desde las instancias eclesiásticas, que se preocuparon de que aquel nombre acabase siendo relacionado con una encarnación demoníaca. Y convirtiéndose más tarde en el principal argumento sobre el que pivotaron sus imputaciones para poder quemar a los principales miembros de la Orden en la hoguera.
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—¿Quemarlos en la hoguera?

—Horneados vivos a fuego lento, en realidad.

—¡Menuda salvajada!

—Y que lo digas. No seré yo quien lo niegue –dijo mostrando las palmas de las manos–. Pero después de aquellas acusaciones muchos templarios fueron perseguidos; apresados; torturados; y los que peor suerte corrieron, quemados en la hoguera por orden de un nuevo seducido al frente de todas las operaciones que conformaron aquella ofensiva. Un rey francés llamado Felipe IV que se hacía llamar El Hermoso.

—¿El hermoso?

—Por supuesto ese malnacido de hermoso no tenía nada –aclaró Aries entreteniéndose en los detalles–, tan solo era un mandado del Imperio de Kiáldinachs, como otros tantos reyes, emperadores y jeques a su servicio de los que ha habido a lo largo de la Historia.

—¿Como Herodes?

—Eso es. Uno más de entre todos los que prefirieron rendirse a la posibilidad de disfrutar de una vida efímera de lujos y riqueza tal como se les prometía, que ponerse a la labor de intentar alcanzar la redención eterna y la iluminación verdadera.

—¿Y consiguió acabar con ellos?

—Mmñeh –concedió Aries arrugando el gesto–. Digamos que solo a medias. El Papa al frente de la Iglesia de Roma lo había elegido él mismo personalmente después de ocuparse de los dos anteriores; el primero tras secuestrarlo, mientras que el segundo moría en extrañas circunstancias poco después. De ese modo, contaría con su apoyo para poder acabar con ellos. Ese nuevo Papa, que tomó el título de Clemente V, era ya mayor y manejable, y acabaría firmando una bula papal con la que excomulgaba a los Templarios y disolvía su Orden. Al menos de manera oficial. A partir de ese momento se vieron obligados a huir de Francia y a esconderse. Así que sí, logró que la Orden Templaria acabara disolviéndose; pero no todos los templarios fueron apresados.

—Ya veo –asumió Arturo. Después paseó la vista por la gruta y observó a Zinda algo apartado, atendiendo a la conversación mientras permanecía sentado y con la espalda apoyada en una de aquellas paredes escarpadas. Aunque había comenzado a hablar, la mayor parte del tiempo continuaba callado y haciéndolo únicamente para lo necesario. Era curioso –y muy triste–, comprobar como la soledad y aquella incómoda postura suponían para él un entorno familiar y acogedor después de tantos años.

—A partir de ese momento los miembros de la Orden se separaron –retomó la palabra Aries–. Muchos acabaron en Inglaterra y Escocia, donde se refugiaron de las persecuciones iniciadas por Felipe el «pretty face[xlix]» en todos sus territorios.

—¿Por qué Inglaterra?

—Porque allí la bula papal no tuvo efecto, ya que los británicos habían roto relaciones tiempo antes con la Iglesia de Roma. Otros formaron la Orden de San Juan, a cuyo recaudo quedaron algunos de los tesoros más valiosos de la Orden[l]; mientras que un tercer grupo continuó conservando el nombre de Templarios; aunque solo por un tiempo, antes de verse obligados a pasar al anonimato de manera definitiva. Algo que sucedería después de su último Gran Maestre, Jaques de Molay, fuese apresado y encarcelado a manos de los seducidos. Molay sería uno de los que fueron quemados en la hoguera. Sin embargo, antes de morir aún estuvo preso durante dos largos años, tiempo suficiente para transmitir los secretos y verdades ocultas de la Orden que atesoraba, así como su maestrazgo, a un caballero llamado John Mark Larmenius. Después de su muerte la Orden pasó a la clandestinidad más absoluta.

»Larmenius, ya casi al final de su vida, escribió la conocida como «Carta Transmissionis», o Carta de Transmisión, haciendo uso de un código cifrado previamente facilitado por los Custodios, y con la que daba fe de aquel trasvase de conocimientos secretos por parte de Molay. A partir de entonces esa carta pasó de Gran Maestre a Gran Maestre hasta que uno de ellos, varios siglos más tarde, terminó revelando su existencia.

—Ya veo, aunque no sé por qué me cuentas todo esto.

—¿Qué por qué…? –rezongó poniendo cara de indignado–. Porque hoy esa carta aún se conserva. Se encuentra bajo la custodia de los masones en el Mark Mason Hall de Londres. Mientras que otros masones, en documentos internos de la orden, no han dejado de considerar abiertamente a los templarios sus predecesores, refiriéndose a ellos siempre como «nuestros antepasados los cruzados». Incluso la famosa «Oración» sobre los orígenes de la francmasonería que en su día pronunció el mítico Chevalier Andrew Ramsay los consideraba como tal. ¡Tío!, si hasta uno de los grados dentro de su jerarquía es el de ¡Caballero Templario! Así que, como puedes ver, my friend, seguirle la pista a la vinculación entre templarios y masones, no entraña hoy por hoy ningún secreto súper oculto que no hubieras podido haber averiguado por ti mismo.

—Entiendo. Aunque tengo que decir que me parece llamativo. No sé, que hayan mantenido su organización a la vista de todo el mundo todo este tiempo. ¿No dices que era secreta?

—Bueno, a ellos les gusta decir que es más bien discreta. Cuanto mayor es lo que pretendes ocultar, más difícil resulta de mantener en secreto. Y una organización internacional con enlaces por todo el mundo mantenida en el tiempo... siglos… No hay manera de ocultar algo así por mucho tiempo sin que se sepa. Salvo…

—¿Salvo…?

—Salvo que lo hagas a simple vista. Los sacerdotes egipcios nunca fueron secretos. Si lo piensas, acogían a todo el que llegaba a la Heliópolis en busca de conocimientos con los brazos abiertos. Tampoco sus homólogos sumerios, los conocidos como «maguushas», fueron desconocidos para sus coetáneos; ni mucho menos los Templarios, probablemente una de las organizaciones medievales más recordadas aún en nuestros días como para decir de ella que era secreta. Aunque es cierto que mientras duraron las persecuciones contra ellos tuvieron que ocultarse. A nadie le gusta morir horneado, ya me entiendes. Y ni siquiera hoy los masones niegan el ingreso a sus logias a aquellos que quieran enrolarse en su causa; eso sí, siempre que demuestren unos valores y una moral elevada. Lo secreto de la Orden nunca ha sido la Orden en sí misma, Arturo, sino los secretos que atesoran. Tampoco los sacerdotes egipcios decían todo cuanto sabían ni iniciaban en los secretos más trascendentes y herméticos a todo aquel que llegaba hasta Iunu. Por eso en nuestros días cada una de las Logias masónicas se registra oficialmente. No tienen problema con eso. Evita suspicacias. Existen círculos dentro de círculos y secretos parciales que solo se completan con lo que otros saben. Es la mejor manera de garantizar que la información se conserva y no se filtra nada que los verdaderos custodios de la Alianza no quieran que se sepa. Hay Logias enteras que no saben absolutamente nada, pero cuyos miembros, sin embargo, están por entero al servicio de la Orden Custodial. Dispuestos a brindar su ayuda cuando se les requiera, sin hacer preguntas y sin pedir nada a cambio. Juegan su papel y hacen que las cosas sucedan. Pero son siempre los verdaderos custodios de la Alianza los que están detrás de las grandes misiones de la Orden en la Tierra. Lo que nos lleva de nuevo a Duppa. Ellos son los que planean. Y tipos como Darrell Duppa quienes las ejecutan.

—Vale, así que en cierto sentido, puede decirse que los masones terminaron relevando a los Templarios –asumió Arturo intentando quedarse con lo sustancial de todo aquello.

—Exacto –corroboró Aries–. De hecho, la figura de varios rostros con la que los Templarios simbolizaban tus distintos avatares, terminó derivando más tarde en un fénix bicéfalo en el caso de los masones.

—Espera. ¿Los masones adoran un fénix?

—No se trata de adoración. Ese fénix de varias cabezas es un símbolo. Y todavía hoy lo llevan en su anillo los masones de más alto rango. Es el sello de los Grandes Maestres, de aquellos que ostentan el grado 33 dentro de la Orden.

—¿Grado 33? ¿Como el grado del paralelo que recorre por su centro la Senda de Bennu?

—Como el grado del paralelo, sí. Hay infinidad de localizaciones masónicas a lo largo de ese paralelo. Ya te advertí que le echaras un vistazo a algún DHIA sobre eso mientras estábamos en D||-lio. Y te volvería a decir que lo comprobaras si no fuera porque ahora estamos en medio de ninguna parte, escondidos en esta cueva –aceptó con resignación.

—¿De verdad crees que he tenido tiempo de preocuparme por algo que no fuera intentar escapar de D||-lio?

Zinda y Suk permanecían callados y con expresión de conocer de antemano buena parte de todo lo que escuchaban. Sólo Arturo daba muestras de asombro ante lo que iba oyendo. Ciertamente se encontraba sorprendido con todas aquellas intrigas propias del Medievo en cuanto al final de los Templarios y posterior sucesión siglos más tarde por parte de los masones, pero no quería desviarse más del tema o sabía que Aries podía divagar sin rumbo saltando de anécdota en anécdota hasta terminar hablándole de las recetas de cocina de toda una época si lo dejaba desarrollar todo aquello a su aire. Tenía que reconducir la conversación.

—¿Y a pesar de todo, los seducidos al servicio del Imperio no atendieron al hecho de que la ciudad de Phoenix hubiera sido fundada por parte de un reconocido colaborador de la Orden Custodial como Duppa?

—Otra cosa no, pero los Señores de Irkalla son seres sumamente desconfiados. Era demasiado evidente que no podía ser tan fácil. Muy astuta la Asamblea si se cree que no buscaremos en el resto de territorios bajo la Senda en América, imagino que debieron pensar. Lord Darrell, había nacido en París, lugar de mayor asentamiento de los custodios en Europa desde el Siglo de las Luces, a donde terminarían volviendo desde Inglaterra, después de haberse exiliado siglos antes, para propiciar a su regreso el surgimiento de la Revolución francesa que puso fin al absolutismo monárquico. País, Francia, del que siglos antes habían tomado sus raíces también los Templarios. En fin, el caso es que ya puedes figurarte el fuerte arraigo custodial que ha habido siempre en el país galo. Y Duppa, como te he dicho, terminó convirtiéndose en un masón de alto grado entre ellos.

—E iba a recibir por misión fundar la ciudad de Phoenix –añadió Suk.

—Antes de eso había estudiado en Cambridge y Madrid; hablaba cinco idiomas; era capaz de citar a Shakespeare durante horas si se le pedía, y además era conocido por hacerse acompañar a todas partes de una misteriosa enciclopedia personal muy vieja que terminaría llevándose consigo desde Europa hasta América con volúmenes en versión original, entre otros, de Ovidio, Homero y Juvenal. Por supuesto, y como no podría ser de otro modo, también contaba en su haber con antiguas versiones griegas del mito del fénix. ¿Y un tipo como él, con la vida resuelta y una posición privilegiada, se iba de repente a vivir al otro lado del charco, para residir en medio de ninguna parte, en un secarral ubicado en territorios bajo la Senda, a los que además decidía llamar Phoenix? ¿Y encima lo hacía justo en aquel punto?, ¿en pleno paralelo 33? ¡Aquello olía a maniobra de despiste por parte de los custodios que echaba para atrás! Era una especie de… ¡Eh oh!, ¡miradme, estoy aquí!

—Pero había sido una jugada de lo más revirada –se volvió a apuntar Suk a la narración–. La Asamblea sabía que hicieran lo que hiciesen los Señores de Irkalla sospecharían de sus intenciones. Y que al final, de un modo u otro terminarían por creer que habían sido lo suficientemente inteligentes como para averiguar por sí solos lo que la Asamblea tramaba para despistarlos. Y sabiendo en lo que ellos pensarían antes que ellos mismos…

—…supieron hacerlos caer de lleno en la trampa –acabó la frase Aries–. Puede que no buscasen con mayor empeño en Phoenix debido a las suspicacias generadas a causa de todo aquel… digamos que… exhibicionismo obsceno durante su fundación, pero sí que supuso que terminasen buscando más concienzudamente en los Estados Unidos. Lo que hizo que en parte bajasen la guardia en otros puntos de la Senda, sin caer en la cuenta de que, con lo de Phoenix, podían estarse refiriendo al hecho de que llegases a nacer en Las Palmas.

—Muy astuto y, sí, revirado ¡desde luego!

—El caso es que en su intento de adelantarse a las pretensiones de la Alianza, durante su incesante búsqueda, en el año 1897 creyeron dar contigo en Aurora, en el estado americano de Texas.

—Espera un momento, pensaba que habías dicho que había sido ya en el siglo XX.

—Y lo fue. Sencillamente el calendario gregoriano arrastra un desfase de varios años por un error de cálculo de un monje y astrónomo llamado Dionisio el Exiguo. Créeme, aquel ya era el siglo XX. Y en aquella ocasión actuaron a las bravas enviando a un gran número de naves en su intento de atraparte.

—Sí, pero como te he dicho, ese rapto se pudo evitar tras una dura lucha aérea entre las naves Sidi del Mando Aldino y varias 3-M18 y M-Z12 del Ejército Ȼéntinɇl –insistió Suk como si por eso la historia dejase de tener importancia.

—¡Venga ya, Suk! ¿no me dirás que no te parece alucinante que algo así haya pasado?

Ella se limitó a encogerse de hombros.

—Tanto las naves del Mando Aldino como las de defensa Ȼéntinɇl han estado operando en la Tierra desde hace siglos. Aunque entiendo que te sorprenda si no tenías ni idea.

—¿Y queréis decir que alguien consiguió ver esa disputa desde la Tierra?

—No. La disputa en sí tuvo lugar a gran altura, lejos de la vista de la población de Aurora –volvió a intervenir Aries–. Y afortunadamente las naves de la Alianza pudieron vencer a las que habían llegado desde el lejano planeta Tréd||ox sin que les diese tiempo a acercarse a tierra firme lo suficiente como para atrapar a aquel pobre niño; que obviamente no eras tú, y que enseguida quedó bajo la tutela de los Custodios

—Entonces, no lo entiendo. ¿Si la disputa tuvo lugar fuera de la vista de la población, por qué decís que el caso fue conocido?

—Porque por desgracia, y como hasta cierto punto es de esperar en batallas aéreas de semejante envergadura, durante la contienda una de las naves de la Alianza quedó seriamente dañada y se precipitó sin control hasta la superficie del planeta, donde terminó chocando violentamente contra un molino de viento ubicado en la granja del Juez de Aurora…

—Alguien llamado J.S.Proctor –volvió a intervenir Suk para matizar las palabras de Aries.

—Aquella nave sí que fue divisada sin remedio por todos los habitantes del lugar. Quiénes, con cierta ingenuidad, arrojaron sus restos a un pozo cercano al lugar donde había quedado hecha pedazos.

»Tras deshacerse de ella, incluso procedieron a dar cristiana sepultura a los restos del único tripulante que hallaron en su interior. Que por desgracia no sobrevivió al ataque.

—¿De verdad no conoces esa historia? Es una de las favoritas de los que en la Tierra se dedican a estudiar el fenómeno OVNI –se sorprendió Suk.

—Pues no. Puede que sea muy conocida, pero si os soy sincero, hasta que no me he visto aquí, en parte, pensaba que todo eso de los Ufos solo eran patrañas.

—Quizás te suene más la siguiente vez que lo intentaron –conjeturó Suk.

—Prueba.

—Pasados cincuenta años desde lo sucedido en Aurora, en 1947, volvieron a creer que habían dado contigo. Esta vez en el estado de Nuevo México –comenzó a contar.

—También americano y bajo la Senda –puntualizó Aries con orgullo patrio.  

—¿Creyeron dar conmigo? ¿O sea que tampoco era yo? Es decir, una reencarnación mía.

—No, no eras tú.

—¿Entonces con quién me confundieron?

—Gracias a su tecnología habían logrado dar con otro niño que comenzaba a tener razonamientos y capacidades que invitaban a pensar que en un futuro podría convertirse en el primer Sapiens Novo de la Tierra, que es como la Alianza denomina a las almas del Clan del pueblo de la Tierra capaces de alcanzar el siguiente nivel evolutivo y dimensional –matizó.

—Exactamente igual que sucedió años más tarde conmigo –reintervino Aries–. Aunque una vez más no iban a lograr raptarlo.

—¿Y por qué a ti sí te atraparon?

—Bueno, tras los dos fracasos anteriores cambiaron su modo de actuar de manera drástica. Decidieron hacer menos uso de sus naves en las zonas más pobladas a la hora de llevar a cabo sus secuestros, y en adelante, sacar mayor partido a su influencia sobre los seducidos para que fueran ellos quienes llevasen a los seleccionados para su estudio hasta lugares alejados de la Senda. Y por tanto, menos vigilados por los Custodios de la Alianza. Con su ayuda, se las apañaron para inventar los concursos de talentos entre niños americanos, con pruebas de oratoria, deletreo, olimpiadas matemáticas, etcétera. No sé si te suenan, pero se trataba de un modo rápido y muy efectivo de localizar a los que poseían las mentes más destacadas y reunirlos en un mismo sitio alejados de sus familias. Fue así como a mí me atraparon.

—Vaya, hasta ahora no me habías contado nada sobre eso. Siento por todo lo que has tenido que pasar.

—Olvídalo, prefiero no hablar sobre ello –le contestó algo cortante intentando no ponerse sentimental rememorando lo ocurrido.

—A mí me atraparon durante un campeonato internacional de videojuegos –aclaró Suk encogiéndose una vez más de hombros.

—Vale, está bien, entonces volvamos a lo que me estabais contando –aceptó intentando no hacer sangre en los sentimientos de Aries ni en los de Suk–. Deduzco que al menos en ese caso de Nuevo México sí que volvió a ver una dura lucha entre ambos bandos, ¿no?, ¿o qué?

—No exactamente. Visto el fracaso del anterior intento, el General Agliareth, principal artífice de todas las misiones enviadas hasta la Tierra, cambió de estrategia. Creyó más apropiado ordenar a Labasú que para la ocasión enviase una sola nave en busca de aquel niño en lugar de toda una flota. Pensó que tal vez así podría pasar inadvertida. Realizar el rapto de una manera más discreta y sin ser descubiertos como en el anterior ocasión.

—Pero no lo consiguieron –añadió Arturo teniendo en cuenta lo que ya le habían contado.

—Así es, afortunadamente de nada les sirvió la maniobra. La nave sería detectada una vez más por las de la Alianza.

—Antes de que tuvieran tiempo de realizar el secuestro que pretendían –volvió a hablar Suk–, dos naves ȼéntinɇls M-Z12 sobrevolaron la zona donde había sido avistada la amenaza Sidi, con la clara intención de acabar con la intrusa recién llegada.

—¿Y pudieron darle alcance? –preguntó intrigado.

—Lo intentaron. Aunque su intención era la de atrapar a sus dos tripulantes con vida y no la de matarlos…

—Podrían sonsacarles información –quiso participar Zinda, con la voz ronca, en la narración de una historia que era obvio que también conocía.

—…pero al saberse descubiertos –añadió Aries– abortaron sus planes e intentaron escapar. No querían ser apresados y puestos a disposición de la Cúpula, cuyos miembros no hubiesen dudado en castigarlos severamente tras juzgarlos.

—A esos daimonds no les importaba ya lo más mínimo poder ser divisados por los habitantes de la Tierra –afirmó Suk–. Les traía sin cuidado. Lo importante pasó a ser escapar, y rápido.

Aries asintió en silencio confirmando sus palabras.


—Las naves ȼéntinɇls tuvieron entonces que tomar una decisión drástica y abatirlos en vuelo justo cuando se encontraban a punto de entrar en la localidad de Roswell, aún en Nuevo México –continuó Aries–. Con su rápida intervención iban a impedir que la nave llegase a ser divisada por toda la población de aquel centro urbano nuevomexicano.

—Pero por lo que decís fue abatida. Aunque no llegara a entrar en la ciudad alguien tuvo que ver lo ocurrido, como en Aurora. O al menos dar con sus restos tras el impacto en tierra.

—Sí, pero por suerte, y gracias a la influencia de los custodios desplegados, se pudo intentar ocultar de una manera parcial el incidente. Se encontraban muy arraigados en todas las instituciones de la época –aclaró de nuevo Aries.

—¿Arraigados? Formaban parte de las altas esferas americanas desde el mismo momento de la fundación de los Estados Unidos –afirmó Suk mostrando de nuevo cierta sorpresa por que Arturo no lo supiese–. ¿No sabes demasiado sobre la historia de los masones en Norteamérica, verdad?

Esta vez fue Arturo quien se encogió de hombros sintiéndose un memo. No sabía nada de la historia de los masones a secas.

—Los Custodios hicieron que los restos de la nave abatida fueran llevados a una Base Militar cercana, en lo que se conocería como Área-51.[li] Escondiéndolas, e intentando que no trascendieran a la opinión pública debido a la alarma social que una noticia como aquella, a su juicio, podía suponer en un momento tan crucial de la evolución humana.

—Que no se supiera más allá de ciertos círculos militares era a lo máximo a lo que podían aspirar después de lo ocurrido –aclaró Suk.

—Pero no comprendo. Si ya quedaba tan poco para la llegada del Tao, y los propios áldinachs pensaban que podría ser perjudicial para sus intereses que se supiese de su existencia, ¿qué problema iba a tener la Cúpula o la Asamblea con el hecho de que se llegase a saber que en el universo existía una Alianza formada por la unión de diferentes clanes? ¿No habría sido mejor revelarlo cuanto antes?

—Cientos, o quién sabe, quizás incluso miles de impostores se hubiesen hecho pasar por falsos enviados. E incluso por custodios. Hubieran dado lugar al nacimiento de nuevos y devastadores credos que habrían confundido a los habitantes de la Tierra faltando ya tan poco para la llegada del Tao. Hubiera sido un caos del que nadie se hubiese beneficiado.

Arturo reflexionó sobre ello un momento y, la verdad, no le sonó descabellado.

—Por no hablar del terror que una revelación como aquella les hubiera causado a muchos. En el fondo, siguen sin estar preparados para digerir algo así: que no estáis solos en el universo –volvió a aclarar Zinda.

—Entiendo lo que queréis decir, pero, algún civil que no tuviese nada que ver con las altas esferas americanas de las que habláis conseguiría ver esa nave de Nuevo México tras su caída. No me creo que nadie más viese nada y que no se filtrase la noticia. Es más, sí que me suena eso de Roswell y el Área-51. Aunque solo vagamente, pero ya es bastante para lo poco que sé de OVNIs.

—Llevas razón –admitió Aries–. Pero todos los intentos llevados a cabo por algunos de los humanos que llegaron a ver lo ocurrido de que la noticia fuera tomada por cierta, fueron siempre rebatidos por parte de los custodios y su entorno, quienes restaban veracidad a sus argumentos. Con eso bastó. Su posición privilegiada y su influencia en los medios les otorgaba mayor credibilidad de la que albergaban un puñado de granjeros de las zonas aledañas al incidente y sus relatos sobre lo que habían visto.

—Algo similar iba a suceder años más tarde con personajes como Bob Lazar o Ben Rich[lii] –añadió Suk–. Ambos implicados en la construcción de los primeros prototipos aeroespaciales diseñados para la misión Libertad haciendo uso de ingeniería inversa a partir de la nave recuperada.

—Después de aquello, solo en una ocasión llegaron a ser lo suficientemente imprudentes como para dejar que los vieran. 50 años después, recién iniciado el siglo XXI, las fuerzas del mando aldino comenzaban a ponerse bastantes nerviosas por no haber podido hallarte todavía. Comenzaron a dudar de si verdaderamente sería verdad que ibas a nacer en Phoenix. De manera que Agliareth, en una acción un tanto desesperada, decidió mandar una flotilla con objeto de barrer toda la zona en  una sola noche. Si de verdad estabas allí, pretendía localizarte desde el aire para luego poder mandar en tu busca a los seducidos al servicio de Labasú. Sin embargo, enseguida fueron localizados por las fuerzas de defensa ȼéntinɇl.

—Ya contaban con que serían interceptados, pero esperaban haber podido establecer tu localización antes de que eso ocurriera –añadió Suk–. Solo que, como no estabas allí, la maniobra les sirvió de bien poco.

—¿Y en esa ocasión también hubo población civil que pudo ver naves surcar los cielos?

—Sí. Actuaron por la noche intentando minimizar daños, por así decirlo. Pero aun así, muchos llegarían a verlos durante su recorrido. El suceso fue conocido como «Las luces de Phoenix», y como te digo, tuvo lugar 50 años después de lo de Roswell, y 100 después del incidente de Aurora: en el año 1997.   

—Ya veo.   

—Después de aquella ocasión, los irkallanos se han cuidado bastante de volver a ser descubiertos. Había quedado claro que las fuerzas aéreas de la Milicia Ȼelestial había mejorado muchísimo sus prestaciones. Y como te he dicho, ya habían llegado a la conclusión de que era mejor dejar sus oscuros planes en la Tierra por entero en manos de su organización de seducidos. Ésta sí ultra secreta, ya que sus miembros son capaces de pasar mucho más desapercibidos para las fuerzas de la Alianza que sus naves de combate –quiso finalizar Aries.

—Obviamente lo de las luces de Phoenix sucedería en Phoenix pero, ¿queréis decir que lo de Roswell también sucedió sobre la Senda de Bennu?

—Exacto. Como en Aurora, así fue. En su tramo americano, justo sobre el paralelo 33[liii] –remató Aries.
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Después de un rato hablando parecía que por fin Arturo empezaba a sentir sueño. Los ojos le picaban y comenzaban a cerrársele por momentos. Pero no iba a tener tiempo de dejarse vencer por completo, ya que justo cuando parecía haberlos cerrado de manera definitiva, Zinda le desveló con un meneo en el brazo bastante inquieto.

—¡Eh! No te duermas.  He oído algo ahí fuera.

—¿Lo dices en serio? –dijo reincorporándose–. ¡Ey! Aries, despierta –le susurró mientras lo zarandeaba después de que él también hubiera terminado cediendo al sueño–. Zinda cree haber escuchado algo.

Los tres se apresuraron a acercarse a la entrada de su escondite y se agazaparon bien juntos, en cuclillas, para ver si veían algo o a alguien acercarse. 

De repente Suk les dio un susto al aproximárseles por la espalda.

—¿Qué pasa?

—Zinda, ha oído algo ahí fuera –dijo esta vez Aries prácticamente en un siseo.

Fuera daba la sensación de que no había nada ni nadie salvo aquellos árboles inmóviles, que con la oscuridad de la noche, apenas se adivinaban. Pero que no pudiesen ver algo o a alguien moverse, no iba a ser garantía de nada en absoluto.

Por lo visto, su intento de pasar desapercibidos había sido en vano. Ya que al momento, dos enormes piernas surgieron de la nada frente a ellos casi como por arte de magia.

Sintiéndose descubiertos, levantaron muy despacio la vista paseándola por aquellas canillas que les quedaban frente a la cara, y, al llegar hasta el torso no pudieron creer lo que vieron. No se trataba de uno de aquellos monstruos despiadados. No era un daimond –qué va–, sino que para sorpresa de los cuatro, tenían delante un imponente guerrero humano.

—¡Es un ȼéntinɇl! ¡Estamos salvados! ¡Hurra! –vitoreó Aries como si por fin todo hubiese acabado.

—Venid, debemos irnos rápido de este lugar –fue todo lo que aquel guerrero se limitó a decir sin dejar de mirar en actitud de alerta a ambos lados del descampado que se extendía frente a la gruta, y en el que Arturo solo conseguía distinguir oscuridad.

Al partir con él, todavía bajo la penumbra nocturna, el recién aparecido los llevó hasta su nave. –No estaba lejos–. Una vez a bordo abandonaron aquel planeta sin demora y sin que hubiese habido tiempo apenas para mayores explicaciones o presentaciones. 

Ya en pleno vuelo, alejándose de aquel planeta vertedero, el misterioso rescatador –literalmente salido de la nada– les contó que no era precisamente un guerrero ȼéntinɇl como habían supuesto por su colosal aspecto. Y aunque sí lo fue en su día, ahora, tras haber servido como soldado de la Alianza hacía ya más de tres saros, dedicaba la mayor parte de su tiempo a encontrar malhechores fugados por todo Shambhala y a ayudar a quienes lo necesitaban. Vivía de, y para ello. Habiéndose convertido en un cazarrecompensas y en un mero ajustacuentas de servicio privado. En cierto sentido, el único integrante de un Equipo A del espacio. –Una fusión a medio camino entre Hannibal Smith y M.A Barracus –. Y ahora, como quien dice, iban con él en su furgona galáctica.

—Esta nave no es de la flota de defensa de la Alianza. Conozco sus naves y no se parecen en nada a ésta. Ni siquiera tiene su roquisqui o su emblema grabado en ninguna parte –apuntó Aries desconfiando de que no fuese un inhumano o un seducido, ya que a éstos últimos, según creía, tal vez fuera posible encontrarlos en Irkalla.

—Buena observación. ¿Pero qué ganaría mintiéndoos? Os hubiese atrapado igual –respondió plenamente convencido de lo que estaba diciendo mientras pilotaba–. Créeme, cuando veas un inhumano su aspecto no te dejará lugar a la duda. Es verdad que esta nave no pertenece a la flota de la Alianza. Ni siquiera es de Tushita Nāga. Fue forjada aquí, en los mundos de Irkalla. Se la arrebaté a varios daimonds tras un duro enfrentamiento en el que conseguí derrotarlos. Duro para ellos, claro. Desde entonces la uso para viajar por sus territorios. Resulta más fácil pasar desapercibido con ella en el Inframundo.

—¿Por qué nos ayudas si no eres un soldado? –le interrogó Suk mientras lo escudriñaba a través de sus ojos rasgados.

—Nadie en Shambhala conoce los territorios de Kiáldinachs como yo. La Asamblea de Eruditos mandó buscarme. Comparecí ante ellos y ante la Cúpula de mandatarios de la Galaxia. Sería su supremo rey, el arconte Bétruz Ӻҿnᶑᶑeȵ, quién, respaldado por el resto de soberanos, me propondría este plan suicida.

»Haber enviado varios escuadrones en vuestra busca hubiera sido mucho más arriesgado y tardío. Podrían haber sido divisados con mayor facilidad por las patrullas daimonds del Mando Aldino que sobrevuelan el Imperio. Ello hubiese desembocado en un combate con escasas garantías de éxito teniendo en cuenta el escenario donde habría tenido lugar la disputa. Habría supuesto un riesgo muy alto y un precio demasiado caro. Además, ¿para qué mandar a cientos de soldados hacia una muerte segura si pueden enviar a encargarse de sus problemas a un solo hombre al que nadie echará en falta?

—¿Y por qué tú? ¿Qué te hace tan especial para que hayan decidido mandarte solo en nuestra busca? –quiso averiguar Aries.

—Quizá sea más prescindible para la Asamblea que especial. En cualquier caso, nadie en toda Shambhala puede desenvolverse como yo en el Inframundo. Verás joven ángel, estás ante el que una vez fue considerado uno de los mayores hijos de An. Yo soy ese al que llamaban Hor Shmǝnȼęɣ –afirmó en un tono en el que podía adivinarse parte del orgullo que tiempo atrás había perdido mientras pronunciaba su propio nombre.

—¡¿Eres Shmǝnȼęɣ?! –dijeron los chicos al mismo tiempo.

—Pensábamos que… bueno, todo el mundo creía que tú...

—Que te habían desterrado de por vida por lo que hiciste en la Tierra –concluyó Suk lo que intentaba decir Aries sin tanto remilgo.

—Si algo tiene de bueno Taiji An, es que una vez pasado el tiempo suficiente vuelve a brindar nuevas oportunidades a quien no desfallece y persevera al esperarlas. Sólo hay que aprovecharlas cuando se presentan –contestó queriendo zanjar el tema mientras mantenía la vista fija al frente y continuaba pilotando.             

—Pero hay algo que no entiendo sobre nuestro rescate –comentó Arturo al darse cuenta de lo extraño del asunto después de haber estado escuchando lo que contaba en silencio.

—¿Qué pensamientos os perturban, Maitreya?

—¡Por Dios, no! Mejor no me llames así. Se me hace raro. Soy Arturo, gracias. Bueno, verás, lo que no puedo entender es que la Asamblea siempre haya sabido dónde se encontraba D||-lio y que jamás se haya intentado un rescate de todos esos pobres niños y niñas que en él malviven apresados.

—La respuesta a eso es sencilla. Nadie sabía a ciencia cierta si ese planeta existía. La misión en un principio era la de que intentara hallar tu rastro, y no la de averiguar la ubicación de esa fortaleza escondida cuya existencia habéis confirmado. Ciertamente un plan a la desesperada y de alto riesgo para cualquiera que se aventurase a intentarlo, aunque la verdad, hace mucho que aprendí a aceptar mi destino y eso no me preocupaba.

—Muy estoico por tu parte –admitió Arturo mientras lo escuchaba.

—He de reconocer que habéis facilitado bastante las cosas. No era exactamente esto lo que tenía previsto.

Shmǝnȼęɣ comenzó a explicar entonces que había podido localizarles gracias a que al nacer, a todos los niños de Shambhala les eran insertados una serie de microchips sumamente pequeños que recorrían desde entonces todo su organismo sin descanso a través del torrente sanguíneo. Formaban parte de un ejército de nanobots destinados a ayudar a curar cualquier tipo de enfermedad en el período en el que aún no se era plenamente capaz. –Una tecnología, culmen de la medicina, sobre la que en la Tierra a penas se había comenzado a investigar, pero que sin embargo, llevaba siendo aplicada en Shambhala desde hacía centenares de saros–. Y cómo, estos pequeños dispositivos, al mismo tiempo eran capaces de emitir permanentemente una señal individualizada que podía ser localizada por la Alianza para ubicar a sus portadores. En consecuencia, tanto las naves del Mando Aldino, como el propio planeta D||-lio, estaban dotados de un sistema de inhibidores que impedía saber hacia dónde llevaban a los secuestrados. Debido a ello, el rastro y toda posibilidad de rescate se perdía desde el mismo momento en que uno era introducido en alguna de las naves de su flota.

Al parecer, durante su período de cuarentena, no eran precisamente vacunas lo que Deko Yin y Maró le habían inyectado a Arturo. Al oírlo, de entrada, le molestó que no hubiesen sido del todo sinceros con él. Aunque no le duró demasiado su leve enfado. Como quiso hacerle ver Aries, pensándolo fríamente, era lo que les había terminado salvando la vida; al menos, de momento. Y siendo sincero consigo mismo, no sabía cómo se lo habría tomado en el caso de que se lo hubiesen confesado abiertamente de antemano. Posiblemente se hubiera revuelto como una fiera herida para evitar que lo pincharan.

Según les continuó explicando Shmǝnȼęɣ, habían sido los primeros en conseguir escapar de los áldinachs con vida. Y al hacerlo, habían hecho que desde el mismo momento que bajaron de sus naves y entraron en contacto con el exterior, la señal emitida por los nanobots –tanto de Arturo como de Zinda, que como miembro de la primera realidad también los poseía– pudiera volver a ser captada por la tecnología de rastreo desarrollada al efecto por la Alianza. Con ello fue fácil obtener las coordenadas exactas de su situación, las cuales indicaban que se hallaban ubicados en algún punto sombrío y alejado de los territorios centrales del Imperio de Kiáldinachs, en la tercera realidad de An: Irkalla.

Shmǝnȼęɣ apenas se había internado en Irkalla cuando la señal codificada de manera individualizada que la Asamblea le había asignado a Arturo primero, y facilitado a él más tarde para que pudiera intentar localizarlo, comenzó a emitir de nuevo una señal en sus radares. El sistema de mapeo para configurar la mejor ruta hasta su posición se activó de manera automática. Si no hubiera vivido tanto y visto tanto como había visto y vivido, aquel hecho le habría parecido increíblemente sorprendente a la par que azaroso. En su caso, una casualidad como aquella solo había una forma de tomársela: debía tratarse de una señal de An; un buen augurio.
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Que habían conseguido escapar de algún modo, era algo de lo que el responsable último de D||-lio, el hediondo de Fécor, había tenido que ir a dar cuenta a la presencia del nunca antes –y aquel día menos– benevolente Mará Nergal.

Desde tiempos inmemoriales, ancladas al techo de las mazmorras, varias argollas herrumbrientas y encastradas, dejaban paso a las gruesas cadenas de las que ahora colgaba prisionero.

Fécor, sudoroso, malherido, y colgado como una res después de muerta en un matadero, se encontraba encadenado por sus muñecas. Éstas se alzaban sobre su cabeza dejando sus brazos estirados. Tiesos por encima de sus hombros. Sus rodillas permanecían ligeramente flexionadas de manera que sus empeines apenas conseguían tocar el suelo.

—¿Cómo puede haberse producido una fuga en D||-lio? ¡Explica eso! –rugió Nergal haciendo uso de aquella voz penetrante y estremecedora que le caracterizaba mientras daba vueltas a su alrededor de manera ansiosa con su cuerpo calloso totalmente desnudo. Iba con el rabo al aire. –Y no, no hablamos de un rabo que le naciera al final de la espalda como a un toro, sino a que iba con su sexo colgando y el escroto arrugado tañendo entre sus muslos–. Era un ser repulsivo, grotesco y falto de pudor alguno. Un ser salvaje sin alicientes para contener sus pulsiones más groseras. Un ser consciente y al mismo tiempo carente de voz de la conciencia.

—No lo sé, mi señor. Han debido aprovechar nuestras propias naves. De algún modo deben haber subido a bordo. No se me ocurre otro modo. No hay otra forma humana de abandonar el planeta que esa –aseveró.

Al oírlo, en un arreón de ira incontenida Nergal le arrancó otro mechón de pelo enorme de su pecho. Éste cayó al suelo junto al resto a velocidad pluma, mientras hacía sangrar a Fécor a borbotones en carne viva.

Sin poder aguantar más aquel padecimiento, Fécor emitió un aullido ensordecedor propio de un demente y se retorció de dolor mientras las cadenas que lo sujetaban tintineaban como si se rieran de su suerte.

Nergal le propinó un severo bofetón acto seguido con el dorso de su mano fracturándole la nariz, que comenzó a sangrarle de manera abundante. La sangre le bañó los labios con su sabor salado avinagrado.

«Prueba otra vez», le retó a convencerle de manera telepática.

Fécor balbució sin saber qué decir mientras salivaba con la boca envuelta en una película de sangre y babas.

—Mi Lord, las últimas naves en abandonar el planeta antes de notar su ausencia marcharon con los desechos acumulados –dijo con esfuerzo.

«Hace horas que he ordenado a Sargatanás que envíe naves a todas las zonas a las que pueden haber arribado. Y no solo hasta el lugar en el que os deshacéis de los desechos. No me fio de ti, Fécor. Y no descarto que puedan haber huido antes, en algún otro vuelo previo, y hayas sido incapaz de darte cuenta. Sin embargo, ni Sargatanás ni Ascaroth han conseguido hallar rastro alguno hasta el momento». ¡No pueden haberse esfumado! –volvió a clamar a viva voz.

—Grandioso Señor, Excelencia, piense que igual han sido devorados por las bestias. No creo que unos humanos, apenas recién nacidos, hayan podido sobrevivir mucho tiempo solos en un lugar tan inhóspito y carente de fuentes de alimento.

«¿El humano más brillante de la Tierra devorado por una bestia después de conseguir escapar del presidio más secreto de este Imperio?»

La patada en el pecho que le dio a continuación le hizo crujir varias costillas. Las cadenas sonaron de nuevo con más fuerza para mofarse de su desdicha.

—No, sigue vivo. Lo presiento –retumbó su voz envuelta en su propio eco por toda la mazmorra–. Y por eso creo que Él y sus compañeros de fuga de algún modo deben estar recibiendo ayuda.

—¿Ayuda? –contestó con esfuerzo intentando recuperar el aliento. Pero… ¡¿de quién, mi señor?! Nadie en todo Irkalla osaría ayudarlos.

«Quizás de alguien que haya osado internarse en Kiáldinachs.»

—Pero eso es… ¡imposible! Ni si quiera el mayor de los locos se atrevería a algo así. No hay necios de esa catadura en todo Shambhala. Son un atajo de cobardes sin gallardía como para internarse en el Inframundo.

—Fécor… Fécor… Fécor… –dijo agachándose a su altura–, ¿es que aún no has aprendido que en el interior de Taiji An, ¡nada es imposible!? –le recordó mientras acercaba su cara a menos de un palmo de la suya, y lo atravesaba con la mirada profunda de sus ojos, de pupilas verticales y retinas inyectadas. Su alma oscura parecía querer asomar a través de ellos y derramarse sobre Fécor con la negrura de una fuga petrolífera.

«En cuanto a ti…»

Más allá de las argollas del techo, las cadenas continuaban su recorrido varios metros hasta descender por una de las paredes laterales de piedra fría, muriendo junto a la entrada, donde un daimond de la Guardia personal de Nergal las mantenía tensas. El Despiadado hizo un gesto para que las aflojase.

Fécor sintió como la sangre volvía a correrle por los brazos. Aunque el alivio duró poco.

—Vamos, levanta –le pidió después de que Fécor hubiese quedado de rodillas, mientras le ofrecía su mano izquierda llena de garras para ayudarlo.

Fécor no renegó de su ayuda. En realidad, no tenía más opción que aceptarla.

Después de que Nergal lo tuviese asido de la muñeca, antebrazo contra antebrazo, apoyó su pierna derecha sobre el pecho de Fécor y presionó hasta hacer que se desplomara sobre su propia espalda. No lo soltó. Y con su espalda contra el suelo Nergal insistió.

—¡Levanta! –exclamó mientras tiraba de su brazo de nuevo hacia arriba.

La presión de su pierna sobre su caja torácica, oprimiéndola contra el suelo de piedra, quebró de nuevo varias costillas mientras tiraba de él hacia arriba.

Nergal siguió tirando del brazo de Fécor de manera sostenida con su pierna sobre su pecho, por lo que no tardó en oírse cómo se le desencajaba el hombro de su sitio.

Entonces le orinó encima.

Pese a lo asqueroso en sí de aquel hecho, era lo más cálido y menos agresivo que había sentido Fécor desde que había sido hecho prisionero. Casi agradeció aquella tregua ácida. Pero el alivio le duró poco. Enseguida comenzó a sentir un ardor indescriptible sobre sus heridas, que comenzaron a humear a causa de aquel orín de extrema acidez. Todavía continuaba cayéndole encima en un repiqueteo de gotas gruesas cuando aparecieron las primeras abrasiones.

—¡Levanta maldito inepto! –volvió a tronar a su secuaz tirando con mayor fuerza, hasta hacer adquirir a la extremidad de la que jalaba una postura antinatural.

El brazo no daba más de sí, por lo que, en un último tirón hacia arriba, terminó desgajándose de su cuerpo como una alita. El sonido de los tendones sonaron a cuerdas de guitarra partiéndose.

El grito de Fécor fue desgarrador. –Música para sus oídos–. Nergal estaba consumido por la ira, pero al mismo tiempo, encontraba cierta dosis de placer torturando al miserable de su esbirro; única cosa que en aquel momento parecía poder calmarle.

—Mi lord, tened piedad de mí. Os imploro clemencia –consiguió musitar sacando fuerzas de flaqueza.

—¿Osáis implorarme clemencia? –le interrogó con asco y repugnancia.

—Siempre os he servido fielmente.

—Y por eso has vivido hasta ahora –fue la respuesta fría de Nergal–. ¿Tienes idea de lo que supone que esos humanos hayan escapado? ¡Hablamos de Lucifer! –dijo como si el resto no le importara–. En él puede estar la clave para liberar a las almas del Inframundo y conseguir por fin la vida sempiterna. Y ahora, por tu culpa ha escapado. ¿Eres consciente de lo que ello implica, alma degenerada? Has fallado a tu raza. No eres digno de tu estirpe. Tal vez tu malicia aumente en tu próxima vida. Tal vez nunca lo haga. Como sea, disponte a asumir tu destino en ésta –señaló apartándose por un momento a un lado.

Derrotado y sin apenas fuerzas, aunque aún sujeto a las cadenas por su único brazo, Fécor intentó reincorporarse enroscándolo por la cadena hasta quedar nuevamente de rodillas. Jadeante y exhausto, se mantuvo mirando al suelo.

Nergal se acercó de nuevo hasta su posición empuñando un sable estriado sumamente afilado con la hoja de plata. Acababa de escogerlo de entre otros tantos sables, dagas e instrumentos de tortura de su mesa de brico-sádico. Lo apoyó en su barbilla, le alzó la cabeza para mirarlo a los ojos una última vez y, en un último arrebato de rabia, sin mayores miramientos, con saña, lo trinchó por la garganta empujándola hasta la empuñadura. Luego, retorció la hoja una y otra vez a ambos lados hasta que el cráneo de Fécor apenas quedó unido a su cuerpo por un fino pellejo de la parte trasera de su cuello. Tras una última patada mientras retiraba el sable hacia afuera, la cabeza salió rodando en dirección contraria a la puerta del tétrico calabozo. Su cuerpo –por un instante aún de rodillas–, se desplomó hacia un lado como un saco.

Nergal ni tan siquiera se molestó en volver a mirar hacia su cadáver decapitado mientras abandonaba el lugar. Limpió su sable en su antebrazo; se lo lamió; y luego lo tiró sobre la mesa junto al resto de armas e instrumentos de tortura.

Más tarde, y pese a todo sin haberse saciado del todo tras haber derramado su sangre, dio nuevas órdenes a las fuerzas bajo su mando para hallar a Arturo: debían ampliar el radio de búsqueda. No hubo un solo destacamento daimond en todos los territorios de Kiáldinachs al que no llegase la noticia de la fuga. Y hacía bien en seguir el instinto animal de su espíritu maligno, ya que no se equivocaba al presentir que Arturo, aún seguía con vida en el interior de sus dominios. Todavía oculto en algún punto indeterminado de la realidad de Irkalla.

****

No hacía falta ser muy listo para imaginar que la busca en el interior de los dominios de Nergal, y en el resto de la tercera realidad, debía haberse convertido en la principal –si no la única–, prioridad de las tropas del Imperio.

Abandonar Kiáldinachs sin levantar ningún tipo de sospechas no iba ser tan fácil como irse por donde mismo había venido Shmǝnȼęɣ. Ojalá. De momento resultaba imposible. Las cosas habían cambiado considerablemente tras la fuga. Se habían puesto feas. –Más feas, teniendo en cuenta que en Irkalla nunca estuvieron color de rosa–. Si en Shambhala los Taos de Nun estaban fuertemente vigilados, ahora los de la tercera realidad no lo estaban menos. Se hacía necesario esperar a que la cosa se calmase un poco de nuevo. A que la cantidad de patrullas que sobrevolaban los cielos de Irkalla alrededor de los Taos volviese a reducirse en número. De no actuar con cautela, ni tan siquiera Shmǝnȼęɣ iba poder evitar que cayeran apresados de nuevo. Uno no se convertía en un gran héroe únicamente siendo intrépido; además debía de serse cauto. Saber manejar y jugar con los tiempos con maestría era algo que se aprendía a dominar con la práctica y, paradójicamente, con el tiempo. Un tiempo que en Shambhala sobraba y que en Irkalla no tenían; donde siempre actuaban sumidos en la impaciencia. Había que aprovechar aquella baza.

Es por eso que una vez abandonado aquel planeta pestilente y baldío, a Arturo y los chicos les iba tocar pasar varios días escondidos en compañía de Shmǝnȼęɣ.

—Debemos esperar –había aseverado sin que ninguno llegase a rechistar–. Pretender salir por la región donde os he hallado sería un suicidio. Probablemente se trate de la zona de Irkalla más vigilada en estos momentos. E intentarlo por cualquier otro Tao, por muy lejos que se encuentre, ahora mismo no sería menor necedad. Sin duda esperar es lo más adecuado –remarcó–. No conviene darles la oportunidad de hallarnos.

Dentro de lo malo, al menos tenían toda una galaxia en la que poder esconderse. Y con naves capaces de alcanzar semejantes velocidades, en apenas unas horas se habían alejado lo suficiente del punto de rescate. Sin embargo, tras el arreón inicial, y contando con que ya se habría notificado la fuga a todos los acuartelamientos sectoriales, no resultaba prudente seguir surcando los cielos transplanetarios. –En eso Shmǝnȼęɣ llevaba más razón que un santo–. Decidió dirigir la nave hasta un planeta enorme del que decía estar seguro de que se encontraba deshabitado, y en el que por tanto, tenía la certeza de que no se toparían con ningún áldinach. De manera que si las fuerzas del Imperio querían dar con ellos, iban a tener que buscarlos a conciencia: sistema a sistema; planeta a planeta; luna a luna; cueva a cueva.

—Es un planeta virgen carente de peligro alguno, no temáis –les hizo saber para tranquilizarlos nada más aterrizar en él–. Poneros estas máscaras, filtrarán el aire. Hay elementos en el ambiente que podrían afectaros, nada venenoso pero, es mejor así. Usadlas.

A continuación les repartió unas mascarillas negras con filtros a ambos lados que cubrían tan solo nariz y boca, y con una goma de tres dedos de ancho en la parte trasera que permitían ajustarlas a la cara como gafas de buceo.

—¡Mírate! Te pareces al malo de Batman –bromeó Aries con Arturo.

—¿A quién, a Bane? Pues anda que tú… entre ese monotraje irkallano tan feo y ahora con esa careta pegada a la cara, pareces un operario de Chernóbil a turno partido.

Suk secundó la gracia con una mueca algo discreta mientras  Zinda ponía cara de estarlos oyendo hablar en chino.

Se suponía que en aquel lugar no los buscarían. Y que al mismo tiempo podrían conseguir provisiones y energía para recargar la nave. Arturo y los demás desconocían el motivo de que Shmǝnȼęɣ estuviese tan seguro. Aunque era de suponer que ese tipo de conocimientos sobre Irkalla eran precisamente los que lo habían convertido en el candidato idóneo para la misión. A fin de cuentas, había tenido más tiempo que ningún irkallano vivo para explorar sus dominios.

Entraron al planeta por su cara nocturna. Y en un principio prefirieron no bajar de la nave. Lo harían después de dormir por primera vez toda la noche a pierna suelta desde que iniciaron su escapada. Aunque antes de que los primeros rayos de sol volvieran hacer aparición, un grito de: –¡En pie!–, los despertó a los cuatro de sobresalto.

—¡Vamos, holgazanes! Ya está bien de dormir por hoy. Tenemos que caminar un buen trecho.

Era Shmǝnȼęɣ, totalmente despejado y con aspecto de llevar ya un buen rato levantado. –Si es que acaso se había acostado–. Por lo visto, pretendía adentrarse en el planeta en busca de agua. Así que siguiendo sus pasos, y tras haber acatado aquella orden imperativa que no admitía discusión alguna, los cuatro jóvenes expresidiarios penetraron en su compañía la jungla.

Iniciaron una dura excursión de exploradores atravesando por en medio la maleza, y no tardaron en sentir en sus carnes la asfixiante humedad del ambiente. Mientras, poco a poco, muy despacio, sobre sus cabezas, comenzó hacerse de día de manera plena.

Arturo no tardaría en percatarse de algunas de las particularidades del planeta. Para empezar, y debido a su gran tamaño, los días duraban alrededor de cuarenta horas. Lo que había hecho que le resultase extraño despertarse después de más de ocho durmiendo y que continuara sin haber amanecido. La noche, en cualquier caso, había resultado extrañamente hermosa. –Más que nada si se tiene en cuenta que aquello no dejaba de ser parte del Inframundo–. Arturo jamás había visto cielos tan espectaculares. Las estrellas en el firmamento resultaban inconmensurables, y un gran número de ellas parecían estar mucho más cerca que cuando las observaba desde la Tierra. –De hecho, lo estaban–. Además, la cantidad de lunas que poseía aquel planeta –ocho–, así como el anillo de asteroides que lo rodeaba, pintaron un lienzo en el cielo que por un breve momento le hicieron lamentar no poder tener allí su cámara fotográfica. –Un pensamiento totalmente fuera de lugar que uno nunca pensaría que podría llegar a tenerse en una situación como aquella: huyendo de las fuerzas del mal que gobiernan el Infierno… hasta que se sorprende a sí mismo mientras lo tiene–.

Ya con las luces del alba prendidas, para su sorpresa descubrieron que en aquel lugar había distintos tipos de animales. Algunos eran parecidos a pájaros. Habían venido oyendo sus graznidos desde hacía rato, por lo que no resultó tanta sorpresa el verlos. Pero otros en cambio, como los que pudieron observar colgando de los árboles, no habrían sabido decir bien qué eran; una mezcla a medio camino entre monos titi, koalas y… ¿sapos?

—Tranquilos, eso es todo lo que veréis por aquí. Vamos, no os detengáis –les tranquilizó Shmǝnȼęɣ mientras seguía abriendo el paso.

Caminaron un buen tramo antes de llegar por fin a un increíble manantial de agua clara y transparente como el cristal a los pies de una cascada. El sonido era atronador, mientras que la pequeña poza que se formaba parecía recién salida de alguna postal paradisíaca.

—¿Podemos…? –preguntó Aries señalando al agua.

—Podéis –respondió Shmǝnȼęɣ.

Estuvieron bañándose durante un buen rato. Aries daba la sensación de estarlo pasando en grande. Como si hubiese olvidado el peligro que los acechaba o, como si hubiese preferido obviarlo. Hasta cierto punto, la presencia de Shmǝnȼęɣ les liberaba de parte de la presión y de la tensión acumulada.

En aquel pequeño oasis tropinfernal, Arturo vio por primera vez una sonrisa en el rostro de Zinda mientras se tiraba gritando con los brazos abiertos desde uno de los salientes con intención de zambullirse en el agua. Las grandes dosis de libertad con las que se había visto agraciado después de tanto tiempo, en su caso, sí era más que comprensible que le hubieran hecho olvidar por completo, al menos durante aquel corto periodo de esparcimiento, qué podría pasarles si los atrapaban.

Suk, se limitó a bañarse en uno de sus márgenes con delicadeza, de espalda a los chicos, mientras intentaba limpiar sus ropas ajena a sus chapoteos y ahogadillas.

Más tarde, tras haber estado un buen rato en las aguas del manantial jugando como los niños que aún eran, prosiguieron su marcha. Esta vez fueron en busca de algunos frutos y bayas. Cuando los hallaron volvieron a desandar sus pasos para regresar de vuelta a la nave.

—Oye, Aries, ¿tú sabes cómo se recarga la nave exactamente? –se interesó Arturo mientras volvían de regreso.

—El mero hecho de estar aquí ya debe estarla haciendo recargarse. Funcionan con un tipo concreto de energía fotovoltaica que es desprendida por algunos planetas y que la nave es capaz de absorber para su normal funcionamiento. Es como si fuera un ser vivo.

—¿Como si fuera un ser vivo? ¿La nave?

—Tecnología autoautótrofa –aclaró Suk desde su espalda.

—¿Entonces se recarga como lo hacen las plantas con la energía solar?

—Algo así, aunque de un modo más complejo –concedió Aries–. La energía flota en el ambiente. Y como te digo, no todos los planetas la desprenden, aunque es de imaginar que éste debe ser uno de ellos. Si no, Shmǝnȼęɣ no lo hubiera elegido –le explicó sin detenerse.

Quitando los planetas capaces de emanar dicha energía, las naves en sus trayectos más largos se recargaban normalmente por medio de alimentadores que la producían de manera artificial en infinidad de aeródromos estratégicamente repartidos por todo Kiáldinachs. En eso no diferían demasiado del modo en el que lo hacían en la por entonces lejana galaxia de Shambhala. Incluso, diría, al modo en el que en la Tierra los vehículos híbridos se ven obligados a acudir a cada poco a un póster de energía o una electrolinera para su recarga.

Mientras se encontraban absortos en aquella conversación intrascendente avanzando por inercia en fila india tras Shmǝnȼęɣ, de repente éste paró en seco. Se quedó quieto dándoles la espalda. Y sin llegar a girarse ni decir nada, les indicó con el brazo levantado y el puño cerrado que no se movieran. Al parecer estaba percibiendo algo.

Como un predator, usó el modo de visión térmica del udyat, haciendo que éste refulgiera en un haz turquesa intenso que se internó entre las plantas como un puntero laser.

A continuación, como por arte de magia, haciendo uso de su poder mental, Shmǝnȼęɣ desapareció para trasladarse hasta algún otro lugar.

—¿Pero adónde a…?

Arturo no tuvo tiempo de acabar la frase. Instantes después Shmǝnȼęɣ volvió a materializarse. Pero esta vez salió de entre los matorrales a pie, apartando las plantas con la mano, mientras del otro brazo traía agarrado por el pescuezo a un áldinach.

El susto fue tremendo. Los cuatro se quedaron atónitos al verlo. Aunque, mirándolo bien, Arturo se dio cuenta desde un primer momento de que aquel ser era algo diferente a los que ya había visto. Era peludo y blanquecino como un ratón de laboratorio, pero a diferencia de los que había venido viendo hasta ahora en D||-lio, tenía un rostro afable y asustadizo. Además, apenas medía metro y medio de altura, siendo incluso más bajo que ellos. Se notaba el miedo en sus pequeños ojos hundidos. Aquel ser parecía no ser más que una simple cría de áldinach.

Ya en mitad de la senda en la que Arturo y el resto habían quedado –y que Shmǝnȼęɣ había abierto a base de machetazos durante el viaje de ida–, Shmǝnȼęɣ le arrimó un aparatejo pequeño a la garganta que hizo que los gruñidos de rata atrapada que emitía el áldinach hasta ese momento, pasaran a convertirse en una voz robótica perfectamente entendible. –Como si estuviese hablando alguien al que le han practicado una traqueotomía–. Aquel artilugio era un traductor universal de clase 4. Algo anticuado, aunque tampoco los idiomas cambiaban tanto como para quedar obsoleto. Era capaz de traducir idiomas y dialectos hasta alcanzar las seis cifras –es decir, cientos de miles–. Al ver que funcionaba, Shmǝnȼęɣ se lo anudó a la garganta como un barrilete al cuello de un San Bernardo de salvamento. Después, cogió un pequeño auricular inalámbrico –en principio para humanos–, le estiró la oreja como a un niño malo, y lo metió dentro. Hasta el oído. Como un supositorio. –Difícilmente podría volver a salir de allí sin cirugía–. Luego posó al áldinach en el suelo sin llegar a soltarlo.

—¡¿Qué hacías espiándonos ahí detrás escondido?! –le interrogó a continuación con voz firme.

Aún entre lamentos, aquel ser comenzó a hablar.

—No, por favor, mi intención molestaros no era poderoso señor –fueron sus primeras palabras–. Vivo aquí desde el comienzo del último sossu.

—¿Y qué hace un ser como tú viviendo solo en un lugar como éste? –quiso saber Shmǝnȼęɣ–. Y por tu bien, más vale que la respuesta me convenza.

—Soy un machine, mi señor. Un poblador corriente de las tierras del Imperio. No sirvo a la Guerra ni a la Ciencia, no tenéis temerme por qué.

—¿Temerte? –contestó sorprendido por lo que le pareció una insolencia–. En todo caso debieras ser tú quien temiese a quién te mantiene alzado –dijo levantándolo de nuevo un palmo–. No es a mí a quien han atrapado.

Mientras hablaba, el pequeño áldinachs se limitó a patalear en el aire.

—Por otra parte, que seas un machine no explica que vivas al margen de tu comunidad. Sé que en este planeta no ha habido nunca ninguna colonia aldina establecida –continuó Shmǝnȼęɣ.

—Razón lleváis, pero no lo elegí yo, poderoso señor. Viajaba a bordo de un transporte estelar junto a mis ascendientes cuando avería sufrimos y los sistemas de soporte de la nave redirigieron-nos a este planeta por sus condiciones óptimas para la vida. Pero antes de que consiguiéramos aterrizar, más de sí no dio la nave. Los motores, pararon. Nosotros, nos estrellamos. Soy el único superviviente. Ellos… sangre de mi sangre… todos muertos. Yo… herido. Ya he sanado. Desde entonces malvivo aquí. ¡Oh señor de los ultramundos, perdóneme por espiaros! Os he oído y la curiosidad me ha vencido. Evitarlo podido no he. Asegurarme quería de que no estaba soñando.

Por lo que contaba se podía decir que aquel áldinach era una especie de Tarzán. Un Mogli del Infierno o algo parecido. Aunque algo más civilizado al no haber quedado huérfano siendo un bebé, sino ya algo más crecidito. Y desde luego con más pelo; ¡mucho más peludo que ambos!

Acto seguido Shmǝnȼęɣ lo volvió a posar en el suelo, y mientras decidía qué hacer con él, aquel curioso ser prosiguió hablando mientras no dejaba de mostrar las arrugadas palmas de sus manos como si pretendiera dar a entender que no escondía nada.

—Nunca había visto a nadie de la otra gran raza. Pero si bondadoso lo suficientemente fuerais, como dicen que sois, de llevarme con vos en vuestra travesía a otros mundos al otro lado del Hades, sacándome de aquí, yo fielmente os serviré en lo que pidáis. Lo haré, de verdad que sí.

Tal vez de habérselo topado solos, Arturo y los demás habrían estado aterrados, pero la verdad es que con Shmǝnȼęɣ en el grupo, aquel ser llegaba a dar hasta algo de lástima. Arturo solamente esperaba que a Shmǝnȼęɣ no le diese por matarlo. Era un áldinach, sí, pero uno lamentable en cualquier caso. Metafórica y literalmente estaba pidiendo piedad a gritos. Aunque al mismo tiempo, cabía pensar que un tipo tan solitario como Hor Shmǝnȼęɣ, no iba a tener ninguna intención de aceptar su propuesta de servidumbre ni nada que entrañase un riesgo para el grupo. Sin embargo, al parecer, a tenor de lo que iba a terminar decidiendo, la bondad humana se ve que también era mayor en las gentes de Tushita Nāga. O tal vez, tan solo fuese la idea de poder tener un sirviente la que no le desagradó del todo. Incluso puede que sus valores le impidieran matar a sangre fría a nadie que no considerase una verdadera amenaza, y aquel áldinach no lo era. En cualquier caso, y fuese por los motivos que fuera, parecía haber tomado ya una decisión al respecto.

—Está bien, puedes venir, pero como intuya el más mínimo ánimo de traicionarnos, te arrepentirás toda la eternidad –fue la respuesta de Shmǝnȼęɣ. Y lo cierto es que sonó muy convincente.

Los chicos no fueron capaces de decir nada ante aquel gesto por su parte. No sabían cómo interpretarlo. Quizás pensó que el mejor modo de vigilarlo mientras estuvieran en aquel planeta –una vez que había decidido no matarlo– era tenerlo cerca. Todo pasó demasiado rápido. Por lo que al principio se hizo raro seguir como si nada en dirección a la nave en su compañía. Todos en fila. Mientras éste les lanzaba alguna que otra mirada furtiva, aunque asustadiza, desde la espalda de Shmǝnȼęɣ, que seguía en cabeza y se mostraba tan seguro de sí mismo, que ni siquiera se había molestado en atarle las manos.

—A este ritmo de incorporaciones sorpresa vamos a tener que hacernos con un microbus estelar –ironizó Aries entre dientes para que Arturo le oyese.

A Suk el comentario no le hizo gracia. Tuvo la sensación de que la estaba metiendo en el mismo saco que a aquel ser infernal recién incorporado, por lo que le dedicó a Aries una mirada bruceleeriana.

Arturo forzó una sonrisa.

Durante los días siguientes a aquel fortuito encuentro, Raykhi, ya que así se hacía llamar aquel ser pequeño y peludo –y que tan solo es una humanización de un nombre que sonaba más bien como a ladrido de chihuahua– les contó a los chicos diversas historias sobre el rincón del universo del que procedía. Les habló durante horas sobre los machines: todos los habitantes de Irkalla que no se encontraban al servicio de la Ciencia o de la Guerra. Y cómo éstos, aunque horripilantes a juicio de Arturo, vivían de una manera que, por como lo contaba, era muy similar al modo en que se había venido haciendo en la Tierra en tiempos feudales. Todos los pobladores del Imperio esperaban fervorosamente que llegasen los días en que los científicos tred||ópilos dieran con la solución de lo que para ellos era el enigma de la vejez y la muerte, fuente de su sufrimiento eterno. Y, gracias a sus descubrimientos, poder llegar a ser seudoinmortales. Como los predilectos o hijos del primer cielo, habitantes del ultramundo, que es como en su caso llamaban a los longevos y demás miembros de los clanes de Tushita Nāga.

Por supuesto, Arturo y el resto en ningún momento le revelaron quiénes eran en realidad. Aunque no debió resultarle difícil deducir que, fueran quienes fuesen, debían estar huyendo de las fuerzas aldinas.

En cuanto a la Guerra, según contaba, los áldinachs solo podían ser nombrados Oficiales del Ejército del Imperio y ocupar puestos en el Alto Mando Aldino, al ser los daimonds la clase guerrera. Lo normal era que al Alto Mando solo lograran acceder miembros de la casta de Lores. Pocos eran los que demostraban unas cualidades sobresalientemente horribles como para saltarse ese requisito. Por ello, ser elegido era todo un honor del que toda la sangre de su sangre –o lo que venía a ser lo mismo: su familia– podía presumir gustosa. Y es que al igual que en la antigua Grecia, que fuesen seres mortales les hacía tener gran obsesión por que sus nombres sobreviviesen a sus propias muertes. Diríase incluso que hasta enfermiza. Su mayor recompensa era entrar a formar parte de la acotada lista de los más heroicos en la lucha por conseguir la vida sempiterna. Hasta entonces, ser recordado, era la forma que más se asemejaba a alcanzar la vida eterna.

—¿Quieres decir que estás a favor de la guerra? Por tu tono pareces sentir gran admiración por esos asesinos –preguntó Arturo con cierto estupor al oír las palabras de Raykhi.

—¿De verdad? Ofenderos no he querido. Pero –siempre había un pero–, no puedo negar luchan por la mejora de nuestra situación. Sus vidas arriesgan por nuestras. No todos los machines los métodos comparten del Imperio en su camino de conseguir el Gran Objetivo, solo nadie habla abiertamente de ello. Todos callan. Nergal y sus Generales cuestionados jamás son. Aquí, debilidad pagáse con la muerte –dijo con voz asustadiza–. Cuestionar al Alto Mando herejía es.

—Callar, asumir y sufrir. Sumisión o morir –recitó Shmǝnȼęɣ de memoria.

—Sí, esas son las normas del Imperio como bien sabe su alteza –confirmó Raykhi dándole un trato a Shmǝnȼęɣ que no le correspondía–. Y si sincero con vos he de ser, respeto mío merece sacrificio suyo altruista.

—¿Altruista? Esos soldados tan solo buscan la fama y la gloria propias –le contradijo Aries–. ¡Tú mismo lo has dicho!

—También persiguen beneficiar a muchos. Mientras que las vidas que arriesgan suyas tan solo son.

—Liberar las almas del infierno para que anden a sus anchas por toda la eternidad a lo largo de todos los mundos de An… no parece un fin tan honroso –le porfió de nuevo.

—Ninguna vida debería perderse en esta absurda disputa. Nadáis contra corriente –señaló Suk–. Lucháis contra las reglas naturales que impone Taiji An. Es como si intentaseis matar a todos los pájaros que os salieran al paso por el mero hecho de que ellos pueden volar y vosotros no. ¿De qué os serviría?

Raykhi solo pudo responder encogiéndose de hombros y ladeando la cabeza.

Aquel ser de aspecto furbyano no es que fuese un portento en oratoria. Y el traductor tampoco es que jugase de su parte. No quería meterse en ningún charco ni ofenderles, por lo que intentaba medir cada palabra. Además, se le veía bastante bajo en cuanto a su autoestima. A medida que lo fueron conociendo se dieron cuenta de que apenas se valoraba y de que creía no valer para nada. Ni siquiera era capaz de camuflar su pelaje. De manera que pasaba todo el tiempo transmutado con el pelaje blanquecino. Su baja autoestima y sus lamentos al respecto llegaban a ser en ocasiones del todo insoportables. Definitivamente un tormento de otro mundo.

Para sorpresa de todos, tras uno más de aquellos autolamentos hiperextendidos en el tiempo y –en definitiva– soporíferos, con los que a cada dos por tres los atormentaba, Shmǝnȼęɣ, que había estado atendiendo desde la distancia, decidió acercarse, mirarlo a los ojos y, con lo que parecía ser una especial habilidad y tacto para dirigirse a quienes andaban bajos de moral, le dijo:

—No pienses que no vales para nada, machine. El Gran An es sabio y da utilidad a todas sus criaturas. Todo aquel que de una manera u otra es capaz de ayudar a los demás, tiene un hueco en este universo. Piensa que hay ciertos defectos que bien manejados brillan más que algunas virtudes. Y es que la valía no la miden un puñado de músculos ni un talento innato, sino lo que es logrado con esfuerzo. La valía nace de lo que hacemos de nosotros con lo que nos es dado. Sólo aquel que se atreve a encararse de frente con las adversidades, sin temer las consecuencias, es digno de llamarse a sí mismo valiente. Sólo el que se enfrenta contra lo que cree imposible, terminará consiguiendo lo que en realidad era posible. Todo se encuentra en tu cabeza pequeño machine. Es puro poder de autoconvencimiento. Empieza por eso. Si logras soñar con algo y crees en ello, podrás llegar a conseguir cualquier cosa que te propongas.

A continuación Shmǝnȼęɣ le revolvió un instante con una de sus enormes manos el pelo grasiento de la cabeza como a un cachorrillo obediente y regresó de nuevo hasta donde se encontraba previamente en el interior de la nave.

Desde luego el escueto discurso además de bienintencionado, había sido apropiado. Al menos a Arturo le llegó. Cada vez le costaba más hacerse una idea global de aquel guerrero. Por un lado era fiero y seco, por otro, arrastraba un halo de apesadumbrado consigo, y en el fondo, ¿era tierno y comprensivo? Cuando uno menos lo esperaba se arrancaba con algo profundo de aquel estilo. Resultaba evidente que hasta los bala perdida de la primera realidad de An llegaban a ser mejores personas que la mitad de las almas de la Tierra. Hor Shmǝnȼęɣ había sido uno de los personajes más destacados en la larga Historia de la Alianza, dentro y fuera de Tushita Nāga –que se dice pronto y se tarda algo más en visualizar, si es que acaso se consigue– por lo que aun con todo lo ocurrido en la Tierra, continuaba siendo un dechado de virtud.

En cualquier caso, ni por esas iba a cambiar el ánimo de aquel pequeño ser peludo. Por lo visto, aún le quedaban por oír unos cuantos sermones más antes de empezar a quererse y valorarse a sí mismo, si es que alguna vez llegaba a hacerlo.

A Aries parecía darle entre miedo y asco la presencia de Raykhi en el grupo y no había puesto ningún interés en disimularlo. Se cuidó muy mucho de acercarse a él durante todo el tiempo que se mantuvieron en el planeta. No le quitaba el ojo de encima cuando lo tenía cerca.

Zinda y Suk, sin embargo, sin llegar a ser con él mucho más hospitalarios, de momento se mostraban más bien indiferentes ante su presencia.

Arturo en cambio, no podía evitar que hasta cierto punto le pareciera simpático de ver. Surrealista al más no poder. Era como tener algo parecido a una cría de oso panda y demonio de Tasmania –con más de demonio que de Tasmania–, caminando sobre dos patas ¡y encima hablando! Y es que en los mundos de An, sin excepción, nacían criaturas altas, bajas, guapas y feas. Aunque respecto a este último punto, en el caso de Irkalla, se tratase siempre de criaturas feas, aún más feas, espantosas o realmente pavorosas. En esa escala, al menos Raykhi no pasaba de feo raso.

—La verdad, no veo el porqué de que le tengas tanto miedo –interrogaba Suk a Aries en el interior de la nave.

Shmǝnȼęɣ había acudido junto a Raykhi hasta un lugar no muy lejano, en el que el pequeño áldinach aseguraba que podrían hallar gran cantidad de alimentos.

—No se trata de miedo –respondió con desdén–, sino de desconfianza –quiso aclarar intentando no mostrarse temeroso ante Suk.

—¿Hasta el momento te ha dado algún motivo para desconfiar de él?

—¡Es un áldinach! Su alma ha sido condenada de manera eterna por sus actos en anteriores vidas. ¿Necesitas más motivos? Son astutos y nunca sabes qué pueden estar tramando. Ni siquiera sabemos si todo lo que nos ha dicho es mentira o si forma parte de alguna trampa.

—Quizás también aquí existan unas almas menos malas que otras, ¿no? –opinó Arturo incorporándose a la conversación–. No me extrañaría que la suya hubiese llegado hasta aquí no tanto por mala, ¡sino por depresiva! ¿Quién sabe?, a lo mejor en su caso incluso consigue volver a ascender algún día.

—¿Un alma de Irkalla volviendo a ascender? Ya claro, ¿y qué más?

—¿Es que habías conocido antes a algún machine?

—¿A qué viene eso de si había conocido a algún machine? ¿Cómo iba a haberlo hecho? ¿Es que tú tienes amigos áldinachs? –preguntó exasperado–. Y permíteme que te diga que lo de que haya almas “menos malas” en Irkalla lo veo un tanto… como decirlo, ¡un disparate! Bastante malas son algunas en la Tierra y aún no han descendido, ¡imagínate lo que tiene que haber por estos lares! –contestó intentando ser tajante.

—¿Ah, sí? ¿Un disparate? –intervino esta vez Suk mientras picaba algo de comida: unas cortezas desecadas–. ¿Por qué? Quizás sí, o quizás Taiji An no haya dicho aún su última palabra. Puede que Arturo lleve razón. Tal vez sus reglas no sean eternas como nos pensamos, y como todo lo que hay dentro de él, con el tiempo éstas también varíen.

—Además, si hay almas tan malas en nuestro planeta sencillamente es porque aún no ha llegado el Tao para barrerlas de la faz de la Tierra como se merecen –volvió a la carga Arturo–. No han tenido ocasión de ir a otro sitio. Pero descuida, que les llegará su hora. Algunas han comprado demasiadas papeletas durante sus distintas vidas para esa tómbola.

—¿Podríais dejar de discutir? Gracias –les cortó Zinda hastiado, que comenzaba a añorar un poco del silencio sepulcral de sus días en D||-lio.

Aries no parecía estar demasiado de acuerdo con esa teoría sobre la posibilidad de readmisión en el Purus Ago de almas de Irkalla y miraba a Arturo de reojo notablemente molesto de que no opinase igual que él sobre Raykhi. La suya era una afirmación sin fundamento.

—Seguramente sepas tú más que yo, Aries, lo admito  –prosiguió Arturo intentando llegar a un punto de encuentro– pero te estás haciendo una idea de él sin darte la oportunidad de conocerlo. Solo porque es un áldinach ya lo has sentenciado. No le has dado la oportunidad de darse a conocer. ¿Qué dice eso de ti?

La actitud más abierta de Arturo no dejaba de sorprenderle a Aries, que tampoco tenía ganas de seguir discutiendo. No obstante, podría decirse que comenzaban a hacerse visibles las diferencias de carácter entre ellos. Arturo no solía prejuzgar gratuitamente. A fin de cuentas –llegó a pensar Aries– siendo el elegido hasta cierto punto era comprensible que tuviese una catadura moral más elevada. ¿Pero darle el beneficio de la duda a un alma del Inframundo? Su gesto arrugado de Sar pei dejaba claro que no estaba de acuerdo con eso; para nada.

En aquel momento una de las puertas laterales de la nave se abrió de sopetón tal como lo hubiera hecho la persiana metálica de un comercio tras un fuerte tirón del tendero, dándoles un susto tremendo. Llevaban un rato de cháchara completamente ajenos al resto y habían bajado la guardia.

Se trataba de Shmǝnȼęɣ y Raykhi para alivio de todos. Regresaban cargando un buen puñado de víveres. Al comprobar que eran ellos, el nivel de tensión volvió a decrecer, aunque sin llegar a desaparecer del todo. Sencillamente, tras el súbito e imprevisto agarrotamiento de sus cuerpos al pensarse descubiertos, regresaron a los niveles de alerta previos. Los mismos en los que se habían mantenido desde que habían comenzado su huida.

—Anda, ¡mira!, si había dicho la verdad sobre lo de encontrar alimentos –soltó Suk con sorna.

A Aries le ponía del hígado que Suk opinase y se expresase con tanto descaro después de haberse acoplado al grupo. Esperaba –no sé–, que al menos fuese un tanto más humilde o comedida hasta haberse ganado la confianza del resto. Ella en cambio había dejado claro que no estaba para convenciones sociales. Sus opiniones siempre resultaban directas y certeras, como flechas saliendo de un arco. Y sus mordaces comentarios siempre llevaban algo de veneno no mortífero que irritaba la piel fina y pecosa de Aries. Detrás de tanto roce y tanta chispa, Arturo llegó a pensar que incluso pudiera haber algo de química entre ambos.








LOS FOLYS DE TEELVA







—¿La amiga del chico desaparecido, verdad?

El policía de la entrada ya le había advertido a Dana de que avisaría de que iba para allá –en realidad, de que lo había hecho ya–, así que tampoco se sorprendió demasiado cuando aquel segundo agente que custodiaba la puerta del garaje del edificio se dirigió a ella de ese modo al verla aparecer.

—Sí –respondió escueta–, soy yo.

—Está bien, puedes esperar en ese muro –le contestó algo seco y chulesco entre masque y masque de un chicle con olor a eucalipto.

Dana obedeció procurando no molestar. Estaba claro que comprobar tarjetas personales y matrículas en la puerta de un garaje, no era con lo que había soñado aquel chico cuando decidió dedicar su tiempo a preparar la oposición para ser policía.

Era viernes y poco más de la una y media del mediodía. Y aunque el horario de fin de servicio estaba fijado a las tres, pronto comenzaron a desfilar a cuenta gotas de camino a la salida, un sinfín de coches de gama media conducidos en su mayor parte por hombres de mediana edad y sueldo medio. En general, todo bastante mediocre, aunque alguno –habría que decir– con ínfulas, gafas de sol y reloj, de nuevo rico.

Más tarde, después de casi dos horas apoyada en el muro; teniendo la vista ya cansada de intentar discernir la cara del subinspector a través de las ventanillas de todo coche que abandonaba la Jefatura; y habiéndose realizado ya el relevo en la puerta –ya que los policías uniformados si cumplían con sus horas de servicio hasta el último minuto–, Dana comenzó a pensar que aquel día el subinspector no debía haber ido por el trabajo. Eran casi las tres y media, y desde hacía quince minutos no salía ningún coche.

En aquel momento, mientras lamentaba el haber perdido la mañana, y justo cuando resignada se disponía a irse, el sonido de un viejo motor de gasolina rugió como el león de la Metro Goldwym Meyer desde el interior del garaje. El sonido se hizo más nítido a medida que comenzó a subir por la rampa hacia la salida.

Que el coche que conducía, a pesar de ser antiguo –un Volkswagen Corrado negro VR6 Storm de 190 CV–, estuviese tan bien cuidado, no le sorprendió lo más mínimo. –El coche, encerado, lucía tal cual lo había sacado en su día del concesionario, salvo por un único añadido: unas nuevas llantas del fabricante original, de 17 pulgadas, que le daban mayor lustre–. Que el subinspector fuese el último en abandonar su puesto de trabajo, tampoco. Le encajaba con la vaga idea que se había hecho de él. Le había bastado verlo desenvolverse una sola vez para llegar a la conclusión de que, aunque algo perdido con el caso, aquel hombre era un profesional. Por fortuna no se había equivocado con él. Ayensa no se regía por horarios aburguesados y acababa cuando acababa el trabajo. Y por lo visto, tampoco era de los de seguir modas pasajeras. Cuando algo le gustaba, lo cuidaba, y no le daba por cambiarlo ante la primera novedad ostentosa y llamativa que le pusieran delante. –De hecho, su reloj de faena, era un Casio digital al que había cambiado ya cuatro veces la pila–. Ayensa era alguien que avanzaba por la vida ajeno a influencias no autoimpuestas. La personificación de una antigua virtud griega encarnada: el sophorsyne, la estabilidad y el equilibrio en el gobierno de la propia vida. A Dana le reconfortó saber que había acertado al juzgarlo.

El subinspector se despidió del policía de la entrada con un simple gesto hecho con la mano que tenía apoyada sobre el volante. Ni tan siquiera miró hacia el otro lado de la salida, justo donde ella lo esperaba apoyada en el muro. Dana aún dudo un instante en asegurarse de si de verdad era él, o si sólo eran sus ganas de que lo fuese, por lo que por un momento casi se marcha sin decirle nada y sin que éste la viese.

—Agente ¡espere! ¡Agente Ayensa, por favor, espere!

Ya con medio morro metido en la carretera y con el motor acabando de despertar de su letargo, frenó al oír que alguien gritaba su nombre. Algo confuso, finalmente y tras haber abierto la ventanilla consiguió ubicar aquella cara.

—Dana, ¿verdad? De la clase de Arturo. ¿Su amiga de la playa, no es así? –Recordaba vagamente haber hablado con ella cuando procedió a interrogar a todos los alumnos que acudían a diario a su clase. Su nombre se encontraba emborronado con los de los demás entre sus notas. Y si había algo que no había dejado de hacer, era repasarlas una y otra vez con la esperanza de descubrir en ellas algún detalle que le saltase a la vista como saltan las palabras a los que hacen sopas de letras. Aunque para él, aquel hábito fuese mucho más que un mero pasatiempo.

Dana sonrió complacida. Le había gustado que recordase cómo se llamaba, y sobre todo, que se refiriese a Arturo como si aún siguiese vivo; eso era justo lo que ella sentía.

—Sí, la misma. Debo hablar con usted. Verá, creo que he descubierto algo. Si estoy en lo cierto, puede que sean los miembros de toda una organización a nivel mundial los que han llevado a cabo su rapto –dijo de sopetón convencida, a pesar de ser consciente de cuál podría ser la reacción que una afirmación como aquella despertaría en el subinspector. Pero después de varias horas pensando en el mejor modo de decírselo, y tras correr hasta el coche apresurada, le había salido así–. He recopilado varios artículos y…

—Espera, para, antes de que sigas, estoy bloqueando la puerta. ¿Por qué no me has llamado? Te hubiera conseguido un pase de visita para hablarlo con más calma. Le dejé mi tarjeta a vuestra Directora por si alguno recordabais algún dato.

«…y recordad, si alguno ve algo raro o cree saber que puede haberle sucedido a vuestro compañero, hacédmelo saber por medio de vuestra Directora», recordó entonces Dana–. «¡Es cierto! Cómo puede habérseme pasado. Más de dos horas aquí tiradas para nada», se lamentó mentalmente al recordar sus palabras.

En cualquier caso, ya era verano, hubiera sido un auténtico reto dar con la Directora en aquellas fechas. No es que fuese dando su dirección y teléfono a todos los alumnos, y el centro en esos meses permanecía cerrado. Aunque seguramente, con un par de gestiones, y otro par de llamadas, habría terminado llegando hasta ella. De todos modos ya era tarde para plantearse nada de todo aquello.

—Ni me acordaba, lo siento, pero es que…

—Debe importarte mucho ese chico –volvió a interrumpirla.

—Solo hago lo que creo que es correcto. Sé que él no hubiese hecho menos por mí –contestó algo ruborizada. «Aunque le costase tanto demostrarlo.»

—¿Cómo has venido?

—Caminando –contestó señalando con un dedo acusador hacia su calzado, después de haber puesto el pie en punta, con el empeine estirado como una bailarina de ballet durante un movimiento de battement tendu.

—¿Quiere eso decir que vives cerca?

—No tanto en realidad. A final de la playa, por la Cícer, en la zona de Guanarteme. Pero aún no tengo edad para tener coche. Hubiera traído la bici pero, no estaba segura si habría donde dejarla.

—Está bien, hagamos una cosa. Sube, rápido, o conseguirás que ese policía de ahí detrás me llame la atención, ya lo veo algo inquieto –dijo de una manera amable buscando su complicidad e intentando ser cortés–. Te alcanzaré a tu casa y así aprovechas para contarme qué es eso que has averiguado, ¿te parece?

Algo más relajado que cuando fue por el instituto, puede que por el tiempo transcurrido ya desde lo sucedido, el subinspector le resultó a Dana una persona encantadora. Asintió ante su propuesta casi sin dudarlo, y tras bordear el coche por delante del capó mientras él la observaba admirando aquella energía que desprendía, se sentó en el asiento del copiloto.

—¿Lista para irnos?

—Espere, aún no –contestó preocupada por la potencia que pudiera imprimirle a aquel coche clásico mientras buscaba con su mano el enganche en el que introducir el cierre del cinto–. Sí, ahora sí. Creo que ya podemos irnos –afirmó tras oír el ¡clic!

****

Pasados varios días –el doble de largos de lo que habría sido habitual en la Tierra– refugiados en aquel planeta, cuando Shmǝnȼęɣ consideró que ya debía existir menor peligro de ser descubiertos, proseguirían con el viaje a través de los territorios de Irkalla. Y le gustase a Aries o no, lo harían junto a Raykhi, aquel nuevo y peludo compañero de aventuras, que sin saber muy bien cómo, había terminado integrándose en el grupo. Una vez más, por decisión irrevocable del capitán; único tripulante; dueño y señor, de la que hasta entonces era la única nave de rescate enviada por la Alianza a por ellos desde Tushita Nāga.

El plan de Shmǝnȼęɣ consistía en atravesar Kiáldinachs justo por el medio de sus dominios hasta terminar topándose con alguno de sus Taos centrales durante la travesía. Ya que según decía, por el centro, en las regiones más densamente pobladas, sería precisamente por donde podrían pasar más inadvertidos.

—Un mosquito solo es un mosquito lejos de la nube de mosquitos –había dicho de manera un tanto alegórica.

La ventaja que tenían era que nadie sabía que habían sido rescatados por él y que huían en una nave de su propia flota. Y Arturo, habiendo sido liberado de la presión que suponía tener que ser él quien tomase las decisiones importantes, y con confianza plena en que un guerrero como Shmǝnȼęɣ debía saber bien lo que se hacía, ni siquiera cayó en la cuenta de lo arriesgada que en realidad era su propuesta. Qué podía saber él del peligro que entrañaba. Por encima de todo, tanto él como los chicos confiaron plenamente en Shmǝnȼęɣ.

Al poco del despegue, después de abandonar la atmósfera de aquel lejano planeta, le imprimieron a la nave una velocidad hiperlumínica. No pasaría mucho rato antes de que los sistemas de la nave advirtiesen de que se hallaban próximos al corazón de los dominios aldinos en Irkalla, momento en el que Shmǝnȼęɣ ejecutó una serie de comandos y volvieron a adquirir una velocidad de desplazamiento acorde a los parámetros estándar para trayectos intersistémicos.

Ciertamente el tráfico espacial se fue volviendo más denso cuanto más se iban acercando a las inmediaciones de Tréd||ox. Según aseguraba Shmǝnȼęɣ, en aquellas regiones interiores, los controles en torno a los Taos de las fuerzas irkallanas se volverían más laxos. De lo contrario, el atasco monumental de naves habría colapsado media galaxia.

Desde el interior de la nave, a lo lejos, comenzó a divisarse flotando un nuevo mundo habitado. Parecía que iba a quedar atrás como quedan los países intermedios en un vuelo transnacional al verlos pasar por la ventanilla durante el trayecto, pero sorprendentemente Shmǝnȼęɣ decidió redirigir el rumbo hacia él. El giro fue algo brusco. La decisión de parar, también. No parecía que formase parte del plan original que tenía previsto, sino más bien, producto de una decisión de última hora. –Unánime, como todas–. Una escala imprevista cuya razón que Shmǝnȼęɣ no explicitó, y que Arturo en ese momento no alcanzó a comprender.

—Ese de ahí es…

—Teelva –se le adelantó Raykhi a Shmǝnȼęɣ con un tono que recordaba al de E.T diciendo «mi casa.»

Shmǝnȼęɣ asintió.

Ya próximos a entrar en el planeta, mientras lo sobrevolaban, pudieron observar por las escotillas laterales el trasiego continuo de naves entrando y saliendo de Teelva como si fuera hora punta en Irkalla. Arturo se percató de que no había controles de acceso al planeta a la manera de fronteras –por así decirlo– y que cada nave entraba y salía por donde quería. Además había una gran cantidad de chatarra espacial orbitando a su alrededor; de ella solo era posible esquivar los pedazos más grandes, principalmente los restos de antiguos satélites de comunicación. Los trozos metálicos más pequeños, eran desplazados al paso de las naves como bolsas de plástico en un mar contaminado. Teelva era un mundo caótico propio del Inframundo. Y a pesar de contar con la presencia de daimonds integrados en el destacamento sectorial de las fuerzas del Mando Aldino, a nivel local, lo que reinaba era cierto tipo de anarquía. Los Señores de Irkalla tan solo querían su parte del pastel de todo aquel trasiego. No exigían cumplir más norma que la total sumisión a sus deseos. Así que, aunque existía una jerarquía que no se discutía, fuera del ejército, todo el mundo hacía lo que le daba la maldita gana.

Una vez en tierra, con la nave recién aterrizada tras una leve polvareda, y después de que Shmǝnȼęɣ les lanzara unas cuantas prendas y harapos con los que contaba en la nave, se dispusieron a salir al exterior. Aunque no sin antes haberlo debatido –más o menos–.

—¿Para qué hemos parado aquí? ¿Es que has perdido el juicio? No pienso bajarme de esta nave –se opuso en redondo Arturo bastante temeroso de lo que pudiera esperarles fuera. Una cosa era atravesar sus dominios pasando inadvertidos, y otra muy distinta aprovechar para hacer turismo.

—Muy bien, si quieres puedes quedarte aquí vigilando la nave. El resto poneros por encima algo de lo que veis ahí –dijo señalando la tonga de ropa que acababa de tirarles–. En cuanto bajemos no se os ocurra separaros de mí. Y no interactuéis con nadie.

—¿Quedarme aquí solo?

—Tranquilo, no tienes por qué sufrir, Raykhi se quedará contigo para hacerte compañía.

Arturo miró hacia él y vio como éste asentía en silencio con una sonrisa juguetona.

—Él y yo solos, ¿aquí? ¿El humano más buscado por los áldinachs, solo junto a un áldinach, en un planeta plagado de áldinachs, ¡en el medio del Imperio de Kiáldinachs!? «Definitivamente alguien aquí ha perdido un tornillo». Está bien, ¡iré, iré! –aceptó resignado–. Pero que conste que me parece una locura haber venido hasta este sitio.

Una sonrisa pareció dibujarse en los ojos de Shmǝnȼęɣ durante no más de una breve fracción de segundo. Arturo supo entonces que aquella era la respuesta que esperaba. ¡Pues claro que no iba a dejarle solo!, ¡qué estupidez! Pero ya era tarde para seguir discutiendo; había aceptado.

—Tomad, untaros la cara con esto –dijo lanzándoles un par de latas de algo parecido al betún.

Arturo miró la lata que había cogido al vuelo contra su pecho con extrañeza.

—Si queréis pasar por inhumanos más vale que parezcáis auténticos pordioseros –añadió Shmǝnȼęɣ.

Le hicieron caso. Y seguidamente, con parte de los harapos que ya habían comenzado a ponerse, se cubrieron las cabezas como frailes capuchinos.

Estaban en la mayor ciudad de Teelva: Zafiria, cuyas calles se encontraban cubiertas de una grava de piedritas pequeñas y negras que rechinaban al paso: picón volcánico. Los edificios y construcciones –pequeñas, de una o dos alturas a lo sumo y construidas con ladrillo de lava seca–, no eran lo que se dice los propios de una urbe moderna. Las fachadas estaban descuidadas, polvorientas y ruinosas; las azoteas carecían de tejados, en su mayoría eran planas y transitables como las de una antigua ciudad arábiga. La metrópolis –eso sí– era inmensa. De orografía perfecta: llana y sin una sola cuesta. Además, era como si no hubiese ido creciendo y adaptándose a los cambios con el paso del tiempo –añadiéndose nuevas edificaciones a las ya habidas en un primer momento, y que, en mayor o menor medida, hubieran ido haciendo que el mapa original de la ciudad se hubiese ido retorciendo–. No parecía haber ninguna construcción reciente. Ninguna que destacase. Ninguna que brillase o que no estuviera llena de tierra. Como si la urbe hubiera permanecido así desde siempre. Como si los actuales moradores ya la hubiesen encontrado abandonada y la hubiesen ocupado sin molestarse en cambiar nada. En definitiva, aquella era una ciudad en ruinas desde a saber cuándo; de ventanas sin marcos ni cristales; y aun así, habitada. Una cuyo aspecto hacía que pareciera salida de la mente de Tim Burton en un día de moral baja.

—No me preguntes qué, pero este sitio tiene algo que me recuerda a Detroit –opinó Aries nada más bajarse en una primera valoración.

Después, y tras haberse alejado ya considerablemente del lugar donde había quedado oculto su incógnito medio de transporte espacial, comenzaron a callejear a través del núcleo urbano. Estaba abarrotado. Como si se tratase de una calle peatonal plagada de comercios durante fechas navideñas en una ciudad cualquiera.

A medida que se aproximaban al centro el bullicio fue en aumento. Toda la zona estaba repleta de aquellos seres peludos. El ambiente estaba impregnado de un fuerte olor a orines y heces, y aunque literalmente era un olor inhumano, resultaba soportable con esfuerzo. Costaba, eso sí, no llevarse la mano a la boca.

Al menos entre la muchedumbre no parecía haber una presencia importante de soldados daimonds, y después de un rato caminando, los pocos que se veían aquí y allá, parecían estar más bien fuera de servicio. Como ya se había encargado de explicarles Raykhi antes de quedarse solo en la nave, allí en su mayor parte residían machines y un contado número de esclavos inhumanos. En una proporción aproximada de 70-30, para más señas.

El hecho de dejar a Raykhi solo en el interior de la nave estando el resto ausente, como todo lo demás, había sido idea de Shmǝnȼęɣ. Y es que a pesar de haber decidido darle una oportunidad, era demasiado alto el riesgo de que en un lugar como aquel, al ver a sus congéneres, pudiera delatarlos si lo llevaban con ellos. Había preferido ordenarle que se quedara y aguardase dentro. Dejándolo por el bien del grupo y el suyo propio, encerrado en la bodega de carga a la espera. Desde donde –sobra decirlo– no tenía ninguna opción de fugarse.

Al parecer, hasta Zafiria solían llegar ladrones, descuideros, piratas espaciales, y todo tipo de sabandijas buscavidas a hacer sus trapiches en el zoco del centro; justo el lugar al que se habían estado dirigiendo y en el que ahora comenzaban a internarse. Gran número de hembras e infantes de áldinachs copaban las calles de Zafiria mientras estos últimos hacían sus pillerías y ruindades –travesuras con un nivel de maldad que solo podría ser calificada de cruel–; además de otros tantos machines dedicados a tareas más cotidianas; las típicas de cualquier barrio: mercados; tenderetes provisionales; talleres y locales en los bajos permanentes de las más variopintas especialidades; artesanos; herreros; forjas… y demás actividades propias de una sociedad «civilizada» –al menos tanto como el interés y la conveniencia mutua puedan llegar a permitir–. Era una ciudad ruidosa en la que gritos, lamentos y discusiones airadas se entremezclaban en una melodía ensordecedora. Aquel lugar estaba plagado de almas en pena y aun así, llenas de vida.

Durante el trayecto también se toparon con quejumbrosos mendigos; moribundos inhumanos que, desde el suelo, al paso de los transeúntes, imploraban limosna, comida… algo –lo que fuera–; flacos, con sus pieles retraídas sobre sus pómulos y las mejillas huecas; con los ojos sobresaliendo de sus cuencas, y las uñas llenas de suciedad impregnada. Muertos de hambre aferrándose como podían a sus vidas. No es que dieran miedo pero… con sus miradas transmitían parte de su agonía. Y si quien los observaba albergaba en su interior algo de humanidad –como era el caso de los chicos–, su angustia podía lograr metérseles dentro y oprimirles el pecho con fuerza hasta casi dejarlos sin aliento.

«No les miréis o nos descubrirán. Continuad detrás de mí», transmitió Shmǝnȼęɣ de una vez para todos.

Probablemente se cruzaran también con más de un asesino sin saberlo, así como con un sinfín de seres malignos orgullosos de serlo y dispuestos a demostrar lo malvados que eran en cualquier momento. Acostumbrados –todos ellos–, a ejecutar terribles actos de maldad por diversión o simple y llanamente por pura malicia aldina. Por lo que, con independencia de que en aquel lugar a simple vista parecieran andar atareados en asuntos cotidianos y sus quehaceres diarios, Arturo era plenamente consciente del peligro que acechaba en aquellas calles a cada paso. Pese a la aparente calma –tensa–, no podían obviar que estaban en Irkalla, nada menos que en Teelva: uno de los núcleos urbanos más bulliciosos y visitados del centro del Inframundo.

Avanzaron durante un rato antes de dar con algo que a Arturo le sorprendió más si cabe que el resto de los seres que allí se congregaban. Ver por primera vez a los miembros de una nueva raza de cuya existencia hasta el momento no había tenido conocimiento: los folys. Y es que sin saber muy bien a primera vista cuál podría haber sido su origen, quedaba claro que aquellos seres no parecían haber evolucionado a partir de ningún saurio u homínido. Eran pequeños y recordaban a enanos con piel de anfibio –con el brillo de una salamandra china recién salida del agua, o bien, algo igual de repulsivo–. Y aunque los había de distintas alturas, ninguno alcanzaba siquiera el metro cincuenta. Los folys también eran originarios de Irkalla. Por tanto poseían una capacidad sensorial muy limitada y tampoco podían esquivar a la muerte o teletransportarse. Pero al contrario que los áldinachs, no mantenían ninguna disputa ni con humanos ni con nāgas. Eran totalmente neutrales, dedicándose al comercio. Y era posible encontrarlos realizando negocios en ambas realidades.

Tras la expulsión de los áldinachs de la Alianza de An, a ellos en cambio –que nada habían tenido que ver con lo ocurrido durante la insurrección–, se les había permitido seguir visitando Tushita Nāga y atravesando los Taos. Podían moverse con total libertad introduciendo distintos productos de unas realidades a otras mientras que cumpliesen las normas. Y por tanto, de su actividad mercantil se beneficiaban ambos bandos. Aunque si con lo que traficaban era con algo prohibido por la Alianza o de origen ilícito –lo que por otra parte tampoco era raro que pasara con alguno de ellos en algún momento–, se preocupaban de llevar a cabo sus transacciones en el exterior de los Confines de Shambhala, al margen de las aduanas Taonianas habilitadas.

A simple vista los folys parecían inofensivos, sin embargo, esa aparente falta de respeto hacia su valía por ambos contendientes en la lucha eterna de An, los hacía algo gruñones y reivindicativos de sus cualidades. Aprovechaban cualquier mínima oportunidad por pequeña que ésta fuese para demostrar lo valederos que podían llegar a ser –además de infames y depravados, claro–. No dudaban en mostrar sus dientes como un mono tras robar comida a los turistas si alguien osaba reprenderlos.

Arturo los estaba viendo por primera vez después de que, siguiendo a Shmǝnȼęɣ, hubieran comenzado a atravesar a pie uno de sus muchos mercados ambulantes. En él abundaba principalmente la comida, con exquisiteces de diversos planetas. El mercadillo improvisado mediante carpas y toldos, era un lugar más ruidoso si cabe que las calles aledañas, pues para poner precio a su mercancía se valían del regateo y –como en una lonja de pescado–, en algunos puestos parecían estarse celebrando auténticas subastas.

Allí pudo observar varios puestos con distintos tipos de animales a la venta. Algunos cabría suponer que debían de ser semejantes a las gallinas y a los pollos de la Tierra, ya que además de comerciar con ellos, también tenían a la venta los curiosos huevos de color granate que éstos ponían.

A medida que continuaron avanzando, llegaron a una zona de puestos donde eran las frutas las que tomaban el papel protagonista. Arturo estaba hambriento desde hacía rato. No habían desayunado, y la verdad, tanto puesto culinario estaba acrecentando su apetito.

Shmǝnȼęɣ no parecía tener intención de parar e iba abriendo paso algo más adelantado que el resto. Si no era comida lo que había ido a buscar, a Arturo se le acababan las opciones a la hora de pensar a qué habría venido aquella parada.

En ese momento, Zinda, que iba justo delante de Arturo, de manera espontánea extendió su brazo y con todo el descaro se hizo con uno de los suculentos frutos.

Arturo se quedó casi muerto y no tuvo tiempo de impedírselo. Ignoraba qué le podía haber empujado a hacerlo. Quizás la falta de educación por haber permanecido en cautiverio desde tan pequeño le había hecho creer que podía coger cuanto le placiese. Al menos el tendero no pareció percatarse. Andaba entretenido cerrando un trato en ese preciso instante.

Arturo esperó avanzar otro poco a lo largo del mercadillo antes de recriminarle lo que acababa de verle hacer frente a sus narices.

—¡¿Estás loco?! ¡¿Quieres que nos pillen, cómo se te ocurre hacer eso?! –le dijo entre susurros bastante tenso agarrándole del brazo mientras continuaban andando.

—Pero es que…

—Ni se te ocurra hincar el diente a ese jugoso fruto hasta que volvamos a estar a salvo de regreso en la nave –le cortó mientras se le iban los ojos hacía la hermosa pieza con la que se había hecho–. ¡Y no vuelvas a hacer nada como eso! –volvió a exclamar susurrante mientras tiraba de él para que no parase.

Sin embargo de nada iba a servirle decirle que esperase a volver a la nave. Tras terminar de escuchar a Arturo y girarse de pleno hacia delante, Zinda se topó de bruces con la mirada de Shmǝnȼęɣ, que se había detenido, y que, al parecer –de algún modo– se había enterado de lo que había ocurrido. Y eso a pesar de que entre él y Zinda, iban Aries y Suk en fila india. Le quitó el fruto de entre las manos dejándolo con la boca abierta y –es de suponer que como lección– siguió avanzando mientras era él quien se lo iba comiendo. Con un solo mordisco ya le había arrancado un tercio.

No tenían ni idea de hacia dónde podían estar yendo, pero estaba claro que aquel hombre de enormes espaldas se manejaba a las mil maravillas en aquel lugar y sabía perfectamente adónde se dirigía.

Tras un largo trecho desde donde habían dejado la nave, al fin se detuvo ante una tienda a las afueras de aquel mercado. La calle estaba desierta, era estrecha y sin salida. Y fuera, apoyadas junto a la puerta, solo había algunas vasijas viejas. En un principio, a Arturo le dio la sensación de que se trataba de la típica tienducha de objetos usados y segunda mano. Y una vez en su interior, un lugar oscuro y algo polvoriento cuyo olor era una mezcla entre cerrado y a paso del tiempo, comprobó que no se había equivocado.

En sus estantes había gran variedad de artilugios y cachivaches de los que –como es natural– desconocía por completo sus múltiples utilidades. Algunos tenían pinta de llevar allí ya mucho tiempo, y su colocación no parecía obedecer a ningún orden concreto. Algunas cosas se encontraban apiladas por el suelo. Aries se dispuso a explicarle a Arturo que se trataba de uno de los típicos almacenes folys, universalmente conocidos, y en los que se albergaban objetos con multitud de funcionalidades de los que se habían venido utilizando en todo tipo de lugares recónditos a lo largo de las tres realidades. «Solo lo mejor de lo mejor», era la clásica expresión foly cuando alguien curioseaba su mercancía. Y por lo visto, también podían encontrarse establecimientos como aquel repartidos por toda Shambhala. –Buscando un símil, eran como las tiendas regentadas por chinos en la Tierra en pleno siglo XXI, solo que rebosantes de objetos viejos de usos sorprendentes; solo artículos de éxito garantizado después de que hubiesen triunfado en sus planetas de origen–.

Mientras Shmǝnȼęɣ se entrevistaba con el tendero de raza foly, curioseando en sus pasillos, Arturo halló una pulsera de cuero marrón que le llamó la atención por sus curiosas inscripciones con forma de runas en un fulgurante color dorado. Parecía estar bordada con algún tipo de hilo de oro, solo que resplandeciente como uno de esos relojes que ilumina sus manillas en la penumbra. La escudriñaba de cerca al tiempo que se percataba de cómo, al final de aquel mismo pasillo, la conversación que estaba teniendo Shmǝnȼęɣ con el tendero no parecía que estuviese siendo del todo agradable; más bien, todo lo contrario. Éste, por sus gestos airados, daba la impresión de estar en desacuerdo con lo que Shmǝnȼęɣ le estaba diciendo.

En ese momento, y aún con el tendero alegando no sé qué, Shmǝnȼęɣ –que parecía estar teniendo mucha paciencia–, mientras miraba hacia el suelo y con una de sus manos se secaba el sudor del cuello, extendió despacio su otro brazo para agarrar por la solapa de sus vestiduras a aquel viejo dependiente. Lo levantó casi sin esfuerzo un palmo del suelo. Lo miró de frente, y Arturo pudo oír entonces cómo le decía:

—No volveré a repetirlo.

El tendero asintió con una mirada asustadiza, mientras con sus manos se agarraba al enorme brazo de aquella mole humana.

A continuación ambos se introdujeron en la trastienda.

—Esperad aquí –les indicó Shmǝnȼęɣ antes de marcharse junto a él a la parte trasera atravesando una cortinilla. Y así lo hicieron.

Entretanto, Aries, Zinda, Suk y Arturo, lo que si se permitieron fue continuar dando vueltas por la tienda en busca de cosas llamativas. Podrían haber pasado allí días investigando y descubriendo para qué servía cada uno de aquellos artilugios.

Aries terminó dando con un juego que emitía frecuencias de sonido que imitaban a muchos de los producidos por la infinidad de animales y bestias de los mundos de An, lo que llamó la atención del resto después de que éste lo accionara. Debía de ser un juego para niños muy pequeños, pero emitía sonidos y trinos de criaturas que Arturo jamás había oído y que, por cómo sonaban, dudaba mucho que quisiera llegar a conocer de primera mano. Uno de ellos ponía los pelos de punta. En concreto, se trataba del de una gran bestia que según les contó Zinda –que conocía a la perfección aquel juguete–, fue de las más temidas durante mucho tiempo en todo Taiji An. Pues no era más que eso: una bestia sin sentimiento alguno que arrancaba de sus cuerpos las almas de todo ser viviente por el mero placer de hacerlo. Kamísula, ese era su nombre, y en aquellos días, había sido desterrada al planeta perdido de Fâkeldon, en la propia realidad de Irkalla, gracias a una audaz maniobra conjunta llevada a cabo por los Clanes de la Alianza; antes incluso de la expulsión definitiva del Clan Aldino. Por como la definía Zinda, Kamísula debía ser como una aspiradora de almas. Desde entonces nadie había vuelto a acercarse jamás hasta Fâkeldon a preguntarle qué tal le iba. La verdad es que sonaba a historia de miedo para niños; la versión del hombre del saco de Shambhala. Solo que Zinda parecía plenamente convencido de que era cierta y, ahí estaba su desgarrador chillido.

Al poco, mientras aún revoloteaba por sus mentes la imagen difusa –aunque aun así horrible y perturbadora– de cuál sería el aspecto de aquella bestia desterrada, Shmǝnȼęɣ volvió a salir de la trastienda portando un artilugio bastante extraño entre sus manos. Era metálico, de color plata, con forma de óvalo y voluminoso, aunque no mucho más grande que un balón de rugby o un pequeño barril de cerveza. Desconocían de lo que podía tratarse y ninguno se aventuró a intentar adivinarlo, pero debía ser algo verdaderamente importante para que se hubiese arriesgado a hacer una parada técnica en Teelva para conseguirlo.

Shmǝnȼęɣ  se volvió hacia los chicos y sin mediar palabra, les lanzó una mirada que dejaba claro que se iban ya de aquel lugar.

Nuevamente miró al tendero y dijo:

—Nos llevamos también la pulsera de mi amigo –refiriéndose a aquella con la que Arturo aún se encontraba jugueteando, sin ni siquiera haberse dado cuenta de que seguía sosteniéndola en sus manos hasta haberlo oído de boca de Shmǝnȼęɣ.

Al tendero no se le ocurrió rezongar lo dicho, así que salieron sin más volviendo de vuelta hacia donde habían dejado la nave.

—¿Qué es eso? –preguntó extrañado Arturo a Aries.

—No tengo ni la más remota idea –se limitó a contestarle.

—Zinda, ¿qué es eso? –insistió Arturo haciendo referencia al objeto que abrazaba Shmǝnȼęɣ con uno de sus brazos mientras caminaba ante ellos.

—Podría ser cualquier cosa –contestó tras haber hecho elección de la que sin duda era la respuesta más abierta que se le podía haber ocurrido.

—Suk, ¿tú sabes lo que es?

Ella se encogió de hombros y negó con la cabeza.

Shmǝnȼęɣ no había dado demasiados detalles para explicar el motivo de aquella parada en Teelva –más bien ninguno–, por lo que presumiblemente no iba a servirle de mucho preguntarle a él qué diablos era aquel objeto una vez llegasen a la nave. De momento parecía que les iba tocar esperar para averiguarlo, ya que tras completar el camino de regreso sin mayores contratiempos, Arturo y los chicos descubrirían con preocupación, cómo una sorpresa nada grata les estaba esperando a la vuelta junto a la nave.








FUERA DISCRECIÓN: FUEGO A DISCRECIÓN




El Inspector Jefe Espinosa del Río, un hombre de cara afilada, expresión solemne y traje caro, podría decirse que era un policía de la vieja escuela. –De hecho, superaba holgadamente la cincuentena–. Si siempre se ha hablado de polis buenos y de otros más propensos a hacer de polis malos, el inspector hacía ya mucho que había escogido con qué papel se sentía más a gusto e identificado; y ese era el segundo. No solía fallar nunca en sus investigaciones. Parecía tener un especial don entendiendo la mente criminal. Lo que lo había llevado a coronarse como Jefe de la Brigada de Policía Judicial, y por ende, era jefe de Homicidios. Más recientemente, había sido designado como principal responsable del Grupo Especial que investigaba la desaparición de Arturo. Ya era jefe directo de Ayensa antes de dicha investigación. Y aunque este último nunca había terminado de compartir sus procedimientos, cumplía siempre con lo que le pedía. Había jurado ser fiel a los principios de jerarquía y subordinación mientras y las órdenes no fuesen manifiestamente ilegales. Y aunque discutibles, las que hasta el momento había recibido del inspector jefe no podían ser consideradas como tales.

Sentado en su despacho con olor a café recién hecho, Espinosa llevaba a cabo una de esas curiosas tareas con la que los jefes de policía deben cumplir siempre a primera hora del día: hojear la prensa nacional y local. Era su obligación estar al corriente de todo lo que acontecía. Cosas de los altos cargos.

«Espinosa –pensó Ayensa por un momento al leer de soslayo el cartel que anunciaba su despacho– como su lengua viperina». Aquel segundo apellido por otra parte, con un del intercalado, sabía bien lo que significaba. Su familia debía llevar ya mucho tiempo siendo de alta alcurnia. Y es que cada vez que al llegar a casa encendía la pantalla de aquel amplificador de neurosis para oír las noticias, los altavoces empezaban a ladrar apellidos como de Guindos, de Santamaría, de los Reyes, del Bosque o de Vigo, cuando hablaban de política. No fallaba. Y aún pretendía hacer ver que su posición privilegiada había sido fruto de su esfuerzo; ya. 

La puerta que daba acceso al despacho sonó dos veces a golpes de nudillo contra madera.

—Adelante –contestó Espinosa como si le hubiese molestado que interrumpiesen aquel breve instante de calma de primera hora de la mañana.

—Señor inspector, creo que debería saber algo –irrumpió Ayensa en el despacho de manera un tanto inquieta–. Tenemos nuevos datos en el caso de la presa.

—Lo primero, buenos días subinspector. No olvide sus modales.

—Disculpe, buenos días, inspector.

El subinspector con número de carné profesional y placa emblema: 45-8026, ya estaba acostumbrado al trato condescendiente y a la forma clasista de actuar de su jefe. Prefería ahorrarse entrar en disputas verbales con él –el modo pretensioso en el que, los ricos en vocabulario y modales refinados, se pavoneaban menospreciando al resto sin llegar al insulto–. Nunca entraba al trapo ante sus intentos de toma y daca. Lo conocía lo suficiente para saber que siempre pretendía tener la última palabra. Por ello fue directo a lo que lo había llevado hasta allí. En aquel momento, eso era lo único que le importaba.

—Y ahora, dígame, ¿qué era eso que decía sobre que hay nuevos datos?

—Verá, no me andaré con rodeos. Su desaparición podría deberse a la acción coordinada de una organización que podría estar operando a nivel mundial –le soltó convencido. 

El inspector arqueó las cejas en una mueca a medio camino entre la usada normalmente para la incredulidad, y otro rasgo más personal –de su propia cosecha–, más cercano al gesto de alguien que estuviera sufriendo de estreñimiento. Parecía forzada a posta para resaltarla y que el subinspector la apreciara. Solo la retiró tras percatarse de que había surtido el efecto que buscaba.

—No sabemos aún a qué pueden dedicarse exactamente –continuó el subinspector pese a su expresión en respuesta a su silencio–. Quizás trafiquen con órganos, Dios no lo quiera. O puede que sus intenciones sean otras. Tal vez sean miembros de una red pedófila a semejanza de las de trata de blancas pero… con ciertos gustos muy concretos y selectos. –Se le notaba contrariado por lo que había descubierto–. De momento solo son conjeturas, por eso creo que antes de seguir especulando deberíamos dar cuenta a nuestro enlace de Europol en Madrid.

El inspector jefe seguía a la escucha esperando su momento ya con el rostro recompuesto.

—Podría sernos de gran ayuda. Podría llegar a averiguar algo al respecto contactando a su vez con la sección tercera de Europol en la Haya, con el Departamento de Delincuencia Grave, señor. Y si me lo permite, quisiera añadir que deberíamos dar cuenta también a Interpol lo antes posible.

Tras finalizar, el inspector jefe intentó devolver la calma que tan solo hacía un momento reinaba en su despacho, permitiéndose unos segundos para beber de su café antes de responder. Tras un delicado sorbo para no quemarse, tomó la palabra.

—¿Habla en serio cuando dice lo de avisar a Interpol y a nuestros enlaces en Europol? ¿Sabe usted la cantidad de peticiones que les llegan al día solo a los cuatro enlaces con los que cuenta nuestro país en la Haya?

El subinspector Ayensa no supo qué responder a eso. Sabía que con un total de 181 países miembros, Interpol era la tercera organización internacional por número de países afiliados tras la ONU y la FIFA. Y que por su parte, la oficina europea de policía –Europol– desde su comienzo, había sido creada para ayudar a los servicios policiales de la Unión Europea a luchar contra la delincuencia organizada grave cuando afectase a dos o más estados miembros al mismo tiempo. Y si el subinspector estaba en lo cierto, estaban ante uno de esos casos. Pero no se atrevía a dar una cifra sobre peticiones. Aunque para él, eso era lo de menos.

—Más de cien, por el amor bendito, ¡al día! Así que vayamos por partes. Hable más despacio. Para empezar, ¿de dónde ha obtenido esa información? Comprenderá que no podemos hacer una petición que no esté lo suficientemente motivada.

—Bueno, la fuente no creo que sea lo más relevante. El hecho es que los datos están ahí y son muy evidentes.

—Subinspector… se lo preguntaré de otro modo si lo prefiere –respondió de manera inquisitiva y haciendo una pausa, para que supiese que aun así, quería conocer el origen de aquella información. No se trataba de una petición, sino de una orden. Cualquier conversación con el Inspector Jefe Espinosa se encuadraba dentro de lo reglamentario. No había lugar para conversaciones informales con él. Por lo que si quería saber algo, no había opción de ignorarlo.

—Lo he llegado averiguar a través de una niña, se trata de una amiga del chaval, nadie relevante. Pero se ha puesto en contacto conmigo y, por sorprendente que pueda parecer, señor, creo que podría llevar razón. Por ello pienso que lo sensato sería contrastar lo que me ha dicho aunque solo sea para descartarlo como opción posible. Europol dispone de grandes analistas, los mejores. Éstos a su vez cuentan con el apoyo de especialistas en cada campo, y éstos, mantienen una estrecha colaboración con nuestros enlaces. La cantidad de material que pueden suministrar los diferentes servicios y países en condiciones de máxima seguridad les podría permitir identificar vínculos entre el perfil de nuestros tres sospechosos y esta clase de delitos… Señor, creo que dar cuenta a Europol es prioritario.

—Hijo, no quiera explicarme cómo funciona Europol a mí. Y dígame, esa niña ¿cómo se llama? –le contestó haciendo gala de su pedantería.

—¿Su nombre? Dana. Pero créame, con el debido respeto, le digo que eso es lo menos importante.

—Señor subinspector, ¿se le olvida que el último responsable de esta investigación soy yo? Mejor dedíquese a cumplir con lo que le concierne. Si no le importa, claro. Y si me lo permite, deje que sea yo quien decide qué es, y qué no es relevante, ¿le parece bien? Gracias.

—Sí, señor inspector, lo que usted diga. «Será testarudo el viejo.»

De acuerdo con un planteamiento multiagencias, los expertos de Europol no solo procedían de todos los cuerpos y fuerzas de seguridad de los estados miembros, sino también de las autoridades aduaneras, la policía de fronteras, y hasta de los servicios secretos. Es por eso que Ayensa no veía a qué venía tanta reticencia por parte del inspector jefe a solicitar su ayuda.

—¿Sabe si esa Dana era muy amiga del chico? ¿De Arturo? –insistió en preguntar ciertamente interesado.

—Hasta donde sé, al margen de verse en clase, coincidían con cierta asiduidad en la playa, aunque siempre de manera fortuita. Aun así, se la ve bastante involucrada que querer averiguar lo ocurrido.

—Muy bien, en ese caso creo que lo mejor será entrevistarme primero con ella en persona, antes de lanzar las campanas al vuelo y mandar nada a ninguna parte. Prefiero conocer de primera mano qué es todo eso que cree saber. Ya sabe, por si luego me preguntan no me falten datos clave y acabe quedando como un auténtico zoquete.

—De acuerdo, la haré venir.

—¿Tiene su teléfono?

—Sé dónde vive.

—¡Eso es incluso mejor, subinspector! Muy bien, en ese caso, déjeme su dirección, y yo mismo iré a verla en cuanto tenga un hueco –dijo mientras alargaba un brazo para alcanzar un puñado de post-its y un boli–. Debemos evitar en la medida de lo posible que nuestros jóvenes estén visitando dependencias policiales. Ya sabe, seguro que se sentirá más cómoda si me desplazo yo hasta allí.

El subinspector pareció dudar un instante. Apenas fue un momento. Igual solo era una manifestación más de su marcada deformación profesional. O la tirria que le tenía al jefe. Solía pensar que todo el mundo alrededor de una investigación era sospechoso hasta que conseguía descartarlo. Pero era su jefe. Quizás estaba yendo demasiado lejos aplicando las mismas reglas para todo el mundo. Una cosa era que no le gustasen sus métodos, y otra bien distinta verlo como un sospechoso potencial. A fin de cuentas, no era la primera vez que le ponía problemas para pedir ayuda a unidades más allá de la Jefatura provincial. Aquello, la mayor parte del tiempo funcionaba como un pequeño cortijo en el que los jefes no querían que se inmiscuyeran desde fuera. Cuanto menos se acordaran desde Madrid de ellos mejor para todos. Y ya había unidades externas metiendo sus narices en el asunto. Hasta cierto punto era comprensible que el jefe temiese que toda la operación terminara escapando a su control. Tampoco era la primera vez que se implicaba cuando había algún niño desaparecido. Quizá, por ser los casos más mediáticos y que más alarmaban a la ciudadanía y, por tanto, los que más podían afectar negativamente a la sensación de seguridad subjetiva de la población.

—¿Y bien? ¿Me la va a decir o se va a quedar ahí pasmado?

—Sí, disculpe, pensaba en otra cosa. Su dirección es Avenida de las Canteras número 26, 3º. En pleno paseo de la playa.

—Muchas gracias subinspector. Y no se preocupe, zanjaremos este asunto. Me interesa tanto como a usted encontrarlo y dar por finalizada esta investigación –aseveró mientras terminaba de escribir la dirección con la caligrafía de un médico en una receta.

«Sí, no me cabe duda. Aunque sus motivos me temo que tienen más que ver con conseguir mayor reputación y una nueva medalla que con el bien del chaval. Seguro que si se resuelve este caso eso lo catapulta definitivamente hacia su ascenso a Comisario. Estadísticas, medallas repartidas como cromos y oportunos ascensos de los de la misma cuerda…», le indignaba ver en qué se había llegado a convertir en las altas esferas el cuerpo al que tanto había amado.

—¿Quería decirme algo más?

—No, tan solo pensaba que no dudo de que hará todo lo que esté en su mano porque el caso se resuelva lo antes posible.

—Eso no lo dude hijo. No lo dude. Y ahora dígame, la nueva, la recién llegada, Amanda, ¿no? ¿Cómo se va integrando?

—De momento bien, jefe –contestó sin dar muestras de sorpresa. Sabía de antemano que terminaría haciéndole esa pregunta–. Su presencia ha revuelto un poco al grupo, pero parece integrarse perfectamente.

—Ya, creo que sé a lo que se refiere. Dígale que me gustaría verla. Quisiera preguntárselo en persona para que vea que su jefe se preocupa por ella.

—De acuerdo. En cuanto la vea se lo haré saber. «O sea, que además de un carcamal, el viejo es verde.»

—Está bien. Puede retirarse, Ayensa.

«¿Retirarme? ¿Quién cree que soy, su jodido esclavo?»

El subinspector hizo un ligero y discreto gesto moviendo hacia arriba su barbilla para despedirse antes de girar y marcharse sobre sus pasos. Sin embargo, no se molestó en maquillar su expresión de desagrado.

Lo más curioso es que Ayensa se tenía a sí mismo por un tipo de buen carácter, incluso alegre, aunque no recordaba la última vez que había llegado a sonreír. El resto se lo solía poner difícil –muy pero que muy difícil– para poder hacerlo.

****

Dos soldados daimonds se encontraban junto a la nave. Daban vueltas entorno a ella observándola con cierta extrañeza, como si algo les resultase sospechoso. A tenor de su actitud dubitativa, estaba claro que había algo que no les encajaba. Y muy posiblemente –para empezar– una fuese el lugar en el que ésta se encontraba estacionada: en un claro descampado, un solar entre edificios abandonados lejos de los aeródromos habilitados para las naves visitantes llegadas hasta Teelva.

—No paréis hasta que hayáis entrado en la nave –les ordenó Shmǝnȼęɣ después de haberlos divisado a lo lejos.

«Esos que veis, tan solo son dos daimonds muertos», pensó para sí mismo.

Abrió la rampa de entrada desde la distancia mientras terminaban de aproximarse, haciendo que los dos soldados fijaran por primera vez la mirada en el peculiar grupo que venía acercándose. Demasiado altos para ser folys, demasiado bajos para ser áldinachs adultos. Salvo por la mole que se había detenido por un segundo para dejar pasar delante al resto del peculiar grupo.

Aries, Zinda, Suk y Arturo, aún encapuchados, avanzaron hacia la entrada de la nave con cierta cautela pero sin detenerse como les había pedido Shmǝnȼęɣ que hicieran. Al llegar a la altura de los daimonds los sobrepasaron sin mayores problemas. Por su reducido tamaño no debieron suponer para ellos ninguna amenaza. Seguían con la vista puesta desde un primer momento en la colosal figura de Shmǝnȼęɣ, que venía andando tras ellos, con mucha calma, dándoles ventaja.

Cuando fue él quien se dispuso a sobrepasar a los dos daimonds para subir a bordo, la cosa cambió. Ambos se interpusieron entre él y la rampa, uno junto al otro impidiéndole el paso como dos matones de instituto dispuestos a amargarle la mañana.

«¿Algún problema?», les transmitió de manera telepática para que su voz no lo delatara.

—Déjanos tu orden de vuelo. Este lugar no es de uso habilitado.

En realidad, aunque no la hubiese estacionado en un aeródromo, podría decirse que se daba cierta vidilla para las operaciones de carga y descarga, pero no había nada a la redonda que llevase a pensar que pudieran haber estado descargando algo. Por no mencionar que la nave de Shmǝnȼęɣ no cumplía con los estándares de lo que se consideraría una nave de reparto. Estaba en desuso, descatalogada como un viejo furgón de bomberos al que se le han quitado las pegatinas de la serigrafía para su uso civil, pero estaba claro que era de combate; un viejo modelo usado por el Mando Aldino varias generaciones atrás. Otro motivo más para que no la hubiesen pasado por alto.

«Sí, lo sé, lo sé. He intentado llegar a los aeródromos, pero este viejo trasto está averiado. Mirad, aquí tengo la pieza para arreglarlo, un ziritione sin apenas uso», mintió señalando aquel extraño objeto de metal que portaba.

—Descúbrete y déjanos tu orden de vuelo –repitieron sin hacer demasiado caso a su intento de justificación.

Parecían programados para decir eso. Desde luego no tenían ninguna intención de entablar una conversación formal con Shmǝnȼęɣ. Si es que acaso algo semejante era posible, ya que un daimond era a un áldinach lo que un troglodita a un humano moderno. Con lo de «orden de vuelo» no pretendían saber adónde se dirigían, ya que cada cuál era libre de ir donde quisiera y algo así no existía, sino de dónde venían. Tener acceso a los registros digitales del tacógrafo de la nave, donde quedaba una huella de todos sus trayectos previos. El orden de vuelo, por tanto, era una pormenorizada relación de los destinos anteriormente visitados durante su travesía por el espacio. Y claro, estos aparecían ordenados cronológicamente, de ahí su nombre.

Por supuesto alguien como Shmǝnȼęɣ no disponía de ningún tipo de resumen de sus últimos vuelos ni nada que se le pareciese. La nave carecía de todo mecanismo implicado en los registros. Los había arrancado de su sitio nada más hacerse con ella –entre otra serie de mejoras con las que la había tuneado hasta dejarla a su gusto. Añadidos a la altura de los del coche de faena de un 007–. Por ello, ante su insistente petición, hizo lo que mejor sabía hacer. Que además, era lo único que podía hacer para salir del entuerto.

«Sí, claro, claro. Perdonad, ya os lo doy.»

En ese momento, y tras hacer el amago de llevarse la mano lentamente hacia un presunto bolsillo interior a la altura de la solapa –en un gesto muy al estilo Napoleón– desde el que supuestamente pretendía sacar el visor con el que poder acceder a un esquemático y visual vueligrama –o relación ordenada de vuelos–; sin dejar en ningún momento de mirar a ambos daimonds a los ojos; de manera repentina y sorpresiva, impactó el objeto de metal que sostenía en su otra mano a uno de ellos fuertemente en la cabeza. Y luego, formando parte de un mismo movimiento, con su otro brazo, en un “uno-dos” tysoniano perfecto, golpeó con un puñetazo igual de imprevisto al otro en la cara dejando a ambos aturdidos.

Había sido una maniobra de despiste muy básica, pero efectiva, pues los dos habían caído. Al llevar la mano a su bolsillo, había hecho que los dos daimonds fijasen su mirada en la misma, expectantes ante la posibilidad de una amenaza. Y al hacerlo tan despacio, inconscientemente la capacidad de reacción de ambos soldados –como hipnotizados– por un breve instante también se había vuelto más lenta. Solo tuvo que golpear con suma velocidad y precisión con su brazo liberado a uno de ellos para que no le diese tiempo a reaccionar. Armó el brazo tan rápido que pareció salir de la nada como el cuco de la una. Y el segundo soldado, al mirar en un acto reflejo como se deformaba el rostro de su compañero por el violento golpe, descuidó la vigilancia que en un principio había prestado al brazo que comenzaba a introducirse en sus ropas, recibiendo también un correctivo antes de poder hacer el menor gesto por esquivarlo.

A continuación Shmǝnȼęɣ propinó una patada frontal en el estómago al primero de ellos tras la cual y acto seguido, al tiempo que la pierna con la que había atacado volvía a posarse nuevamente en el suelo, golpeó con una fuerte patada lateral de su otra pierna –que venía en velocidad ayudada por la inercia– al otro daimonds en uno de sus costados; dejando al primero tumbado en el suelo y al segundo de rodillas.

Arturo observaba desde la rampa cómo Shmǝnȼęɣ se movía con la misma bravura que un oso acorralado. Los enormes dedos de sus manos, en un momento dado, se doblaron en su última falange hasta adquirir la apariencia de garras asesinas y, haciendo uso de ellas, acabó por noquear a ambos daimonds con sendos golpes secos de «xing yi quan» tan coreográficos como efectivos. A uno con un golpe recto a la altura de la sien; y al otro con uno de abajo a arriba en la mandíbula.

Después, tras haberlos derrotado haciendo alarde de sus conocimientos en aquel arte marcial milenario mostrando la misma destreza que un kung fu kid haciendo la grulla; el dragón; o algo del estilo, se apresuró a subir lo más rápido que pudo a la nave; encender todo el cuadro de mandos; y despegar de inmediato levantando una enorme polvareda. Desde la lejanía, se debió ver salir de aquel claro una enorme nube de polvo similar a las señales de humo que –en otro lugar y tiempo– hacían las tribus indias después de la batalla para indicar las cabelleras que habían cortado. En parte, aunque no tan sangriento ni tan humeante, algo de eso acababa de tener lugar.

Pronto se encontraron sobrevolando la estratosfera de Teelva pero, la premura de la salida y lo inusual del lugar de despegue, hizo que recibieran instrucciones vía radio para identificarse.

Las primeras fueron rutinarias, como de operador aburrido de siempre tener que repetir lo mismo. Tampoco es que fueran ni los primeros ni los últimos en pasar de los aeródromos habilitados. Sin embargo, después del segundo aviso sin que respondieran –cosa que ya nadie osaba hacer al ser requerido por una torre de control daimond– varias naves fueron lanzadas tras ellos desde el destacamento militar más cercano. –Lo de lanzadas es literal, pues a pesar de ser capaces de alcanzar por sí mismas enormes velocidades, con objeto de ahorrar tiempo en el despegue e incrementar su eficacia durante los primeros momentos, las que estaban de guardia se encontraban colocadas sobre varias torretas elevadas que les proporcionaban una fuerza de empuje inicial incrementada. Propulsándolas hacia el cielo como a lascas de piedra al ser impulsadas por la goma de un tirachinas–.

La nave en que viajaban, la furgona galáctica modificada de Shmǝnȼęɣ, aquella tartana irkallana desfasada, era incapaz de alcanzar su velocidad máxima hasta pasados varios minutos desde el despegue. Sus motores debían cargarse plenamente para que se llegase a activar el turboimpulsor de fotones. Sin la potencia suficiente la mariposa no se habría en el canal de admisión, como en todo turbo que se precie, y no podían pasar a hipervelocidad. Por suerte la ventaja alcanzada durante los dos primeros avisos por radio hizo que las naves del Mando Aldino no pudiesen interceptarlos de inmediato solo con sus lanzamientos. Y es que a pesar de que habían quedado muy cerca, contaban con el mismo hándicap en cuanto al calentamiento óptimo de sus motores a la hora de imprimirles una velocidad al menos ultrasónica. Pese a todo, y aunque producto de la misma ingeniería aldina, las naves perseguidoras eran pepinos de última generación. Y contaban con muchas más prestaciones que la de Shmǝnȼęɣ y, lo más preocupante: eran capaces de alcanzar su mejor rendimiento mucho antes.

Lo que sí hicieron aquellas patrullas daimond en cuanto tuvieron ocasión en vista de que continuaban sin hacer apremio a sus advertencias ni responder a sus llamadas –y ya eran varias–, fue comenzar a disparar de manera incesante contra ellos desde el mismo momento que su instrumental confirmó que se encontraban a tiro. Ello obligó a Shmǝnȼęɣ a esquivar sus lanzamientos con diversidad de maniobras vertiginosas. Comenzó a realizar cambios de dirección indistintamente hacia arriba o abajo, un lado u el otro aleatoriamente como una luciérnaga borracha, trazando a su vez círculos de todo radio con la nave, la cual fue dejando tras de sí una espectacular estela. –Más o menos el mismo dibujo que, ya dentro de la nave, en una versión reducida, a escala, iba dejando la vomitera de Aries por todas partes con tanto meneo–.

A pesar de su destreza, Arturo sintió cómo se llegaba a producir un impacto en uno de los laterales que sonó a baqueta contra tambor. Los habían alcanzado. Aunque de momento la nave seguía surcando el cielo como si tal cosa y tras el impacto apenas si se meneó. Aun así, la cosa se estaba poniendo, para el gusto de Arturo –incapaz hasta la fecha de subirse a la atracción estrella de ningún parque temático que hubiese visitado por no marearse–, demasiado emocionante. Además, la vomitera de Aries amenazaba con provocar un efecto contagio en el resto. De momento, Arturo solo había sentido una primera arcada. El estómago vacío jugaba de su parte.

En un visto y no visto salieron de las capas altas de aquel planeta y comenzaron a surcar la inmensidad del espacio, donde continuaría la persecución iniciada más abajo. La oscuridad extraplanetaria pronto los hizo ser un blanco menos fácil de alcanzar. Pero todos en la nave comenzaban a estar muy nerviosos. Arturo no atinaba a averiguar cómo lograrían escapar, ya que cada vez que miraba veía más y más naves enemigas que intentaban acercarse desde la lejanía. Las naves salían desde distintos puntos de Teelva una detrás de otra como gotas chorreando de una fregona. Y aunque siempre había oído hablar de que las situaciones de tensión pueden llegar a unir a dos personas más que ninguna otra, ello no fue óbice para que se sorprendiera al ver que Aries –que hasta aquel momento había esquivado a Raykhi–, se encontraba temerosamente agazapado abrazado a él no queriendo ninguno de los dos ver nada de lo que estaba aconteciendo.

Arturo en cambio, permanecía junto a Zinda observándolo todo realmente asustado; aferrado a los asideros de las escotillas laterales con forma de ojo de buey. Mientras ambos soportaban el meneo como dos windsurfistas asidos a las velas de sus tablas durante un temporal de viento.

Suk permanecía tras Shmǝnȼęɣ, viéndolo pilotar con sumo interés mientras se agarraba como podía y la nave la mecía a derecha e izquierda.

En ese momento Shmǝnȼęɣ presionó con fuerza uno de los botones y, tras un leve silbido proveniente de la parte posterior de la nave, de inmediato fue lanzada al espacio una especie de red arlagada y encogida que recordaba a un pulpo nadando. Una malla metálica con diversos puntos magnéticos repartidos de manera homogénea a lo largo de todo el mallaje, que, al activarse, la tensaron como una raqueta de cuerdas de acero.

Un par de naves dieron contra ella y salieron rebotadas impactando contra otras dos algo más resagadas.

—¡Buen tiro! –vitoreó Suk.

A pesar de que Arturo no le veía salida por ningún lado a aquel terrible contratiempo, Shmǝnȼęɣ, esquivando a todas aquellas naves, aún tuvo tiempo de quitarse la capucha que le cubría la cara, mirarlos y decir convencido:

—Tranquilos, tengo un plan –mientras esbozaba una sonrisa.

Arturo se quedó perplejo mirándolo fijamente, ya que para su sorpresa, Shmǝnȼęɣ parecía estar disfrutando con todo lo que estaba aconteciendo; un chute de adrenalina a la altura de aquel soldado. No se le veía para nada asustado. Qué va. Nada de eso. Al contrario. Desde luego estaba ante el hombre más valiente que jamás hubiera visto; un suprahumano incapaz de sentir miedo. Tenía esa misma expresión de los grandes marineros agarrados al timón en medio de la peor de las tormentas, mientras sus tripulaciones cumplían sus órdenes sin discutirlas, arriando velas, y creyendo plenamente en las posibilidades de su capitán. Arturo era incapaz de imaginar qué tipo de plan podía tener en aquel momento en la cabeza, pero con todas aquellas naves persiguiéndolos y disparando, y sabiendo que les podrían dar alcance antes de conseguir poder imprimir a la suya una velocidad hiperlumínica que les diese alguna garantía –en ese momento aún al 70% de carga– hacía que su única esperanza fuera mirar hacia aquella sonrisa de Popeye espacial inspiradora de confianza.

Zinda le dio un leve toque a Arturo en el hombro para que mirase por la escotilla sin decir nada.

Y entonces, lo que tenían detrás dejó de repente de tener importancia, cediendo todo el protagonismo a lo que habían pasado a tener delante. Arturo se quedó patidifuso al girarse y comprobar que estaban acercándose a algo dantesco, de proporciones inauditas y diámetro incalculable. Tenía forma de gran remolino y al mismo tiempo parecía estar deformando la imagen del horizonte a semejanza de como lo haría una descomunal nube de vapor de gasolina. Si para entonces hubiese leído un poco más a Kant, habría dicho que se amoldaba como un guante a su definición de algo «sublime.»

—Lo vi de camino cuando venía a rescataros. No sabía si seguiría aquí, pero, ya veis, ahí está. Es un Tao-Jin. No debe llevar demasiado tiempo abierto volvió a girarse Shmǝnȼęɣ.

—¿Un Tao qué? –preguntó entonces Arturo extrañado.

—En Taiji An no solo existen los Taos de Nun de los que hasta ahora has oído hablar –se apresuró a explicarle Suk a voz en grito desde la distancia notablemente sorprendida por lo que tenían ante ellos–. Los Tao-Jin son diferentes a los eternos senderos Taos, pero también más inestables. Debido a causas subatómicas que llegan a darse en determinados momentos, aparecen y desaparecen. Como los arcoíris, aunque, bueno, con más de arco que de iris. En su caso curvan el espacio-tiempo y… Su funcionamiento interno es… complejo.

—Define complejo.

—Digamos que existen de dos tipos, por así decirlo.

Hizo una pausa. 

—Para que lo entiendas, podría decirse que unos son Tao-Jins benignos y los otros Tao-Jins malignos.

—¿Y se puede saber cómo se diferencian?

—En realidad, suelen distinguirse los unos de los otros con la ayuda de instrumentos de medición muy precisos encargados de calcular sus condiciones internas tras el envío de pequeñas sondas a su interior –intervino Zinda, que aún permanecía a su lado observando por la escotilla aquel remolino que parecía estar derritiendo la realidad como una antorcha un helado.

—En parte, es como con esos aparatitos pequeños que en la Tierra se introducen en los tornados para estudiar sus movimientos –retomó la palabra Suk–. Solo que este tipo de nave no cuenta con esa clase de instrumental. Diferenciarlos observándolos a simple vista es algo del todo imposible. Aunque desconozco si la funcionalidad de microscopio electrónico del udyat de Shmǝnȼęɣ o alguna otra de sus funciones le reporta datos suficientes para poder distinguirlos desde aquí o…

—¿O…? –le invitó Arturo a continuar.

—O si es que sencillamente pretende jugárselo todo a una carta.

Zinda paseó la vista por unos segundos entre el enorme campo de distorsión que tenían delante y la posición que ocupaba Shmǝnȼęɣ a los mandos de la nave. Donde –como un Deejay motivado ante el macrofestival de su vida–, procuraba que la razón de ser de hasta el último de los interruptores de toda aquella botonera inabarcable, cobrase sentido durante la huida.

—Técnicamente es un cíborg –apuntó de nuevo Suk.

—Al menos, sólo hay dos tipos de Tao-Jin. Así que la posibilidad de acertar la tiene garantizada en un cincuenta por ciento –quiso consolarle Zinda, y de paso también a sí mismo.

—¿Queréis decir que si Shmǝnȼęɣ se equivoca…?

—En los malignos la materia se desintegra sin más. Por lo que nuestra alma se vería obligada a renacer. Es decir, que moriríamos –concluyó Zinda.

En aquel momento Aries se levantó para contemplarlo.

—¡Guau, es increíble! Creo que en la cultura de la Tierra son el equivalente a los agujeros de gusano –dijo sin apartarle la vista de encima mientras se acercaba como un borracho apoyándose en lo que se iba encontrando.

—Ajá, así es –corroboró Suk, que debía admitir que el pecoso era listo.

En aquel momento Arturo comenzó a ponerse aún más nervioso si cabe. Los agujeros de gusano en la Tierra… ¡eran pura teoría! 

—No temas –intentó tranquilizarle Aries–, si de verdad existe algún ȼéntinɇl capaz de detectar a ojo las diferencias entre ambos senderos, ¡ese es sin duda Horus! ¡El Hor Shmǝnȼęɣ sobre el que tanto he leído!

El mismo Hor Shmǝnȼęɣ que en esos momentos capitaneaba aquella nave.

—Creo que deberías limpiarte un poco… –le indicó Arturo a Aries haciendo gestos circulares con su mano a la altura de su barbilla.

—Oh, sí, perdona –respondió llevándose sobre la marcha los arapos del pecho a la cara para limpiarse una baba que le había quedado colgando.

El plan era ciertamente arriesgado. Debían fiarse de aquel marinero intergaláctico y su capacidad para diferenciar los Tao-Jin como quien conoce las corrientes y las fuerzas de la mar. Era o morir a causa de los disparos de aquellas naves o correr el riesgo de desintegrarse. Y parecía haberse tomado ya una decisión al respecto. Nada democrática una vez más, por cierto.

Alcanzado un punto crítico, dentro ya de su radio de acción, sentirían cómo la fuerza de atracción de aquel agujero comenzaba a succionarlos como un niño a un batido. Al mismo tiempo, las naves perseguidoras decidían parar antes de ser alcanzadas por su campo, evitando así ser tragadas también por aquel extravagante sumidero.

—¿Por qué se han parado? ¡¿Zinda, dime por qué esas naves han parado?! –preguntó Arturo cada vez más nervioso–. Si no salimos de ésta…

—Ahora no –le cortó–. Ellos tampoco saben de qué tipo de Tao-Jin se trata y es posible que hayan preferido no arriesgarse a averiguarlo.

En cuestión de segundos desaparecieron. Para, tras un largo vacío y una insulsa sensación a nada, parecida a estar durmiendo sin soñar –un auténtico estado comatoso o cataléptico–, aparecer sin más como al despertar de una pesadilla: de un sobresalto y tomando una enorme bocanada de aire. Aunque para entonces, en algún otro rincón dentro de los Mundos de An.

Estaban aún ahí fuera; en el espacio. Nada parecía haber cambiado, aunque en realidad, todo había cambiado. Las naves enemigas habían desaparecido y el plan parecía haber salido a pedir de boca. Aunque, bueno, a decir verdad no del todo. Los motores de propulsión principal permanecían parados sin posibilidad de reiniciarlos y la mayoría de los útiles de navegación de la nave habían quedado inutilizados. La fuerza del agujero de gusano había sido tan grande que los había dejado fritos, inservibles, y no tenían modo de saber hasta qué lugar del universo conocido –o quizá de su parte no explorada aún por la Alianza–, habían ido a parar.

Por lo que allí se encontraban. Flotando en el espacio merced del libre albedrío. Podrían haber sido avistados por nuevas naves enemigas, e incluso, por las de alguna raza aún no conocida de singulares características –de gigantes come naves como aquella, por ejemplo–; podían ser alcanzados por una nube de meteoritos; arrollados por un cometa; o incluso cabía la posibilidad, remota, de volver a ser succionados de nuevo por la fuerza de atracción del Tao-Jin en una especie de efecto expiración-inspiración después de que los hubiese lanzado bien lejos de su radio de acción por medio de un estornudo ultracuántico. Cualquier cosa era posible y solo algunas más probables. Y de entre todas las que albergaba ese abanico infinito de posibilidades, finalmente, la que sucedió podría decirse que no fue –ni de lejos– tan terrible.








PLANETA PARAÍSO




Bajo un cielo cubierto de nubes y rayos, el Palacio de Nergal se alzaba por encima de la cordillera de Peljinoria, cuyas montañas, las más altas y escarpadas de todo Tréd||ox, podían ser divisadas relampagueando desde kilómetros de distancia. Sus murallas de piedra porosa y gris, se fundían con el terreno; y tras ellas, adosadas al incólume fortín, varias columnas de la más pura y reluciente obsidiana se elevaban como púas de erizo marino: negras, firmes y afiladas; en un intento vano por alcanzar el Cielo. Recordaban a minaretes moriscos, o a las torres ideadas para su Sagrada Familia por Gaudí.

Ya en sus torretas, así como en el pasillo elevado que bordeaba en lo alto sus imponentes muros de piedra, los impávidos soldados daimonds de la Guardia Pretoriana recordaban a antiguas gárgolas petrificadas. Con la salvedad de que estos seres repulsivos e inhumanos de aspecto dantesco –ni que decir tiene que el infierno de Dante comparado con Tréd||ox resultaba inocente e ingenuo–, no solo estaban vivos, sino que lo que podía oírse a través de sus gargantas, no eran gárgaras provocadas por el correr de agua de lluvia, sino su jadeo incesante, y a su vez causante de su aliento vahoso. Aquellos soldados eran miembros de la Guardia Real. Poco más habría que decir si les había confiado la seguridad de su palacio Nergal. Seres permanentemente sedientos de sangre. Almas que literalmente no podían caer más bajo. Y que, a pesar de su innegable aspecto de muertos, seguían aferradas a la vida y dispuestas a arrebatarle la suya al resto.

Cerca del edificio principal, un macabro y extenso cementerio había sido construido para dar descanso a los restos de los anteriores señores de aquella misma morada. Mausoleos; panteones; y un sin número de estatuas sepulcrales en memoria de antiguos sátiros esculpidas en bronce; oro macizo; mármol; plata… y metales preciosos de brillo indescriptible y nombre impronunciable. Como la que recordaba a Seth descuartizando a Osiris ayudado por su espada; descomunalmente grande, en ella se había conseguido dejar inmortalizados unos ojos envueltos en una nube de placer desbocado –como extasiados–, y en la que además se llegaba a apreciar la tensión de hasta el último de los músculos del brazo de Seth mientras lo sesgaba.

Enterrado bajo ella, solo el polvo de sus huesos.

Muchas de las historias sobre el Inframundo que alguna vez se contaron en la Tierra, en aquel rincón de Irkalla, sin hallar del todo justicia, encontraban su inspiración al menos.

Ríos de magma salían de las entrañas de Tréd||ox envolviéndolo todo, como si sangrara una especie de hirviente caramelo que llegaba a chorrear por las montañas en cascadas, bañando sin descanso en toda su extensión las tierras aledañas a aquel entorno de pesadilla por medio de un fuego ardiente y eterno de tonos rojizos, y reflejos de un anaranjado intenso.

La imagen del palacio en el firmamento destacaba muy por encima de cualquier otra construcción habida en todo el Imperio de Kiáldinachs. Jamás nadie había osado hacerle sombra. Pero aunque ostentoso y sin parangón, el palacio no era ampuloso únicamente por su arquitectura y la imponencia de su fachada. A pesar de que sus mazmorras eran oscuras, tenebrosas, húmedas y frías; un lugar lúgubre del que –como comprobaría en sus carnes Fécor– ya no se salía, ya en el interior el ambiente era distinto. Cálido como una cama usada. Y aunque la atmósfera que se respiraba estaba cargada –el olor transitaba entre un aroma a azufre, a rancio y a oxidado–, las paredes sin embargo, brillantes y moradas, estaban repletas de piedras preciosas extraordinariamente bien talladas: rubíes, topacios, esmeraldas, diamantes… Mientras que en sus pasillos, la sucesión de estatuas y obras de arte encargadas de recordar lo efímera que es la vida, proseguían bajo techo, dándole continuidad a las habidas fuera, en el cementerio. Desde luego aquel era un lugar extraño, pues a pesar de ser siniestro, el mayor palacio del Infierno no dejaba de ser embriagador y extremadamente bello.

De sus trece salones, Nergal siempre utilizaba el mismo para recibir las novedades que hasta Tréd||ox llegaban. Y allí, en el ala norte, hacía ya rato que con cierta ansia las aguardaba.

—Poderoso señor, con su permiso –irrumpió inquieto Lucifago tras haber subido apresuradamente las anchas escaleras gemelas que daban acceso a la planta primera en la que se hallaba el lujoso salón.

—«Entra de una vez y di qué se sabe», le invadió la mente la manifestación telepática de Nergal nada más girarse, como una ola de calor al abrir la puerta de una sauna.

—Se les ha podido ver en Teelva, mi Lord –dijo con la voz entrecortada recobrando el aliento–. Iban en una de nuestras naves. Una DVL-66. Un modelo vetusto y anticuado que hace tiempo que nuestras tropas no utilizan.

—¡Lacayo inútil, se perfectamente cuál es la nave de la que hablas! –exclamó de manera sonora–.  «Céntrate en contarme qué se sabe y dime, ¿hay total seguridad de que fuesen ellos?»

—Lo siento, señor, lleva razón. Por supuesto que lo sabe. Perdone mi insolencia. Al parecer se dieron a la fuga tras haber sido descubiertos por un par de soldados fuera de servicio. No pudieron llegar a verles la cara, pero debían serlo. Además de cuatro menudos que podrían ser humanos, iban acompañados por un quinto individuo de mayor altura; corpulento. Tenía razón, mi Lord, los están ayudando a escapar.

—«¿Y se puede saber cómo han podido zafarse del control de esos soldados?», retomó la transmisión telepática de sus pensamientos, los cuales, una vez transferidos, esta vez se hicieron notar en el interior de su cabeza con el tono poderoso de un barítono.

—El mayor de los cinco dejó aturdidos a los dos integrantes de la patrulla. Los golpeó por sorpresa.

—«¿Por sorpresa? ¿Un humano capaz, él solo, y por sorpresa, de dejar aturdidos y fuera de combate a dos daimonds?»

—No sólo eso, señor, en el aire consiguió desembarazarse de nuestras tropas. No han podido abatirlos. Sin duda un ȼéntinɇl, mi Lord. Uno con una destreza jamás vista.

»Finalmente atravesaron un Tao-Jin durante su huida. Al parecer, benigno, Excelencia.

—«¿Qué se sabe de las naves que entraron tras ellos? ¿Sabemos ya en qué lugar han arribado?»

—Verá, mi Lord, nuestras tropas temieron que pudiera tratarse de un Tao-Jin maligno. No disponían de datos para conocer su verdadera naturaleza antes de la llegada de los maestros tred||ópilos desplazados al lugar y…

—«¿Temieron? ¿Insinúas que nuestras naves no atravesaron ese pasillo abierto?»

—No, mi señor –se limitó a responder escueto.

—¿Cobardes ¡en mi ejércitooo!? ¡Quiero a esos daimonds muertos! –rugió mientras los ojos se le inyectaban en sangre alrededor de sus pupilas sáuricas–. Pero antes –por un momento pareció recobrar la calma– asegúrate de que sean severamente castigados –dijo con voz sibilina–. Que se arrepientan en su último aliento de vida de no haber cruzado ese Tao. Que conozcan la agonía por tanto tiempo como se la pueda prolongar. ¡¿Ha quedado lo suficientemente claro?! –gritó de nuevo en un alarido de furia que podría haber dado dentera a un sordo.

—Sí, mi señor. Yo mismo ejecutaré con placer esa orden –alegó Lucifago inclinándose ante él de manera exagerada y dejando patente el lado más sádico de su carácter.

—«¿Aún sigue abierto el paso a través de ese Tao?»

—Al parecer lo está, mi amo. Sin embargo, mientras hablamos su fuerza se debilita. Y no hay garantía de que una vez se cruce, aquellos que se aventuren a hacerlo terminen en el mismo punto en el que ellos hayan podido ir a parar. Las probabilidades de éxito no son demasiadas, Majestad. Esos pasillos… continúan siendo todo un misterio abierto a la aleatoriedad, mi amo y señor.

—¡No me importa lo débil que se encuentre, o cuántos soldados podamos perder para siempre al atravesarlo! ¡Si ellos entran nuestras naves han de ir detrás, sin demora! Hay que encontrarlos antes de que hallen el modo de volver sanos y salvos hasta Dalamea. ¡Diles a mis Generales que no permitiré más retrasos!

—Sí, mi Lord, así será comunicado. Pero hay algo más que debería saber primero, rey de reyes.

—«¿Y bien?»

—Durante su huida, pese a no haber sido interceptados, con uno de los disparos efectuados se los ha podido alcanzar y adosar a su nave uno de nuestros pequeños robots de fijación. 

Aquello desde luego ya era otra cosa. Si no había sufrido desperfectos al adosarse a la nave, aquel piojo metálico de patas largas, aún brindaba una esperanza a Nergal para sus intereses.

—«¿Está activo? ¿Sabemos pues dónde se encuentra? ¡Ve directo al grano maldita rata desalmada!»

—De momento hiberna mi señor. Una precaución que evita que pueda sufrir interferencias o averiarse en su recorrido a través de ese Tao. Pero si ha quedado bien anclado y no se ha desprendido durante su paso, pronto su baliza se activará y comenzará a emitir datos concretos con las coordenadas de dónde podremos hallarlos –respondió con satisfacción convencido de que debía haberle dado una alegría a su amo.

—«Excelente. En ese caso mantenme informado.»

—Siempre a su servicio mi amo y señor –contestó en una nueva reverencia–. ¿Ordenáis alguna otra cosa?

—«Sí, una más. Hazle saber a Agliareth que a la mayor brevedad quiero que comparezca ante mi presencia. Dile también que para entonces deseo tener un informe completo emitido por Labasú sobre el entorno cercano de El Humano, una vez que se ha manifestado como Lucifer.»

—¿Entorno cercano, mi señor? ¿Se refiere a la sangre de su sangre y… amigos? –aquella última palabra le resultó repulsiva de pronunciar.

—«¿Qué si no? Cualquier vínculo que podamos usar contra Él.»

—Ya veo lo que pretende, mi señor. Es usted sabio. Los humanos suelen apegarse a quienes les rodean. Verlos en peligro les hace actuar impulsiva y torpemente dejando de lado lo sensato. Arriesgan sus vidas una vez tras otra sin remedio. Sufren del mal del altruismo a causa del amor.

—«Y ese estúpido sentimiento que tanto los debilita y los lastra, nos brinda una gran ventaja ante nuestros adversarios que jamás debe ser desaprovechada.»

—Así sea, mi Lord. Lo que ordena es ley, lo que quiere se cumple.

****

Después de la eyección taónica, y tras más de un largo día a la deriva –por así decirlo, ya que en el espacio no se deja de estar inmerso en una noche sin tregua–, empujados por la inercia sin apenas rozamientos a una velocidad elevada, en su camino hacia ninguna parte se cruzaron con un hermoso planeta lleno de misterio. Aunque algo distante, se apreciaba con claridad que en su mayor parte era de un color azulado y brillante, como la Costa Azul del sur de Francia. Tres grandes parches verdes sobre su superficie –frondosos y amazónicos–, recordaban a continentes. Las aguas bañaban sus costas en un tono turquesa, como si contara con su propia versión diseminada del Mar Caribe; lo que unido a sus nubes hechas jirones, traerían a la memoria de Arturo su querido planeta Tierra.

Digamos que aquel planeta que se veía a lo lejos prometía; que tenía buena pinta, y por eso –y por la total falta de opciones alternativas–, Shmǝnȼęɣ decidió redirigir hacia él su rumbo.

Hubo, eso sí, que soltar parte de las reservas de oxígeno de las que disponían para que se produjese un pequeño empuje en la nueva dirección asignada. Un rebufo de escasa potencia, aunque suficiente para permitir que después la nave continuase por si sola con aquella orientación, de nuevo a merced de su propia inercia. Poco después comenzaron a orbitarlo. Muy lentamente. Ello iba a permitir apreciarlo en toda su extensión mientras terminaban de aproximarse; justo antes de atravesar su atmósfera. Parecía cosa de magia que algo de tal magnitud flotase frente a ellos en medio de la nada parsimoniosamente del modo en que lo hacía.  

—¿Crees que estará habitado? –preguntó Arturo.

—Es difícil decirlo. A simple vista no parece que haya grandes núcleos urbanos –opinó Suk asomada a la escotilla justo a su lado–. Es probable que además de vida vegetal la haya también animal, pero veo más difícil que haya especies con inteligencia superior. No creas que son tan frecuentes. De todos modos supongo que no tardaremos en averiguarlo.

Ni siquiera Shmǝnȼęɣ, que se encontraba de pie junto a los mandos, se atrevió a aventurar qué nuevas sorpresas podría depararles aquel planeta.

Con la vista perdida en su bella estampa, Arturo oyó hablar por primera vez en su vida de algo denominado «ángulo de entrada.»  

Todavía les quedaba una pequeña reserva de energía que no dependía de la implicada en el funcionamiento de los motores principales, sino de una pequeña batería independiente desconectada del circuito de alimentación principal, y en principio destinada a garantizar el funcionamiento interno del software en situaciones críticas. Una especie de generador de emergencia como los grupos electrógenos de los hospitales, solo que mucho más pequeño y protegido por tropecientos fusibles.

—¿Qué es lo que intenta hacer Shmǝnȼęɣ? –le preguntaba Zinda a Aries cuando Arturo se giró desde la escotilla hacia ellos para a atender a lo que estaban hablando.

Después de oírlos comprobó que Shmǝnȼęɣ, efectivamente, se encontraba atareado en el cuadro de mandos accionando una serie de botones de manera alternativa. Se le veía bastante concentrado en su intento por conseguir que la nave mantuviese el rumbo que le estaba imponiendo. Su intención con toda aquella serie de indicaciones introducidas en los sistemas, era la de subir y bajar los diversos flaps del exterior de la nave, que chillaban de manera hidráulica respondiendo a sus indicaciones. Como palas de timón durante las maniobras de entrada a puerto, ingeniaba para ellas una nueva utilidad.

Sin acabar de comprender a qué venía tanto esmero por su parte, Arturo se acercó para implicarse en la conversación que mantenían Zinda y Aries.

—¿No se supone que ya vamos en la dirección correcta? O sea, ¿directos a ese planeta de ahí delante? –preguntó.

—La dirección es la correcta, sí, pero no basta con eso –comenzó a aclarar Aries–. Ha de ser capaz de mantener también el ángulo de entrada.

—¿Ángulo de entrada?

—Sí, es algo que tiene que ver con el contraste de densidad que hay entre las capas altas de la atmósfera y la del espacio exterior por el que ahora navegamos. Aquí es prácticamente nula. También nuestros transbordadores han tenido que tenerlo siempre en cuenta en sus aproximaciones de regreso a la Tierra.

—¿Tanta diferencia puede haber entre entrar con una inclinación u otra en ese planeta?

—¡Oh! Ya lo creo –aseguró abriendo bien los ojos–. Verás, si la nave entrara en la atmósfera demasiado vertical, la fricción con el aire para detenerla no sería suficiente, lo que provocaría que se internase a gran velocidad… a muuuchísima velocidad. Eso haría que aumentase de manera drástica su temperatura, y que finalmente se desintegrase. Y no hace falta que te diga en qué situación nos dejaría eso a nosotros.

—Achicharrados con ella –verbalizó Zinda lo que ya Arturo había comenzado a idealizar.

—Exacto, como simples nubes de barbacoa. ¿Has visto alguna vez quemarse una nube de barbacoa? –se autointerrumpió Aries–. En cambio, si el ángulo es demasiado horizontal, la nave ni siquiera conseguirá penetrar en la atmósfera, y como un canto lanzado sobre la superficie del agua… ¡pum!, saldrá rebotada nuevamente hacia el espacio. Así que, por tanto, el único modo de entrar en ese planeta que ves ahí delante, es manteniendo un ángulo adecuado; justo a medio camino entre ambos. De ese modo la nave logrará entrar de manera paulatina, frenando poco a poco gracias a la fricción. Y al final, para cuando lleguemos a las capas inferiores de la atmósfera, más densas que las de aquí arriba, su velocidad será ya lo suficientemente moderada como para evitar que el impacto térmico la aniquile, y, de paso, a nosotros con ella en el proceso.

Suk miraba a Aries callada. Ella también conocía la importancia del ángulo de entrada, lo que no esperaba es que Aries poseyera esos conocimientos.

Tras su técnica explicación, Arturo volvió a fijar la mirada en la imagen que las escotillas reportaban a su espalda con aires renovados. Por lo visto, incluso algo que en un principio parecía tan sencillo como penetrar con la pequeña nave en una esfera tan gigantesca, iba a convertirse en un escollo similar a aquel con el que se encuentra un espermatozoide a su llegada al óvulo. Debían enhebrarse como un hilo a la primera en aquel planeta, lo que amenazaba con convertir aquellos primeros momentos de aproximación en minutos de pura incertidumbre.

—¡Muy bien, joven ángel! Aunque podéis estar tranquilos. Desde hace un rato he conseguido que el ángulo se mantenga sin variaciones –les quiso tranquilizar Shmǝnȼęɣ, que no había perdido detalle de la conversación, mientras con el remanente de energía iba realizando un pilotaje sin motor equiparable a navegar por mar con los motores apagados y únicamente a vela. Y no se equivocaba al afirmarlo, pues tan solo unos minutos después, ya habían atravesado la atmósfera del planeta por completo.

A pesar de todo, cuando el efecto de la gravedad sobre la nave se incrementó, ésta acabó precipitándose al vacío con una velocidad de caída considerablemente mayor a la que traían mientras aún se desplazaban por el espacio. Por suerte –o más bien previsión–, la nave disponía de un sistema de emergencia en el que diversos paracaídas –mimetizados en azul y negro–, terminaron saltando a modo de airbag tras haberse soltado gradualmente de las abrazaderas que los mantenían presos, una vez fue alcanzada la velocidad para la que habían sido preparados. Gracias a ellos evitaron entrar en barrena y que el descenso fuese muchísimo más violento. En lugar de eso, y tras un primer jalón inicial –seco y hacia arriba–, fueron descendiendo de manera gradual, muy suavemente, casi como una pompa de jabón, hacia la superficie del planeta.

Arturo llegó a asumir que iban a aterrizar como una pluma en el suelo pero…

—Será mejor que os sentéis y os agarréis bien –les recomendó Shmǝnȼęɣ.

Los chicos se miraron algo extrañados los unos a los otros, aunque tras encogerse de hombros a la par en una coreografía improvisada, decidieron hacerle caso, y sin mediar palabra, tomaron asiento asegurándose con los tres cinturones de sujeción con los que contaba cada asiento: dos cruzados sobre los hombros y uno a la cintura.

A pesar de que hasta el momento la sensación que habían tenido era la de ir bastante despacio, una vez la nave comenzó a tomar tierra, el morro comenzó a encallarse con gran estruendo. Ello les hizo sentir una fuerte sacudida mientras en el exterior se producía el chirriar del metal contra las rocas a lo largo de varios metros. Hasta que la nave por fin perdió toda la inercia de la caída no se detuvo. Y es que tal como había previsto Shmǝnȼęɣ, un peso como el suyo no iba a posarse sobre el terreno como una mariposa sobre una hoja en pleno vuelo.

—¡Menudo viajecito! –exclamó Arturo.

—¡Sí, y que lo digas, menudo final! –secundó Aries mientras empezaba a desabrocharse los cinturones.

La expresión de Suk decía que se había divertido con aquel meneo. Hasta el momento todo era mucho más alucinante y extremo que en sus videojuegos. Aun así, ella no fue tan efusiva. Continuaba siendo algo reservada y bastante selectiva con los momentos en los que decidía hablar. Aunque desde luego cuando lo hacía no dejaba indiferente a nadie.

Zinda tampoco dijo nada. Mientras que Raykhi, continuó sentado bien abrochado, con las manos sobre los cintos de sus hombros; cara de asombro, y con sus cortas patas colgando del asiento sin que le llegasen al suelo. En su caso hubo que ayudarlo a desabrocharse.

—Saldré a echar un vistazo –decidió Shmǝnȼęɣ después de que hubiesen parado por completo dirigiéndose hacia la rampa de acceso lateral.

—Te acompaño –se ofreció Arturo valiente en un intento por impresionarlo.

A pesar de mirarle con bastante suficiencia, Shmǝnȼęɣ no renegó de su compañía.

—De acuerdo, pero no te separes.

La primera sensación que Arturo sintió nada más asomar la cabeza fuera de la nave, fue el tremendo bofetón que el aire le dio, pues el planeta, a medio día, era tan caluroso como un día de agosto en los Emiratos Árabes. La siguiente, fue comprobar a medida que avanzaban unos metros dejando la nave a su espalda, que la gravedad de aquel lugar le hacía flotar casi como a un astronauta. A cada paso se levantaba varios centímetros del suelo. Shmǝnȼęɣ, en cambio, parecía tenerlo dominado y caminaba de una manera totalmente normal sobre la superficie.

—¡Estoy volando! ¡Chicos, fijaros, puedo volar! –gritó mirando hacia la nave sintiéndose totalmente ingrávido y satisfecho al comprobar que en aquellas condiciones podía controlar sus movimientos en el aire; algo que había deseado poder hacer desde su encierro en el interior del presidio oculto de D||-lio.

—Será mejor que dejes de hacer eso hasta que hayamos terminado con el reconocimiento –le indicó Shmǝnȼęɣ, poco acostumbrado a andarse con juegos.

Después, tras una primera valoración, su instinto no detectó peligro alguno. Lo que significaba que, al menos de momento, podían estar tranquilos. Fuera dónde fuese estaban a salvo.

Esa noche decidieron que lo más sensato iba a ser pasarla en el interior de la nave. Algo que para no variar, decidiría por unanimidad el mandamás de aquella expedición de rescate.

No fue hasta la mañana siguiente que inspeccionaron los alrededores de su nuevo destino en el universo con mayor detenimiento.

Se trataba de un paraje virginal lleno de plantas y árboles inmensos que tal vez tuviesen ya miles de años, ya que algunos de sus troncos llegaban a alcanzar un grosor superior a los diez o doce metros de diámetro y los sesenta de altura. En muchos, desde el suelo no lograba divisarse siquiera su final en lo más alto. Además, aquellos árboles tenían las hojas extrañamente suspendidas en el aire, como algas en el agua, a causa de la escasa gravedad imperante.

—Lo mejor será buscar algún lugar donde instalarnos –propuso Shmǝnȼęɣ–. Iremos en esa dirección –indicó señalando a la maleza hacia lo que parecía una zona escogida al azar–. Buscaremos algún lugar seguro que pueda resultar habitable.

—¿En esa dirección? ¿Y qué pasa si no encontramos ningún lugar seguro y habitable en esa dirección? –quiso saber Arturo. A primera vista no parecía el camino más cómodo. Es más, podría decirse que se trataba de la zona más frondosa de todas.

—Las plantas no mienten –fue todo lo que se limitó a responder Shmǝnȼęɣ después de haber iniciado ya la marcha sin esperar la conformidad de sus acompañantes.

Se refería a que si en aquella dirección éstas habían crecido con más fuerza, era precisamente porque la presencia de agua debía ser mayor, y consecuentemente sus frutos serían más abundantes. Algo que habría hecho que los animales, de haberlos, también habitaran en mayor número aquellas tierras.

Tras sus últimas palabras, guiados por el musgo que podía hallarse en la base de aquellos troncos inmensos, emprendieron la marcha tras él en lo que resultó ser dirección norte.

Después de varias horas de caminata, Shmǝnȼęɣ decidió subir a lo alto de uno de los árboles con intención de poder divisar en mayor medida el horizonte. Su impresionante fuerza y la ayuda que una gravedad tan baja le proporcionaba, hicieron que no le costase demasiado esfuerzo alcanzar su copa.

—¡¿Puedes ver algo desde ahí arriba?! –gritó Aries.

—No creo que te oiga. Mejor esperemos a que baje –opinó Suk.

—¿Creéis que sabrá qué hacer en una situación como ésta?

—Sin duda, Arturo, eso seguro –quiso tranquilizarle Aries–. Es Hor Shmǝnȼęɣ.

—Espero que no tengamos que estar demasiado tiempo en este planeta. Si alguna patrulla daimond diera con nosotros… seríamos un blanco demasiado fácil ahora que la nave ha quedado inservible –se atrevió a conjeturar Zinda.

—No creo que tengan la más remota idea de dónde estamos –opinó Aries. Ni siquiera creo que continuemos en Irkalla. ¿No os parece que es todo demasiado bonito? Parece un planeta paraíso. Un oasis galáctico en medio de ningún sitio.

—¡Mirad, ahí vuelve! –le interrumpió Raykhi, nervioso como un cachorro al ver a su dueño de regreso a casa, al divisar de nuevo a Shmǝnȼęɣ bajando por el robusto tronco.

—¿Has podido ver algo? –preguntó Arturo mientras Shmǝnȼęɣ volvía a poner los pies en el suelo.

—No estoy seguro –contestó sacudiéndose sus ropas– pero creo haber divisado un lago de agua dulce. Aún queda un buen trecho para llegar hasta él. Lo mejor será volver a la nave y cargar con las provisiones antes de alejarnos más. No debe quedar demasiado para que oscurezca. Mañana partiremos de nuevo e intentaremos instalarnos en sus proximidades.

El agua era lo más necesario si pretendían continuar con vida. Así que si había un lago les vendría bien tenerlo cerca.

Aun sin saber cuál de las tres realidades sería aquella, el haber caído allí parecía cosa de un milagro. La fe puesta por Arturo en su suerte, hasta el momento seguía sin decepcionarlo.

Para llegar hasta donde se encontraban habían tenido que realizar un largo y tedioso camino, por lo que una vez tomada la decisión de dar media vuelta, aún tardarían toda la tarde en desandar el camino hasta la nave.

—Deberíamos ir pensando en qué vamos a comer en este sitio cuando se nos acaben las provisiones. Tal vez convendría poner algunas trampas –sugirió Suk después de haber emprendido la marcha.

—¿Trampas? –se sorprendió Aries.

—Sí, puede que podamos atrapar algo que poder llevarnos a la boca.

A Raykhi la idea parecía entusiasmarle.

—Fíjate que con todo ese rollito zen que te traes, pensaba que eras vegana, y que solo comías vegetales –comentó Aries mientras continuaba andando de manera despreocupada aunque con la clara intención de chincharla.

—¿Vegana? –contestó ella sorprendida mirándolo por encima del hombro pese a su metro cincuenta de estatura–. En mi tierra no nos andamos con ese tipo de finuras –repuso con suficiencia–. Un cuerpo sano es sinónimo de una mente fuerte. No nos privamos de nada. La clave está en no consumir nada en exceso. En mi caso estoy acostumbrada al Hoe.

—¿Al qué?

—Al Saengsen Hoe.

Aries ni pestañeó.

—¿Gan hoe? ¿Yukhe?, ¿no? ¿Sashimi japonés? ¿Sushi?

—Ahh, ¡pescado crudo!

—Típico. Es nombrar el sushi de los japoneses y ya todo el mundo piensa en bolitas de arroz con pescado crudo encima.

»Nuestra dieta es más amplia que eso, milenaria –aclaró–. Deberíais probar algunos de los platos que me enseñó a preparar mi tío. Creedme, son de todo menos veganos.

Aries hizo una mueca suspicaz mientras Suk seguía hablando.

—Como digo, mente y cuerpo deben complementarse. Ayudarse mutuamente. Y tanto mejor funcionará aquella, cuanto más rico sea el aporte de nutrientes que le haga éste. Es como un cuadro.

—¿Un cuadro? –interrogó Arturo.

—Sí, una pintura. Cuanto mayor número de colores aportes a la paleta antes de empezar, más rico en tonalidades y hermoso será el resultado final. Pasa lo mismo con la salud y los nutrientes. Cuanto mayor sea el número de fuentes con las que contribuyas a tu salud… mejor será el modo en la que ésta luzca.

—A mí no me mires, Suk. Yo soy americano –le contestó Aries como si eso significase algo–. Podrás acusarme de lo que quieras, pero no de vegano. Sé muy bien que hay plantas capaces de matar al año más gente de la que ha matado nunca una hamburguesa. –Hizo una pausa y dejó de andar para mirarla directamente a la cara–.  Concretamente, el tabaco –quiso bromear.

Suk hizo un mohín y lo dio por imposible negando a continuación con la cabeza ante su ocurrencia. «¿En serio es mayor que yo?» Luego lo adelantó y siguió andando como si ya hubiera tenido bastante ración de tonterías.

—Sólo bromeo, relájate. ¿Todo te lo tomas tan a pecho?

Suk cada vez tenía más claro que Aries estaba intentando mortificarla adrede. Su humor estaba en las antípodas del suyo, tanto como su continente.

La conversación los había tenido entretenidos. Y para cuando quisieron darse cuenta ya estaban de regreso en el lugar donde había quedado la nave semiencallada.

—¡Mirad, hemos llegado! –exclamó Raykhi de manera efusiva.

—Menos mal –musitó Zinda aliviado. Los tiras y afloja entre Aries y Suk le daban dolor de cabeza. 

Tal como había previsto Shmǝnȼęɣ, sobre ellos ya estaba comenzando a anochecer.

Estaban agotados. Había sido un día largo, sin apenas parar de principio a fin. Aun así Arturo le había parecido más corto que un día de la Tierra; tal vez como uno de invierno. En total, contando con las horas de sueño, un día completo no debía tener más de dieciséis horas en aquel mundo.

Poco después, ya con noche cerrada y acurrucado junto a Zinda, a Arturo le fue sobreviniendo el sueño mientras observaba el cuerpo inmóvil de Shmǝnȼęɣ al otro lado de la nave. Se le veía pensativo. No parecía tener sueño. Había pasado todo el camino de regreso sin hablar. Y Arturo intuía que había algo que había comenzado a inquietar a aquel gran guerrero. Se preguntaba qué sería. Especuló con que se tratase del hecho de que, una vez rota la nave, no supiera cómo sacarlos de allí; si tal vez tendría que ver con una sensación creciente de haber perdido el control de la situación; o si acaso podría deberse a alguna otra cosa que su semblante hubiera ido cambiando en las últimas horas. Pero de que algo había comenzado a rondar la mente de Shmǝnȼęɣ, a perturbarle, era algo de lo que a Arturo no le cabía la menor duda.








ROBINSONES DEL ESPACIO




En Kalāpa los funerales y actos ceremoniales se habían prolongado por veintisiete días. No era común que nadie muriese. Y menos aún en el número que las Fuerzas Ȼéntinɇls lo habían hecho en los Confines y en torno al decimonoveno Tao.

Ƈelēstę ya estaba plenamente recuperada y lista para actuar. Deseosa, además, de poder hacerlo. Había acudido a la última ceremonia ritual, por petición expresa de Bétruz, y con objeto de poder despedirse de sus compañeros caídos. Ocupaba un puesto destacado en lo alto de la pirámide ceremonial, a la vera del rey, de pie junto al resto de soberanos, y justo por detrás de la primera fila formada por la Asamblea de Eruditos  Iluminados.

La pirámide en la que tenía lugar el acto no terminaba en punta, sino que en su parte alta era plana, truncada –semejante a la pirámide de Tula, solo que más ancha y más alta que la mesoamericana–, con un altar en la zona central de uno de sus lados, y dos graderíos de baja altura en sus flancos. Ambos cubiertos para la ocasión por unos toldos que apenas movía el aire, y que daban sombra al total de los presentes. 

En la última semana Nueva Esperanza había visto doblada su población. Infinidad de peregrinos habían llegado hasta Kalāpa desde todos los rincones de la Galaxia a  presentar sus respetos a los caídos. Y para la ceremonia final, además de familiares, representantes sectoriales, amigos, y población civil de Kalāpa, aún eran muchos los migrantes llegados que permanecían en sus calles, a los pies de la pirámide, conformando una masa silenciosa que atendía a los ensalmos con  solemnidad. Entre todos dibujaban una panorámica, en parte similar a la de quienes, en 1963, escucharon el discurso dado desde las escalinatas del Monumento a Lincoln –en Washington D.C–, por un pastor bautista llamado Martin Luther King.  

—Debemos actuar ya –propuso Ƈelēstę nada más darse por terminado el ceremonial, aún con los congregados rompiendo filas y abandonando los puestos que habían ocupado durante el acto.

—Lo sé. Y estoy de acuerdo. Pero debo obtener el visto bueno de la Asamblea –respondió Bétruz.

—La señal de los nanobots encargados de transmitir su ubicación ha vuelto a activarse por un breve período. Después de eso, nada. De nuevo la hemos perdido. Nunca antes se había vuelto a saber de ningún desaparecido y, de buenas a primeras, ¿se reactiva no solo la suya, sino la de otro chico secuestrado años antes en Shambhala? No podemos ignorar ese hecho manifiesto. Algo debe estar ocurriendo en Irkalla que escapa al control de Nergal.

—Tal vez sea cosa de ese antiguo ȼéntinɇl, Hor Shmǝnȼęɣ. Es posible que después de todo haya dado con él, con ellos. Lo que no acabo de comprender es por qué la señal ha vuelto a esfumarse. Es un mal augurio.

—Si están con Hor hará todo lo que esté en su mano por defenderlos. Me inquieta más la idea de que no lo estén.

—No sé si poner toda mi confianza en ese soldado con tanta ligereza. Por eso quiero que acudas hasta el lugar donde se ha obtenido la última señal y averigües que ha pasado. Una vez allí tal vez todo se aclare. No debemos elucubrar si podemos evitarlo. La imaginación es infinita, y los escenarios que pudieran haberse dado, inabarcables.

—Al menos ahora tenemos un punto al que poder dirigirnos, y no toda una galaxia que peinar sin ser vistos. Vos obtened el visto bueno de la Asamblea y yo me ocuparé del resto. Nuestro ejército está preparado. Pero, os lo advierto, no debemos demorarnos o volveremos a perder todo rastro y toda posibilidad de hallarlos.

—Descuida, intentaré trasladarles a los eruditos la importancia de acometer una nueva internada en Irkalla a la mayor brevedad. Además les haré saber que estará bajo tu mando.

—Que así sea, mi rey –concluyó Ƈelēstę ofreciéndole su brazo a Ӻҿnᶑᶑeȵ. Ambos se agarraron el uno al otro por el antebrazo y apretaron en señal de despedida y pacto.

«Pronto tendrás noticias mías.»

****

Nada más amanecer, y ya con todos levantados, siguiendo las órdenes de Shmǝnȼęɣ, cargaron los bártulos y provisiones sobre la plataforma de transporte del interior de la nave y se dispusieron a iniciar la marcha, una vez más en dirección norte.

Aquella plataforma metálica era similar a un palé de mercancía. Sobre su base de un metro cuadrado podía soportar algo más de cuatrocientos kilos de peso, aunque no llegaron a cargarla tanto. Lo bueno, en todo caso, es que era autogravitante. Por tanto, una vez con todo bien colocado y sujeto sobre ella, fue capaz de flotar y avanzar por sí sola, permitiéndoles no tener que cargar directamente con nada durante todo el trayecto. –Además de cómoda, terminó revelándose como un auténtico desahogo para sus espaldas–. En sus bordes contaba con una hilera de cuchillas que una vez activadas giraban enloquecidas a gran velocidad, emitiendo el zumbido de cien abejorros buscando a su reina en primavera. Estaban diseñadas para ir abriendo paso a través de la densa maleza propia del entorno salvaje en el que no pocas veces se internaban los ȼéntinɇls –acostumbrados a explorar durante sus maniobras de expedición infinidad de planetas deshabitados–. Un entorno selvático que, precisamente, coincidía de pleno con aquel en que se hallaban. La incisiva acción de las cuchillas sobre los tallos y ramas, como la afeitadora de un barbero con la batería recién cargada, hizo el camino más fácil y llevadero que en el día anterior, en el que, a cada poco, habían tenido que ir apartando aquellas ramas de las que no se había deshecho Shmǝnȼęɣ a su paso.

Tras varias horas andando después de partir desde la nave, y habiendo realizado ya dos paradas, para descansar y comer, aún no habían llegado sino a la mitad del trayecto respecto al lago que había divisado Shmǝnȼęɣ. Comenzaba a atardecer cuando decidió que había llegado el momento de parar definitivamente por tercera vez.

—Improvisaremos aquí mismo un lugar donde pasar la noche. No es sensato continuar en la oscuridad, y ésta pronto será plena.

—Sí, mejor será  esperar. Mañana proseguir –secundó Raykhi, que no era ajeno a los peligros nocturnos de la jungla. Y no solo por la posibilidad de que hubieran criaturas salvajes desconocidas acechando, sino porque teniendo en cuenta la endeble e inestable estructura corporal humana, el simple hecho de pisar mal donde no se debía en plena oscuridad, podría suponer que cualquiera de ellos sufriese un esguince o, peor, alguna fractura.

En la plataforma llevaban un buen número de provisiones. Habían cargado en ella todos los víveres que se encontraban en la nave. Según había calculado Shmǝnȼęɣ aún darían al menos para un par de días. No era demasiado, pero aquel tampoco era el rescate que tenía previsto. Contando con la suya, eran seis las bocas que alimentar. Después de todo, la preocupación de Suk el día anterior por conseguir más comida no había sido desacertada.

Una vez acomodados cenaron algo de lo que llevaban consigo antes de disponerse a dormir. Shmǝnȼęɣ escogió un lugar estratégico en las alturas donde situarse para pasar la noche. Poco después de terminar de comer, mientras él vigilaba, Aries y Raykhi no tardaron en quedarse dormidos.

En cuanto a Zinda, Suk y a Arturo, aún continuaron despiertos durante un rato.

Desde su estancia en el planeta refugio del interior de Irkalla, aquel en el que habían hallado a Raykhi, los chicos, para pasar el rato solían dedicar las horas muertas a jugar a inventar historias. Uno comenzaba y luego los demás iban continuándola por turnos respetando el contenido de lo que ya se había dicho. Entre los cuatro, Zinda, Arturo, Aries y Suk, iban conformando auténticos y disparatados cuentos espaciales con los que llegaban a pasarlo realmente en grande al menos durante un rato. De esa manera conseguían olvidar por un tiempo breve su situación desesperada. Reconectando con ese lado infantil que, cada día, los avatares de la vida iban menguando, amenazando con borrar el último poso de inocencia que les quedaba para siempre sin dejar rastro.

En aquella ocasión, Zinda y Arturo comenzaron imaginando una galaxia de planetas trillizos, en la que, como los engranajes de un reloj, éstos rotaban prácticamente unidos entre sí en direcciones opuestas. Cada uno sobre sí mismo, solo que por medio de un movimiento de rotación más propio del bamboleo que adquiere una peonza instantes antes de detenerse, que al normalmente desarrollado por un planeta al uso. Suk, añadió a lo dicho que en aquella galaxia y en aquel conjunto de planetas trillizos, en lugar del agua, otro líquido elemento, de un color dorado como el champán, era el que nutría a sus ficticios habitantes. Un conjunto de planetas trillizos con otro líquido elemento del que se nutrían sus civilizaciones, cuya vida inteligente se desarrollaba en las profundidades de sus océanos y mares en lugar de sobre su superficie, añadiría Zinda a lo dicho. Un conjunto de planetas trillizos con una civilización inteligente viviendo bajo su principal líquido elemento, cuyos miembros para poder desplazarse de planeta en planeta necesitaban de naves espaciales tan llenas de fluidos como una pecera, continuaría la historia Arturo. Finalmente, ¡cientos de peceras voladoras como copas de champán surcando todo el universo mientras sus tripulantes conversaban en un idioma expresado por medio de burbujas!

Suk reía tapándose la boca para no hacer ruido.

A Zinda aquellos juegos le encantaban, por lo que buscaba la menor oportunidad para poner de manifiesto su cada vez más creciente creatividad. Arturo en cambio, muchas veces sentía que no podía seguirle el ritmo. Su inventiva, pese a estar en ciernes, parecía ser ilimitada.  

—Bueno, creo que ahora sí, voy a dormir ya. Buenas noches chicos –les deseó Suk acomodándose al pie del enorme tronco al que se había subido Shmǝnȼęɣ.

—Buenas noches –contestó Arturo.   

Durante sus primeros días en Nueva Esperanza, Arturo aún soñaba con la Tierra: su familia, sus amigos, e incluso consigo mismo haciendo surf en la playa; en definitiva, todo lo que tenía que ver con su antigua vida. Ello hacía que, al levantarse, siempre acabase sorprendiéndose al ver dónde se encontraba en realidad; lo lejos que estaba de casa. Pero ya hacía tiempo que había amoldado sus sueños al nuevo entorno. Y el hecho de saber tan poco sobre el mismo, y ser tan sorprendentes los acontecimientos que se iban sucediendo día tras día, hacía que en ocasiones al despertar no estuviera seguro de si cosas como la de haber huido de los daimonds atravesando un agujero de gusano habían sucedido de verdad, o sólo las había imaginado durante algún sueño. Siempre le llevaba un tiempo reubicarse después de levantado. Pero aquella noche, terminó dando un paso más allá a la hora de rizar el rizo, ya que mezcló el nuevo entorno con recuerdos del viejo. Soñó con Dana; a pesar de todo no la había olvidado. Pero quizás algo presuntuoso, la imaginó en un segundo plano observando mientras él se encontraba luchando mano a mano contra un daimond hasta derrotarlo. Después, victorioso, se dirigía hasta ese plano abstracto –similar a una ventana– donde ella le esperaba, y la cogía de la mano para enseñarle los mundos de An sobre un aeroplaneador propulsado. –Es de suponer que algo de culpa a la hora de imaginar aquel invento la tuvo el haber llevado todo el día, durante la larga caminata, la plataforma de transporte flotando justo delante–. Ella por su parte, parecía intentar decirle algo, pero por más que lo intentaba Arturo no conseguía oír ni entender nada. Sus palabras se las llevaba el viento una vez tras otra en forma de pétalos, y a cierta distancia, se acababan convirtiendo en pequeños murciélagos que aleteaban perdiéndose fundidos en la oscuridad. Luego, Dana comenzó a quedar atrás. Mientras, Arturo, continuó avanzando sin querer moverse. Su imagen fue quedando a su espalda como el reflejo de un objeto fijo visto a través de un espejo retrovisor. Arturo intentó aferrarse a su posición, dejar de avanzar. Agarrarse a lo que fuera y luego retroceder para alcanzarla de nuevo. Pero se sintió demasiado agotado incluso para mantener la vertical; las piernas le pesaban tanto que acabó arrastrándose hacia ella en su intento de poder volver a su lado. Finalmente la vio perderse en la lejanía convertida en un pequeño punto de luz. Seguramente aquella desagradable sensación que lo invadía tuviera que ver con que su cuerpo, agujeteado y palpitante, estuviera intentando reponerse del esfuerzo de la larga travesía que habían llevado a cabo durante el día. Y que su mente, estuviera usando su cansancio como un elemento más con el que dar realismo al sueño.

Poco después, inmerso aún en el sueño, un grito que –para su gusto–, comenzaba a hacerse demasiado habitual, le hizo despertar de sobresalto sacándolo del trance.   

—¡En pie! –gritó Shmǝnȼęɣ como en un cuartel a la hora de diana.

—¿Pero qué?, ¿ya? Otra vez no –farfulló Arturo lamentándose y escondiendo la cabeza bajo varias prendas que le habían servido de almohada– ¿Qué… qué hora es? Apenas ha salido el sol.

—¡Vamos, arriba! Tenemos que llegar al lago antes de que anochezca. Hoy aceleraremos el paso.

—¿Ir más rápido? Si ni siquiera estamos seguros de hacia dónde vamos. ¿Se puede saber qué prisa tiene?

—No lo sé. Pregúntaselo a él –le contestó Aries totalmente despeluzado tras haberse levantado ya.

—¿Preguntarle a él? –respondió mirando hacia Shmǝnȼęɣ como si se lo estuviese planteando–. Déjalo, da igual, creo que definitivamente ya he perdido el sueño.

No fue mucho después de haber emprendido la marcha a través de la selva cuando Zinda pidió hacer una parada técnica.

—Aún queda un rato para el primer descanso –fue la respuesta de Shmǝnȼęɣ.

—Pero, he de parar –se atrevió a replicar Zinda.

Shmǝnȼęɣ se dio la vuelta y comprobó que la cara de Zinda denotaba cierto grado de desasosiego. Tenía puesta sus manos a la altura de la ingle y aquello solo podía significar una cosa…: su cuerpo tenía que ir a evacuar algo.

—Está bien, pequeño ángel, ve. Pero no te demores en exceso.

Tras su aprobación Zinda se alejó y, gracias a la suave flotabilidad imperante, tan sólo con dar varias zancadas pudo esconderse detrás de unos matorrales y disponerse una vez allí a deshacerse de su angustia.

Pasados varios minutos Shmǝnȼęɣ pareció comenzar a impacientarse. Seguramente fue cosa de su instinto, pues lo que desde donde estaban no podían saber, era que al poco de que Zinda se ocultase éste comenzaría a oír una serie de ruidos entre las ramas cercanas que gradualmente fueron yendo en aumento; como si algo, o alguien, se estuviera acercando hasta donde se encontraba.

Zinda levantó la mirada al percatarse del ruido y pudo ver cómo las plantas se estaban moviendo. El sonido ahora era más claro. Algo se arrastraba en su dirección.

De repente, de entre la maraña salió un extraño ser muy llamativo, de un color verdoso y punteado en amarillo y azul chillón. No dejaba de aproximarse lentamente hacia él. Sin prisa, pero sin pausa, lento como un caracol, y  amenazante como una serpiente al reptar. Solo que en su caso, aquel ser carecía de una forma reconocible. Su tamaño podía rondar el medio metro de largo por un cuarto de ancho, y todo él estaba recubierto de una baba viscosa. No tenía ni rostro, ni ojos, ni antenas, ni patas… nada; y resultaba imposible saber si avanzaba de frente o de espalda.

—Hola bichito, no te acerques más –intentaba convencerlo Aries al tiempo que arrancaba una rama cercana, y extendía el brazo con la intención de ahuyentarlo a base de ademanes–. En serio bichito, no te acerques –le decía no demasiado convencido de que fuese a hacerle caso aquella masa informe pero viva.

Por desgracia, en uno de sus aspavientos, de aquel ser pringoso surgió a gran velocidad algún tipo de apéndice tan inesperado como la lengua de un sapo al atrapar una mosca en el medio de una charca. Con él consiguió picar de manera certera el brazo que Zinda zarandeaba en el aire con la pequeña rama. Desde donde los demás esperaban pudo oírse entonces un fuerte grito que provenía del lugar que ocupaba Zinda entre la vegetación. Shmǝnȼęɣ no tardó más que un visto y no visto en llegar hasta su posición. Una vez allí se deshizo sin esfuerzo de aquel ser viscoso mientras, Aries, Suk, Raykhi y Arturo, corrían a toda prisa para averiguar qué había sucedido.

—¡¿Zinda, estás herido?! –preguntaron nada más llegar hasta él–. ¿Qué ha ocurrido?

—Sí, creo que sí –respondió con la voz temblorosa agarrándose el brazo–, será mejor que no volvamos a separarnos. Esa maldita cosa me ha mordido.

—¿Se puede saber qué diablos es eso? –quiso saber Arturo con la vista puesta en el bicho que yacía espachurrado en el suelo tras su desafortunado encuentro con Shmǝnȼęɣ.

—Algún tipo de tuberlario multiforme terrestre de la fauna local –fue la técnica respuesta de aquel guerrero.

Ni siquiera Raykhi supo decir qué podía ser aquello o a qué realidad pertenecía.

—¿Un qué?

—Un tipo de platelminto. Nunca había visto uno tan grande. Y teniendo en cuenta esos colores tan llamativos, lo más probable es que fuera venenoso –añadió Shmǝnȼęɣ.

Arturo se había quedado igual con aquella segunda explicación que se suponía debía aclarar la primera sobre la identidad en cuestión de aquel bicho pegajoso. –¿Un platelminto?– Pero lo de venenoso, fue un matiz que todos cogieron a la primera.

—¿Venenoso? –repitió Zinda no demasiado contento de saberlo.

—Debemos continuar –indicó Shmǝnȼęɣ.

En un principio quisieron pensar que solo había sido el susto. Tan solo era un bicho pringoso. Pero poco después del incidente las sospechas de Shmǝnȼęɣ adquirieron fundamento. Zinda comenzó a sentirse cada vez más y más débil a medida que continuaban con el viaje. Su frente sudaba de manera abundante y se veía que le costaba conservar el aliento. Su piel comenzó a quedarse más pálida si cabe. Aquello no podía ser señal de nada bueno. Shmǝnȼęɣ terminó decidiendo cargar con él al hombro el resto del camino como si de un saco se tratara. Verlo de aquel modo hizo que el resto comenzara a preocuparse seriamente por su estado. Ninguno dijo nada por no alarmarlo, pero no pintaba bien, había comenzado a estar febril y le costaba mantener los ojos abiertos.

Para cuando consiguieron llegar al lago, la noche, oscura y fría, ya había caído, impidiéndoles contemplar todo lo grande que en realidad era aquella extensión de agua. A penas se distinguía nada más allá de su orilla. En ella Shmǝnȼęɣ hizo beber muchísima agua a Zinda nada más posarlo en el suelo. Debía hacerlo si quería que su cuerpo eliminara con mayor rapidez las toxinas de aquel mal bicho. Por momentos, Arturo había olvidado que aunque humano, Zinda no pertenecía al Purus Ago. Era originario de Shambhala, por tanto, digamos que era un ‘ángel de primera’. Lo más probable era que su sistema inmunológico fuese capaz de curar el veneno de criaturas como aquella. Además de que, en caso contrario, muy probablemente los nanobots presentes en su cuerpo ya hacía rato que habían comenzado a cumplir con su función para contrarrestar su toxicidad. Fuera como fuese todos habían aprendido la lección. De volver a ver algún bicho como aquel, o remotamente parecido, lo mejor era correr y gritar para alertar al resto. Sobre todo, a Shmǝnȼęɣ y su especial talento para reducir su peligro a cero.

Tras la oscura y tranquila noche –a excepción de por el sonido de algo que sin duda no eran grillos– llegó de nuevo el día. A Zinda se le veía bastante mejor tras haber descansado. La fiebre había remitido aunque aún le quedase algo de malestar y dolor de cabeza. Parecía haberse levantado víctima de una buena resaca de alcohol del malo.

En cuanto al paisaje, qué decir, la belleza de una tierra así de virgen y pura, llena de árboles frutales y flores de los más variopintos colores, hacían del lago un lugar casi perfecto. La imagen del agua se perdía en el horizonte entre montañas sin poder divisar su final desde aquella posición. Por su parte, las zonas de sombra en sus orillas presentaban un aspecto realmente agradable y acogedor. En conjunto, se trataba de un paraje misceláneo e idílico. Si no fuera por aquel maldito bicho, Arturo hubiera dicho que de verdad se encontraban en El Paraíso.   

—Debemos construir un lugar donde guarecernos. Esperaremos a que la Alianza reciba la señal de los nanobots de localización. Hasta entonces nos mantendremos alejados del suelo para dormir. No sabemos que más criaturas pueden llegar a aparecer –opinó Shmǝnȼęɣ.

—A saber… –añadió Raykhi, por su naturaleza, el más miedoso y paranoico.

—¿Y si la Alianza no puede recibir la señal a esta distancia? Ni siquiera sabemos dónde estamos. ¿Y si nos encuentran antes las tropas de Nergal? ¿Qué pasa si nuestros transmisores han quedado inservibles como el resto del instrumental de la nave? Vamos a quedarnos aquí sin más a ver qué pasa –quiso preguntar de una sola vez Arturo, no demasiado convencido con que aquel fuera el mejor plan.

—En ese caso, dormiremos lejos del suelo hasta que se me ocurra el modo de salir de aquí –contestó Shmǝnȼęɣ de manera tajante.

—¿Se te ocurre un plan mejor? –preguntó Suk poniéndose claramente del lado de Shmǝnȼęɣ.

—No pero…

—Si tu problema tiene solución ¿por qué te quejas?, si no tiene solución ¿por qué te quejas?

Arturo tuvo que callarse ante la lógica aplastante de aquel proverbio oriental.

—Deberías intentar alejar esos malos pensamientos de tu mente –le recomendó Zinda posando su mano sobre el hombro de Arturo–. No hay nada más que podamos hacer que esperar. Para mal o para bien estamos aquí atrapados. Podríamos haber ido a parar a una galaxia en la otra punta del universo. Si fuese así, aunque aún pudieran localizarnos, antes de llegar hasta nosotros podrían pasar semanas, meses…

—¿Años? –inquirió Arturo.

—Bueno, no quería decirlo pero, supongo que sí. Es mejor que te armes de paciencia.

Este último asintió intentando autoconvencerse de que debía hacerlo, o la estancia en aquel planeta se le iba a hacer muy larga.

—Creo que es una buena idea lo de hacer un refugio lejos del suelo –le susurró a continuación Aries–. No me gustaría tener que pasar las noches durmiendo con un ojo abierto por si aparecen más bichos raros.

Arturo forzó una mueca.

Siguiendo las instrucciones de Shmǝnȼęɣ ese mismo día comenzaron a levantar un refugio apartado del suelo –arriba, entre los árboles–. Como buen ȼéntinɇl que había sido, Shmǝnȼęɣ sabía absolutamente todo lo que podía saberse sobre supervivencia en condiciones como aquella. Y por ello se puede decir que el trabajo de logística y coordinación en la construcción corrió por entero de su cuenta. Hizo las veces de director de orquesta, mientras que al resto, en cambio, incluido Raykhi –con un papel destacado en las tareas más pesadas–, les tocaría cumplir con la siempre ingrata e incómoda función de ejercer de mano de obra. Meras marionetas a las órdenes de Shmǝnȼęɣ sin que éste tuviera que hacer uso de hilo alguno para que le obedecieran.

A pesar de poder flotar ligeramente, fue algo duro cargar con troncos y ramas hasta lo alto. Pero si en algún momento se sentían cansados durante la jornada, bastaba con oír en el cielo el graznido de alguna nueva criatura para volver a recuperar las fuerzas con ánimos renovados.

Hasta que consiguieron acabar el refugio –varios días después de iniciar las labores de construcción–, dormían los unos junto a los otros, espalda con espalda, y manteniendo toda la noche un fuego encendido que espantase a todo ser viviente que pudiese merodear el improvisado campamento.

Cuando por fin estuvo terminado adquirió un aspecto del todo acogedor. Lo dividieron en dos estancias separadas con una plataforma central y descubierta a modo de tarima. E incluso se permitieron el pequeño lujo de ponerles unas puertas a cada lado, que básicamente consistían en un par de viejas mantas de las que habían traído con ellos desde la nave y que podían rodar como si fueran cortinas.

Con los días, y con la inestimable ayuda de Shmǝnȼęɣ, llegaron a construir además una balsa con la que navegar el lago. –Básicamente construirla corrió de su parte–. Aquel gigantesco hombre, aunque serio y algo distante, sin lugar a dudas sabía bien lo que se hacía. –¿Había dicho que tenía algo de Hannibal Smith? Pues por lo visto no tenía menos de Cocodrilo Dundee–. No era demasiado expresivo, pero sí increíblemente resolutivo.

Una de aquellas tardes muertas a la espera de novedades, Arturo llegó a explicar a sus amigos el concepto de lo que eran los piratas. –Por supuesto a Aries y a Suk no hubo que explicárselo–. Y para su sorpresa, resultó que ni a Zinda ni a Raykhi les eran desconocidos. Los saqueos espaciales eran algo muy extendido por toda la galaxia. Siempre a manos de personajes siniestros y sin el menor escrúpulo, como aquellos con los que se habían cruzado en los callejones de Zafiria. No solo áldinachs, sino daimonds ajenos a las fuerzas imperiales. No todos ellos formaban parte de su ejército; y algunos contaban con toda una cohorte propia de inhumanos a su servicio y una pequeña flotilla de naves –a veces solo una–. Se negaban a recibir órdenes de nadie y vivían del pillaje.

De manera que, cuando no salían en busca de alimentos, mataban los ratos jugando con su nueva balsa en el lago; simulando abordajes y escondiendo supuestos tesoros por los que había que luchar. Además, como la baja gravedad del planeta les permitía poder flotar sin dificultad, las disputas terminaban resultando de lo más divertidas. A Arturo le encantaba coger desprevenido a Raykhi cuando, jugando en el bando contrario, se disponía a esconder sus tesoros sin ser visto. Le daba tremendos sustos saltando desde las ramas cercanas, consiguiendo divertirse muchísimo a su costa al verlo huir corriendo de manera un tanto patética con sus cortas piernas arqueadas.

La más sigilosa era Suk con diferencia. Era capaz de robar los tesoros –frutos, en realidad– sin que el resto se enterase. Conseguía acercarse lo suficiente y llevárselos consigo evitando el cara a cara, y por tanto tener que enfrentarse en luchas disputadas con espadas hechas de ramas.

—Serías buena jugando al Paintball y atrapando la bandera –admitió Arturo después de que hubiese conseguido ganar por enésima vez.

Ella enarcó las cejas orgullosa y levantó la barbilla satisfecha de sí misma.

—Supongo que no solo se me dan bien los videojuegos, sino todos los juegos de estrategia –dijo mientras buscaba con la mirada a Aries retándolo a intentar superarla.

La cara de Aires reflejaba con meridiana claridad un rotundo: «Reto aceptado.»

A veces intentaban animar a Shmǝnȼęɣ para que se uniese a sus juegos, pero lo cierto es que tras varias semanas allí, pasaba mucho rato dentro del refugio. Solo. Aislado. Sin apenas relacionarse con ellos. Al fin y al cabo para él solo eran unos niños, y aquellos juegos, tonterías infantiles para críos. Arturo comenzaba a preocuparse cada vez en mayor medida por su estado de ánimo. En un primer momento, salvando cuando se arrancaba con alguno de sus sabios consejos, su carácter habría podido compararse con el del carismático pato Donald: un personaje antipaticón y aun así añorable. Sin embargo, la cosa por algún extraño motivo parecía haber degenerado y estar yendo a peor. Gradualmente su mal temperamento y falta de paciencia había ido aumentando hasta hacerlo parecer más bien el tío Gilito. Y desde luego Arturo no tenía la menor intención de que los acabase tomando por sus simpáticos sobrinos.

—¿Qué le pasará a Shmǝnȼęɣ? Lo noto, no sé, raro –dijo al fin tras haber estado dándole vueltas.

—Supongo que es sólo que para él aún somos niños –le contestó Aries–. Las reglas de su comunidad con respecto a lo de madurar y todo eso que ya te he contado. Piensa en la tira de años que ha vivido y la de cosas que pueden pasar por esa cabeza suya.

—Ya, igual solo sea eso, puede que lleves razón… Pero, no sé.

—Te preocupas demasiado por él. ¡Es Hor Shmǝnȼęɣ! Seguro que está bien. No le des más vueltas. ¿Qué os parece si en lugar de a eso, a lo que vamos a darle una vuelta es a los alrededores del lago? ¿Qué me decís? –intentó animarle Aries–. ¡Os hecho una carrera! Pero no vale flotar ¡eh! Hay que pisar mínimo con un pie el suelo todo el tiempo.

—Me apunto –respondió Zinda–. Si hay algo de lo que no creo que me canse nunca ahora que al fin soy libre es de correr. Es libertad en estado puro. Me encanta.

—¡Esperad!, alejarme un poco me yo. Y avisar quién primero llegar –les sugirió Raykhi.

—¡Vamos, Arturo! ¿No juegas?

—¿Correr? No me apetece. Prefiero guardar las fuerzas para cuando hagan falta de verdad.

—¿No será más bien que temes perder?

—¿De verdad crees que podrías ganarme?  En serio, no me apetece. Id vosotros. Creo que me quedaré por aquí un rato. Luego os alcanzo.

—Como quieras, pero la diversión es importante para mantener la cordura. No lo olvides.

—Luego os veo, anda. Además, tú hace tiempo que la has perdido –le contestó bromeando–. Por cierto, me apuesto la cena a que gana Zinda.

—De acuerdo, como quieras. Luego nos vemos y será entonces cuando te exija mi botín de guerra. En cuanto a ti, disponte a perder Zinda.

—Eso habrá que verlo presuntuoso.

—Vigila bien a estos dos, Suk.

—¿Yo? No, de eso nada –contestó haciendo un gesto con los brazos como si apartase el humo de una barbacoa para desentenderse de ellos–. Me voy a la orilla del lago ahora mismo a realizar mis ejercicios de tai chi. –Aquella práctica era algo que Suk solía hacer a diario de manera rigurosa al menos durante media hora una o dos veces al día.

—Otra que no se atreve –bufó Aries.

Suk arrugó la frente como una persiana veneciana sin decir nada, con los brazos cruzados uno sobre otro como si no creyese lo que estaba oyendo. Y mientras, pensaba en lo curioso que era el hecho de que dijese eso precisamente él, que casi muere devorado por una bestia en aquel fétido planeta al que arribaron al abandonar D||-lio, después de que ella ya llevase un rato puesta a salvo en lo alto del cráter. Levantó una mano como si fuese a decir algo, pero finalmente pareció pensarlo mejor y, literal y metafóricamente, prefirió dejarlo correr y no contestarle.

Aries y Zinda quedaron en sus marcas a la espera de la señal de Raykhi. Y después de que éste emitiese un aullido desde la distancia y ambos se perdiesen en la espesura, Arturo consiguió al fin quedarse solo durante un rato. Podía divisar a Suk a lo lejos practicando sus ejercicios en la orilla del lago. Estos consistían en una coreografía de movimientos armonizados que dominaba, y que no solo la relajaban a ella al realizarlos, sino que, curiosamente, también a él al observarla. Al menos por un rato Arturo halló un estado de calma en el que hacía bastante que no se encontraba. Ya casi había olvidado lo que se sentía en esos momentos de tranquilidad tan necesarios, en los que poder estar a solas con uno mismo. Aries sobrepasaba la media de hiperactividad de cualquier persona que hubiese conocido, lo que unido a su pelo rojizo y sus ojos claros, hacía que a ratos resultara la encarnación viviente del Pájaro loco. Por lo que, pese al hecho de haber comenzado a cogerle bastante afecto, disfrutó con gusto de su eventual ausencia. Por otro lado, haber visto a Zinda en tan mal estado tras la picadura de aquel bicho, hizo que se diera cuenta por primera vez de lo que él y Aries habían comenzado a significar para él. En cuanto a Suk, poco a poco se iba integrando mejor en el grupo, y aunque era bastante independiente, comenzaba a caerle cada vez mejor a Arturo. Con ese modo de ser tan «echado pa’ lante» que tenía, sacaba más de una vez de quicio a Aries; y eso hacía que Arturo irremediablemente se partiese de risa. A veces de manera disimulada, otras, no podía contenerse, lo que picaba aun más a su buen amigo. Sus puntos de vista tangenciales y el modo de confrontar con Aries, siempre terminaban resultando interesantes. Tal vez por tener que hablar en un idioma que no era el suyo y no querer dejar la puerta abierta a segundas interpretaciones, no solía andarse con sutilezas y a veces podía resultar hiriente en las formas. Aun así sus opiniones eran siempre enriquecedoras.

Y mientras se encontraba allí, solo, pensando, no pudo dejar de preguntarse por lo que podría estar haciendo Shmǝnȼęɣ tanto tiempo sin ellos. De las dos estancias en las que habían dividido el refugio, una era la que usaban Arturo y los chicos. Mientras que la otra, además de ser en la que guardaban las provisiones, era utilizada por Shmǝnȼęɣ en exclusiva.

Indagado por su extraño modo de actuar, Arturo decidió no pensarlo ni un minuto más y subir sigilosamente para averiguar de una vez por todas a que se debía ese halo de misterio que se traía desde su último aterrizaje forzoso.

Solían utilizar la plataforma de transporte a modo de improvisado ascensor para subir y bajar hasta el refugio –obviamente, con su sistema de cuchillas laterales desactivado–. Así que no le costó llegar hasta arriba sin que se enterase. Era Arturo, y no un sádico asesino, así que cabía suponer que su agudo instinto ante posibles peligros no debía habérsele despertado. Se acercó a la entrada procurando hacer el menor ruido posible. Una vez estuvo ante la manta que hacía las veces de puerta, nervioso como un telonero novato, corrió la vieja manta muy despacio y se introdujo a hurtadillas. De entrada pudo observar que Shmǝnȼęɣ se encontraba sentado como si estuviese meditando –con la espalda recta y pierna sobre pierna en la postura del loto o padmasana–. Al mismo tiempo sostenía con ambas manos aquella cosa metálica conseguida tiempo atrás en Teelva de la que Arturo ya casi se había olvidado.

De pronto, y sin darle tiempo ni siquiera a entrar del todo, Shmǝnȼęɣ desapareció de su asiento materializándose al instante a su lado.

—¡¿Qué haces aquí?! –gritó enojado.

A pesar del susto a causa de su rápido desplazamiento, comenzaba a estar harto de que todo el mundo le tomara por un títere y le dijesen permanentemente lo que podía o no podía hacer. Si de verdad era quien decían que era, por su propio bien debía comenzar a creer un poco más en sí mismo e intentar hacerse valer. Actuar con mayor determinación. Así que no se amedrentó.

—¿Qué hacías tú con esa especie de armatoste? –contestó valiente–. ¡¿Qué es, o qué hay en él que casi morimos por ir a conseguirlo a los malditos territorios del centro de Irkalla?!

—Eso no te importa –respondió algo seco–. Se notó que no esperaba aquella contestación de su parte.

—No sabemos si saldremos de aquí algún día –le dijo con tristeza mirándolo a los ojos–. Ni si volveremos a Shambhala. Debemos permanecer unidos. No es momento de tener secretos.

A continuación Arturo abandonó el refugio totalmente desilusionado por su forma de actuar, y se dirigió hasta donde el resto se encontraba jugando. Era evidente que el carácter de Shmǝnȼęɣ había cambiado de manera drástica. De ser un hombre valiente y seguro de sí mismo, había pasado a ser un tipo con continuos cambios de humor. Y encima mantenía en secreto lo que quiera que fuese que lo estaba atormentando. Temía que de no producirse novedades pronto, la cosa pudiese ir a peor.

—¿Sabes qué? Creo que llevabas razón, sea lo que sea lo que le pasa a Shmǝnȼęɣ, es demasiado orgulloso para compartirlo con un puñado de críos –dijo nada más aproximarse hasta Aries.

—Ya te lo dije. Es mejor que no lo molestes. Deja que sea él quien decida cuando contar lo que le pasa.

—¿Y si decide no hacerlo? Es que va completamente a su bola.

—En ese caso, deberemos respetarlo.

—¿Pero y si va a más?

—No lo hará. Si te digo la verdad, en mi modesta opinión, creo que terminará contándonoslo.

—¿Tu opinión es modesta? –preguntó Suk con sorna después de haberse unido también al grupo.

Aries la miró y continuó hablando aparentemente sin haber hecho apremio a su comentario.

—Nadie puede estar mucho tiempo solo o termina mal de la chota. Y eso creo que es una verdad universal que va, desde aquí, hasta la otra punta de An –apuntó dibujando media circunferencia en el aire con su dedo hasta acabar apuntando directamente a Suk–. Pregúntale a Suk. ¿A que sí, Suk? ¿A que cuando estás mucho tiempo solo te vuelves majareta?

Suk no respondió. Se limitó a mirarlo de manera altiva, con aire displicente. Sabía que solo pretendía picarla, así que procuró mostrarse suficiente y despreocupada ante sus comentarios. Demostrar que el mejor desprecio era no hacer aprecio a sus palabras.

Aries reía con su cara de pillo porque intuía que pese a toda su aparente dureza había conseguido chincharla.

Zinda se aburría con sus discusiones y piques y entornó los ojos.

Raykhi, en cambio, se divertía más que ninguno cuando los veía atacarse de manera mutua lanzándose pullas, sobre todo si alguno de los dos llegaba a encabritarse.

Aquella misma noche y mientras los demás ya dormían, Arturo aún seguía dándole vueltas a la cabeza bajo la lumbre de la hoguera. Arremolinando pensamientos sobre su planeta, su familia y sus amigos. Sobre si volvería a verlos alguna vez o no; intentando entender el cómo podía haber llegado hasta el lugar en el que se encontraba, y en todo lo que hasta el momento había tenido que vivir; en si habría forma de salir de aquel planeta, o por el contrario, finalmente su destino era perecer en aquella especie de paraíso con trampa, en el que cada día la falta de novedades por parte de la Alianza, iba minando la moral y haciendo que crecieran en mayor medida las tensiones entre ellos. Por último, pensando en el hecho de que si Shmǝnȼęɣ comenzaba a venirse abajo, pronto lo irían haciendo el resto en un inevitable efecto dominó.

Y en medio de ese tormento en el que se encontraba, sintió como una mano de repente se posaba en su hombro. Cuando menos lo esperaba, al fin iba a obtener la respuesta sobre qué era lo que le sucedía a Shmǝnȼęɣ.   

—Creo que deberíamos hablar.


LA GRAN BABILONIA

[image: ]

  "¿Quién es tu hermana? Yo soy ella. El día amanece por igual para ti y para mí. Ambos hemos de ver el mismo día".           

(Antigua Canción sumeria. Mito de Isthar y Tammuz.)

“Entonces vino uno de los siete Ángeles que llevaban las siete copas y me habló: "Ven, que te voy a mostrar el juicio de la célebre Ramera, que se sienta sobre grandes aguas, con ella fornicaron los reyes de la tierra, y los habitantes de la tierra se embriagaron con el vino de su prostitución”. “La mujer (…) llevaba en su mano una copa de oro llena de abominaciones, y también las impurezas de su prostitución, y en su frente un nombre escrito –un misterio–: ‘La Gran Babilonia, la madre de las rameras y de las abominaciones de la Tierra’. Y vi que la mujer se embriagaba con la sangre de los santos y con la sangre de los mártires de Jesús. Y me asombré grandemente al verla; pero el Ángel me dijo: "¿Por qué te asombras? Voy a explicarte el misterio de la mujer".  

                                                                     

                                                                                                                                      (Ap 17, 1-2.4-7)                                                                                                                   

Amanda entró al despacho después de que su nuevo jefe la hubiese hecho llamar. Espinosa aguardaba dentro, de pie, junto a la ventana. La hizo pasar con un gesto de su mano mientras terminaba de escribir un mensaje de texto con su móvil. Una vez pulsó «enviar», fue todo oídos –y ojos– para ella.

El despacho no era muy impresionante, pero sí algo llamativo. Varios cuadros viejos de marcos gruesos y la moqueta del suelo la descolocaron. Le parecieron más propios de un salón antiguo, y desde luego, nada acordes al despacho moderno de un funcionario. Se notaba que el inspector jefe se había acomodado y que aquel llevaba siendo su despacho ya muchos años. A su lado, próxima a una segunda ventana, había una planta de tamaño medio y hojas verdes que se asomaban a la claridad del día. Demasiado bien cuidada y saludable al parecer de Amanda. Su instinto le decía que debía estar siendo regada por una tercera persona; probablemente la misma encargada del mantenimiento. Al fondo había una estantería repleta de libros –un lugar en el que, lo quisiera o no, Espinosa exponía por tomos ante los extraños parte de su alma– y en la que enseguida puso el ojo la oficial Santana. Había desde Episodios Nacionales de Galdós, hasta un poemario de Bequer; y títulos que resaltaban en sus lomos y solapas sobre otros, como La riqueza de las naciones, de Adam Smith o El Príncipe, de Maquiavelo. Uno de los más manoseados era una vieja edición con las tapas cuarteadas de cuentos de Edgar Allan Poe. Lo suyo, desde luego, era algo más que estar chapado a la antigua. Nada de ciencia criminal, psicología conductual, o algo que al menos se acercase a haber sido escrito a principios del siglo XXI. Nada salvo una última edición del Código Penal. No obstante, sin entrar en gustos o inclinaciones ideológicas –claramente de derechas, por otra parte–, debía reconocer que la colección era de cierto postín y de un nivel cultural respetable. Aunque, por supuesto, siempre quedaba la duda de si los habría leído o, si sería de quienes coleccionaban libros como deportivos, exhibiéndolos como floreros o jarrones chinos.

La oficial llevaba mucho tratando con tipos como Espinosa. Sabía cómo manejarlos sutilmente y de manera sibilina para que la dejaran tranquila. A veces incluso para sacar algo de ellos si llegado el caso le convenía. No le hizo falta ni que le hablase para saber de qué palo iba el nuevo jefe. Le había faltado el respeto con tan solo mirarla de aquella forma descarada y lasciva que no era precisamente del cuello para arriba. Y a esos, los tenía calados.

—Veo que se está integrando usted muy bien, la felicito.

Amanda forzó una sonrisa en la comisura de sus labios que no llegó a reflejarse en sus ojos.

—Gracias, son todos muy amables. No tengo queja –respondió escueta.

—¿Se va adaptando a la isla? Los isleños son gente peculiar, ¿verdad?

—Sí, ciertamente muy abiertos, y el clima increíble –continuó lacónica.

—Déjeme su teléfono, por si he de localizarla –le soltó sin cortesías. Era con frases sutiles como aquella con las que más le gustaba poner de manifiesto su superioridad. Aquello no era una petición informal, era una orden y ambos sabían que no podía negarse.

—Aquí tiene el mío, por si quiere contarme algo o ve que le surge alguna duda que pueda solventarle. Por supuesto no solo de trabajo –sonrió–. Puedo recomendarle unos cuantos restaurantes excelentes, lo que necesite.

—Se lo agradezco –dijo tomando de su mano la tarjeta que le ofrecía tras aproximarse–. ¿Puedo? –le preguntó a continuación señalando hacia el paquete de post-its que había sobre la mesa.

—Por favor… –respondió de manera exagerada pretendiendo sonar con aire galante. En su propia cabeza, aquel tono, seanconneriano com algo de Willy Fog, sonaba fabuloso. Casaba con la imagen que pretendía dar de sí mismo.

A continuación Amanda le apuntó el suyo con un bolígrafo propio. Mientras lo escribía apoyada sobre la mesa, el inspector, haciendo gala de un deseo indisimulado, contemplaba la curvatura de su figura reclinada.

—Siempre estoy disponible. No le dé reparo. Sé que de primeras, llegar a un lugar nuevo como éste no es siempre fácil. Sé lo que me digo –insistió.

En cuanto terminó de anotarlo con cierto brío, la oficial Santana volvió a su posición inicial, algo apartada de la mesa, casi como un militar en posición de descanso.

—Así que si necesita hablar –continuó el inspector–. Lo que sea –hizo una pausa más larga de lo necesaria–,  no dude en utilizarlo.

A aquel hombre solo le quedaba utilizar un cartel. Y a Amanda, únicamente hacerle cosquillas en la barbilla por iluso. Pero como buena jugadora de póker, seguía sin mostrar sus cartas. No tenía intención de acostarse con el vejestorio. Aunque tampoco quería despreciarle de manera airada. A aquellas alturas había adoptado todos los roles habidos y por haber con tipos como aquel y, la jugada del desprecio, no solía ser la ganadora. El riesgo de sufrir en adelante una existencia insoportable e insufrible a causa del despecho de aquel machirulo era muy alto. Incluso se permitió dejarle fantasear con la idea sin tener que insinuarse. Estaba muy por encima de eso. Ya que, tal vez, más adelante llegara a necesitar algo de él. Si quería –y no es un decir– podía poner a tipos como aquel a bailar en tanga. No le daban miedo. Todo lo más que hizo fue no retirar la mano de manera brusca cuando éste deliberadamente forzó el roce de sus dedos al entregarle su tarjeta. De resto, Amanda fue un témpano.

—Gracias, se lo agradezco. Sobre el caso… el agente Héctor ha estado repasando las notas. Estamos intentando darle otro enfoque a todo con los nuevos datos. «Igual le apetece preguntarle a él también cómo lo va llevando.»

—¡Ah, sí! Lo de esa niña, ¿cierto? Iré a verla antes de que acabe la semana –dijo fijando su vista por un momento en su reloj de muñeca–. Ya le he dicho a Ayensa que lo deje en mis manos. No me tenga por un jefe de despacho que solo supervisa –añadió apoyándose en la mesa delante de ella–. Me gusta implicarme, ¿sabe? –volvió a la carga con segundas.

«Chupatintas de manual», verificó mentalmente Amanda.

—Eso es, lo que ha aportado la chica –contestó ignorando por completo todo intento de insinuación por su parte, y haciéndole sentirse un tanto ridículo–. Barajamos todas las posibilidades. Hay algo inquietante en esos datos y me gustaría pasarme esta tarde a consultar algunos documentos a la biblioteca para cerciorarme. Quiero ver si el patrón que cree haber descubierto continúa extendiéndose y hasta dónde puede rastrearse. Pero prefiero estar segura y no adelantarme antes de elaborar mi hipótesis. No quisiera lanzar las campanas al vuelo de manera precipitada. En cuanto tenga algo en firme no tardaremos en informarle al respecto.

—¿Y espera poder hallar esos datos en la biblioteca?

—Así es, la del Museo Canario. El subinspector me ha comentado que tienen el archivo documental más completo de la isla. Parece ser que además de libros antiguos de todo tipo, cuenta en su haber con una copia de toda la prensa escrita y publicada en las últimas décadas; perfectamente archivada y a disposición de cualquier usuario. Ni siquiera tendré que identificarme como policía para acceder al archivo. Bastará con rellenar una simple ficha con mis datos para poder consultarlo. Aunque, como le he dicho, podría llevarme un tiempo dar con algo de interés.

—Entiendo –replicó con fastidio al ver naufragar su intentona de verse con ella fuera del trabajo–. En ese caso, procure divertirse y, si necesita algo, aquí tiene mi puerta.

—Eso haré. Gracias –dijo antes de girarse mientras iba guardando la tarjeta que le había entregado en el bolsillo de su chaqueta.

El inspector jefe ladeó la cabeza para observar mejor un contoneo neutro al que añadió su vicio. La oficial era su tipo. Al menos, el tipo de mujer que su carácter altivo y su elevado concepto de sí mismo, le hacían creer a su lujuriosa mente que se merecía.

Era como si estuviese sintiendo aquella incisiva mirada clavada en su cuerpo. Aun así Amanda salió del despacho sin girarse y, de momento, sin regalarle nueva munición a las fantasías de Espinosa.

****

Sorprendido por aquella interrupción cuando ya los hacía a todos durmiendo, Arturo se dio la vuelta para comprobar de quién era aquella mano que se había posado sobre su hombro. Confirmando –no sin sorpresa– que se trataba de Shmǝnȼęɣ; quién, mientras le miraba, comenzó a hablarle.

—No dejé el ejército, lo cierto es que me echaron.

Arturo supuso que desconocía que ya había oído su historia de boca de los eruditos de la Grandiosa Asamblea. O quizá, que tan solo deseaba que oyese su propia versión de los hechos. En cualquier caso no dijo nada.

Tras sentarse a su lado de cara al fuego, Shmǝnȼęɣ continuó. Tan solo había sido el inicio de su disertación.

—Toda mi vida la había dedicado a prepararme para ser el mejor guerrero de la Alianza. En todo siempre ha habido alguien que es mejor que el resto. Y ese puesto, en cuanto a lo que a la valía en el frente se refiere, ansiaba que fuese mío. Sufrí mucho, demasiado, para convertirme en el mejor y más valorado de toda Shambhala. Algo que no resulta fácil cuando se ha de mantener el listón tan alto de una manera intachable durante tanto tiempo.

—Comprendo.

—No, créeme cuando te digo que no lo comprendes –le aseguró–. Cuando al fin la Alianza puso su confianza en mí para que desempeñase la que probablemente iba a ser la misión más recordada de todas las que se habían llevado a cabo por parte del Ejército Ȼéntinɇl desde su creación, me sentí pletórico. Orgulloso de mí mismo y de mi posición. Al fin me había llegado la oportunidad de demostrar de lo que era capaz. El solo hecho de que me eligiesen antes que a otros, suponía ya un primer reconocimiento de mi valía. Por eso, cuando completé mi misión y fui consciente de que había logrado derrotar a Seth tal y como se me había ordenado, llegué a sentirme plenamente realizado de un modo tan embriagador como efímero. No sabría explicarlo... No sabría transmitírtelo. Fue un placer insuperable, indescriptible y, la verdad, si he de ser franco, ello me hizo no pensar con claridad. Llevaba desde el comienzo de mi adiestramiento soñando cada día con que llegara a sucederme algo parecido. Y no hablo de sueños sólo cuando dormía; sino de día, mientras corría; mientras luchaba; mientras comía; e incluso durante el resto del tiempo que no dedicaba a prepararme. Poder lograrlo era mi combustible en caso de desfallecer. Por lo que cuando al fin sucedió, poseído por una sensación extremadamente intensa de autorrealización que para mí fue incontenible, del modo más estúpido, y a la misma vez humano, extasiado, lo eché todo a perder al dejarme llevar en volandas hasta una fiesta que creí merecía.

Justo lo que Arturo ya sabía. Sólo que, por lo visto, la historia continuaba.

—Luego todo se complicó. Isis quiso liberar a Seth y éste escapó. Fue entonces cuando sentí de repente como me caía todo el peso de Taiji An sobre los hombros. En un instante pasé de la gloria suprema al abatimiento extremo. Un torrente de sensaciones se arremolinaron sobre mí en un corto periodo de tiempo nublándome el juicio.

»Fue entonces cuando maté a Isis. La degollé por su osadía sin contemplaciones en un arrebato imperdonable por mi parte. Bastó un mandoble de mi espada. Seco. Certero. He de reconocer que estaba totalmente poseído por la ira. Apenas le di tiempo a explicarse. Tras ello fui expulsado del ejército. Me dijeron que ya jamás sería un ȼéntinɇl. Jamás.

Hizo una pausa con la mirada perdida.

—Con aquella decisión me desposeyeron de mi única razón de vivir hasta ese momento. A causa de una acción temperamental e impropia de alguien elegido para actuar en nombre de la Alianza en la Tierra, me había condenado a mí mismo.

Pero para cuando quiso terminar de hablar ya sus palabras previas se habían quedado retumbando en la cabeza de Arturo con un eco apoteósico. Hasta entonces, no había oído nada sobre el hecho de que Isis hubiese sido asesinada.

«¡¿Pero qué me estás conTAAANdo Shmǝnȼęɣ?!», tuvo ganas de gritar.

—¿Qué? –fue todo lo que en realidad alcanzó a decir en un hilo de voz.

—Me quedé sin nada –continuó–. Tan solo por fuera como vacío por dentro tras cometer un error movido por una vanidad más propia de un alma engreída. Un error que a su vez me llevaría a otro aun peor, desposeyendo a Isis de su vida. Fue algo de lo que por mucho tiempo pensé jamás se me perdonaría y, lo más importante, de lo que ni yo mismo podría perdonarme. Aún no lo he hecho. Todavía me atormenta lo ocurrido.

—¿De verdad mataste a Isis? –preguntó ingenuo empujado por su negación a querer creerlo. Como si esperara que de repente Shmǝnȼęɣ le mirase y dijese: ¡No, hombre, no, es todo una broma! Era por romper el hielo, ¡estoy de cachondeo!... Pero por desgracia, en absoluto fueron esos los derroteros que tomó la conversación. Ahora, la pena de exilio con la que había sido castigado Horus, comenzaba a verla menos desmesurada. Incluso merecida. Sin duda alguna se había pasado tres galaxias.

—Me apena tener que decirte que sí, pero así es. Su alma, como la tuya, quedaría atrapada en la Tierra desde aquel día. En Edfú, donde tuvo lugar el suceso, se hizo construir un santuario que, en mi honor –dijo sin sentirse orgulloso de ello y como si solo formase parte de una cruel ironía– aún lleva mi nombre. En sus paredes quedó plasmada parte de la historia. Después, los primeros escribas dieron fe de lo ocurrido para que los hechos no fuesen olvidados. Siglos más tarde, otros como Plutarco[liv], aún continuaron haciéndose eco –concluyó sin demasiadas ganas de seguir rememorándolo.

Justo en ese punto de la conversación a Arturo le sobrevino un mareo por las connotaciones que podía tener la afirmación: «Su alma, como la tuya, quedaría atrapada en la Tierra». Le parecía increíble que un detalle así se les hubiese pasado por alto a Aries y a Zinda y no haber sabido nada al respecto a aquellas alturas.

—¿Estás diciéndome que el asentamiento de los cuatro enviados hasta Egipto acabó porque tras la huida de Seth, básicamente solo había quedado viva Neftis?

—Así es. La maestra Nebt-het[lv] sería la única que regresaría a Shambhala después de lo ocurrido.

La siguiente pregunta era evidente. Parecía estarse iluminando en su mente con todo tipo de luces de neón intermitentes como las habidas a la entrada de un casino de Las Vegas. Destacaba entre otras muchas dudas que comenzaban a apilarse unas sobre otras a tropel; llamando la atención sobre las demás como un niño que levanta insistentemente la mano en clase para que le hagan caso porque sabe la respuesta a alguna pregunta. No tardó en exponerla.

—¿Y se puede saber por qué en todo este tiempo no se ha contado con ella para que ejerciera también como representante de la Alianza?

El rostro de Shmǝnȼęɣ se torció ante la inocencia de Arturo. La respuesta a esa pregunta era lo que más le dolía de aquella historia.

—Isis terminó cambiando de bando –respondió escueto. Una vez más, sin mucho ánimo ni ganas de revivir lo sucedido. En cierto modo, se consideraba el único culpable de todo lo que llegó a acontecer más tarde a consecuencia de sus imperdonables actos, y del giro al que se había visto abocada la hasta entonces inmaculada alma de Isis.

—¿Cómo qué cambió de bando? –respondió con sorpresa al darse cuenta de que aquello cada vez iba tomando un rumbo más tenebroso.

—A tu muerte como Osiris, Isis acudió hasta el enviado Dyehuty  –Thot– para pedirle ayuda. Pero muy a su pesar, éste la informó de que la Alianza nunca iría en contra de las leyes propias de Taiji An. Que si tu alma había quedado atrapada en la Tierra, allí debería permanecer hasta la llegada de un nuevo Tao de Nun al planeta. Pues por mucho que se te forzara a salir de él, ello no cambiaría el hecho de que tu nuevo cuerpo volvería a morir pasados, a lo sumo, 120 años. Período tras  el cual renacerías de nuevo sobre la Tierra; como el resto de humanos del planeta al que habías quedado vinculado de manera inexorable. Solo la acción del Tao podía liberarte del ciclo saṃsāra de muerte y resurrección en el que habías quedado atrapado y devolverte la vida sempiterna.

Arturo dio por hecho que aquel modo de actuar por parte de la Alianza debía de obedecer a algún tipo de valor moral asumido por su civilización; como el que había supuesto no clonar personas por parte de los humanos de la Tierra en su tiempo, o algo parecido. Que pudieron haber actuado de otro modo para sacarle del planeta una y otra vez, vida tras vida, tras haber dado con él, llevándolo a Shambhala de regreso, pero que no debían considerarlo ético por ir contra natura; o por mejor decir, por ser contrario a las propias leyes y dinámicas que imponía para sí Taiji An.

—Como no consiguió lo que se proponía –continuó contando–, destrozada, Isis acudió hasta el lugar en el que permanecía capturado Seth. Y éste, al verla de aquel modo, débil y desesperada, vio ante sí la oportunidad perfecta para intentar escapar. Con suma astucia la embaucó diciéndole lo que ella anhelaba oír. Como un genio tramposo con sombrías intenciones antes de conceder sus deseos, le prometió que si lo liberaba haría todo lo posible para que pudiera recuperarte y ambos volvierais a estar juntos de nuevo.

—Y ella lo hizo –se adelantó Arturo.

—Aceptó aquel oscuro trato, sí. Sería justo después, tras la desagradable sorpresa al enterarme y ver que Seth había desaparecido, cuando la maté sin miramientos empujado por la ira que me consumía. Solo intentaba liberarme de aquella sensación de desasosiego que me embargó. No pensé en lo que hacía. Por supuesto, fue algo que solo consiguió empeorar mi pesar. No te ofendas, pero me pareció egoísta y caprichoso por su parte el que hubiese liberado a Seth después de lo que me había costado atraparle.

—No, si yo no… –dijo desentendiéndose. Como si la historia realmente no fuera con él, y lo que le contaba no fuese más que parte de un viejo cuento sacado de Las mil y una noches. Lo que había hecho era ciertamente imperdonable, pero no consideró que meter el dedo en la llaga en ese momento ayudase a que Shmǝnȼęɣ continuara abriéndose–. Continúa, por favor.

—Con Isis muerta todo cambió de un modo inesperado. Su alma, como la tuya, comenzó a renacer sobre la Senda una vez tras otra. La primera vez lo haría en Babilonia. Varios custodios acudieron hasta allí con intención de hacerle saber quién era y hacerle comprender que, por mucho que llegase a sentir en lo más profundo de su ser que aquel no era su sitio, al igual que tú, debería permanecer en el Purus Ago hasta la llegada de un nuevo Tao de Nun a la Tierra. No sé si alguna vez has tenido esa sensación.

—¿Que si he sentido alguna vez no estar en donde debería? ¿Me tomas el pelo? –preguntó paseando la vista a su alrededor. Aunque en realidad, Shmǝnȼęɣ se estaba refiriendo a si lo había llegado a sentir durante sus años en la Tierra. A si alguna vez se había sentido fuera de lugar; como si el mundo y la gente giraran en sentido contrario al suyo. A sus convicciones e ideas de cómo deberían funcionar las cosas para ir bien.

—Al igual que a ti, también a ella se le iba impedir regresar a Shambhala –siguió explicando–. Por lo que Seth, a su modo retorcido, no quiso olvidar su promesa, y durante aquel nuevo renacer también acudiría en su busca hasta la Tierra con intención de llevarla con él al Inframundo. Pretendía tentarla y mostrarle el poder que podría llegar a ostentar estando de su lado. Pensó que podría aprovechar su resentimiento y las ganas de venganza que podría hacer aflorar en ella si incidía de la manera debida en las revelaciones previas que ya habían tenido lugar de la mano de los emisarios.

Mientras él seguía hablando, Arturo no perdía detalle; expectante. Apenas movía un músculo de la cara y, sin darse cuenta, cada vez se inclinaba más hacia delante con la boca medio abierta como un besugo.

—La hizo recordarme a mí y lo que llegué a hacerle. Y luego, a Dyehuty, quién tras haberme hecho entrega del udyat para recuperar mi vista, le había negado en cambio cualquier opción de recuperarte. A partir de ahí, sintió odio en lo más profundo de su corazón. Seth lo avivó; y ella dejó que éste finalmente la consumiera. Por suerte para los intereses del Imperio, iba acabar aceptando su propuesta. No quiso ver más allá del hecho de que su alma había sido condenada a permanecer en la Tierra, no por sus propios actos, sino por un error imperdonable que en realidad no había cometido ella; y del que yo era el único culpable. Y en cambio, aunque desterrado de Dalamea, en mi caso se me había permitido continuar con mi vida en Shambhala. De vuelta en la primera realidad de Taiji An, esa cuyo acceso a ella se le negaba.

—Pero porque tú no habías muerto... ¿Qué se supone que ibas a hacer? Es más, casi diría que había sido el propio Taiji An el que había forzado que las cosas acabaran sucediendo de ese modo. Aunque imagino que no debió tomárselo demasiado bien –terminó por admitir.

—Jamás culparé a Taiji An de mis propios pecados. Él abre caminos ante nosotros y nos da la oportunidad de elegir. Cada uno de nosotros debemos luego transitarlos. En cualquier caso, invadida por el despecho, resentida, y con razón para estarlo; puesto que ni siquiera alguien como Seth, sino yo, había sido quien la había asesinado, vio el hecho de tener que permanecer en la Tierra como una mortal más, una deshonra impropia; un castigo injusto. Había cumplido con su cometido en el planeta de manera impecable. Había procurado hacer en todo momento lo que consideró correcto. Y había terminado muriendo en él guiada hasta el final por la fuerza del amor. Había liberado a Seth, sí, pero después de comprobar mi indigno modo de comportamiento; temiendo que pudiera llegar a matarle infringiendo más si cabe las estrictas normas sobre la Justicia exigidas por la Alianza. Y de paso, a ser posible, pretendía hacer un último intento por recuperarte siendo Osiris… Y así era como se lo agradecían: dejándola sobre la Tierra y obligándola a vivir encadenada al ciclo de reencarnaciones en el planeta. Si a eso era a lo que conducía el amor, concluyó animada por Seth, prefería dejarse guiar en adelante por el odio.

Arturo pareció reflexionar buscando la manera de ponerse en su lugar.

—Entiendo que se enfadase y que transigiese con algunos de sus argumentos. No creo que pueda llegar a haber una sola mujer asesinada que vuelva a nacer y que no guarde rencor a su asesino –reflexionó–. Pero no el porqué de que aceptase aliarse con los irkallanos. Aun con todo, ¿qué ganaba haciéndolo?

—La corte de Señores de Irkalla, con su persuasión, lograría convertirla en su mayor aliada. Puede que su alma hubiese quedado atrapada en el planeta, pero a cambio de su ayuda, le juraron que viviría todas y cada una de sus vidas, sin excepción, como una diosa. La convertirían en la Gran Reina de la Tierra.

—Así que aceptó.

—Isis decidió que no sería una simple humana más al servicio de una Alianza en la que en ese momento ni siquiera podía pensar sin aborrecerla. El honor irkallano se reduce a afirmar que su palabra es ley y que lo que dicen se cumple. Y cumplieron: en adelante, viviría como una diosa el resto de sus días.

»Fue una jugada maestra por partida doble. No solo les ayudaría a extender en la Tierra el culto al Sol Negro, la confusión, el descontrol y el desenfreno; haciendo que la perversión dominase en el carácter del ser humano por encima del deseo de iluminación; sino que al mismo tiempo, de ese modo evitaban toda posibilidad de que ella, al igual que tú, pudiese servir durante alguna de sus vidas como emisaria de la Alianza de nuevo.

—Al decir que viviría en la Tierra como una diosa y no como una simple humana, ¿te refieres a que las suyas, como las mías, también llegaron a ser vidas conocidas?

Shmǝnȼęɣ asintió cada vez más consternado; como si cada pregunta le arrancase dos o tres puntos más de cuajo de una herida ya abierta.

—Así fue –dijo hundido en sí mismo-. Aunque si tus vidas se caracterizarían por la austeridad, las suyas lo harían por su opulencia. Durante aquel primer renacimiento en el que Seth acudió a por ella, pasó a ser conocida como Inanna. Y más tarde, recordada por esa misma vida por largo tiempo como Ishtar: la Reina del Cielo que había terminado viéndose convertida en Gran Señora de la Tierra; la diosa del amor y la guerra, de la vida y del sexo.

—La verdad, ni siquiera me suenan esos nombres –intentó disculparse notablemente sorprendido de que las historias sobre las implicaciones de la Alianza y del Imperio en la Tierra parecieran no terminar nunca.

—Su culto se volvió poderoso. Se convirtió en la principal diosa y guía de los seducidos. Muchos la adoraron de manera fervorosa e hicieron de ella todo tipo de representaciones para venerarla: pinturas, estatuas, figurillas domésticas… Una de las formas más comunes a la hora de representarla, fue sobre un carro tirado por siete leones. Una representación con la que se quería dejar de manifiesto de un modo simbólico que ella sola habría de contener a los siete grandes reyes, a los siete profetas iluminados que estaban por venir. Se la consideró además la diosa de los siete velos, aquella capaz de salir con vida del infierno después de haber tenido que descender hasta él. Acabaría convertiéndose en la principal valedora de las relaciones incestuosas y fuera del matrimonio; además de en la protectora y patrona de las prostitutas; en la precursora del vicio; en desestabilizadora de familias, y, en general, de toda la civilización. En la Gran Seductora del mundo, en definitiva. De manera que otro modo de representarla fue completamente desnuda sosteniéndose los senos.

—En ese caso creo que no pudieron elegir un modo más icónico de representarla –apuntó Arturo agudo pese a todo.

—Debía convertirse en la máxima exponente de los valores depravados y de los instintos más bajos. De todo aquello que fuese contrario a la iluminación serena y la paz espiritual. En la Señora del caos. Garantizar con su influencia que el mayor número de almas de la Tierra no pudieran ascender a la llegada del Tao al haberse visto pervertidas.

Por un momento Arturo recordó fugazmente las enseñanzas de Nietzsche de su libro de instituto sobre lo apolíneo y lo dionisíaco, impulsos en dura pugna por el dominio del carácter en el interior de todo ser humano, y creyó entender perfectamente a cuál de los dos había intentado Isis que la gente le diera rienda suelta.

—En Babilonia –continuó Shmǝnȼęɣ–, donde nació y vivió aquella vida, también se llegaría a conocer la historia de lo sucedido tiempo atrás en Egipto. Solo que a ti pasó a recordársete como Tammuz, su hermano y marido asesinado por una bestia, Seth, al que se representaba en aquella versión con la forma de un jabalí. Por supuesto, esta vez ocuparías un lugar secundario en el nuevo relato. En él, se ensalzaba su figura, y el hecho de que se hubiese internado en el Infierno en su intento por recuperarte.

—Vaya, pues menuda historia –fue todo lo que su patética elocuencia le permitió articular debido a que no conseguía salir de su asombro–. ¿Y tras aquella, qué otras vidas tuvo?
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—Cuando su historia se extendió, llegó a ser conocida por otros muchos pueblos. El nombre de Ishtar derivó en Ashtart; y más tarde, en Astarté y Astarot. También como Ashtart se la solía representar desnuda o apenas cubierta con sus velos; de pie, sobre la figura de un león, como antes se había hecho con Inanna. Y del mismo modo que los miembros de la Orden Custodial terminaron por representarla en el Arcano XXI. En él, puede vérsela sin irradiar con el nimbo o aureola de la iluminación. De pie, sobre la figura de un león, en su caso, nimbado.

 —¿El arcano del Tarot?
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—El mismo. Ya que en los tiempos finales, cuando el paso a través del Tao de Nun quede abierto, ésta habrá de manifestarse en una última ocasión durante el ascenso del Fénix a los Cielos de Tushita. Así está escrito. Además, tal y como tú representas al Emperador en esa versión custodial y pictórica del Apocalipsis, ella a su vez representa a la Gran Emperatriz. Cuya principal misión en la Tierra una vez sellado el pacto con los irkallanos, es y ha sido siempre la de intentar mantener bien sujetos a los distintos avatares del Fénix a medida que éstos fueran surgiendo. Aspirando a ser ella quien ocupase el supremo trono de la luz, e imperando sobre las distintas religiones y credos con cetro de hierro.

—Comprendo, aunque me refería más bien a qué otras vidas llegó a vivir. No solo con qué otros nombres se la llegó a conocer después de aquella primera reencarnación.

—En otra de sus vidas, tras nacer en Caldea, de nuevo al sur de Babilonia, se convertiría en la Sibila Eritrea. Una adivina cuyas visiones eran tenidas muy en cuenta por el pueblo griego, y hasta la que muchos acudieron. 

Más adelante, durante otra de sus reencarnaciones, ayudaría al Imperio a dar origen a La Gran Ciudad: Roma.

—Espera un momento, ¿me estás diciendo que también tuvo algo que ver con el surgimiento de Roma?

Shmǝnȼęɣ apretó los dientes e hizo una mueca en señal de confirmación.

—En aquella vida se había convertido en una sacerdotisa llamada Rea Silvia[lvi]. Para aquel puesto eran elegidas las más bellas y castas. Y en él debía mantenerse pura y virginal. Pero el Señor de la Guerra acudiría hasta la Tierra y le haría entrega de dos infantes para que los educara…

—Rómulo y Remo –dedujo Arturo.

Shmǝnȼęɣ asintió

—Su padre, al enterarse de que le habían aparecido dos hijos de la noche a la mañana, quiso matarla; enterrarla viva pensando que eran suyos. Los seducidos tuvieron que ayudarla a escapar a tiempo. Y en adelante, se encargarían de que pudiese vivir oculta en la espesura de los bosques, desde donde acudía regularmente hasta el hogar en el que ambos niños terminaron recalando para educarles y convertirlos en dignos aspirantes a gobernar; tal y como se le había prometido que sucedería. Y tal y como finalmente ocurrió.

—No sé qué contestar a eso. Hasta ahora no había oído nada sobre esa tal Silvia. Con decirte que hasta hace poco pensaba que Luperca era el nombre de una loba…

—En aquella lengua muerta, el latín, no se la llamaba loba, sino lupa. Y lupa no solo significaba loba, Arturo, sino también ramera o prostituta. La Lupa Lux Porca. Ella era: la puta de la luz puerca.

Aquella última expresión estremeció a Arturo. Pudo ver cómo Shmǝnȼęɣ consiguía dejar escapar al pronunciarla parte de toda la resignación y frustración que tenía acumulada. Y al mismo tiempo, notó que continuaba sintiéndose fuertemente arrepentido de la manera en que se había terminado pervirtiendo el alma de Isis por su culpa. Era como un padre tras descubrir que su hija ha perdido todo rastro de inocencia después de encontrarla bailando en pleno striptease sobre la barra en un bar de mala muerte rodeada de borrachos y babosos. La suya era una mezcla de sentimientos difícil de captar en un solo gesto que le hacía permanecer con un semblante cariacontecido todo el tiempo.

—Siglos más tarde, volvería para convertirse en el principal oráculo del Imperio romano. Una nueva Sibila apodada «Cumana».

—¿Cumana?

—Había renacido en la región de Cumas, una vez más en Babilonia. En aquella vida los gobernantes romanos, como antes los griegos, acudirían hasta ella a pedirle consejo. Hábilmente los orientaba hacia sus propios intereses.

—¿Y por qué no gobernaba directamente ella?

—Fue una época difícil para poder gobernar siendo mujer. El pueblo no lo habría permitido. Por eso, aunque sobre el papel fueran ellos los que gobernaran, siempre acababa recordándoles su autoridad; exigiendo ser tratada de «Deífoba». Es decir, como la deidad que se consideraba.

—Créeme, los tiempos no han mejorado mucho en eso–. Arturo tuvo ganas de decirle que incluso en la Asamblea de eruditos las mujeres seguían siendo minoría, pero no quiso abrir más frentes durante la conversación.

—Su influencia en Roma hizo que Isis pasara a ser la única diosa egipcia a la que se adoró durante el Imperio. El resto de dioses del Antiguo País fueron olvidados por los romanos. Aunque también acabaría siendo adorada como diosa Venus; un planeta al que, como tú, siempre ha estado vinculada, y con el que se la había venido asociando desde su vida como Ishtar.

Arturo continuaba intentando no perder detalle mientras le asaltaban nuevas dudas que esperaba poder plantear. Por desgracia, muy a su pesar, Shmǝnȼęɣ cortó en seco.

—Pero lo mejor será que dejemos ese tema –quiso concluir al comenzar a sentir que le hería el tener que hablar de ello. Hacía mucho que no rememoraba aquellos sucesos tan lejanos, y menos aún en voz alta.

Después de semejante revelación inesperada, Arturo supuso que la misión que la había sido encomendada, la de rescatarle, debía haberle hecho aflorar viejos fantasmas del pasado en la mente. Después de cinco milenios se veía obligado a rememorar todo de nuevo. Sin embargo, y aunque para Arturo aquellas eran las piezas claves que siempre habían faltado a la Historia de la Tierra –y por tanto, deseaba que continuara contándole en quién más se había reencarnado Isis con posterioridad–, para Shmǝnȼęɣ, en cambio, aquello solo era un conjunto de viejos recuerdos enterrados que lo único que podían conseguir era volver a hacerle daño.

Además, para sorpresa de Arturo, no había sido aquel, sino otro, el motivo de su cambio de conducta. Y al parecer, por fin estaba dispuesto a compartirlo con él. Ya habría tiempo para hablar con los chicos y preguntarles qué sabían ellos sobre Isis.

—Lo peor después de mi exilio, es que aquella sensación de placer que había llegado a sentir tras capturar a Seth había sido tan… indescriptible, que tras el varapalo de mi expulsión, antes de terminar de hundirme del todo, intenté hallarla de nuevo mediante nuevas fórmulas. Abatido vagaba sin rumbo por lugares de los que no me siento orgulloso de haber visitado. Antros de perdición. Buscaba cualquier tipo de distracción mientras participaba de orgías y bacanales. Fiestas con las que intentaba calmar mi profunda pena; lo vacío que en realidad estaba. Procuraba hallar el olvido, mantener la mente ocupada, aunque ello entrañase la posibilidad de perder para siempre la cordura. Fue entonces, en una de aquellas lujuriosas borracheras, cuando me darían a probar por primera vez algo que terminaría convirtiéndose en mi ruina.

—¿A probar algo? ¿El qué?

—Se trataba de un gas que alteraba el subconsciente. Una mezcla química conocida como el Póvedy-11, que hace a la mente flotar durante un breve lapso y con el que lograba evadirme de todo problema y sufrimiento. Una sensación de euforia que aunque ficticia e inducida, por aquel entonces me pareció irrefrenable.

»Con el tiempo, ya no concebía aquellas fiestas sin dosis cada vez más altas del Póvedy-11, por otra parte muy dañino para mis facultades mentales. Cuando quise darme cuenta, lo estaba tomando a diario, a todas horas, estuviera o no inmerso en alguna de aquellas bacanales. Avergonzado de mí mismo al ver en lo que me había convertido, decidí desplazarme hasta Sengana. Un satélite en el que nadie recordaría mi cara, ni se preocuparía por saber mi nombre o cuál pudo ser una vez mi pasado.

—¿Así que las drogas no son exclusividad de la Tierra?

—Todos los seres humanos, sean del planeta que sean o la realidad en la que hayan encarnado, nacen con la necesidad innata de vivir nuevas experiencias y de buscar sensaciones placenteras. Las drogas, a pesar de ser dañinas las generan. Y en momentos de bajón son muchos los que terminan sucumbiendo y las prueban. Piensa además que en Tushita Nāga, es difícil que la gente muera a causa de su consumo. Otra cosa es lo que pueda ser de sus almas llegado el momento a consecuencia de sus actos posteriores. La mía, después de lo ocurrido ya había sido condenada –sentenció como si supiese de seguro que para él ya no había esperanza.

—Cierto, vosotros sois casi inmortales, supongo que el problema de la drogadicción lo veréis de otra manera. Pero entonces, ¿cómo de dañino era ese gas para tus facultades si no podía matarte?

—No, no dejes que eso te engañe. Las drogas no son solo malas porque puedan matarte, sino porque además destruyen por completo toda vida que con sumo esmero hayas podido construir hasta entonces. Y la verdad, en aquel momento, eso era lo único que buscaba. Deseaba conseguir olvidar por completo quien había sido. Cuando caes en las drogas todo a tu alrededor se termina desmoronando. Nada, salvo un mismo interés con muchas caras, se mantiene a tu lado.

»Ahora, mi adicción ha hecho que no pueda desplazarme con mi mente a largas distancias. Esta capacidad ha quedado limitada a la de unos escasos metros como hasta el momento me has visto hacer. Es lamentable. Por eso soy incapaz de salir de este planeta por mí mismo.

—¿En serio? Creía que tan solo era porque no sabías donde estábamos y te era imposible orientarte. ¿Y qué hay de ese armatoste metálico que tienes arriba?

—No es más que un dosificador. Pero ya no contiene nada. He agotado todo el gas del que disponía. De ahí mis continuos cambios de humor. Siento no ser el héroe que esperabas, Maitreya.

Se notaba que se sentía avergonzado tras haberse quitado la careta de héroe y dejar ver el humano lleno de fallos que se ocultaba tras ella. Aunque al mismo tiempo, aliviado por haberse quitado un peso de encima y habérselo contado.

Arturo, sin saber muy bien qué decirle, notó la necesidad de animarlo. Se sintió en la obligación de tener que decir algo. Él se había sincerado y merecía de su parte algo más que un incómodo silencio.

—Quizás no sepa mucho de nada aún –dijo al fin–, pero lo que sí sé, es que si una vez fuiste el guerrero más fuerte y valeroso de todo este complicadísimo universo, nadie más que tú puede encontrar en su interior la fuerza para curarse. Puedes vivir sin ese maldito gas. La Alianza te ha dado una nueva oportunidad. Ellos de veras creen en la reinserción. La Asamblea cree en ti, ¡La Asamblea de Eruditos, Shmǝnȼęɣ! Al fin parece haber para ti luz al final del Tao, así que no creo que sea momento para andar de brazos caídos. No dejes que la falta de ese gas te vaya a quitar ahora que estás tan cerca de recuperar todo lo que en su día te arrebataron, las ganas de seguir viviendo, si es que en algún momento se te ha pasado por la cabeza algo parecido. Eres Shmǝnȼęɣ, ¡Hor Shmǝnȼęɣ! Vale, es cierto que yo apenas te conozco pero, Zinda y Aries no dejan de repetirlo. Esos chicos que ahora duermen ahí arriba te idolatran, y me temo que no son los únicos en toda Tushita Nāga que lo hacen. Demuéstrales que no se han equivocado contigo. Yo creo que puedes. Sé que puedes hacerlo Shmǝnȼęɣ. Todo lo anterior, el pasado, ahora ya no tiene importancia.

Shmǝnȼęɣ se quedó mirándole por un instante, y a continuación, le rodeó con uno de sus enormes brazos para apretarle contra él sin decir nada.

Así que allí estaba Arturo, intentando darle consejos al guerrero más increíble y sin duda valiente que Taiji An había conocido.

—Me alegro de haberte conocido, Maitreya.

Y aunque seguía prefiriendo que le llamasen Arturo, no dijo nada. Dejó que aquel guerrero le llamase como le viniese en gana, pues parecía aliviar su pena saber que él era la última reencarnación de Bennu; y la llave para poder volver a recuperar todo lo que un día tanto había amado.








¡ TIERRA A LA VISTA !




“Señor nuestro […] ya has llegado a esta tierra. Has arribado a tu ciudad, Tenochtitlan. Has venido a sentarte en tu estrado, en tu trono. Por breve tiempo lo guardaron para ti, lo conservaron los que ya se fueron, tus sustitutos […] Tú has venido entre nubes, entre nieblas. Como que esto era lo que nos habían dicho los señores, los que rigieron, los que gobernaron tu ciudad: que habías de instalarte en tu trono, en tu sital, que habías de venir acá”.

Moctezuma, (Códice Florentino, f. 25r).

Las reuniones con los seducidos siempre se concertaban siguiendo el mismo y metódico Modus Operandi: Prensa local. Sección de anuncios por palabras. Viviendas a la venta.

El mensaje apenas sufría cambios en su contenido salvo en la hora y el lugar en que debían reunirse. Aquel no era una excepción. Mismas características: «sin amueblar, a reformar, junto a Instituto.» –No solían llamar. A nadie le gustaba tener adolescentes fugados de clase a todas horas rondando el portal, ni vivir rodeado de grafitis de baja calidad–; el mismo precio demasiado caro para la zona. Aunque en realidad, se trataba de una cifra coincidente con el número asignado a cada seducido de manera particular a modo de carné de miembro. –El suyo: 576.150–. Por último, una referencia al lugar de encuentro.

Cuando el mensaje convenido aparecía, la persona seducida sabía que debía acudir sin falta al día siguiente al lugar indicado y a la hora que le hubiesen marcado.

“Piso céntrico, sin amueblar, a reformar, junto a Instituto. 576.150€. Próximo a la ermita de San Antonio Abad. Mejor ver. Llamar a partir de las 20:00 h”.  

«A las ocho, perfecto.»

La ermita de San Antonio Abad se encontraba en el barrio de Vegueta, en pleno centro del casco histórico de Las Palmas. Fue justo allí donde tuvo lugar el primer asentamiento por parte del capitán Juan Rejón el 24 de junio de 1.478 tras su desembarco en la isla. Oficialmente llegaría en representación de la corona de Castilla para establecer un primer campamento que, a la postre, se terminaría convirtiendo en la capital isleña. La expedición se asentaría junto al barranco de Guiniguada, donde además de la ermita, se construiría también la plaza de San Antonio Abad. Convirtiéndola así, no solo en la primera plaza pública de la naciente villa y en el núcleo originario de la ciudad capitalina, sino en la primera parcela de toda la isla en la que llegarían a oírse por primera vez las enseñanzas dejadas tiempo atrás por un profeta conocido como Jesús de Nazaret. 

En su fachada, inscrita en la propia piedra, una breve mención alude todavía hoy al paso de Cristóbal Colón para orar en la ermita antes de su trascendental viaje. Almirante que durante su travesía, decidiría hacer escala en la recóndita isla canaria antes de su vital –y mal llamado– «descubrimiento» del Nuevo Mundo. Asimismo, una placa conmemorativa mucho más actual –metálica y junto a la puerta– recuerda a todo el que pasa frente a ella que aquel fue el punto exacto en el que, seis siglos atrás, tuvo origen la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria.

Entorno suya, se alzaron un sinnúmero de construcciones de sonora importancia. Así, el primer Cabildo, la Real Audiencia o el temido Tribunal de la Inquisición, acabaron formando parte de aquel primer núcleo con vocación civilizadora. Y en general, con ellos, las sedes de los principales organismos políticos, judiciales y religiosos de aquella primera época; de entre las que destacó, elevándose sobre el resto con majestuosidad, la cercana Catedral en honor a Santa Ana; patrona de la villa.

De más reciente construcción, frente a la ermita, la Casa Museo de Colón se encargaría de conservar vestigios y evocar la gesta del «descubridor»; siendo el compendio de tales estamentos antiguos y su excelente estado de conservación, lo que terminaría convirtiendo a la zona de Vegueta en su conjunto en una pequeña cápsula en el tiempo, y en atracción diurna de cruceristas llegados a diario de medio mundo.

Pero aun a pesar de su importancia durante el nacimiento de la ciudad, la actual ermita había llegado a convertirse en una auténtica desconocida para sus habitantes. Reconstruida tiempo atrás sobre la original, era pequeña y, en comparación con el resto de las edificaciones aledañas, poco vistosa y llamativa. Hacía años que estaba cerrada al público en general; dejando fuera de la vista de curiosos y turistas lo que en su interior se hacía. Había pasado a ser de uso privado, y solo unas pocas veces al año se abría y se aireaba para celebrar contadas ceremonias de boda. Las justas para no levantar ningún tipo de especulación sobre su clausura.

El día y a la hora marcada, la puerta no se encontraba cerrada, tan solo entornada. Bastaba con empujarla para entrar en su interior, en el cual destacaba sobre todo lo demás, su artesanado de madera y su retablo barroco.

En las estrechas calles adoquinadas de uso peatonal que conducían hasta ella, un desaliñado artista callejero tocaba su viejo violín con la esperanza de recibir a cambio de su hermosa melodía unas cuantas monedas con las que poder pasar el día. Si era un seducido o una seducida hubiera sido imposible saberlo; pasó tan rápido de largo al tirar la moneda sobre la funda de su instrumento, y estaba tan concentrado en su música, que el artista apenas tuvo tiempo de mirar para agradecer el gesto. Quién fuera, tampoco tenía tiempo de pararse a oírlo. Casi llegaba tarde y había intentado aumentar el ritmo de sus elegantes y gráciles pasos. Tras cruzar la calle Reyes Católicos y bajar por la del Espíritu Santo, ya sólo le restaba una esquina más para toparse de frente con la pequeña ermita.

Al llegar se permitió un instante para contemplarla en su plenitud antes de aventurarse a entrar dentro. La puerta –gruesa, pesada, de madera y tachonada– como era de esperar, la encontró entreabierta; aunque no lo pareciese desde la distancia debido a una oscuridad que con el caer de la tarde había comenzado a derramarse por las paredes de su fachada.

Una vez en su interior, la persona previamente citada, sacó del bolso que portaba su túnica ritual, se la puso por encima y cubrió su rostro cumpliendo con el protocolo. Seguidamente se sentó en la última fila de la reducida hilera de bancos y esperó paciente a recibir instrucciones. No se trataba de una reunión convencional. Si no hubiesen querido contar con sus servicios para un fin concreto no le habrían hecho ir hasta allí aquella tarde, sino que habrían esperado a la reunión trimestral del claustro regional. Llevaba desde el día anterior después de ver el mensaje en la prensa preguntándose qué sería lo que querrían pedirle para la ocasión.

Apenas se hubo acomodado sobre el banco de madera –que crujió como una anciana al agacharse por un paño–, una voz que provenía de detrás del oscuro altar retumbó en toda la ermita.

—Tenemos una misión que encomendarte.

—Haré lo que esté en mi mano por complacer a la Hermandad –se ofreció con sumisión devota.

—El grandioso príncipe de las tinieblas desea obtener información sobre toda persona cercana al designado ya nacido –retomó la palabra la voz valiéndose del anonimato que le conferían las sombras.

Era la primera noticia que tenía de que la profecía se hubiese cumplido. Y la primera vez que el Señor de las Tinieblas en persona –o en bestia– requería algo de su parte. Un honor que le hizo estremecerse y sentir un calambre repentino que recorrió su columna y le subió hasta la nuca.

—¿Por tanto se sabe ya quién es? –quiso confirmar tras aquella asombrosa revelación–. ¿Los días del Apocalipsis han dado comienzo?

—Lo que siempre estuvo escrito ha comenzado a acontecer. El iluminado Lucifer es un niño de esta tierra. Un desaparecido.

Luego, la voz hizo una pausa antes de continuar.

—Él ha escapado al control del imperio. Nuestro venerado señor ya ha invocado a las fuerzas bajo su mando para que vuelva a ser apresado y quede sometido a su supremo dominio. Entre tanto, el grandioso Mará Nergal, soberano único de los ejércitos del Sol Negro y de las fuerzas del caos del Inframundo, ha decidido honrarnos al encomendarnos una misión como parte de su plan perfecto.

Mientras la voz continuaba desde el altar, la persona seducida escuchaba desde el banco extremadamente atenta apretándose las rodillas sin poder recuperarse de la sorpresa.

—Una vez que se ha manifestado su carácter divino, debemos descubrir sus debilidades. Sus vínculos humanos en la Tierra; lo que implica averiguar con qué, o con quién, poder hacerle daño. De manera que si llegase a a ser necesario, se rinda y quede a merced de nuestro señor.

—Haré lo que esté en mi mano por complacer sus deseos. Solo decidme adónde debo dirigirme y me pondré con ello cuanto antes.

—El nombre del chico en el que ha ido a renacer es el de Arturo.

Aquel nombre le dejaría de piedra.

«¡¿Él?!»

Aquello no se lo esperaba. Desconcertado por la noticia, quien en realidad no era sino un número más en la larga lista que habían llegado a conformar con el tiempo tentados y personas seducidas a manos de los conversos enviados hasta la Tierra, aún tardaría en responder. Intentaba poner en orden sus ideas. Ahora entendía porque habían querido contar con sus servicios. No era una cuestión de que su valía fuese superior a la de otros miembros de la Hermandad, sino que era debido a su situación propicia. Hasta la fecha, las misiones que le habían encomendado nunca habían sido demasiado difíciles de acometer. Y a cambio había obtenido siempre todo tipo de prebendas que, a decir verdad, eran desproporcionadas en comparación con lo que se requería de su parte. Pero aunque siempre estuvo escrito, no esperaba que el elegido fuese a nacer precisamente bajo la zona que le había terminado siendo asignada. Aquella isla atlántica, que aun siendo tierra bajo la influencia de la Senda, hasta el momento no parecía haber destacado por nada.

—Creo…, sí –se atrevió a decir finalmente–, creo que puedo entregaros a alguien que podría ser del gusto de nuestro Gran Señor. No hará falta siquiera investigar más allá para encontrar lo que ansía obtener.

—Habla.

—Una chica, otra joven, está levantando más polvo del que se esperaba con la desaparición de ese crío. Nada importante, pero si la pudiésemos quitar de en medio, mataríamos dos pájaros de un tiro. Creo que no conviene que esté por ahí haciendo tantas preguntas y pregonando teorías más o menos atinadas. No sé cómo, pero sabe más de lo que debería. De momento lo suyo son solo golpes al aire, pero a base de elucubrar, está cerca de asestarle de pleno a la piñata –dijo intentando sonar de la manera más gráfica–. Su insistencia ha comenzado a despertar el interés entre las fuerzas del orden. Mantiene en vilo a varios policías.

El silencio reinó durante un largo instante antes de que recibiese respuesta. La voz, parecía estar sopesando su sugerencia.

—Esa chica parece sentir algo por el chico –retomó la palabra intentando dar mayor solidez a su propuesta–. No deja de demostrarlo por medio de una perseverancia impertinente y cansina en su busca. A pesar del tiempo transcurrido no se da por vencida. Es como si se hubiera obsesionado con él. Y sé muy bien qué tipo de locuras inconscientes suelen hacer los jóvenes por amor. La chica es mona, y apostaría que lo suyo sea algo recíproco. Ambos están en la edad de tener sus primeros amoríos. Si ella se ha fijado en él, como así parece ser, es probable que lo tenga a su vez encandilado. Estoy seguro de que esa muchacha es justo lo que nuestro venerado señor desea encontrar si pretende hacerle daño –concluyó mostrándose firme en sus convicciones.

—¿Crees que podrías burlar la vigilancia de los custodios para llegar hasta ella? –se volvió a oír decir desde más allá del púlpito.

—Sí. Desde luego, eso creo. Os aseguro que sabré cumplir con mi cometido en esta ocasión como lo he hecho en otras –apostilló segura de sí misma la persona seducida.

—No debes olvidar que es muy probable que ya hayan tomado la precaución de poner vigilancia a sus familiares y allegados después de que éste se haya manifestado.

—Aun así, no creo que hayan sabido de ella. No es alguien de su familia; y hasta ahora, por lo que he podido saber, tampoco pasaban mucho tiempo juntos. Si había algo entre ellos antes de su desaparición, apenas había dado comienzo. Es difícil que puedan haberlos visto juntos.

Nuevamente se adueñó del lugar el silencio antes de que la voz retomara la palabra. Aparte del viento, solo podía oírse la lejana melodía del violín de un artista callejero.

—En ese caso, solo puedo felicitarte, ya que la recompensa que podrías alcanzar a cambio de entregar a esa joven a la Hermandad, si con ella logras agradar a nuestro señor Nergal, superará con creces todas las que hasta ahora has recibido –se oyó decir al fin–. No obstante, no olvides que muchos han sido los que han estado al servicio del Imperio a lo largo de la Historia, y que nunca hubo sitio en la Hermandad para aquellos que fracasaron en su cometido, por muy buenos que pudieran haber sido sus servicios hasta ese momento.

—Es algo que sé muy bien. No lo olvido –contestó, en parte molesta al comprobar que, su predisposición e iniciativa, mostrándose como una persona proactiva dispuesta a complacer en todo a su señor, hubiese terminado dando paso a una amenaza velada contra su persona.

—Confiamos en tu discreción. Por tu propio bien, esperamos que no falles. 

—No lo haré. Tengo mis métodos. Lograré hacerlo sin que nadie sospeche nada –afirmó con confianza.

—En ese caso, que así sea.

—Lo que ordena es ley, lo que pide se cumple.

—Lo que ordena es ley, lo que pide se cumple –repitió aquella misma fórmula la voz desde el otro lado del púlpito.

****

A medida que pasaban los días –por entonces ya semanas– y después de aclarado el asunto de qué era lo que verdaderamente le ocurría a Shmǝnȼęɣ, la preocupación de Arturo se fue concentrando en mayor medida en el hecho de que aún no hubiese aparecido nadie en aquel planeta –ni a rescatarlos, ni por fortuna, para atraparlos–. En su cabeza solo era capaz de albergar dos opciones que lo explicasen, que además, no eran excluyentes entre sí: o sus transmisores habían dejado de emitir señales –lo que después de lo ocurrido con los motores de la nave no lo veía para nada descabellado–, o desde luego tal y como había inducido Zinda, debían haber ido a parar a un lugar muy pero que muy lejano con respecto a los dominios de la Alianza y del Imperio.

Una de aquellas mañanas Shmǝnȼęɣ decidió regresar hasta el lugar en el que había quedado abandonada y semienterrada su nave. Estaba tan abollada e inservible, que por la parte delantera lucía como una lata de refresco mal pisada. Quería ir en busca de algunas de las cosas que en un primer momento no pudieron cargar en su particular marcha verde a la conquista de los mejores territorios de aquel planeta. Sin embargo, a su regreso de nuevo al refugio, iba a informar sin mucho tacto de una nueva, que fue de todo menos buena.

—He encontrado esto adosado al casco de la nave –les hizo saber arrojando frente a ellos una especie de cuerpo metálico con ocho largas patas, que al caer al suelo, se replegaron como si lo que hubiera arrojado fuera una sombrilla de playa semiabierta y sin su tela, o un trípode fotográfico–. Deben habernos alcanzado durante nuestra huida de Teelva.

—¿Qué se supone que es eso? –preguntó Arturo extrañado al ver aquel objeto alargado.

—Un sistema de baliza. Deben haber averiguado dónde nos encontramos gracias a él. Y teniendo en cuenta el tiempo que ya hace desde que llegamos a este lugar, es probable que los esbirros de Nergal no tarden en aparecer con intención de atraparnos.

Aquella desde luego era la noticia más espantosa que podía haberles dado. Shmǝnȼęɣ fue tan directo que costó digerirla. A Arturo incluso se le nubló la vista por un instante como si se hubiese levantado demasiado rápido. La súbita sensación de ansiedad que sintió a continuación fue similar a palparse y no encontrar el móvil, solo que elevado a la enésima potencia. O como tener clase a las 8:00 y ver cómo desde el despertador digital de la mesilla le saludaba un 8 junto a un 15 al abrir el primer ojo. –Ese pinchazo, ese susto, esa sensación de impotencia–. Se sentía como si hasta aquel momento hubiese estado huyendo a la carrera de una bestia, y de pronto hubiese tropezado cayendo al suelo, dándose cuenta al intentar levantarse, de que una pierna se le había quedado atorada con una rama. La situación, en el fondo, a otra escala, no distaba demasiado. Solo quedaba contar los días, las horas –¿los minutos?– hasta verse sorprendidos e indefensos por las tropas de asalto de la fuerza de combate irkallana.

Shmǝnȼęɣ había dejado inservible del todo aquel piojo de patas ganchudas nada más verlo, pero según contó, lo había encontrado parpadeando bien sujeto a la nave y funcionando a pleno rendimiento.

A partir de ese momento cualquier sonido inusual proveniente de la espesura cercana iba a pasar a convertirse en el posible preludio de su llegada; y el desencadenante, una vez tras otra, de una nuca erizada. Aun sabiendo que no estaban a salvo, por un breve periodo de tiempo habían estado relativamente tranquilos. Pero ahora, después de que el peligro se hubiese concretado, la situación daba un giro; y lo daba para mal.

Al menos, y como si el Gran An se hubiese querido apiadar de ellos y contrarrestar la que amenazaba con convertirse en una creciente agonía, pronto sucedería algo inesperado capaz de reequilibrar en parte sus esperanzas. Y es que pese al espantoso contratiempo, tal vez no fuese descabellado seguir albergando la creencia de que la posibilidad de salir vivos de aquel lugar a tiempo continuaba siendo factible.

Aries y Raykhi, como solían hacer a menudo, se habían aventurado en busca de alimentos y aún no habían sabido de las nefastas noticias traídas desde la nave por Shmǝnȼęɣ. Nunca perdían de vista el lago, evitando meterse en la selva para esquivar sus peligros. Ninguno guardaba un buen recuerdo tras lo ocurrido tiempo atrás con Zinda.

Normalmente solían buscar frutos y marcar colonias de distintos tipos de insectos, pues según decía Shmǝnȼęɣ, estos últimos eran ricos en proteínas. El menú diario en el desayuno básicamente estaba basado en comerlos. Aunque nunca lo hubiese pensado, Arturo terminaría acostumbrándose a ellos.

Suk ya estaba familiarizada de antemano con los insectos. Fritos –decía– estaban estupendos.

Al margen de las frutas que recolectaban, la dieta terminaba de completarse con diversos tipos de raíces y con el pescado que capturaba Shmǝnȼęɣ ayudado de una robusta y larga rama que había tallado hasta convertirla en una afilada y eficaz lanza.

Esa mañana Aries y Raykhi habían decidido alejarse más que de costumbre e ir hasta una zona del lago que aún no habían explorado con la esperanza de encontrar en ella nuevos y atractivos frutos que poder degustar. Y tuvieron suerte, pues sí que dieron con algunos de los que hasta la fecha no habían sabido. Aunque no tenían nombre, un primer mordisco bastó para catalogarlos de jugosos.

—¡Lo ves! Te dije que encontraríamos algo nuevo si nos alejábamos un poco más. No deberías ser tan miedoso –dijo triunfante Aries a Raykhi.

—Sí, tú la razón llevar, pero aun así no deberíamos la vista apartar de los alrededores. No me fío. Estamos lejos muy del refugio, si pasase algo, tiempo de ayuda pedir no habría –repuso con cierta inquietud. Cuanto más largas eran sus frases, más impreciso se volvía el traductor. Después se puso a olfatear la zona para asegurarse de no percibir ningún rastro extraño.

—Descuida, estaré atento.

Acto seguido Aries se ofreció a recoger unos cuantos frutos que poder llevarse con ellos y se encaramó a un árbol.

—Subiré yo –dijo–. Éste tiene buena pinta. Parece que está cargado. Tú quédate aquí y espera a que te los lance. Ah, y avisa si ves algo raro.

Raykhi permaneció en el suelo obediente observando cómo Aries seleccionaba los frutos desde lo alto. No lo perdía de vista y recogía los que le iba lanzando e introduciéndolos en una pequeña cesta que días atrás Suk había manufacturado con hojas anchas y ramas secas haciendo gala de sus dotes previas –aunque readaptadas– para la papiroflexia.

Por un momento, Raykhi apartó su mirada posándola en el lago. Y cuál no sería su sorpresa al ver que algo –aún no sabía qué, pero a su parecer sin duda algo vivo–, se había movido entre las aguas. El aspecto agitado y espumoso de su superficie así lo indicaba. Y estaba claro que no se había tratado de un pez con ganas de dar un carpazo fuera del agua. Aquel movimiento repentino lo había producido algo grande.

Instantes después, Aries lanzó otro de los frutos, golpeando éste sobre la cabeza de Raykhi.

—¿Se puede saber qué haces ahí abajo pasmado? –le preguntó Aries.

Raykhi no respondió. No apartaba la mirada del agua.

—¿Y ahora qué es lo que miras? ¡Eh!, ¡que te estoy hablando! –dijo tirándole otro.

No importaba lo que Aries dijera, Raykhi, continuaba aún con la mirada perdida. Inmóvil. Con las orejas puntiagudas como las de un perro de caza tras detectar a su presa.

Al final Aries tuvo que desencaramarse para tratar de averiguar qué estaba pasando. Al llegar junto a Raykhi miró hacia donde él lo hacía pero no vio nada.

—Será mejor volver –propuso el irkallano antes de echarse a andar.

Durante todo el camino de vuelta al campamento, Raykhi no quiso hablar sobre el tema. No quería alarmar a Aries. Seguía dándole vueltas. Prácticamente se había criado en un planeta solo y abandonado, por lo que aunque en Irkalla hubiera mayor propensión a desarrollar paranoias y alucinaciones, tener visiones a aquellas alturas lo veía poco probable. Aunque tampoco puede decirse que fuera descartable. En Irkalla, llegada la edad adulta, algunas almas se perturbaban y enloquecían sin vuelta atrás hasta verse consumidas al final de sus días por una neurosis enfermiza. Pero, si no era eso, lo que quiera que fuese que creía haber visto en el agua debía haber sido real.

Ya durante la cena, Aries sacó el tema de nuevo. Acababan de saber lo que había hallado Shmǝnȼęɣ adosado a la nave y le pareció pertinente no pasarlo por alto.

—Vamos Raykhi, cuenta qué te pasó hoy.

Los demás lo miraban expectantes. Cualquier cosa allí era digna de ser contada. Y tras haber hallado la baliza todos estaban con los nervios a flor de piel.

—No lo sé, en realidad no estoy seguro.

Temía admitir que podía estar comenzando a desarrollar episodios de paranoia. De ser así tal vez Shmǝnȼęɣ tomase medidas drásticas. Y, por otra parte, tampoco quería ponerse a pensar en cuáles podrían ser esas medidas.

—Vamos, sé que algo te ha alarmado. Tenías que ver la cara de perro ante una croqueta que has puesto –insistió Aries.

—Creo visto haber algo moverse en el agua, grande, mucho. Solo ha sido un instante. Fue tan fugaz… –se atrevió a admitir con la mirada fija en las llamas del fuego alrededor del cual cenaban–. No sé, luego estar nada. No la he vuelto a ver moverse –dijo volviendo a recobrar la lucidez–. A lo mejor imaginado tan solo lo he –admitió avergonzado con las orejas gachas.

A continuación Shmǝnȼęɣ, que no perdía detalle, se inclinó hacia delante y cogió algo de comida mientras permanecía pensativo.

Arturo lo miraba esperando que expusiese su punto de vista.

—¿Crees que podrían ser las fuerzas del Imperio? –le preguntó con preocupación.

—Es poco probable –opinó con la boca llena–. De haber sido una nave o un dron de reconocimiento no se habría sumergido. Aún sabemos muy poco sobre la fauna de este sitio.

Entonces, si no eran naves ¿qué? ¿De verdad existía la posibilidad de que hubiese algo grande y vivo que se movía bajo las aguas? Fuera lo que fuese, desde luego su búsqueda podía convertirse en el entretenimiento perfecto para sacarles de una rutina que se había ido instaurando y el modo de mantener la mente entretenida lejos de las preocupaciones. Por ello, y tomándolo por cierto, el día siguiente lo dedicaron por entero a dar vueltas por el lago abordo de la balsa en busca de la fuente de aquellas perturbaciones. Hasta Shmǝnȼęɣ, que no solía participar de sus juegos y hazañas –quizá más animado tras haberse desahogado, quizá más preocupado a la hora de dejarlos solos después de haber encontrado la baliza–, se apuntó nada más amanecer a buscar aquello que podía haber producido tales movimientos extraños en el agua. Su experiencia le decía que para descartar algo de manera rotunda, al menos hay que intentar cerciorarse primero con todos los medios a su alcance; con independencia de la fiabilidad de la fuente; lo peluda que ésta fuese; o la realidad de la que procediese.

—Vaya, qué emocionante, ¿no creéis? –rompió Aries el silencio y la calma tensa habida en la balsa desde hacía un buen rato presa de la intriga que lo invadía–. En busca de un ser misterioso, en una barca, con nada menos que el barquero Caronte. Bueno, y con Horus el que todo lo ve –quiso resaltar.

Arturo lo miró de reojo incómodo con aquel apelativo.

—¿De verdad pensáis que podemos descubrir algo hoy que no hayamos visto ya? Si hubiese algo tan grande en el lago como sugiere Raykhi, hace días que deberíamos habérnoslo topado. ¿O es que ha aparecido sin más? –adujo incrédula Suk con una de sus manos metida en el agua, dejándola correr entre sus dedos con el avanzar de la balsa.

—Piensa en lo grande que es el lago en realidad –le indicó Aries abriendo los brazos–. Hay infinidad de zonas que aún no hemos explorado –opinó, entusiasmado con la idea de que de verdad pudieran encontrar algo interesante sumergido.

—Sí, míralo de este modo Suk, hoy en lugar de jugar a piratas, somos más bien como Colón en busca del Nuevo Mundo –apuntó por su parte Arturo.

—No creo que ese sea un buen ejemplo –le quiso corregir Zinda–. Aunque estemos buscando algo supuestamente grande mientras navegamos, no tenemos ni idea de dónde está lo que buscamos. Ni siquiera de si de verdad hay algo que encontrar o si tan solo es producto de la imaginación de Raykhi. Y después del rato que llevamos ya… estoy con Suk, dudo mucho que encontremos nada hoy.

—Vamos, vamos, no seas tan negativo –intervino de nuevo Aries dando un paso al frente haciendo que la barca se menease. No estaba dispuesto a que Suk le contagiase su falta de fe al resto–. Aunque llevas razón en lo de Colón, eso lo admito. Mejor sería decir que Shmǝnȼęɣ es como el capitán Ahab, y nosotros su tripulación en busca de Moby Dick, la ballena asesina. ¿Qué te parece ese ejemplo? ¿Conoces esa historia?

—Un momento ¿qué es lo que acabas de decir? –le cortó Arturo al notar algo raro en lo último que había mencionado Zinda antes de que Aries hiciera mención aquella novela americana–. ¿A qué te refieres con lo de que nosotros no sabemos dónde está lo que buscamos?

—Pues eso, que ni siquiera es seguro que haya nada que encontrar en el lago –le indicó con hastío golpeando con un ¡plash! de su mano la superficie del agua.

—¿Y lo que has dicho sobre Colón?

—Pues que al menos él sí sabía perfectamente hacia dónde iba.

Eso era justo lo que le había parecido entenderle a Arturo.

—Bueno, eso de perfectamente... Él se equivocó –quiso aclararle, ahora que, por una vez, se le brindaba la ocasión de hacerlo. Era comprensible su error, pues por muchos documentales sobre el planeta que pudiera haber llegado a ver, Zinda  no era de la Tierra–. Quería ir a las Indias, pero donde acabó fue en lo que hoy se conoce como América. La tierra de Aries –le explicó intentando ser un buen maestro como hasta la fecha lo había sido con él.

En ese instante Aries y Zinda compartieron una mirada cómplice.

Mientras, Shmǝnȼęɣ, parecía no estar atendiendo a la conversación y desde la punta de la particular góndola rupestre, avanzaba por las aguas lentamente ayudándose con una rama enorme que hacía las veces de remo. Raykhi iba en alerta a su lado, atento a cualquier movimiento que pudiese surgir en el agua que –por el momento– se mecía mansamente sobre la superficie.

—¿A qué ha venido esa mirada? ¿Hay algo que deba saber sobre el viaje de Colón? Suk, ¿tú sabes de qué van estos dos?

Ella se encogió de hombros. Las historias sobre la América precolombina no eran su fuerte. Y por su expresión no parecía estar demasiado interesada en ponerse al día precisamente en ese momento.

—¿Te suenan de algo los territorios mayas? –le preguntó Aries consiguiendo que Arturo volviera a prestarle atención.

—Sí, ¿por?

—¿Y el culto a Tezcatlipoca? ¿Tōpīltzin, el emisario?

—Sí, Claro. Tuve tiempo de ver algo sobre todo eso durante mi estancia en Nueva Esperanza.

—Bien, genial. Entonces sabrás que Tōpīltzin fue enviado hasta allí con la misión de erradicar el culto que acabó surgiendo tras el ataque de las fuerzas irkallanas: el de Tezcatlipoca.

—Ajá –contestó mientras se reacomodaba en el borde de la barca y continuaba atento; a expensas de ver por dónde le salía esta vez Aries.

—Pues verás, resulta que siglos más tarde, en el año 1492, hubo un reino que demostró tener la capacidad necesaria para acabar de una vez por todas con los sacrificios y demás aberraciones de los cultos aztecas posteriores al ataque perpetrado sobre los asentamientos de la Alianza.

—1492, Colón… Sé que hablas de España. Soy de allí, no lo olvides.

—Sí, bueno, por entonces era el reino de Castilla, donde los Reyes Católicos acababan de reconquistar el reino de taifa de Granada, último reino musulmán del Al-Ándalus. Además, aquel también sería el año en que se firmaron sendos edictos de expulsión en los que se fijaban las condiciones y el plazo del que disponían los judíos para abandonar todas las tierras bajo su dominio.

—¿Y?

—Pues que aunque la Alianza no compartía el modo de actuar del rey Fernando –continuó mientras hacía gestos con sus manos pidiéndole calma– imponiéndose a judíos y musulmanes en lugar de intentar integrarlos en su reino cristiano, lo que era innegable es que aquel reino demostraba tener la fuerza y los medios suficientes como para acabar con el oscurantismo implantado en Mesoamérica. Algo que estaba provocando continuas pérdidas de vidas humanas en infinidad de sacrificios autoinfligidos.

—Sí, por no hablar de los miembros de la Orden de Isis, que tampoco dejaban títere con cabeza –intervino Zinda.

Antes de aquella especie de cacería de brujas acuáticas en la que se encontraban inmersos, Arturo ya había puesto al corriente a los chicos de su conversación con Shmǝnȼęɣ sobre sus problemas de adicción. Así como sobre todo lo que le había estado contando de lo sucedido tiempo atrás con Isis. Por supuesto, ellos ya conocían la historia. Y al parecer, tal como sospechaba Arturo, aún le quedaban unas cuantas cosas más por saber sobre ella y su posterior culto al margen de lo que Shmǝnȼęɣ había comenzado a revelarle.

—¿La Orden de Isis has dicho? ¿De qué orden hablas, Zinda?

—La hermandad de los conversos –aclaró Aries adelantándose–. La misma a cuyo servicio han ido quedando los seducidos después de enrolarse a la causa irkallana. Aunque en realidad, iba a formarse como tal después del primer renacimiento de Isis en la Tierra, por lo que seguramente sería más correcto decir que se trataba de la Orden de Ishtar. Aunque bueno, Orden, Hermandad, Secta… ni siquiera el apelativo con que se hace referencia a Isis ha sido una constante a lo largo del tiempo. Y tampoco es que hayan ido nunca repartiendo tarjetas con el nombre de la organización para darse a conocer. De hecho, siempre han procurado que fuera secreta. Aún hoy lo es. En todo caso, Zinda se refiere a su séquito, al conjunto de sus acólitos; aquellos que la seguían a todas partes durante esa vida, quédate con eso.

—De acuerdo, así que los seducidos tienen una hermandad secreta que no siempre ha tenido el mismo nombre y de la que Isis es su suprema… ¿qué?, ¿sacerdotisa? –dijo en voz alta con intención de aclararse.

—Algo así, sí. Ella les prometía el oro y el moro, riquezas, poder… y una vida incluso mejor después de la que estaban viviendo. Vamos, el paquete completo: un pack premium para quienes supiesen cumplir como buenos seducidos. Pero en fin, el caso es que, como te decía, miembros de su orden secreta, un grupo de acólitos y fanáticos, acudieron por mar junto a ella hasta los antiguos territorios mayas.

—¿Desde el otro lado del océano?

—Sí, desde el otro lado del océano –contestó Aries algo impaciente por no poder ir al ritmo acelerado que tanto le gustaba con tanta pregunta.

—Tenían intención de deshacerse de todos los que continuaran siendo fieles a las enseñanzas de los emisarios; y con ellos, a los nāgas –volvió a matizar Zinda.

—Deshacerse de un plumazo de los seguidores de los serpientes emplumadas –aclaró Aries con un juego de palabras.

—¿Deshacerse de ellos? Pensaba que Tōpīltzin ya había fracasado.

Aries decidió sentarse también en uno de los bordes de la barca frente a Arturo antes de continuar explicándose.

—Así fue –dijo a continuación–. No pudo erradicar el culto a Tezcatlipoca y éste pervivió durante siglos, ese fue su gran fracaso. Pero no por ello dejó de atraer la atención de un buen número de fieles. Y antes de volver a los Cielos de Tushita, profetizó la fecha en la que los sacrificios y aberraciones propias del culto a Tezcatlipoca llegarían a su fin

—¿Una fecha?

—La fecha exacta en la que se produciría un desembarco en sus costas. Pretendía demostrar que no había mentido al decir que su culto era el correcto –aclaró Zinda.

—¿Y ahí es donde entra en juego el viaje de Colón?

—Sí… bueno… no. ¡Espera y no te adelantes! –le rogó Aries.

Arturo procuró contenerse.

—Para cuando los primeros seducidos llegaron a sus costas, entre las creencias de los pobladores de la región aún se conservaba esa historia. La de la fecha del desembarco que había profetizado Tōpīltzin. Con ella se había pasado a señalar una fecha muy concreta de su calendario: el año 1 caña, «día de nuestro Señor.»

»La misión de Isthar y los suyos era la de borrar esa fecha de su calendario.

—¿Borrarla? ¿Y cómo exactamente se hace eso?

—Acabando con todo aquel creyente, y toda aquella fuente escrita, que hiciera referencia a la fecha. De manera que cuando se cumpliese la profecía, no quedase ya nada ni nadie para recordarla.

Zinda asentía a cada palabra mientras escuchaba las explicaciones de Aries.

—Querían asegurarse por todos los medios y, cuando digo todos los medios, son todos los medios –continuó Aries haciendo un gesto con su mano a la altura del cuello como si se lo cortara– de que llegase quien llegase hasta esas tierras para esas fechas, si es que de verdad llegaba alguien y no se trataba de alguna trampa, su culto y sus promesas hubiesen terminado siendo olvidadas.

Arturo escuchaba atento e hizo un gesto con la cabeza para dejar claro que lo iba pillando.

—Por eso –volvió a interrumpirle Zinda–, por ser miembros de la orden secreta de la diosa «Ishtar», los nativos a su llegada acabaron llamando a los recién llegados en su propia lengua «Itzáes». Y por haber venido por mar en sus barcos, el nombre itzáes pasó a significar «los brujos del agua.»

—Ya veo –asumió Arturo–. ¿Y qué se supone, que llegaron y empezaron a matar a diestro y siniestro a todo aquel con el que se cruzaban?

—¡Sus ganas! –respondió Aries–. No iba a resultarles tan fácil. A simple vista resultaba imposible saber quiénes eran los fieles al antiguo culto y quiénes a Tezcatlipoca, por lo que decidieron instalarse justo en el lugar donde había sido construida una pirámide en honor al primer emisario: Kukulkán. Una vez allí les fue más sencillo. Se dedicaron a asesinar a todos los que iban llegando a cuenta gotas desde las tierras del interior con intención de rendir culto al antiguo emisario. Fueron cayendo como moscas. A todo el que daba muestras de profesar dicho culto, lo apresaban y lo acababan tirando a un foso, un cenote cercano a la pirámide que pasó a ser conocido como…

—…«El pozo de los sacrificios» –volvió a aclarar Zinda. A quién, después de todo, parecía que no había anécdota sobre la Tierra que se le escapase.

Aries confirmó lo dicho por Zinda con un gesto afirmativo.

—Aquello hizo que a la zona se la acabase conociendo como «Chichén Itzá», lo que traducido sería algo así como «la boca del pozo de los brujos del agua.»

—Vaya, es horrible. ¿Y queréis decir que los custodios influyeron en Colón para que llegase hasta el Nuevo Mundo y pudiera poner fin a esa masacre que se estaba produciendo?

—¿Influir? Sí, supongo que podría decirse así. Mucho se ha escrito al respecto, pero digamos que dar con aquellas tierras no lo cogió por sorpresa.

—¿Ah, no?

—No. Colón supo perfectamente de antemano dónde se encontraban y cómo llegar hasta ellas. Fue elegido para aquella misión por los custodios; como muchos años después lo sería Duppa, entre tantos otros. Aunque en un principio tendría que mentir sobre cuál era el verdadero objetivo de su viaje. E hizo creer que buscaba una nueva ruta hacia las Indias, en eso no te equivocabas.

—¿O sea que entonces, Colón ya sabía que no era con las Indias con lo que iba a encontrarse en ese viaje? ¿Sabía que iba a llegar a otras tierras? –quiso confirmar Arturo.

—Como te digo, Colón en realidad sabía mucho más de lo que había manifestado abiertamente, pero debía tener cuidado con lo que contaba y a quién se lo decía.

—Ya veo, ¿o sea que sí? Los custodios sí que influyeron en él –insistió Arturo–. Le dieron un chivatazo de lo que había al otro lado del Atlántico y hacia dónde debía dirigirse.

Pero en realidad, con aquella elucubración sólo se había acercado ligeramente.

Aries guardó silencio intentando infundir misterio.

—Venga, Aries, no seas niño –le atajó Arturo para que le contase de una vez por todas el final de su historia.

—Bueno, verás, no fue exactamente como darle un mapa y decirle: “Hala, majo, pues ahí tienes el océano. Llama cuando llegues”. La Orden también tuvo que intervenir para que pudiese conseguir los medios necesarios para llevar a cabo su viaje. Si no, ¿cómo crees que iba un extranjero a terminar convenciendo a nada menos que a unos Reyes para que le hiciesen caso y le facilitasen lo necesario para un viaje tan arriesgado como el suyo? Y encima, sin poder aportar la menor prueba de lo que decía.

—La verdad, no lo sé. Dímelo tú.

—No fue fácil, eso es cierto. Pero gracias a que algunos de los custodios infiltrados en la institución de la Iglesia llegaron a tener un trato bastante directo con los monarcas, Colón pudo entablar relaciones con el entorno real. Uno de los mejor posicionados fue un fraile llamado Hernando de Talavera, confesor de la propia reina Isabel I.

—Su puesto les permitía a ambos intercambiar secretos sin levantar sospechas –interrumpió por enésima vez Zinda, que cada vez que intervenía era como si echase especias sobre la historia de Aries con las que aderezarla.

—Sí, los custodios pusieron en contacto a Colón con la reina. Ella también colaboraba con la Orden[lvii] desde antes de casarse con Fernando y convertirse en Isabel la Católica. Pero aún contando con su apoyo, la propuesta de Colón fue rechazada por dos veces antes de ser aceptada de manera definitiva. Por muy reina que fuese, Isabel seguía sin tener el poder suficiente, y se vio obligada a someterlo a estudio por parte de un grupo de doctos varones. El problema era que entre ellos había un nutrido grupo de seducidos que no dudaron en dictaminar la inviabilidad del proyecto.

—Aun así, la reina mandó llamar a Colón, y en privado, le comunicó que pese a todo no iba a descartar su plan –volvió a la carga Zinda.

—Eso es. Y tiempo después Isabel haría un segundo intento. Volvió a convocar una segunda junta, donde nuevamente su propuesta iba a ser rechazada gracias una vez más a la influencia de los seducidos; quiénes, por supuesto, solo cumplían órdenes de los conversos después de que éstos se hubiesen visto venir la maniobra custodial.

—Sí, pero después de que Isabel lograse influir sobre su marido: el rey Fernando, el viaje finalmente pudo llevarse a cabo –aclaró Zinda.

—Vaya, por lo que veo, sí que son persuasivos los custodios en su cometido. Incluso pese al poder de los seducidos para echar por dos veces el proyecto por tierra, lograron su propósito, ¿eh?

—Sí, lo son. Pero bueno, eso es solo un poco de Historia. Nada que no puedas leer en cualquier libro. Ahora te contaré lo interesante.

—¿Lo interesante? ¿Es que puede haber algo más interesante que el hecho de que Cristóbal Colón colaborase con los custodios de la Alianza?

Aries le miró con una sonrisa burlona y una vez más no dijo nada. A continuación miró a Zinda, el cuál parecía estarse divirtiendo también a su costa. Desde luego no tanto como Aries. Aunque comenzaba a entender dónde estaba la gracia de eso que hacía, jugando a cada poco con la ignorancia de Arturo. Se sentía algo culpable, aunque a su vez, hallaba cierto placer en saber algo que él desconocía.

Suk, por su parte, hacía rato que se había terminado aburriendo y se había acercado a la proa de la balsa junto a Shmǝnȼęɣ y Raykhi. Permanecía junto a ellos escudriñando las orillas mientras oía a su espalda el alboroto y el revuelo de los chicos mientras contaban su historia.

—Si te diera por contarle ese hecho a alguien, nadie te creería –prosiguió Aries–. Pero… hay algo más; algo que nadie podría negarte...

—No seas malo y cuéntale de una vez el final de tu historia sin marearlo –le instó Zinda sin poder aguantarse más con una sonrisa.

—Aún no, quiero ver si lo averigua él.

Aries seguía mirando hacia Arturo con la cara de pillo que lo caracterizaba cuando le preguntó:

—¿Qué me dirías si te digo que Colón dejó un mensajito grabado en la Historia para todo aquel que supiese verlo? Como un guiño de: “Este viaje no ha sido casual. Debía suceder tal y como ha acontecido”.

—¿Qué pretendes decir, que lo dejó escrito en algún sitio? Es decir, ¿no me dirás que escribió una confesión y la dejó a buen recaudo en alguna parte para que fuese encontrada años más tarde?

—No, que va. Aunque sí que escribiría un libro, ahora que lo dices. Pero al que me estoy refiriendo no es a un mensaje escrito.

—¿Dejó un mensaje sin escribirlo? ¿Qué tipo de broma esotérica es esa, Aries? ¿Qué mensaje iba a poder dejar para conseguir que perdurase en el tiempo si no lo escribió en ningún sitio? ¿O acaso dejó un pendrive por ahí enterrado con un vídeo suyo como si fuera un «oopart[lviii]» de otro tiempo?

Aries negó con la cabeza mientras reía por la ocurrencia de Arturo.

—¡No! El mensaje quedó grabado en la propia Historia. Para empezar, el de Colón ni siquiera era su verdadero nombre; tan solo el que tomaría para llevar a cabo su misión.

—Explícate.

—¿O sea, que tampoco sabes lo que quiere decir el nombre Cristóbal Colón?

—No, pero me lo vas a decir tú ahora así que… –lo animó a continuar más ligero haciendo movimientos circulares con su mano.

—Cristóbal viene del griego Cristóforo, que a su vez se traduce como «Aquel que lleva a Cristo», y Colón, viene del latín «Columbus», que quiere decir «Paloma», y que es como aún hoy se conoce a Colón en mi idioma…

—… la paloma, como sabes, es el símbolo del Espíritu Santo, y ha sido usada siempre como mensajera –puntualizó Zinda, en su línea, consiguiendo hacer la historia más interesante.

—De hecho, por si con la asunción de aquel nombre por su parte hubiese podido quedar alguna duda, la firma que usaba Colón antes de su viaje era la de: «Xpo ferens». Aún se conservan documentos de su puño y letra que lo atestiguan; e igualmente se traducía como «El portador de Cristo». Solo por eso, ya muchos historiadores especularían con la idea de que Colón podría haber formado parte de la Orden de Cristo, considerada el remanente de los Templarios en Portugal después de que estos hubiesen cambiado su nombre en el país luso a consecuencia de las persecuciones iniciadas contra ellos por orden del Papa. Una Orden, a cuyos miembros se llegaría a conocer también como…

—¿Custodios? –finalizó la frase Arturo aceptando su invitación para que lo hiciera.

—Exacto. De hecho, durante aquel viaje en cuya representación iba, Colón llevó su símbolo en las velas de los barcos que conformaron la expedición: la cruz paté templaria.

—Bueno, es un dato interesante que eligiese un pseudónimo que se tradujese como el de portador de Cristo, pero tampoco me parece que sea para tanto. Al menos no más sorprendente que el hecho en sí de que colaborase con los custodios de la Alianza para hacer llegar la Orden hasta el otro lado del océano.

—Colón planeó aquel viaje de manera minuciosa mientras aún servía junto a Rene d’Anjou.

—¿Quién?

—Rene d’Anjou era el Gran Maestre de la Orden Custodial en aquellos días. El humano al frente de la Orden, quiero decir. Además de varios ducados, llegó a ostentar el título de rey de Jerusalén; aunque para entonces, después de que se hubiesen visto obligados a abandonar Tierra Santa, se trataba más bien de un título honorífico. Ni siquiera vivía allí, sino que buena parte de su vida lo hizo en Francia, donde sería iniciado en los misterios y secretos de la Orden; así como en todo lo concerniente a la tradición esotérica y hermética previa. De hecho, a su servicio llegarían a estar varios maestros espirituales de la época, como fue el caso del astrólogo, cabalista y médico judío, Jean de Sain-Rémy[lix].

Arturo negó con la cabeza con expresión regañada.

—No me suena.

—Ya, pues Sain-Rémy era el abuelo de Nostradamus.

—Espera ¿qué? ¿Quieres decir que Colón conoció al abuelo de Nostradamus? ¿El adivino?

—En realidad hacía profecías, así que igual lo mejor sería que lo llamases profeta, pero sí. También Colón acabaría escribiendo su propio libro de profecías[lx]; en él llegó a confesar haber sido elegido para una misión divina que tenía por objetivo cristianizar aquellos pueblos y propiciar que Jerusalén pudiese ser recuperada de nuevo. Aunque lo interesante de lo que te estoy contando va más allá de ese libro o de que pudiese conocer al abuelo de Nostradamus. Te estoy diciendo que llegó a estar al servicio del Gran Maestre de la Orden durante los años previos a su épico viaje. Lo otro no es más que una anécdota, así que mejor no nos desviemos más. Culpa mía –se disculpó–. Todavía no he acabado con lo que pretendía contarte –dijo procurando reconducir su relato.

Incluso Suk pareció recobrar el interés al oír aquello último y volvió a la parte trasera de la barca, colocándose junto a Arturo con los brazos y los pies cruzados para escuchar cómo seguía la historia de Aries. Su cara decía: «Tienes cinco minutos.»

—¿Sabrías decirme a bordo de qué barco llegó Colón al Nuevo Mundo?

—Recuerdo que en su viaje partieron tres carabelas: la Pinta, la Niña y en la que iba Colón era ¿la Santa María? –contestó Arturo.

—Casi exacto, ya que la Santa María no era una carabela sino una nao –quiso concretar el meticuloso de Aries.

—Sí, ese es un error muy común.

—No, deja que el final de la historia la cuente yo –interrumpió esta vez Aries a Zinda. Notablemente ilusionado en poder ser él quien le contaba aquella rocambolesca versión del descubrimiento de su querido continente americano.

—De acuerdo, sigue tú –aceptó.

—Gracias, Zinda. Pues verás, como te iba diciendo, aunque en la historia de la Tierra lo que todo el mundo suele recordar es como el 12 de octubre de 1492, el grumete Rodrigo de Triana dio el famoso grito de:¡Tierra a la vista! desde lo alto del carajo de aquel barco justo antes de llegar a una isla llamada «Guanahani», a la que rebautizaron como San Salvador, no fue allí donde realmente se llevó a cabo el primer asentamiento castellano en tierras americanas.

—¿Ah, no? ¿Y dónde tuvo lugar entonces?

—Pues en una segunda isla a la que llegaron meses después, y a la que llamaron La Española, la actual Cuba. Y es que en ella, la Santa María terminó encallando.

—¿La Santa María encalló? Ahí me has pillado. Tampoco tenía ni idea de eso. Es que te sabes mejor que yo hasta las historias de mi tierra –aceptó Arturo con resignación.

—¡También son las de la mía! –exclamó Aries en tono guasón–. Colón estuvo en los dos extremos del mundo, no lo olvides. Y de no haber tenido que hacerse el loco para no delatarse, hoy todo el continente llevaría el nombre de Columbus y no el de ese aprovechado de Américo Vespucio.

»Pero bueno, en fin, my friend, a lo que iba. Que no solo encalló, sino que se hundió mientras estaba fondeada. Según se dice, por “un descuido” del propio Colón –añadió a lo ya dicho con un halo de misterio– que haría garrear el ancla y chocar contra unas rocas. Algo que obligó a poner punto y final a su épico viaje en aquel preciso momento.

—Vaya, así que además se hundió.

—Así es, y todo eso podrías consultarlo en cualquier libro de Historia si hubieras puesto interés, tampoco es ningún secreto. Ahí está la grandeza del mensaje que dejó Colón, que era imborrable.

—Pero, sigo sin entenderlo, ¿cuál era el mensaje?

—Ahora lo verás, déjame que acabe –volvió a interrumpirle apelando a su paciencia–. Después de lo ocurrido, con los restos de la nao Colón ordenó construir el que se convertiría en el primer asentamiento español en aquellas lejanas tierras. El conocido como «Fuerte Navidad.»
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—¿Navidad has dicho? ¿Y eso por qué?

—Verás, la Santa María –dijo Aries justo antes de concluir–, puso fin a su viaje el día 25 de diciembre de 1492, de ahí le viene su nombre al fuerte.

De repente Arturo vio surgir de todo aquel relato aquel guiño del que le habían advertido antes de comenzar a narrárselo y no daba crédito. Por casi se cae para atrás de la barca después de haberse quedado pensativo. Pero reaccionó a tiempo. Recobró el equilibrio y se aferró con más fuerza a los bordes con ambas manos.

Aries rio.

—¿El 25 de diciembre? ¿Estáis diciéndome que un “25 de diciembre”, la “Santa María”, “rompió aguas”, haciendo que alguien que “iba en su interior” conocido como “el mensajero portador de Cristo”, o “el portador de Cristo y la paloma” –literalmente Cristóbal Colón–, tuviese que asentarse por primera vez en América?

—Sí, y si además tienes en cuenta que fue hasta allí en representación de los Reyes “Católicos”, quienes en ese mismo año intentaban convertir al cristianismo a todo aquel que estuviese bajo sus dominios, has de reconocer que, además de oportuno, en conjunto, resulta bastante metafórico, ¿no crees?

—¿Metafórico? ¡Es casi insultante! ¡Es como decir que ese día la Santa María dio a luz a Jesucristo, y con él al cristianismo en su conjunto en el Nuevo Mundo! ¡Pues menudo mensajito subliminal! Decir que aquel fue un asentamiento casual no parece lo más probable, estoy de acuerdo.

—Los humanos del Clan del Pueblo de la Tierra solo ven lo que quieren ver –le respondió Zinda.

—¿No te das cuenta? Colón sabía que aquella fecha iba a ser recordada por la humanidad en el futuro, y con mucha intención quiso dejar tan evidente mensaje a la vista de todo aquel que supiese verlo antes incluso de comenzar su viaje.

Arturo no salía de su asombro.

Suk aplaudía de manera teatral sin hacer ruido y arrugando el labio. Aries la había impresionado.

—Sería más tarde cuando llegase un español llamado Hernán Cortés al reino de Moctezuma, gobernador de Tenochtitlan. Y lo haría justo en la fecha[lxi] precisa en la que se lo esperaba a tenor de lo que había sido profetizado por Tōpīltzin –retomó de nuevo la palabra Aries–. Si bien hay que decir que ese Cortés fue de todo menos eso: cortés, lo que no se puede negar es que su llegada supuso que los distorsionados cultos que proliferaban terminaran hallando su final, y, con ellos, los sacrificios que durante tanto tiempo se habían prolongado.

—Después de su desembarco nacería la leyenda de la llorona –añadió Zinda.

Aries asintió.

—Sí, ya que mientras más se acercaban a la Gran Tenochtitlan, más frecuentes y directas pasaron a ser las señales que recibía el rey Moctezuma. Entre otros presagios, se afirmaba que por las noches se escuchaba gemir y llorar a una mujer diciendo: «¡Mis muy queridos hijos, ya llega nuestra partida, ya estamos a punto de perdernos! ¡Oh, hijos míos!, ¿adónde os llevaré?»

»Según algunos escribas de la época, esos gritos los profería una mujer diablo a la que llamaban «Cihuacóatl»: la diosa de la guerra y la procreación entre los méxicas. Aunque también recibió otros nombres por parte de la cultura nahua, entre ellos «Tlazoltéotl»: "diosa de la inmundicia". 

—Nunca había oído esa leyenda.

—Ya, bueno, debe ser porque es más propia de México. De las creencias populares que sobrevivieron a la conquista. Pero la llorona, no era otra que la reencarnación de Isis durante aquellos días. Lamentándose sabedora de que no había conseguido lo que se proponía. Y es que muy a su pesar, a la llegada de Cortés aún continuaba habiendo quien recordaba la antigua profecía. El primero de todos, el propio Moctezuma. Quién, después de que hasta sus oídos llegasen noticias del desembarco de Cortés, incluso llegaría a enviar a varios mensajeros con regalos a su encuentro encabezados por uno de sus sacerdotes, pensando ingenuamente que sería el mismísimo Tōpīltzin.

—Gracias a la profecía del maestro Tōpīltzin, Cortés apenas encontró oposición –añadió Zinda.

—Algo que permitió que con tan solo un par de centenares de hombres, pudiera ponerle fin a aquellas prácticas salvajes y a las desvirtuadas creencias de miles.

—Creo que lo mejor será que volvamos, se está haciendo tarde –les interrumpió Shmǝnȼęɣ sacando a Arturo del estado de embotamiento en el que por un momento se había sumido escuchando aquella historia.

Ninguno se opuso. Por lo que tras todo un día de búsqueda sin haber conseguido dar con nada significativo, rendidos y ya con hambre, volvieron al refugio para pasar allí el final de una tarde que comenzaba a dar paso al ocaso en tonos rosados y brillantes. Lo que quiera que hubiese en el lago, si es que de verdad había algo que encontrar, iba a tener que esperar.

La de Aries había sido una historia asombrosa, por lo que aún mantuvo a Arturo sumido en sus pensamientos durante todo el camino de regreso.

«Colón, un custodio al servicio de la Alianza.»








LA VIEJA CRIATURA




Aquella iba a ser una de las noches con más mosquitos de todas hasta la fecha. Cuando llegó la hora de acostarse apenas podían conciliar el sueño. –No sé qué manía es la que tienen esos bichos, que en toda realidad dimensional donde se ha tenido noticia de ellos, aun teniendo toda la estancia para volar a sus anchas, se empeñan en girar y girar alrededor del oído de quien se encuentren durante su vuelo–. Resultaba insoportable.

Al mirar para Raykhi, Arturo comprobó con sorpresa que éste parecía no enterarse de nada mientras dormía plácidamente con una nube de insectos revoloteándole por encima. Solo se alejaban unos centímetros de su cuerpo antes de volver a acercarse al son de sus ronquidos.

Era de suponer que una escena igual de molesta también estaba aconteciendo en la estancia de Shmǝnȼęɣ, pues éste, terminó presentándose en la de los chicos sabedor de que debían estar pasando una mala noche. Afortunadamente aún conservaba sus armas, y tras su marcha a la nave por herramientas, se había traído consigo algunas. Arturo se dio cuenta en aquel momento de que portaba una pequeña y plateada entre sus manos.

«¿Qué pretende, matar mosquitos a cañonazos?», se le pasó por la cabeza al verlo aparecer de aquella guisa. Pero lo cierto es que tras levantar el brazo a media altura y accionar algo en el arma, un flash de luz azulada –tan inesperado como el de la cámara de un paparazzi al acecho– invadió toda la estancia. No duró apenas. Pero fue suficiente como para que tras él todos los mosquitos cayesen fulminados al suelo.

—¡Vaya! ¡Menudo pistolón! ¡Qué pasada! ¡Ojalá tuviéramos uno de esos en la Tierra! –exclamó Aries.

—Gracias Shmǝnȼęɣ –dijo Arturo menos efusivo aunque igual de sorprendido.

—Que tengáis buena noche. Descansad.

—Igualmente –contestaron agradecidos mientras Shmǝnȼęɣ volvía a marcharse tras su pequeño espectáculo de un solo acto.

Sobre la historia contada por Raykhi y las ondulaciones en el agua, era evidente que Suk no parecía estar dispuesta a creerse nada. Había quedado demostrado durante sus coloquios jugando a inventar historias que Raykhi poseía una imaginación tremenda. La astucia y la mentira eran innatas en él aunque no lo quisiera. Es por eso que Suk llegó a pensar que estaba comenzando a fantasear con todo aquello de un modo descarado por algún oscuro motivo que no convenía descartar.

Pero he ahí que al día siguiente poco después del amanecer, no fue Raykhi, sino ella, quién, tras haberse levantado temprano a hacer Tai chi, mientras miccionaba en la orilla del lago, pudo ver justo ante ella, de manera clara, cómo algo se removía en el agua. Si era o no lo mismo que había visto Raykhi no podría haberlo dicho, aunque sin duda alguna, lo que quiera que estuviese turbando el agua era algo verdaderamente grande.

Se cayó de culo.

Su boca se entreabrió y fue incapaz de articular palabra alguna por lo que acabó viendo emerger en la distancia desde varias brazas de profundidad. Corrió directa al lugar en el que el resto aún descansaba para despertarles.

—¡Eh! ¡Lo he visto!, ¡lo he visto con mis propios ojos!

—¿Que has visto qué? ¿Qué dices, Suk? Aclárate –le contestó Arturo aún medio dormido.

—He visto moverse el agua. Lo ha hecho justo ante mí. Me encontraba junto a la orilla y… –su voz se volvió temblorosa.

—Vamos, ¿y…? ¿Y qué? –replicó.

Entre balbuceos consiguió responderle.

—He visto cómo una cola enorme emergía a la superficie para luego sumergirse de nuevo.

—¿Una cola?

—Lo más extraño es que al principio he notado como bajo el agua todo se iluminaba por un breve instante, como un flash. Eso ha llamado mi atención. Después ha emergido desde las profundidades. ¡Ha sido como si una anguila eléctrica gigante nadara plácidamente antes de volver a zambullirse! ¡¿Entiendes lo que te digo?! –le interrogó agarrándole de los hombros mientras esperaba una reacción por su parte acorde con su emoción.

Que de verdad hubiese una bestia en aquel lago en el que tanto se habían estado bañando y en el que jugaban a piratas con su balsa de repente a Arturo le pareció estremecedor. Le puso la piel de gallina. Al instante. Sin embargo, más allá de su expresión confundida y de la reacción incosciente de su cuerpo, contrariado, casi ni se inmutó. Aún seguía medio dormido. Era verdaderamente temprano y apenas había salido el sol.

—¡Vamos! Debemos contárselo a Shmǝnȼęɣ –exclamó por fin notablemente sorprendido cuando su cerebro por fin pareció asumir lo que acababa de escuchar–. ¡Corre!

Una vez entraron en su estancia, encontraron a Shmǝnȼęɣ levantado. –A decir verdad, si lo pensaba, nunca lo había llegado a ver dormir.

—¿La cola de una criatura de gran tamaño decís? ¿Y justo la has visto tras haber presenciado primero un gran destello? No sé, quizás… –dijo quedándose a continuación pensativo mientras intentaba recordar algo; zambulléndose en su infinidad de recuerdos como un nadador intentando llegar al otro lado de una piscina braceando por debajo del agua.

—Vamos, ¿quizás qué? –lo animó Arturo mientras continuaba expectante.

—Podría ser la vieja criatura –dijo al fin.

—¿La vieja criatura? ¿Y a qué viene ese nombre? –preguntó extrañada Suk.  

—Su historia se remonta al principio de los tiempos. Se dice que es tan longeva, que nadie había aún en Taiji An para ponerle un nombre cuando surgió del interior del llamado huevo primigenio.

«¿Así que fue antes el huevo que la gallina? Eso sí que no se lo esperaba», pensó Arturo.

—En esas historias siempre se la nombra sin ser nombrada. Se dice que podría ser la criatura con vida más antigua que ha existido.

—¡Sí, conozco esa historia! –lo interrumpió Zinda, que también se había levantado exaltado a causa de los gritos. Tanto él como Raykhi y Aries se habían incorporado al resto del grupo en la estancia de Shmǝnȼęɣ, e intentaban enterarse de lo que había ocurrido–. Según se dice, habita al mismo tiempo en las tres realidades, además de en todas las épocas a una sola vez, futuras y pasadas, y está dotada de suma inteligencia.

—¿Cómo una orca gigante? –fue lo mejor que se le ocurrió decir a Arturo para intervenir de nuevo en la conversación.

—¿Una orca? Sí, bueno, ¡sólo que con poderes sensoriales suficientes como para comunicarse con otros seres!

Nadie podía afirmar haber visto nunca en primera persona a la vieja criatura, puesto que los miembros de la Alianza jamás salían de la Santa Shambhala. Hasta ahora, su historia estaba basada en los sueños recursivos que algunos visionarios habían ido teniendo a lo largo del tiempo y en los que ésta aparecía. Todo lo que se sabía sobre ella se había ido reconstruyendo a partir de aquellos fragmentos de sueños dispersos.

—¿Y crees que podría ser ella? –quiso saber Arturo.

—No lo sé –le previno Shmǝnȼęɣ–. Como digo, su existencia hasta ahora solo es parte de un cuento que cada tiempo alguien repite. Y si algo tienen en común todas esas narraciones, es que aparece y desaparece como ha hecho ésta: tras un resplandor momentáneo. Es todo lo que puedo deciros.

—¿Y a qué esperamos? ¡Vayamos a averiguarlo! –propuso Aries con su habitual despreocupación y entusiasmo.








¿NESSIE?




En vistas de la tardanza que se estaba dando en el regreso de Arturo hasta los dominios de la Alianza, nada más acabar con los actos ceremoniales en honor de los caídos, la Asamblea de Eruditos Iluminados fue convocada en la Zeus de An por el rey Bétruz Ӻҿnᶑᶑeȵ con el fin de obtener su beneplácito para una nueva internada en Irkalla comandada esta vez por Ƈelēstę. De no conseguirlo, al menos esperaba poder obtener de sus siete miembros algún sabio y provechoso consejo a la altura de las circunstancias. No sabía qué podía haber sido de Shmǝnȼęɣ. Si verdaderamente había logrado dar con Arturo, se le escapaba por qué no había comparecido ya con él ante la Cúpula, o, al menos, había remitido algún tipo de misiva para mayor tranquilidad de los soberanos. Hasta el momento solo podía estar seguro de una cosa, y era de que por un breve periodo de tiempo, los nanobots de localización de Arturo habían vuelto a dar señal dentro de Irkalla. Ni siquiera tenía claro si ese hecho guardaba relación o no con la presencia de Shmǝnȼęɣ en los dominios de Kiáldinachs, pero todo apuntaba a que sí, pues como bien le había hecho ver Ƈelēstę, nunca antes ningún desaparecido había vuelto a emitir señal alguna. Y para los integrantes de la Alianza, las mal llamadas casualidades, solamente eran causalidades cuyos lazos se mantenían ocultos en la enmarañada red de acontecimientos engarzados dentro de la armónica –y aun así cambiante– supraestructura orgánica que conformaba para sí el Gran An.

Antes de poder dar el ansiado visto bueno a Ƈelēstę para que actuase en un momento de crisis tan delicado poniéndose al frente del Ejército Ȼéntinɇl –tal como ambos deseaban–, los miembros de la Asamblea, ya ante su presencia a bordo de La Zeus, intentaban asesorar en privado al principal gobernante de la galaxia de Shambhala. Sin embargo, sus siete miembros no tardaron en expresar sus dudas. No parecían estar en consonancia con sus pretensiones.

—No pueden haber desaparecido sin más. Algo debe haberles pasado –repetía inquieto el rey Ӻҿnᶑᶑeȵ por la falta de noticias después de que la señal de los nanobots hubiese vuelto a quedar interrumpida–. Debemos enviar a Ƈelēstę de inmediato o volveremos a perderle la pista.

—No es sensato lo que pides. Hablas de arriesgar más vidas sin ninguna garantía de lograr lo que pretendes. Podrían no encontrarse allí ya. Por lo poco que sabemos, incluso podría ser una artimaña de Nergal para hacernos acudir y poder continuar con su guerra.

—¿Un señuelo? Hum… –meditó Bétruz–. Francamente no lo creo pero, reconozco que es posible. También podría ser que Shmǝnȼęɣ haya conseguido rescatarlos –elucubró Bétruz–; tanto a Maitreya como a ese otro chico cuya señal ha vuelto a ser captada. El cómo aún se me escapa, pero puede que a causa de algún contratiempo hayan vuelto a caer en manos de Nergal y sus secuaces. Incluso podría ser que el propio Shmǝnȼęɣ se las haya ingeniado para arrebatárselo a los daimonds y que luego haya decidido entregárselos de nuevo a cambio de una suculenta suma –expresó abiertamente sus dudas–. Chantajearlos. Tampoco eso me sorprendería; en absoluto. Todos sabemos que tras haber sido expulsado de Dalamea se ha convertido en un mercenario. Tal vez solo intente vengarse por haber sido exiliado en su día. O, sencillamente, que en el último momento haya preferido servir al mejor postor. Sin atender a ninguna otra motivación ni hacer apremio a su conciencia. Sin pudor. Ignorando cualquier tipo de principio moral y sin seguir ninguna ética.

—No es propio de ti proferir acusaciones sin fundamento como esas, Bétruz.

—¿Sin fundamento? Hablamos de alguien sin honor. Después de lo que hizo con Isis, las consecuencias que ello trajo, y las perturbaciones que produjo en el normal desarrollo de la dinámica del Devenir, no me extrañaría que ya haya condenado su alma a un descenso prematuro a la realidad de Irkalla sin tan siquiera pasar por el Purus Ago. Poco tendría que perder ya. Quizás crea que lo mejor sea irse ganando a la alta oligarquía imperial antes de su llegada definitiva –divagó–. ¿Qué otra cosa puede si no haber pasado con ellos? Ya deberían estar aquí. Al menos deberíamos haber sabido algo –continuó intentando poner orden a sus ideas, mientras daba vueltas a uno y otro lado de la estancia con las manos a la espalda totalmente exasperado.

En ese momento su androide apareció en la sala y Bétruz levantó la vista esperanzado con la posibilidad de que trajese novedades. En lugar de eso, tan solo traía una bandeja con un refrigerio para él y los eruditos: varios vasos de agua pura y cristalina.

El rey desestimó el ofrecimiento y continuó con la cabeza gacha, pensativo.

—No debes desconfiar de ese modo de Shmǝnȼęɣ. Cometió sólo un error –lo aplacó Keb antes de que siguiese profiriendo acusaciones.

—Un error demasiado grave, en mi opinión.

—Y aun así continúa teniendo un corazón noble –reconocieron sin reparos los miembros de la Asamblea muy seguros de lo que decían.

—En ese caso, ¿qué proponéis que se haga? Es un problema acuciante que exige de nuestra atención inmediata para una pronta solución. Ƈelēstę está preparada. No podemos quedarnos de brazos cruzados por más tiempo. De lo contrario…

—Lo fundamental es que sepas conservar tu paciencia. Recuerda que es una virtud difícil de dominar, pero a pesar de todo, mayor que muchas otras.

—Lo sé, pero no creo que se trate de apelar a la paciencia. No es que sepamos con certeza que acabarán apareciendo en un momento u otro. No es algo con lo que podamos permitirnos el lujo de sentarnos a esperar. ¡No es de un paquete aéreotransportado adquirido a través de la red de transferencia foly de lo que hablamos! Sino que de lo que se trata, es de que ni tan siquiera podemos tener la certeza de que siga con vida.

—Continúa vivo. Si no, su alma ya hubiese vuelto a manifestarse a través de un nuevo nacimiento. Y tales hechos, por lo que sabemos, no se han producido –continuó rebatiéndole la Asamblea a una sola voz.

—Si ello es así, ¿qué sugerís entonces que hagamos?

—Shmǝnȼęɣ intentará por todos los medios volver hasta Shambhala con él sano y salvo. De ello no debes albergar dudas. Constituye para él una carta de indulto que hace mucho que espera. Mientras que Maitreya, como un niño asustado por todo lo que le está pasando, pondrá todo su empeñó en regresar hasta el que considera su hogar: la Tierra. Y ya sabes sobradamente lo influyente que puede llegar a ser la convicción en el Devenir de acontecimientos manifiesto dado a través de las tres realidades de Taiji An.

—¿Insinuáis que si lo desea de verás, con todas sus fuerzas, podría lograr incluso regresar hasta la Tierra, esté donde esté? Pero eso es… –el rey Ӻҿnᶑᶑeȵ hizo una pausa reprimiendo su primer impulso al recordar que su dilatada experiencia le había demostrado que, por muy rebuscadas que pudiesen resultar las cosas, en Taiji An, jamás se podía decir que algo fuera imposible. Que sus designios, escapaban a cualquier intento de explicación humana, por muy longevo que uno fuese y mucho que hubiera visto en vida–. En ese caso, y suponiendo que Shmǝnȼęɣ no lo consiga, deberíamos avisar a los Custodios para que permanezcan alerta en la Tierra por si llegase a reaparecer en ella.

—Esa Bétruz, es una sabia decisión.  

****

Al fin con todos convencidos de que de verdad podía haber algo bajo las aguas del lago, los siguientes días los dedicaron por entero a recorrer sus alrededores dispuestos a no salir de él hasta encontrarlo.

La balsa daba la sensación de haberse vuelto extrañamente pequeña y frágil mientras flotaban sobre la superficie de sus aguas tranquilas. Arturo se sentía increíblemente indefenso ante el ataque que una criatura como la que había descrito Suk podía causar a la endeble embarcación.

Tras varias jornadas –el undécimo día–, pasado un largo rato tras el que parecía que no iban a tener mayor suerte que las anteriores, después de más de tres horas navegándolo sin descanso mientras cada uno cubría un flanco con la vista…

—¡Mirad! ¡Allí, en aquel extremo! –señaló Raykhi nervioso al observar algo raro en uno de sus márgenes.

Expectantes, todos se pusieron del mismo lado y por casi vuelcan la embarcación. Shmǝnȼęɣ la niveló a tiempo con el remo-rama. Desde la distancia pudieron contemplar como en el agua comenzaban a producirse ciertas ondulaciones y borboteos. Y cómo, poco a poco, iba surgiendo desde las profundidades un cuello largo que se fue irguiendo y al que acto seguido proseguiría una cabeza chorreante de agua similar a la de un lagarto gigante. Su piel era gruesa y resplandeciente. Y como había advertido Suk, soltaba destellos a cada poco por todo su cuerpo como una anguila, o más bien, como una medusa luminiscente.

—Parece un dinosaurio eléctrico –susurró Aries en un hilo de voz lleno de asombro.

Aquel ser se acercó a los árboles más cercanos a una de las orillas del lago para morder de entre sus ramas algunas de sus hojas. Era evidente que no se había percatado de la cercana presencia del grupo que formaban.

Shmǝnȼęɣ aprovecharía aquel momento para usar su mente y trasladarse a gran velocidad hasta su posición.

—No os mováis de aquí. Puede ser peligroso –les previno antes de desaparecer un instante después.

Ya estando a su lado, sorprendida, la criatura separó la cabeza de los árboles y reculó unos metros en el lago sin dejar de observar a aquel sujeto que había aparecido a su lado materializándose desde la nada. No pretendía asustarla ni hacerle daño, y es de suponer que pudo presentirlo. De hecho, ahí pareció comenzar una conversación telepática entre ambos en la que se enfrascaron largo rato antes de que aquel ser nuevamente volviera a ocultarse bajo las profundidades.

En ese momento todos se agarraron al borde de la barca invadidos por el miedo de que se estuviese dirigiendo hacia ellos.

Para su tranquilidad, no sucedió nada después de que se sumergiera.

Cuando Shmǝnȼęɣ volvió hasta donde habían quedado esperando, no tardó en contarles en qué había consistido su conversación. O más bien, intercambio de información con la que resultó ser la mítica y vieja criatura.

Aquel ser era tal como contaban las historias. Llevaba existiendo desde el principio de los tiempos. Y millones de años de evolución ontogenética habían hecho que el cerebro de aquella criatura de apariencia torpe, hubiese evolucionado como para permitirle poder llevar a cabo funciones telepáticas. Además acabó siendo cierto –además de increíble–, que poseía la cualidad de teletransportarse hasta otras realidades. Y lo más importante: tal vez cupiese la posibilidad de que pudieran acompañarla en su próximo viaje.

—¡No me lo creo! –estuvo a punto de decir Arturo antes de terminar soltando únicamente un largo bufido tras caer en la cuenta de que, a aquellas alturas, lo que creyera o dejara de creer había dejado de tener importancia. Estaba claro que a Taiji An se la traía sin cuidado su limitada lógica humana. Hasta el momento los acontecimientos que se sucedían parecían ir siempre en contra del raciocinio más simple, desbordando una vez tras otra su razón, y poniendo su mundo –hasta hacía no tanto firme– patas arriba.

Aunque todo no iban a ser alegrías, pues por caprichos del destino, lo de teletransportarse no lo hacía siempre que quería. Por el contrario, era el mal llamado azar quien decidía cuándo debía viajar y hacia dónde; en que realidad recaer; y el tiempo a permanecer en ella. Y aunque tampoco pareciera haber ningún tipo de lógica en el modo en que se iban sucediendo sus destinos, resultando sus viajes totalmente azarosos –o por mejor decir, impredecibles– estos parajes siempre acababan siendo los mismos. Lugares que se repetían de manera aleatoria, y sobre cuyo orden no tenía capacidad de elección.

Su vida pues, transcurría en aquel lago y en otros muchos de los distintos mundos de An, donde permanecía cortos períodos de tiempo, para luego, sin más, desaparecer nuevamente hacia alguna otra parte.

Aquello en cierta manera recordaba a la dinámica de los electrones a nivel cuántico moviéndose de una órbita a otra alrededor del núcleo, solo que en una escala macrocósmica impresionante.

Al parecer, en alguno de aquellos lagos lejanos había llegado a ver en ocasiones a otros seres parecidos a Shmǝnȼęɣ y a los chicos. Pero al comprobar que se trataba de seres incapaces aún de comunicarse telepáticamente, y pudiendo ver el miedo en sus ojos primitivos cuando la contemplaban, siempre había intentado no salir a la superficie más que lo necesario en sus estancias en dicho planeta.

—¿Un planeta de seres humanos sin capacidad telepática, y en el que siempre ha estado cortos períodos de tiempo procurando no ser vista? Aries, ¿estás pensando lo mismo que yo? ¡Podría estarse refiriendo a la Tierra!

—Vamos, Arturo, ¿sabes cuantos planetas con vida puede haber en el Purus Ago en los que no se ha desarrollado aún la telepatía? –le hizo ver Zinda.

—Puede que muchos, vale, ¿pero en cuántos existe ya una historia como esa? ¿Es que acaso no has oído hablar del monstruo del lago Ness?

—¿El monstruo de dónde? –respondió Zinda con cara de no tener ni idea de lo que le estaba hablando.

—¡¿Qué tú no conoces esa historia?!

Incluso Shmǝnȼęɣ prestó especial atención a lo que decía Arturo.  

—Pues no –contestó Zinda–. En Shambhala, sobre la Tierra, solo se enseñan sus verdaderos mitos y leyendas. Es decir, aquellos que hablan sobre las intervenciones de nuestra cultura en ella. Así que todos los que no tienen que ver con la Alianza; los custodios; conversos o seducidos, y su mutua influencia, se da por sentado que en algún momento fueron inventados por los propios humanos. Por ello no son estudiados ni reproducidos, ni tan siquiera en D||-lio. ¿De verdad crees que podría tener algo que ver?

—Sí, podría ser. ¡No es tan descabellada esa idea, amigo! ¡Puede que lleves razón! –se adelantó Aries a su respuesta mientras parecía estar uniendo cabos.

—¿Me queréis contar de una vez de qué va eso del monstruo del lago Ness?

—Es una antigua leyenda europea –aclaró Suk con los brazos cruzados no demasiado de acuerdo con la ocurrencia. Tal vez movida por la inercia de llevarle una vez más la contraria a Aries. A su parecer, había las mismas posibilidades de que aquel ser fuese el monstruo del lago Ness, como de que fuese Godzilla.

Y mientras Arturo se disponía a contar aquella leyenda británica a Zinda, un plan para salir de allí comenzó a fraguar en la mente de Shmǝnȼęɣ. El final que podría devenir de aquella nueva idea era incluso más aleatorio que el que les había deparado su paso al otro lado del agujero de gusano al escapar de los daimonds. Y aun así, cuando Shmǝnȼęɣ lo compartió con todos, Arturo fue el primero en avalarlo. Y es que si estaba en lo cierto, albergaba una posibilidad –aunque muy remota–, de que por una carambola a tres bandas como nunca antes se había visto, acabaran nuevamente en su añorado planeta Tierra.

Su idea, en un principio, consistía en permanecer junto a Nessie –ahí estaban los miembros del Clan del pueblo de la Tierra para ponerle nombre a una criatura a la que nadie antes, por respeto, se atrevió a ponérselo–, hasta llegado el momento en el que el azar quisiera volver a mandarlo hacia algún nuevo destino. Ello podía suceder en tan solo unos días o tras largas semanas. Lo que hacía que no estuviese en su mano el poder o no ayudarles a salir de aquel paraíso perdido antes de que llegaran las Fuerzas irkallanas, pero, ¿qué otra cosa les quedaba a la que poder aferrarse?

A medida que fueron pasando los días descubrieron que Nessie tenía un carácter tranquilo y apacible. Además del hecho de que por fortuna era prácticamente herbívoro. Como mucho omnívoro, pues aparte de comer de la vegetación a orillas del lago, su dieta tal vez estuviese basada en comer peces de sus aguas –solo que nunca le habían visto hacerlo–. Desde luego lo que no era en modo alguno es carnívoro a secas, así que por ese lado, parecía no haber nada que temer.

Por otra parte, en ocasiones era algo arisco, o arisca –al ser asexual–, como si la presencia de los chicos y su elevado tono al hablar le agobiara. Quizás debido en parte a ese carácter tranquilo, o a estar acostumbrado a la vida en soledad. –Y al decir acostumbrado, o acostumbrada, se están señalando cientos de miles de años en soledad–. Se l@ tuvieron que ganar poco a poco.

Sin duda con quien más congeniaba era con Raykhi. ¿Pero cómo no lo iba a hacer con esa pinta de monstruito adorable que el pequeño áldinach tenía? Su peculiar carisma le hacía parecer incluso menos feo. Además, que se hubiese criado en un planeta solo y abandonado durante largo tiempo, hacía que tuvieran mucho más en común de lo que a simple vista pudiera parecer.

Respecto al plan para salir de allí, dependía por completo de que Nessie avisase con la suficiente antelación. Ello les permitiría adosarse con fuerza a su lomo, y quizás, de ese modo, conseguir abandonar por fin aquel planeta. Se trataba del mismo método con el que Deko, Yin y Maró habían ayudado a Arturo a trasladarse hasta Tutshita Nāga desde la Tierra; lo que podía ser considerado algún tipo de Conductividad Universal. Y aunque nunca se había intentado tal cosa, Shmǝnȼęɣ esperaba que con la vieja criatura sucediera lo mismo.

Al parecer, Nessie sentía ciertos mareos y contracciones que duraban tan solo unos minutos antes de teletransportarse. De manera que debían estar pendientes y en alerta, y solo entonces cabría una mínima posibilidad de salir de allí y volver a pisar la Tierra. Eso, si es que de verdad era la Tierra el planeta del que les había hablado.

Sobre el papel aquello parecía menos duro, pero implicaba tener que hacer guardia junto a Nessie de manera permanente. Y las noches en soledad a la intemperie, fuera del refugio, eran tan largas y frías como la cola para el taxi a la salida de una discoteca durante una madrugada de enero.

—¿Creéis que lo conseguiremos? –preguntó Aries preocupado después de haber sabido del plan de Shmǝnȼęɣ. Sobre todo teniendo en cuenta que en su caso nunca antes se había teletransportado y temía ser incapaz de lograrlo llegado el momento.

—Hasta ahora, de un modo u otro, todo ha salido bien. No creo que debas preocuparte. ¿Crees que es casual que haya aparecido Nessie?

—Por supuesto que no. Cada vez estoy más convencido de que estabas destinado a que todo esto te ocurriese.

—Exacto. Soy Bennu, ¿recuerdas? –dijo Arturo para intentar animarlo. Completamente desbordado a aquellas alturas por tanto suceso inexplicable.

—Sí, llevas razón. Pero en esa historia tuya no se dice nada de ningún Aries.

Arturo suspiró intentando ponerse en su pellejo. Era normal que estuviese intranquilo ante la posibilidad de su primer viaje dimensional.

—Algo en mi interior me dice que esto saldrá bien. Intenta no agobiarte.

—Está bien, lo intentaré –contestó sin saber muy bien cómo exactamente se hacía eso de no agobiarse solo con quererlo.

Después de haber sabido de la existencia de Nessie… o más bien, de que el criterio de que realmente era Nessie se impusiera –con dos votos a favor, uno en contra y dos abstenciones tácitas, de Raykhi y Shmǝnȼęɣ–, los días siguieron pasando al mismo ritmo que hasta entonces: lento como un baile para abuelos en sus bodas de platino. Continuaban bastante preocupados con la idea de que en cualquier momento podrían aparecer las naves daimonds barriendo el planeta desde los cielos para dar con ellos. Eso era algo que no habían olvidado ni por un momento. Y eso, fue justo lo que acabó sucediendo.

Arturo hacía guardia junto a Nessie cuando vio pasar a gran altura a varias naves dirigiéndose hacia el centro del planeta como libélulas en formación. No sabía demasiado de aeronáutica como para diferenciar con precisión el total de la flota del Imperio respecto de las de la Alianza, pero esas naves eran idénticas a aquellas en la que lo habían llevado apresado hasta D||-lio. Y de esas, no iba a olvidarse nunca.

«Naves de rastreo Sidi.»

Antes de salir corriendo hacia el refugio contó entre ocho y diez naves a ojo de buen cubero –tal vez fueran once–. Pasaron rápido, y al principio no daba crédito a lo que veía. En cualquier caso, lo menos relevante de entrada, fue calcular su número exacto. Lo importante, lo que de verdad era para preocuparse, no era tanto su número, como el hecho de que hubiesen llegado y los estuviesen buscando.

Se alejó a toda prisa de la posición que ocupaba junto a Nessie después de pedirle a base de aspavientos atropellados que se escondiera. Nada más salir corriendo derrapó con la gravilla de la orilla. –No se cayó, pero puso una mano en el suelo y se la raspó–. Después volvió a recuperar la vertical y siguió corriendo como alma que llevan dos daimonds, hasta que por fin llegó al refugio. Subió en la plataforma. Los chicos andaban ociosos, salvo Zinda, que en ese momento se encontraba eligiendo los ingredientes para preparar en un rato la comida: un guiso con hierbas y raíces que ya habían comido otras veces y que no estaba malo del todo.

Shmǝnȼęɣ estaba en el otro lado del refugio. Y hacia allí se dirigió Arturo. Al oírlo prorrumpir sobre la tarima de un salto desde la plataforma elevadora, todos se asomaron a ver a qué venía aquel ajetreo de su parte.

—¿Dices que iban en dirección sur? –quiso saber Shmǝnȼęɣ.

Arturo agitó el cuello como un loco para decir «Sí». Aunque más bien parecía un «¡Que sí!»

—Está bien. Se dirigen a los restos de nuestra nave. Al último punto donde obtuvieron la señal de su transmisor. Eso nos da un par de días de ventaja.

—¿Un par de días? –dudó Arturo–. Nosotros tardamos dos días en llegar hasta aquí. No creo que esos monstruos tarden tanto.

—Estaremos a unos cien kilómetros de distancia, pero en su caso deben barrer cien kilómetros a la redonda respecto a la nave. No se moverán en una única dirección. Lo que significa que si no eligen esta ruta en primer lugar, aún tenemos algo de tiempo.

—¿Qué hay del sendero que hicimos para llegar hasta aquí? –repreguntó Arturo aún exaltado.

—Esta es una selva viva. La vegetación ha vuelto a cubrir nuestro rastro. Y las ramas arrancadas en un primer momento ya me he encargado de retirarlas del paso. Básicamente, con ellas es con lo que nos hemos estado calentando en las fogatas durante la noche a medida que se han ido secando. El resto, las más grandes, las estás pisando ahora mismo –dijo fijando la mirada en el suelo del refugio y haciendo que Arturo también la fijara–. No obstante –prosiguió–, si los has visto pasar, también deben haber visto el lago. Supondrán que nos hallamos en alguno de sus márgenes. Al menos su contorno es amplio. Ello juega a nuestro favor. Recorrerlo entero les llevará días.

—Eso si no hay otro lago u otra fuente de agua en cien kilómetros a la redonda de la nave –apuntó Aries intentando exponer la hipótesis más positiva. Él y los demás habían formado un pequeño corrillo detrás de Arturo después del alboroto que había montado.

Shmǝnȼęɣ, por su expresión, no parecía tan optimista al respecto.

—Sea como fuere debemos dejar el refugio y continuar la marcha. Le pediremos a la criatura que nos acompañe en nuestro camino. Si vienen desde la nave lo más probable es que comiencen por esta zona del lago, es la más próxima en línea recta. Una vez lleguen hasta aquí deberán dividirse para barrer ambos flancos. Cuanto más nos hayamos alejado para entonces más tiempo ganaremos.

De modo que, sin tiempo que perder, recogieron lo indispensable y se marcharon. La plataforma de transporte quedó en el refugio, abandonada. Solo se llevaron lo que pudieron cargar encima: básicamente algo de comida y un par de mantas. Shmǝnȼęɣ además se llevó con él varias de sus armas.

Caminaron todo el día hasta que cayó la noche. Debieron alejarse al menos unos venticinco o treinta kilómetros. Había tramos donde la vegetación era más espesa, y además debían preocuparse de no ir dejando un rastro. Nessie fue siguiéndolos por el agua procurando no ser vista. En los últimos miles de años, si algo había aprendido era a ser sigilosa. Cuando acamparon al raso ocupó un lugar próximo y accesible al que poder llegar desde el improvisado campamento.

Al día siguiente repitieron la misma rutina. Se levantaron al amanecer, caminaron durante toda la jornada y comieron algo ya en ruta. De esa manera lograron distanciarse otros tantos kilómetros. El miedo a ser atrapados no era agradable, pero al menos había conseguido suplantar la sensación de fatiga actuando como gasolina.

Nuevas tropas fueron llegando con objeto de encontrarles. A cada poco veían pasar más naves en dirección al lugar donde quedó accidentada la suya, aunque de momento, no parecía haber patrullas rastreando desde los cielos. El frondoso follaje los mantenía ocultos. Todas las recién llegadas parecían dirigirse al punto cero. Era de suponer que una vez allí, nada más desembarcar, los daimonds debían estar internándose a pie en la selva en todas direcciones. Saltando de sus naves como ratas desde un barco en llamas. De ser así, no debía de quedar mucho para que los primeros alcanzasen su posición.

El tercer día también lograron esquivar un desenlace que comenzaba a parecer inevitable.

Habían pasado ya cuatro días y tres noches durmiendo al raso en mitad de aquel planeta de eterna primavera cuando, por fin, en mitad de la cuarta madrugada, Nessie volvió a tener la extraña sensación que precedía a sus teletransportaciones. Aquel retortijón en su interior que le avisaba de que pronto sería enviado a algún otro lugar. Puede –eso sí– que en el extremo opuesto del universo visible de Taiji An. Sobra decir que el destino en aquel momento era lo de menos. Había que salir cuanto antes de aquel sitio.

Shmǝnȼęɣ hacía de imaginaria durante aquella noche mientras el resto procuraba descansar. Los chicos permanecían apelotonados unos junto a otros dándose calor, ya que no era seguro hacer un fuego y delatar la posición. –De hecho hubiese sido de absoluto majadero. Tampoco es que hiciera mucho frío, pero al dormir notaban cómo les bajaba la temperatura corporal–. Rápido y sin perder ni un solo segundo, Shmǝnȼęɣ acudió hasta donde se hallaban para alertarles de que por fin estaba sucediendo. Y aunque fuera en mitad de la noche, al menos a Arturo no le costó lo más mínimo levantarse casi de un salto. Era como si desde que dieron con Nessie hubiese estado acostándose en la noche previa a la Navidad, en la que de pequeño no dejaba de pensar en los regalos que le esperarían a la mañana siguiente bajo el árbol. Sentía un nudo en el estómago fruto del nerviosismo que le impedía conciliar del todo el sueño de manera profunda. Solo que ese nudo esta vez iba acompañado de un segundo nudo menos benévolo o agradable. –Hasta donde un nudo que impide dormir pueda serlo–. En su caso, más propio de los que sufren de insomnio por tener un problema de los gordos –en concreto, uno sáurico– sobrevolándoles la mente. Resumiento, su sueño en esos días se había vuelto tan liviano como una braga de encaje.

—¡Vamos, daros prisa! No sabemos de cuánto tiempo disponemos –insistió Shmǝnȼęɣ por segunda vez.

Uno tras otro se fueron levantando. Y ya con todos en pie, salieron tras él a la carrera como patitos siguiendo a su madre en dirección a la orilla del lago en la que Nessie esperaba. Corrieron todo lo rápido que pudieron. No tardaron demasiado en llegar, casi nada. Tampoco fue como correr un 1.500, a penas los separaban unas decenas de metros. Por lo que en menos de dos minutos desde el primer aviso ya todos habían alcanzado la orilla.

Después se abrazaron a Nessie y esperaron.

Por un momento pensaron que se trataba de una falsa alarma. Hubo tiempo de sobra. Pero cuando comenzaban a surgir las dudas y se apretaban con menos fuerza, aquella sensación, la misma y extraña sensación que Arturo no sentía desde su viaje con Deko, Yin y Maró –y en la que la oscuridad nocturna comenzaba a disiparse y a dar paso a una intensa luz difícil de mirar–, volvía a repetirse.








FRÍO




“La explicación del misterio de las siete estrellas que has visto (…) y de los siete candeleros de oro, es ésta: las siete estrellas son los Ángeles de las Siete Iglesias, y los siete candeleros son las siete Iglesias”.                                                               




                                                                                                                                                      (Ap 1, 20)    




Tras haber transcurrido lo que pareció no ser más que un breve instante, aquello que ya había visto suceder una vez a su llegada a Shambhala había vuelto a ocurrir. La oscuridad de la noche había dado paso a la claridad del día con la misma facilidad con la que alguien ilumina una habitación al pulsar el interruptor de la pared. Arturo estaba confundido y algo desorientado. No sabía adónde habían ido a parar, pero lo que sí quedaba claro era que había funcionado; que lo habían conseguido. Incluso Aries, que permanecía a su lado igual de contrariado y perdido que el resto. Ya no se encontraban en aquel planeta, por lo que la pregunta que tocaba resolver ahora era: ¿en dónde entonces y en qué era?

A pesar de todo el lago seguía siendo el mismo, o al menos es lo que uno diría viendo su contorno. Éste último no había cambiado. Se había convertido en la única referencia de la que podían echar mano, puesto que el resto del paisaje de alrededor ahora era distinto. Que aquel era otro sitio estaba claro. Muy claro. Más que claro. Y tan claro, ya que todo se encontraba cubierto de nieve; el agua llena de escarcha; y el viento soplaba con fuerza, levantando un polvo de aguanieve semicongelada que dolía en la cara como un latigazo de arena en una playa de Fuerteventura. Aquellas desde luego no parecían ser las condiciones más idóneas con las que podían haberse topado.

Al menos sus cuerpos no sufrieron tanto a causa del intenso frío gracias en buena medida al material del que estaban hechos aquellos monotrajes espaciales de joven presidiario que aún conservaban tras abandonar D||-lio. Y eso a pesar de que éstos se encontraban ya algo dañados y medio harapientos con algún que otro corte en mangas y piernas a causa del roce con los espinos. Por contra, el frío que tuvieron que soportar en sus caras fue durísimo. Por un momento –aunque no duró mucho– Arturo pensó en si habrían hecho bien abandonando su anterior y bello destino, al que en cierto modo ya se había acostumbrado. Era estúpido echarlo de menos ahora que ya estaban allí los daimonds barriendo el planeta de arriba abajo con intención de atraparlos, y quién sabe si de matarlos –o al menos torturarlos–. Aunque, estúpido o no, el caso es que aquel frío polar hizo que lo añorara. Uno no elige lo que echa de menos.

Sin duda con aquella maniobra se lo iban a poner aún más difícil si cabe a los miembros de la Alianza para dar con ellos. Aunque al mismo tiempo, si algo podía servirles de consuelo, es que tampoco debía haber gustado demasiado a las Fuerzas enviadas hasta aquel planeta por Nergal. Por suerte, la distancia habida respecto al centro de su Imperio, y la necesidad de realizar eventuales paradas para recargar las naves de energía, les había ayudado a salvar el pellejo por los pelos. Gráficamente hablando, la inesperada entrada en escena de Nessie había sido tan providencial y oportuna, como lo habría sido la aparición de una barra jugando al mítico juego del Tetris durante uno de los momentos más delicados de la partida. 

Probablemente Nergal no iba a ponerse muy contento al enterarse de que, pese a haber dado con su nave accidentada, y seguramente también con su pequeño refugio-campamento, no había rastro de ellos. Aunque en la misma medida cabría suponer que «algo-alguien» como Nergal nunca iba a estar contento. Diría incluso que iba a ponerse hecho una fiera pero, ¡diablos!, hablamos de Nergal, «Mandíbulas: El Despiadado»; así que, como mucho, cabría decir que iba ponerse hecho un basilisco.

Recuperados del viaje dimensional, Nessie no tardó en confirmarles lo que ya sospechaban. Aquel no era el planeta en el que encontrarían a los seres humanos de los que les había hablado. ¿Qué más daba? No les quedaba otra que permanecer allí hasta su próxima teletransportación. Y éstas a pesar de ser impredecibles, al parecer nunca sucedían en un tiempo inferior al de varios días. Aries dedujo que su cuerpo necesitaba un mínimo de ellos para reponerse del desgaste que debía suponer hacer un viaje dimensional. Aunque solo era eso, una suposición.

Nada más haber llegado hasta allí, Shmǝnȼęɣ decidió no perder ni un minuto e ir a explorar aquellas tierras en busca de algún lugar donde poder guarecerse y, a poder ser, alguna fuente de alimento. Prefirió dejarlos solos a llevarlos con él. Y aunque las dos alternativas entrañasen peligro, terminó decantándose por la primera de las opciones, puesto que no sabía cuánto podría tardar en encontrar un sitio seguro. Ni tampoco si Arturo y los chicos serían capaces de soportar la travesía con aquellas condiciones ambientales tan adversas durante mucho tiempo. Lo principal –y aquello era de manual de primero de ȼéntinɇl–, era no derrochar energías.

—Lo mejor es que os quedéis aquí hasta que regrese.

—¿Aquí? ¿Nosotros solos?

A Arturo le parecía algo arriesgado teniendo en cuenta lo poco que sabían aún de aquel planeta. Y no era el único que lo pensaba.

—¿Es que acaso es que tienes miedo? Escúchame bien: nunca dejes que te venza –le respondió sorprendido haciendo un esfuerzo por hacerse oír a través de la ventisca–. Solos fue como escapasteis de las fuerzas aldinas, sin ayuda de nadie. No lo olvides. Estoy seguro de que solos, también sabréis soportar mi ausencia. No tenéis que hacer nada, tan solo esperar aquí.

—Creo que es buena idea. Ella nos ayudará a defendernos en caso de que algo se complique –dijo Suk mientras acariciaba el lomo a Nessie.

—¿Ella? ¿Ya has decidido tratarla como a una hembra?

—Nos intenta comprender. Es dulce y tranquila. No saca nada al ayudarnos y aun así lo hace. Nos ayuda de la misma forma que lo haría una gran madre –concluyó en su alegato.

—Llevas razón –afirmó Aries para sorpresa de todos al ser la primera vez que le daba la razón– Aunque… –y ahí volvía a la carga– no tengo claro que el género femenino tenga que significar a la fuerza tener todos esos atributos. Sé de alguna fémina que no ha dado muestras de tener ni la mitad –repuso pretendiendo provocar alguna reacción en ella.

Si lo consiguió, al menos exteriormente Suk no dio muestras de darse por aludida. No iba a darle el gusto a Aries de mostrar cuáles eran sus sentimientos. Además, se la veía más pendiente de procurar soportar el frío. Y su mueca, regañada ya de antemano, parecía responder a eso.

Por otra parte –pensó Arturo–, puede que tanto Suk como Shmǝnȼęɣ llevasen razón y que, hasta cierto punto, se hubieran vuelto Shmǝnȼęɣ-dependientes. En su momento habían tenido el coraje de huir de D||-lio sin saber qué consecuencias tendría aquella osadía. Y por entonces ni siquiera contaban con la ayuda encomiable de Nessie. Y ahora, aun teniéndola de su lado, daba la sensación de que su presencia llegaba a resultarle insuficiente. Tuvo que admitir que se le hacía muy difícil pensar en la idea de tener que estar sin Shmǝnȼęɣ durante un tiempo prolongado. Pero al mismo tiempo, era evidente que no siempre iba a poder estar ahí, en todo momento y lugar, durante el resto de sus vidas en su función de escudo humano. Antes o después no podrían recurrir a él. Era mejor irlo aceptando.

—Bueno, quizás llevéis razón y sea lo mejor –contestó Arturo al fin tras sopesarlo. En todo caso, aquello no era como un menú con distintas opciones a la carta. Como siempre, ya estaba decidido. Shmǝnȼęɣ tan sólo les estaba informando de cuál era el plan por deferencia y para que cumplieran con su parte.

—Además, seguro que no tardas mucho en volver –intentó animarle Aries antes de que comenzara a alejarse; en un tono, que más que ánimos, pareció ser justo lo que en realidad era –aunque fuese veladamente–: una petición desesperada de alguien asustado.

Una vez vieron a Shmǝnȼęɣ perderse a lo lejos, aprovecharon su ausencia para alimentarse con parte de los víveres que buenamente habían podido reunir para llevar con ellos llegado el momento de la teletransportación. Shmǝnȼęɣ había sido bastante previsor en ese aspecto.

—¿Y ahora qué hacemos? –preguntó Aries algo intranquilo ya con el estómago lleno. El viento seguía soplando, pero después de un rato, ahora lo hacía algo menos.

—Pues esperar. No nos queda otra –le respondió Arturo resignado con restos de comida aún entre los dedos que intentaba limpiarse–. Más allá me hablaste del Tarot y de su relación con los tomos del libro del Apocalipsis, ¿lo recuerdas? Quizá haya llegado el momento de que me cuentes algo más. Así hacemos tiempo en lo que vuelve –le propuso mientras se sentaba junto a Nessie sobre la nieve que cubría el suelo.

—Del Ta ro –le corrigió–. Y tiene relación con sus capítulos, no con sus tomos.

—Sí, bueno, pues eso. Como sea.

—Es un tiquismiquis –se oyó decir a Suk después de haberse acomodado. En su caso, entre Raykhi y Zinda, habiéndole agarrado su brazo peludo al primero como quien abraza una manta o un peluche.

Aries acabó sentándose también. Y se encontraba hecho un ovillo sobre sí mismo abrazándose las rodillas con algo de escarcha en las cejas.

—Está bien –le contestó no demasiado convencido de que con ello fuese a olvidar la incómoda situación en la que se encontraban–. ¿Qué quieres saber?

—Me habías dicho que entre lo que quedó plasmado en el libro del Apocalipsis y la versión custodial había notables diferencias. Que las modificaciones por parte de la Iglesia llevaron a los custodios a crear esa otra versión más fiel por medio de cartas. Y después de lo que me ha estado contando Shmǝnȼęɣ, imagino que, al margen de sobre mí, o sobre el fénix, habrá múltiples referencias en ambas versiones también a Isis. Es más, Shmǝnȼęɣ ya me habló sobre el arcano XXI. Me dijo que en esa carta podía verse a Isis durante el ascenso del fénix a través de un portal Tao.

—Sí, eso es –le confirmó–.El XXI es el último arcano. Y lo es, porque también ese iba a ser el siglo en el que el Tao llegaría a la Tierra.

—Pues deduzco que si esas cartas cuentan algo más sobre el papel jugado por Isis, es algo que debería tener en cuenta si algún día conseguimos regresar a la Tierra, ¿no te parece?

—Sí, supongo que sí.

—Pues tú dirás. Soy todo oídos.

—No sé, a ver, déjame que piense. –No tardó demasiado en decidirse– Tal vez podría hablarte sobre el capítulo 17 del libro del Apocalipsis.

—¿El diecisiete? ¿Y eso por qué? ¿Qué se cuenta en él? –preguntó de nuevo tras haber reacomodado su espalda al lomo de Nessie para beneficiarse de su calor corporal.  

—En el capítulo diecisiete se habla sobre la célebre Ramera. Aquella que se sienta sobre grandes aguas, y con la que fornicaron los reyes de la tierra. Y por medio de la cual los habitantes de la tierra se embriagaron a causa del vino de su prostitución.

—¿Quieres decir que ese texto también se refiere a ella?

—Sí, aunque hasta ahí nada se modificó de lo que originalmente se recogía. Pero luego se supone que Juan escribió que había visto a esa mujer en el desierto imponerse sobre una bestia de color escarlata cubierta de títulos blasfemos; como si los títulos del Fénix fueran blasfemos.

—¿Cómo sabes que se está refiriendo al Fénix? Bueno, está claro cómo lo sabes, pero quiero decir, ¿dónde queda claro que se refiere a él?

—A cabo de decírtelo.

—No comprendo.

—Se refiere a lo de que era de color escarlata –intervino Suk pese a no conocer la historia.

—¿Y? –le invitó a continuar Arturo, que seguía sin ver a qué se refería.

—Supongo que no estás familiarizado con esa gama de color, pero el escarlata también es llamado rojo púrpura. Y el color rojo púrpura fue conocido por los griegos como «phoíniks» De ahí deriva el nombre que le dieron al pueblo fenicio: «phoínikes», que es como los denominaban. Literalmente significa «los rojos púrpuras». Así que, según en qué idioma oigas esa historia, lo que presuntamente vio Juan pasa de ser una bestia escarlata, a ser una criatura fénix.

—Espera, ¿no significaba palmera?

—Ambas cosas.

—Chica lista –admitió Aries gratamente sorprendido–. Pero no solo por eso, sino porque además de indicar cuál era su color, también se recoge en esa historia que esa criatura tenía siete cabezas, cada una correspondiente a un título –le aclaró–. Luego, el capítulo continúa narrando que: la mujer llevaba en su mano una copa de oro llena de abominaciones, así como, de otra parte, las impurezas de su prostitución.
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—Vale, ¿y cuál era el engaño? Y sobre todo, a qué tipo de dibujo recurrieron los custodios en la carta diecisiete del Tarot para aclararlo? Porque supongo que será también la que se corresponde con el capítulo 17.

—Exacto, así es. El Arcano XVII muestra una mujer, sí. La que se sienta sobre grandes aguas con una copa de oro llena de abominaciones en una de sus manos, y de sus impurezas en la otra. Y también se ve cómo las va vertiendo en las aguas que tiene debajo. Del mismo modo que el capítulo 17 recoge que: “Las aguas que has visto, donde está sentada la Ramera, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas”. Pero desde luego, lo que no se dibuja por ninguna parte en esa carta es a ninguna Bestia sobre la que ella se asiente. Lo que sí que hay en cambio en ese arcano son siete estrellas que, como los siete iluminados, siempre se sobreponen a ella. Es decir, que no quedan a sus pies. La luminosidad que desprenden no es dominada en ningún caso por ella, ¿comprendes? Y además, en ese arcano aparece una octava estrella, una aun mayor que las demás, roja y dorada, colores que como ahora ya sabes, combinados, están asociados al Fénix[lxii]. Con esa última estrella se pretendía representar a Bennu: tu alma viajera. Y lo más interesante, el secreto a simple vista en ese arcano –dijo para mantenerlo expectante como si hiciera falta– es que incluso se llega a ver al Fénix elevándose sobre las ramas de un árbol, tal y como se recogía en el mito griego. Un árbol, civilizaciones en realidad, si atiendes a lo que simbolizan las aguas en ese capítulo, que habría crecido a la par gracias por un lado, a la iluminación de esas estrellas, y, de otro, a embeberse de esas aguas contaminadas por ella.

—Vale, de acuerdo –admitió sin demasiada dificultad a pesar de no tener la carta delante, fiándose de la palabra de Aries en cuanto a lo que se reflejaba en ella– pero aun suponiendo que sea así, en ese caso no me queda claro eso otro que has dicho de que con ella fornicaron los reyes de la Tierra. Y dices que esa parte de la historia sí que es cierta. Que no fue modificada.

—Sí, lo es. Aludía a su capacidad de seducción sobre los gobernantes y hombres más poderosos de la Tierra a lo largo de sus distintas vidas. Algo que siempre le ha permitido influir sobre su voluntad. Hablamos de la suprema reina de los seducidos, no lo olvides. Y en algunas de sus vidas más célebres llegaría a acumular muchísimo poder gracias a sus artes de seducción.

—¿Vidas como cuáles? Me lo vas a decir, ¿o te vas a hacer el interesante? –Arturo sabía de sobra cómo le gustaba a Aries mortificarle y alimentar su intriga. Así que prefirió no darle pie a que se anduviera con rodeos y preguntar de manera directa.

—¿El nombre Cleopatra te dice algo?

—¿La famosa reina egipcia, también fue Isis?

—La misma. Cleopatra VII, concretamente. No sé si lo sabes, pero Cleopatra siempre dijo abiertamente sin ambages de ningún tipo que ella era la reencarnación de Isis.

—¿En serio?

—Tal cual. Y como tal, exigió ser tratada en todo Egipto. Durante aquella vida nacería en Alejandría.

—¿Bajo la Senda?

—Bajo la senda. ¿Conoces su historia?

—Que va. Lo he deducido. Pero fue faraona, ¿no? Al menos eso creo.

—Sí, su padre se autoproclamó Faraón. Y al morir, la dejó al frente, aunque bajo la tutoría del regente de Roma, que en ese momento era Pompeyo.

—¿De Roma? Qué raro –dijo con falsa sorpresa.

—Sí, para entonces Egipto era un estado cliente de Roma. Sería a la muerte de Cleopatra cuando pasó a convertirse en provincia del emergente Imperio. Cleopatra, además del griego, que era su lengua materna, aprendería a hablar con fluidez el egipcio; además de hebreo, arameo, sirio, árabe, etíope, parto, latín… y así hasta dieciséis lenguas distintas. También fue instruida en literatura; música; ciencia; políticas; matemáticas; medicina; astronomía; magia; alquimia; zoología… Y hasta incluso llegó a escribir varios tratados con supuestos procedimientos curativos y de sanación. Y acabaría ganándose la fama de poseer unos modales dulces y refinados, así como una voz melosa y sugerente; virtudes que hicieron de ella una mujer muy seductora según se encargó de dejar de manifiesto Plutarco en sus escritos. ¿Has leído a Plutarco?

—¿Me vacilas? No, no lo he leído. Aunque ya veo que durante esa vida consiguió seguir destacando sobremanera.

—Así es, nunca era difícil dar con ella durante sus vidas debido a sus extraordinarias dotes. Siempre acababa destacando sobre sus contemporáneas. Piensa que ascendió al trono con apenas 17 años y que murió con 39. Pocos pueden alcanzar un currículum como ese ni siquiera en nuestros días. Ni siquiera gente como nosotros. Bueno, tal vez como tú sí, pero no como nosotros –dijo señalándose a sí mismo y a Suk.

—Ya… reconozco que es un pedazo de currículo.

—El caso es que Pompeyo cumplió con el testamento de su padre, Ptolomeo XII, y la casó con su hermano pequeño, que tan solo contaba con 12 años en el momento del enlace. Claro que esa unión era puramente legal. Un formalismo ante las masas para que pudiera gobernar siendo mujer.

—Espera, ¿y que se casara con su hermano, un niño de diez años, no le escandalizó a nadie?

—No te sorprendas tanto. Esas cosas, en esa época, eran de lo más normales. Fijate cómo sería la vida para que fuera preferible eso a que una mujer gobernase. De todos modos Cleopatra era extremadamente inteligente y ambiciosa, y siempre dejó fuera de toda decisión importante a su hermano-esposo. Sin embargo, éste, terminó dejándose llevar por sus tres principales consejeros: el eunuco Pothinus, el General Aquilas y el retórico Teodoto; y siguiendo sus consejos lograría traicionarla y tomar el control.

—Tres consejeros que lo indujeron a acabar con el reinado de Cleopatra ¿eh? Ya veo por dónde vas.

—Sí, bueno, el caso es que gracias a su ayuda conseguiría echarla de Egipto. Y ella decidió exiliarse en lo que hoy es Siria, aunque solo sería por un tiempo.

—¿Y eso? –dijo mientras el también recogía sus piernas y se las abrazaba.

—Ya que no mucho después, el para entonces cónsul de Roma: Julio César, con Pompeyo ya muerto, debido a sus propios intereses, en un intento porque ambos hermanos se reconciliasen, decidió mediar en el conflicto abierto entre ellos

»Sin embargo, cuando César se reunió con Cleopatra ella lo sedujo con sus mejores armas. –Los gestos de Aries fueron un tanto obscenos. (Bueno…, puede que fueran algo más que solo «un tanto»)–. Su hermano-esposo, Ptolomeo XIII, al olerse lo que estaba ocurriendo entre ellos decidió huir; algo que haría en balde, pues acabaría siendo capturado por soldados romanos.

—Espera, ¿quieres decir que lo mató?

—No, pero después de que fuese apresado, le privó de cualquier posibilidad de ejercer el poder. Una vez establecida su nueva alianza, César decidió instalarse en Alejandría, donde llevaría junto a Cleopatra una vida tranquila. Y sí, me refiero a una alianza sexo-política o político-sexual, elige tu el orden que más te guste, my friend.

Suk no daba crédito ante su frivolidad y le regaló una mirada de desaprobación por el desafortunado comentario.

Aries no atendió a su gesto y siguió como si tal cosa con su relato.

—De todos modos poco iba a durarles la tranquilidad, ya que ni su hermano, ni tampoco su hermana, Arsione, se darían por vencidos. E iban a conseguir poner en contra de los dos amantes al pueblo de Alejandría. Y teniendo a las masas de su lado, ambos iniciaron una guerra contra César y Cleopatra.

—Pero fue en balde, ya que terminaron siendo vencidos –se apuntó a la conversación Zinda, que hasta ese momento había permanecido atento asintiendo a cada poco. Por lo visto, como las historias sobre Osiris, se conocía al dedillo las de las distintas reencarnaciones de Isis.

—Así es, Ptolomeo terminó muriendo en uno de los enfrentamientos. De modo que si Cleopatra quería conservar el trono debía volver a casarse –reintervino Aries–. César, para entonces ya Dictador, pese a su relación con ella, lo organizó todo para que pudiera casarse con un segundo hermano: Ptolomeo XIV.

—Vaya, por lo que se ve eran bastante originales eligiendo nombres –apuntó Arturo con ironía.

Raykhi, que también escuchaba atento la historia con cierta curiosidad, asintió con algo de retraso debido al traductor dándole la razón tras su observación.

—Su hermano solo tenía por entonces 11 años, mientras que ella ya contaba con 22, así que te puedes imaginar lo poco que pintaba. A pesar de todo César y Cleopatra continuaron con su romance. Tiempo después incluso tuvieron un hijo juntos.

—No me lo digas, Ptolomeo XV.

—Eso es –dijo Aries con una sonrisa a medio forzar a causa del frío–. Ahí has estado rápido, aunque los alejandrinos le pusieron el mote de Cesarión. Con el tiempo ambos se marcharon a vivir a Roma. Y una vez allí, Cleopatra quiso construir un templo en honor a Isis, pero los romanos dijeron que de eso nanai.

—Imagino que no se lo tomaría muy bien.

—Ante su negativa a construir el templo, indignada, exigió entonces que se erigiera una estatua en su propio honor en un templo ya existente dedicado a la diosa Venus; algo que a los romanos les pareció un despropósito intolerable.

—Un sacrilegio –apuntó Arturo.

—Sí, pero aun así, la influencia egipcia no tardaría en dejarse notar en Roma. El culto a Isis fue permeando gracias al papel de los seducidos, y finalmente acabó por imponerse en tierras romanas. Ya establecida, a los nuevos miembros de su secta los haría pasar por una serie de ritos iniciáticos que pasaron a ser conocidos durante todo el período grecorromano posterior como «los misterios de Isis». Un culto mistérico secreto por cuyos ritos siempre han tenido que pasar los iniciados antes de engrosar las filas de la hermandad de seducidos.

—¿Siempre?, es decir, ¿incluso en nuestros días?

—Sí, la Hermandad es tan mística como protocolaria. Como en el caso de la Orden Custodial, lo único que ha cambiado con el tiempo es el nombre con el que se ha conocido a su secta, y algunos de sus métodos a la hora de conseguir sus objetivos. Pero aún conservan los viejos rituales. En ellos llegan a beber sangre y… en fin, mejor no preguntes.

—Lo único que ha cambiado es eso… y el hecho de que hoy día muchos han olvidado la existencia de su organización –aportó aguda Suk–. Su mayor mérito ha sido conseguir hacer creer que ya no existe.

—Sí, eso también –confirmó Aries–. Sin embargo, más allá de sus acólitos y su cohorte de seducidos, nunca llegó a ser aceptada por el grueso del pueblo romano.

—Desconfiaban de ella –aclaró Zinda.

—No sin razón –convino Suk.

Aries hizo un gesto de aprobación a su observación, mal que le pesase. Suk estaba en lo cierto.

—César se acabó hartando de las habladurías y desafió a la opinión pública redoblando su apuesta. Le rindió a Cleopatra un pomposo homenaje. Sin embargo, su insolencia a ojos de los romanos, unido a la desconfianza que despertaba el papel que podría jugar Cesarión como futuro heredero, le terminaría saliendo muy cara, ya que no mucho después César acabaría siendo asesinado.

—¿Lo mataron? ¿Y ella? ¿Qué hizo?, ¿huyó?

—Se vio obligada a volver de vuelta a Egipto –aclaró Zinda una vez más–. Y temiendo que su hermano y marido, al que hasta entonces prácticamente había ignorado, quisiera tener mayor poder del que ya tenía, a su vuelta decidió que lo mejor era envenenarlo.

—Está claro que no fue una santa –sentenció Arturo ante aquellas palabras.

—Como ves, se pasó al otro bando con todas las consecuencias.

—Mientras, en Roma –volvía a retomar la palabra Aries cada vez que tenía ocasión–, Marco Antonio, General y político cercano a César, tras su muerte terminó quedando a cargo de la tercera parte del imperio, y decidió solicitar ayuda a Cleopatra para llevar a cabo una campaña militar de expansión sobre la Senda. Más concretamente, en Persia.

»Ella aceptaría reunirse con él para “hablarlo” –puntualizó de nuevo con tono meloso–. Pero, eso sí, imponiendo sus condiciones.

—¿Qué clase de condiciones?

—Su encuentro tendría lugar a bordo de un barco de su propia flota. De la de Cleopatra, me refiero. Y en alta mar debía ser considerado territorio egipcio. Y tal como quedó recogido en las páginas de la Historia, «la nave fue engalanada con remos de plata y velas púrpuras». Y ella, «acudiría vestida de Afrodita», derivación de la diosa Ishtar a la que los griegos habían pasado a considerar diosa del amor y la belleza. Aunque también de la prostitución y la lujuria –terminó de aclarar Aries en su papel de wikipedia humana.

»Durante el viaje, cómo no, Cleopatra iba a aprovechar la ocasión para seducir esta vez a Marco Antonio. Le ofreció su ayuda y su poder; y su cuerpo; y sus manos; y su boca…

—Vale, creo que lo pillo –le cortó Arturo.

—Pero a cambio, antes de sellar el pacto, y como prueba de su lealtad, si quería que se fiara de él, éste iba a tener que asesinar a su hermana Arsione, a quien ella consideraba una continua amenaza después de muerto su hermano. Por supuesto Marco Antonio no dudó en hacerlo. Digamos que estaba motivado –dijo haciendo una pausa con una expresión Mr. Beaneriana para confirmar que Arturo le seguía–. Después, tras la ejecución de aquel crimen y la consagración de su pacto, decidió trasladarse hasta Egipto a vivir junto a Cleopatra, con quien llegaría a tener tres hijos.

—El pueblo romano no daba crédito al modo de comportarse de Marco Antonio –añadió Zinda.

—Imagino que más de uno debió quedarse de piedra al enterarse de que la historia se repetía –admitió Arturo.

—Al creciente malestar se unieron multitud de graves acusaciones contra ella. Los romanos la acusaron de incesto; lujuria; brujería; de haber organizado orgías náuticas por el Nilo en los tiempos de César y, cómo no, de adoración a ídolos animales. Imagino que te haces una idea de a qué animales de otro mundo adoraba.

—Los áldinachs –contestó con asombro–. Desde luego ahora veo mucho más claro por qué se ganó esa fama de reina de las seductoras.

—Se ganó motes mucho menos decorosos que el de seductora durante esa vida; te lo garantizo. Aunque mejor no entremos en detalles, que hay una señorita delante.

—Por mí no te cortes pecosín –repuso Suk quitándole hierro.

—Soy un caballero –contestó él sonando insoportablemente paternalista–. El caso es que… ¿entiendes ahora porque dice el Apocalipsis lo de que con ella fornicarían los reyes de la Tierra? –volvió a dirigirse a Arturo.

—Sí, y tanto. Y eso que sólo me has hablado de una de sus reencarnaciones… Pero siendo delicado, podría decirse que en esa vida fue una mujer bastante inquieta.

—Después de aquella vida el culto a Isis, al menos abiertamente, se mantuvo en Roma hasta el momento en que, por el bien del Imperio, se hizo necesario reconvertirse al cristianismo para poder controlarlo desde dentro. Momento en el que a Isis pasó a adorársela de manera clandestina bajo la figura de Virgen María en diversas representaciones que de ella se hicieron.

Una vez más Arturo comenzaba a sentirse como un cateto por no haber leído nada sobre todo aquello antes. Jamás pensó que la Historia pudiera ser tan interesante. Y menos aún, que algún día podría llegar a resultar útil para algo. El hecho de que además algunos de sus episodios hablasen sobre los periplos de su propia alma viajera… bueno, eso… eso estaba a otro nivel.

—Es más –continuó Aries con la soltura de un profesor avezado– su adoración se extendió por todo el Mediterráneo gracias a los marineros, que la convirtieron en su patrona. De ese modo su culto llegaría hasta las tierras de Euskadi, en la península Ibérica.

—¿En serio?

—Como lo oyes. Hasta allí llegarían varias tallas de vírgenes negras.

—¿Vírgenes negras?

—Sí, siete vírgenes negras a las que todavía en nuestros días se venera en dichas tierras. Digamos que eran la versión femenina de los siete avatares de Bennu: las siete Venus. Ya que, como comprenderás, siendo egipcia, rubia no era; y por tanto, sus representaciones tampoco lo fueron. Una de esas vírgenes incluso pasó a ser conocida en el idioma de la región, el euskera, bajo un nombre que a estas alturas debería sonarte ya.

—¿Cuál? La virgen Isis morena del Nilo –intentó bromear para hacerle ver lo poco que en realidad creía saber.

—Casi. No Isis, pero sí Itziar, cuya imagen acabó dando nombre al pueblo en el que a día de hoy se halla en el interior de aquellas tierras del también conocido como País Vasco.

—Espera, ¿Itziar[lxiii]? ¿quieres decir que ese culto tiene algo que ver con el de los itzaes o brujos del agua?

Aries asintió aprovechando para darse algo de calor soltando el vaho entre sus dos manos juntas.

—Así es. Pero te equivocas en una cosa, ya que no solo fueron brujos, sino también brujas las que llegarían a formar parte de su orden, Arturo. Los seducidos no son sólo hombres. Ya te he dicho que a Cleopatra la acusaron precisamente de brujería durante su estancia en Roma. Cuando las persecuciones se intensificaron, muchos de los miembros de su secta terminaron recalando por mar en aquellas tierras costeras y montañosas. Itziar pasó con el tiempo a ser considerada allí también patrona de los marineros; del mismo modo que antes lo había sido Isis por todo el Mediterráneo. E igualmente a esa virgen negra pasó a relacionársela con una estrella que debía servirles de guía. Y supongo que estarás al corriente de que no son ningún secreto las historias sobre la brujería vasca. ¡Hubo allí persecuciones durante siglos! Se quemó a muchas y muchos en la hoguera acusados de realizar misas negras y adorar a seres demoníacos y peludos en los llamados aquelarres. Y estoy seguro de que tu solito te haces una idea de a qué seres peludos y de otros mundos me refiero.

La cara de Arturo era un poema. Y no precisamente por el frío.

—Te juro que me dejas sin palabras, Aries –admitió sorprendido y temeroso al descubrir que, lo que se decía de las brujas, no fuese todo cuento. Hacía nada que había descubierto la existencia de una Orden o Hermandad secreta cuyo objetivo principal era pervertir a la Humanidad y hacer fracasar los planes civilizatorios de la Alianza. Y ahora descubría además que las brujas no solo habían existido, sino que: 1) también había brujos; y 2) seguían existiendo. Se preguntaba cual sería la siguiente sorpresa desagradable de la que le iba a tocar enterarse.

Entre una cosa y la otra, había pasado ya un buen rato desde que se había marchado Shmǝnȼęɣ. Y tras casi toda la mañana esperando su regreso, comenzaron a plantearse por primera vez el hecho de si podría haberle pasado algo.

—Es Hor Shmǝnȼęɣ –no se cansaba de repetir Aries–. Estará bien.

No obstante, al menos Arturo sí se preocupaba por él. Nadie es invencible por mucho que lo aparente, y se temía que tarde o temprano algo malo pudiera terminar sucediéndole.

—Os preocupando estáis por nada. ¡Fijaros! ¡Creo que vuelto ha Shmǝnȼęɣ regresa! –gritó Raykhi a su manera al ver que una silueta comenzaba a adivinarse en el horizonte después de la ardua espera.

—¡Estamos aquí! ¡Shmǝnȼęɣ, aquí! –comenzó a gritar Aries a través de la ventisca agitando los brazos tras comprobar que Raykhi llevaba razón.

—Creo que no deberías hacer eso –le sugirió Arturo aún algo desconfiado–. No sabemos si es él. Está demasiado lejos para poder saberlo con seguridad.

—¿Quién va a ser si no, Arturo? ¿Te parece que esté el día para dar un paseo? –respondió Aries girándose hacia él.

—No lo sé, pero no es sensato. Si de verdad lo es, no hace falta que gritemos para que nos encuentre. Ha dejado lo suficientemente claro que es capaz de orientarse bastante bien sin nuestra ayuda.

—Pues si no es él, ya es demasiado tarde para hacer nada.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que debe habernos visto, pues se está dirigiendo hacia aquí –confirmó Zinda.

La silueta en el horizonte comenzó a hacerse cada vez más y más grande a medida que se acercaba. Y aunque en el fondo esperaban que fuese él, desde tan lejos no llegaban a apreciar bien si lo era o no. La nieve lateral que caía agitada por la ventisca impedía ver con la suficiente claridad. Hasta que de pronto, después de haber avanzado otro tramo, y cuando ya no le quedaban más de doscientos metros para alcanzarlos, todos se quedaron de piedra al darse cuenta de un detalle que en un principio había pasado imperceptible desde la lejanía.

—¿Habéis visto eso? –fue todo lo que Arturo fue capaz de decir. Y sí, todos lo habían visto.

El viento había hecho que a lo que quiera que se estuviese acercando hacia ellos comenzase a ondearle un pelaje blanquecino por todo el cuerpo. Y el miedo, empezó a invadirlos.

Ya le faltaba muy poco para llegar hasta su posición. Pero conmocionados por lo que el viento les había hecho ver, todos se habían quedado paralizados. Fue algo parecido a cruzar una calle sin mirar y oír de repente como un coche frenaba con fuerza. –Eran conscientes del peligro, pero con todo, incapaces de moverse para evitarlo–. No se les había ocurrido preparar un plan de contingencia ante la eventual aparición de un peligro.

«Mierda», maldijo Suk para sus adentros por haberse dejado llevar por la historia de los chicos y no tener ya algo pensado.

Si conseguían reaccionar a tiempo, al menos serían mayoría en el caso de que se hiciese necesario luchar contra el inesperado adversario. Y si no, siempre quedaba la ruleta rusa de correr cada uno en una dirección, pues no podría perseguirlos a todos a la vez.

Pero no reaccionaron a tiempo.

Tras habérsele puesto en tensión todos los músculos de su cuerpo en previsión a lo que pudiese estar a punto de acontecer, aquel ser consiguió llegar a la altura de Arturo. Solo entonces levantó su cabeza, la cual había mantenido gacha protegiéndose así del frío durante su aproximación. Y resultó que, para sorpresa de todos, no era otro que…

—¡Shmǝnȼęɣ, eres tú! ¡Menudo susto nos has dado! –exclamó Aries.

—Pues claro que soy yo, ¿a quién más esperabais por aquí? –contestó mientras le reburujaba el pelo a Arturo con su enorme mano– ¿Lo dices por esta piel de oso de las nieves que me cubre? La llevo porque abriga bastante. Deberíais probar a cazar uno –bromeó al ver la cara de ingenuos que se les había puesto.

Era la primera vez que se le veía hacer una gracia, por ello Arturo se rio –más que por otra cosa–, por la alegría de su cada vez más notable cambio de actitud.

En su expedición por las cercanías había descubierto que el planeta se encontraba poblado de varios tipos de animales muy parecidos a las focas; los leones marinos; las morsas; y a los feroces –y casi extintos– osos polares, aunque siendo estos últimos de mayor tamaño que los de la Tierra. La que llevaba por encima era la piel de uno de ellos. Se había visto obligado a luchar contra él para defenderse de su ataque sorpresivo. Aquel oso había intentado cogerlo desprevenido mientras se encontraba absorto cazando focas, de las cuales además, traía arrastrando un buen ejemplar amarrado.

Según contó, cuando se abalanzó sobre él tuvo que revolverse como el mejor de los judocas para conseguir quitárselo de encima y vencerlo. Desde luego aquel pobre oso no sabía con quién se estaba metiendo.  

Al volver a echar un vistazo a la foca muerta que traía consigo, Arturo, resignado, se hizo a la idea de en qué iba a consistir el menú por aquellos lares. Y de repente, entendió al fin a qué se refería su madre cuando tantas veces le repitió que en esta vida, hay que comer de todo.

****

Para mejor dicha, la ventisca remitió al final de ese mismo día. Y no muy lejos de donde Shmǝnȼęɣ se había topado con aquel oso, terminaron dando también con su cueva. Por suerte tampoco andaba lejos –relativamente cerca– de una de las orillas del lago, lo que resultaba ideal teniendo en cuenta que en aquel mundo helado tendrían que seguir llevando a cabo los tradicionales ya, relevos junto a Nessie. Aunque con la salvedad de que a partir de ahora, sería Shmǝnȼęɣ el encargado de realizarlos siempre durante la noche debido a las bajas temperaturas que llegaban a darse. Aquel era el lugar perfecto para instalarse. Algo oscuro, pero acogedor.

—Nunca había pasado tanto frío.

—Anda que yo. Tengo el culo helado. Estos trajes ya no son lo que eran. ¿Con qué los harán ahora? –bromeó Aries pretendiendo dar a entender que era un presidiario lo suficientemente veterano cómo para haber visto con los años diversas remesas de monos de distintas calidades.

—Quién tuviese un par de naves Addu para darle un poco de calor a la cueva ¿no creéis?

—Y que lo digas, Zinda.

—¿En serio? ¿Un par de naves Addu bastarían para hacer que no hiciese tanto frío? –preguntó Arturo al oírlos.

—Bueno, puede que algo más que un par –les corrigió Suk–. Pero sí, con ellas te aseguro que podríamos estar mucho mejor, no te quepa duda. No sé si sabes que la avanzada tecnología tred||ópila les ha permitido surtir a sus naves de combate de un arsenal de lo más variado. Y que algunas de sus armas más efectivas son precisamente las geofísicas.

—Es decir, armas capaces de cambiar las condiciones geológicas y atmosféricas –aclaró el puntilloso de Aries–. Las llevan instaladas en sus naves Addu. Y diría que son sus favoritas.

—Sí, a decir verdad, ya he podido ver el modo en que esas naves son capaces de alterar las condiciones ambientales. Lo que aún no acabo de comprender es cómo.

—En realidad, el meollo del asunto consiste en un complejo sistema de antenas. Todas y cada una de las naves Addu de la flota aldina han sido dotadas de una por separado. Aunque a la hora de utilizarlas, han de actuar de manera coordinada.

—Por eso no bastaría únicamente con una para cambiar las condiciones ambientales, ¿entiendes? –se interesó Aries en ver si lo captaba.

—¿Pero por qué? ¿Qué es lo que hacen esas antenas?

Esta vez fue Suk la que le tomó la delantera a Aries en sus explicaciones.

—Verás, para poder provocar desde tempestades hasta huracanes, las naves, al realizar sus formaciones, deben alinearse de un modo determinado en el cielo unas respecto a otras. Solo así consiguen que sus antenas se intercomuniquen entre sí en red para conformar una especie de malla de pulsos.

—Exacto, y de ese modo es como producen alteraciones de todo tipo en las condiciones atmosféricas del medio –concluyó Aries.

Arturo intentó imaginárselo, y a lo máximo que llegó fue a visualizar una red neuronal con una serie de neuronas interconectadas entre sí mediante impulsos eléctricos. No acababa de estar seguro de que fuese exactamente eso.

—Pues con un tipo de tecnología así… no quiero ni pensar lo que hubiera sido de nuestro planeta de haber sido desarrollada en él.

—Te equivocas. Sí que ha llegado a haber naciones en la Tierra en posesión de una tecnología similar –le rebatió Aries.

—¿Qué nuestro planeta a contado con los medios para generar fenómenos atmosféricos a su antojo? ¿Estás seguro de eso? Me extrañaría mucho que algo así no hubiese salido en todas las televisiones del mundo y en la prensa escrita a doble página. Generar lluvias en sitios de sequía hubiese sido todo un avance muy a tener en cuenta, ¿no crees?

—Te digo que sí –insistió–. Quizás no muy conocido por la inmensa mayoría, pero bajo el nombre de Proyecto HAARP[lxiv], una tecnología prácticamente calcada se encuentra al alcance de los habitantes del planeta, my friend.

—¿Proyecto qué?

—El HAARP es un complejo militar de… adivina: Estados Unidos –apuntó Aries una vez más orgulloso de que así fuese–. Esta situado en Garona, Alaska, y consta de 180 antenas orientadas al cielo funcionando como una sola. Es capaz de emitir hacia arriba alrededor de 1 Gigawatio, o lo que es lo mismo, un billón de ondas de radio de alta frecuencia que acaban penetrando al mismo tiempo en la atmósfera inferior e interactuando en ella con los electrojects aurales.

—A bueno, entonces aclarado –contestó Arturo todo lo irónico que pudo–. ¿Se puede saber qué has dicho?

—A ver, cómo te lo explico. Verás, los electrojects aurales, son el conjunto de la electricidad que flota sobre la Tierra. Y si se deposita energía en ellos, se termina por cambiar el medio. Así de simple. Fin.

—Vale, aun suponiendo que eso que acabas de decir fuera simple, ¿te importaría explicar un poco mejor cómo influyen esas antenas, en esos… electro lo que sea?

—Electrojects –repitió Aries con su marcado acento inglés–. Y lo que esas antenas hacen es acercar los electrojects aurales a la Tierra para aprovecharlos en una gran estación generadora. Los electrojects ya de por sí afectan al clima global. A veces durante una tormenta llegan a tocar la Tierra por sí solos afectando a las comunicaciones; a los cables telefónicos; interrumpiendo los suministros eléctricos; e incluso produciendo alteraciones en los propios seres humanos –añadió abriendo los ojos y las manos sincronizadamente para mayor dramatismo.

Mientras Aries hablaba, Arturo lo escuchaba haciendo verdaderos esfuerzos por seguirle el hilo. Y es de suponer que su gesto farylimonero hizo que se notase lo perdido que andaba.

—Creo que igual deberías empezar por decirle que la Tierra está protegida por la atmósfera, que además de cubrir al planeta por completo, se divide en varias capas –le interrumpió Suk–: La primera es la troposfera, que se extiende unos 16 kilómetros desde el nivel del suelo; entre los 16 y los 48 kilómetros se encuentra la estratosfera, donde se halla el ozono; desde los 48 a los 350 kilómetros de altura se extiende la ionosfera; y más allá, es donde se encuentran los llamados cinturones de Van Allen, que captan las partículas energéticas que intentan penetrar en la Tierra desde el espacio exterior.

—Muy bien, gracias por la lección de climatología o lo que haya sido eso –agradeció Arturo el aporte–. Sé que solo quieres ayudar pero, ¿se puede saber qué tienen que ver esas capas con el proyecto HAARP del que habláis?

Por momentos Arturo se preguntaba de dónde sacaban el espacio para almacenar tantos datos en la cabeza. Luego recordaba que eran parte de un selecto grupo: la creme de la creme de los jóvenes superdotados de la Tierra, y se le pasaba.

—El HAARP, mediante sus antenas se dedica a enviar haces de radiofrecuencia a la capa de la atmósfera conocida como ionosfera, convirtiéndose así en un gigantesco calentador ionosférico artificial. Y con ello, en la mayor arma geofísica desarrollada y construida por el ser humano. Gracias a su efecto espejo, el HAARP puede dirigir sus efectos a cualquier parte del planeta. Por tanto, intensificar las lluvias en zonas secas, o calentar una zona concreta para aprovechar mejor las tierras de cultivo si así se creyera oportuno.

—Gracias a su efecto espejo has dicho, ¿cómo el dios Tezcatlipoca?

—Sí, como el dios espejo y su humo. ¡Justo! –dijo Aries–. Ya veo que lo vas pillando.

»Y como él, o más bien, como las naves Addu, también pueden crear devastadoras tormentas, o prolongar la sequía en los lugares más áridos del globo; con los consiguientes problemas para el abastecimiento de agua y alimentos de sus pobladores –añadió Aries algo más serio.

—El HAARP puede provocar acontecimientos aparentemente naturales y aniquilar el territorio enemigo. E incluso producir efectos tectónicos –indicó esta vez Suk.

—¿También movimientos tectónicos? ¿Terremotos? ¿Cómo los de Aztlán?

—Así es. Como te he dicho, es una tecnología prácticamente idéntica a la desarrollada por los áldinachs. Con la salvedad de que estos la tienen adherida a su flota de naves para un óptimo aprovechamiento durante sus ataques. 

—Es increíble. Nunca hubiese imaginado que poseyésemos esa tecnología en nuestro tiempo. Me da como… no sé, impresiona. Lo que ya no me sorprende tanto es que en vez de usarla para hacer el bien los humanos hayan visto en ella un potencial instrumento para fines bélicos y el control geopolítico. Es una pena, la verdad. Y desde luego es sobrecogedor pensar que los áldinachs también la posean y estén dispuestos a usarla en cualquier momento.

—Una auténtica lástima, sí. Pero que los áldinachs puedan ser los mayores asesinos del universo no es ninguna sorpresa. No te ofendas, Raykhi. Lo increíble, es ver lo poco que sabes sobre nuestro planeta –le respondió Aries, una vez más sonriente y satisfecho por haberle aclarado el asunto valiéndose de su elocuencia.

Al menos esta vez, él y Suk habían formado un buen equipo a la hora de contarle todo aquello.

Tal vez –pensó Suk–, después de todo Aries no fuese tan terco como había llegado a creer. Y tan sólo un poco petardo.

Los dos se dieron por satisfechos el uno con el otro y ambos se miraron apretando los labios con una mueca reverencial como si se dijesen:

«Caballero.»

«Señorita.»








UNA AURORA PELIGROSA




Pasados ya varios días, durante una de aquellas mañanas frías, y bastante temprano aún, Shmǝnȼęɣ decidió llevarse a Arturo con él de caza. Aquella propuesta lo cogió desprevenido, por lo que de entrada, se limitó a señalarse a sí mismo incrédulo y sorprendido como si lo hubieran elegido para participar en un concurso de talentos y no creyese tener ninguno. En realidad temía no ser capaz de servirle de gran ayuda pero, al mismo tiempo, no quería decepcionarlo y quedar ante él como un pusilánime cobarde. De manera que aceptó acompañarlo e intentó ocultar sus temores tanto como pudo.

Antes de partir Shmǝnȼęɣ le regaló una pequeña daga de extrañas inscripciones doradas en su empuñadura que, según le hizo saber, formaba parte de las armas de dotación del Ejército Ȼéntinɇl.

—Quiero que la conserves. Algún día podría salvarte la vida.

Ya con ella en su poder, Arturo la estuvo contemplando durante un instante detenidamente.

—Vaya, es preciosa –afirmó tras examinarla. Y no lo dijo por cumplir. Su hoja corta y afilada de color plateado brillaba como un espejo; y su empuñadura, de metal, se encontraba tallada de manera exquisita. Su tamaño –tan larga como su antebrazo–; su tacto –rugoso para hacerla adherible–; su estética –flamante como la cubertería de un palacio–... En general, la mirara por donde la mirase, todo era deslumbrante en ella. Y eso aun a pesar de que detalles como el de que su peso se encontrase totalmente repartido de manera equilibrada por su superficie – permitiendo que pudiera ser lanzada con la fiabilidad de un dardo– en aquel momento se le escapaban. En cualquier caso, no había que ser un experto en antiguallas para darse cuenta de que además de un arma, lo que acababa de entregarle Shmǝnȼęɣ era una joya por la que no muchos hubieran podido pujar en una subasta.

Aquella inscripción dorada y en relieve que destacaba en su empuñadura, según le explicó, venía a significar «Por la Paz de la Galaxia». Y un arma hecha para la guerra que hiciese alusión a la paz, le pareció cuando menos llamativa. Una paradoja más de Taiji An con la que quedaba claro lo delgada que podía llegar a ser la línea que separaba dos conceptos tan inconmensurables como los de Bien y Mal.

—Gracias, Shmǝnȼęɣ. Es perfecta. –Y lo era.

Aunque Arturo en un principio estaba convencido de que irían en busca de alguna de aquellas focas, ya que las reservas de provisiones se estaban agotando; y de que algo así les llevaría un buen rato, lo cierto es que no tuvieron que buscar demasiado. –Tampoco era conveniente alejarse mucho de Nessie–. Shmǝnȼęɣ ya había recorrido varias veces los alrededores y conocía bien la zona. Y los animales, territoriales, tenían por costumbre andar siempre por los mismos lugares; día sí, día también. Y días antes, había llegado a ver descansar en una de las orillas del lago a una manada de aquella especie de leones marinos. Fue hacia allí hacia donde se dirigieron.

«¡Leones Marinos!» Desde luego no era eso lo que Arturo se esperaba. Por lo visto iba a ser algo más peligroso de lo que en un principio pensó que sería.

—Esto… Hor, ¿puedo llamarte Hor?, no sé cómo decirte esto pero, no sé si yo podré hacerme con uno de esos mastodontes.

—¿No? –contestó fingiendo sorpresa. Acto seguido forzó una sonrisa en la comisura de sus labios–. Tranquilo, tú solamente observa y aprende. Con eso bastará por hoy.

Al oír sus palabras Arturo sintió un profundo alivio, pues seguramente si se lo hubiese pedido habría terminado cediendo a su demanda por puro compromiso. Eso aun a pesar de que no veía nada claro quién hubiese terminado cazando a quién en aquel terreno helado y –según la zona– resbaladizo. O tal vez si que lo vio claro, sólo que no era él quien salía ganando según sus primeros cálculos.

Mientras hacía esperar a Arturo parapetado y algo apartado, Shmǝnȼęɣ fijó la vista en la que sería su víctima. Enseguida usó su poder mental para trasladarse próximo al enorme animal, que ni siquiera llegó a percatarse de que tenía a Shmǝnȼęɣ a su espalda. El manto de pelaje blanco que le cubría hacía de perfecto camuflaje sobre un suelo cubierto de nieve y hielo.

Permaneció tan quieto tras su presa como un mimo tras su gorro a la espera de una moneda. Hasta que de pronto, saltó sobre el león haciendo que éste emitiese un rugido con tal fuerza, que debió oírse incluso desde el refugio, no muy lejos de donde se encontraban.

El león intentaba zafarse, pero ya era inútil. Shmǝnȼęɣ estaba hecho un cazador intratable. Lo tenía asido por el cuello y no iba a permitir que se le escapase. La técnica de hadaka-jime que usaba –o «mata león»–, no pudo venir más a cuento ni ser mejor aplicada. Después de rodar con él durante un rato consiguió reducirlo. No lo soltó hasta notar como se contraía en un último estertor. Shmǝnȼęɣ miró hacia Arturo y éste pudo ver de nuevo una sonrisa dibujada en su cara; esta vez de oreja a oreja. Estaba claro que había nacido para el combate. Situaciones de tensión como aquella eran las que lo llenaban de vida.

Con aquella última captura y el pescado que les facilitaba Nessie, no iban a tener que preocuparse por la comida durante algún tiempo, lo que supondría no tener que salir de la cueva salvo para llevar a cabo los relevos junto a ella –menesteres higiénicos aparte–.

—¡Vaya! ¿Lo has cazado tú? –le preguntaron asombrado Raykhi y Aries a su regreso.

—No, ¡que va!, ya quisiera yo. Ha sido él. ¡Teníais que haberlo visto! Se ve que lo de cazar fieras lo lleva en la sangre –les contaba aún exaltado como el que explica las curvas de una montaña rusa a sus amigos nada más bajarse.

Mientras, Shmǝnȼęɣ, comenzaba a preparar el animal para que pudiese ser comido en la parte más interna de la cueva, aquella que hacía las veces de cocina, comedor y alacena.

Es todo un guerrero –continuó contando Arturo algo más sereno–. No pasa miedo nunca. Es increíble. Tiene una seguridad en sí mismo sobrehumana. Os aseguro que es impresionante.

—Es…

—Ya, ya sé que vas a decir, Aries. Es que es Hor Shmǝnȼęɣ. No hace falta que lo repitas.

—Tan solo iba a decir que, ¿es que en este planeta solo hay animales grasientos? Echo de menos ya los frutos dulces –dijo con la voz cansada. Y no le culpó por su falta de optimismo, pues a Arturo por momentos también se veía invadido por el mismo sentimiento de hastío.

Esa tarde, tras Raykhi, le había tocado a Zinda hacer guardia junto a Nessie. Justo en el preludio del turno de noche. Y ya había comenzado a anochecer, por lo que supuso que no debía faltar demasiado para que Shmǝnȼęɣ acudiese a relevarle. –Dicen que la mayor parte de los accidentes de tráfico se producen cerca del domicilio, ya que la gente se relaja más de la cuenta cuando ya se ve cerca de casa. De la misma manera, también los últimos cinco minutos de una guardia pueden llegar a ser los más peligrosos–.

Zinda estaba tumbado. Mirando hacia arriba y contemplando ensimismado un extraño fenómeno que había comenzado a producirse en el cielo. Había aparecido un haz de luz que empezó siendo como un arco aislado muy alargado, y que progresivamente se fue extendiendo por el horizonte de este a oeste como si se desparramara. Paulatinamente fue incrementando su brillo hasta formar una especie de ondas y rayos de luz a lo largo del primero de los arcos que había aparecido. Poco después todo el cielo terminó por llenarse con aquellos hermosos rayos que se movían de horizonte a horizonte de manera ondulante, y cuyos colores fueron variando desde el verde y el amarillo al comienzo, a otros colores como rojos y violetas más tarde. Hasta que finalmente, tan fugaz como se había iniciado, todo acabó por desvanecerse en una luz azulada pasados apenas un par de minutos escasos. Era lo más bonito que había visto en mucho tiempo. Para Zinda fue maravilloso, casi tántrico, poder contemplar por primera vez aquella aurora boreal –o austral, quién sabe–.

Pero la agradable distracción le había hecho bajar la guardia. Algo que en un entorno salvaje y helado podría resultar fatal.

Al terminar tan bello espectáculo, el viento cambió de dirección; y a su olfato llegó un olor fuerte –como a jaula de circo–. Al principio pensó que debía estar comenzando a tener una mayor capacidad sensitiva y que alguna manada de animales no debía de andar lejos. Pero al darse la vuelta –más por inercia que esperando ver algo–, descubrió la verdadera fuente de la que emanaba aquella fragancia salvaje. Tuvo que mirar dos veces para confirmar que a escasos veinte metros, un enorme tigre de color blanco y ojos claros también había clavado su mirada en él.

¡¿Un tigre?! ¡Ni tan siquiera sabían que había tigres en aquellas tierras!

Avanzaba muy despacio hacia su posición y presentía que en cualquier momento podía dar un salto y alcanzarlo. Comenzó a sentir que el corazón se le iba a salir del pecho. Aun así, no se movió lo más mínimo. Sabía que si el animal presentía que su intención era la de huir, su aproximación ya no iba a ser tan pausada, y que con tan solo un par de zancadas lo alcanzaría. Debía mantener la calma.

Nessie no había esperado a que terminase de anochecer para quedarse dormida, y estaba a tantos metros de él como lo estaba el tigre, solo que en sentido contrario. Con tal de no aceptar la situación, el instinto de supervivencia de Zinda luchaba en una busca frenética por dar con una escapatoria imposible. Sin embargo, debía admitirlo: se encontraba realmente perdido y a merced de aquel animal predador. –A su merced o a la de los caprichos del destino, que en ese momento parecían ser los mismos–. Sin una idea sobre qué poder hacer, y después de descartadas media docena de ellas imposibles de implementar –porque pensar en genialidades tan brillantes como: «ojalá tuviera un lanzallamas o un subfusil de asalto aquí ahora mismo», no resultaba útil en absoluto– no le quedó otra que contener el aliento. Entre tanto, cada pequeño paso de la bestia, aunque insonoros –e incluso delicados–, hacían que la presión sobre su pecho aumentase. Como si un ser invisible hubiese decidido pisarle el corazón con un pie y apretar al son de los pasos del tigre. –Como el que infla una colchoneta–. Y por último, hubiese decidido subírsele encima apoyando todo el peso de esa pierna ficticia sobre su pecho henchido y oprimir con fuerza; una vez tras otra. Era inaguantable. Y lo peor, irremediable. Casi no podía respirar. La situación era tan violenta que incluso llegó a sentir que le pitaban los oídos.

De pronto, y como si la naturaleza de Taiji An hubiese querido manifestarse para aliarse con él, el silbido de una serie de pequeñas piedras envueltas en fuego empezó a oírse mientras se precipitaban desde el cielo. A medida que caían éstas fueron enterrándose como proyectiles en la profundidad de una nieve que comenzó a humear tras derretirse. Las primeras y más pequeñas dieron paso a otras de mayor tamaño. Lo que providencialmente iba a hacer huir despavorido al tigre. Éste aún tuvo tiempo a mitad de su huida de volver a mirar hacia atrás una última vez –como si todavía se estuviese planteando si llevar a cabo o no su ataque. Algo que iba a permitir contemplar in situ a Zinda cuál era el máximo “raciocinio” que era capaz de desarrollar el cerebro de aquel animal–. La caída constante de aquellas bolas incandescentes le hicieron tener que decidirse; obligándole a hacer caso a su instinto y dejar en un segundo plano su hambre para ir a ponerse a salvo.

Fue entonces cuando Zinda se levantó y salió disparado tan rápido como el resorte de un bolígrafo al salir volando. Se apresuró a llegar a la cueva sin pensar en nada más.

Iba gritando de dolor cada vez que era alcanzado por alguno de aquellos pequeños fragmentos rojizos y candentes que seguían cayendo. Con todo, habría que decir que tuvo suerte de que no comenzasen a caer con mayor intensidad hasta después de encontrarse ya a salvo en el interior de su particular guarida. –En realidad, tuvo suerte en general; mucha suerte, de cómo había acabado su encuentro con aquel tigre–.

—Una lluvia de meteoritos. ¿Es preciosa, verdad? –opinó Aries.

—Eso lo dices porque no te ha pillado como a mí, por sorpresa. Fíjate qué quemaduras tengo en el brazo.

—Deja que les eche un vistazo –se interesó Shmǝnȼęɣ al percatarse de sus múltiples magulladuras. Lo cierto es que presentaba marcas rojizas por todo el cuerpo. Sus ropajes habían quedado tan dañados, que parecían haber sido sacados a oscuras de algún armario por parte de alguien llamado Eduardo, y apellidado Manos Tijeras.

—Vamos, pero aun así has de reconocer que es un espectáculo hermoso –insistió Aries–. ¡Fíjate! –dijo señalando hacia el exterior–. ¿Alguna vez habías visto algo parecido? Y si lo piensas, te ha ayudado a escapar de ese tigre del que hablas. No sé qué te pasa con la fauna silvestre, pero planeta al que vamos, planeta en el que la tienes con ella. Algo de mal fario sí que tienes, Zinda.

—Debes haberte llevado un buen susto –se preocupó Suk interesándose por ver sus magulladuras por encima del hombro de Shmǝnȼęɣ mientras éste comenzaba a hacerle curas cubriéndole las quemaduras con piel de pescado.

—¡Admítelo! El Gran An ha tenido un guiño hoy contigo –insistió Aries.

—Creo que después de lo ocurrido hoy me va a ser imposible considerar a esas lluvias un espectáculo hermoso. En cuanto a lo del tigre, no pienso dejar que Nessie se duerma nunca más antes de que Shmǝnȼęɣ esté ya de guardia. Nunca. Ha sido un descuido imperdonable por mi parte.

—No te castigues tanto –intentó tranquilizarle Arturo.

Era evidente que Zinda aún seguía algo nervioso. Y así continuaría hasta dormirse. Tenía grabada la mirada asesina de aquel tigre y no se la quitaba de la cabeza. Era gris y fría, acorde con aquel mundo helado. Pensar en ella todavía le hizo sentir algún que otro escalofrío antes de quedarse dormido.

****

Desde aquel incidente los relevos pasaron a hacerlos por parejas. Daba miedo pensar en que aquel tigre pudiera volver a aparecer reclamando su cena. Eso claro, si una de aquellas bolas de fuego no lo había malherido antes de que pudiera ponerse a buen recaudo.

Arturo revisaba siempre dos veces antes de salir de la cueva que iba provisto de su particular espada Excálibur. Así había bautizado a la daga. Y es que teniendo en cuenta su propio nombre y el hecho de que se la hubiese cedido Shmǝnȼęɣ –el guerrero más duro e intratable de todo Taiji An–, y, sobre todo, sabiendo como sabía que Jesús le había puesto el apelativo de «piedra» al apóstol Simón por la dureza que éste había mostrado durante su vida; y que ello había derivado más tarde en su seudónimo de Pedro –el mismo Pedro que tenía por misión vigilar «Las Puertas» del Cielo–; hacía que, en el supuesto de que alguien, alguna vez, llegase a preguntarle de dónde había sacado aquella arma blanca, Arturo estuviese en disposición de poder responder que de «una piedra» muy grande de la que nadie más habría podido.

Sería varios días más tarde, con Zinda repuesto ya del susto y durante otra de las guardias –solo que esta vez de Arturo junto a Zinda–, cuando Nessie volvió a sentirse indispuesta y con un fuerte retortijón en el estómago. El problema era que había comenzado a sentirse así poco después de engullir una copiosa comida. Un inesperado banco de peces había hecho aparición en el lago y no se lo había pensado dos veces a la hora de zambullirse y hartarse a comerlos a gusto.

Haberla visto comer de aquel modo les hizo dudar de si sería realmente el momento de un nuevo viaje, o, si simple y llanamente se trataba de repugnantes gases. No habría sido la primera vez que los tenía. –Lo suyo no eran los modales, todo hay que decirlo–. Y después de verla engullendo de aquella manera, no tenían claro si dar el aviso para que luego resultase no ser más que una de sus falsas alarmas.

Al final, las dudas propias de tener que tomar la decisión entre dos –en el que si sí, que si no–, hicieron que aún tardaran unos minutos en decidirse.

—Vamos, Nessie, ¿vas en serio esta vez? –la abordó Arturo.

Ni siquiera tuvieron que esperar por su respuesta. Su rostro cambió completamente y Arturo supo de inmediato que estaba pasando de nuevo. Si no estaba sufriendo de una peritonitis, aquello solo podía significar que había llegado el momento.

A trompicones Arturo se apresuró a correr hasta el lugar acordado para encender una vez allí la antorcha que tenían preparada para la ocasión.

La cueva no estaba lejos –no más de 400 ó 500 metros-, pero Shmǝnȼęɣ había pensado que sería más rápido encender una antorcha y que otro de los chicos hiciese guardia desde la misma entrada a la cueva. Así se ahorraría un viaje de ida innecesario teniendo en cuenta que llegado el momento solo dispondrían de unos minutos. –Minutos de los que probablemente ya se habían derrochado demasiados–.

La antorcha se mantenía sobre un montículo de huesos acumulados –los esqueletos de varias de sus víctimas durante los días de caza para poder alimentarse–. En lo alto, la que debía convertirse en una bola de fuego tras prenderla, se encontraba compuesta por diversos pellejos resecos de lo que en su momento fueron cuerpos, los cuales habían ido adhiriendo unos sobre otros. –Por descontado, sus pieles, desde un primer momento, las habían venido usando de abrigo, por lo que podría decirse que a aquellos animales le habían sacado todo el provecho–.

Para poder encenderla, Shmǝnȼęɣ les había facilitado a cada uno varias bolas de autocombustión instantánea que aún conservaba entre las pertenencias que se había llevado consigo de la nave. Éstas en apariencia eran prácticamente idénticas a las inofensivas bolas de sales de baño. Salvo porque al presionarlas con fuerza, reaccionaban prendiéndose como un fósforo. Aunque no por mucho tiempo, quedaban encendidas como una bebida flameada, o como si se estuviese quemando una de esas patatas fritas de paquete que llevan de todo menos patata. Al romperse, y entrar su contenido en contacto con el oxígeno del exterior, éstas reaccionaban completando el conocido como triángulo del fuego, produciendo una breve llamarada. Sin embargo, el gélido viento en aquel momento soplaba sin dar tregua. Ya iba por su tercer intento sin éxito de encender la antorcha con ellas. Según se encendían, las bolas volvían a apagarse como si un niño travieso estuviera soplando a su espalda. Su desesperación y sus nervios se incrementaban con cada nueva tentativa frustrada.

—¿Por qué demonios hemos esperado tanto? ¡Chicos! ¡Shmǝnȼęɣ! –gritaba mientras seguía intentándolo–. ¡Vamos, vamos! Enciéndete de una vez, maldita sea. Por lo que más quieras.

Una bola más y nada. Ya solo le restaba otra.

A punto ya de llorar de rabia y de dejar allí mismo la antorcha para avisarlos a la carrera, aquella última bola tampoco consiguió encenderse.

«¡Al diablo con esto!»

Antes de que pudiera salir corriendo en dirección a la cueva, Zinda, que en un primer momento había quedado junto a Nessie esperando abrazado a ella, alcanzó su posición y le ofreció las que tenía. Puso su mano en su hombro y consiguió detenerlo justo antes de que saliese corriendo.

Con su buen amigo allí, bastó con que éste le hiciera de cortaviento y aproximara sus manos a la bola para darle algo de cobijo, para por fin encender la antorcha. Ésta prendió súbitamente gracias a una mezcla inflamable preparada por Shmǝnȼęɣ a partir de la grasa de aquellos animales, y con la que la había estado impregnando de manera regular.

—¡Mirad! Han encendido la antorcha –gritó Suk desde la entrada, levantándose de sobresalto al ver el fuego ondeándose cerca del lago mientras se sacudía la nieve del trasero.

—¿Teletransportarse Nessie va? –preguntó Raykhi.

—Eso, o a lo mejor están pasando algún apuro. Puede que ese tigre que merodea la zona haya vuelto. Además, el viento hace un rato que no da tregua. Igual necesitan nuestra ayuda –opinó Aries.

—No creo que se hayan preocupado de encender la antorcha si tienen el tigre cerca –le contradijo Suk.

—También es verdad. En cualquier caso ¡debemos ir para allá! ¡Rápido! –exclamó Aries mientras salía a su encuentro con la misma determinación de un velocista tras oír el disparo.

—Será mejor que vuelvas junto a Nessie –le propuso Arturo a Zinda, que ya se había encargado de coger la antorcha y levantarla.

—Ve tú. Yo la ondearé hasta asegurarme de que nos han visto.

Arturo dudó.

—¡Vamos, no te lo pienses tanto y vuelve al lago junto a Nessie! Aquí sobra con uno.

Sin discutirlo demasiado Arturo estuvo de acuerdo en que uno allí era más que suficiente, por lo que le hizo caso y volvió a la orilla del lago, donde no tardó en aferrarse a Nessie.

Mientras, Zinda, continuó agitando la antorcha efusivamente en el aire a uno y otro lado. Pareció quedarse más tranquilo al ver que Arturo ya había vuelto a alcanzar a Nessie.

Suk venía corriendo sobre la superficie helada todo lo rápido que podía. Tras ella, Aries, al que ya había adelantado. Ambos no tardaron demasiado en alcanzar a Zinda, sobrepasarlo, y acabar llegando ellos también junto a Nessie y Arturo.

A Aries le costó frenar, patinó, y tuvo que agarrase al lomo de Nessie para no darse un buen tortazo.

—¡Pero, ¿dónde están Shmǝnȼęɣ y Raykhi?! –gritó Zinda.

Suk se encogió de hombros desde la distancia. Raykhi había estado presente al ver la antorcha prenderse y había salido tras ellos, por lo que no debería de quedarle demasiado. Su pelaje, sin embargo, hacía que fuese más difícil distinguirlo. Y Shmǝnȼęɣ, que estaba en el interior de la cueva, no había perdido detalle de sus gritos antes de que los tres se encaminasen a hielo abierto. Éstos habían actuado tal y como él les había pedido que hicieran llegado el momento: «Cuando se encienda la antorcha, dad la voz de alarma y salid corriendo sin esperarme.»

En cuanto a Raykhi, sus piernas arqueadas no le permitían realizar el camino hasta la orilla en tan poco tiempo como a los chicos; y tiempo, era justo lo que no quedaba. –Aunque Zinda no lo viera se encontraba a mitad de camino–.

Shmǝnȼęɣ se había entretenido recogiendo varias bolsas con provisiones. Contaba con que su capacidad de desplazarse tan rápido le bastaría para llegar hasta Nessie a tiempo. Y por si no lo he dicho, ¡tiempo era lo que no quedaba!

Cuando Zinda se giró de nuevo aguzando la mirada en la dirección en que estaba la cueva, pudo ver al fin cómo Shmǝnȼęɣ había alcanzado a Raykhi y lo traía sobre el hombro mientras corría por la nieve cargando además con todas las provisiones de las que había podido hacer acopio a su espalda. Su capacidad sensorial era tan limitada que ni tan siquiera podía teletransportar a nadie a lo largo de unos cuantos metros con él. Aunque al menos, su fuerza física era tan descomunal que le alcanzaba para poder cargar con Raykhi como un pelele. Y como buen militar, Shmǝnȼęɣ no era de los que abandonaba a sus hombres o, llegado el caso, de los que dejaba atrás a su áldinach.

No tenían ni idea de cuánto podía restar ya para que Nessie desapareciera. Y a pesar de que seguramente nadie hubiese podido correr tan rápido en aquellas condiciones como aquel guerrero, su llegada hasta el lago se les estaba haciendo demasiado larga a todos. Eterna.

Zinda se había quedado como un tonto mirándolos. –Como quien disfruta de la emoción de una carrera en una olimpiada desde el sillón de su casa–. Y, preocupado e invadido por la incertidumbre de pensar en si lo lograrían a tiempo o no, ahí seguía, boquiabierto aún con la antorcha en la mano, en lugar de haber aprovechado para ir aproximándose él también hasta Nessie. Cuando ambos llegaron a su altura, Shmǝnȼęɣ, sin parar de correr, agarró con fuerza a Zinda por la cintura como un jugador de fútbol americano haciendo un placaje, y continuó avanzando sin detenerse sosteniéndolo por sus vestiduras; con Raykhi bien sujeto sobre el hombro y las provisiones a su espalda. Era como un tren atravesando tendederos llenos de ropa mojada recién colgada.

Nessie había comenzado a brillar con esa especie de aura que lo envolvía tan solo unos instantes antes de sus desapariciones, y aún les seguían restando escasos ocho metros por recorrer. Suk estiró su brazo para que la alcanzasen con la misma desesperación de la que habría hecho gala un combatiente de Pressing Catch de la WWE a la espera de un relevo proveniente desde detrás de las cuerdas del cuadrilátero. Una especie de Hulk Hogan coreana, menuda y sin bigote, haciendo un último esfuerzo por alcanzar la mano del Último Guerrero; éste sí, casi idéntico.

Tras semejante sprint desde la cueva, Shmǝnȼęɣ ya no podía ir más rápido aunque quisiera –y quería–. Por eso, sin haber logrado alcanzar aún la posición de Nessie, en un intento a la desesperada, decidió lanzar a Raykhi y a Zinda contra aquella gran bola incandescente de luz en la que se había convertido la vieja criatura. A continuación se tiró en plancha como un guardameta ante el penalti de su vida haciendo el esfuerzo por alcanzar con la punta de sus dedos el emergente punto luminoso.

El viaje era inminente. Y se iba a producir con, o sin ellos.








INVERNESS




Dana no veía el momento en el que poder contarles a los chicos todo lo que había llegado a averiguar. Sobre todo ahora que parecía que las cosas comenzaban a encajar. Y máxime después de que el subinspector le hubiese manifestado abiertamente que su teoría no le parecía descabellada. Para nada. Había tenido sus reservas al respecto –como es natural, y como buen profesional–, pero en general, lo que le había expuesto le había sonado prometedor. Tendría que cotejar los datos para asegurarse de que no se hubiese equivocado en algo pero, debía admitir que Dana tenía un instinto notable para la investigación.

—Serías una buena policía –llegó a decirle.

Dana sabía que aquello había sido un intento de cumplido por su parte, no obstante, tenía otras metas en mente respecto a su futuro. Por eso, le respondió con un sencillo:

—Creo que no me veo llegando a casa con uniforme y pistola al final del día.

Ayensa no insistió e hizo una mueca de aprobación. Si era igual de concienzuda en todo, no tendría problema en conseguir lo que se propusiera.

Era domingo, y Dana los había convocado a través de la red a una reunión virtual en la que poder ponerlos al día de las novedades. La propuesta de la tutora de intercambiar los correos y teléfonos al comienzo del curso, aunque en un principio no le había hecho mucha gracia –normal siendo la chica más guapa de la clase, y teniendo en cuenta los ríos de hormonas que corrían enloquecidas y sin control por el aula; todo el centro público; e incluso, por las canchas aledañas en las que se reunían los chavales los fines de semana–, al fin resultaba servir para algo útil.

Como la pianista avezada que era, su destreza, le permitía ir imprimiendo a las teclas del ordenador ubicado sobre el escritorio de su dormitorio una velocidad inusitada. Ver cómo las letras iban surgiendo en la pantalla era como contemplar una legión de hormigas motivadas en fila india yendo a por un terrón de azúcar tras el chivatazo de una exploradora suertuda. El ritmo al que se formaban las palabras era apabullante.

Con un mensaje tipo, el mismo para todos, no le había costado convencerlos para concertar aquella quedada virtual durante la sobremesa.

>> Dana                                

Chicos al fin consigo pillaros a todos conectados.

>> David                                             

Hola Dana

>> Pablo                                              

Q querias?  Sonia decia q era algo importante

>> Dana                                    

Sí –a pesar de lo cómodo de un lenguaje abreviado, Dana solamente había llegado a usarlo para mandar mensajes sms con el primero de sus teléfonos móviles, en un intento de ahorrarse parte del dinero de su paga. Pero tras haber dejado atrás aquellos años medievales, y contando ahora con una tarifa plana, había preferido adoptar un modo correcto para expresarse. Sin saltarse ni una tilde cuando se comunicaba. Menos aún cuando, como ahora, escribía con teclado desde su ordenador–. Creo que he descubierto algo nuevo sobre la desaparición de Arturo.

>> Hugo                                               

Dana no t enfades por lo q t voy a decir, pero los chicos y yo ya hemos hablado d esto

>> Hugo                                               

Hace ya meses q Arturo desaparecio, y bueno…

>> David                                             

Lo q Hugo quiere decirt es q pnsamos q t stas obsesionando un pelín con el tema

>>Pablo

Mucho

>> Dana                                        

¿Obsesionándome? Mirad, si me lo estuviese inventando entendería que dijeseis eso, pero tengo en mi poder un buen número de datos que respaldan lo que digo. Arturo es vuestro amigo, y la suya no es la primera desaparición que se produce en circunstancias parecidas. Y lo peor de todo es que me temo que podría no ser la última.

>> Pablo                                              

Que no sea la última? Bueno, pero aunq llevases razón, q pretendes q hagamos nosotros

>> Hugo                                              

Cierto, nadie nos iba a querer hacer caso, para la gente solo somos un puñado de pingajos







>> Dana                                 

Pues permitidme que os diga que estáis muy equivocados. ¿Recordáis al subinspector Ayensa?

>> David                                              

El Action Man? El policía con pinta de motero malote q fue por el instituto?

>> Dana                                        

Sí, el mismo.

>> Pablo                                                

Q pasa con el? Piensas que puede tener algo q ver con el secuestro?

>> Dana                                       

No, claro que no, no seas estúpido, Pablo. Cómo va a estar implicado. No me refiero a eso.

Dana parecía mostrarse algo más lúcida de lo que los chicos esperaban. Se podría decir que le estaban siguiendo el juego solo por ver hasta dónde llegaba su paranoica teoría, pero en el fondo sin llegar a hacerle mucho caso.

>> Dana                                        

He ido a verle –prosiguió contando–. Y para que lo sepáis, lo que le he contado le ha sorprendido tanto como a mí. Me ha prometido dar cuenta a sus jefes e intentar obtener una información más detallada apoyándose en los canales privilegiados para su obtención con los que cuenta la Policía. Esas han sido sus palabras exactas.

>> Pablo                                              

La policia va a estudiar tus pistas?

Había que reconocer que aquello iba a despertar un poco más la atención de los chicos.







>> Pablo                                              

Puede que no se esté volviendo loca al fin y al cabo –comentaban entre ellos en una segunda conversación abierta en la que no la habían incluido.

>> David                                              

O puede q ese subinspector solo le este siguiendo la corriente por ser educado

>> Hugo                                               

Alguno d vosotros sabe exactamente q es lo q ha descubierto?

>> Pablo                                              

Pense que lo sabias tu. Es tu hermana la q va con ella a todas partes

>> Hugo                                               

Yo? Q va tio, no tengo ni idea.  Además, hace tiempo que no viene por casa

>> David                                              

Y dinos Dana, q es eso que has descubierto en Internet? –volvió a intervenir David en la primera de las dos conversaciones

>> Dana                                        

Bueno, sería engorroso de explicar por aquí. Son muchos datos. Lo que puedo deciros es que al principio parecían casos inconexos entre sí, pero al final comencé a ver una serie de relaciones entre todos ellos. Un hilo conductor por así decirlo. Algunas correlaciones entre ellos son totalmente claras, como la región en que se produce el grueso de las desapariciones. Otras son más sutiles, pero al final los casos terminan viéndose relacionados por otra serie de patrones igualmente reveladoras. Digamos que el caso A puede tener algo que lo relaciona con el caso C, pero el C, a su vez, tiene algo especialmente característico que lo relaciona con el B, así que al final, el A pasa a verse relacionado con el B.

>> Pablo

Qué?

>> Dana                                        

Os digo que es mejor hablarlo en persona.

>> Hugo                                               

Y has descubierto muchos?

>> Dana                                        

Digamos que he conseguido montar una cadena de varios eslabones con unos cuantos casos. Pero para que lo entendáis, lo mejor sería vernos. Lo tengo todo impreso. Si os parece bien podríamos quedar en frente de la biblioteca a eso de las 19:00 horas

>> Pablo                                             

En cuál?

>> Dana                                       

La Central

>> David                                              

La de San Telmo?

>> Dana

Eso

>> David

De acuerdo, por mí vale

>> Hugo  

Sí, allí nos vemos

>> Pablo                                              

Contad conmigo, a las 7 estaré por allí señores

>> David                                             

Tienes como ir Dana?




Dana no respondió a la pregunta.




>> Hugo                                               

Dana, estas aun ahi? –volvió a preguntar Hugo al ver que no respondía.

>> Pablo                                              

Eo

>> Dana                                        

Perdonad. Sí, sigo aquí. A las 7 nos vemos. Tengo que dejaros, alguien está tocando a la puerta. Será la compra del súper. Últimamente mi madre no deja de comprar todo por internet.

>> Hugo                                               

Sí, mis padres andan igual, todo el día con la dichosa web: Amansado.com, ya casi no salen de tiendas. A veces compran cosas que podrían haber pillado en la tienda que hay a la vuelta de la esquina. Y eso que el tendero es amigo de la familia de toda la vida. Como el resto en el barrio haga lo mismo… pronto terminarán cerrando

>>Pablo

Q si, Hugo, no sueltes la chapa. Venga luego nos vemos! ☺    

Q si, Hugo, no sueltes la chapa. Venga luego nos vemos! ☺  –rebotaron las palabras en la pantalla de Dana sin que llegara a leerlas. Ya se había levantado e iba en dirección a la puerta.

Con tanto trajín por todo lo que había conseguido averiguar a través de internet, y la emoción de tener al fin algo concreto que poder contarles, Dana ni siquiera cayó en la cuenta al acudir a abrir la puerta de que, el súper, no repartía compras en domingo.                       

****

El viaje a otro mundo se había llevado a cabo. Una vez más el lago seguía siendo el mismo, aunque todo su entorno hubiera vuelto a cambiar. Algo aturdido, Arturo levantó la cabeza y pudo ver cómo los chicos no parecían estar en mejores condiciones, y cómo Shmǝnȼęɣ, que se había jugado el tipo por salvar a Raykhi y a Zinda, no estaba por ninguna parte. Parecía no haberlo logrado. Dio varias vueltas en redondo sobre sí mismo pero, había desaparecido. Definitivamente no estaba allí con ellos.

Tampoco vio a Suk. Y aquello sí que no tenía sentido. Suk había sido una de las primeras en llegar junto a Nessie. Y sin embargo, Raykhi y Zinda, que habían estado a punto de no conseguirlo, sí que estaban junto a Aries, reincorporándose desde el suelo como si acabasen de tirarse por un tobogán, ya casi repuestos de la transvesía.

Había visto a Suk estirar el brazo mientras Shmǝnȼęɣ se aproximaba, en un intento por servir de conductora de la energía universal transportadora emanada por Nessie. Lo que no esperaba era que al entrar en contacto con él hubiese ocurrido justamente lo contrario, y la mayor masa de Shmǝnȼęɣ hubiese terminado atrayéndola a ella hacia fuera en lugar de a él hacia dentro.

El caso es que allí no estaban. Ni el uno ni la otra. Y si de verdad habían quedado atrás, a saber cuánto tiempo tendría que transcurrir hasta que el azar volviera a llevar a Nessie hasta aquel lugar recóndito del universo.

«Es éste», les hizo saber Nessie de manera telepática. «Este es el planeta del ser humano primitivo.»

Entonces, ¿eso quería decir que habían vuelto a la Tierra? De ser así, debían estar en Escocia y en medio del gran lago Ness. De nuevo a salvo en el planeta que había visto nacer a Aries y  a Arturo, solo que junto a sus nuevos y extravagantes amigos.

A decir verdad, Arturo debía reconocer que embutido en aquel mono medio roto con sus hombreras de piel de león marino, lucía de manera un tanto estrambótica; e incluso ridícula. Sí, sin duda con aquella pinta resultaba ridículo; como si fuera una especie de antiguo rey vikingo al que solo le faltara un casco con cuernos.

Nessie no tardó en despedirse de los chicos. Como les había hecho saber, para ella aquel era un lugar peligroso en el que procuraba no salir a la superficie más de lo necesario, al ser consciente del riesgo que entrañaba el dejar que la vieran. Si daban con ella, podían organizar batidas para atraparla. No habría sido la primera vez que lo intentaran.

Los chicos ignoraban si volverían a saber de ella, por lo que todos le agradecieron su encomiable ayuda y se despidieron con cierta morriña. Raykhi se tomó más tiempo, pero todos sintieron pena. Si las cosas salían como esperaban ya no volverían a verla. Sin embargo, si no era así… separarse podía suponer que acabase desapareciendo; dejándolos atrapados en un mundo extraño. Si lo que descubrían era que aquel planeta no era la Tierra, tampoco es que contaran con un móvil al que poder llamarla para preguntarle si seguía por el lago y en qué extremo volver a reagruparse.

Ya solos, los cuatro comenzaron su nueva andadura por un lugar en el que por fortuna, el frío, la nieve y el hielo, habían dado paso a un manto verde que todo lo cubría y a una brisa suave de aire fresco y puro que se hacía sentir en la garganta. Después de haber pasado tanto frío daban ganas de correr con los brazos abiertos, a lo Julie Andrews por la pradera de Sonrisas y Lágrimas. No lo hicieron. Pero daban ganas.

Después de un buen rato andando sin perder de vista el estrecho río en el que se acabaría convirtiendo el lago, terminaron metiéndose de lleno en un camino ancho de tierra fina que permanecía oculto entre los árboles. Sus ramas se encontraban entrelazadas en las alturas, convirtiéndolo en un curioso pasadizo por el que continuaron avanzando durante largo rato antes de encontrarse con nada ni nadie a su paso.

—Aún no me puedo creer que no lo haya conseguido. ¿Qué será de ellos ahora? Y por lo que más quieras, no me vayas a decir lo de que es Hor Shmǝnȼęɣ –iba lamentándose Arturo por la suerte que Suk y él habían corrido.

—Para serte sincero, no lo sé. Pero deberías intentar no darle muchas vueltas hasta que nos situemos. Yo también estoy hundido por su pérdida.

—Todos lo estamos –secundó Zinda las palabras de Aries.

—Ahora debemos ser fuertes y pensar en nosotros –retomó la palabra Aries dando muestras de tener el ánimo más apagado que de costumbre.

—Esto se parece mucho a la Tierra. Creo que al fin hemos vuelto a casa, ¡pero si hasta hay un camino! –exclamó Arturo abriendo los brazos de par en par y señalando al suelo para que Aries atendiera al terreno por el que avanzaban–. Pronto terminaremos dando con alguien que nos ayude, eso ahora no me preocupa. Es solo cuestión de tiempo.

Y no se equivocaba. Al menos en lo de dar con alguien.

—¡Mirad! ¡Ahí! ¡¿Qué ser ser?! –exclamó en ese momento Raykhi, bastante extrañado ante lo que veía.

Sentado a la sombra de un árbol, en un extremo del camino, y sólo unos metros por delante, se encontraba un lugareño que parecía estar echando una cabezadita. Tenía un pequeño carruaje muy rudimentario tirado por un caballo que pastaba plácidamente junto a él. Eso era lo que había llamado la atención de Raykhi, pues nunca antes había visto tan curioso animal.

—¡Es un caballo! Estamos en la Tierra. ¡Ahora sí estoy seguro! –afirmó Arturo convencido, después de haber decidido seguir el consejo de Aries e intentar no pensar más en la suerte corrida por Suk y Shmǝnȼęɣ.

Se acercaron con cuidado intentando no hacer demasiado ruido.

—Disculpe, ¿puede oírme? –preguntó Arturo de manera sosegada nada más alcanzar la posición que ocupaba el hombre, procurando despertarlo sin sobresaltarlo.

Fue en vano.

Nada más abrir los ojos, casi al instante, el miedo pareció adueñarse de él. No daba crédito a lo que veía: sus trajes medios rotos; sus hombreras fashion de punkis de pasarela neoyorkina; sus canilleras de piel de foca; y la presencia de Raykhi formando parte del grupo mientras olisqueaba desde detrás de Arturo mirándole fijo, debieron resultarle demasiados estímulos que procesar. La multitud de detalles de aquella visión caleidoscópica nada más levantarse de la siesta, hicieron que el pobre hombre apenas pudiese balbucear palabra ante la sucesión de imágenes surrealistas y en movimiento que se sucedían frente a él.

—No tema, se lo ruego –le pidió Arturo tras intuir en lo que debía estar pensando, dando un paso atrás para darle su espacio, y obligando al resto a retroceder–. Buscamos a la Policía. ¿Podría dejarnos un teléfono?

Aquel hombre se puso en pie muy despacio, apoyándose en el tronco que tenía a su espalda a tientas mientras no les quitaba la vista de encima, y al mismo tiempo sin perder aquel gesto de horror ante lo que veía.

—Qué raro. Es como si no te entendiese.

—¿Qué has dicho? –dijo Arturo dándose la vuelta tras la observación de Zinda.

—Que parece no entender lo que le dices.

—¡Pues claro! Aquí deben hablar el escocés. Cómo no he caído antes.

Mientras hablaba con Zinda, el tipo ya se había terminado de incorporar, y aprovechó el segundo en el que Arturo se había girado, para salir corriendo despavorido como buenamente pudo camino abajo, agarrándose unos pantalones holgados que estaban a punto de caérsele, y que desde luego eran de todo menos deportivos.

—¡No! ¡Espere! ¡please, come here!

—¿Quieres alcanzarle lo intente? Aún muy lejos no estar, y ser muy rápido no parece –se ofreció Raykhi.

—No, déjalo. Es igual. Quizás eso fuera incluso peor. Además, qué íbamos a hacer, ¿retenerlo a la fuerza? Está claro que no podemos ir por ahí con estas pintas. Y en cuanto a ti, va a haber que esconderte o a saber qué podrían hacerte si te descubrieran.

Tras la apresurada huida protagonizada por el paisano, resignados, echaron un vistazo a lo que pudiera haber quedado abandonado en el interior del carruaje. En él, aparte de paja, descubrieron varias prendas de ropa sucia y algo de comida.

Mientras Arturo convenía con Aries la mejor manera de camuflar a Raykhi sin que acabase pareciendo un ewoks de la Guerra de las Galaxias, este último se abalanzó sobre la poca comida que había para engullirla como un animal del infierno hambriento. Era como contemplar a un perro de presa adiestrado comiendo con ansia después de recibir permiso de su dueño: Sabían que no iba a morderles, pero el respeto y la impresión no se perdía al verlo sacar su lado más salvaje y oscuro.

—¡No seas burro, Raykhi! –le pidió Aries–. Ya comerás. Pero ahora mira a ver si hay por ahí algún teléfono móvil que podamos usar para pedir ayuda.

—¿Te refieres a un intercomunicador de largas distancias? Nada parezca uno ser aquí dentro –contestó con los mofletes tan inflados como una ardilla guardando la merienda de sus crías.

—Lo más probable es que lo llevase consigo encima –se lamentó Arturo.

—Quizás después de todo si deberíamos haberlo parado, ¿no crees? –le planteó Aries, convencido de que no había sido buena idea dejarlo marchar. No resultaba descabellado pensar en la posibilidad de que regresase con más hombres con intención de apresar a Raykhi.

—Eso ya no importa. Además, llevamos un buen trecho desde el lago. Tal vez no hayamos visto a nadie más hasta ahora por esta zona porque muchos vivan en fincas con huertos algo apartadas y granjas diseminadas, pero no debemos andar lejos ya de algún pueblo o núcleo urbano con algo más de vida. Lo mejor que podemos hacer ahora mismo es coger prestado su carromato y seguir avanzando por el camino para ver hasta dónde nos lleva.

Aries estuvo de acuerdo.

—¿Crees que la bestia obedecerte te va? –preguntó Raykhi algo desconfiado señalando al equino.

—¡Claro! –se apuró a contestar Aries–. Los caballos una vez domados son animales dóciles. Solo hay que agarrar estas cuerdas de aquí, dar un par de instrucciones –dijo sosteniendo las riendas– y ¡voilá!, el caballo se pone en marcha. 

—¡Ey, esperad! ¡Yo aún no he subido! –gritó Zinda, que en ese momento se encontraba agazapado en uno de los márgenes del camino –digamos que estudiando de cerca, como buen explorador, el tipo de vegetación habida en la zona y las posibles reacciones cutáneas derivadas de rozarse con las hojas–. Al final, como pudo, subió al carro ya en marcha ayudado por Arturo, que le tendió una mano para auparlo.

A medida que el carro avanzaba sin demasiada prisa siguiendo la senda marcada, los chicos fueron cogiendo algunos harapos sudados y mugrientos de los habidos en su interior y ocultando su inapropiada vestimenta debajo. Las hombreras de león marino y las canilleras de piel de foca se las quitaron de manera definitiva. Y gracias a las nuevas prendas consiguieron cambiar considerablemente su aspecto.

—¡Habéis visto! Menudas pintas llevamos. Parecemos campesinos del medievo –comentó Arturo después de que ya todos se hubiesen cambiado con aquellas ropas anchas más propias de espantapájaros.

—Solo por curiosidad, ¿se puede saber qué te hace estar tan seguro de que estamos en tu época?

Hasta aquella última observación de Zinda a Arturo ni tan siquiera se le había pasado por la cabeza que pudiesen haber recalado en una Era distinta a la suya. Por su propio bien deseó que no llevase razón, porque si explicar a la gente de dónde habían salido ya iba a ser bastante complicado en pleno siglo XXI, tener que hacerlo habiendo ido a parar en cambio a una época anterior, además de difícil de explicar, podía ser mucho más peligroso. Mortal. Ya había oído lo suficiente sobre lo cerrados que eran en la antigüedad ante lo desconocido. Y si Zinda estaba en lo cierto, ello podía suponer que de no andarse con cuidado pudieran acabar siendo ellos quienes acabasen en la orden del día para ser quemados en la próxima hoguera.

—Fijaros, parece que estamos llegando a un poblado.

Ante la advertencia de Aries, Arturo levantó la vista y vio surgir una gran aldea ante sus ojos, y, o era muy del interior, o ya no quedaban dudas de si estaban o no en un tiempo distinto al suyo.

—¡Rápido, Raykhi, cúbrete la cara y metete atrás!

Obediente, no tardó en hacer caso a Arturo y ponerse a cubierto en la parte trasera, junto a la paja.

Mientras el carro iba adentrándose en el poblado, fueron viendo deambular a ambos lados, sin demasiado ímpetu, a un puñado de personas que no parecían tener muy buen semblante. Sucios, desaliñados, con el rostro pálido y los mofletes sonrosados, los escasos habitantes de la villa parecían sumidos en una profunda pena.

—Este lugar me da repelús –opinó Aries–. Es como si se hubiese muerto alguien. ¿Habéis visto cómo nos miran?

Arturo estaba de acuerdo con su observación. Aunque no dijo nada. Los pocos aldeanos que se animaban a levantar la vista con curiosidad para mirarlos tenían siempre la misma expresión, como a la salida de una misa previa a un entierro.

Además, las calles permanecían demasiado silenciosas. Al punto de que podía oírse con claridad el traqueteo de las ruedas de madera del carro; con tal nitidez, que se podía percibir cada vez que éstas daban con alguna piedrecilla en su recorrido. El olor tampoco era demasiado agradable. El propio de tiempos previos a las cañerías y al alcantarillado. Y moscas, había un montón de moscas sobre charcos de porquería.

—Sí, esta gente anda como si fueran zombis –confirmó Arturo tras una primera valoración.  

—Dónde nos encontramos, preguntar a alguien deberíamos –sugirió Raykhi desde el interior de la carreta intentando no dar mayor importancia a sus comentarios. A fin de cuentas, siendo de donde era, aquello tampoco le parecía que fuese para tanto. Tan solo eran humanos un tanto sucios y deprimidos, ni siquiera llegaban al nivel de dementes inhumanos.

—No es mala idea –respondió Arturo–, pero me temo que tendrás que ser tú, Aries, quien se haga entender con ellos.

—¿Yo? ¿Por qué yo? –protestó ante la pinta fúnebre que presentaban.

—Eres el que mejor habla inglés de los que vamos en este carro.

—Pero esta gente muy probablemente hable algún tipo de gaélico antiguo.

—¿El qué?

—Un gaélico-escocés. O sea, un tipo de escocés, solo que bastante pasado de moda ya.

—Lo siento, pero permíteme que te corrija. Ya que creo que te equivocas. Si de verdad es eso lo que hablan, no creo que esté lo que se dice pasado de moda por estas tierras actualmente, ¿no crees? En todo caso seríamos nosotros los que estaríamos fuera de toda moda. A la vanguardia de la vanguardia lingüística, si quieres decirlo así. Además, tú eres el políglota, ¿no? Estoy seguro de que entenderás mejor que yo lo que puedan llegar a contarnos.

Aries lo miró con expresión circunspecta, en parte arrepentido de haberle dicho que hablaba varios idiomas. Por una vez lamentó no haber mantenido la boca cerrada.

—Está bien –contestó resignado–. Lo intentaré. Pero al menos busca a alguien que no parezca muy peligroso. No me gusta esta gente.

—¿Qué os parecen esos tres de ahí? –les indicó Zinda señalando con el dedo a un grupo de niños pequeños de no más de nueve o diez años que permanecía cerca de un pozo entretenidos; aunque resultaba obvio que, divertirse, no se estaban divirtiendo demasiado.

—Sí, creo que será lo mejor –tuvo que reconocer Aries–. Probemos suerte con ellos a ver qué pasa. En principio no parece que puedan hacernos ningún daño, son solo niños.

Tras sobrepasarlos, el carro quedó a unos metros de distancia. Aries se apeó y se acercó a pie hasta ellos. Arturo lo acompañó, mientras Raykhi y Zinda aguardaban en el carro.

A mitad de camino Aries se volvió e hizo un gesto con los dos pulgares hacia arriba que a Zinda le pareció inapropiado.

Al llegar a su altura, Aries procedió a preguntarles con amabilidad, cortesía, y como buenamente pudo, en qué lugar se encontraban y en qué año exactamente.

Extrañados por su pregunta, se miraron entre sí como crías de búho y volvieron a mirar hacia los dos amigos como si de unos bichos raros se trataran. –La verdad es que no iban desencaminados, aunque de momento, aquella sensación era recíproca–. Luego los miraron por encima del hombro y posaron la vista en el carro en el que habían venido.

—¿No lo sabéis? –dijo uno al fin.

—No –negó Aries después de oírle responder algo de manera negativa en un tono interrogativo.

—Estamos en primavera, del 46, señor –continuó diciendo otro de los niños.

—¿46? ¿Pero de qué siglo?

—¿Siglo? Del año mil setecientos de nuestro Señor –respondió la única niña de aquel trío de infantes después de adelantarse a los otros dos pequeños.

—¿Ha dicho…?

—…Sí –cortó Aries a Arturo.

Aquello los dejó fríos. Como si hubiesen sentido de repente un reflejo momentáneo en el cuerpo de aquel planeta helado que acababan de dejar atrás.

Seguidamente, y mientras Aries seguía traduciendo de manera simultánea como podía, el segundo niño habló de nuevo.

—Os encontráis en InBir Nis[lxv], una de las zonas más prósperas, ricas y codiciadas de toda la región –les explicó en egocéntrico antiguo.

—Pero debo advertiros –volvió a intervenir la niña– nuestros mayores cuentan que Cumberland lleva desde hace dos días a Nairn. Ha venido acompañado de su temido ejército. Más de ocho mil hombres en total.

—¿Cumberland?

—El duque –añadió el tercero y más pequeño de los críos como si hubiera dicho «el coco», o «el diablo», que para el caso, venía a ser lo mismo.

—Su intención es no marcharse hasta haberse hecho con estas tierras –repitió el segundo las palabras que le había oído decir a los adultos, como solo un niño asustado podría hacerlo.

»Nuestras fuerzas han acudido hasta allí para intentar impedirlo –continuó explicando señalando de manera imprecisa con el dedo hacia el camino que se alejaba de la villa.

—¿Vuestras fuerzas?

—Las jacobitas, señor –retomó la palabra la niña, que aparentemente era uno o dos años mayor que los otros dos. Tal vez en su caso tuviese ya doce. Parecía haber adquirido el rol de lideresa de su pequeña cuadrilla–. Pero son inferiores en número. Apenas superan los cinco mil entre hombres y muchachos en edad de combatir.

—Mi hermano ha partido para servir junto al príncipe –señaló una vez más el tercero levantando el dedo.

—Nuestros soldados han dejado su base aquí, en InBir Nis, con la mayor parte de sus suministros, para reunirse a unas cinco millas al este, cerca de Drummossie, no muy lejos de donde se encuentra el Duque con sus hombres. ¿Cómo es posible que no sepáis nada? Desde luego si sois forasteros, habéis elegido el peor momento para arribar a nuestra tierra. Si no lo ha hecho ya, ¡pronto dará comienzo una gran batalla! –les advirtió la niña.

—¿Una batalla? ¿Qué tipo de batalla?

—Nuestro valiente príncipe Charles ha decidido tomar la iniciativa. No piensa rendirse y ceder ante las exigencias de ese monstruo. Piensa llevar a cabo en una acción defensiva y combatir en el pantano de Drummossie. Hoy es el gran día. Hoy se decide el destino de nuestro pueblo.

—El duque es un monstruo –repitió el tercero hurgándose la nariz sin ningún pudor.

La verdad es que Arturo no estaba demasiado puesto –por no decir nada– en historia de Escocia, y no tenía ni idea de lo que les estaban hablando. Y mucho menos aún del hecho de que aquella batalla fuese a convertirse en una de las más épicas que se vivirían nunca en dichas tierras. No conseguía ubicar en el tiempo todo aquello que narraban. Pero por lo que acababan de contar, lo que sí había quedado claro era que aquel no era su añorado siglo XXI. Ni tan siquiera su antecesor, el para nada desdeñable –y hasta cierto punto atractivo–, siglo XX. Estaban en 1746, nada menos que a mediados del siglo XVIII.

—¡Estamos en pleno siglo dieciocho! Chicos, me temo que aquí no vamos a encontrar a nadie que nos ayude –apuntó Arturo notablemente angustiado después de que Aries y él hubiesen vuelto junto al carro.

—O puede que sí –indicó Aries. 

Los demás lo miraron expectantes.

—Conozco este momento de la Historia. Estamos en Inverness, y los jacobitas son los seguidores de Jacobo II. 

—Perdona, ¿y se supone que eso debe decirnos algo? –preguntó Arturo. 

—La que se está librando es una disputa por el trono de Gran Bretaña[lxvi] entre las Casas de Hanover y la de Estuardo. Jacobo II era el padre del príncipe Charles, el mismo que se encuentra ahora mismo en ese pantano. Y Cumberlad, es Guillermo Augusto, Duque de Cumberland, de la Casa de Hanover. Y siento tener que decir que la batalla de hoy no va a acabar muy bien para el príncipe. 

»Pero ese príncipe, es el joven pretendiente al trono. No solo al de Escocia, sino también al de Inglaterra… al de toda Gran Bretaña. Hablamos de Charles Eduardo Estuardo.

—¿Como Waldo Geraldo Faldo? 

—¿Qué? 

—Es igual –desistió Arturo.

—El príncipe pertenece a la dinastía de los Estuardo.

Arturo volvió a poner cara de «más vale que tengas algo más que decir aparte de eso si quieres que te siga.»

—Doy por hecho que lo ignoras, pero los Estuardo iban a ser quienes más empeño pondrían en extender la francmasonería por toda Francia. Se les considera… bueno… se les considerará, los precursores del conocido más tarde como rito escocés. Son ellos quienes acabarán estableciendo los grados más altos dentro de su jerarquía, los que los eleven hasta el grado 33. También es sabido que los secretos más profundos de la Orden fueron conservados en Escocia tras la huida de los Templarios de Francia. Eran ellos quienes los atesoraban… o sea, quienes hoy por hoy los atesoran. Arturo, el secretario personal del príncipe es Charles Radcliffe.

—¿Otro Charles?

—Sí. Nada más y nada menos que el sucesor de Newton al frente de la Orden Custodial. ¡Es el Gran Maestre de la Orden precisamente en esta época! 

—¿Estás diciendo que Newton formó parte de la Orden?[lxvii]

—Y fue su Gran Maestre, sí, ¿pero en serio quieres hablar de eso ahora?

—Está bien, vale, ¿pero qué quieres decir exactamente?

—Pues que si llegamos a Charles, al príncipe me refiero, tal vez él pueda llevarnos hasta Radcliffe, hasta Charles el Gran Maestre. Seguro que él sabrá qué hacer. Debe tener trato directo con los custodios de la Alianza. Fue él quien fundó en París la primera logia masónica de todo el continente[lxviii]. ¿Entiendes lo que significa eso? La masonería tomó forma justo en este momento de la Historia. Y estamos a tiro de piedra de alguien que puede ponernos en contacto con su mayor protagonista. Así que si llegamos hasta el príncipe podríamos…

—¿Podríamos qué? ¿Decirle que soy la reencarnación de Jesucristo y que venimos del futuro? ¡¿Estás loco?! Nos mataran antes de que podamos acercarnos a él. No creo que ese tal Radcliffe esté preparado para oír algo así. Y si lo estuviera, no creo que el príncipe nos creyese. Y como bien has dicho antes tendríamos que pasar por él. Además, es imposible llegar hasta el príncipe sin que muramos en el intento. Están a punto de iniciar una batalla a muerte. ¡A muerte Aries! Es un suicidio. 

—Pero...  

—¡Olvídalo! No vamos a intentarlo. 

—Entonces, ¿qué sugieres? 

—Lo mejor es huir. Dejar que todo esto pase. Puede que se nos acabe ocurriendo algún otro modo de llegar hasta él. Si no, volveremos cuando toda esta locura haya acabado. Pero ahora no es el momento. 

—Pero si dejamos pasar la oportunidad… Verás, este también es el año en el que Radcliffe murió. Lo hará en diciembre, así que si consiguiéramos… 

—¡Aries! No vamos a meternos en ese infierno después de haber salido de otro. Está decidido. Además, el príncipe no va a parar su guerra sólo para ayudarnos. Tú mismo has dicho que no va a acabar bien parado después del enfrentamiento de hoy. Ni siquiera va a ser el vencedor. ¿De verdad crees que está en situación de poder hacer algo por nosotros? 

Zinda parecía estar de acuerdo. 

—Si lo que esos niños os han contado es cierto y estas tierras están en guerra, debemos partir cuanto antes –sugirió preocupado. Tal vez aquella fuese su primera vez en la Tierra, pero los riesgos a los que uno se exponía durante una guerra eran universalizables donde quiera que uno se encontrase al iniciarse un conflicto bélico.

—¿A alguno se le ocurre algo? Algo que no implique que podamos acabar en la picota –los animó Arturo.

—Tengo una idea –dijo Aries.

—Como vuelvas a decir…

—¡No voy a decir que vayamos en busca del príncipe!, ¿ok? –se defendió–. Eso ya ha quedado claro. Está descartado –dijo levantando ambas manos–. Pero si pretendemos huir, necesitaremos víveres. Y no creo que estas gentes nos vayan a dejar provisiones así, por las buenas, solo porque se las pidamos de manera amable. Pero en cambio, si aprovechamos la noche para cargar el carro con parte de esos suministros que el ejército ha dejado aquí abandonados antes de su marcha, puede que nadie lo note. No tenemos nada que perder. Y si nos descubren, ¿qué puede pasarnos? Apenas hay un puñado de niños, mujeres y ancianos; así que, si viniesen mal dadas, no creo que nos supusiera demasiado problema el intentar huir.

—Esa, Aries… ¡sí que es una buena idea! Ves como cuando quieres… –le felicitó Arturo–. Como poco nos iremos con las manos tan vacías como las tenemos ahora. Merece la pena intentarlo al menos –admitió–. Pero una vez hayamos cargado el carro, abandonemos este lugar lo antes posible. Quedándonos aquí ya estamos corriendo un riesgo innecesario.

—¿Y porque únicamente haya mujeres en disposición de hacernos frente creéis que no podrían hacernos nada? ¿Cómo estáis tan seguros? Por lo que he visto, algunas tienen más bigote que tú, Aries –advirtió Zinda ante su falta de cautela. Ciertamente las que habían en su mayoría no eran damiselas de cabellos dorados y ropas de seda a la espera de un caballero andante de buena familia. –Vamos, que allí no había ni rastro de las precursoras del postureo propio de las instagramers modernas–. Lo que abundaban eran labrantas y mujeres de campo, las currelas de su tiempo, que además de unos rasgos toscos que poco diferían de los que lucían los chicos, tenían unos tríceps bien definidos; fundamentalmente debido a unas condiciones de vida duras muy distintas a las actuales. Aquella no era una época en la que la comida saliese de una maquinita metiendo una moneda; y se notaba.

El comentario sobre el aspecto imberbe de Aries desató la risa jadeante de monstruito malévolo de Raykhi.

—Desde luego parece menos probable que opten por matarnos si nos pillan que si lo hiciera alguno de todos esos hombres que han partido. Estoy seguro de que deben estar mucho más acostumbrados a arrebatar vidas sin miramientos –añadió Arturo intentando dar respaldo al plan de Aries.

—¿Matarnos? A ver, que tampoco creo que sea algo tan grave –apuntó Aries intentando descartar la idea de que pudieran acabar siendo asesinados–. Tan solo es un hurto famélico. No vamos a dejar a nadie desabastecido por llevarnos algo que poder comer.

—Robar esa comida es lo correcto –se atrevió a opinar Raykhi, tan temerario como hambriento y carente de moral alguna.

—No sé cuál es la esperanza de vida por estos lares, pero no debemos estar lejos de ser lo que se considera un hombre hecho y derecho. No dudo que pueda haber entre las presentes en esta aldea alguna que otra mujer un tanto salvaje, bruta, más bien. Pero, ¿como para matarnos por un poco de comida? –insistió Aries–. Además, supongo que por aquí los ladrones, es decir, los maleantes de verdad, no deben andarse con chiquitas. No me extrañaría que si alguien nos pillara con las manos en la masa, llegase a temernos más a nosotros y nuestras intenciones y acabase optando por mirar a otra parte o salir huyendo –concluyó.

—O podría dar la voz de alarma –le contradijo Zinda.

—En cualquier caso –medió Arturo–, llevas razón en que debemos intentarlo después del ocaso. Correremos menos riesgo de ser vistos si esperamos a que anochezca.

—¿En plena noche? –interrogó Zinda aún sin estar del todo convencido.

—Sí. Debemos partir cuanto antes, así que lo mejor será que estemos en disposición de poder marcharnos para cuando asomen las primeras luces del alba. Pase lo que pase partiremos al amanecer.

Tras intercambiar impresiones acabaron estando de acuerdo en que aquello era lo mejor que podían hacer por el momento. Debía haber provisiones de sobra para aquella pobre gente si allí se almacenaban las que debían de abastecer a más de cinco mil hombres –de los que, además, a tenor de lo que acababan de saber, ya muchos nunca volverían–. Por enésima vez supieron mantenerse unidos. Evidenciando que la sólida unión que habían ido forjando entre ellos se estaba convirtiendo en su mayor fuerza contra las adversidades.

A medida que fue transcurriendo el día fueron sabiendo más sobre toda aquella guerra gracias a sus tres nuevos amigos en su improvisado papel de guías de museo viviente al aire libre.

Al parecer, el hombre al mando del bando contrario, el Duque de Cumberland, era un ser cruel y despiadado: «un monstruo» –dijeron–. Y no lo habían dicho por decir, o meramente por ser del bando contrario. El propio Cumberland iba a encargarse de dar fe de ello aquel mismo día, ya que tras la batalla –y en la que por desgracia para los habitantes de la región, cosecharía la victoria–, ordenó a sus hombres la ejecución de todos los jacobitas heridos y prisioneros. Un acto por el que sería recordado en adelante como «Cumberland el Carnicero.»

Tal y como lo pintaban, lo que menos deseaba Arturo en aquel momento era toparse con un ser tan sanguinario y malévolo como el que describían aquellos críos notablemente asustados. Fuera o no para tanto, prefería no tener que cruzárselo y tener que averiguarlo.

Sin embargo, lo quisiera o no, él y los chicos iban a terminar siendo testigos de uno de los muchos actos depravados por los que acabó pasando a la Historia.

Estaban hablando con los críos todo lo distendidamente que la situación permitía, cuando vieron venir corriendo a otro joven gritando algo a su paso a todo el que se cruzaba. Se le veía exaltado. Parecía el típico jovenzuelo de antaño de los que iban pregonando por las calles aquello de ¡Extra!¡Extra!, con nuevas noticias posteriores a las de la edición matutina de algún gran diario. Estaba claro que algo sabía, y que lo que fuera, no era bueno; ya que tras oírlo, muchos salían del camino central de la villa para ir a ponerse a buen recaudo.

Cuando pasó por su lado, les gritó a los críos que se escondieran. Estos no tardaron en hacerle caso y salir a la carrera.

Al parecer, nada más acabar la batalla, Cumberland había decidido acudir hasta Inverness.

A su llegada nadie le hizo frente. La mayoría ya se había escondido según se corría la noticia de que se encontraba en la villa. Arturo y el resto, al ver el revuelo, siendo fieles al dicho de «allí donde fueres, haz lo que vieres», no tardaron en esconderse también y, a horcajadas, tan solo un par de minutos más tarde, lograron ver a Cumberlad de pasada. Portaba su espada ensangrentada en lo alto el muy chiflado. Y de esa guisa gore se paseó por todo el pueblo en un alarde de suficiencia. Su intención, por lo visto, no era matar a nadie. Parecía que lo único que quería era hacer saber a los aldeanos quién había vencido aquel día. Tampoco es que esperase recibir vítores. Se conformaba con que lo contemplaran y poder infundirles miedo. Encontraba placer en que lo temieran. Deseaba que lo hicieran. Y miedo, la verdad, es que daba.

Lo acompañaban varios jinetes de su ejército a su espalda. Y habían comenzado a internarse en la villa al trote, sin demasiada prisa, montando su particular cabalgata de los vencedores o, a saber en su mente retorcida qué se supone que debía simbolizar aquel desfile. Después, la abandonó igual que había venido.

Aun sin saber lo que había hecho en el campo de batalla, bastaba con verlo pavonearse sobre su montura de aquella guisa –en un momento en el que cualquier otro se hubiera ido a descansar a su campamento tras la dura lucha– para saber que aquel hombre era un sádico de la peor calaña. Y que no andaba bien de la cabeza, eso también lo había dejado claro.

Durante la madrugada, sin apenas haber pegado ojo y con la imagen de Cumberland aún en la retina –ayudados por la complicidad que gratuitamente les brindada la noche y su inseparable oscuridad–, consiguieron que nadie los viera cargar el carro de víveres. Arturo había hecho una raja en la lona de una de las casetas ayudándose de su daga. Después, hicieron una cadena humana-áldinach y subieron en el carro varias cajas con comida.

Desde primera hora de la mañana Cumberland iba a dar órdenes de continuar con la cacería, prolongando así la matanza, y convirtiendo aquel en el mayor genocidio de la historia de Escocia. Aunque para entonces, tal y como habían planeado, antes de que hubiese terminado de salir el sol ya habían vuelto a emprender la marcha. Pese a todo, no iba a ser tarea fácil alejarse del pueblo sin que los interceptaran por muy pronto que se hubiesen marchado. Se habían establecido controles y patrullas en todas las zonas cercanas en busca de supervivientes de la inhumana y encarnizada batalla del día anterior. Y aquellos filtros, discretos pero efectivos, no iban a poder atravesarlos sin ser descubiertos por muy disfrazados que fueran.

—Opino que deberíamos ir campo a través. No conviene que nos vean. Por los caminos habituales no tardarían en apresarnos. Podrían llegar a matarnos sin contemplaciones. Estamos en edad de ser soldados y no creo que les importe que les digamos que no somos de la zona. Además, sería imposible ocultar a Raykhi si les diera por revisar el carro.

—¿Y si nos perdemos? –dudó Aries ante la propuesta de Arturo–. Si nos alejamos de los caminos habituales puede que no encontremos ningún pueblo en días y acabemos desabastecidos.

—¿Perdernos? ¿Es que se supone que sabemos adónde vamos? Tenemos provisiones de sobra. Lo único importante ahora es que no nos atrapen y huir lo más lejos posible –le contradijo Arturo señalando hacia el lado opuesto a aquel por el que habían visto desaparecer a Cumberland el día anterior–. No estoy dispuesto a ir por esos caminos. Es una locura. Debemos intentar evitarlos a toda costa.

—Arturo lleva razón. Lo fundamental es alejarnos tanto como podamos de todo este horroroso escenario –le apoyó Zinda.

—Muy bien, en ese caso, no se hable más. Desde luego no seré yo quien divida el grupo –aceptó Aries, dando por zanjado el asunto.

Raykhi, de momento, tenía opinión, pero no voto. Por lo que una vez tomada la decisión, estuvieron huyendo durante varias horas al galope campo a través, intentando dejar cuanto antes lo más lejos posible aquel oscuro infierno creado en el que debía convertirse –no muy lejos– en el Siglo de las Luces. Hasta que de repente, alguien al que no habían tenido en cuenta hasta el momento, quiso dar –a su modo– también su opinión al respecto.

El último integrante del grupo, aquel viejo caballo que tiraba del carro, decidió que ya había tenido suficiente aventura y paró en seco acompañándose de un relincho. No parecía dispuesto a dar ni un solo paso más después de toda una mañana de pateo acelerado por un terreno irregular.

—¿Es que dejarnos tirados piensas aquí? Vamos, ahora no puedes parar. No hagas eso. ¡Vamos bestia!

—Es inútil, Raykhi. No insistas. Creo que ya ha tomado la decisión de abandonarnos aquí a nuestra suerte. No vas a poder hacer nada para hacerle cambiar de idea –fue todo lo que pudo decir Arturo en vista de su parsimoniosa actitud.

—No le quito su parte de razón –musitó Zinda mientras le acariciaba la crin.

—Perdona, ¿decías algo?

—Bueno, solo opino que seguramente está acostumbrado a una vida tranquila con su amo. Una en la que no se ve obligado a llevar a cabo un trabajo duro y en la que jamás le falta un buen puñado de alfalfa al finalizar la jornada. Y miradle ahora, hace un par de horas que avanza sin descanso increpado por nuestras órdenes, cargando no solo con el carro, sino con el peso de los cuatro y de las provisiones. Es normal que ya no quiera continuar soportándolo. ¿Verdad, amigo? Estás cansado, ¿no es eso?

El caballo emitió un ligero relincho de nuevo, como si supiese perfectamente de lo que hablaba Zinda solo por el tono de su voz melosa.

Así es que allí mismo se detuvo dejándolos a su suerte. Paró sin más y dejó claro que su viaje había terminado. Por más que lo intentaran ya no iba a haber manera de disuadirlo.

—¡No quiere moverse el muy condenado! –protestó una última vez Raykhi dándole una palmada y jugándose una coz.

A diferencia del equino, ellos en cambio no podían permitirse el lujo de descansar. No podían detenerse. Por lo que tras el eventual contratiempo, decidieron llevar con ellos las pocas provisiones que pudieron cargar consigo sin que resultase incómodo, y proseguir con la huida a pie a través del monte. No tenían mochilas, alforjas, ni nada parecido, así que con varias prendas improvisaron unos petates de esos que se amarran a la punta de un palo; aunque de momento, sin palos.

Más tarde, tras un trecho andando, no demasiado largo en distancia pero sí en tiempo, decidieron parar a reponer fuerzas.

—A este ritmo no conseguiremos llegar muy lejos –señaló Raykhi, el más en forma de los cuatro a pesar de ser el más lento. Su cuerpo, más propio de un animal de campo, estaba mucho más musculado que el de los chicos.

—Creo que lo que deberíamos es buscar algún sitio para acampar –propuso Arturo–. Contando con el tramo que hemos hecho a caballo, calculo que en total, la distancia que hemos recorrido hasta ahora debe superar los veinte kilómetros, puede que algo más. Tal vez sea suficiente para estar a salvo. Al menos por hoy, antes de que las tropas del Duque sigan avanzando. Si estoy en lo cierto, hoy habrán centrado sus esfuerzos en buscar supervivientes y soldados malheridos en las zonas cercanas a la batalla del día de ayer.

—Espero que lleves razón, porque como aparezcan por aquí soldados, no sé si me quedarán fuerzas para salir huyendo –opinó Aries de manera lastimera.

De pronto, y mientras se encontraban comiendo algo en círculo terminando de ponerse de acuerdo sobre qué hacer teniendo en cuenta su penosa situación, pudieron oír cómo algo se movían entre unos arbustos cercanos a su posición.

Al momento los cuatro se levantaron asustados a la vez que en alerta. Desde lo sucedido con Zinda tiempo atrás con aquel ser informe, solían andarse con bastante cuidado. Habían aprendido a asociar las sacudidas habidas en la vegetación con el peligro. Para ellos, un matorral en movimiento era como el sonoro aviso de una serpiente de cascabel dispuesta a atacar.

Sonó de nuevo y esta vez no tuvieron dudas de qué arbusto era del que había salido el sonido.

Comenzaron a acercarse paso a paso, intentando no hacer ruido. A medida que se aproximaban tomaron la precaución de coger cada uno un par de piedras del suelo. Mientras seguían avanzando en su dirección empezaron a hacerse señas en silencio con el fin de rodearlo. Con las piedras bien sujetas acabaron de acercarse de manera sigilosa, abriéndose en abanico para rodear el arbusto por completo. Una vez rodeado, y tras una última señal de Arturo, decidieron lanzar las piedras con fuerza contra el seto. Ello hizo no solo que el montón de ramas volviera a agitarse, sino que oyeran salir de su interior un agudo lamento a causa del dolor ocasionado por los impactos.

De entre las hojas, al momento surgió un lánguido y esmirriado caballero. Uno de aquellos hombres a los que muy probablemente Cumberland estaba buscando sin descanso. Un jacobita. Pero sin armadura ni la menor pinta de ser un guerrero, sino más bien, teniendo en cuenta su pintoresca indumentaria, de pertenecer al gremio de los juglares.

—Parad, parad, no prosigáis. No me hagáis daño extraños seres, os lo ruego –gritó agitando los brazos en el aire sin que apenas se le entendiese nada.

Se dirigió a ellos de ese modo debido a que, presa del calor que tenían después de tan dura caminata, durante el descanso, se habían despojado de parte de los harapos que llevaban por encima de sus ropas espaciales. Y por consiguiente, Raykhi había hecho lo propio deshaciéndose de su disfraz y se encontraba con sus greñas al viento de cabeza a tobillos.

—Tranquilo, buen hombre, no pensamos hacerte daño. Sólo hemos parado aquí a comer, y pronto continuaremos con nuestro camino. No tienes por qué temernos –lo intentó tranquilizar Aries haciéndole gestos para que viera que no tenía nada que temer–. Está asustado –quiso aclarar entonces dirigiéndose al resto. Aunque no hacía falta saber idiomas para darse cuenta de eso.

—¿El wulver no me morderá? –preguntó.

—¿Qué ha dicho?

—Por el gesto que ha hecho cerrando su mano como una pinza creo que ha dicho que si no le va a morder el wulver –indujo Aries.

—¿Wulver? ¿Qué es un wulver? –preguntó Zinda.

—Si ha dicho lo de morderle debe estarse refiriendo a Raykhi. No deja de mirarle.

—Un wulver tal vez sea algún ser mitológico de la zona. Puede incluso que basado en el paso de los áldinachs por estas tierras –dedujo Arturo. Y no se equivocaba[lxix].

—No, tranquilo –continuó hablando Aries valiéndose de varias señas exageradas.

Poco a poco consiguieron que fuese abandonando la postura defensiva en la que se encontraba debido al temor que lo invadía, y que en un principio apenas había permitido que se le adivinase la cara. –Había mantenido sus manos frente a ella con su cuerpo ligeramente encogido como si fuera a recepcionar un pase de baloncesto–. Después, con notoria timidez, terminó de salir de aquel matorral.

Ya fuera de su escondrijo no tardó en poner el ojo en la comida que habían dejado a medias a tan solo unos metros tirada por el suelo.

—¿Quieres comer? –le preguntó Arturo llevándose la mano a la boca como un italiano indignado–. Vamos, no te prives, adelante –le invitó al ver cómo se le iban los ojos hacia ella.

Sin pensárselo dos veces se dirigió directo a los víveres que habían dejado en el suelo y se abalanzó sobre ellos.

—Come, come tranquilo. Pero cuenta, ¿qué hacías ahí? –le pidió Aries.

—Me avergüenza el tener que admitirlo –dijo entre bocado y bocado–, pero no soy más que un cobarde. Debía haber partido junto al resto de jacobitas para luchar en Culloden contra el Duque de Cumberland, pero sabía que la victoria ya estaba escrita a favor del Duque. No quería morir. Ese ha sido mi pecado. ¿Pero acaso es un delito querer a la vida sobre todas las demás cosas? Yo soy un poeta, señor. Amo todo lo que está vivo, todo lo que de la tierra nace. Tener que contemplar una simple flor marchita ya me entristece. ¿De dónde? Decidme vos, ¿de dónde podía yo sacar el valor para ir a semejante baño de sangre y de odios enfrentados?  

Por supuesto, a todas aquellas palabras que salían de su boca con gran soltura salpicadas de migas, Aries apenas podía seguirles el ritmo y, a duras penas, iba captando el hilo de lo que contaba a través de los conceptos más básicos. Únicamente llegaba a hacerse una vaga idea general sobre lo que contaba.

Ya algo más tranquilo, se sentó sobre una roca con las piernas entrecruzadas y, con su particular tesoro alimenticio entre las manos –y sin perder de vista en ningún momento a Raykhi–, continuó hablando.

—Huí, huí antes de que llegara el momento de partir junto al príncipe. Llevo aquí desde entonces, escondiéndome en este bosque y sobreviviendo como una rata. Nuestro señor se muestra inmisericorde con los desertores. Pienso quedarme hasta que las aguas calmen y pueda regresar entonces hasta lo que haya sobrevivido a toda esta barbarie.

—Se fue con miedo, y desde entonces está aquí. Teme regresar –lo iba acompañando Aries al hablar, aunque aquellos efusivos gestos de los que se valía ya casi lo decían todo.

—Tranquilo, no pretendemos juzgar tus motivos. No todo el mundo a nacido para morir por las causas de unos pocos. Con el tiempo quizá el mundo entero lo comprenda y esos asesinos se queden solos en sus torres de marfil al intentar acometer sus empresas –le apoyó Arturo.

—Pregúntale sobre algún camino seguro para huir de estas tierras –susurró Zinda.

—Dinos. ¿Conoces algún lugar por el que podamos alejarnos sin que las fuerzas del Duque nos intercepten?

—Uhmm, ¡quizás sí! Hay un estrecho camino en las montañas. Lo he descubierto hace bien poco. Pero debo advertiros que no sé hasta dónde podrá llevaros. Se pierde en las alturas y no me atrevido a explorarlo.

Aquel hombre alto, flaco y esmirriado, demostraba ser cobarde hasta para huir. La ruta de huida que les proponía, por otra parte, resultó ser un sendero peligroso ya no por los caballeros al servicio del Duque, sino por lo abrupto del terreno. Era un pequeño camino de cabras con una fuerte pendiente que discurría por el borde de un precipicio que le hacía las veces de falda. Pero, después de acompañarlo y de echar un primer vistazo, decidieron que antes de partir de nuevo era mejor pasar allí mismo la noche, en compañía del peculiar poeta. Ya había atardecido.

—Venid, conozco un lugar seguro donde pasar la noche a salvo.

Y así lo hicieron. Le siguieron, y tras llegar a una zona de sombra bastante amplia y apartada, junto a él continuaron comiendo y hablando como buenamente pudieron durante un buen rato antes de terminar cayendo dormidos presas del sueño.

No parecía creer, o entender, nada de lo que sobre el viaje que habían emprendido le contaban. Salvo curiosamente, lo más increíble de todo: la existencia de Nessie en el universo. Ya había oído historias de quienes decían haber visto un monstruo en el lago. E incluso les habló de las batidas habidas en el pasado en su busca y a las que Nessie tanto temía.

Lo cierto es que a pesar de la desdichada situación en la que se encontraban, aquella fue una noche agradable e inesperadamente divertida.

Aquel peculiar personaje poseía un pequeño instrumento de cuerda, una especie de clarsach –o arpa celta– hecho a escala de manera artesanal, que se atrevió a tocar para deleitarlos con una amplia muestra del cancionero escocés; un repertorio con el que no dejó de hacer mención a su querido –aunque no tanto como para morir por él– príncipe Charles. A pesar de no entender nada de lo que cantaba –salvo Aries–, otra cosa bien distinta pasaba con el lenguaje universal de la música. Incluso sin conocer las palabras, todos notaban cuando éstas rimaban. Hubo momento para las risas y hasta para el baile. A Arturo le resultó muy divertido ver danzar a Aries y Raykhi, ya que sus movimientos toscos eran verdaderamente lamentables. Parecía que en cualquier momento iba a partírsele alguna articulación a alguno de los dos.

Mientras, Zinda acompañaba a la percusión al que hacía las veces de anfitrión en aquellos bosques, golpeando entre sí dos palos.

Cuando la noche se cernió sobre ellos aún seguían de baile y parloteo.

Arturo, por su parte, y aunque la música no fuese la más idónea, quiso sorprenderlos con varios movimientos que conocía de Brakedance. Primero un poco de flow para calentar, y luego se atrevió con un poco de locking, realizando pequeñas contracciones de las distintas partes de su cuerpo al compás de la música, casi espasmódicas, que le daban cierta apariencia robótica.

Desde luego dio en el clavo pues ¡vaya que si los sorprendió!

—¿Cómo has hecho eso? ¡Ha sido una pasada! –exclamó asombrado Zinda

—Sí, repítelo –secundó Aries–. ¿Conoces algún otro movimiento? ¿Puedes enseñarnos? Siempre he querido poder hacerlos –confesó intentando imitarlo con movimientos que más bien parecían de un karateca epiléptico intentando partir una tabla.

Aries –pensó Arturo durante un breve instante–, alguien con la capacidad de memorizar cualquier dato que hasta él llegaba para ya nunca olvidarlo. Y Zinda, originario de una realidad superior y con un potencial increíble pendiente de terminar de explotar. Dos chicos que habían permanecido a la deriva durante meses por el universo a bordo de naves espaciales viviendo todo tipo de increíbles acontecimientos, y resultaba que él, con cuatro pasos de baile de lo más rudimentarios, los acababa de dejar boquiabiertos.

—Por supuesto. No es difícil, tan solo se trata de práctica –los animó.

Le encantó ver que al fin podía enseñarles algo como tantas veces habían hecho ellos. Y más aún que se tratase de algo con lo que podrían llegar a divertirse. Si algo había aprendido leyendo a Platón, es que la danza y la pantomima eran importantes en el camino para alcanzar la virtud. A pesar de que la diversión derivada de éstas no hubiese estado tan bien vista por el alumno aventajado de Sócrates. Pues muy bien –pensó–, él se la perdía.

Tan solo un rato después, agotados, todos terminarían acostándose.

A la mañana siguiente, al tiempo que se iban dibujando los primeros rayos de sol en el horizonte, se levantarían con intención de volver a partir cuanto antes. Sin embargo, una desagradable sorpresa les aguardaba nada más ponerse en pie tras el placentero lapso para el descanso.

Aquel temeroso caballero, aquel poeta jacobita, había desaparecido. Y no lo había hecho solo, sino que se había llevado con él sus pocas provisiones.

Vale que no sabía cuánto tiempo iba a tener que permanecer en el bosque a su suerte; y vale que seguramente lo hizo por un instinto de supervivencia que todo el mundo lleva dentro. Ellos mismos habían sustraído aquellos mismos víveres pero, ¿dónde había quedado la bondad de aquel que decía ser amante de todo lo nacido en la tierra? ¿Qué fue de ese poeta y cantante con el que tanto se habían reído durante la noche? ¡Ni un mísero mendrugo de pan les dejó el muy jacobita! Al menos ellos no habían dejado a nadie desabastecido al sustraer aquellos víveres.

—¡Será desalmado! ¡Se lo ha llevado todo! –exclamó Aries.

—¿Y ahora qué hacemos? –preguntó preocupado Raykhi como un perro ansioso a la espera de su cacharro.

—Buscarlo solo nos llevaría a perder más tiempo y exponernos a que puedan encontrarnos los hombres del Duque. A pesar de todo debemos seguir y confiar en que volveremos a encontrar alimentos –dijo Arturo resignado, y convencido de que sin duda era lo mejor que podían hacer.

—No sería éste mal momento para que hicieras ese numerito tuyo de los panes y los peces.

—Desde luego lo que no creo es que sea el mejor momento para tus bromas, así que procura centrarte –le reprendió Arturo.

En realidad Aries lo había dicho sin pensar, o pensando en voz alta. Y no porque esperase que Arturo fuera capaz de hacer nada semejante. Era consciente de que a veces era un poco bocazas y hasta él mismo se dio cuenta de que no había tenido gracia.

Ninguno quiso hablar más del asunto. Era demasiado doloroso y triste tener que hacerlo. Así que visiblemente afectados por lo sucedido, sintiéndose engañados –y también un poco panolis–, se encaminaron por aquel sendero escarpado que –para más inri– les había sido recomendado por ese mismo jacobita que acababa de traicionarles.

Comenzaron la cuasi escalada hacia la cima de aquella montaña en silencio. Era un terreno intrincado por el que debía hacer mucho que nadie se aventuraba visto su descuidado estado y la cantidad de malas hierbas que encontraron al paso. Pero aun a riesgo de poder despeñarse resbalando, no tenían más remedio que seguir adelante, así que fueron con cuidado.

Tras una larga ascensión el oxígeno comenzó a faltar, las fuerzas a flaquear, y el cansancio a hacer mella en ellos.

—No puedo más –hizo saber Aries al resto llevándose las manos a los riñones–. Estoy muerto de sed.

—Debemos proseguir, aquí no podemos parar –le replicó Arturo.

—No es que no quiera, de verdad, es que no puedo más.

—Pero…

—Si os digo la verdad, yo también me siento algo fatigado –le cortó entonces Zinda–. No quería preocuparos, pero este parón repentino ha hecho que comience a marearme.

—¿Pero qué es lo que pretendéis? ¿Vais a parar aquí sin más? –les reconvino Arturo–. ¿Y luego qué?

Ambos agacharon la cabeza sin decir nada, como si intentaran disculparse sintiéndose avergonzados y demasiado cansados para replicarle.

Llevaban varias horas caminando cuesta arriba. No podía exigirles más. Era normal que estuviesen agotados. Él también lo estaba. El sol brillaba con fuerza y no parecía dispuesto a darles ni un minuto de tregua. Arturo suspiró y estudió la parte del sendero que se abría frente a ellos. Finalmente decidió armarse de coraje y subir él solo el trozo que les separaba aún de la cima de aquella montaña escarpada.

—Está bien, subiré a echar un vistazo.

A simple vista no parecía haber más de media hora de camino, y tenía que ver con sus propios ojos qué es lo que podía divisarse desde su cumbre. Sabía que si encontraba agua aquello los animaría a continuar.

—Iré contigo –se ofreció Raykhi–. El áldinach no era muy rápido pero resistente era un rato.

—De acuerdo, vosotros quedaros aquí. Subiré a echar un vistazo con Raykhi –les indicó mientras intentaba motivarse mentalmente.

Después, apretó los dientes y, ni corto ni perezoso, inició el ascenso. Anduvo durante un buen rato seguido de cerca por Raykhi antes de alcanzar la cima. Fue duro, pero no tanto como lo que se encontraría una vez arriba.

Cuando al fin llegaron a lo más alto, extenuado por el esfuerzo, y después de coger aire con las manos apoyadas en las rodillas, lo único que pudo ver desde allí arriba fue la imagen de otras tantas montañas. Unas más altas y otras más bajas, pero todas ellas perdiéndose en su conjunto en el horizonte a lo largo de una extensa cordillera desprovista de vegetación en su parte más alta. Como olas de piedra en un cuadro abstracto durante un día de mar agitada. En otra ocasión le hubiera parecido un paisaje bello, pero su criterio estético por lo visto estaba fuertemente ligado a su estado de ánimo. En otro tiempo y lugar hubiera reflexionado sobre ello.

Ni él mismo sabía qué es lo que pretendía encontrar una vez en la cima, la verdad, pero fuera lo que fuese, sabía que aquello ni se le acercaba. Quién sabe, cabría conjeturar con que de haber descubierto finalmente agua, un nuevo camino o, algún mínimo atisbo de posibilidad de salvarse, le hubiese bastado para darse por satisfecho. Aspiraba a poder aferrarse a un maldito clavo ardiendo. A algo. Lo que fuera. Pero no. Solamente montañas y más montañas; una tras otra; en fila; formando aquella cordillera tan larga como la cola a la entrada de unos grandes almacenes el primer día de rebajas. Era desilusionador.

Raykhi y él decidieron descender de nuevo hasta donde habían quedado Aries y Zinda. Alicaídos, sin decir nada –tampoco hacía falta–. Sin embargo, en su foro interno, Arturo había empezado a ponerse en lo peor. No sabía cómo iba a explicárselo a los chicos. Estaban en la Tierra, sí, pero aquella no era su época; no tenían comida; carecían de agua; y tampoco tenía la más remota idea sobre qué hacer. En el fondo sólo era un crío, y desconocía cuál debía ser el siguiente paso. Mal acostumbrado, por un momento quiso pensar en qué hubiese hecho Shmǝnȼęɣ en su situación, aunque no tardó en concluir que seguramente él se hubiese enfrentado a Cumberland de frente; y esa no era una opción.

Continuó descendiendo mientras su mente seguía tan vacía de ideas como una presa después de un período de sequía continuado. Tan reseca como sus propios labios, que ahora, además, habían comenzado a agrietársele.

—Chicos. No sé cómo decíroslo –les indicó nada más llegar hasta ellos–, pero ahí arriba, no hay nada. Y cuando digo nada es…

—¡Shhh! Calla. Estoy presintiendo algo –le interrumpió Zinda de imprevisto.

Raykhi enseguida también se giró hacia el camino.

—Sí, yo también escucho algo –confirmó mientras movía las orejas con la misma soltura y facilidad con la que Aries, Arturo y Zinda solo podían mover los ojos.

—¿Tú y Aries no notáis nada?

—¿Notar el qué?

Fuera lo que fuese lo que presentían, venía de aquel estrecho sendero por el que habían estado subiendo durante toda la mañana. Y al parecer, se estaba acercando hacia su posición. Igual solo era algún animal de montaña, pero también podían ser soldados al servicio del Duque.

—Chicos, en serio, no me asustéis. No nos quedan fuerzas para huir, y os aseguro que ahí arriba no hay salida.

—Que esté percibiendo algo no significa que a la fuerza deba ser algo malo –quiso tranquilizarle Zinda–. Sea lo que sea aún está a demasiada distancia para saberlo.

—En ese caso lo mejor será adelantarnos. Bajar con cuidado y ver de qué se trata. Igual solo son más jacobitas que huyen; y podrían llevar agua con ellos. Vosotros esperad aquí, a mí aún me quedan algo de fuerzas como para bajar –propuso Arturo haciendo gala de su buena disposición.

—Te acompaño –se ofreció nuevamente Raykhi.

—De acuerdo, pero esta vez vuelve a ponerte el disfraz por encima. Y ni se te ocurra decir nada o descubrirte el rostro si damos con alguien.

Raykhi asintió con un gesto mientras se cubría por encima como un boxeador antes de recorrer los metros finales que lo separan del rin previo a un combate.

—Nosotros también vamos, ya hemos descansado. Lo mejor será que no volvamos a separarnos –propuso Aries mientras Zinda mostraba estar de acuerdo con un gesto de aprobación.

De modo que sin tiempo que perder los cuatros comenzaron a desandar el camino con cautela.

Aún no estaban seguros de si lo que quiera que se estuviera acercando era peligroso o no, pero a medida que se aproximaban a su posición, Zinda continuaba sin tener ningún mal presentimiento al respecto. Eso hizo que Arturo se sintiera algo menos tenso.

Tras continuar con la bajada durante varios minutos más, al fin consiguieron ver qué era lo que se estaba acercando. Definitivamente eran personas. Verlos fue para Arturo todo un bálsamo. Tuvo la mayor sensación de sosiego que había sentido en mucho tiempo –y ya tocaba–. No solo porque fueran personas. Su número y su inusual altura, no dejaban lugar a dudas. Eran tres de aquellos hombres del futuro metatemporal de Tushita Nāga los que venían camino arriba. Tres observadores de los muchos presentes en todas las épocas pasadas y encargados de observar e informar de todo lo que acontecía. Y cómo no, presentes en un momento de la Historia tan importante como el de la Batalla de Culloden.

Finalmente ni tan siquiera habían tenido necesidad de ir en su busca cuando las cosas calmasen, sino que habían venido ellos. Tras alcanzarlos, no tardaron en explicarles que la Cúpula Mayor se había encargado de poner en preaviso a los Custodios de que podrían terminar apareciendo en cualquier lugar, y en cualquier época. –Arturo no salía de su asombro al comprobar su increíble capacidad de preverlo a pesar de lo remoto que resultaba el asunto–. Y éstos, una vez acabada la batalla, oirían hablar a un viejo loco totalmente desquiciado sobre tres jóvenes vistiendo pintorescos ropajes acompañados de un extraño ser peludo que le habían robado el caballo. Después, solo habían tenido que seguir el rastro para dar primero con tres niños hablando de unos forasteros famélicos de lengua extraña; luego con un caballo fatigado tirando de un carro; y por último, con un rastro de migas que los conduciría hasta un cobarde jacobita.

Habían venido para llevarlos de nuevo hasta la Santa Shambhala. Después de mucho tiempo, si nada lo impedía, al fin parecía que iban a poder volver a estar a salvo bajo la protección de la Alianza. De vuelta en algún lugar seguro en los mundos del sistema Dalamea.


PARTE III








ÁBATON




El timbre había vuelto a sonar. Parecía que fuera quién fuese el que tocaba, estaba seguro de que en ese momento había alguien en casa.

—¡Ya va! –gritó Dana mientras daba suaves zancadas por el pasillo en dirección a la entrada enfundada en unos calcetines grises y estampados con dibujos en amarillo.

Al llegar, abrió la puerta sin mirar primero por la mirilla.

—¿Eh?, ¿pero qué haces tú aquí? Si… si tan solo… tan solo hace un segundo que hablaba contigo –consiguió decir al fin.

—Lo sé –contestó sonriente y divertido el inesperado visitante–. No te he enseñado mi nuevo smartphone, ¿verdad? Es un pasote, tiene una cámara frontal que lo flipas, y la pantalla es enorme, si te fijas los colores son… –dijo levantándolo en el aire como un vendedor de enciclopedias.

—No me has contestado –insistió ella aún contrariada interrumpiéndolo. 

—Ah, sí, bueno, eso; andaba por la zona haciendo varias gestiones cuando me ha llegado tu mensaje al correo para que me conectase. Y como ya apenas me quedaba nada más por hacer… Y andaba cerca… he pensado que lo mejor era pasarme.

—¿Cómo sabes cuál es mi casa? Nunca habías venido.

—Esto, puede que te resulte un tanto incómodo, pero Arturo no se cansaba de decirlo cada vez que pasábamos por delante. Lo tenías… Bueno, ya sabes… creo que le gustabas.

Dana escuchaba aún notablemente sorprendida de que alguien a quien había creído en su propia casa hacía tan solo medio minuto, ahora se encontrara ante la puerta de la suya.

—Pensé que así podrías irme adelantando algo de lo que has averiguado. ¿Te ha molestado que me presente sin avisar? Si es así, disculpa. Puedo marcharme si quieres –se ofreció haciendo el amago de darse la vuelta y quedándose a medio giro–. La verdad es que con todo eso que has dicho, me ha picado la curiosidad, y como digo, no andaba lejos. Así que he dicho, total… Yo también ando bastante preocupado por lo que pueda haberle pasado a Arturo –continuó poniéndose solemne mientras volvía a girarse hacia ella–. Y como sé que no tienes cómo ir, he creído que antes de tener coger el autobús, preferirías que te alcanzase hasta la biblio en mi nuevo ciclomotor –añadió imprimiendo a la palabra «ciclomotor» un tono, que casi daba la sensación de que de lo que hablaba era de una flamante Harley–. Pero bueno, lo dicho, que si lo prefieres me marcho, eh… –acabó de decir de corrido.

Para cuando terminó de explicarse, ya Dana se había repuesto de su sorpresa inicial.

—Sí, claro –dijo tras reaccionar–, supongo que es buena idea. Está bien, sí, así me ahorro el viaje. ¡Caray! –rio– Es solo que no te esperaba. Te lo agradezco –continuó bastante confiada invitándolo a pasar al interior de una vivienda que en ese momento tan solo ocupaba ella–. Pasa, no te quedes ahí, anda. Aún es pronto y cómo ves ni siquiera me he arreglado –dijo mirándose a sí misma de arriba abajo intentando justificar su aspecto informal–. Faltan más de dos horas. Pero bueno, si te parece me iré dando una ducha. Puedes esperar en el salón viendo la tele si quieres.

—Permíteme una pregunta primero, ¿tienes gato?

—¿Que si tengo gato? No, ¿por qué?

—Por nada. Es que soy alérgico, y no quiero estar estornudando toda la tarde como un poseso, ya sabes.

—En ese caso no tienes de qué preocuparte. Mi mascota es Molly, mi tortuga de tierra.

—De acuerdo, entonces entro. Y tranquila, no hay ninguna prisa «de momento». Así que tómate todo el tiempo que necesites con lo que sea que tengas que hacer.

Sabía de sobra que a las chicas les gustaba ir radiantes a cualquier parte. –Por ellas, por supuesto, por sentirse guapas y estupendas consigo y con el mundo. Frescas, libres, todo eso–. Además había llegado sin avisar, por lo que estaba seguro de que aún tardaría un rato en estar preparada. Contando con ello, mientras Dana se encontraba en el baño, el visitante sorpresa aprovechó para abandonar el salón en el que lo había dejado a su aire y, pendiente en todo momento de que el sonido del agua que salía de la ducha no cesaba, se introdujo en su habitación –la segunda del lado derecho del pasillo–, sin tener ni pedir permiso para hacerlo.

La alcoba de Dana, a pesar de haber sido varias veces redecorada por ella misma, presentaba un aspecto en general acogedor: mezclaba los peluches supervivientes de una edad más temprana; con una tabla de surf recién encerada apoyada en el marco de la ventana, junto al escritorio; una guitarra descansando a los pies de la cama; y unas paredes empapeladas con pósteres de olas de tubos imposibles, y algún maromo pop de rostro familiar que el visitante no acabó de reconocer; manteniendo toda la estancia una atmósfera todavía a medio camino entre lo infantil y lo adolescente.

Una vez en su interior, el protagonista de la inesperada visita, ahora, además, convertido en allanador, aprovechó para echar un vistazo a los papeles garabateados que había sobre la mesa. Luego accedió a los últimos enlaces visitados desde su ordenador, gracias a una consulta rápida a su historial de navegación. Y lo hizo, movido por un motivo mayor que el de la mera curiosidad.

Cuando Dana salió del baño secándose el pelo con una toalla mediana con olor a lavanda, el visitante ya había vuelto a la misma posición que ocupaba en uno de los dos sillones de cuero rojo ubicados fuera de la habitación, en el pequeño salón con cocina americana. Mientras, frente a él, en la tele, daban un documental sobre aves migratorias.

—Me visto y nos vamos –se oyó una voz desde el pasillo.

—Perfecto –respondió él elevando la voz y mirando hacia la puerta del salón por encima de su hombro.

Había sido muy cuidadoso. Dana no notó el allanamiento que acababa de producirse tan solo hacía un instante en el interior de su sanctasanctórum.

****

Por fin habían vuelto a Shambhala. Arturo había dado por hecho que serían llevados directamente a Kalāpa, en Nueva Esperanza, pero en su lugar, los tres observadores que habían dado con ellos los transcondujeron por orden del rey Bétruz directamente al interior de la Zeus; donde la Cúpula al completo –sus veinticuatro soberanos– y los siete miembros de la Asamblea, los estaban esperando.

En el camino hasta su presencia, Aries iba con la boca abierta como una muñeca hinchable incapaz de decir nada. Los ojos, como platos, le hacían chiribitas, y a cada poco apretaba la muñeca de Arturo como diciendo: «¿Has visto eso?, ¿y eso otro?». Cuando más apretaba, era al cruzarse con alguno de los ȼéntinɇls que hacían guardia por los pasillos, firmes como soldados de Su Majestad la Reina de Inglaterra. Entre otras cosas increíbles –salvo si uno las tenía delante como era el caso–, aquella iba a ser la primera vez en la vida de Aries en la que se encontrase face to face, apenas a un par de palmos de distancia, con miembros del Clan de los nāgas.

Arturo, intentaba zafarse de su mano cada vez que le apretaba demasiado fuerte, al tiempo que iba dedicándole sucesivas miradas de madre, como diciendo: «Lo sé, trata de comportarte.»

Cuando al ingresar en la sala donde les estaban aguardando –un lugar amplio y despejado, con suelos metalizados, y un ventanal curvo al fondo con vistas al espacio profundo–, L-eo, el androide del Rey Bétruz, les dedicó desde la distancia un ligero saludo amistoso con su mano robótica, Aries creyó que se desmallaba allí mismo. Al final, por suerte todo quedó en un mareo.

Ya ante la presencia de la Cúpula y de la Asamblea, tuvieron que explicar largo y tendido todo lo que les había pasado. El modo en el que habían escapado de D||-lio y cómo Shmǝnȼęɣ había dado con ellos; la manera en la que más tarde lo habían perdido a él y a Suk en un planeta helado; quién era Suk; de dónde había salido Raykhi; y hasta tuvieron que hacer frente al hecho de tener que ser ellos quienes le confirmasen a los máximos responsables de la galaxia, la existencia de Nessie en el universo. Sin duda toda una historia, pero, lo único que pareció importarles en aquel momento fue que al fin estuviesen de nuevo a salvo.

Sin embargo, durante aquel reencuentro, no solo iban a hablar los chicos. Tanto la Asamblea, por medio de Keb, como la Cúpula, por medio de su supremo arconte: el rey Bétruz, le hicieron saber a Arturo cuáles eran sus planes para él en adelante. Debía reiniciar su aprendizaje justo donde lo había dejado. Completar su formación con la mayor celeridad posible para poder llevar con garantías de éxito su misión en la Tierra. Pero esta vez, todo lo que tuviese que ver con su adiestramiento y formación, sería llevado bajo el más absoluto secreto. Más si cabe que la vez anterior, tomándose toda una serie de medidas adicionales respecto a las que –a la prueba de los hechos– se habían revelado como insuficientes durante su anterior estancia en Nueva Esperanza. No pretendían volver a encerrarle, pero sí, que su ubicación exacta no llegara a conocerla nadie salvo ellos.

Todo el mundo tiene la oportunidad de aprender de sus errores, incluido Bétruz Ӻҿnᶑᶑeȵ. No se llega a ser el principal representante de toda Shambhala siendo un vanidoso. Y es por eso que tras el retorno de Arturo hasta la Santa, serían varias las cosas que iban a cambiar. Para empezar, delegaría en la Asamblea la toma de toda decisión que tuviese que ver con las medidas destinadas a garantizar su seguridad. Quizá fuera su gentil modo de disculparse por lo sucedido; tal vez su penitencia autoimpuesta. Motivos personales aparte, el caso es que les daría a sus siete miembros carta blanca para tomar decisiones; eso, aun a pesar de que en última instancia tuviese que ser él quién, formalmente, diera las órdenes preceptivas para que las instrucciones dadas llegasen a ejecutarse.

En cualquier caso, las posibilidades de sufrir un nuevo secuestro a manos de las tropas irkallanas se habían vuelto bastante menores. Remotas, y no solo de manera literal –si se tiene en cuenta la distancia entre Kiáldinachs y Shambhala–. Y es que en un principio, antes de que todo comenzara a torcerse, sabiendo que era inevitable que antes o después su alma volviera a ascender hasta Tushita Nāga, a las fuerzas del Mando Aldino no les debía haber resultado difícil intuir que, si no habían conseguido dar con Arturo después de la llegada del Tao a la Tierra, lo más probable debía ser que los Custodios de la Alianza se les hubiesen adelantado. Por lo que tener preparado un plan de contingencia para un eventual secuestro en Shambhala en previsión de que algo así pudiera llegar a suceder, era algo que Nergal debía haber planeado desde hacía mucho –Es lo menos que cabría esperar de un Señor de la Guerra que se precie medianamente temerario–. Pero ahora, de repente, todo había cambiado. Los planes iniciales de unos y de otros se habían ido al garete –significase lo que significase eso de irse al garete en tales circunstancias transdimensionales–. Las fuerzas del Mando Aldino no podían tener la certeza de que Arturo –el iluminado Lucifer, como gustaban de llamarle– siguiese con vida. Menos aún, de si habría conseguido regresar a los dominios de la Alianza. Y la Asamblea desde luego no iba a ponérselo fácil. En adelante, Arturo no llegaría a establecerse por mucho tiempo en ninguno de sus nuevos destinos. Como un peregrino, andaría cambiando de ubicación a cada poco durante el resto de su proceso formativo, e iría visitando distintos mundos habitados de los repartidos por la galaxia. Es por eso que aunque Nergal continuase aferrándose a la idea de volver a atraparle, esta vez, no iba a disponer de un lugar concreto en el que buscarle. Y ni con todas las fuerzas de sus ejércitos actuando al mismo tiempo de nuevo en el interior de Shambhala con la clara intención de ponerla patas arriba, le iba a bastar para poder hallarle. Un intento como ese no habría sido sino la crónica de un fracaso anunciado.

Nada más acabar la reunión, los cuatro fueron acompañados hasta un camarote enorme y compartido dentro de la Zeus en el que podrían descansar sobre cómodas camas antigravitacionales.

Durante varios días repusieron fuerzas a base de nutritivos manás, y diversos manjares; delicias con un alto contenido vitamínico y proteico, que el personal de la nave no dejó de ir reponiendo de manera regular.

Una vez rehechos, tras varias jornadas de descanso en las que no les faltó de nada; y en las que lo que más favoreció a su recuperación fue precisamente el hecho de no tener que preocuparse por nada, Arturo, tal como estaba previsto, se vería obligado a separarse de sus amigos.

Había llegado la hora de que comenzara a aceptar el papel que le tocaba jugar en una causa muy superior a sus propios deseos de quedarse junto a los chicos.

—Me han prometido que solo será durante un tiempo. Luego podremos volver a reunirnos, pero… es que no quiero separarme de vosotros.

—Debes dejar los sentimentalismos a un lado e ir –le intentó hacer ver Zinda apoyando una de sus manos en su hombro–. Será mejor que estés preparado si esos monstruos intentan volver a atraparte.

—Es verdad –secundó Aries–. A mí también me han hecho una promesa. Dicen que podré quedarme en Shambhala hasta después de tu regreso. Es extraño pero, siento que aquí me entienden mejor que en la Tierra. Allí siempre fui un incomprendido –dijo quedándose a continuación por un segundo pensativo–. Pero bueno, en fin, eso ya no importa. Así que venga, vete. ¡Vamos, vete! –lo animó sonriendo y dándole un pequeño toque amistoso en el hombro como si lo empujara–. Ya habrá tiempo para el reencuentro. Ahora es lo que tienes que hacer. Así que ve y no mires atrás. Cumple con tu misión.

Al parecer de Arturo, a pesar de que vislumbrara en sus ojos que estaban tan apenados como él por tener que separarse, ambos estaban siendo bastante fríos en su despedida. Supuso que quizá el sentido de la responsabilidad de Aries y Zinda era por entonces superior al suyo. El caso es que ninguno hizo ni tan siquiera el amago de sugerirle que intentara convencer a la Asamblea para poder quedarse por más tiempo, o de pedirle que les propusiese a sus siete miembros el que ellos dos también pudieran acompañarle. Ni tan siquiera un «Arturo, te vamos a echar de menos.»

—Separarte de los tuyos, adentrarte en lo desconocido, duro es, saberlo sé –dijo esta vez Raykhi–. Pero por el bien debes de tu especie hacerlo.

«Mi especie». Arturo por un momento había olvidado el motivo por el que había comenzado aquel viaje. Se sintió egoísta, pero es que no quería separarse de su lado. ¿Y qué le hacía? No le apetecía. Uno no elige lo que le apetece.

No hubo llantos. Y tras un abrazo falto de efusividad acompañado de un par de palmaditas más en la espalda, los chicos y Arturo se dieron por despedidos. Su partida, totalmente descafeinada y sin el menor cariz de melodrama, fue quizá de aquel modo incluso más triste que una cargada de bellas palabras. Triste por partida doble, si se tiene en cuenta lo sosa que iba a resultarle. 

Durante esta nueva etapa de su periplo transdimensional e intergaláctico, sería acompañado por Deko, Yin y Maró hasta diversos planetas tanto dentro como fuera del Sistema Dalamea. Solo el representante de aquel sector en el que se encontrase en cada momento; el soberano del planeta; y quien habría de convertirse en su maestro –un sensei escogido de entre una élite de sabios conocida como «Perfectos»–, llegarían a tener conocimiento de su paradero exacto. –Aparte, claro, de los propios miembros de la Grandiosa Asamblea de Eruditos Iluminados y del propio rey Bétruz–. Ya estaba hablado. Los representantes sectoriales fueron informados de manera somera de la decisión, y pasaron a esperar la llegada de Arturo a sus dominios, sin previo aviso, en algún momento indeterminado. Eso, si es que su llegada llegaba a producirse; puesto que de entre todos ellos, sólo acudiría a contados sectores, y a un número aún menor de planetas.

Su primera escala tendría lugar en un mundo íntegramente habitado por mujeres y conocido con el nombre de Ábaton[lxx]. Sus pobladoras, dulces y delicadas, eran como las ninfas de un bello cuento. Se trataba de las integrantes del Clan de las Dríades. Hermosas, de carácter tranquilo, y sumamente refinadas, nadie osaba molestarlas en aquel lugar apacible. Ya que en ese caso, su carácter, hasta entonces sereno, cambiaba y… bueno, era mejor no saber cuánto; lo que convertía al suyo, en el planeta ideal para estar tranquilos y poder pasar inadvertidos. Nadie sospecharía de su presencia en aquellas tierras tan distantes de todo lo relacionado con la guerra.

A su llegada a aquel rincón secreto de Shambhala en compañía de sus tres custodios, sería recibido en su capital, Arcadia, por sus tres anfitrionas: la soberana del sector; la regente de Ábaton; y la Excelentísima señora de Arcadia –algo así como la alcaldesa de la urbe o la condesa del condado–. Las tres se encontraban acompañadas a su vez del elegido para convertirse en su maestro. Un perfecto desplazado hasta Ábaton para la ocasión; un μάγος de aspecto juvenil y túnica azul –la misma que solían usar todos los senseis de su Orden– que lucía un corte de pelo bastante moderno: de punta por encima, con los lados rasurados, y la barba afilada; solo que de un color rubio platino tan claro, que casi parecía ser inmaculadamente blanco. Pese a su aspecto desenfadado, aquel sabio había sido escogido con sumo celo por parte de la Asamblea de entre otros tantos perfectos, eruditos y doctos de los que impartían sus enseñanzas a través de todo el sistema Dalamea, para que se dedicase a su adiestramiento.

Se veía que no podía disimular su entusiasmo y curiosidad al conocer por fin a Arturo. Sus ojos color almendra le brillaban cuando habló con él por primera vez.

—¿Así que tú eres Maitreya? –Tras hacer una pausa, y tantear al muchacho con una mirada de arriba abajo, como quien va comprarse algo caro y aún duda de si el precio se ajusta a la mercancía que está a punto de adquirir, volvió a dirigirse a él–. Es un placer conocerte, joven Arturo.

Parecía a ver sabido con solo mirarle que prefería aquel nombre.

—Encantado –contestó sonriente. Le había gustado el detalle de aquel personaje extravagante. Por muy joven que pudiera parecerle, Arturo sabía que eso en Shambhala no significaba absolutamente nada–. ¿Y usted, es?

—Por favor, trátame de tú –dijo con un aspaviento– Mi nombre es Amerín[lxxi], pero todo el mundo me llama Merlín.

«Un μάγος que se hace llamar Merlín. Por qué será que ya algo así no me sorprende.»

—Se me ha concedido el privilegio de ser tu sensei. Con mi ayuda habrás de conseguir poner en marcha ese gran poder que toda mente posee –dijo antes de que en su rostro se dibujara una dulce sonrisa paternal.

Entre otras enseñanzas fascinantes, para empezar, de su mano iban a serle impartidas las clases necesarias para el dominio mental de la flotabilidad objetual elemental. O, por decirlo en plata: las que tendrían que ver con poder mover cosas con la mente.

Tras las presentaciones, las tres anfitrionas –tres mujeronas imponentes como amazonas de las que Arturo llegó a pensar que habrían hecho una pareja estupenda con Deko, Yin y Maró, también allí presentes–: Dafne; Eurídice; y la mayor, Morgana, les acompañaron a la que sería su residencia. Una cabaña construida a base de cañas de bambú, alejada de Arcadia, y del resto de aldeas aledañas. La población más cercana debía estar, más o menos, a unos treinta minutos a pie. Aunque solo los tres custodios encargados de su protección serían quienes tendrían que acudir hasta allí una vez por semana a por provisiones; haciéndose cargo pues, también de la intendencia. Una cosa era permitirles permanecer allí, en el planeta, ocultos en sus bosques, y otra bien distinta que pudieran hacer vida con ellas. –Y sí, por si alguien se lo pregunta, aquella era una sociedad de lesbianas; de tomo y lomo. Por supuesto que las había en el Cielo; abundaban. Solo faltaría. Y aquel rincón del universo, era su pequeño gran paraíso: su pedacito de Cielo, ganado a pulso durante sus ciclos saṃsāra aborreciendo la violencia en los pueblos habitados del Purus Ago–.

Al llegar a la cabaña, Arturo y Merlín fueron los últimos en entrar. Tras una primera valoración, podría decirse que el alojamiento escogido era a la Tierra lo que un albergue de turismo rural. Para ellos solos, eso sí. Y sin ningún tipo de servicio. Igual algo pequeño, pero acogedor y bastante bonito. –Majo, que dirían algunos–. Con algo de tienda Natura, solo que sin oso a la entrada. Y con una habitación para cada uno. Aunque Deko, Yin y Maró decidieron compartir alcoba y turnarse para dormir, de manera que siempre hubiese uno vigilando fuera.

Después de acompañarlos las anfitrionas se marcharon.

Ya instalados en aquel remanso de tranquilidad de días claros, prados verdes, agua fresca, y –no muy lejos– mujeres llamativas y atrayentes como sirenas con piernas, Arturo no tardó en entrar en faena y comenzar a recibir sus primeras lecciones por parte de Merlín.

De entrada, su único objetivo era el de intentar mover con la mente objetos de lo más pequeño. En principio, piedrecillas de poca importancia –no mayores ni más pesadas que simples pelotas de ping pong–. Y que bien podrían haberse movido pegándoles un buen soplido. Sin embargo, debía intentar moverlas a una distancia superior a los quince metros, lo que lo complicaba.

Los días comenzaron a pasar sin que consiguiera alcanzar los resultados esperados. –Si por resultados esperados se entiende que al menos una se moviera un poquito–. Y ya se sabe que el que espera, desespera, y Arturo comenzaba a sentirse frustrado y con ganas de desistir.

—No basta con desearlo. Además has de creer plenamente en que puedes hacerlo –le repetía siempre Merlín sin perder jamás la calma–. Un total autoconvencimiento es el que has de poner por tu parte.

«Eso intento.» 

«Quizá no lo suficiente», oyó como sonaba una voz en su cabeza.

—¡Merlín! No hagas eso. Si me hablas mentalmente me distraes y no me concentro.

—Está bien, probemos otra cosa.

—¿Otra cosa? ¿Cómo qué? Soy todo oídos, y cuando digo oídos, son oídos –le advirtió para que no volviese a usar la telepatía con él. La telepatía no es que fuese especialmente molesta, e incluso había comenzado a dominarla, pero la voz telepática de Merlín le daba como cosquillas. Manías, supongo.

Merlín fue indulgente con él y accedió a lo que le pedía. Por lo que en adelante, durante los entrenamientos, se dirigió a él con palabras.

—Verás, quizás haya sido mío el fallo al no hacerte ver primero en qué consiste mover objetos. Quería ver si podías hacerlo sin mi ayuda, de manera innata. Te estaba probando.

¿Que había algo que explicar primero? ¿Y esperaba que lo consiguiese así, por las buenas, porque sí? Desde luego todo el mundo confiaba más en sus capacidades de lo que el propio Arturo lo hacía.

—Pues sí, creo que quizás podrías haber empezado por ahí –le respondió con los brazos abiertos, y asintiendo de manera exagerada en un gesto teatral.

Merlín se rascó la túnica a la altura del cuello como si le escociera, casi ruborizado. 

—A ver, dime, ¿cuándo tienes sed qué haces para solventarlo? –dijo tras volver a centrarse.

Al oír aquello, Arturo lo miró extrañado. Eso a pesar de que ya estaba más que acostumbrado a que todo el mundo se intentase hacer entender con él a base de preguntas, ejemplos, y un sinfín de enigmas. Era de suponer que para explicarse, antes de utilizar cualquier palabra o tecnicismo que pudiese no entender, Merlín prefería utilizar las que él mismo conociese de antemano. Por eso, el método de hacer preguntas orientadas resultaba el más adecuado. Hacían que fuese el propio Arturo quien terminara respondiéndose a sí mismo haciendo uso de aquellos conceptos que ya dominaba. Una técnica orientativa sobre la que ya había leído algo, llamada mayéutica, y que durante los orígenes de la filosofía había sido perfeccionada, y sobradamente utilizada, por Sócrates –maestro de maestros–, con sus conciudadanos.

—¿Bebo agua? –fue su escueta respuesta.

No tenía claro si esa era la que Merlín esperaba oír, pero algo tenía que decir.

—Lo ves, ¡te has ido directo al último paso! –sonrió Merlín.

—Perdona, pero ¿cómo?

—Antes de bebértela, primero habrás de buscar ese agua ¿no crees? Pero aun así no lo has dicho.

—No tendré que buscarla si se dónde está. Sabría perfectamente dónde encontrarla –le contestó intentando demostrarle que también sabía ir más allá con sus respuestas.

—En ese caso aún te faltaría el paso en el que aun sin necesidad de buscarla, acudes hasta donde se encuentre para poder beberla, ¿no es así?

Pero estaba claro que a ese juego no se podía competir con aquel hombre y salir victorioso. Decidió que lo mejor era dejarse llevar y ver qué es lo que pretendía demostrar.

—Supongo –respondió dándose por vencido ante su verborrea.

—Dime una cosa. Cuando acudes a por esa agua, esté donde esté, incluso cuando no sabes dónde está y te ves obligado a ir en su busca primero, ¿en qué piensas?

No tenía claro cuál era la respuesta correcta, si es que la había. Ni siquiera si la pregunta escondía alguna trampa pero, una vez más había que decir algo.

—¿En que tengo sed?

—Exacto. Ni más ni menos.

Al fin parecían haber llegado a donde Merlín quería, aunque aun así, Arturo seguía sin entender a lo que se estaba refiriendo.

—¿Exacto? Espero que esa no sea tu respuesta final.

Tras un gesto de asentimiento con el que esperaba calma por su parte, prosiguió hablando.

—Cuando tienes sed, tu cuerpo te está pidiendo que lo hidrates. No te habla, pero se comunica contigo. ¿Coincides?

—Sí, supongo que coincido.

—Y como bien has dicho antes, irás hasta donde sabes que puedes hacerlo, con la idea fija en beber agua. Con la única idea fija –matizó.

—Lo siento, pero creo que no acabo de pillarlo.

—Pues que no te levantas de donde estás y piensas: ahora debo dar un paso, y luego otro paso. No te planteas: ¿Seré capaz de llegar hasta ella? Ni te dices: ¡Vamos, tú puedes! Tengo sed, he de llegar como sea.

—Vale, vale, creo que ahora sí veo por dónde vas.

Merlín volvió a asentir satisfecho de que lo siguiera.

—Sólo te levantas de donde quiera que estés y lo haces. Enfocas la mente directamente al fin que persigues y todo lo que precede al momento en el que bebes, lo haces con naturalidad, de un modo automático. Sin pensar y sin detenerte hasta tu objetivo último, ese refrescante trago que anhelas.

—Entiendo.

—Bien. Así que ahora, no pienses en nada más. Sólo levanta esa piedra y no pienses en el hecho de si podrás o no hacerlo; en por qué no lo logras, o en el tiempo que llevas intentándolo. En nada. Solo ve y levántala. Comunícate con tu mente como lo hace contigo tu cuerpo, compenétrate con ella: no le hables.

Dicho esto, Arturo se remangó, e hizo lo que Merlín le pidió. Intentó no pensar en nada más. Ni en lo increíble que resultaría lograrlo, ni en lo frustrante de que fuese a acabar ya una jornada más sin haberlo conseguido. En nada, tal y como le pedía. Y aunque ni aun así consiguió levantar ninguna de aquellas pequeñas piedras que parecían reírse de él desde su posición en la distancia, al menos, y de una manera increíblemente sencilla, al fin pudo mover una. Tan solo vibró levemente y la hizo rodar unos centímetros hacia uno de sus lados, pero aquel había sido todo un comienzo.

—¡Lo he hecho! ¡La he movido! ¿Me… ¡me has visto!?

—No dudaba de ello –dijo orgulloso Merlín–. Pronto conseguirás ayudarme a rodar esas otras piedrecillas de ahí detrás. Llevo tiempo pensando en cambiarlas de sitio –le respondió señalando con la mirada hacia unos menhires apilados no muy lejos de la entrada a la cabaña, mucho mayores que los que Obelix cargaba a su espalda en los libros que Arturo solía leer de pequeño.

Por un momento, al mirar a Merlín, incluso creyó estar viendo una versión desenfadada y juvenil de Panoramix en sus años mozos. Pero por lo visto, la longevidad era algo que, aun sin dejar un rastro aparente en el cuerpo ni arrugas en el rostro, acababa manifestándose de cierta manera en las formas; como un halo misterioso a la altura del glamour. Arturo notaba, sin miedo a estarse equivocando, que al hablar con Merlín lo hacía con alguien que ha vivido cientos de años y que aún tenía por delante al menos otros tantos. Siempre solía hacer gala de una tranquilidad, de una paciencia –y de una flema–, propias del que ya ha visto de todo y al que nada lo altera. Merlín era de ese tipo de personas que no tienen que levantar la voz, ni acelerar sus palabras, para conseguir que todos callen a su alrededor interesados en oír lo que tienen que decir. Por un momento, mirándole, Arturo llegó a echar de menos a su abuelo.

—¿Estarás de broma…? –preguntó incrédulo nada más volver en sí–. ¿Es una broma? –insitió con la voz aguda.

Y aunque Merlín respondió sonriente sin decir nada mientras se introducía en la cabaña, Arturo supo que lo que su gesto quería decir era todo lo contrario: lo de levantar menhires iba totalmente en serio.








EL ARMA FELINA




—Ya estoy lista –irrumpió Dana en el salón con el pelo aún húmedo, radiante, y con ese punto de frescura juvenil que la caracterizaba.

—En ese caso vayámonos ya. Acabo de recordar que aún me queda una cosa por hacer y me gustaría dejarla zanjada antes de ir hasta la biblioteca. Si no te importa, claro, podrías acompañarme. No me gusta tener cosas pendientes. Luego no me las quito de la cabeza intentando que no se me olviden, ya sabes.

Dana echó un vistazo a su reloj de muñeca  –Quiksilver y resistente al agua; el ideal para practicar surf además de su favorito.

—Después ya será muy tarde –insistió al verla dudar.

—Bueno, está bien, como quieras. Parece que aún hay tiempo. Aunque deberías probar a escribirte notas y ponerte alguna alarma en ese móvil tan «smart» que tienes.

—Sí –sonrió de manera un tanto exagerada–, creo que debería a empezar a hacer eso.

Bajaron en el ascensor sin decirse nada, casi como dos extraños. Solo un par de miradas y una pequeña sonrisa de cortesía por ambas partes. En realidad, nunca habían sido demasiado amigos –tampoco es que se llevaran mal, sencillamente no solían conversar–; si alguno en la pandilla tenía un trato si acaso algo más cercano con Dana, ese era el propio Arturo. Muchas veces ambos coincidían en el pico cogiendo olas, y entre serie y serie de aquellas ondas que rompían sobre la orilla, él intentaba disimular lo mucho que le gustaba con alguna conversación sin trascendencia o algún comentario jocoso sobre la última ola al pasar remando por su lado. Luego, siempre acababa fustigándose mentalmente a sí mismo con una única palabra de manera reiterada: «patético, patético, patético.»

En cambio, en lo que respecta al visitante sorpresa, aparte de por el hecho de que ambos compartiesen clase, y lo que ello conllevaba a la hora de relacionarse, el grueso de lo que había llegado a saber de Dana y de su vida más allá del aula, se lo había oído decir a Arturo; llegando a sospechar que su adoración por ella le hacía definirla de una manera un tanto exagerada. No podía ser tan perfecta. Nadie lo era.

Una sonrisilla cómplice más, y las puertas se abrieron tras terminar la lenta cuenta atrás de números rojos del panel lateral en un cero.

Ya en la calle, el pequeño ciclomotor de color amarillo y llantas negras comenzó a zigzaguear entre el resto de vehículos. Iban en dirección contraria al centro de la ciudad. A Dana le extrañó, pero no dijo nada. Tampoco sabía qué era eso que tanto le urgía a su acompañante. Solo podía pensar en lo poco que quedaba ya para compartir con todos sus sorprendentes hallazgos, y en la cara que pondrían. Además, el viento le impedía hacerse entender, y prefería estar más pendiente de seguir bien agarrada para no caerse. Quedaba más de una hora para la cita con el resto. Fuera donde fuese el lugar al que estaban yendo, en principio no tenía por qué preocuparse de no llegar a tiempo.

Mientras, quien conducía no dejaba de mirar por los espejos a cada poco por precaución. No parecía que nadie les siguiera. Ya lo había supuesto, pero ahora que se confirmaba, una sensación de alivio mezclada con grandes dosis de adrenalina le estaban haciendo acelerar cada vez más el scooter casi sin darse cuenta.

—¡Deberías ir más despacio! –se esforzó por gritar Dana.

—¡¿Qué?! –contestó él girándose todo lo que pudo.

—¡… más despacio! –consiguió oír al fin.

—¡Oh, sí claro! ¡Disculpa! ¡Es la costumbre!

Acto seguido volvió a aminorar la marcha. De todos modos no quedaba demasiado ya para llegar al lugar acordado. Habían subido la empinada y sinuosa cuesta del barrio de Chile en dirección al viejo camino del Cardón. La vista de la playa y de las olas rompiendo mar adentro sobre su emergente barra natural, desde allí arriba –en ese momento con marea baja–, era extraordinaria. Por eso Dana, absorta, no reaccionó hasta que la playa dejó de verse tan solo una curva más arriba.

—¡¿Se puede saber adónde vamos?! –volvió a gritar para que la oyese.

—¡Ya no queda mucho!

El Polígono industrial de Las Torres, en la parte alta de la ciudad, era un lugar en el que un domingo raramente había nadie. Y más bien de noche. Casi siempre adolescentes y universitarios sin un lugar mejor en el que poder mantener sus relaciones más íntimas que en el interior de un coche.

Aún era de día cuando la moto entró en el polígono. Las calles permanecían vacías y ajenas al ajetreo de entre semana, salvo por un furgón de color negro que se divisaba al fondo de la calle por la que transitaban. Estaba estacionado con las puertas cerradas y el motor apagado delante de una nave industrial aparentemente como otra cualquiera.

—¿A qué hemos venido hasta aquí? –preguntó Dana de manera instintiva ante su primera sensación de alarma.

«Ahora mismo lo vas a averiguar.»

—Tranquila, solo será un momento –le contestó después de haber reducido la marcha casi hasta detenerse.

Al paso del ciclomotor una de las puertas correderas del lateral del furgón se abrió súbitamente. Dana fue introducida en su interior de manera violenta e imprevista –como un insecto confiado cayendo en las fauces de una planta carnívora–, mientras el joven piloto de scooter, con los dos pies apoyados en el suelo y agarrado al manillar, observaba callado toda la escena. En un visto y no visto la puerta se cerró de nuevo.

Al momento la ventanilla delantera se abrió de manera eléctrica.

—Muy bien, ya puedes irte –le indicó la persona sentada tras el marco reluciente de la furgoneta -modelo Vito y marca Mercedes-, al tiempo que aprovechaba para devolverle el casco que hacía tan solo unos minutos le había prestado a Dana–. Y no te preocupes por nada. Has hecho lo correcto.

****

El tiempo en Ábaton pasó deprisa. Y tras largas semanas de un entrenamiento, si no duro, sí exigente, Arturo consiguió ir moviendo estructuras cada vez de mayor tamaño. Antes de que quisiera darse cuenta, había comenzado a mover menhires de gran envergadura. Enormes piedras calibradas que en algunos casos llegaban a alcanzar varias toneladas de peso.

Próximo a la cabaña, a unos doscientos metros de la parte trasera, había un trozo de prado abierto. –Similar en parte a los usados para la práctica del tiro con arco–. En él pasaban las mañanas jugando a su particular juego de petanca para gigantes.

—¡Tres toneladas! He vuelto a batir mi propio récord por cuarta vez en lo que va de semana.

—Miradlo, está hecho todo un fenómeno –les contaba Merlín a Deko, Yin y Maró, quienes no perdían detalle de sus avances.

—¿Qué os ha parecido? –quiso saber Arturo nada más reincorporarse al grupo.

—No ha estado mal; nada mal. De hecho, creo que ya va siendo hora de que pasemos a la segunda fase de tu preparación –le hizo saber Merlín–. Si pretendes usar tu mente de un modo aún más sublime –dijo mientras posaba su dedo índice en el centro de su frente–, ha llegado el momento de pasar al siguiente nivel.

—¿Quieres decir que es hora de irnos a otro planeta?

—Así es.

Los tres custodios estuvieron de acuerdo. Ellos se ocuparían de informar de los avances producidos y de gestionar los preparativos para poder partir de Ábaton lo antes posible.

Entre tanto, aún iba a haber tiempo antes de marcharse para que las que habían sido sus anfitrionas –el trío de jefazas del Clan de las Dríades– organizaran para Arturo un ceremonial especial a modo de despedida: un rito de paso, cuando menos llamativo.

Al acto, que iba a celebrarse en aquella misma explanada de entrenamiento tan solo un día más tarde, acudirían un gran número de pobladoras de las tierras cercanas, en su mayoría de Arcadia, pero también otras de las aldeas circundantes al bosque en el que se encontraba la cabaña.

A la llegada de Arturo, halló a las congregadas bailando al son de una música de percusión rítmica y repetitiva que parecía inducirlas al trance. Algunas mantenían sus ojos cerrados y permanecían totalmente concentradas mientras se contoneaban a uno y otro lado. Desde fuera, de entrada, aquello podría haber sido catalogado de ser una curiosa fusión entre una rave hippie sesentera, un after en un aparcamiento de Ibiza en los 90, y un rito de aborígenes australianos para invocar a la lluvia, de comunión con los elementos, o algún otro del estilo y del siglo que se quiera. Arturo se las quedó mirando sin saber muy bien qué hacer. Pese a conocer bien el descampado, verlo tan concurrido le hizo tener la sensación de encontrarse en otro lugar.

Merlín, que lo acompañaba, le invitó a continuar.

Dafne, Eurídice y Morgana destacaban al fondo. Iban con el torso descubierto –y no eran las únicas– mostrando en parte su carnoso busto. El día de su llegada hasta Ábaton, las tres habían lucido una espectacular coleta perfectamente centrada en la parte trasera de sus cabezas, como colas de caballo argolladas con una serie de aretes dorados, señal de su rango institucional. –La representante sectorial, Morgana, era la que más anillada la había lucido–. Sin embargo, para la ocasión, se habían soltado la melena y cubrían con parte de su pelo brillante y ondulado la aureola de sus senos.

Pese a lo que pudiera parecer, aquel ceremonial no tenía nada manifiestamente sexual. Aunque tal vez, implícitamente sí que tuviese algún vínculo simbólico con la sexualidad, el erotismo, la maternidad, o con el acto de alumbrar. Eso a Arturo se le escapaba. –No era un antropólogo haciendo trabajo de campo y tomando notas–. Se dejó llevar por sus sensaciones. Y lo que sí quedaba claro incluso para un profano como él, era que la presencia del poder de lo femenino se dejaba notar en el ambiente. Que impregnaba la atmósfera como si de una emergencia surgida de entre todo aquel tinglado de sonidos y bailes desinhibidos se tratara. Casi cabría decir que era palpable durante el rito. Que la femineidad emanada por las integrantes de aquella sociedad matriarcal flotaba en el aire con tal intensidad, que podría haberse cortado con un cuchillo.

Las tres anfitrionas permanecían quietas sosteniendo unos cuencos de barro cocido o algo parecido, presidiendo el acto de manera solemne, mientras que el grupo de percusionistas quedaban situadas a su izquierda.

Al llegar a su altura, Morgana fue la primera en adelantarse y acercarse hasta Arturo. Sin decir nada, le pintó una línea vertical en su frente y otra igual desde su labio inferior hasta el final de su barbilla con lo que quiera que hubiese machacado en su cuenco, dejándolo con el aspecto de un nómada wodaabe.

Dafne avanzó unos pasos mientras Morgana retrocedía hasta su posición inicial y le pintó otras dos líneas en oblicuo y hacia arriba desde la comisura de sus ojos con lo que había en el suyo.

Eurídice, la última en acercarse, imitó a sus compañeras y le hizo otras dos líneas en oblicuo y hacia abajo desde los pómulos; para a continuación soplarle en la cara un polvo purpurinoso que sacó de un saquito de cuero. Al final, entre todas, lo dejaron tan mono como a una reinona carnavalera.

Seguidamente le invitaron a adentrarse en una caseta que habían montado en mitad de la explanada y que quedaba a mano derecha. En ella habían introducido varias hileras con brazas candentes. Y sobre las mismas, multitud de piedras de incienso reaccionaban desprendiendo un humo denso y de olor fuerte, que acababa escapando hacia el exterior como lo hace el del tabaco por la nariz de un fumador.

A medida que se acercaba a su entrada, el resto de las presentes, que hasta entonces bailaban como ausentes con los brazos colgando en peso muerto, comenzaron a canturrear una especie de mantra reiterativo cada vez en un tono más alto mientras elevaban las manos al cielo. Algunas más –que parecía que tan solo habían venido a curiosear– se unieron a ellas desde la distancia con gritos agudos como «irrintzis» con los que parecían jalearlas y animarlas a continuar. Aquello era pa’verlo; de un esotérico y un místico ‘indescriptible’ pero, puestos a intentar compararlo, al menos de la caseta podría decirse que despertaba las mismas sensaciones que la de una bruja gitana: con todas sus velas; sus cartas; sus hojas de romero; sus amuletos y abalorios por el suelo. O como la tienda de turbantes, libros antiguos, lámparas, alfombras y mandalas, de un gurú indio de vieja Delhi. En definitiva, desprendía algo común a todos esos lugares poco habituales en los que debido al contraste con otros más familiares, llegan a impresionar de tal manera a quien los visita, que sin saber muy bien por qué, a muchos les da por ponerse a hablar en ellos con el tono bajito.

Respirar tal cantidad de humo comenzó a ser agobiante incluso antes de haberse introducido en la caseta por completo. Aunque según le explicarían de un modo un tanto alegórico justo antes de internarse en ella, no tenía nada que temer, ya que ese humo, que ahora veía, no estaba ahí. En verdad, solo estaba él; y sólo él saldría de allí si lo llegaba a comprehender.

Seguramente el aroma de aquellos inciensos –o quizá lo que le habían soplado a la cara–, tuviese algo de alucinógeno, pero después de haberse estado repitiendo durante todo el tiempo lo que le habían dicho para poder soportar aquel ambiente tan denso, por fin sintió que lo había comprehendido. Fue como si las palabras, a fuerza de repetirlas, hubieran adquirido un nuevo significado. Como si sus sílabas se hubiesen mezclado en nuevas combinaciones que hasta entonces había ignorado. Lo interiorizó en lo más profundo de su ser. Y ahí se mantuvo hasta que solo quedó esa profundidad dotada de conciencia que era al mismo tiempo él. Entonces pasó: el humo desapareció; desapareció la caseta; no había suelo, ni cielo. Y sin embargo seguía sintiéndose plenamente presente donde quiera que estuviese, en un «aquí» más intenso que ningún otro.

Aquella experiencia, una especie de viaje astral hasta las profundidades de la materia, su primer Nirvana, en cierta manera iba conseguir cambiarlo para siempre. Aun sin haber sido un rito de índole sexual, sintió cómo, en otro plano, y en cierto sentido, de alguna manera había perdido su virginidad. Seguía siendo el mismo, pero después de aquello se sentía diferente. Hasta sus ojos tenían algo distinto en su brillo.

Cuando volvió en sí volvía a estar en el interior de la caseta, tumbado en una cama. El humo y las brasas ya no estaban. El ceremonial había finalizado. Yin hacía guardia a su lado en una silla hecha de una sola pieza de tronco talado. Su expresión se suavizó al ver que Arturo despertaba.

No se sentía cansado, aunque sí algo confuso sobre cómo había ocurrido todo. No tenía muy claro que había pasado; si lo que recordaba había sido real o, si solo lo había imaginado –eso sin entrar en disquisiciones sobre si lo imaginado ha de ser tenido como parte de lo real, o lo real como parte de lo imaginado–, pero lo que sí tenía claro, es que se sentía repuesto del todo, como tras un masaje de cuerpo entero; lo que quiera que le hubiesen hecho, había sido a sus chakras lo que el trabajo de un buen osteópata a sus huesos.

Tan sólo un día más tarde después de haber descansado, junto a Deko, Jin, Maró y Merlín –y una pequeña avanzadilla formada por tres naves de la flota Ȼéntinɇl que actuaban de lanzadera–, Arturo abandonaría Ábaton para arribar en un nuevo planeta soberano: Nejdromâle, uno de los veinticuatro habitados del sistema madre de Dalamea.

Nejdromâle era un lugar tan hermoso e increíble como el resto de capitales-sectoriales repartidos por Shambhala. Todo era de una delicadeza tan difícil de describir en aquel mundo de cuento como la de intentar hacer entender a un tercero el efecto causado por una fragancia suave y embriagadora con la que se ha estado en contacto. Para empezar, digamos que allí el saber estar entre sus conciudadanos no era un saber, sino un ser. Y que de entre otra mucha fauna silvestre, quizá la especie más abundante y visible fueran las mariposas. Había infinidad de ellas. De diversos tamaños y de los más vivos colores. –Tampoco es que su presencia fuera una cosa insoportable, de tener que apartarlas con la mano como durante una plaga bíblica; pero había muchas, bastantes, a manadas… o lo que quiera que formen las colonias de mariposas tras reunirse en grupos grandes–. En cuanto a su civilización, solo cabe decir que era perfecta. –Y si no lo era, Arturo habría tenido que vivir durante muchas vidas terrestres para encontrarle las imperfecciones–. En sus ciudades se daba una mezcla armónica en la que su más avanzada tecnología se fusionaba de manera sostenible con un medio preexistente sin llegar a degradarlo. Lo que habían conseguido allí, era a la contaminación lo que el blanco al negro. Se fomentaba el progreso, pero, de algún modo, éste siempre redundaba en un crecimiento natural reforzado. El suyo era un ecosistema simbiótico perfectamente equilibrado y de mutuo beneficio entre humanos y resto de seres vivientes, gracias a los tecno-avances que habían desarrollado. Además había androides, cíborgs, y los primeros transhumanos de los distintos mundos del Purus Ago en ganarse su acceso al Cielo. Y es que cuando los avances y añadidos tecnológicos pasaban de cierto número, uno pasaba a convertirse en algo más que un simple cíborg; y desde luego, en mucho más que el androide más avanzado.

Por todo ello Nejdromâle era un mundo que evocaba muchas preguntas de toda índole; sobre todo filosóficas: sobre lo que es la vida, qué es el alma, la importancia del cuerpo en su relación con el ser, o el papel de la materia desde un punto metafísico. El paraíso de un filósofo inquieto.

Y allí, en un lugar como aquel, punta de lanza en cuanto avances civilizatorios se refiere, a Arturo le iba tocar lidiar con una de las enseñanzas sin duda más arcaicas: la meditación; de la que habría de valerse en adelante para poder dejar su mente en blanco; mantener las preocupaciones al margen sin que llegasen a afectarle; e intentar lograr gracias a ella un total desapego.

No sería tarea fácil, desde luego, y aquel tan sólo iba a ser su primer contacto. Una primera fase en la que poder comenzar a familiarizarse con ella y sus diversas técnicas. Pero sobre la que aún tendría que volver y practicar durante mucho tiempo antes de llegar a dominarla.

Como parte del proceso, fue instruido en toda una serie de rutinas propias del yoga, similares a las conocidas en la Tierra como Vedanaâ Advaita; Mâdhyamaka; y Yogâchâra –todas ellas con su concepción integral, y no dual, de la entidad mente-cuerpo–. Y lo haría mediante sesiones que irían aumentando paulatinamente su duración, y en las que debía ir encontrando por sí solo –aunque siempre de manera guiada–, el modo de equilibrar de manera armónica el conjunto de pulsiones y emociones propias de su temperamento innato. Pues no se trataba de anularlas sometiéndolas, sino que debía llegar a conocerlas; mirarlas de frente por mucho que ofendiesen a la imagen falsaria de sí mismo que pudiese haberse hecho. Sólo de ese modo, afrontándolas, podría aprender después a vivir con ellas; aceptándolas, y aceptándose a sí mismo tal cual era.

Las sesiones solían tener lugar en un patio externo a su alojamiento. En el interior de una gran caseta de suelo elevado y entarimado que no contaba con paredes por los lados. Tan solo había cuatro grandes vigas de madera en cada uno de sus extremos encargadas de soportar el peso de un tejado a cuatro aguas. La ausencia de barreras permitía ver los jardines que rodeaban la caseta y los pájaros que a cada poco sobrevolaban la zona, y que eran grandes y llamativos como papagayos.

—Negar lo que se es supone sufrimiento –repetía Merlín como buen maestro dando vueltas a su alrededor mientras Arturo permanecia en la postura del loto con los ojos cerrados–. Debes hacer converger todas tus inclinaciones en armonía y asumirlas sin que te generen conflicto. Sólo así podrás acabar con las contradicciones propias y la conducta errática de quien no se conoce a sí mismo. Ese, es el único modo de poder alcanzar la paz espiritual.

Arturo escuchaba la voz lejana de Merlín con las manos sobre las piernas y sin moverse.

—No se trata de intentar apagar la llama del dragón interior hasta hacerlo morir de inanición. Eso, es algo que nunca lograrás. Siempre habrá en nuestro interior un dragón como parte del ser que se es. Lo que has de conseguir es aprender a volar con él. Comprender su temperamento para guiarlo; para guiarte.

Significase lo que significase, la metáfora del dragón referida al autoconocimiento interior, le recordó a Arturo al carro del que una vez había hablado Platón. Un carro tirado por dos caballos: uno negro y otro blanco; que representaban las inclinaciones humanas. Como Merlín, tampoco el ilustre ateniense se planteó jamás que existiese la posibilidad de poder darle matarile al negro; que hubiera forma de poder ignorarlo. Sin embargo, lo que ahora le estaba pidiendo su sensei iba un paso más allá de lo planteado por Platón. Ya no era simplemente cuestión de que lograra dirigir ambos caballos, sino de que fuera capaz de hacerlo sin necesidad de riendas, sin forzarlos, convenciéndolos para que le siguieran.

Aquello sonaba bastante complicado e intuía que dominarlo por completo iba a llevarle su tiempo. No obstante, al menos gracias al yoga su capacidad de resistencia y autocontrol a la hora de aceptar todo tipo de situación mejoró. Y a medida que lo hizo, consiguió ir dotando a su carácter de un aire más estoico. Todo un avance bastante meritorio; aunque lejos aun de lo que se esperaba de él.

Además de las de yoga, gradualmente pasó a tener otro tipo de clases enfocadas en el desarrollo de otras habilidades. En ellas Merlín ocultaba tras varias planchas metálicas de plomo, hierro y oro –de más de cinco centímetros de grosor cada una–, un sinfín de objetos, e incluso animales, de cuya existencia hasta la fecha Arturo no había tenido conocimiento. Los ejercicios esta vez consistían en «focalizarse en algo externo a sí mismo con todo su interior.» Tal como Merlín lo definió.

Antes de que le explicase de qué se trataba y para qué servía cada objeto –y en el caso de los animales, si se trataba de un animal fiero o peligroso a pesar de que su aspecto pudiera resultar engañoso– debía intentar ver a través de las planchas y decir qué es lo que creía que se escondía tras ellas. Por supuesto no se trataba de un ejercicio visual, pues no consistía en ver, sino más bien, en intuir. Debía crearse una imagen mental a base de sensaciones. Después, intentar hacer una breve descripción de lo que había percibido.

Al principio sus percepciones eran algo vagas y confusas. En algunas ni siquiera acertaba lo más mínimo. Pero con el tiempo, las descripciones que llegaba a hacer sobre lo que permanecía oculto tras las planchas comenzaron a ser de una precisión inmejorable.

No fue hasta pasadas ya varias semanas desde su notable mejoría adivinando objetos, cuando Merlín quiso deleitarle dándole una grata sorpresa.

—Umm… es de tamaño pequeño; alargado… ¿verde? ¡No, no, amarillo!... Es algo orgánico, ¿comestible? Qué raro…

—¿Qué te parece tan raro?

—Parece… Es como si hubieses escondido un… ¿un plátano?

—¡Excelente! Eso es. Pretendía darte una pequeña sorpresa –contestó rascándose la coronilla–. Como sé que en tu último renacer en la Tierra vivías en Canarias, y allí se comen en cantidad, ¿no? Y bueno, como hace ya tanto que no estás por allí... ¡Supuse que te traería recuerdos! –respondió sacándolo a la luz desde detrás de las planchas.

—¡Es que eres de lo que no hay, Merlín! Gracias por el detalle –le agradeció mientras reía.

Y aunque en un principio le pareció una más de sus múltiples bromas, para su sorpresa, lo cierto era que llevaba razón. Comer algo de su tierra cuando la tenía tan lejos, hizo que aflorasen en él gran cantidad de sentimientos, sobre todo, de añoranza. Como si su sabor, sin saberlo, hubiera quedado inextricablemente unido a un sinfín de vivencias que ahora se arremolinaban en su mente.

—Dime una cosa –dijo mientras terminaba de comérselo–, ¿es así como los observadores nos vigilan?

—¿Con plátanos?

—No –ahogó una sonrisa–. Quiero decir, ¿se dedican a intuir lo que está pasando en el algún punto del planeta sin necesidad de verlo? –se interesó en saber.

—No, que va. Esta capacidad que ahora empiezas a dominar, permite afinar el instinto, y con él las premoniciones. Tan solo te reporta una idea vaga de lo que acontece cerca. Cierta inquietud, como ya has comprobado. Aunque termina por volverse menos vaga cuanto más se practica. Sin embargo, por mucho que se afine, nunca llega a dar visión directa de lo que ocurre. No es como la precognición de hechos futuros. Se concentra por entero en el presente.

—Así que es un sentido más parecido al olfato que al de la visión.

—Eso es. Con él se percibe, pero nunca se llega a ver.

—Es que no acabo de entender cómo pueden los buscadores vigilar y proteger a la gente todo el tiempo sin llamar la atención. Es decir, si uno se encontrase solo y en ese momento los seducidos quisieran secuestrarlo, ¿cómo iban siquiera a enterarse los custodios para poder evitarlo? Uno estaría indefenso.

—Bueno, es que no siempre se está a salvo, Arturo. Los custodios solo hacen todo lo posible por prevenir que hechos así ocurran. Pero su presencia en la Tierra no es garantía de que puedan seguir produciéndose hechos aciagos; y que, de cuando en cuando, los seducidos se salgan con la suya.

»De todos modos, tanto buscadores como observadores, para poder observar y vigilar a los humanos de cerca pasando inadvertidos, se han estado valiendo desde los tiempos del primer asentamiento en Egipto, de unos pequeños animales traídos desde Orión, a los que siempre les ha sido fácil poseer.

—¿Animales?

Merlín asintió.

—Animales sumamente sigilosos con los que se hacía posible estar presentes y poder ver lo que ocurría dentro de lugares tan privados y fuera de la vista de curiosos como podrían ser los hogares o lo templos. Capaces de colarse por cualquier ventana y pasar desapercibidos. Creo que tú los llamas gatos.

—¡¿Los gatos?! Espera. ¿No son animales de la Tierra?

Merlín lo miraba sin decir nada esperando que lo asumiera.

—Me estás diciendo que los custodios son capaces de poseerlos y usarlos como, ¿qué? ¿Como si fuesen algo así como cámaras de vigilancia vivientes en el interior de los hogares?

Merlín esta vez volvió a asentir con la tranquilidad del que sabe de lo que habla.

—Es la dualidad del gato lo que representa la esfinge más famosa de la Tierra.

—¿Esfinge? ¿Te refieres a la que hay construida frente a las pirámides de Egipto? ¡Pensé que tenía cuerpo de león!

—Y así es pero ¿acaso no es el león considerado el mayor felino de la Tierra? ¿El más poderoso de todos ellos? Así que si lo piensas bien, verás que cuando los gatos son utilizados por los custodios, pasan a ser los felinos más poderosos que la habitan. El rey de los felinos: un felino iluminado.

En ese momento Merlín hizo una ligera pausa para darle tiempo a comprender lo que acababa de decir. Que al mismo tiempo le sirvió a Arturo para traer a la memoria la imagen tantas veces vista de la esfinge situada junto a las pirámides de Guiza. Lo más curioso era que los gatos de raza egipcia a Arturo siempre le habían parecido de otro planeta –en un sentido figurado–, debido a su total carencia de pelo y su piel arrugada. No esperaba que fuese cierto, claro.

Acto seguido Merlín continuó hablando.

—El mensaje que encierra la esfinge es un galimatías. Algo así como un juego de palabras. Salvo porque en vez de estar formado por palabras, ha sido creado por medio de una escultura. Y es que, como decís los humanos de la Tierra, una imagen vale más que cien mil palabras –dijo sonriente.

—Mil palabras, Merlín. Se dice mil... Es igual –se interrumpió al darse cuenta que aquel dicho cumplía su función lo dijese como lo dijese–. ¿Así que la esfinge lo que representa es como los gatos al ser utilizados por los custodios se convierten en los felinos más poderosos? –se preguntó a sí mismo en voz alta para digerir el hecho de que acababa de conocer la respuesta a una de las mayores incógnitas de su tiempo.

—Puede que sea algo complejo para ti de asumir, lo sé. Pero no te miento cuando te digo que los gatos[lxxii] llegaron a la Tierra a través de Egipto en los tiempos de Dyeser e Imhotep. Y que pronto fueron dignos de adoración y culto. Los egipcios pasaron a adorarlos como si fuesen dioses, considerándolos guardianes del hogar. Unos guardianes que no permitían que los malos espíritus entraran en ellos, ya que también fueron tratados como guardianes del Infierno, al no permitir que los espíritus malignos salieran de él.

—Lo que desconocían sus habitantes es que en realidad, esos espíritus como ellos los llamaban, no eran otros que los moradores de Irkalla –contestó intentando demostrarle a Merlín que empezaba a comprenderlo–. Con razón siempre se les ha asociado con lo misterioso.

Por un momento Arturo incluso se llegó a preguntar hasta dónde habría sabido el artífice de una vieja serie de televisión americana; en la que un carismático áldinach enano llamado Alf, afirmaba proceder de un lejano planeta llamado Melmac; en donde, a los gatos, se los comían.

—Piénsalo, tras tu muerte como Osiris, los custodios iban a permanecer en la Tierra protegiendo a los humanos todo el tiempo que tardase en llegar un nuevo Tao; y con ellos, los gatos. Los cuales pasarían a ser utilizados por éstos de manera eventual durante todo ese tiempo.

—¿Y?  No veo adónde quieres llegar con eso.

—A que durante todo ese periodo tú ibas a ejercer como Bennu siete veces –los siete ángeles de las siete Iglesias–. Y que justamente es por ello por lo que en tu planeta se dice que los gatos viven durante siete vidas. ¡Han estado viviendo en la Tierra de la primera a la última de tus siete vidas como Bennu!

—¡¿En serio que esa creencia también tiene que ver conmigo?!

A pesar de que Merlín debía conocer aquel dato desde hacía miles de años, intentó mostrarse igual de sorprendido y boquiabierto que Arturo al contarlo.

—Pero un momento, hay una cosa que no acabo de ver clara. Puede que en los tiempos del antiguo Egipto sí, pero ya en mi época, un gato por muy sigiloso que pueda llegar a ser, no conseguiría meterse en cualquier casa sin ser visto.

—Cierto. Ya durante tu Era la posibilidad de introducirse en los hogares se complicó. Aunque tampoco sería ese el primer escollo con el que se encontraron los custodios para poder usarlos. Mucho antes los seducidos de la Iglesia ya quisieron deshacerse de ellos. Los asociarían a lo herético, pasando a considerarlos malditos a partir del Medievo. Así que gato que veían, gato que atrapaban. Fue en el siglo XIII cuando un nuevo seducido, un Papa que se hizo llamar Gregorio IX, aseguraría que eran la representación de Satanás. Desde ese momento pasaron a cazarlos y a quemarlos vivos en hogueras cada noche de San Juan. Puedes imaginar el ensordecedor espectáculo.

Arturo sintió un escalofrío.

—Sin embargo –continuó Merlín– lo que se presentó ante el pueblo como un modo de librarse de las fuerzas del mal y la desgracia, acabó provocando una plaga de peste a través de las ratas, después de que éstas se hubiesen quedado sin un depredador que las cazara. La mitad de la población europea perecería a causa de la enfermedad. Y todo por ese afán de deshacerse de los gatos. En cualquier caso, y a pesar de todas las trabas que han ido encontrando, los gatos han seguido siendo usados por los custodios siempre que han podido.

—Pero no todo el mundo tiene gato, Merlín. No hay uno en cada casa –volvió a rebatirle.

—Bueno, has de comprender que no se trata de un método infalible. Todo no sucede de manera idílica, Arturo, ¿cuándo lo entenderás? –Suspiró.

—Lo siento, llevas razón. Siempre acabo pensando del mismo modo. Tan sólo hacéis lo que podéis, pero es que todo es… tan alucinante...

—Tal vez se haya vuelto más complicado el usarlos en ciertos entornos que en la antigüedad, pero incluso los gatos más modernos que hay hoy en tu planeta siguen siendo de gran utilidad y fácil acceso para los custodios; por eso no dudan en continuar haciendo uso de ellos si se les brinda la oportunidad.

«¡Faraón!» Una vez más dejó volar su mente hasta traer a la memoria la imagen del siempre ronroneante gato de su abuela. Tenía gracia que entre todos en la familia le hubiesen puesto aquel nombre. Aún recordaba que estuvieron hablando de que tenía cara de «Don importante» cuando se quedaba observándolos fijamente con aquella mirada penetrante.

«Así que los gatos no son animales de la Tierra», fue lo último que farfulló esa noche antes de quedarse dormido mientras continuaba intentando asumirlo.

****

Como ocurriera en Ábaton, pronto sus progresos en Nejdromâle también fueron notables. –Lógico, teniendo en cuenta que contaba para ello con el mejor de los senseis–. De manera que el momento de partir hacia un nuevo destino no tardó en llegar.

Después de su paso por ambos mundos, todavía anduvo de aquí para allá por un tiempo, de planeta en planeta, ampliando sus conocimientos, y conociendo diversos modos de vida armónica que le iban a ayudar a fortalecer su amplitud de miras y, al mismo tiempo, a reforzar el modo de operar de su mente; abriéndola a nuevas concepciones y posibles tipos de sociedades, que le habrían resultado inconcebibles si no hubiese llegado a conocerlas de primera mano.

Por otra parte, durante su estancia en el planeta donde habían encontrado a Nessie, con su baja flotabilidad, había logrado comenzar a controlar su capacidad de «navegación intencional» –es decir, a orientar el rumbo de sus vuelos sobre el suelo– a la hora de desplazarse por sí mismo durante pequeños recorridos de apenas unos metros. Pero no iba a ser hasta su regreso a Tushita Nāga que pudo poner a prueba aquella nueva habilidad en entornos de mayor gravedad. En este sentido, sería su paso por el planeta Wydavâia el más determinante.

Seguramente, de todos los lugares por los que tendría que pasar durante su formación –por su edad y las ganas que ya tenía–, su estancia en Wydavâia sería la que más ilusión llegaría a hacer a Arturo. Allí iba a conseguir aprender, ya no solo a volar, sino a poder hacerlo con cierta destreza en situaciones límite.

A su llegada a Wydavâia junto a Merlín, Deko, Yin y Maró, Arturo se instalaría próximo a un recinto con múltiples campos de entrenamiento. Por su aspecto externo, la primera impresión que tuvo Arturo fue que se trataba de algún tipo de parque temático con circuitos de tirolina y pistas americanas. No iba desencaminado; aunque americanas, no eran.

El alojamiento, por otro lado, tenía algo de esos pequeños hoteles de montaña próximos a una gran estación de esquí. A la entrada había un trasiego constante de huéspedes yendo y viniendo. La recepción la llevaban tres androides de tres colores distintos y de nombre: Rojo, Verde y Amarillo –desde luego el propietario no se mató buscándoles uno–. Al fondo del hall, unas puertas de cristal daban paso a un comedor con buffet libre que siempre estaba abierto. Por lo que poco después de llegar, comieron todos juntos sobre una gruesa mesa de madera de cerezo. La cubertería también era de madera, incluso los vasos. El único que comería más tarde sería Maró, que prefirió quedarse fuera del comedor vigilando. Nadie en todo el alojamiento supo que Arturo era Arturo.

—¿Preparado?

—¿Para qué? –contestó Arturo a la pregunta de Merlín.

—Mañana comenzaremos con tu nuevo entrenamiento. Así que espero que estés motivado, porque la cosa va a empezar a ponerse interesante.

—¿Interesante?

Merlín bebía leche de avena, y después de posar el vaso en la mesa, presentaba los bigotes totalmente manchados.

—La mar de interesante –replicó.

—Más vale que te limpies eso si quieres que te siga tomando en serio –dijo Arturo acompañándose de un gesto.

Merlín reaccionó mostrando falsa sorpresa y se sacó de la manga un pañuelo con el que limpiarse. Aunque para sorpresa, fue ver el modo en que volvía a desaparecer entre sus manos como por arte de magia una vez se hubo limpiado. Era común verle hacer cosas del estilo. Aun así, Arturo nunca se cansaba ni dejaba de asombrarse con ellas.

Después Merlín dio otro buche.

—A partir de ahora no solo usarás el poder de tu mente, sino que habrás de coordinar al mismo tiempo mente y cuerpo –dijo meneando el vaso en el aire como un avión para niños antes de acabar señalándole con él.

—¿Qué quieres decir con lo de coordinar mente y cuerpo?¿No es lo que hago ya cada vez que me muevo?

—Oh, estás muy lejos de poder presumir de coordinar tus movimientos. Muy lejos.

—Ten paciencia. Mañana verás lo que Merlín te tiene preparado –dijo Yin mientras se levantaba de la mesa después de haber acabado de comer.

Cuando también ellos dos terminaron, salieron del comedor en compañía de Deko. Arturo y Merlín se fueron directos a descansar a sus habitaciones acompañados por Deko. Maró aprovechó entonces para acceder el también al comedor.

Yin, por su parte, nada más acabar salió fuera del hotel a vigilar en lo que Maró comía. Allí aprovecharía para fumarse una pequeña cañita de la mejor vilahia: dadora de vida arcaiana de raigambre sativa; pura magia.

Cuando subió a su habitación comprobó que ya Arturo dormía y luego se fue a su propio catre. Esa noche Deko haría el primer relevo a Maró.

A partir de la mañana siguiente, Arturo comenzaría una serie de rutinas nuevas. Esta vez iban a estar enfocadas a realizar sencillos ejercicios de elevación vertical nada complicados: arriba y abajo, no muy distintos de los que ya había venido haciendo hasta la fecha cuando había tenido ocasión. Solo que, ahora, debía realizarlos a través de un circuito en movimiento en el que tenía que ir sorteando los distintos obstáculos que le salían al paso. –Una especie de rocódromo en movimiento. Como una cinta de correr, solo que vertical y tan ancha como una pared, llena de piedras y salientes a esquivar–. Semana tras semana, un día tras otro, de manera gradual, la velocidad del circuito se iría incrementando para irlo complicando más si cabe. Otras veces, durante sus recorridos, de lo que se trataba era de moverse lo más despacio posible sin desfallecer en el intento. Desplazarse desde un punto A hasta un punto B de manera casi inapreciable, mientras, al mismo tiempo, iba esquivando diversos haces de luz fijos y entrecruzados, como los usados en la cámara acorazada de algún banco.

A medida que los ejercicios se fueron complicando, De la mano de Merlín, Arturo tuvo que aprender a subir haciendo volteretas y bajar del mismo modo sin chocar con nada en el circuito. No fue algo que lograse a la primera, y los cardenales en su cuerpo se volvieron tan frecuentes como las agujetas. Ya no era solo subir y bajar de manera vertical; debía completar el circuito haciendo un pronunciado zigzag de extremo a extremo en un movimiento pendular. E incluso, ejercicios más extremos, en los que debía dejarse caer desde muy alto de cabeza y a toda velocidad, para luego, frenar antes de acabar hecho papilla a escasos centímetros del suelo.

Por último, y a medida que fue ganando en confianza y su control fue quedando de manifiesto, terminó consiguiendo volar haciendo giros y piruetas a través de un nuevo circuito –ahora horizontal, además de circular, como una pista de atletismo– por el que tenía que transitar atravesando diversos aros repartidos por todo el recorrido, al tiempo que esquivaba otros tantos obstáculos y proyectiles inesperados que le iban siendo lanzados por Merlín durante sus ejercicios de Gymkhana. –En parte, todo aquel complejo tenía algo de ese programa chino en el que todo el mundo acababa embarrado hasta las pestañas. –Un programa televisivo traducido sin maldad, pero con cierto tufillo racista, como «Humor amarillo»–. Aunque en su caso, a diferencia de los simpáticos concursantes del citado programa, cuando le daban –y al principio le dieron mucho–, el dolor que sentía no tenía nada de humorístico o divertido. Bueno, Merlín sí que se reía.

Su formación en aquel planeta tocaría a su fin en el momento en el que demostró ser capaz de dominar sus desplazamientos por el aire con notable soltura. Arturo llegó a lamentar que nadie pudiese verle volar de aquel modo. Y la verdad, una vez completó su formación, cualquiera habría dicho que parecía el hijo de una pareja formada por la trapecista principal y el hombre bala del cañón de algún circo.

Estaba a punto de comenzar una nueva etapa de su instrucción. Pero esta vez, debería completarla no solo en otro planeta lejos de Wydavâia, sino también, de Merlín. como ya le ocurriera al tener que separarse de sus amigos, una vez más volvía a encontrarse ante el incómodo momento de la despedida.

Se le hizo muy duro tener que decirle adiós a él también. En cierto modo había venido a suplir a sus amigos. Ni siquiera Deko, Yin y Maró, a los que conocía de mucho antes, habían establecido con él un nivel de complicidad tan alto. Y en cualquier caso, tampoco ellos tres iban a poder acompañarlo durante esta nueva etapa.

—Cuando al fin todo esto acabe prometo regresar e ir a verte allá donde te encuentres –le aseguró.

—Eso espero mi valiente amigo –dijo Merlín–. Tengo mis esperanzas depositadas en ti. Todos mis huevos los he escondido en tu cesta.

Arturo rio ante su lamentable capacidad para usar frases hechas de la Tierra, y se acercó hasta él para darle un fuerte abrazo sin decir nada más; o sabía que si no, no podría contener las lágrimas. Después, se apartó de él y le dedicó una última mirada con la que le daba las gracias por todo, justo antes de introducirse en la nave que debía llevarlo hasta su próximo destino en el universo: Denix.
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Si al finalizar su formación hubiese tenido que hacer una de esas encuestas telefónicas para puntuar y clasificar en orden de importancia todos los planetas que hubo de recorrer, a la hora de que su actitud –por momentos aún infantil– pasara a transformarse de un modo más notorio, seguramente en el primer puesto de la lista habría figurado Denix. Planeta en el que iba a tener lugar su ingreso en la Escuela Militar de cadetes Ȼéntinɇl.

La actitud desafiante de los tres soldados habidos a su entrada en el momento de su llegada, custodiando el acceso a las instalaciones, daban fe de la disciplina que allí se impartía.

Al parecer, en la cultura de la Alianza se opinaba que tres era el número mínimo con el que poder tomar decisiones acertadas en momentos complejos. Por eso sus patrullas nunca se formaban en menor número. Arturo supuso que al ser impares, cuando dos discrepaban sobre cuál era la mejor solución ante un eventual problema, siempre existía un tercero que podía disentir de una de las alternativas y decantarse por la otra solventando el posible conflicto. También podría plantear una tercera vía que satisficiera a los dos primeros. Además, si durante el combate uno caía, los otros dos podrían socorrerle y cargar con él. Y si el enemigo huía, uno podría aguardar junto al herido mientras el otro lo perseguía para hacerle frente. Aunque desde luego también debía pesar el hecho de que en Tushita Nāga, como en la Tierra, a la hora de custodiar, seis ojos veían más que cuatro. 

El imponente muro perimetral de la Escuela Militar se erguía por encima de los treinta metros y se internaba con más de seis de grosor. La Escuela, aun sin tener alambrada, estaba totalmente cubierta y protegida por un campo de fuerza que incrementaba aún más si cabe la seguridad de todo el perímetro interior, convirtiendo las instalaciones en una fortaleza impenetrable. Sin embargo, tanto los hangares para las naves visitantes como las plataformas de aterrizaje quedaban extramuros. Desde allí los recién llegados debían desplazarse a pie hasta la enorme puerta metálica y corredera que en ese momento se encontraba abierta: la 01. Ésta tenía el número grabado justo encima, y estaba formada por una serie de planchas soldadas y tachonadas de aspecto férreo.

Aquel debía ser el equivalente al primer día de curso, ya que no solo había llegado Arturo; antes bien, el goteo de naves y de jóvenes con petate era constante en la zona de hangares. Aquello recordaba a un estadio de fútbol, y no sólo por los números encargados de señalar los distintos accesos repartidos a lo largo de todo el muro, sino por el ambiente, que era el propio de sus aledaños en un día de partido.

Debió haber echado un último vistazo tras de sí una vez sobrepasada la puerta. Pero en aquel momento desconocía que el tiempo que le iba a tocar permanecer allí dentro no iba ser precisamente poco. De todo su proceso de aprendizaje, aquella iba aconvertirse, con diferencia, en la etapa más larga.

Una vez en el interior, sus instalaciones eran si cabe aún más impresionantes que su fachada. Se trataba de sesenta kilómetros cuadrados de superficie destinada en toda su extensión a fabricar soldados dispuestos a morir por el bien de la Galaxia. Barracones; pistas de entrenamiento; infinidad de campos de tiro especialmente preparados según la potencia de las armas que se fueran a emplear… Un paraíso para todo aquel que tuviese sangre de guerrero.

Junto a Arturo ese día se iban a incorporar otros tantos jóvenes venidos desde los distintos sectores de La Santa. Un gran número habían sido reclutados por ser hijos de ȼéntinɇls. Otros por haberse destacado demostrando cualidades sorprendentes. Y todos sin excepción, decididos a convertirse en los futuros y más valientes soldados de aquel imponente ejército.

De los más de seiscientos barracones con los que contaba el complejo, a Arturo le tocaría instalarse en el barracón RQ-l. En él serían casi doscientos chicos los que tendrían que convivir día y noche durante meses. Y como en D||-lio, en aquel lugar la intimidad volvería a brillar por su ausencia.

Antes de que se diera cuenta, sin apenas haber tenido tiempo de echar una visual a su nuevo alojamiento, ya tenían encima al que sería su mayor pesadilla durante aquellos meses, el Suboficial al mando de su batallón: el Brigada Fooltêr.

—¡Vamos, panda de alacranes! ¡Quiero veros ahí fuera con esos bonitos uniformes que no os merecéis y que os esperan sobre la cama en menos de dos minutos!

¿Pero qué estaba diciendo? Nadie se había tomado la molestia de explicarles un poco la dinámica del lugar, o de darles una mínima charla de bienvenida, ni tan siquiera de enseñarles las instalaciones. Habían llegado al barracón como ovejas guiadas por un par de ladridos de los ȼéntinɇls repartidos a lo largo del recorrido. Y cuando miraba para aquellos uniformes a los que se había referido el Brigada –que efectivamente se encontraban extendidos sobre las camas–, Arturo ni tan siquiera era capaz de intuir como irían puestos semejantes trajes llenos de correas. Además, aún no sabía cuál de todas ellas iba a ser su cama. Le tocó esperar y quedarse con la que había sido descartada por el resto de aspirantes. Tan marginada como lo iba a estar él en aquel barracón. Y aunque se dice pronto, encontrar una cama vacía entre casi doscientas ocupadas, lleva su tiempo.

Como era lógico –o al menos él quiso verlo así–, llegó el último a la formación. Todos permanecían ya firmes como rocas frente a la mirada amenazadora del Brigada cuando salió por la puerta. Ni siquiera se había atado bien las botas, y con las prisas, ya una se le había vuelto a desamarrar por el camino. Iba sosteniéndose las correas y mirándose el pecho con la duda de si las llevaría bien puestas comparándolas con las de sus compañeros. Tras su entrada en la formación, el Brigada Fooltêr se le acercó mientras mantenía ambas manos cruzadas a la espalda.

—¡Tú! ¡El que ha llegado el último!

Cuando estuvo a su altura acercó su cara apenas a unos centímetros de la suya, por lo que Arturo bajó la mirada en un gesto inconsciente de sumisión al sentirse ciertamente intimidado.

—¡Al frente! ¡No deje nunca de mirar al frente o no verá venir al enemigo!

Ya en un tono más bajo, y acercando sus labios hasta su oído decidió susurrarle algo.

—Sé quién eres. Y no esperes recibir un trato especial aquí, despojo. Sí, has oído bien, te llamaré despojo –dijo en un tono casi meloso– pues no eres sino eso. Hay quien ve en ti al primero de una raza, pero yo sólo veo al último de una triste y extinta civilización. La encarnación de la debilidad. No sé qué clase de cuentos para princesitos te habrán contado, pero la Alianza de An la conforman miles de planetas habitados de mayor importancia que el tuyo. Tan solo eres el integrante de una raza que ni tan siquiera es de esta dimensión. No deberías estar aquí. ¡Los Ȼéntinɇls defendemos toda la galaxia de Shambhala y los territorios fuera de ella bajo la tutela de la Alianza! –gritó apartándose de él para que todos lo oyeran–. ¡Nuestro dominio es ilimitado! Protegemos desde Dalamea a los Confines. ¡Y damos la vida por nuestra misión! ¡¿Has entendido despojo?! –remarcó dejando que todos oyesen aquel degradante mote–. ¡Hoy limpiarás todo el barracón por haber llegado el último!

Aquello solo fue el principio de su relación; una en la que pasaría a cebarse con él de una manera tan bestia, que cualquier psicopedagogo la habría tachado de obsesiva y perjudicial para su futuro desarrollo.

Por fortuna, y a pesar de que Fooltêr fuese su principal instructor, tenían otros tantos que, pese a ser igual de duros y de poco condescendientes, no la tenían tomada con él… al menos no de un modo especial.

—¡Debéis encontrar en vuestro interior el instinto para romper las barreras físicas! ¡Ello llevará a vuestros cuerpos más allá de toda barrera humana!

Aquellos chicos eran auténticos luchadores y durante las horas de adiestramiento no dejaban de tener siempre una mirada salvaje que les iluminaba la cara.

—¡Vais a aprender a actuar con rapidez en situaciones de estrés! ¡A tomar siempre el control de las situaciones por muy duras que éstas sean!

Arturo no dejaba de preguntarse a todas horas, de manera lastimera, por qué diablos le hacían pasar por todo aquello.

—¡Aprenderéis a usar los inconvenientes en beneficio propio!

Para él resultaba todo un reto aguantar una formación tan severa. Aquellos chicos, en cambio, llevaban concienciándose desde muy pequeños para soportarlo.

—¡No desfalleceréis! ¡No os rendiréis! Morir no supone un problema, ¡el único problema es aquel enemigo al que no se ha vencido!

Se trataba de un entrenamiento extremo:

Debían correr durante horas por las mañanas, marcando el paso sobre un suelo cubierto de grava –y muchas veces embarrado por una lluvia que no se sabía si era natural o simulada por medio de un sistema de riego–, mientras gritaban al viento, casi sin aliento, canciones que hablaban sobre las grandes batallas ganadas, y que ensalzaban a los guerreros que un día perecieron por la defensa de la Alianza, o el honor que suponía formar parte de aquella extraordinaria Armada.

—¡No hay nadie más noble ni más valiente!

—¡No hay nadie más noble ni más valiente!

—¡Mi orgullo es servir como soldado ȼéntinɇl!

—¡Mi orgullo es servir como soldado ȼéntinɇl!

—¡Que nadie se quede atrás u otro compañero tendrá que cargar con él y su equipo!

…Ejercicios de resistencia física y mental análogos a los llevados a cabo en torneos de fuerza donde se hace cargar con pesos muertos tirando de cuerdas o se empuja enormes neumáticos a lo largo de una recta, solo que allí, debían introducirse en pequeñas naves que hacían las veces de coraza y –como si de un enorme y redondo flotador a la cintura en medio de una piscina se tratara– avanzar con ellas haciéndolas flotar en el espacio con su propia mente a lo largo de varios metros. Aquello era de una dureza descomunal.

—¡Vamos, más rápido! ¡Si os quedáis sin motores en algún planeta durante la batalla, ¿cómo aterrizareis?!

…Clases en el manejo de la espada larga, y el arma blanca corta desde el mediodía a bien entrada la tarde, en las que a Arturo le era totalmente imposible cosechar una victoria contra ninguno de sus compañeros. Era como si vieran venir todos sus movimientos. Mientras él posaba la mirada sobre el lugar que pretendía alcanzar de sus cuerpos, ellos jamás apartaban la vista del frente y lo miraban a los ojos directamente, adelantándose una vez tras otra a sus intentos.

—Para evitar el dolor primero debéis conocerlo. …Yo os lo presentaré –susurraba con placer el instructor–. Haceros amigos de él es cosa vuestra. ¡No debéis temerlo! Debéis enfocar el dolor y aislarlo, acorralarlo en lo más profundo de vuestro ser donde ya no podáis sentirlo. Deberéis aprender a reducir el tiempo de recuperación y reacción tras ser alcanzados durante un ataque. Y para ello, ¡vamos a probar las hojas de estas espadas hasta haber tocado hueso!

¿Acababa de decir algo de luchar con espadas hasta tocar hueso? Arturo esperaba que no se tratase de algo literal, pero allí todo el mundo parecía tomarse muy en serio las palabras de los instructores.

—Vuestros ataques han de ser directos. Un corte, una muerte. Con la práctica, conseguiréis de un solo sablazo rebanar un cuerpo por la mitad.

Aquella era sin duda la clave para toda clase de aprendizaje en el interior de la escuela. Practicar, practicar, practicar, y ya sin ganas ni fuerzas… seguir practicando; hasta ver convertido cada movimiento en un acto reflejo.

…Clases de combate cuerpo a cuerpo y de artes marciales como el Kung fu o el Shorinji Kempo.

—¡No descansareis hasta que hayáis conseguido controlar la potencia y la velocidad al ejecutar vuestros golpes! ¡Tenéis que conseguir ser certeros y letales con ellos! ¡No golpeéis sólo con los puños! Sentid como la fuerza os nace en el dorsal y la espalda; se recarga en vuestro hombro; y os recorre todo el brazo justo antes de alcanzar el objetivo. ¡Vamos, practicad con el aire! Es al único que lograréis derrotar por ahora.

Por último, la jornada solía finalizar con clases de armamento y tiro hasta el ocaso. Y para entonces el cuerpo de Arturo estaba tan reventado, que a la hora de apuntar no conseguía mantener los brazos firmes sin que le temblaran.

—¡Guerrero y arma debéis fundiros en uno!

La mitad de las cosas las explicaban gritando. Y decir que tan solo era la mitad seguramente sea quedarse corto. Arturo no acababa de entender aquella manera de enseñar tan irritante, pero poco a poco, a medida que se acostumbraba a ella, comprendió que era justo eso lo que buscaban. Hacer de las situaciones estresantes un lugar familiar para ellos. Que la ansiedad terminase disipándose para siempre permitiéndoles regir con claridad en situaciones de tensión extrema.

—¡Debéis interiorizar lo que se os enseña! ¡Debéis elevar vuestra habilidad en la lucha más allá de su máxima expresión! ¡¡El arma más transcendente ha de ser vuestro espíritu guerrero!!

En jornadas alternas también se dedicaba tiempo a la meditación, pero, como auténticos guerreros de shaolín, su práctica se enfocaba a poder soportar duros ejercicios de resistencia mental ante situaciones del todo desquiciantes. Sonidos agudos; graves; chorros inesperados de aire…

Por último, tenían que estudiar por su cuenta el libro gordo de Petete –como él lo llamaba–. En realidad, el código de honor Ȼéntinɇls; una suerte de código deontológico de Bushido que les ayudaba a distinguir entre lo que podían y lo que debían hacer con todo lo que estaban aprendiendo en el resto de sus clases.

Por otra parte, en ocasiones recibían órdenes para Arturo del todo ilógicas. Les mandaban a hacer cosas verdaderamente absurdas o que seguramente se podrían haber realizado de otro modo infinitamente más sencillo y menos enrevesado. Pero allí no se aceptaban sugerencias. Dedujo que se trataba de hacer entender a aquellos chicos, que cuando en el campo de batalla un mando daba una orden, había que acatarla de inmediato por extraña que resultase. Aquel iba a ser su primer contacto con la famosa –y carcelaria– cadena de mando.

Acababa extasiado día tras día. Ojalá hubiese sido uno de aquellos chicos –deseaba cada noche al acostarse–. Y no por su poderosa fuerza –que tampoco le habría venido nada mal–, sino porque a ellos les estaba permitido abandonar. Y aunque no eran muchos los que lo hacían, sí que hubo quien fue expulsado por no cumplir unas mínimas expectativas cuando las cosas se pusieron realmente feas. Pero en su caso, debía acabar el proceso de formación lo quisiera o no; ya que sobre él recaía una enorme responsabilidad a la que no podía renunciar.

A pesar de lo doloroso, fatigoso, penoso y agotador que se le estaba haciendo, las semanas fueron pasando y su actitud también fue cambiando. Poco a poco comenzó a dejar a tras la fase de negación «Yo no debería estar aquí», y a entrar de lleno en la de aceptación «Esto es lo que hay. De nada vale lamentarse, por mucho que me queje no van a dejar que me vaya». Sin embargo, lo peor no era que acabase muerto todas las jornadas. Tampoco saber que al amanecer comenzaría otra que como mínimo iba a ser igual de dura. Lo peor, era que todos los chicos no habían dejado de burlarse de él desde el primer día en cuanto tenían la ocasión. Lo peor, es que no había conseguido hacer un solo amigo, y como su cama el día de su llegada, se encontraba solo allí dentro.

Desde el comienzo del reclutamiento no habían tardado en comenzar a formarse los primeros grupos. Por un lado, muchos de los jóvenes ya se conocían después de que sus padres hubiesen servido juntos en el frente. Otros por el hecho de haber sido enviados siendo aún más jóvenes a algo similar a campamentos de verano para futuros soldados –y que desde luego nada tenían que ver con aquellos a los que acudiría Arturo siendo Scout–. Mientras que el resto, terminaría uniéndose por razones de afinidad con aquellos que procedían de su mismo planeta, sistema o sector.

Arturo en cambio no conocía a nadie. Se le notaba a la legua que era el patito feo de aquella película. –Un Wally con su gorro de lana y su jersey en el medio de una playa concurrida…: con tan solo un vistazo se daba uno cuenta de que no pegaba en aquel sitio–. Había que ver al resto. Sus cuerpos, a pesar de ser aún adolescentes, superaban con creces la media muscular de los humanos más atléticos del Purus Ago. Sus miradas ya marcaban su objetivo en la vida; no podía adivinarse en ellas el menor rastro de debilidad o duda. Se sentían orgullosos de estar allí y lo hacían notar. Incluso de la primera a la última de las chicas tenía una gran determinación. Porque chicas, también había. Y allí no existía la segregación por sexos durante el adiestramiento. Todos y todas debían cumplir con los mismos ejercicios. Y todas eran más fuertes e intrépidas que él. La única segregación que parecía aceptada era la del resto frente a Arturo, quién –más endeble que otra cosa–, veía todo desde una perspectiva distinta a la que debían tener ellos. Por algún motivo, era como si tan solo fuese un invitado en sus procesos de preparación. Un turista. Aunque estuviese pasando por lo mismo, no conseguía sentirse integrado de ningún modo dentro del grupo.

De entre todos los chicos de su barracón, había uno en concreto, Nêlezor II, que parecía desprender cierto carisma que hacía que los demás lo siguieran y respetaran más que al resto. Su padre había sido uno de los más importantes Oficiales Ȼéntinɇls. Todo el mundo allí dentro reconocía su nombre; su estirpe guerrera. Hasta el propio Arturo lo había reconocido. Aquel chico era el vástago del mismísimo iluminado Escorpión.

Por entonces, su padre se encontraba sirviendo como Guardia personal del erudito Darkasso. Máximo puesto al que podía acceder un ȼéntinɇl debido al grado de responsabilidad que suponía, y a la suma confianza que los siete miembros de la Asamblea debían haber depositado primeramente en su persona. De hecho, estos guardias personales eran elegidos tras una exigente selección de candidatos, en la que se tenían en cuenta todos sus méritos durante sus años de servicio. Los cuales, además, nunca podían haber sido menos de los 1600 correspondientes a un sossu Alliance.

Casualmente –o no–, Nêlezor había servido durante varios años en una de las bases ȼéntinɇls junto con el Brigada Fooltêr. Por lo que éste parecía otorgarle muy sutilmente un trato preferencial a su hijo Nêlezor II. –O eso creía Arturo–.

Lo cierto es que su ego era algo que iba más allá del orgullo por las hazañas de su padre. Y es que por momentos, Arturo llegó a pensar que debía creerse que todas aquellas proezas las había llegado a realizar él mismo en su lugar. Como si el honor o la nobleza fuesen algo heredable y no se la tuviese que ganar.

Nêlezor siempre se mantuvo al lado de los suyos; de su pequeño círculo de amigos por él mismo acotado, y en el que no entraba nadie de los que él no considerara a su altura. Sus principales consortes jamás se separaban de él. Como una manada de hienas andaban todo el día juntos riéndose a costa de los demás; y muy especialmente, de Arturo. –¿Un adjetivo para definirlos sin caer en el insulto? Rudos–.

Arturo, por su parte, apenas tenía tiempo durante el día para llevar a cabo un control sobre el estado de su material –llámese a éste botas, armas y demás enseres a su cargo–, que cada mañana debían estar en perfecto estado de revista. Y es que los pocos momentos durante la jornada en los que parecía existir una cierta tregua, a él siempre le esperaban las mil y una tareas que el Brigada se había preocupado de prepararle.

—Te esperan en cocina para que ayudes a limpiar la loza, despojo. Así que no te retrases.

«No es la primera vez que tengo que limpiar los platos de los demás. Descuida, maldito psicópata.»

El único momento en que tenía algo de tiempo para limpiar sus propias pertenencias era casi a la hora de retreta. Y siempre acababa acercándose peligrosamente el tiempo de descanso nocturno sin que hubiese finalizado de poner sus cosas en orden.

Una de aquellas noches, se había retrasado esperando una ducha en la que poder quitarse toda la suciedad y sudor seco que había ido acumulando durante la jornada. Y por ello, llegó con el tiempo demasiado justo para limpiar todo el material de su equipo personal antes de que apagasen las luces. A pesar de las enseñanzas que le habían sido impartidas con anterioridad para ayudarle a conservar la calma, estaba inmerso en el preludio de un más que posible ataque de nervios.

Para su sorpresa, aquella noche Nêlezor se acercó a su cama con una mirada piadosa que hasta entonces no había visto en él.

—¿Hoy no vas muy bien de tiempo verdad…? Perdona, no recuerdo tu nombre.

—Arturo, mi nombre es Arturo. –Todos se habían hecho al «ingenioso» mote que le había puesto el Brigada y pocos se habían preocupado de conocer su verdadero nombre–. Y ahora déjame, Nêlezor, no tengo demasiado tiempo como bien has dicho.

—Tranquilo, vengo a echarte una mano, así que baja esa guardia, muchacho.

«La intención de echarme una mano». Su ofrecimiento le sorprendió. No era un gesto que esperase de su parte. Pero su ayuda –o la de cualquiera– sin duda le vendría bien. Nêlezor le había tendido una mano y la había dejado suspensa en el aire, así que tras sopesarlo un instante, Arturo se la estrechó.

Acto seguido cogió una de sus botas y se sentó junto a él en su cama con intención de limpiarla. Entre tanto, Arturo prosiguió con la otra bastante concentrado. Hasta que… levantó la vista hacia Nêlezor y cuál no fue su sorpresa al descubrir lo que realmente se había propuesto. No estaba limpiando su bota. En su lugar, estaba introduciéndole tierra en su interior mientras le miraba con una sonrisa burlona. Sólo pretendía reírse una vez más de él. Arturo se lamentó de haber sido tan idiota mientras apretaba los labios.

«¿Cómo puedo haber caído? »

Supongo que el estrés ya le había vencido y le había hecho ver una mano amiga donde en realidad no la había. Por eso, al ver lo que estaba haciendo lo empujó furioso.

Nêlezor se rio a carcajada limpia sin inmutarse. Ni siquiera hizo apremio al peor de sus empujones. Se levantó y se marchó sin más. Siendo secundado por sus amigotes, que igualmente reían mientras observaban toda la escena junto a una de las taquillas cercanas –colocadas en hilera junto a las camas–. Hasta entonces Arturo no se había percatado de su presencia.

Suspiró con indignación.

Cierto es que era más pequeño, más débil, y quizás más temeroso, pero también había sido el único que había sido capaz de escapar hasta el momento del planeta D||-lio; salvar a un amigo del ataque de dos bestias gigantes; de salir con vida de un Tao-Jin en el espacio por el que podría haberse desintegrado; de sobrevivir a situaciones extremas bajo las inclemencias del tiempo; a una lluvia de meteoritos y hasta otra de mercurio líquido; el único también en hacer guardias bajo el acecho de un tigre de las nieves. Por no hablar de Cumberland y sus hombres. Por último, de todos los allí presentes, sólo él había estado frente a frente con Nergal.

Suspiró con más fuerza.

¿Acaso alguno de ellos había hecho algo más que vivir con papá y mamá hasta aquel momento? ¿Algo lo más remotamente parecido? Él era el único representante de la Tierra en aquel extremo de la primera realidad de An. El único que había tenido que convivir durante toda su vida con la decepción que supone vivir en un mundo con algo más que meras trazas de maldad, y no entre algodones en un opulento paraíso terrenal, ubicado en el país de la piruleta dentro de alguna colonia celestial de lo más chupiguay. Habían hecho lo peor que podían hacer –O quizá fuera lo mejor y Arturo no lo hubiese sabido ver–. Habían herido su orgullo. Ya estaba bien de achicarse.

Apretó el puño.

Después de aquel incidente que pareció ser la gota que colmó el vaso, las semanas continuaron pasando, pero su actitud cambiaría de manera drástica. De esa pregunta que siempre revoloteaba en su mente al correr –«¿Quedará mucho?»– pasó a querer llegar el primero. En los combates cuerpo a cuerpo en los que hasta la fecha jamás había conseguido vencer, se desahogaba con furia y comenzaba a moverse con soltura mientras golpeaba de manera contundente. Sus movimientos se volvieron gráciles y eficaces, y con ellos llegaron las primeras victorias. Disparando, sus tiros ya no conocían de otro destino que no fuese el centro de las dianas. Y su espada –gracias a las piruetas impredecibles con las que acompañaba sus embestidas–, comenzó a resplandecer en la lucha por encima de la del resto en las clases de arma blanca.

Poco a poco fue aventajando a alguno de aquellos chicos –no a todos, pero sí a algunos–, y con ello además de subir su autoestima y su moral, consiguió que creciera el respeto de los demás hacia su persona. Lo que estaba logrando, pese a no ser el mejor, era sumamente meritorio. De modo que aquella primera impresión que todos tenían de él –y que hacía que lo vieran como una nenaza incapaz de poder cargar siquiera con un arma de tamaño medio–, se fuera poco a poco disipando gracias a su arrojo. Estaba igualando todos sus registros en las distintas artes de lucha. Hasta el propio Brigada Fooltêr, tan reacio a creer en él, pareció darse cuenta de su notable cambio y comenzó a darle algo más de cuartelillo en lo que a sus tareas extra se refiere. Al fin parecía estarse convirtiendo en el hombre que se esperaba de él allí dentro.

Finalmente, conseguiría pasar aquella fase de su aprendizaje siendo el doble de valiente, y con el triple de coraje de aquel con el que había llegado hasta la base.

Una vez  se dio por finalizado aquel primer período de instrucción, fue llevado con una parte de aquellos chicos y chicas hasta el área de aviación; una zona privilegiada dentro de las instalaciones.

Se trataba de un nuevo grupo de jóvenes talentos formado tras una primera criba por los mejores y más destacados de entre los distintos barracones que formaban parte de su promoción.

Allí debía aprender a manejar los mandos de distintos tipos de aeronaves de combate; a realizar aterrizajes de emergencia con ellas; e incluso a abandonarlas en pleno vuelo. Además, durante esa nueva fase le serían impartidas diversas enseñanzas en lo referente al uso de su armamento y ciertas nociones básicas sobre su mecánica; ya que ni mucho menos se basaba todo el adiestramiento en la práctica en cielo abierto. De hecho, en su mayor parte, los ejercicios tenían lugar a bordo de simuladores. Cápsulas estancas y esféricas donde se proyectaban recreaciones tan reales como las de los DHIA, solo que enfocadas a realizar rutinas de guerra: ataques defensivos, de evasión y contraataque. Pero naves, naves, lo que se dice naves, únicamente utilizarían muy de cuando en cuando algunos modelos viejos y abollados por los reclutas previos, que no tenían mejor pinta que los cochitos de choque de una feria. Pero el grueso de la instrucción en aquella fase sería teórica, y muchas de las más potentes armas y sistemas de mandos, sólo los vería sobre el papel o, más bien –por ser precisos– sobre la pantalla digital de su pergamino académico. La práctica en su manejo se adquiría posteriormente, tras licenciarse, en diversos cursos de especialización Militar Ȼéntinɇl.

Y he aquí, que salió a relucir el talón de Aquiles de aquel egocéntrico muchacho: Nêlezor. Todo lo que tenía que ver con el trabajo físico hay que decir que se le daba a las mil maravillas. Era todo un portento. Su inteligencia corporal-kinestésica estaba desarrolladísima. No en vano, su padre lo había estado formando desde muy pequeño, haciéndole ya incluso durante la fase más temprana de su vida –la lactancia– tener que gatear hasta sus biberones si quería comer, mientras se lo hacía ver como un simple juego. Pero, cuando un pergamino se interponía en su camino, ¡aaamigo!, era casi como si no supiera qué tenía que hacer con él. No conseguía igualar los registros alcanzados por el resto en las pruebas escritas que periódicamente les realizaban. Y eso podía suponer que terminase siendo descartado para ser piloto de combate de la Alianza.

Arturo, que en un principio no pudo reprimir el hecho de disfrutar con ello, terminó recordando aquel discurso del más valeroso de todos los ȼéntinɇls que jamás habían existido. El mismo con el que haría ver a Raykhi que todo el que puede hacer algo por los demás, es digno merecedor de tener su lugar en el universo. Sin duda su momento había llegado. Hasta entonces nada hubiera podido hacer por ayudar a ninguno de los chicos, pero con Nêlezor y sus problemas para estudiar, se le había presentado la ocasión de poder hacerlo.

«¿¡Tenía que ser a Nêlezor?!»

A pesar de su orgullo, Nêlezor no era estúpido. Sabía que si no aprobaba sería destinado a operaciones en tierra, como su padre, y su meta era la de intentar superarle. Por lo que a regañadientes, terminó aceptando la ayuda brindada por Arturo.

Pasado un tiempo, y al ver que no parecía guardarle ningún tipo de rencor, Nêlezor comenzó a sentirse culpable del modo en el que se había comportado con él.

—Siento haberte tratado de ese modo. Los chicos y yo pensamos que no tenías derecho a estar aquí. No eras hijo de ȼéntinɇl ni demostrabas ninguna habilidad que te hiciera merecedor de ello. Pero ahora lo veo. Tu aspecto tal vez engañe pero, tu fuerza está en tu interior. Nada consigue hacer que te rindas, y ese sentimiento solo se encuentra en el interior de un verdadero ȼéntinɇl. Me avergüenzo de mi comportamiento.

—Olvídalo, ya no tiene importancia –dijo alagado.

—Sí, sí que la tiene. De verdad, siempre estaré en deuda contigo.

Arturo decidió responder con una pequeña sonrisa de agradecimiento antes de volver a enfrascarse con él de lleno en un nuevo repaso.

Realmente lo único que hacía era enseñarle distintas técnicas de memorización y nemotécnicas de lo más rudimentarias. Todas las noches se ponía con él un rato a preguntarle lo dado durante las clases. Y con ello y sus ejemplos ilustrados, no solo lo ayudaba a él y a sí mismo a repasar la lección, sino que además, conseguía sentirse útil; lo que redundaba en que llegara a sentirse bien. Poder ayudar a otro lo estaba llenando casi más que cualquier cosa en el mundo. Desde luego era su sino.

Durante aquella fase formativa compaginaban las clases que recibían día tras día en el aula, con las llevadas a cabo en el área de simuladores. En estos últimos aprendían a pilotar muchas de las increíbles naves espaciales con las que contaba la flota Ȼéntinɇl. Sus cuadros de mando a Arturo le parecían inmensos. Y dentro de ellos, incontable el sinnúmero de botones, palancas y pequeñas lucecitas. Cada una –obvio– con una función y significado diferente. En la Tierra ni siquiera había tenido tiempo –ni la edad–, de sacarse el carné de conducir, lo que iba a hacer que en un principio, controlar y hacer volar aquellas naves con cierta destreza se convirtiera en todo un reto. Hasta el momento, lo único que había conseguido hacer volar en su vida con cierto éxito haciendo uso de unos mandos, eran las cometas que lanzaba en la playa siendo niño. Pero pronto –y una vez más a base de mucha práctica–, comenzó a pilotarlas sin necesidad de pensar en que lo estaba haciendo. Durante los vuelos de entrenamiento a cielo abierto a bordo de las viejas y escacharradas con las que contaban en la escuela, era capaz de mantener la mente entretenida a la vez en otra tarea, como la de disparar al mismo tiempo a los blancos que iban surgiendo durante los ejercicios. –Aquel modo de pilotar era parecido a cuando, al conducir, uno llega a casa sin darse cuenta hasta el mismo momento que se sorprende a sí mismo abriendo la puerta del garaje–. Se trataba de un pilotaje mental totalmente en automático mientras se mantenía enfrascado en otros asuntos.

Después de haber aprendido a dominar aquellas naves, los exámenes teóricos no tardarían en llegar. Exámenes en los que tanto Arturo como Nêlezor verían recompensado su esfuerzo con sendos aprobados. –Allí no había notas, o se era apto o no se era para ser un ȼéntinɇl–.

—¡Enhorabuena! Sabía que podías conseguirlo –le felicitó efusivo Arturo.

—De veras, nunca te estaré lo suficientemente agradecido por esto.

—Algún día Taiji An te dará una oportunidad de poder agradecérmelo –dijo intentando imitar a su mayor ídolo.

—El asintió y se cuadró para dar fe de que asumía el compromiso.

Y así, de un día para otro, justo cuando comenzaba a estar totalmente integrado en la forma de vida de aquella academia, llegó el día de graduarse como soldado de la galaxia. Mucho había cambiado ya en relación a aquel chico temeroso al que habían ido a buscar al pasado. Había aprendido que el miedo no conducía sino a la derrota; que lo único que conseguiría dejándose llevar por él sería darle una ventaja al rival; que si no conseguía dominarlo plenamente, éste se haría cada vez más y más fuerte hasta convertirse en el mal de la cobardía; y por ello, sabedor de todas sus desventajas, había conseguido borrar de su mente todo rastro de él. Ahora comprendía mejor la actitud en la vida de alguien a quien ya nunca olvidaría: Hor Shmǝnȼęɣ. 

Por otra parte, si alguien le hubiese dicho el día que llegó hasta allí, que tras tal suplicio lleno de adversidades y más de una penalidad, al llegar el día de su graduación, sentiría toda aquella nostalgia que sintió y esa sensación de apego hacia sus compañeros –incluyendo al testarudo de Nêlezor–, seguramente lo hubiera tomado por loco. Pero lo cierto es que, llegada la hora de volver a partir hacia un nuevo destino, no pudo evitar pensar en lo mucho que iba a echarlos de menos.








ANADÔMINA




La Brigada de Policía Judicial era un hervidero de gente saliendo y entrando. Había tanto trasiego como en una fiesta adolescente donde regalasen bebida. La última desaparición había cogido a todos por sorpresa. Se trataba, además, de una chica demasiado cercana al anterior desaparecido –Arturo–, y muchos jefes iban a tener que comenzar a dar la cara y a responder con respuestas concretas a toda clase de preguntas incómodas. Justo lo que nadie quería. Los principales políticos de la demarcación se inquietaban. Y los medios de comunicación –que en un principio habían sido bastante moderados y respetuosos con la investigación–, se habían cebado con la noticia. La inseguridad se había adueñado de las calles y no había una sola madre que dejase salir a sus hijos menores solos a jugar al parque. La tan temida alarma social –el mayor miedo de la Policía– había cundido.

El subinspector Ayensa, con todos los años de servicio que llevaba ya en el cuerpo, sabía que la nueva desaparición no podía ser fruto de la casualidad. Justamente había sido Dana la que había mostrado mayor interés en que el caso se resolviera cuanto antes. Aportando datos cruciales y participando de manera activa. ¿Y ahora también ella había desaparecido? No, definitivamente no podía ser algo casual. Lástima que su jefe no lo viese tan claro a la hora de opinar lo mismo.

—Con su permiso.

—Adelante, Ayensa, pase –lo animó entrar en su despacho el inspector jefe Espinosa al verlo asomar desde detrás de la puerta. Se le notaba algo inquieto–. Vamo, entre. No se quede ahí. ¿Tenemos ya algo nuevo? –le preguntó ciertamente interesado.

—De momento nada a excepción de lo manifestado por sus amigos. Al parecer tenían previsto reunirse con ella esa misma tarde en un punto del casco antiguo de la ciudad, pero nunca llegó a la cita. Por lo que han dicho, imagino que quería ponerles al corriente de lo que ya antes se había molestado en contarnos.

—¿Continúa creyendo que se trata de una organización a nivel mundial en lugar de algún desequilibrado de la zona?

—No lo sé señor. Preferiría no descartar nada de momento, pero me gustaría insistir en la necesidad de dar parte a Europol y a Interpol…

El inspector hizo un gesto con la mano para que no insistiese.

—Descuide, con el revuelo que se ha levantado después de esta segunda desaparición, ya todos los mecanismos a nuestro alcance se han puesto en marcha. Ahí arriba nadie quiere que se pueda decir de ellos que no han hecho todo lo que estaba en sus manos –apuntó con fastidio señalando a las plantas superiores con el índice izquierdo.

—Me alegra oír eso, señor.

—La prensa se ha puesto como loca con lo ocurrido… malditos sensacionalistas. ¡¿Ha leído esto?!  –le interrogó dando una torta con el dorso de su mano al periódico que sostenía–. Todo lo hacen por intentar vender el doble de periódicos. Les importa un comino si aparecen o no esos niños. Todo son titulares escandalosos, detalles macabros, y un sin fin de pseudohipótesis del editor de turno que no se sostienen por ningún sitio. Entre usted y yo, no creo que ese sentimiento de alarma que aquí se respira se transmita hasta la Haya. Allí son demasiado prácticos. Irán directos a los datos que les remitamos sin hacer apremio a todo lo que los rodea. Y, créame, que una organización mundial dedicada al rapto de niños, como usted insinúa, lleve a cabo dos de ellos de manera seguida en un lugar tan pequeño como esta isla, no parece demasiado probable de antemano.

—¿Seguidas? –Ayensa no podía creer lo que estaba escuchando–. No podemos asegurar que hayan sido seguidas. Ha pasado ya algún tiempo desde la anterior desaparición. Podrían haber estado llevando a cabo infinidad de secuestros en otros países de los que hasta la fecha no habríamos tenido constancia. «Por su tozudez.»

—De momento me temo que habrá que esperar a que nos lleguen los primeros datos para confirmar o descartar por completo su teoría. Debo reconocer que hasta el momento no le había dado demasiado crédito… Sí, lo admito –entonó el mea culpa con los brazos abiertos–. Tal vez, y solo tal vez, puede que haya algo de interés entre todos esos datos sobre lo que alguien no quiere que se indague. Lástima no haber tenido tiempo de entrevistarme con la chica antes de su desaparición. Pobre muchacha. Antes de que acabara la semana tenía pensado visitarla sin falta. Ha sido bastante desafortunado que haya sucedido justo ahora –comentó en lo que al menos parecía un intento de disculpa.

«¿Justo ahora?»

Cuanto más lo escuchaba, mayor era la sensación que tenía Ayensa de estar oyendo las justificaciones de un escolar que no ha hecho la tarea.

—Lástima, sí, una desgracia, y muy mala suerte. Aunque en mi opinión, ningún momento es mejor que otro para que desaparezca alguien. –Por un momento sintió algo parecido a estarle dando «Jaque» con un peón al jefe. Por la expresión que puso Espinosa, estuvo seguro de que su contestación le había dejado una sensación de sorpresa igual de desagradable.

****

A pesar de que en Shambhala uno se encontrase sumergido en lo que podría considerarse una burbuja atemporal respecto a la Tierra y a todo el Purus Ago, en tiempo efectivo, Arturo había permanecido internado en la Escuela Ȼéntinɇl el equivalente a algo más de un año terrestre. –Según sus propios cálculos, podrían haber transcurrido en torno a unos dieciocho meses–. Poco o nada sabía del exterior al abandonar Denix.

No pasó mucho tiempo entre su reciente graduación y el momento en el que pudo volver a reencontrarse con sus tres buenos amigos: el pecoso de Aries, el bueno de Zinda y el peludo de Raykhi.

Zinda había vuelto a reunirse con su familia después de tantos años. Se encontraba viviendo con ellos en Anadômina, uno de los veinticuatro planetas constituyentes del sistema Dalamea, después de que sus progenitores hubieran sido trasladados hasta él desde su planeta de origen, mucho más humilde, en compensación a lo ocurrido con su hijo. Algunas de las escuelas con mayor renombre de todo Dalamea se encontraban en aquel lugar idílico. A ellas acudían tanto Zinda como Aries a formarse a diario.

Sería hasta allí hasta donde le tocaría dirigirse a Arturo para culminar su formación. Aunque en su caso, en lugar de acudir a las distintas escuelas de la urbe, ésta iba a llevarse a cabo en el interior de su Templo Sede; lugar en el que además residiría a partir de ahora. Una formación que iba a correr a cargo de varios perfectos internos en el templo. Quiénes, entre otras cosas, continuarían impartiéndole clases de yoga; le recomendarían algún que otro documento IA que visionar para más tarde poder comentar con ellos; y que por último, serían los encargados de iniciarlo en la única habilidad que le faltaba por desarrollar antes de alcanzar un pleno dominio de sí mismo: los desplazamientos transvolitivos de un lugar a otro. Algo que sin duda iba a convertirse –con diferencia– en lo más difícil de conseguir.

Para empezar, no iba a bastarle con desarrollar la habilidad de desplazarse a voluntad mediante el uso de la teletransportación universal –algo que de por sí ya tenía lo suyo–, sino que su control debía volverse lo suficientemente preciso antes de su regreso a la Tierra para que pudiera resultarle útil. Y es que de nada iba a servirle poder moverse con total libertad gracias a ella, si después acababa siendo descubierto al usarla. Es decir, que para un principiante, poder desplazarse a voluntad con el poder de la mente –no sé, digamos que desde Estados Unidos a Corea del Norte–, puede que llegase a tener su mérito. –Mucho, de hecho–. Para el común de los mortales sería asombroso. Pero si luego no se afinaba en los metros finales –y, siguiendo con el ejemplo, en lugar de ir a parar a algún callejón apartado lejos de la vista de curiosos, uno acababa en pleno centro de un cuartel militar de Pyongyang–, las consecuencias que ello podría acarrear podían llegar a ser nefastas. Ese era el tipo de precisión que debía alcanzar. O, dicho en argot automovilístico, además de a acelerar debía aprender también a apurar la frenada.

Respecto a Raykhi, se había hecho una excepción con él, permitiéndole continuar residiendo en Tushita Nāga hasta el fin de lo que –a los ojos de la Cúpula–, era su corta vida. Había sido adoptado –por así decirlo– por la familia de Zinda, quienes después de haber recuperado a su hijo, no fueron capaces de poner impedimentos a la peculiar petición que éste les había hecho. Además, y hasta su regreso a la Tierra, Aries también había sido acogido en el seno de su familia. Zinda y él, después de todo lo vivido, eran ya más que hermanos.

—¡Chicos! Os he echado tanto de menos.

—¡Y nosotros a ti! –Corrieron a abrazarle tras haber ido a recibirle a Eudaimonía, Templo Sede de la Cúpula en Anadômina.

—Estás más fuerte. ¡Has crecido que no veas!

—No os lo vais a creer. ¡He estado en la Escuela de cadetes Ȼéntinɇl! Ha sido una pasada. ¡He aprendido a pilotar naves! ¡A luchar! –les contaba mientras acompañaba sus palabras con varios gestos de defensa personal–. Tenemos que ponernos al día. Quiero saber qué habéis estado haciendo sin mí.

—¡De eso no te quepa duda! ¡Quiero que me lo cuentes todo! Y no te dejes el más mínimo detalle ¡¿me oyes?! –lo zarandeó Aries de manera amistosa–. Nos pondremos al día, pero lo importante ahora es que volvemos a estar juntos –finalizó satisfecho y relajado como si hubiese estado conteniendo el aire desde el día en que se habían separado.

—Sí, llevas razón. Eso es lo único que de verdad importa ahora –contestó Arturo, volviendo a mirarlos detenidamente sin poder disimular su alegría.

En cuanto a clases de teletransportación, comenzarían a serle impartidas pocos días después de su llegada hasta Anadômina. Los justos para que pudiese descansar; cosa que bien se había ganado a pulso, –y lo de a pulso, no es solo un modo de hablar–. En ellas, como en todas las demás hasta entonces, muy de poco en poco iría logrando ligeros progresos. No obstante, el hecho de lograr trascender su materialidad y desplazarse como lo hacen los fotones de un punto a otro, no iba a ser cosa de «coser y cantar» –si por tal se entiende algo fácil de lograr. Aunque muchos no hayan usado en su vida una aguja; y otros al intentar entonar, solo hayan conseguido hacer gallos con sus gorgoritos–. Pero cuando por fin fue capaz de hacerlo, comenzaría con pequeños desplazamientos bastante discretos a lo largo de distancias muy cortas, nada del otro mundo. –Aunque bueno, sí que eran de otro mundo–. Trascenderse a sí mismo le llegaba a provocar una sensación bastante extraña; difícil de definir. Podría decirse que parecida al momento exacto en el que se entra en el agua después de haber saltado desde cierta altura. Solo que, esa pequeña fracción de segundo en la que se deja de pensar, se prolongaba considerablemente. Y al mismo tiempo, era como pedalear en bicicleta: si dudaba, acababa reapareciendo a escasos metros del lugar de su desaparición tirado de bruces contra el suelo.

La capital de Anadômina era Utopía. –Aunque teniendo en cuenta la cantidad de escuelas; perfectos; senseis; alumnos y, en general, el ambiente estudiantil que reinaba por todo el centro, bien podría haberse llamado Eruditonia, Eruditilandia o, incluso, Empollomatrix–. El Templo Sede en el que lo habían alojado, el de Eudaimonía, era el más importante de todo Andômina. Se trataba de un complejo privado no demasiado alejado del centro de Utopía, aunque sí férreamente vigilado. Su infraestructura era extraordinaria. En su interior –una vez más con un estilo más propio de los templos orientales que al de los palacios europeos–, Arturo disponía de todo lo necesario para no tener que echar en falta las salidas al exterior. Era allí donde recibía sus clases y donde pasaba la mayor parte de su tiempo. Aunque a diferencia de su primer período de cuarentena, al menos ahora podía campar a sus anchas por todas las estancias; salir a tomar el fresco en sus patios y jardines feng shui; y recibir las visitas de sus tres amigos. Esto último, no obstante, solo le estaba permitido en contadas ocasiones. Pero aun a pesar de ello, sentía que por primera vez su vida en Tushita Nāga estaba siendo de lo más placentera. Algo a lo que haber vuelto a reunirse con los chicos contribuía especialmente.

Incluso Zben, con su habitual sosiego, había sido trasladado hasta el lugar para que volviese a encargarse de su cuidado durante aquellos días. La Asamblea pretendían que de verdad se sintiera cómodo durante su estancia en Eudaimonía. Y a pesar de que todo allí era nuevo, sí que lograrían hacerle sentir en un ambiente que le resultaba familiar. Era como si su intención fuera la de evitar que se le pasase por la cabeza la idea de querer irse. La comodidad como medida preventiva. Simple. Sutil. Y al mismo tiempo, esperaban que igual de efectiva que otras más coercitivas. 

Sin embargo, tras sus clases matutinas ahora tenía bastante tiempo libre por las tardes, y como a su modo de ver no estaban siendo suficientes las veces que le permitían ver a sus amigos –y teniendo en cuenta que tras cada jornada le resultaba menos complicado hacer uso de la teletransportación–, de cuando en cuando aprovechaba para atravesar los muros sin ser visto e ir a pasar el rato con ellos. –Nada grave, solo un rato, durante el que los encargados del templo lo hacían en sus aposentos–. Y de paso, ya que iba, aprovechaba para mostrarles algunas de sus nuevas habilidades. Quería hacerlos partícipes y que también pudieran disfrutar de unas cualidades tan sumamente extraordinarias. Ni el mismo acababa de creerse todo lo que había aprendido. Como un skater con sus amigos de parque enseñándoles los trucos que ha estado practicando, muchas tardes acababa haciendo exhibiciones ante ellos de lo más variadas. Era consciente de que una vez en la Tierra no podría mostrar nada de todo aquello a nadie. Y que su pequeña pandilla conformaba el único público que iba a poder tener para deleitar. Fue entonces cuando supo que también Zinda había comenzado a teletransportarse. Sus capacidades innatas habían ido fortaleciéndose a mayor ritmo desde su regreso a la primera realidad de An. –Como un animal malherido que ha sido rescatado de las zarpas de unos furtivos, de vuelta poco a poco a su entorno natural, tras haber pasado un período de readaptación en un refugio; algo así–.

Aries y Raykhi, como meros espectadores con butaca en primera fila, no podían sino admirar las nuevas dotes de sus dos amigos. Resultaba espectacular verlos volar, desaparecer, y volver a aparecer como a dos magos alumnos de último curso.

Para su sorpresa, una de aquellas mañanas Arturo no sería llevado hasta sus clases, que solían comenzar poco después del desayuno. La Asamblea de Eruditos Iluminados se había desplazado hasta el Templo de Eudaimonía con intención de reunirse con él. Según pudo saber de antemano, querían hablarle de algo importante. Sin embargo, no le dijeron mucho más. De manera que acudió hasta su presencia sin tener la menor idea de cuál podría ser el motivo de su inesperada visita. A pesar de haber mejorado bastante desde su llegada, para el día de su regreso a la Tierra aún era pronto. Una cosa era hacer pequeños desplazamientos con la mente, y otra muy distinta estar preparado para realizar viajes transdimensionales a través de los Taos. De otra parte, en cuanto a lo que a su formación espiritual se refiere, pese a haber recibido unas nociones básicas tiempo atrás en Nejdromâle y de haberse intensificado sus clases de yoga desde su llegada a Anadômina, aún estaba lejos de haber alcanzado un estado de equilibrio virtuoso que le permitiera dominar por completo todas sus pulsiones, y que le ayudara a serenarse en los momentos más estresantes. Allí apenas tenía sobresaltos. Así era fácil mantenerse tranquilo. Lo difícil, lo realmente complicado, iba a ser mantener la misma calma cuando su vida corriera peligro. Así que, tras pensar en todo aquello, lo único que se le ocurrió fue que los siete eruditos hubiesen sabido de sus pequeñas y eventuales escapadas y pretendiesen recriminárselas en persona con una reprimenda antológica sobre los riesgos a los que se exponía.

Los siete aguardaban su llegada en un ala amplia del templo, de suelos pulidos, techos altos, y cristaleras magnéticas –que no de vidrio– desde las que se podía apreciar una pequeña extensión de césped  en el exterior, donde varios arcos florados atravesaban por en medio todo aquel terreno ajardinado conformando entre sí un pasillo. Pasillo a su vez bordeado por un estanque alargado con nenúfares y lotos flotantes.

Una vez Arturo estuvo ante ellos, no se anduvieron con rodeos para darle la mala noticia: Tenían la fiel creencia de que Nergal continuaba sospechando que seguía con vida.

Por supuesto Arturo daba por sentado que antes o después, tras haber hallado la nave de Shmǝnȼęɣ abandonada en aquel planeta perdido, las tropas al servicio de Nergal debían haber dado con su refugio entre los árboles. Y que, tras peinar palmo a palmo el planeta sin hallarlos, esa debía ser la conclusión a la que habrían llegado. De entrada, que siguiese con vida y que hubiera sido rescatado por las Fuerzas de Defensa Ȼéntinɇl parecía lo más factible. Aunque en realidad no fuese eso lo que había ocurrido. Sin embargo, desde su regreso a Shambhala, esta vez se habían guardado muy mucho de mantenerle escondido a buen recaudo. Así que quitando los momentos en los que se fugaba para ver a sus amigos, a las fuerzas aldinas les hubiese sido imposible dar con él haciendo uso de las Sidi. Y de haberle visto entonces, se le hacía muy difícil pensar en el hecho de que no hubiesen intentado atraparle en el acto.

Pero por desgracia, no tardó en descubrir que ni las conclusiones a las que pudiera haber llegado Nergal, ni el motivo de la visita de la Asamblea, tenían nada que ver con sus fugaces escapadas para ver a los chicos.

—Hemos sabido de algo que podría perturbarte –le advirtió Keb ante la mirada expectante de Arturo.

—No lo entiendo. ¿Por qué estáis tan seguros de eso?

—Ha sucedido algo en la Tierra.

—¿En la Tierra? ¿Qué han hecho esos animales en mi planeta? ¡¿Han vuelto a atacarlo?! –preguntó ciertamente preocupado teniendo en cuenta los antecedentes.

—No. Se trata de algo distinto. La hermandad de los conversos, valiéndose de alguno de sus seducidos ha vuelto a actuar.

—Han hecho algo que nos desconcierta –añadió Nixíade.

—¿Y bien? ¿De qué se trata?

Por la cara de los siete eruditos estaba seguro de que la noticia no le iba a gustar lo más mínimo. Fuera lo que fuese lo que hubiesen hecho, viniendo de los secuaces de Nergal, tenía que estar preparado para casi cualquier cosa.

—Conoces a una chica llamada Dana, ¿verdad?

Aquella pregunta se le clavó en el pecho como una fría y afilada estalactita de hielo. Sintió una punzada aguda. Y luego, cómo se le congelaba el corazón a pedazos, como un hielo quebrándose en un vaso de agua templada. No tuvo fuerzas para preguntarles que le habían hecho. Ya casi no pensaba en ella. Por supuesto que la recordaba. E incluso seguía teniendo aquellos sueños en los que de cuando en cuando se le aparecía y en los que intentaba impresionarla, pero con tanta novedad sobreponiéndose una a la otra durante su día a día, era despierto cuando apenas se paraba a pensar en ella. Desde luego, en la Tierra, era una actividad que le llevaba buena parte de su tiempo libre.

—Se ha producido un nuevo rapto. Ella ha sido capturada.

«¿Han raptado a Dana?»

Con todo, tenía que reconocer que después de pensar en lo peor, la idea de un secuestro no le pareció tan terrible. En un principio. Al menos los primeros cinco segundos. Ya que aquella sensación de alivio no iba a durarle demasiado. Primero cayó en la cuenta de todo por lo que había tenido que pasar él y, al momento lo recordó: la Alianza aún seguía sin conocer las coordenadas en las que se encontraba D||-lio. 

—A pesar de que tenemos nuestras propias teorías, los verdaderos motivos de tal acción aún nos son desconocidos.

No le importaba en absoluto cuáles habían sido sus motivos, solo el hecho de que Dana pudiese estar en peligro. Debía pensar en el modo de rescatarla cuanto antes.

—Sabemos que te resultará duro de aceptar, pero no debes hacer nada que pueda poner en peligro tu misión. Debes enfocarte. Eso ahora es lo único importante.

Desde luego la Asamblea sabía lo que le estaba pasando por la mente incluso mejor que él mismo, totalmente confundido con todo aquel cúmulo de sensaciones contrapuestas de preocupación y rabia que de repente le habían invadido. No parecían dispuestos a permitir que sus sentimientos hacia ella fuesen a dar al traste con todo el meticuloso proceso de preparación que le habían dedicado –o dicho en vulgaris: que le diese por hacer alguna estupidez–. Pero al mismo tiempo, sabían que era algo con la suficiente importancia como para no poder ocultárselo eternamente. Era mejor decírselo ahora, que aún continuaba en Tushita Nāga bajo su supervisión, con tiempo de sobra para asumir e ir aceptando lo sucedido, a que lo descubriera a su regreso a la Tierra por sí mismo. No le habría resultado fácil perdonarles que se lo hubiesen ocultado.

—Está bien. No intentaré nada.

Qué otra cosa iba a decirles. Además, de momento era cierto. No se le ocurría que podía hacer al respecto. Y eso, después de lo mucho que ya había aprendido sobre los mejores modos de actuar en un combate, y toda su formación espiritual, lo único que hizo fue hacerle sentir una profunda impotencia y cierto vacío existencial. Tanta preparación y en aquella situación no valía para nada. Se veía a sí mismo como una rutilante navaja suiza: roja, brillante y nuevecita; a la que de repente le faltaba una llave para deshacerse de aquella inesperada tuerca. 

Esa noche no iba a poder dormir pensando en lo que debía estar sintiendo Dana. Al menos él había sabido de áldinachs y daimonds antes de que éstos le atraparan. Pero ella, debía estar a punto de volverse loca. Incapaz de entender dónde andaba metida.

De repente sintió como se abrían las puertas de sus aposentos. Era Zben. La habitación se encontraba iluminada tan solo por el reflejo de las dos lunas de Anadômina que se filtraba por las ventanas. –Una de ellas llena, la otra en cuarto creciente–. No era demasiado, pero si lo suficiente como para que no existiese la necesidad de tener ninguna lámpara encendida con la que poder apreciar con claridad la silueta de Zben.

En aquel momento traía consigo una de sus clásicas bandejas con algo de cena. Le pareció raro, pues ya era algo tarde. Pero no fue la comida lo que llamó en primer lugar su atención de entre las cosas que había sobre la bandeja. Además, no tenía hambre. Su estómago era un puño desde el mediodía.

—Te conozco, Arturo –dijo posándola con delicadeza sobre una mesa de espaldas a donde se encontraba.

—¿Cómo? –preguntó extrañado.

—Más de lo que crees –continuó–. Sé cómo piensa esa mente aún joven y despreocupada que tienes –añadió al tiempo que se giraba hacia donde él se encontraba, dejando que la luz de luna le iluminara la cara–. Ignorando los peligros que podrías llegar a sufrir si llevas a cabo lo que quiera que estés pensando hacer. Sé que intentarás irte para salvar a tu amada. Un acto muy noble pero alocado y falto de juicio.

—Pero Zben, yo no pienso hacer tal cosa. Ni siquiera…

—Calla. Sé que lo que pretendes. A mí no quieras mentirme. Sólo he venido a dejarte esto –dijo señalando con su mano el pequeño trozo de papel doblado que había dejado sobre la bandeja junto a un libreto no demasiado extenso–. No puedo impedir que lo intentes, pero no pienso permitir que te vayas sin que al menos tengas algo con lo que poder defenderte cuando llegues a necesitarlo. Y escúchame bien, si lo intentas, el enfrentamiento, la confrontación, la lucha… serán algo inevitable. Ten mucho cuidado. La muerte estará acechando –terminó de decir antes de volver a marcharse por donde había venido, sin querer oír sus pobres excusas.

Arturo se acercó despacio hacia la bandeja aún notablemente sorprendido por aquel gesto que acababa de tener Zben. Al llegar a su altura observó que en la portada de aquel delgado libro se podía leer: “De la ira”, y en la parte baja de la cubierta: Custodio Séneca.

«¿Séneca?»

A continuación cogió entre sus manos el pedazo de papel que también había dejado, y una vez desdoblado leyó en él: «Tiansón. Las 73 lunas de Júpiter, Sadholia.»

Había supuesto que con lo de conseguir algo con lo que defenderse debía haberse estado refiriendo a algún tipo de arma, pero al leer aquello no supo cómo interpretarlo. ¿Era otro libro? ¿El título de algún documento IA que quería que viese? Desde luego, lo que sí que parecía cierto es que le conocía más de lo que en un principio hubiera podido imaginar. Aun sin saber qué hacer, tanto él como la Asamblea habían dado por supuesto que iba terminar intentando algo. Como si fuese algo inevitable al mismo tiempo que intentaban evitarlo. –Una paradoja muy del primer Cielo y un modo de actuar muy Tushita style–. Por lo que casi habría dicho que de no haber intentado hacer algo, lo que fuera, por liberar a Dana, habría terminado decepcionando a más de uno. –Supongo que es un modo de verlo con el que los eruditos no habrían estado de acuerdo, pero él lo quiso ver así–. No sé hasta qué punto nació de él ese sentimiento de tener que cumplir con un deber inexcusable, y cuánto tuvieron que ver en su germinación todas las precauciones mostradas por Zben y la Asamblea. ¿Acaso habían visto ya algo sobre su futuro?

Aunque por otra parte –pensó–, tal vez Dana consiguiera huir por sí misma. Al fin y al cabo, si él lo había conseguido… Pero no podía arriesgarse a esperar a que a ella se le ocurriera algún plan para poder escaparse. Era un tiempo valiosísimo e innecesario. La Asamblea no había sido demasiado explícita en cuanto al tiempo que hacía de su secuestro cuando decidieron contárselo. Por lo que desconocía desde cuándo podían habérselo estado ocultando. Y aunque con respecto al tiempo de la Tierra, en Tushita Nāga, éste pareciera quedar en suspenso, tal vez llevase ya secuestrada mucho tiempo. En aquel momento se dio cuenta de que no solo la quería –con toda la carga de posesión egoísta que pudiera ir aparejada a aquel concepto–, sino que la amaba. La amaba incondicionalmente aun a riesgo de no ser correspondido. No podía permitirse pensar en que le hicieran daño. La posibilidad de que estuviera sufriendo comenzó a atormentarle. Y no lo soportaba. No, no iba a quedarse allí de brazos cruzados.

Su instrucción, hasta el momento, había conseguido serenarle sólo hasta cierto punto. Amansarle si se quiere. Aunque aún estaba lejos de tener un control total sobre su carácter. Tan solo –y no es poco– le había permitido focalizar buena parte de toda aquella energía juvenil –hasta hacía no tanto desenfrenada–. Pero tal y como ya le había advertido Merlín, sin que ello supusiera en modo alguno hacerla desaparecer en absoluto. Se hallaba en algún punto de sí mismo. A la espera de que algo con la suficiente relevancia la sobresaltara, dando un jalón imprevisto a unas riendas todavía mal agarradas. Como si hubiera estado dormitando apaciguada esperando por el estímulo oportuno; uno de verdad a la altura. –¿Que si el secuestro de Dana lo estaba?¿Hace falta aclararlo? Sobran las palabras–.

Apenas sin pegar ojo, al día siguiente, tras las clases, volvió a reunirse con sus amigos en el templo. Después de lo que le habían revelado, los eruditos no habían puesto impedimentos en que pudieran verse. –Resultaba hasta sano que pudiera desahogarse–. Se reunieron en uno de los patios exteriores y ajardinados en los que solían tener lugar sus encuentros. Allí Arturo les contó la trágica noticia de lo sucedido y mientras paseaban aprovechó para mostrarles con toda la discreción que pudo lo que había escrito en el papel que Zben le había entregado la noche anterior, con la esperanza de que fueran capaces de entender mejor que él su significado. Tenía el juicio demasiado nublado para intentar descifrarlo.

—Las 73 lunas de Júpiter debe ser un beodoniano –no tardó en explicarle Zinda.

—¿Y se puede saber qué es eso?

—Un beodoniano es un lugar en el que se sirve bebida. Lo que en la Tierra llamáis tabernas –aclaró-. Y Sadholia, es un nombre.

—¿Un nombre?

—Sí, de mujer. El mensaje parece bastante sencillo. Se trata de que vayas hasta ese beodoniano a preguntar por dicha mujer. O eso creo.

—¿Y cómo puedes estar tan seguro de que se refiere a un simple bar?

—Porque Tiansón se encuentra aquí, en Anadômina. Es un poblado famoso por sus beodonianos a las afueras.

—¿A qué distancia está de aquí?

—Calculo que a no más de una hora.

Arturo dudó y se giró para comprobar que no había nadie cerca.

—Entonces no debemos perder más tiempo –los apremió.

—Espera, ¿qué? ¡No, ¿ahora?! No podemos ir. ¿Se te ha ido la perola? –le cortó Aries–. Se nos tiene prohibida la entrada a los menores en los beodonianos.

—El tiempo pasa, Aries. Debemos tener ya, qué se yo, ¿diecinueve?, ¿¿veinte?? Hace mucho que dejamos de ser niños.

—Ok, vale, es un modo de verlo… Y puede que así sea en nuestra cultura, pero sabes perfectamente que por aquí el concepto de “menor de edad” es un “pelín” más amplio que eso –dijo intentando sonar burlón.

—Aun así, cuentan con que aquí ningún menor transgrediría las normas. Así que no vamos a toparnos con ningún control en el que nos pidan un carné de ciudadano. Y sabes bien que en este mundo nadie aparenta más de treinta y cinco, a lo sumo cuarenta, ni siquiera los Senseis. Además, ¿desde cuándo es eso un problema para nosotros? Nos ataviaremos con ropas anchas y un par de capuchas como otras veces. Con eso debería bastar para llegar hasta allí. Es pan comido.

Los chicos no parecían demasiado convencidos, por lo que Arturo procuró sonar menos desesperado.

—Escuchad, si es verdad que hay beodonianos por todo el poblado, la mayor parte serán borrachos y no notarán nada raro –insistió un poco más calmado.

—Pero si nos cogen… Los castigos son realmente severos. La Asamblea es muy estricta con respecto al cumplimiento de las normas. No pienses que porque hayamos escapado de D||-lio van a tener clemencia. Nos castigarán por ello si consideran que es lo justo.

—Confía en mí. No nos pillarán.

No sé si fue su tono tranquilo o su determinación, pero al final, y tras un primer momento de expectación, los chicos y Raykhi decidieron acompañarle. Después de las difíciles decisiones del pasado en las que se mantuvieron unidos, aquello no dejaba de ser más que un paseo a deshora por las afueras de Utopía. ¿Qué podía ocurrirles si los descubrían?, ¿una pequeña regañina por la pillería? Desde luego, lo que les estaba pidiendo no era nada con lo que tuviesen que jugarse el tipo. Al menos por el momento. Ir hasta allí y descubrir qué tenía que contarles la tal Sadholia antes de decidir si seguir adelante, no parecía una misión a vida o muerte.

Una vez en camino Aries y Raykhi marcaron el ritmo por ser los más lentos. No tardaron demasiado en llegar a Tiansón. Yendo a buen ritmo, la caminata finalmente ni siquiera llegó a la hora.

No había demasiada gente en sus calles, y como había supuesto Arturo, de las pocas personas con las que se cruzaron, ninguna puso demasiado interés en preocuparse por su presencia.

—Ya os lo había dicho –les susurró a los chicos–. Comencemos a buscar sin separarnos.

Visto desde arriba, Tiansón hacía un dibujo similar al de un clásico sol emanando rayos. En su centro existía una gran plaza desde la que salían serpenteantes gran cantidad de calles tanto cuesta arriba como hacia abajo. Y después de un rato recorriendo buena parte del poblado aún no habían conseguido encontrar aquel dichoso beodoniano.

—¿No nos habremos equivocado de lugar?

—No, estoy seguro de que estamos en Tiansón –insistió Zinda ante su duda.

—Echa un vistazo: Zilvos-V, Dálfar, Plútersor… hay decenas de beodonianos, pero de las 73 lunas de Júpiter no hay ni rastro –indicó Aries.

—Creo que lo mejor será separarnos. Acabaremos antes así. Una vez lo hayamos encontrado nos reuniremos en la plaza central. Todas las calles que hemos recorrido hasta ahora no pierden en ningún momento el contacto visual con ella. Es previsible que el resto tampoco lo haga; así que bastará con echar la vista atrás para saber si alguno ya ha descubierto donde se encuentra –sugirió entonces Arturo. Y no fue mala idea, pues después de haberse separado, el beodoniano Las 73 lunas de Júpiter no tardó en aparecer. Aries había dado con él.

La entrada era algo sucia, con la puerta de madera algo desvencijada e hinchada en su parte baja por el agua de lluvia. El cartel sobre el tejado estaba medio ladeado, mal sujeto; como si tiempo atrás se hubiera roto y no hubiesen puesto demasiado empeño en arreglar el desperfecto. Si uno no se fijaba aposta pasaba totalmente inadvertido ante otros aledaños mucho más llamativos y relucientes.

Aún dudaban entre si entrar todos o no, cuando la puerta se abrió de sopetón. Dos borrachos salieron por ella apoyándose el uno al otro por el hombro mientras reían con los ojos casi cerrados. Pasaron por su lado y se alejaron calle abajo sin apenas inmutarse por su estática presencia. 

—Habrá que entrar –propuso Zinda.

—Está bien, pero de nuevo, no os separéis –convino Arturo–. Y por lo que más querías, intentad pasar desapercibidos.

Ya en el interior se dieron cuenta de que no iba resultar difícil que nadie se fijara en ellos. Había cierto caos en la zona central, donde un puñado de hombres, mujeres sonrientes, e incluso folys, se divertían bajo una luz tenue con reflejos azules y verdes bailando de un modo un tanto peculiar. –Moviéndose en masa de un lado a otro y luego girando en círculos en lo que parecía ser un extraño baile grupal y coordinado más propio de Bollywood–.

Con un gesto se pusieron de acuerdo para bordear aquella zona y acercarse a la barra, la cual quedaba al fondo, algo apartada del gentío. En ella apenas un par de beodos sostenían a duras penas sus copas mientras dos camareros permanecían al otro lado de la misma.

Uno, varón, de pelo corto y moreno, andaba liado poniendo nuevas copas. La otra, era una mujer alta, morena como el cacao y de ojos claros; que en ese momento esperaba a ser requerida con la vista perdida en el alboroto y la diversión de la parte central del tugurio.

Arturo se dirigió a ella para preguntarle por Sadholia.

Al oírlo, la joven camarera cambió el enfoque de sus ojos claros color malva, y barrió con una mirada al reducido grupo que había aparecido al otro lado de la barra. Tras girarse, pudieron comprobar que tenía su lado derecho rapado, y cómo una trenza que le nacía por encima de la sien de ese perfil, le bordeaba toda la cabeza por su parte alta hasta quedar sujeta detrás en una coleta con el resto de su melena. Algo que destacaba más si cabe las argollas de esa oreja. –A bote pronto Arturo contó al menos cinco de distintos tamaños–.

—Debes de ser el amigo de Zben, ¿me equivoco? –respondió con una voz tenue. Muy suavemente, como acariciando con sus palabras.

—Sí, el mismo. –Su apreciación le sorprendió. Tampoco sabía con qué iban a encontrarse ni si estaría sobreaviso–. ¿Eres Sadholia?

—Acompáñame a dentro –se limitó a responder.

Tras su escueta respuesta Zinda y Arturo la siguieron después de haber acordado que Aries y Raykhi se quedaran en la barra para vigilar y comprobar que nadie los hubiera seguido.

Ya en lugar seguro, una bodega trasera en la que no había nadie a parte de ellos tres, aquella misteriosa camarera volvió a hablarles de nuevo.

—¿Cuál es vuestro propósito? ¿Qué tipo de hazaña pretendéis llevar a cabo?

En ese momento Arturo le contó sin vacilar cuáles eran sus intenciones.

—Queremos ir hasta Irkalla, y una vez allí encontrar el planeta D||-lio para rescatar a una humana del Clan del Pueblo de la Tierra que ha sido apresada.

Y ante tal majadería, no pudo sino sorprenderse por su total carencia de sensatez.

—Me temo que vais a morir en el intento.

A punto estuvo de decirle que eso no era asunto suyo. Pero se contuvo. Tal vez después de todo la meditación sí que estaba dando sus frutos y haciendo de él alguien más sensato.

Luego, tras una ligera pausa dijo algo más.

—Sin embargo, aun así creo que todo el mundo antes de morir debería tener derecho a poder defenderse. Y no soy quién para decidir qué batallas debéis librar. Hagamos que vuestra muerte al menos sea digna.

Mientras hablaba abrió uno de los portones de madera con los que contaba la bodega. En su interior, para su sorpresa, no habían armas, sino una gran cantidad de botellas dispuestas unas al lado de otras.

«Supongo que no pretenderá emborracharnos para hacerlo menos duro», pensó fugazmente Arturo.

Una vez abierta eligió una botella concreta de las que se encontraban tumbadas, y la sacó parcialmente de su asiento, arrastrándola hacia el exterior –solo hasta hacer asomar la mitad–, para a continuación girarla 90º, poniéndola en pie dentro del mueble como si tirara de una palanca de vidrio.

—Será mejor que os apartéis.

Tras hacerle caso y echarse a un lado, las traviesas de madera con las que estaba cubierto el suelo parecieron cobrar vida y dar repentinamente un sonoro bostezo. En el centro de la sala las tablas se abrieron en un movimiento idéntico al de dos manecillas de reloj recorriendo direcciones opuestas desde las doce, sin parar hasta haberse reunido de nuevo en las seis. Ello hizo que quedase al descubierto una estrecha escalera de peldaños de piedra que se perdía bajo tierra hasta una lejana recámara aneja a la cantina.

—Por aquí –les indicó Sadholia con algo de eco sosteniendo por su abrazadera de color dorado una pequeña y luminosa lámpara de mano que acababa de prender mientras comenzaba a descender.

El pasadizo subterráneo olía a polvo y a aire viciado.

—Deberíais ventilar un poquito más todo esto ¿no os parece? –sugirió Arturo mientras tosía y sentía un ligero picor en los ojos.

No obtuvo respuesta a su observación.

Llegados al final de la escalera la estancia a la que accedieron se encendió por sí sola nada más detectar la presencia del trío. Fue entonces cuando descubrió dónde estaban. Era impresionante. Todo un arsenal colgaba de las paredes como si se tratase de un museo dedicado a la guerra. Además, gran cantidad de cajas con munición se encontraban esparcidas por el suelo. Y aunque su posición en un principio pudiese parecer azarosa, se notaba que se trataba de un desorden cuidadosamente ordenado.

Sadholia, mientras hacía las veces de anfitriona se dirigió hacia una pared concreta.

—Creo que esto es justo lo que necesitáis –dijo mientras descolgaba un enorme e imponente fusil.

—¡Vaya!, un cañón de rayos modelo Mr-7200 –soltó Arturo espontáneamente al verlo.

Zinda le miró notablemente impresionado. Lo mismo que Sadholia.

—Los he estudiado en la Escuela Ȼéntinɇl –aclaró intentando ser modesto–. Sé el poder de destrucción que tienen.

—¿Has estado en la Escuela Ȼéntinɇl? –preguntó Sadholia al oírle arqueando una ceja y dejando ver un colmillo de oro tras la mueca de su boca.

—En la de cadetes.

—No tienes cuerpo de ȼéntinɇl, aunque quizá os haya juzgado antes de tiempo.

Acababa de quedar claro que Zben no le había contado demasiado sobre quién era realmente.

—¿Cuánto pides por él?

—Nada. Zben es un viejo amigo. La deuda está saldada. Además, vuestra misión es sin duda la que persigue un fin más noble de todas las que hasta la fecha he surtido de armas. Quién sabe, quizá con esto me gane continuar en Tushita Nāga llegado el día de mi muerte después de todo.

—¿Nada? No sé qué decir.

—¿Qué te parece si dices gracias y nos largamos ya de aquí? –dijo Zinda consiguiendo no sonar ofensivo.

Arturo asintió con la cabeza agradecido mientras escondía el Mr bajo sus ropas. Se trataba de un arma fácilmente ocultable. Pese a su envergadura original, poseía una culata retráctil y un cañón telescópico, que hacía que su transporte fuese bastante discreto.

Una vez de vuelta a la bodega y mientras el suelo volvía a cerrarse dejando oculta la entrada aquel polvorín, Sadholia no pudo reprimir parte de su curiosidad.

—¿Y se puede saber cómo pretendéis entrar en Irkalla sin que os maten?

—Había pensado tomar prestada una nave de la Alianza del hangar de funcionarios de la Cúpula. Sé cómo manejarlas.

—Osado. Pero poco efectivo. Suponiendo que tengas acceso a ellas, y aunque fueses el mejor de los pilotos ȼéntinɇls, ¿cómo ibas a lograr llegar a ese planeta del que hablas? ¿D||-lio has dicho? Hasta donde sé la existencia de ese planeta es solo parte de un cuento que se le enseña a los niños para que se anden con cuidado. Nadie sabe dónde está, ni si es real. No tardarían en dar contigo si te paseas por el Inframundo en una nave de la Alianza.

—Aún no hemos pensado en ello.

—¿Qué aún no habéis pensado en ello? Creo que ignoráis por completo contra qué pretendéis enfrentaros.

—Tenemos una ligera idea, pero, si tienes alguna sugerencia… Nos encantará oírla.

La hermosa camarera dudo un momento mientras parecía estar sopesando algo mentalmente.

—Tal vez pueda echaros una mano para llegar hasta Irkalla –dijo tras haber terminado de sopesarlo.

—¿Puedes ayudarnos a entrar en Irkalla? –preguntó sorprendido Zinda.

—No he dicho que pueda. Solo que podría intentar ver qué es lo que puedo hacer al respecto. Aunque os aviso, una vez allí estaréis solos. Lo que hagáis ya es cosa vuestra.

—¿Y cómo exactamente propones qué nos internemos en Irkalla? –preguntó Arturo ignorando lo último que había mencionado, viéndolo tan sólo como un mal menor.

—Esperad noticias mías. He de hablar primero con alguien. Después, os haré llegar instrucciones mediante Zben. Aunque insisto, no puedo prometeros nada por ahora.

—Muchas gracias. Pero ¿por qué haces todo esto por nosotros?

—Creo que Zben de verdad cree en ti. No entiendo el porqué, pero confio en él.

—Gracias, de verdad, muchas gracias.

Después de que la bodega quedase en perfecto orden, y ya con todas las botellas en su sitio, volvieron a salir hasta la parte principal de la cantina. Una vez en ella no pudieron creer lo que estaban viendo.

Raykhi seguía sentado en la barra, pero Aries…

…Aries estaba bailando como uno más en el medio de la pista.

—¿Se puede saber qué demonios hace Aries ahí bailando? ¿Es que no se puede estar nunca quieto?

A Arturo le parecía inaceptable su inmaduro comportamiento en un momento tan delicado. Y no era para menos.

—No ha sido culpa suya –intentó justificarlo Raykhi–. Uno de los hombres que encontrábase bebiendo en la barra, al ver no bebíamos invitado a él.

—¿Y ha aceptado? –preguntó sorprendido sin poder salir de su asombro.

—Se negó a probar la copa en principio. Pero ante su negativa, hombre pesado ponerse puesto mucho muy. Insistió. Dijo que para qué venir a un beodoniano si luego se negaba a aceptar invitación. Se sintió ofendido. Discutió con Aries sobre el porqué no tomábala. Se ha puesto a encadenar silogismos en un soliloquio cada vez más alterado. Que si se creía mejor persona que él… luego por tanto, a él lo veía una mala persona. Ha continuado durante un rato en una discusión que cada vez íbase acalorando más.

—Así que por intentar calmar los ánimos y seguir pasando desapercibidos sin que te viesen, ha aceptado la invitación de ese hombre, ¿no es eso? –terminó Arturo lo que Raykhi trataba de decirle.

Raykhi asintió volviendo a fijar la vista en los peculiares bailes de su amigo.

El problema era que Aries nunca antes había probado el alcohol. Con tan solo una copa, y teniendo en cuenta la alta graduación consumida en Tushita Nāga, su hasta entonces impoluto organismo había caído presa de sus múltiples y perjudiciales efectos. Se había emborrachado. Y ahí estaban los dos, Aries y su nuevo amigo danzando mientras Raykhi, y ahora también Zinda y Arturo, los contemplaban sin dar crédito desde la distancia.

—Opino que alguien debería ir a buscarlo a la pista y decirle que nos vamos.

—Está bien, Zinda, iré yo –se ofreció Arturo sin demasiado ánimo justo antes de atravesar aquella marea humana en movimiento.

Al llegar a su altura no pareció hacerle mucha gracia lo de que se fueran tan pronto. Tampoco parecía hacérsela a su nuevo y mal oliente amigo.

—¡Vamos! ¿En serio que os queréis ir ya?

—¿Quieres quedarte aquí solo con él? Si es así, ¡no hay problema! –le respondió con ironía en vistas de que parecía haberse convertido en un auténtico botarate–. Ya te las apañarás para ir de vuelta a casa cuando anochezca tú solo por este barrio.

Había funcionado. Aquella risa boba y despreocupada, dio paso a una cara pensativa. Una mueca forzada tras la que Aries parecía estar sopesando los pros y los contras como buenamente podía. –Y lo de buena-mente, no es literal–. Hasta que por fin tomó una decisión.

—Esto… creo que tengo que irme ya. Volveremos a vernos –dijo para despedirse, y a continuación dio un abrazo aquel hombre como si se tratase de su mejor amigo.

Después recorrió todo el camino de vuelta a su ritmo; junto a ellos. No demasiado contento y algo desorientado. Pero al menos había tomado la decisión acertada y volvía de nuevo a casa. Tuvo que forzar la vista varias veces para conseguir convertir las seis siluetas que distinguía en solo tres. Ahí estaban: sus amigos, los aburridos.

Ya de regreso a Utopía, y antes de reingresar en el templo, les iba tocar esconder el arma.








TRED||OLASH




Transcurridos varios días desde su última escapada, con intención de no levantar sospechas sobre lo que los chicos y él andaban tramando, Arturo había decidido no salir más al exterior del Templo hasta recibir noticias de Sadholia. Y de la mano de Zben, éstas al fin terminarían llegando.

Con su cadencia habitual de andares parsimoniosos, Zben hizo acto de presencia en los aposentos. Como siempre, sin demasiadas ganas de hablar en exceso o de hablar por hablar.

En un primer momento Arturo centró la mirada en su cara, escrutándosela con suspicacia mientras intentaba adivinar si traía con él alguna novedad. Pero aquel hombre era tan equilibrado como inexpresivo. De su semblante no iba a sacar nada. A continuación fijó la vista en la bandeja que portaba, comprobando con desánimo que en ella una vez más no había nada salvo comida.

Tras la breve inspección superficial, supuso que aquel tampoco iba a ser el día en que recibiese las tan ansiadas instrucciones.

—Sadholia me ha pedido que te entregue esto. Al parecer son directrices –dijo entonces sacándolas para su sorpresa de uno de sus bolsillos y entregándoselas en mano.

—¿Directrices? ¿Qué tipo de directrices? –le preguntó sin haber abierto aún el papel doblado que acababa de entregarle.

—No lo sé.

—¿No las has leído?

—Si decides partir, la Asamblea me preguntará por ti. Es preferible que siga sin saberlo. Aún no sé si he hecho bien en ponerte en contacto con ella, pero supongo que ya es tarde para plantearme eso –dijo al tiempo que se giraba para marcharse. Se culpaba de que en su intento de ayudarle a defenderse en caso de que ello se hiciese necesario, en realidad, pudiera haberlo empujado aún más si cabe a escaparse. Los elementos de los que se valía Taiji An para cumplir sus designios eran inescrutables; eso Zben lo tenía más que asumido. Por lo que una vez aceptado, a uno sólo le quedaba hacer aquello que creía correcto. Y después, que lo que tuviera que pasar, pasase. Lo demás no estaba de su mano. Pero aun siendo consciente de ello, no era algo que lograra mitigar su remordimiento.

—Zben, espera.

Ya encaminándose hacia la puerta, éste se volvió a medias para oír lo que Arturo tenía que decirle. 

—Te agradezco todo esto. No dudes en si has hecho bien o no, lo has hecho.

—Eso espero –contestó sin acabar de darse la vuelta por completo–. Por el bien de los dos, eso espero –concluyó antes de que la puerta volviera a cerrarse entre ellos.

Una vez abrió y leyó el pequeño trozo de papel, escrito a mano, esta vez Arturo tuvo menos dudas sobre el significado de su contenido. «En 4 lunas a las 3. Centro de Tiansón.»  

—¿Así que dentro de cuatro noches debemos acudir nuevamente hasta la plaza?

—Eso parece. A las tres en punto hemos de estar allí –explicaba su deducción a los chicos tras releer la nota ante ellos. Habían vuelto a reunirse después de que Arturo hubiese decidido hacer una fugaz escapada nocturna hasta la casa en la que Zinda Aries y Raikhi convivían con los padres de Zinda. Se había teletransportado directamente a la habitación que los chicos compartían, por lo que los padres de Zinda no llegaron a enterarse de su visita furtiva.

Le había estado dando vueltas durante todo el día desde que la noche anterior Zben le había hecho entrega de la nota. No había descartado nada, y antes de llegar a aquella conclusión, durante sus primeras especulaciones, pensó que con lo de «4 lunas», Sadholia podría haber estado haciendo referencia al nombre de otro beodoniano pero, teniendo en cuenta la segunda parte del mensaje, ¿qué otra cosa iba a ser el centro de Tiansón sino el propio centro de Tiansón? Por otro lado, le pareció una decisión acertada que la hora elegida fuese de madrugada. Si de verdad su intención era ayudarlos a salir de Anadômina, aquella era la hora idónea. Les daría cierto margen para poder abandonar el planeta sin que nadie los echase en falta hasta las primeras horas de la mañana siguiente. Y si todo iba bien, para entonces ya habrían llegado hasta los dominios aldinos del interior de Irkalla.

—Chicos, ¿estáis seguros de que queréis hacerlo? –preguntó una última vez consciente del peligro al que volverían a exponerse–. No tenéis por qué ir, en serio.

—Yo sí –se apuntó Zinda.

—Yo también –le apoyó igualmente Aries.

—Sin mí ninguna parte no vais a, y menos a Irkalla –secundó por último Raykhi.  

—En ese caso, nos vemos allí dentro de dos lunas –los convocó teniendo en cuenta que, con aquella, ya habían pasado las dos primeras desde que había recibido el mensaje–. Hasta entonces seguid haciendo vida normal como hasta ahora. No cambiéis nada en vuestras rutinas. Intentemos que todos sigan sin sospechar nada. De momento parece haber dado resultado.

Aplicándose el cuento, el propio Arturo continuó acudiendo a sus clases durante las dos siguientes jornadas notablemente afectado. Se mostraba alicaído aún por la noticia del secuestro de Dana, un sentimiento que para nada era fingido. Sin embargo, y con intención de no levantar la más mínima sospecha de lo que los chicos y él estaban tramando, exageraba de manera ostensible su estado de abatimiento. Mostró una dejadez y falta de concentración a la hora de atender durante sus clases que –teniendo en cuenta que debía enfocarse en la misión que tenían por delante–, tampoco llegó a resultarle demasiado forzada. A pesar de todo, procuró dar muestras de no tener fuerzas para intentar nada –de estar más depresivo que enrabietado–. Y mucho menos de estar dispuesto a cometer una locura como era la de emprender una huida hacia Kiáldinach sin ningún tipo de apoyo por parte de las Fuerzas de la Alianza. Sabía que aquel era el único modo: por su propia cuenta y riesgo; o de lo contrario no le habrían permitido marcharse.

Cuatro noches después de haber recibido las indicaciones de Sadholia, y tan solo un rato antes de la hora fijada, Arturo salió del templo sin ser visto. Atravesó las paredes del perímetro exterior, y no se detuvo hasta haber llegado a Tiansón, donde había convenido reunirse con los chicos.

A su llegada, los tres ya se encontraban en la plaza.

Muy al contrario de lo que había pensado tratándose Tiansón de un poblado dedicado casi íntegramente al negocio de los beodonianos, de noche, parecía un pueblo fantasma. El ocio hasta altas horas no estaba permitido. Al menos, no en los planetas del Sector-Madre del Sistema Dalamea. Las normas, sin embargo, se volvían más laxas a medida que uno se alejaba de las capitales sectoriales y los núcleos civilizatorios. Por lo visto, aquello era una máxima universal –a la par que dimensional– de la organización política y social.

—Bueno, ya estamos todos ¿y ahora? –preguntó Aries algo ansioso.

—No sé más. Habrá que esperar a que llegue Sadholia. No debe quedar demasiado para que aparezca.

—Esperemos que no se retrase. Cualquier patrulla ȼéntinɇl podría descubrirnos aquí. Y explicar de dónde hemos sacado este cañón –indicó Aries palpándose las ropas–, me temo que iba a dar lugar a una noche muy pero que muy larga.

—Lo mejor será que a partir de ahora eso lo lleve yo –le sugirió Arturo.

Aries no tardó en dejar a la vista el Mr 7200 que portaba. Desde su previa adquisición lo habían mantenido escondido enterrado en las proximidades de la casa de Zinda. Ryakhi cavaba en tierra húmeda con un desparpajo que daba gloria verlo, y no habían dudado a la hora de sacar partido a aquel talento. Antes, habían tenido la precaución de envolverlo con varios paños, por lo que una vez desenterrado seguía luciendo como nuevo.

—¿En qué creéis que habrá pensado Sadholia? –quiso saber Zinda mientras Arturo, ya con el Mr en su poder, terminaba de ocultarlo entre sus ropas.

—No tengo ni idea. Pero tengo una corazonada. Creo que todo esto va a salir bien –contestó para intentar calmarlos un poco. Se notaba que estaban tan emocionados como tensos y debía inyectar en ellos una buena dosis de pensamiento positivo.

—¿Una corazonada has dicho? –retomó la palabra Aries ligeramente sorprendido por su comentario.

—Así es.

—¿Así que ya comienzas a tener corazonadas?

—Pues sí, creo que sí.

—Vaya, pues quiero que sepas que me alegra ver que al fin comienzas a seguir tus instintos.

De pronto la conversación se vio interrumpida por el lejano sonido de lo que parecía ser una nave aproximándose hasta su posición. Apenas un siseo eléctrico.

—¡Rápido, escondámonos!

Antes de que sus luces llegasen a iluminar desde el cielo el centro de la plaza, ya los cuatro habían corrido hasta un lugar seguro en uno de sus extremos. Permanecieron agazapados y expectantes viendo como la nave acababa de aproximarse. Una vez sobre la plaza, dejó de avanzar y comenzó a descender hasta posarse suavemente en el centro mismo de aquella plaza pública. Poco después una de sus rampas se extendió como una lengua metálica, y una mujer salió hasta el exterior por ella.

Era Sadholia.

—Sadholia, estamos aquí –le indicó Arturo mientras se acercaba a la zona que quedaba iluminada por el haz de luz de los focos delanteros de la nave para que pudiese verle.

Los chicos iban tras él.

A medida que se acercaba se dio cuenta de que la nave no era ni mucho menos de combate. De hecho, parecía que ni siquiera iba a poder ser capaz de alcanzar velocidades hiperlumínicas. Aquella nave era a una de defensa lo que una lámpara de aceite abollada –de esas con un presunto genio dentro–, a una linterna de led moderna.

—¿Creéis ir hasta Irkalla pretende en eso? –comentó en voz alta Raykhi lo que ya a todos les estaba pasando por la cabeza.

—¡Fijaros! –advirtió Aries al ver que un segundo ocupante estaba saliendo de la nave.

Por un momento todos dejaron de avanzar. Sadholia, al verlos perplejos, se giró, y tras ver qué era lo que les había hecho reaccionar de aquel modo, se volvió nuevamente hacia ellos para tranquilizarlos.

—No temáis. Es Stricktkel.

—Pero es…

—¿Un foly? Sí, ¿y qué problema hay con eso? –contestó ella restándole importancia.

—Pensaba que eran neutrales. Que no intervenían en nada que tuviese que ver con las disputas entre la Alianza y el Imperio de Kiáldinachs.

—El de los folys es un pueblo neutral –volvió a contestar–. A sus representantes jamás se les ocurriría inmiscuirse en nada que tenga que ver con las luchas intestinas entre los clanes de ambos lados de los Taos. Pero como en todos los rincones de Taiji An, una cosa son los pueblos y sus normas, y otra los individuos concretos. Existen excepciones, y siempre hay quien se toma ciertas licencias en uno u otro sentido a la hora de obedecer las reglas. Nadie salvo los altos miembros de la Cúpula Mayor se ajustan a ellas de una manera intachable y estricta. La libertad de elegir sigue siendo el pilar fundamental dentro de la dinámica de Taiji An. Por eso las almas aún hoy ascienden y descienden; cada uno elige lo que será de su vida y se labra su destino.

—¿Qué es eso que ha dicho sobre la disputa entre la Alianza y el Imperio? –pareció preocuparse el pequeño foly tras haber oído a Arturo.

—Tranquilo, Stricktkel –lo calmó Sadholia–. Ya te he explicado que lo suyo es una disputa personal que nada tiene que ver con la Alianza –continuó hablando mientras le picaba el ojo al grupo.

Arturo pareció dudar.

—Sí, así es –dijo al fin–. No tenemos nada que ver con la Alianza o su política. Esta es una rencilla privada –le siguió el juego a Sadholia manteniéndole la mirada algo serio, y aún sin entender demasiado bien de qué iba todo aquello.

—No quiero problemas, Sadholia –volvió a intervenir él–. Lo que hago ya es bastante arriesgado como para que me pillen transportando a unos mocosos.

—Tranquilo, no los tendrás –le aseguró Arturo.

Aquel foly de gesto adusto les mantuvo la mirada por un momento, desconfiando de si hacía bien llevándolos con él. Un momento de apenas unos segundos pero que para Arturo y los chicos se hizo eterno.

—Aún no me has pagado parte de lo que me debes, Stricktkel –dijo de repente Sadholia para romper la incómoda tensión que se había adueñado del ambiente. Éste los seguía mirando alternativamente hasta posar la vista en Raikhy, el único del grupo originario de las tierras de Kiáldinach. Eso pareció suavizar un poco su gesto. «Algo es algo», debió pensar.

—¡Ahhh! Está bien, está bien, podéis subir a bordo –dijo al fin girándose en redondo y retornando al interior de la nave resignado. Por lo que ya con quien iba a ser su piloto nuevamente subido a ella, terminaron de recorrer la escasa distancia que los separaba aún del pie de rampa en el que continuaba esperando Sadholia.

—Creo que éste no es precisamente el plan que me había imaginado. Espero que me cuentes exactamente de qué va todo esto cuando nos hayamos acomodado dentro –le hizo saber Arturo con cierta preocupación.

—Yo no voy.

—¿Que no vienes?

—No, sería demasiado arriesgado. Stricktkel es algo cascarrabias, pero podéis fiaros de él. Actúa siempre por conveniencia. Y este favor que me hace, puedo aseguraros que le conviene. Se dedica al contrabando de alcohol, y con su negocio llega a visitar diversas bases del Ejército Daimond en los Mundos de Irkalla. Es totalmente apolítico, la disputa eterna se la trae sin cuidado, os lo garantizo.

—Pensaba que los folys tenían permitido el comercio abiertamente.

—Y lo tienen. Pero una cosa es la venta de exquisiteces a la población civil de los mundos de An, y otra bien distinta es traficar con bebidas alcohólicas para los miembros de las fuerzas del Imperio de Kiáldinachs. Los daimonds tienen totalmente prohibido embriagarse en sus acuartelamientos, pero como podrás imaginar, las almas de Irkalla solo pueden ser obedientes hasta cierto punto. Stricktkel hace ya mucho que se beneficia de ello. Y ahora se dirige a una de sus bases. Así que podrá dejaros justo antes de desembarcar en ella.

—¿Y tú, por qué no vienes?

—Si desapareciera ahora de Anadômina no tardarían en atar cabos. Yo ya he hecho bastante poniéndoos en contacto. Cuando lleguéis no dispondréis de mucho tiempo. Antes de que la nave haya terminado de aterrizar deberéis haber saltado. Ya que una vez se detenga, los daimonds destinados en esa base aérea no tardaran en revisarla de arriba a abajo.

—¿Tendremos que saltar en marcha?

—Así es. Stricktkel me ha contado que en ambos flancos de la pista en la que tomareis tierra existen diversos hangares. Dentro es de suponer que encontraréis gran cantidad de naves, y si de verdad eres tan osado como aparentas, podréis intentar tomar prestada alguna. Haceros o no con una ya será cosa vuestra.

—¿Subís de una vez o no? –volvió a reaparecer malhumorado Stricktkel en el umbral de la nave.

—Sí, ya vamos.

—Conseguirán que me pillen –farfulló de vuelta una vez más al interior.

—Creo que nuestro piloto tiene algo de prisa –comentó Aries.

—Solo espero que ese último comentario que ha hecho no sea un mal augurio –opinó Zinda.

—Haced lo que os he dicho y no habrá problema –dijo Sadholia–. Estad tranquilos, por la cuenta que les trae a esos daimonds, Nergal jamás sabrá cómo habéis conseguido entrar en Irkalla.

—Adiós, Sadholia. Y gracias por todo.

«Os deseo suerte, la necesitaréis. Espero que las fuerzas de Taiji An decidan aliarse con vosotros», pensó Sadholia poco después de la despedida, mientras veía alejarse al transporte volador que les había facilitado en la oscuridad del cielo.

****

—Repíteme eso otra vez –le rogó Ayensa a la oficial Amanda para cerciorarse de que lo había entendido.

El despacho estaba con los fluorescentes encendidos. Hacía ya varias horas que había anochecido y la luz podía apreciarse desde la calle iluminando las ventanas de la cuarta planta.

Ella hizo un gesto afirmativo y volvió a aproximarse al escritorio donde tenía reunidos buena parte de los datos.

—Teniendo en cuenta la información aportada por la chica antes de que desapareciera, hasta ahora sabíamos que en un buen número de desapariciones se han visto implicados niños con capacidades especiales: un niño de Texas capitán del equipo de ajedrez de su instituto; uno en Nuevo México asiduo a concursos de deletreo de palabras y debates; un joven pakistaní con un especial talento para llegar a finales en campeonatos de cubo de Rubik, una campeona surcoreana de videojuegos… Hay hasta un chaval tibetano perteneciente a una congregación budista, al que hasta su desaparición los monjes tenían en muy alta estima pos sus capacidades espirituales. Y la lista sigue.

—Superdotados –señaló Ayensa para animarla a continuar.

—Eso es –confirmó la oficial–. Y según contó la madre de Arturo, de pequeño también demostraba ser un niño muy despierto. Con apenas un año había comenzado a hablar. A escribir aprendió tan solo un par de años más tarde. Poco después se defendía en inglés sin recibir clases. Únicamente viendo dibujos animados en versión original con subtítulos. Y siendo apenas un crío, la sorprendía en el supermercado con su dominio de las matemáticas al decirle de memoria el total de la cuenta, a razón de lo que hubiesen ido metiendo en el carro por los pasillos, antes que la cajera.

—Está claro que daba el perfil –admitió–. Lo que no comprendo es cómo han podido saber eso sus captores. En su caso, con los años fue perdiendo el interés por estudiar. Su tutora ha sido clara en ese aspecto al señalar que en clases se aburría. Que sepamos, sus notas eran mediocres. Y hasta donde sabemos, no se presentó nunca a ningún concurso de talentos en el que pudiera haber destacado. Así que, la pregunta que debemos hacernos es: ¿cómo puede nadie haber sabido de sus capacidades?

—Me temo que eso se nos sigue escapando. Aunque como bien has dicho, no se presentó a ningún concurso, que sepamos. Tal vez lo tantearan con algún tipo de prueba. Puede que a través de alguna web de internet o por medio de un anuncio promocionado. Quizá le hayan hecho resolver algún test por el que ofrecieran a cambio algún premio a quien lo completase en el menor tiempo… En cualquier caso, mejor vayamos a los hechos y no especulemos –dijo mientras se acercaba al montón de papeles del lado derecho de la mesa buscando algo–. He comprobado los registros de la isla hasta donde he podido, y el de Arturo, tal como ya presuponíamos, no ha sido el único caso que obedece al mismo patrón. Los primeros se remontan varias décadas, puede que más. Sea como fuere, solo puedo hablar de lo que he encontrado. Aquí está –dijo sacando de aquel primer taco varios papeles con anotaciones sobrescritas–. Estos es lo que he podido hallar.

Después de ofrecerle los papeles a Ayensa, y mientras éste los miraba por encima, Amanda se dirigió al otro extremo del escritorio.

—Éstos, en cambio –dijo levantando esta vez un segundo taco de folios aún más gordo en el aire– son todos los que conseguiría reunir Dana antes de desaparecer. –Luego los volvió a posar sobre la mesa haciéndolos sonar.

—Lo que pudo hallar en internet –volvió a aclarar el propio Ayensa.

—Exacto –le confirmó Amanda–. Lo que averiguaría consultando fuentes abiertas a través de internet. En su mayoría son casos de ámbito internacional.  Sin embargo, tanto esos como estos –dijo apuntando de manera alternativa hacia ambos montones–, son casos que se han venido produciendo en una franja de terreno muy concreta a lo largo del mundo.

—Tal como también dedujo Dana.

—Eso es –confirmó Amanda, que ahora había centrado su atención en la parte central del escritorio, donde permanecía extendido un plano impreso que en ese momento se encontraba iluminado por una pequeña lámpara de sobremesa.

Mientras se apoyaba sobre él con una mano, con la otra, deslizó el carboncillo del lápiz de madera del que se acompañaba durante sus explicaciones de punta a punta del plano, hasta remarcar por encima toda aquella zona.

—Así que, si estamos en lo cierto –continuó explicando–, efectivamente no parece que sea cosa solo de esta isla. Tampoco parece lógico pensar que puedan haber sido llevados a cabo por una serie de autores aislados. Hablamos de décadas de raptos cometidos de manera ininterrumpida en más de una docena de países distintos. Pero, lo realmente interesante viene ahora.

La oficial se apartó del escritorio y se dirigió a una segunda mesa donde permanecía un ordenador encendido. Tras teclear algo con destreza en el teclado, la pantalla mostró una nueva ventana con varios documentos oficiales. Todos ellos con el sello de «SECRETO» en diagonal como una marca de agua.

—Han llegado los datos del análisis realizado por los agentes de Interpol haciendo uso del Big Data. Como imagino que ya sabes el software de Inteligencia Artificial que utilizan les permite realizar un análisis masivo de datos.

—¿Minería? –aventuró Ayensa con el rostro algo torcido.

—Sí, exacto. Como el que se viene realizando en el campo de la medicina a la hora de emitir diagnósticos clínicos a partir de una serie de síntomas que se les facilitan de antemano. –Amanda fue consciente de que esa parte era la que más se le estaba atravesando a Ayensa a la hora de seguirla en sus explicaciones–. Como puedes ver, han podido hallar nuestro patrón en otra media docena de casos repartidos por todo el globo en los últimos años. Y lo más interesante, todos comparten un nuevo patrón en común que se nos estaba escapando. Y es que si reducimos aún más la lista, y la acotamos a aquellos casos de menores desaparecidos de edades comprendidas entre los 14 y los 18 años, cuando volvemos a chequear la lista resultante, descubrimos que todas esas desapariciones han venido ocurriendo en fechas muy determinadas: durante algún solsticio o equinoccio; o bien, durante alguna noche de luna llena en el lugar donde se producía.

—¿Sin excepción?

—En un ochenta por ciento. Tampoco sabemos con total seguridad que todas las desapariciones producidas en lo que va de siglo en esta zona del mundo guarden relación entre sí o con nuestro caso. Pero no creo que sea un dato menor. Y claro está, salvo la de Dana. Su desaparición rompe por completo el patrón. Lo que podría significar que se han visto obligados a saltarse sus propias pautas temporales ante la necesidad de quitársela de en medio.

—O podría no ser nada –la atajó–. Pero no lo entiendo. Qué tipo de conexión pueden tener todos esos lugares –se preguntaba Ayensa inquieto mirando alternativamente al plano subrayado de la mesa y a los datos e indicios del collage de la pizarra de corcho tras el escritorio. Si ya le resultaba un fastidio tener que aceptar pupilos sin apenas experiencia en las calles, que una Inteligencia Artificial estuviera comenzando a marcar las líneas de investigación, le revolvía el estómago.

—Francamente, creo que siendo algo tan generalizado a lo largo del mundo y durante tanto tiempo, podría tratarse de algún tipo de organización satánica –retomó la palabra la oficial.

—¿Satánica has dicho?

—¿Niños con capacidades especiales desapareciendo durante fenómenos astronómicos con una fuerte tradición mística y cosmológica? –contraatacó ella–. A mí me suena a rito. No es la primera vez que se descubre a alguno de estos grupos mientras sus miembros se dedicaban a hacer sacrificios de animales. Puede que esta organización en concreto haya llevado a otro nivel sus perversiones.

—No sé, no acabo de verlo. O no quiero creerlo, ¡¿pero quién diablos puede hacer algo así?!

—Hay más perturbados ahí fuera sin medicación de la que cree subinspector –apuntó el agente Héctor. Aquel Colombo de Vallecas curtido ya en todo tipo de desapariciones, mientras apuraba un cigarrillo junto a la ventana sin perder detalle.

—Fíjate en esto –volvió a retomar la palabra la oficial Santana reclamando la atención de Ayensa–. He recopilado todo lo que tiene que ver con las creencias respecto a toda esta zona. Y desde la antigüedad, en Sumer, ya existía un culto religioso en el que a toda esta franja de terreno a lo largo del mundo se la conocía como el sendero de An o camino de Anu. Una región que se ubica justo por debajo de una segunda franja conocida como el sendero de Enlil –apuntaba Amanda mientras hacía gestos sobre el papel para que la siguiera–. Más concretamente, en la antigua religión sumeria, el sendero de An llegó a abarcar una zona fundamentalmente comprendida entre los dos trópicos. Anu, era considerado el «Dios del Cielo». Mientras que el sendero de Enlil, abarcaba la zona de la bóveda celeste al norte del Trópico de Cáncer. Enlil, a diferencia de Anu, estaba asociado con las desdichas de la humanidad. Era un dios irascible y temido relacionado con las tormentas y las catástrofes naturales. El propio mito del Diluvio universal adoptado más tarde por el cristianismo procede de esta misma mitología. En ella se afirma que Enlil abrió las compuertas del Cielo para acabar con los molestos humanos. Sumer fue una de las cunas de la civilización, así que tal vez no sea descabellado pensar que los primeros cultos a las fuerzas del mal tengan el mismo origen.

—¿Y quieres decirme qué tiene que ver todo eso con nuestra investigación? –Ayensa estaba atónito.

—Aún no he logrado descifrarlo por completo pero, en el satanismo, existen los conceptos del Sendero de la mano izquierda y el Sendero de la mano derecha. Y justo ahí puede estar la clave; ya que también representan a fuerzas antagónicas enfrentadas. De momento es la única relación que encuentro entre esa región concreta del mapa y su posible relación con creencias místicas ancestrales. Ya que, y esto es lo verdaderamente llamativo: es justo en la zona en la que ambos senderos sumerios lindan, donde se han venido produciendo el grueso de las desapariciones en las últimas décadas –remarcó haciendo un nuevo círculo oblongo en el mapa mientras volvía a apoyarse en la mesa.

—Quieres decir que es como si toda esa zona fuera el límite entre los radios de acción de dos dioses distintos, ¿o algo así? ¿Que esa línea simboliza una frontera entre fuerzas místicas enfrentadas? ¿Y crees que eso puede ayudarnos con todo esto? ¡¿Mitología sobre dioses sumerios?!

La oficial asentía con la cabeza convencida, sabedora de las salvajadas a las que puede conducir la irracionalidad y la superstición humana.

—Igual te estás dejando llevar por tus conocimientos sobre el tema –apuntó Héctor.

—¿Y eso qué quiere decir?

—Pues lo que quiero decir es que es el primer caso de desaparición en el que participas y lo estás llevando a un terreno en el que te sientes cómoda. Habías estudiado mitología, ¿no es cierto? Reconozco que tus conocimientos son impresionantes… Pero veo poco probable que tenga nada que ver con todo eso que cuentas. Sin acritud.

—Lo único que puedo decir es que creo que deberíamos solicitar nueva información a Interpol. Esta vez sobre organizaciones satánicas documentadas –contestó Amanda volviendo a mirar hacia Ayensa–. Especialmente en Estados Unidos, pues al parecer es donde más se han producido las desapariciones en la última década. Y ya puestos, sobre cualquier operación policial que haya habido contra este tipo de organizaciones y que pueda arrojar algo de luz. A poder ser, a lo largo de toda esta franja –apuntó la oficial dando golpecitos con su lápiz nuevamente en su mapa–. Tal vez de ese modo podamos llegar a averiguar algo de interés que aún se nos escapa.

****

Ya en el interior de la nave, antes de que amaneciera en Anadômina y de que la huida fuese finalmente descubierta, el nuevo anfitrión de los chicos dejó a las claras que lo suyo no iba a ser brillar por ser un modelo de amabilidad.

—Si os descubren, diré que sois polizones y que jamás os había visto en mi vida –quiso dejar claro desde un principio.

—Te agradecemos lo que haces por nosotros.

Stricktkel se limitó a emitir un chasquido como si todo aquello le resultase la mar de molesto.

—¿Aguantará un viaje dimensional este cacharro? –le preguntó Aries en voz baja a Arturo viendo el lamentable aspecto que presentaba la nave.

—No te quepa la menor duda de eso, amiguito. Esta nave lleva cruzando los mundos de Taiji An desde mucho antes de que nacieses –contestó Stricktkel, quien a pesar de todo había oído su comentario.

—Eso es justo lo que me preocupa –dijo, esta vez sí, lo suficientemente bajo para que no volviese a oírle. Pese a todo, Stricktkel lo miró como si hubiese intuido su cuchicheo.

A medida que la nave se fue elevando en el cielo, pudieron divisar a través de las escotillas las lejanas luces parpadeantes de las poblaciones de Anadômina. Éstas se fueron haciendo cada vez más y más pequeñas hasta haber desaparecido por completo. Poco después, habían salido del planeta.

Luego avanzaron durante un rato por la inmensidad del espacio en dirección al Tao más próximo al Sector 0.

Aquellos portales cósmicos eran caminos galácticos enormes que se desplazaban por todo el universo en un movimiento similar al de los focos nocturnos en un patio carcelario; solo que bastante más lentos. Y desde luego mucho más potentes, teniendo en cuenta que en su caso, no iluminaban, sino que desintegraban todo aquello que se interponía a su paso; a excepción de las naves preparadas para poder atravesarlos. Como era aquella a pesar de todo.

Una vez estuvieron próximos al Tao, varias patrullas ȼéntinɇls custodiaban su perímetro. Algo apartada, una enorme estación espacial hacía las veces de torre de control. Permanecía suspensa en gravedad cero. Desde ella se contactaba con toda nave que pretendiera atravesar el Tao. También, con las que surgían de él desde algún otro punto de Taiji An.

—Identifíquese –se oyó decir por la radio.

—Nave Z-fol-20305; catalogación: mercancía y reparto –remitió Stricktkel a los requirentes en algo similar a un email intergaláctico.

En menos de lo que tarda un cajero bancario en activarse tras meter el PIN de la tarjeta, recibieron respuesta. –Seguramente por medio de una conexión superior al 6G; aunque solo es un suponer–. La pantalla quedó iluminada con el siguiente mensaje:

CONFIRMADO. ACCESO A ZONA DE TRANSVASE DIMENSIONAL PERMITIDO

Recibida la confirmación, pasaron a través de aquel control sin mayor impedimento hasta el área de emanaciones del Tao de Nun. A medida que se adentraban en ellas, y quedaban a merced del poderosísimo influjo del Tao, la nave comenzó a soltar una serie de pequeños flashes desde distintos puntos de su interior. La visión fue extraña; como la que se tiene después de rascarse los ojos demasiado tiempo con fuerza. Por un momento tanto destello les hizo sentirse como a estrellas de cine a su llegada a un gran festival.

—Y ahora, agarraos bien –dijo Stricktkel antes de que toda la nave comenzara a vibrar y a hacer tanto ruido, o más, que un centenar de calderos cayendo por una escalera. El meneo pasó a ser realmente considerable en apenas un par de segundos. Y fue aumentando, aumentando y aumentando… hasta que de pronto, todo volvió a la calma más absoluta; como si la nave se hubiese calado. Sin embargo, no tardaría en volver a avanzar por el espacio como al salir de un túnel de lavado.

Ya no había flashes, ni ruido. Ni nada destacable.

—¿Qué ha pasado? ¿Ha fallado algo?

En el exterior nada parecía haber cambiado. La oscuridad seguía siendo igual de negra que hacía un momento pero…

—Queridos amigos, bienvenidos a Irkalla: tierra de folys; daimonds; áldinachs y execrables inhumanos –les indicó Stricktkel poniendo una sonrisa un tanto macabra mientras comenzaban a alejarse del Tao.

Arturo se dio cuenta entonces de que ya no había torre de control ni patrullas en el perímetro.

Había sido un viaje un tanto peculiar. Distinto a lo que esperaban. Pero ya no estaban en Tushita Nāga. Con los permisos debidos, había sido la mar de sencillo.

«Parece mentira lo que cambia la vida y lo fácil que se vuelve todo con los papeles en regla; otra verdad universal», apuntó Arturo en una nueva nota mental.

Después de eso, la travesía se prolongaría durante un buen rato antes de que Stricktkel tuviese la gentileza de volver a decir algo.

—Ese de ahí es Tred||olash, un planeta que alberga una de las múltiples bases daimonds repartidas por Irkalla. Aunque últimamente no hay demasiados soldados en ella –aclaró señalando con la mirada el lugar al que se estaban aproximando–. Hay un gran revuelo en todo el Imperio. Se dice que por primera vez alguien ha logrado escapar de las garras de Nergal. Se habla de la reencarnación de Upsir. Los soldados comentan que ha vuelto desde un planeta llamado Tierra del interior del Purus Ago para vengarse por lo que en su día le hizo Seth.

Tras el comentario volvió a callarse. No quedaba demasiado ya para atravesar la atmósfera de aquel planeta, y durante la aproximación, había comenzado a pulsar varios de los botones con los que contaba el cuadro de mandos de la nave.

Los chicos y Arturo aprovecharon para mirarse sin decir nada. ¿Sabía quiénes eran? ¿Los estaba poniendo a prueba?

—Pobres ingenuos –volvió a retomar la palabra.

—¿Perdona? –preguntó Arturo receloso.

—Esos daimonds, se creen muy listos y muy bravos, y sin embargo, siguen pasando los sossus y continúan creyendo en cuentos y fábulas como esa. ¿El retorno de Upsir? Y luego fardan de ser los más inteligentes de este lado del universo. ¡Já! No encontrarás un solo foly que se crea esas patrañas –finalizó mirándolos satisfecho por lo listo que se veía a sí mismo.

Tras aquel momento de incertidumbre pudieron respirar de nuevo más tranquilos. Era curioso comprobar que viviendo como lo hacía de una forma tan natural entre tres dimensiones distintas, se negase a creer en la posibilidad, no solo de que las almas pudieran reencarnarse en una realidad distinta a la suya, sino en que ni tan siquiera fuera verdad que pudieran llegar a revivir de nuevo.

—Solo hay una vida. Y no pienso malgastarla creyendo en paparruchas –insistió.

Desde luego eran un escepticismo y un positivismo de otro mundo, de eso no había duda.

—Supongo que Sadholia os ha explicado en qué consiste el plan –añadió cambiando de tercio.

—Sí, así es –le confirmó Aries.

—En ese caso iros preparando. Desde que la nave comience a volar a nivel del suelo no dispondréis de más de medio minuto para salir al exterior. Pasado ese tiempo entrará en una zona demasiado próxima a donde he de parar. Desde allí ya podrían veros y no tendría tiempo de volver a cerrar la rampa. Si no os tiráis, yo mismo iré ahí detrás y os daré una patada para que salgáis de mi nave, ¿ha quedado lo suficientemente claro?

—Sí, descuida –contestaron mientras iban acercándose al lugar donde se encontraba la rampa.

—Una cosa más, aseguraros de no meteros en la nave equivocada. No tengo la menor idea del tipo de control que llevan en esos hangares. Podría haber soldados en cualquiera de ellos. Ni siquiera sé qué pueden guardar ahí dentro, pero ¡son hangares, maldita sea!, alguna nave ha de haber.

—Tranquilo, nos andaremos con cuidado.

Pronto la radio comenzó a crepitar instrucciones para el aterrizaje a las que Sricktkel fue obedeciendo.

—Esperad mi señal –les indicó una última vez levantando un brazo tras haber abierto ya a la mitad la rampa.

—¡Ahora! ¡Saltad, vamos! ¡Saltad!

Uno a uno fueron tirándose por la rampa antes de caer sobre el suelo, donde todos rodaron durante varios metros antes de detenerse por completo. Arturo fue el primero en hacerlo –por tanto, iba a ser él quien saltaría desde mayor altura–. En su caso, supo desplazarse con la mente hasta uno de los márgenes sin tener que golpearse contra el duro y frío pavimento. Y para cuando los demás habían terminado de saltar, ya se había decantado por uno de los hangares cercanos.

«Estoy aquí», le transmitió al resto mediante telepatía.

—¡Psssh!  Por aquí, rápido –tuvieron que indicarle Aries y Zinda a Raykhi, el último en saltar, al ver que aún andaba algo perdido.

Para sorpresa de Arturo, Raykhi había camuflado su pelaje en un tono marrón oscuro que casi parecía negro.

—No me habías dicho nada de que ya podías camuflarte.

Raykhi se encogió de hombros.

—Quería que fuese sorpresa grata.

—Estoy orgulloso de ti, aunque ¿se puede saber por qué continúas estando todo el día transmutado en color blanco? –le susurró en voz baja, sin dejar de moverse, mientras avanzaban a gachas por el lateral del hangar.

—Prefiérole. Acostumbrado me he. Siento yo soy más yo. Ahora, menos yo –dijo parándose por un momento para ladear la cabeza y colocar sus manos hacia arriba como un camarero sosteniendo dos bandejas invisibles. Después, no se entretuvo más y continuó avanzando tras los chicos.

El hangar disponía de una gigantesca puerta principal. Por su tamaño no había dudas de que debía ser por la que entraban y salían las naves. Sin embargo, se encontraba cerrada a cal y canto. Lo ideal y más efectivo sin duda alguna habría sido hacer uso de la teletransportación para atravesar sus paredes laterales. Lamentablemente, solo Zinda y Arturo eran capaces de hacer uso de la misma.

Había que improvisar.

Decidieron dividirse en dos binomios. Zinda y Arturo, después de todo, sí que entrarían teletransportándose hasta el interior. Y una vez dentro, debían intentar localizar alguna otra vía de acceso. Entre tanto, Aries y Raykhi, tendrían que esperar fuera procurando no ser vistos.

Ya en el interior, tras revisar el lugar a conciencia de arriba a abajo y de abajo a arriba, en la parte superior –en lo más alto–, dieron con una escotilla que pudieron abrir desde dentro como si fuera una de esas puertas con volante de las habidas en un submarino.

Después salieron para indicar a Aries y a Raykhi cuál era el acceso.

Se vieron obligados a subir por una incómoda escalera metálica –como de piscina, solo que tamaño daimond y por tanto, con los escalones muy separados entre ellos– que ascendía desde la zona trasera del hangar hasta su parte más alta.

Aries se mostró más ágil que Raykhi y no tardó demasiado en llegar hasta arriba. Al pequeño áldinach le costó algo más. Intentó ir todo lo rápido que sus cortas y arqueadas patas le permitían, pero hubo que tirar un par de veces de él para auparlo. Cuando por fin el también alcanzó el acceso superior, no tardaron en colarse todos dentro.

Hasta el momento seguían sin ser descubiertos. Después de la primera revisión en busca de un acceso alternativo, no parecía que hubiera nadie a esas horas de la noche en el interior del hangar. –Un lugar abovedado y a medio iluminar con un leve olor a serrín metálico–.

Ya dentro –como bollos en la repisa de una pastelería–, había alojadas entre quince y veinte naves de distintos modelos unas junto a otras estacionadas de manera oblicua.

Arturo les indicó por medio de señas que se parapetaran y aguardasen. Acto seguido volvió a hacer uso una vez más de la teletransportación para introducirse en una de las naves. –En concreto, aquella que le pareció más letal y deportiva. Que además de ser de combate, a primera vista parecía ser del mismo modelo que aquella en la que lo habían llevado en su día apresado hasta D||-lio; solo que con el morro algo más afilado. Debía ser una Sidi último modelo–. Antes de que el resto tuviera que exponerse, quería cerciorarse de que efectivamente no hubiese nadie dentro.

—Vosotros esperad aquí –les había pedido a los chicos. Y éstos obedecieron quedándose agazapados a la espera de alguna señal.

Instantes después de que Arturo se hubiese introducido en aquella nave, el sonido neumático de su rampa de acceso les confirmó que no había peligro.

«Vamos, venid. Hemos tenido suerte. En ésta no hay nadie», les indicó Arturo desde el interior de manera mental, sin necesidad de asomarse a la rampa.

Los tres avanzaron sigilosamente y subieron sin ser vistos. A pesar de la aparente calma no debían confiarse.

—¿De verdad sabrás hacer que vuele? –preguntó Zinda ya en el interior mientras ojeaba la gran cantidad de botones del cuadro de mandos.

—En el fondo no se diferencia demasiado de las de la Alianza. Los botones se suelen agrupar según su importancia. Así que en estos centrales de aquí, deben estar concentradas las principales funciones… O eso creo.

Tras toquetear arriba y abajo varios de aquellos interruptores y clavijas principales, la nave seguía sin reaccionar.

—¿Estás seguro de eso? –dudo Aries.

—No es una ciencia exacta. Debería ser alguno de estos botones de aquí –contestó pulsando un nuevo botón que hizo que de repente todo se iluminase en la cabina al tiempo que en el exterior los apoyos de la nave se replegaban dejándola suspensa en el aire.

—¡Habéis visto! Ya estamos flotando.

—¿Y ahora hacia dónde nos dirigimos? –preguntó Raykhi.

—Casi todas las naves de la Alianza suelen tener una lista con las coordenadas más utilizadas. Es una especie de agenda de marcación rápida para vuelos mediante el sistema de tripulación automático. Es así como todo el mundo se desplaza en las distancias largas. El modo manual solo suele ser usado en los vuelos intraplanetarios.

—¿Y en las batallas? –se interesó Aries.

—Por supuesto. También durante las batallas; solo que en ese caso, da igual el escenario en el que se disputen.

—Vaya, al fin sabes algo que nosotros desconocíamos.

—Supongo que es una de las ventajas de haber estado en la Escuela Militar Ȼéntinɇl –contestó Arturo.

Tras trastear otro poco con los distintos instrumentos de navegación de la nave, consiguió encender uno de los monitores, que prendió con el esfuerzo de un fluorescente de cocina antes de acabar de definirse por completo. Por fin había dado con algo interesante. En él iban a quedar reflejadas, una bajo otra, en un tono verdoso, un sinfín de coordenadas memorizadas. Una lista larguísima que pudo desplazar con el dedo. La caligrafía le resultó desconocida, pero los símbolos se repetían una vez tras otra en las distintas filas.

—Aquí están.

—¿El orden de vuelo de la nave? –se interesó Zinda.

—Exacto.

—Si esos simbolitos de ahí son los números que utilizan los daimonds, ríete de los romanos –opinó Aries.

—Fijaros en esto –les pidió Arturo–. Parece que este destino se repite bastante. La misma secuencia aquí, aquí, y también aquí, ¿lo veis?

—Sí, pero no solo ese. –señaló esta vez Raykhi–. Éste, éste y éste, repítense en esa lista también. El que apuntas, Tréd||ox podría ser.

—Es cierto –lo apoyó Aries–, las que estás señalando no tienen por qué ser necesariamente las coordenadas de D||-lio.

Sin apartar la vista del monitor, Arturo los escuchó apretando los labios, pero a pesar de sus dudas, no le convencieron.

—Lo dudo. Hay muy poca actividad a su alrededor. Fijaros como muchas de las otras coordenadas que se repiten se corresponden con lugares que se encuentran bastante cerca entre sí.

—¿Cerca? –dudó Aries sin estar seguro de lo que Arturo estaba intentando decir.

—Las variaciones al inicio de los símbolos; fijaros, son mínimas. Pero éste lugar –apuntó volviendo a tocar sobre la pantalla las que habían llamado su atención–. No sé, debe estar muy apartado. Si os fijáis, la secuencia de símbolos que lo componen es muy distinta a las del resto de la lista. Y pese a ello, no deja de repetirse a lo largo de todo el listado. Llama mucho la atención.

—¿Cómo el teléfono de una amante en la factura de movimientos mensuales?

—Sí, Aries, supongo que algo así –contestó forzando el tono.

Aries miró una vez más a la pantalla para intentar ver lo mismo que creía haber visto Arturo. Mientras, Zinda y Raykhi le salían cada uno por un hombro al pelirrojo para intentar echar ellos también un vistazo.

—Arturo, ¿es otra de tus corazonadas?

—Sí. Creo que sí.

—En ese caso, no sé qué estamos esperando… ¡Pongamos rumbo a ese rincón del universo y salgamos de una vez  de este sitio! –contestó Aries de manera efusiva; haciendo alarde una vez más de ser el que menos llegaba a plantearse que algo pudiera salir mal.

Tras seleccionar aquellas coordenadas, la nave comenzó a avanzar muy despacio hacia la salida del hangar. Aquello iba de maravilla. Hasta que de pronto, antes de que salieran a pista, los altavoces interiores de la nave crepitaron algo en un idioma ininteligible con entonación similar a la del alemán, aunque cargado de lo que podría considerarse un exceso de erres. Y teniendo en cuenta lo chirriosa que llegó a sonar, no había dudas de que lo que quiera que hubiese dicho, lo había hecho en la lengua de los daimonds.

Al mismo tiempo un botón rojo comenzó a parpadear en el cuadro de mandos.

—¡¿Qué es lo que ha dicho?! ¿Alguno lo ha entendido? –preguntó Aries preocupado.

—¿Nos han pillado? –se alarmó Zinda.

—Si no equivócome, ha dicho: confirmar destino –aclaró Raykhi; el único con nociones del dialecto daimond. Por lo visto, no estaban intentando ponerse en contacto con ellos, sino que eran los propios sistemas de la nave los que habían activado aquella voz automática.

—Entonces… supongo que se trata de pulsar este botón que parpadea –dedujo Zinda mientras extendía el brazo para accionarlo.

—¡No! –gritó temeroso Arturo intentando evitar que lo pulsara, no fuera a ser que estuviese equivocado. Pero no tuvo tiempo. Cuando quiso alcanzar a Zinda, éste ya lo había pulsado.

A continuación, la luz intermitente se apagó y la puerta del hangar se abrió. E instantes después los altavoces volvieron a crepitar algo incomprensible pero, en medio del mensaje, algo sonó lo suficientemente claro:

—….Sisrrt D||-ltirior…  D||-liorrt Arfma…

—¿Ha dicho D||-lio? Preguntó Arturo desconfiando de que todo hubiese salido bien.

—Eso parece. ¿Por qué has gritado? Me has asustado –le contestó Aries un tanto irónico.

—No sé, ha sido tan fácil. Al fin parece que algo nos va a salir bien a la primera.

—Pues perdona que te diga que ya iba siendo hora. Piénsalo; hasta en la Tierra los soldados se quedan a veces dormidos durante sus guardias, y se supone que son almas de una realidad superior y mucho más disciplinadas. ¿Qué esperabas de estas bestias? ¿Qué hicieran rigurosas patrullas nocturnas por todo el acuartelamiento? Lo que está claro es que lo suyo es la malicia, no la milicia. El propio Sricktkel te ha dicho que la mayoría ha partido hacia alguna otra parte con intención de hallarte. Además, no creo que anden pensando que alguien va a osar venir hasta aquí a sustraer alguna de sus naves. De lo contrario, no se estarían emborrachando ahora mismo.

—Lo que de verdad me extraña –contestó Arturo– no es que no haya nadie en los hangares en plena noche. Sino que este plan, el de introducir las coordenadas, no se le haya ocurrido a nadie antes. ¿No os parece asombroso?

—No tanto, en realidad. Los ȼéntinɇls ni siquiera tienen autorizadas operaciones que no sean de carácter defensivo. Y algo tan descabellado como esto, tiene un punto de rebeldía más cercano al modo de hacer del otro lado del Purus Ago. ¿Robar una nave a los daimonds en su propio acuartelamiento? Incluso te diría que solo alguien de la Tierra se atrevería con esta osadía.

—Ejem… –protestó Zinda de manera reivindicativa.

—¡Tú ya casi eres terrícola! –bromeó de nuevo Aries. Si te has pasado media vida en el infierno y el resto de ella con nosotros –rio–. Además, ¿sabes qué? Es curioso que hayas dicho eso –volvió a dirigirse a Arturo.

—¿Por qué?

—Porque a lo largo de toooda la historia, y en tooodos los rincones de Taiji An, la primera pregunta que se suele hacer siempre la gente tras una idea genial, es: ¿cómo no se le ha ocurrido a nadie antes? Imagina la cara de tontos que debieron poner los primeros humanos de la Tierra mientras se deslomaban, cuando vieron que su vecino de toda la vida había inventado la rueda.

Todos sonrieron.








LAS MAZMORRAS DEL INFIERNO




“Yo iré delante de ti y allanaré los cerros; romperé las puertas de bronce y haré saltar los cerrojos de hierro. Te daré tesoros secretos y riquezas escondidas”.                         

                                                                                (Isaías 45, 2-3)                                                                           

La noticia de que Arturo ya no se encontraba en el interior de sus aposentos, llegó a la velocidad de la luz –y es literal– hasta los oídos del rey Bétruz. El mensajero pasó sin llamar como se le había ordenado que hiciera justo antes de partir hacia Nueva Esperanza. Sus apresurados pasos pusieron en sobre alerta al rey, que ni tan siquiera había sido avisado de aquella inesperada visita, y, por el semblante del recién llegado, supo de inmediato que debía tratarse de algo urgente.

Al momento fue informado del desagradable incidente.

—¿Cómo que ha desaparecido?

—Al amanecer no había rastro de él en toda Anadômina, señor. Debe haberse escapado durante la noche.

—¿Escapado? Pero eso es ridículo ¿hacia dónde iba a ir?

El mensajero dudó antes de responder a la última pregunta de Ӻҿnᶑᶑeȵ. Sabía que la respuesta no iba a agradarle lo más mínimo.

—Habla mensajero –insistió el rey intentando esta vez sosegar su tono–. ¿En dónde se encuentra ahora?   

—Al parecer, señor –dijo tras un ligero titubeo–, tras realizar un barrido en busca de las señales emitidas por sus nuevos nanobots de localización, éstos indican, de manera inequívoca, que se encuentra en algún lugar dentro del… del Imperio de Kiáldinachs, señor –desembuchó finalmente.

El rey no alcanzó a decir nada. No podía salir de su asombro ante aquella respuesta. Parecía una broma de mal gusto. Aunque por supuesto nadie en sus cabales gastaría una broma como esa al Supremo Arconte de Shambhala.

—Lo mismo sucede con sus dos amigos –continuó hablando el mensajero ante la atónita mirada de Bétruz–. Los nanobots señalan que han regresado juntos hasta Irkalla. Ha sido comprobado varias veces. Por último, el pequeño áldinach que arribó con ellos a su regreso, también ha desaparecido. Es de suponer que deben de haber abandonado Anadômina todos juntos. Los padres del otro muchacho, el joven de Tushita Nāga, afirman no saber nada de ellos desde ayer noche a la hora de la cena.

—Existía una orden muy explícita sobre doblar la guardia después de que le fuese dada la noticia de la desaparición de la joven. Así que ¿cómo puede explicarse que haya desaparecido?

—Mi rey, imagino que la vigilancia habrá estado centrada en impedir que pudiera volver a ser apresado. Ya prácticamente domina la teletransportación; y como bien sabe, una vez ésta se controla plenamente no se puede hacer nada para evitar que se ausente.

—Nada, salvo activar los escudos de bloqueo del perímetro, ¿no le parece soldado? –fue la lacónica respuesta de Ӻҿnᶑᶑeȵ.

—Sí, en eso… supongo que lleva razón, mi rey. Tal vez no se haya creído necesario llegar a tal extremo. Hasta ahora incluso contaba con autorización para seguir siendo visitado por sus amigos.

—¿No se debe haber creído necesario? He de recordar que soy yo quien lo decide al amparo de la Cúpula. Debían limitarse a acatar lo ordenado.

—Señor, si me lo permite, quisiera incidir en el hecho de que mi cometido se limita a traerle el mensaje desde Anadômina –intentó justificarse el emisario enviado hasta Nueva Esperanza por orden de Klodíntere, soberana de Anadômina, y residente en su principal Templo Sede.

—Descuida, soldado. No te culpo de lo ocurrido. Pero sin duda es un fallo de seguridad intolerable. Hazle saber a Klodíntere que deberá comparecer para explicar lo ocurrido ante el resto de la Cúpula. Este incidente podría costarle su puesto de representante en el reino de Anadômina. Sus días de gobierno podrían haber acabado para siempre si la Cúpula así lo dictamina.

El mensajero asintió inclinándose en una reverencia con ambas manos pegadas a sus costados.

—Sobre esa señal, ¿sabemos concretamente dónde se encuentran?

—Los tenemos permanentemente localizados. Hasta el momento los sistemas de rastreo indican que se desplazan a gran velocidad, por lo que es de suponer que deben ir a bordo de una nave en dirección a alguna zona indeterminada de los territorios de Irkalla.

—¿Una nave? ¿De la Alianza?

—No. Al menos no de la flota del hangar del templo. Tras un exhaustivo recuento podemos afirmar que no falta ninguna de las inventariadas. Del mismo modo se han comprobado los registros de las torres de control repartidas por todo Anadômina desde la hora en que se tuvo la última noticia de ellos, y tenemos la certeza de que esa nave no pertenecía al planeta. Es posible que incluso se trate de una nave forjada en el propio Imperio de Kiáldinachs.

—Acaba de decirme que aún recibimos la señal de sus nanobots –recordó Ӻҿnᶑᶑeȵ.

—Sí, así es. Si lo dice por los inhibidores, creemos que no deben haber sido activados.

—Por lo tanto deben ir solos a bordo de esa nave –se adelantó el rey a las palabras del mensajero.

—Es una posibilidad. Al menos lo que parece seguro es que no van como prisioneros de ningún daimond en ella, señor. De lo contrario habríamos perdido ya la señal.

Bétruz comenzaba a darse cuenta que era un plan demasiado elaborado para que pudiera haberse llevado a cabo sin recibir ningún tipo de ayuda. «¿Una nave de Kiáldinachs?» El mensajero llevaba razón, si aquellos nanobots seguían emitiendo era imposible que los daimonds al servicio de Nergal lo hubiesen apresado. Por ello no tardó en poner de manifiesto sus dudas.

—¿Y cómo es posible que hayan acabado embarcados en una nave irkallana e internándose en Kiáldinachs sin que nadie los haya descubierto aún?

—Esa, señor, es la mayor incógnita de todas.

«¿Una nave de fuera de Anadômina que burla el control ȼéntinɇl para, no solo introducirse en el planeta, sino lograr abandonarlo como si nada? ¿Y que al mismo tiempo es capaz de pasar desapercibida en Irkalla?» –siguió dándole vueltas–. La nave en la que han huido solo puede ser de un foly –concluyó al fin haciendo gala de su sobrada sabiduría acumulada.

Es una posibilidad. Sí, tiene bastante sentido. Sería el modo más efectivo de abandonar Anadômina e ingresar en Irkalla sin levantar sospechas.

En ese momento, L-eo, que había permanecido todo ese rato junto al monarca prácticamente quieto, como un maniquí de escaparate o una pieza de museo, con la mirada fija en el enviado; se dispuso a comprobar algo en un pequeño visor que tenía adherido a su ojo derecho. Tras varios pestañeos –más propios de un objetivo de una cámara réflex que de un ojo humano–, intervino para exponer lo que había averiguado.

—Tenemos registros de al menos seis naves folys que partieron en las últimas horas hacia Irkalla cumpliendo con todos los requisitos para poder hacerlo.

—Si de verdad no han sido apresados por ninguna nave Sidi, deben haberse embarcado en alguna de ellas. Tal vez viajen como polizones –conjeturó el enviado. 

—En cualquier caso, si continúan estando localizados, debemos mandar a nuestros soldados en su busca, y pronto. No podemos permitir que vuelvan a ser atrapados o que el rastro pueda volver a desvanecerse.

—Desde el mismo momento que se ha tenido conocimiento de la desaparición ha sido enviada de inmediato una alerta escarlata a todas las bases de la Fuerza Ȼéntinɇl. A primera hora una primera avanzadilla ha partido tras ellos, mi rey. La teniente Ƈelēstę se ha ofrecido voluntaria y está al mando de las operaciones. No deberían tardar en alcanzarlos.

En principio le sorprendió que Ƈelēstę se hubiese atrevido a internarse en Irkalla sin esperar su autorización, pero enseguida comprendió que la gravedad de la situación lo requería y que había sido una decisión acertada por su parte.

—Si llegaran a ser atacados, una sola avanzadilla no será suficiente para defenderlos –objetó.

—Pero…

—¿Pero?

—Mi rey, si decide mandar un mayor número de naves, no creo que el ejército daimond tarde demasiado en detectar su presencia en sus dominios. De momento, aunque tenemos más incógnitas que certezas sobre lo que verdaderamente pueda estar ocurriendo, no parece que los hayan descubierto. Pero sí envía más naves en su busca, no tardarán en percatarse de lo que pretendemos.

—¿Es que nos queda otra alternativa? Debemos hacer lo que esté en nuestra mano por rescatarlo aun a riesgo de que nos descubran. No es momento para la mesura. No podemos arriesgarnos a perderlo de nuevo.

—Supongo que no, señor –contestó el mensajero tras dudar una casi inapreciable fracción de segundo.

—¿Y la Asamblea? ¿Ha sido informada ya de lo sucedido?

—Es de imaginar que sí, mi señor. Un segundo mensajero ha partido desde Anadômina hasta el Templo de Kalāpa con tal propósito a la par conmigo.

Mientras escuchaba, el rey Bétruz daba vueltas nerviosamente con las manos a la espalda. Sabía que los siete miembros de la Asamblea no tardarían en ponerse en contacto con él y querrían una explicación más detallada de lo ocurrido. Para entonces tenía que poder contarles que ya todo estaba bajo control. Tarea que a priori no parecía sencilla. De lo contrario, el puesto que iba a correr peligro de poder perderse tras dos omisiones en sus funciones de control, tan seguidas en el tiempo, iba a ser el suyo.

—Sí es así, parte ya de regreso y comunica las nuevas instrucciones lo antes posible.

—Sí, mi rey –se despidió enérgicamente el mensajero tras cuadrarse; girándose a continuación hacia la salida en dos tiempos, y dando por último un fuerte y seco taconazo justo antes de encaminarse hacia ella desapareciendo teletransportado antes de alcanzar la puerta.

****

No sabría decir si por costumbre o por norma, pero cuando varias naves del imperio se dirigían hacia un mismo destino, éstas, al detectarse las unas a las otras en algún punto de la inmensidad del espacio extraplanetario, terminaban agrupándose entre sí como si de una bandada de pájaros que se diera mutuo apoyo se tratase. Así que ya en el aire, con las coordenadas fijadas en la pantalla de navegación, no tardaron en pasar a formar parte de una pequeña formación de naves con rumbo al que esperaban fuese D||-lio. Cosa que –huelga decirlo–, no hacía sino complicar aún más si cabe su ya de por sí arriesgada situación.

Por suerte –y por seguridad–, los cristales con efecto espejo impedían que desde el exterior se pudiese ver a los tripulantes del interior de cada una de las naves maniobrando libremente sobre sus mandos. Algo que, al menos hasta haber llegado a su destino, les permitía mantener el anonimato y continuar estando a salvo.

Entre tanto, el trayecto discurrió como al avanzar por en medio de una carretera interestatal de varios carriles; solo que invisible; y en mitad del espacio; y flanqueados por naves de combate por ambos lados, además de por detrás y por delante. Vamos, un paseo de lo más agradable y para nada estresante para alguien con el corazón de hielo.

Cuando al fin comenzó a divisarse a lo lejos su destino, solo una delgada media luna de su superficie reflejaba la luz en su parte más alta. Algo que hacía que el planeta adquiriese la apariencia de una pequeña uña iluminada. Se estaban acercando a él por su cara nocturna. Sin embargo, la inconfundible arena rojiza de su superficie se hizo visible en aquella media luna menguante, borrando de un plumazo todas las dudas que pudieran tener sobre si realmente era D||-lio el planeta al que se estaban aproximando.

Arturo sintió un escalofrío nada más reconocerlo.

—Fijaros, nos estamos dirigiendo a la cara oculta del planeta –señaló Zinda–. Parece que al menos contaremos con la complicidad de la noche.

Zinda llevaba razón. La entrada al presidio debía encontrarse en plena noche en ese momento.

A Arturo, por su parte, aún no se le había ocurrido el siguiente paso de su plan suicida al rescate de Dana. No esperaba llegar tan lejos. Bueno, es un decir, pues lo esperaba; lo quería; lo deseaba con todas sus fuerzas. Solo que hasta ese instante, todas sus energías habían estado centradas en llegar hasta D||-lio, algo que a priori ya parecía suficiente quimera. Y ahora el tiempo apremiaba.

—En cuanto aterricemos se acabó. Nos descubrirán.

—Entonces debemos idear algo, y rápido –le apuró Aries.

—Ya. ¿Crees que no lo sé?, ¡¿pero qué?! ¿Se te ocurre a ti algo?

—Desesperar no conviene. Hasta ahora todo bien salió –quiso tranquilizarlo Raykhi al ver dibujada la preocupación en su rostro. Puede incluso que hasta oliera su angustia.

—¿Bien? Solo hemos tenido suerte. Hemos ido improvisando cada nuevo paso sobre la marcha. Y no creáis que tengo tantos recursos.

—Todo esto ha de salir bien. Estoy seguro de que va a salir bien –repetía Aries como si estuviese rezando un rosario para sí mismo, entre preocupado y extrañado de que cupiese la posibilidad de que no fuese así–. Seguro que algo se te terminará ocurriendo –dijo al fin mirando a Arturo.

—¡¿Cuándo, maldita sea?! Ya veis lo cerca que estamos de llegar. Desde que la nave tome tierra tendremos que salir, y entonces nos verán. Podemos luchar. ¡Debemos luchar! Pero aun contando con la penumbra a nuestro favor, es evidente que los daimonds a bordo de esas naves no nos lo van a poner nada fácil. Zinda y tú ni siquiera sabéis luchar. ¿Cuánto podréis durar ante sus acometidas?

En ese momento, y dándose cuenta de su repentina negatividad, intentó disculparse.

—Lo siento, supongo que es solo que contaba con el factor sorpresa.

Acto seguido hubo un incómodo silencio de resignación. Cuanto antes asumieran lo complicado que en realidad lo tenían, mejor lo terminarían afrontando.

Sin embargo, hete aquí que, de pronto, cuando todo parecía perdido y el enfrentamiento con los tripulantes de aquellas naves inevitable, la nave que volaba junto a la suya por su lado derecho, emitió un fuerte ruido que provenía de uno de sus motores. Se asomaron a toda prisa y vieron que había explosionado. Y cómo, las llamas de la deflagración no tardaron en envolverla por completo, viéndose consumida en una gran bola de fuego. De pronto, otra explosión sonó del otro lado. Esta vez había explotado la nave que volaba por el flanco izquierdo, que seguidamente comenzó un proceso idéntico al de la primera. Para luego sonar otra; y luego otra… Estaban cayendo como moscas.

Arturo no sabía qué era lo que estaba pasando hasta que las vio.

Eran naves de la Alianza. Los ȼéntinɇls habían llegado en su ayuda. Y en un número que superaba con creces a la escasa media docena de naves que en aquel momento les rodeaban. Lo que iba a suponer que éstas últimas poco pudieran hacer para evitar aquel ataque sorpresa.

—¡Y otra más! ¡Eso es! ¡Dadles caza! –grito Aries al verlas disparando tras ellos. Estaba claro que tenían perfectamente localizada e identificada la nave a bordo de la cuál iban.

En un abrir y cerrar de ojos se encontraban escoltados tan solo por naves de la Alianza.

Acto seguido, desde una de las naves que había aparecido, oyeron como una voz de mujer procedía a comunicarse con ellos a través del amplificador telepático con el que contaba.

—Al habla la Teniente General Ƈelēstę. Hemos venido a buscaros. Debemos regresar a Galaxia Santa cuanto antes.

«¿Irnos?» 

Ya casi lo habían conseguido. Estaban allí mismo, a punto de entrar en la órbita de D||-lio. Si se iban ahora ¿cuándo volverían? Había que aprovechar la ocasión. Era ahora o nunca. Nadie antes había estado tan cerca, y menos aún en compañía de semejante cantidad de naves del Ejército Ȼéntinɇl.

Arturo dudó.

Aquel era sin duda el momento más crucial de todo su periplo galáctico. Y lo sabía. Irse precisamente justo ahora habría sido como ir por carretera desde Nueva York hasta Orlando, y luego darse media vuelta a la entrada de Disneyland cuando ya se veían las taquillas.

«¡No, wey! Eso no va a pasar.»

—¿Vas a hacer lo que creo que vas a hacer? –preguntó Zinda adelantándose a sus intenciones.

—Lo siento.

—Pero es una orden directa, ¡de la teniente Ƈelēstę!

—No podemos irnos ahora.

Ahora fueron Aries y Zinda quienes dudaron.

—¡Vamos! ¡Pensadlo! ¿Qué van a hacer para impedírnoslo? ¿Derribarnos? –intentó ponerlo de su parte Arturo.

Aquel comentario no fue gran cosa, pero pareció bastar para que acabasen de decidirse.

De modo que tras un instante de expectación:

—Está bien. ¡Adelante!, ¡hagámoslo! ¡Vayamos a rescatar a tu amada! ¡Qué diablos ni qué daimonds! –rompió el silencio Aries cargado plenamente de su positivismo característico.

Sin pensarlo una segunda vez y hasta arriba de adrenalina por el subidón de la victoria cosechada contra aquellas pocas naves, para sorpresa de quienes ahora les escoltaban, finalmente Arturo terminó desobedeciendo la orden que acababan de recibir. Desactivó el piloto automático de la nave, se hizo con los mandos, y atravesó a toda prisa la tenue atmósfera de D||-lio.

—¡Yee-haw! –volvió a clamar Aries eufórico como un cowboy en un rodeo pidiendo otro toro que poder domar.

A medida que descendían, las inscripciones de la pulsera que Arturo llevaba consigo desde su paso por Teelva comenzaron a brillar de manera intensa. Desde que la tenía, la mayor parte del tiempo aquellas letras habían permanecido en un tono dorado incandescente. Rara vez se apagaban del todo. Pero en aquel momento era como si hubiese puesto al máximo una lámpara de luz gradual.

Viéndose obligadas a ir tras él, las naves de la Alianza se introdujeron en el planeta sin dejar de repetir incesantemente que las instrucciones que traían eran las de volver con ellos sanos y salvos hasta la Santa Shambhala.

«Más vale que os hagáis a la idea de que de aquí no se va a ir nadie.»

—Vamos, Arturo, no seas testarudo. Haz caso y da la vuelta –volvió a ondear alguien, esta vez crepitando a través de los altavoces por el sistema de radiofrecuencia.

Aquella voz le fue familiar. La reconoció al instante.

—¿Nêlezor?

Sabía que tras abandonar la escuela del planeta Denix había sido destinado a una unidad de combate aéreo del Ejército Ȼéntinɇl. Pero suponía que aún debería pasar por un largo proceso de adaptación o algo semejante. Desde luego lo que no esperaba es que fuese enviado hasta la primera línea tan pronto. La teniente Ƈelēstę, astutamente, debió haber imaginado que, igual él, tendría mayor poder de disuasión sobre Arturo.

—Vamos, hazme caso. Escucha lo que te digo –insistió de nuevo–. Es demasiado peligroso. Confía en mí. Con este acto tuyo no conseguirás lo que persigues.

—Lo siento, Nêlezor. Sabes que he de hacerlo. Y, tómatelo como quieras pero, también sabes que me la debes –respondió él.

—¿Nêlezor? ¿Conoces al gran Nêlezor? –preguntó sorprendido Aries mientras la nave continuaba avanzando a una velocidad irreal ya en el interior de la atmósfera de D||-lio.

—Es su hijo, Nêlezor II. Fue compañero mío de promoción en la Escuela Ȼéntinɇl –contestó sin poner demasiado interés en explicarlo. Ya estaban muy cerca. Arturo había llegado casi hasta la superficie y pilotaba a no más de veinte metros sobre el suelo, haciendo que la tierra rojiza que lo cubría se fuese levantando a su paso como una muchedumbre en un estadio haciendo la ola al ver jugar a su equipo.

Pronto comenzaron a sonar las alarmas en aquel pequeño planeta prisión. Y los recuerdos de sus días de encierro pasaron a toda prisa por la mente de Arturo mientras continuaba aproximándose a la puerta por donde tiempo atrás había conseguido huir de aquel lugar oculto en las mismísimas entrañas del Infierno. Hasta que al fin, al fondo, rompiendo con la armonía desértica, la vio aparecer.

Resultaba casi imperceptible si uno no se fijaba bien, si no sabía que había algo que buscar. Sin embargo, no cabría decir lo mismo de la vasta superficie que se extendía a escasos metros de la entrada al presidio. Inusualmente despejada a causa del trasiego generado con el ir y venir de naves imperiales hasta el planeta. Parecía un helipuerto natural. Se había ido viendo allanada por el uso; y sin ni una sola piedra, era difícil no verla. Una campa desértica que contrastaba sobremanera con el resto del terreno abrupto de la superficie de D||-lio.

Cuando estuvo lo suficientemente cerca de aquella odiosa puerta, Arturo no dudó a la hora de accionar los cañones delanteros de la nave para disparar contra ella. D||-lio no tenía vigilancia en su exterior. Ello habría levantado las sospechas sobre su ubicación. Y si algo había pretendido ser todo ese tiempo, era un lugar escondido a simple vista del que nadie sospechase. Por eso, los primeros disparos no hallaron oposición. Fueron certeros. Sus impactos resquebrajaron parte de la piedra de la montaña alrededor de la puerta, que finalmente terminó cediendo; desprendiéndose de sus goznes; y derrumbándose con gran estrépito como un tronco centenario ante la certera hacha de un leñador intratable.

Tras asentarse nuevamente la nube de polvo a la que dio lugar su caída, quedó a la vista un largo pasillo que, al parecer de Arturo, nunca debió permanecer escondido durante tanto tiempo. Desnudo, a la intemperie, el inicio del laberinto parecía un tabique nasal al que se le hubiese arrancado la nariz que lo cubría de un mordisco.

Una vez desechos de aquel enorme y metálico obstáculo solo quedaba aterrizar la nave. Se elevaron de manera vertical dibujando media parábola por encima de aquel montículo semiderruido como un aeroplano de exhibición, y luego giraron hacia la derecha para dibujar una amplia curva de 180º. Gracias a su pericia durante la maniobra consiguieron retornar hasta la planicie próxima a su entrada que acababan de dejar atrás.

Una vez tomaron tierra, y antes de que la rampa hubiera terminado de asomar, procedieron al desembarco dando un salto desde lo alto de la nave.

No encontraron impedimentos. A pesar de que hubiesen comenzado a sonar las alarmas, a simple vista no había rastro de ni un solo daimond sobre toda aquella superficie desértica.

El resto de las naves ȼéntinɇl que venían tras ellos también se disponían a tomar tierra. Aunque en su caso, con un objetivo bien distinto: impedirles poner su vida en peligro y salir de allí lo antes posible.

Pero no tuvieron tiempo ni de posarse.

Arturo y los chicos habían comenzado a aproximarse al lugar que ocupaba la puerta recién derruida. Pretendían internarse en el pasillo que había quedado al descubierto tras ella; cuando de repente, en el cielo todo se llenó de naves imperiales.

Era imposible que hubiesen llegado tan pronto desde la base más cercana si habían salido a partir del momento en el que habían comenzado a sonar las alarmas. Sin duda eran naves rápidas, pero no tanto. Estaba claro que Nergal debía haber previsto algún tipo de reacción similar por parte de Arturo una vez llegase a sus oídos la noticia del secuestro de Dana. Debía contar con que una noticia así, podía ayudarle a encontrar la motivación necesaria para salir de su escondrijo por propia voluntad. De hecho, ese debía haber sido el motivo último de su secuestro.

«Astuto», pensó mirando al cielo mientras todo el firmamento acababa de llenarse de naves.

El único consuelo que le quedaba era pensar en que tal vez, con lo que no habría contado Nergal, es con que fuese a aparecer acompañado por semejante contingente de naves de la Fuerza Aérea de la Alianza. Sobre todo teniendo en cuenta que los ȼéntinɇls no solían enfrentarle jamás. Como bien sabía Nergal, las suyas habían sido siempre acciones defensivas; nunca misiones ofensivas o de ataque.

En cualquier caso, no había tiempo para pararse a pensar más en ello.

—¡Démonos prisa! –gritó para que los chicos le siguieran.

Después de haber hecho un primer amago de aterrizar, las naves ȼéntinɇls se vieron obligadas a reemprender el vuelo. Se elevaron de nuevo hacia las alturas a toda velocidad huyendo de los primeros disparos daimonds. Seguidamente, y de un modo inevitable, comenzó una lucha aérea de proporciones inimaginables. La más atroz que sin duda nunca se haya disputado sobre la superficie de un planeta. –Y aunque se dice pronto,  imaginar lo que ello implica en toda su dimensión, quizá lleve algo más de tiempo–. El sonido de los cañones y el silbido de las naves volando a gran velocidad era ensordecedor. Podían oírse incluso desde el interior de la prisión, donde el descontrol se había adueñado de los pocos y viejos soldados daimonds que custodiaban las distintas celdas. Éstos habían terminado abandonando sus puestos para ir al armero en busca de algo con lo que intentar combatir la amenaza que se cernía sobre ellos.

Antes de lograr entrar al presidio, mientras corrían, Arturo y los chicos aún tendrían que hacer frente a los tres cancerberos que vigilaban desde dentro la entrada a las mazmorras más secretas del infierno.

Se encontraban a más de cien metros cuando vieron salir del interior de la prisión al primero de ellos corriendo en su dirección como un gorila embravecido, apoyando los puños en el suelo, e imprimiendo a cada zancada más y más inercia a toda su musculatura sáurica.

Aún les restaban unos veinticinco metros para el encontronazo cuando Arturo desapareció por un instante; reapareciendo a continuación sobre los hombros de aquel daimond apuntando con el Mr a su coronilla. El daimond sintió de pronto su presencia sobre su chepa, pero fue una maniobra tan eficaz y repentina, que antes de que pudiese darse cuenta de qué estaba pasando, y dónde se había metido Arturo, casi no tuvo tiempo para levantar la cabeza y ver cómo éste acababa con su vida apretando del tirador del Mr-7200 hasta el primer rebaje de los tres con los que contaba –el gatillo de menor recorrido–. Acto seguido, y en una cabriola más propia de un saltador olímpico –literalmente del Olimpo–, tras tomar un primer impulso sobre los hombros de aquel daimond, con ambas manos entrecruzadas sobre su pecho con el Mr contra él oprimido, y las piernas entrelazadas, dio un salto mortal triple. Y a medida que se acercaba a la finalización de su ejecución, fue extendiendo de nuevo el brazo derecho, –con el que sostenía el arma–, para lanzar una ráfaga corta después de accionar el tirador hasta su segunda muesca. En esta ocasión, apuntando en dirección hacia donde Aries, Zinda y Raykhi –a la carrera– intentaban no dejarse alcanzar por el segundo de los daimonds que había salido del presidio al poco de hacerlo el primero.

Los disparos le impactaron a aquella bestia en las rodillas, lo que hizo que cayera hacia delante desmoronándose hasta dar de bruces contra el suelo, y haciéndole morder el polvo –literalmente–. Arturo no sabía hasta que punto era precisa aquella arma; la sorpresa fue grata. Sin embargo, lo de caer al suelo tampoco iba a ser agradable para Arturo: Raspones; magulladuras; prendas sucias y… bueno, todo lo que suele ocurrirle a uno cuando no acomoda bien la caída y pega con el brazo estirado sosteniendo un arma de más de 6 kilos.

Se levantó a trompicones y siguió corriendo. No había tiempo para rematarlo. Debían darse prisa y entrar cuanto antes. En todo caso, quedaba claro que aquel daimond no iba a poder volver a levantarse.

—¡Vamos, seguidme! –exclamó totalmente decidido nada más reincorporarse. Estaba como una moto; una ruidosa y grande. Tenso. Despierto. Y al mismo tiempo, plenamente concentrado en todo lo que iba haciendo y en lo que iba aconteciendo a su alrededor.

Al pasar por su lado, Aries le arrancó del cinturón su látigo a aquel daimond; auque en ese momento no era más que un mango negro y mullido por el uso a la espera de ser encendido.

El daimond, mermado, pero no muerto, con la cabeza semienterrada en el suelo, aún tuvo tiempo de agarrar a Aries por la muñeca. Aries intentó zafarse, pero no pudo. Aquel daimond apretaba con fuerza.

Arturo, pese a haberse adelantado, reapareció de inmediato y le pegó un tiro en la parte de atrás del cráneo dejándolo seco. Luego el brazo de aquel daimond quedó flácido y la gravedad lo estrelló contra el suelo.

—Os he dicho que me sigáis, no vuelvas a separarte –le reprendió.

Aries asintió azorado. Cuando Arturo reemprendió la marcha aprovechó para examinar con mayor detenimiento el mango con el que se había hecho mientras seguía avanzando tras él a paso ligero.

Llegaron a la entrada sin ningún otro impedimento. Ya en el interior, donde en su día había habido un tercer soldado semiescondido, ahora no había ni rastro. No, mentira, sí que había rastro. Al principio Arturo no la vio porque estaba buscando a un ser a buen seguro grande y espeluznante. Pero en el lugar sí que había una cadena formada por una serie de eslabones tan gordos como su propio brazo, que acababan en una correa de piel abierta que había quedado tirada en el suelo, como si un culturista con prisa hubiese dejado tirado su cinturón de piel en mitad de un gimnasio.

No dijeron nada. El momento ya era lo suficientemente tenso. A partir de ese punto comenzaron a moverse muy despacio. Sigilosamente; pegándose a las paredes pedregosas de los pasillos de D||-lio y deteniéndose en cada esquina para agazaparse. Esperando en todo momento a tener una visión completa de cada pasillo y poder cerciorarse de que estaban despejados antes de decidir si era seguro atravesarlos. Aunque no lo pareciese, aquel modo de proceder, pausado, era más efectivo –y por tanto más rápido–, que ir a la carrera y enfrentar uno a uno a todos los daimonds que les pudieran ir saliendo al paso.

«Vayamos con cuidado», les transmitió Arturo mientras apoyaban la espalda en la pared de uno de los pasillos antes de doblar la siguiente esquina.

Las pulsaciones de Aries iban a mil por hora. Lo que le pedía el cuerpo era correr lo más rápido posible. Pero Arturo, en cambio, que iba marcando el ritmo en cabeza, ese tipo de sensaciones las tenía superadas; entrenadas. Sabía que lo que tocaba era ir a la contra. Aries hacía lo que podía por no desmoronarse e hiperventilaba. Parecía que iba a darle un infarto y salírsele el corazón por la boca. Ya había estado allí, pero ahora era distinto. Muy distinto.

Mientras Arturo hacía de lanzadera, Zinda y Raykhi se posicionaron en cola, con Aries en medio. Y así, sin prisa, con pies de plomo, pero sin pausa, Arturo le iba indicando al resto cuando debían continuar avanzando. No obstante, lo único que podía hacer era confirmar que los pasillos estaban despejados justo antes de internarse en ellos. Pero, una vez a mitad de camino, expuestos entre extremo y extremo, podía pasar cualquier cosa.

Habían recorrido ya alrededor de media docena de pasillos cuando un daimond entró por la retaguardia de aquel por el que avanzaban. Zinda alertó al resto. Todos se giraron. Aries a duras penas consiguió encender el látigo que tenía entre las manos, y con él encendido, intentó apuntar hacia el daimond.

Montó un estropicio.

A Ryakhi lo rozó y le quemó un mechón del brazo, haciendo que gritase como un gepardo en celo –literalmente escapó por los pelos de acabar achicharrado–. Luego Aries apuntó a un costado y rampló con media pared, agrietándola y haciéndola crujir como un tronco arrancado de raíz. Cuando por fin consiguió apuntar hacia aquel daimond, que observaba con asombro sus intentos erráticos sin dar crédito –como el resto de los chicos–, Aries tuvo un momento de lucidez y pulsó un segundo botón lateral en el mango, que provocó que el ondulante látigo eléctrico pasara a transformarse en un rayo de luz directo que salió en su dirección con la fuerza con la que sale la mecha en uno de esos mecheros de gas a presión.

Le dio de pleno. Lo reventó. Y sus restos salpicaron en todas direcciones como una sandia al explotar.

—A no ser que quieras matarnos ¡ten cuidado con eso! –le pidió Arturo exasperado–. No quiero acabar cortado en trocitos.

Zinda se quedó por un momento mirando la chamusquina y lo cerca que había estado Aries de mandarlos a todos al otro barrio.

Todo estaba pasando muy rápido, demasiado. En cierto sentido, era como tener que pasarse un juego al que nunca se ha jugado; a un ritmo trepidante; sin poder pulsar el pause; y con una sola vida. La vida misma en juego, vaya. Vistos desde arriba, avanzando por el laberinto de pasillos, la imagen no debía de estar siendo muy distinta de la que habría dibujado una partida infernal –y muy real– al clásico Pacma.

Al menos a partir de ese momento apenas encontraron obstáculos hasta su primer objetivo: la sala de control de la prisión. Hubo que parar un par de veces más para dejar pasar de largo a varios daimonds rezagados. –La mayoría, tras su paso por el arsenal, se había ido uniendo a la disputa que había comenzado en el exterior contra los soldados ȼéntinɇls que habían logrado aterrizar sus naves–. Pero más allá de eso, por fortuna no tuvieron que enfrentar a ningún otro guarda antes de alcanzar la sala.

Cuando al fin estuvieron en el núcleo operativo del presidio frenaron en seco. El pasillo por el que avanzaban desembocaba en una pasarela metálica. No era la única. Todas ellas surgían desde los distintos pasillos y rodeaban la sala central. En ellas no había nada que les sirviera de parapeto, y no convenía quedar por mucho tiempo expuestos, así que decidieron atravesarla a la carrera.

Los alambres del suelo tintinearon al compás de sus pisadas apresuradas.

Ya ante la sala –cilíndrica–, giraron en torno a ella hasta dar con el acceso. Como era de esperar se encontraba cerrado. Arturo decidió utilizar el Mr que portaba entre sus manos para echar abajo su segunda puerta en menos de diez minutos. –Diferente, más pequeña, pero no menos importante que la primera–. Accionó con fuerza el disparador del cañón hasta ocultar esta vez su tercera muesca –la de mayor recorrido–. Tan solo un instante después ya nada iba a impedirles introducirse en la sala. La puerta no se había derrumbado. Tampoco había explotado. Simple y llanamente, tras disparar contra ella, la había hecho desaparecer desintegrada. Su potencia era tal, que sus átomos habían salido volando en todas direcciones como en un puñado de arena contra el que se sopla.

—Uhhh –dijo asombrado Raykhi.

—¡Vaya! –secundó mostrando la misma admiración Aries.

—Iré yo delante –propuso Arturo determinado y sin apenas inmutarse–. Tened cuidado y esperad mi señal.

Los chicos acataron y esperaron.

Arturo no tardó en echar un primer vistazo. No había nadie dentro.

—Vamos, rápido, podéis entrar.

Después del asesinato de Fécor a manos de Nergal, un nuevo áldinach había sido enviado hasta D||-lio para encargarse del presidio: el recién ascendido Moloc. Pero el protocolo era claro: ante un eventual ataque, la seguridad quedaba íntegramente en manos de los daimonds. Los científicos tred||ópilos allí destinados, en previsión de que pudiesen llegar a ser atrapados y se les pudiera hacer comparecer ante la Cúpula para dar cuenta de cuáles eran sus cometidos en la prisión, debían abandonar sus puestos y pasar a ocultarse en una segunda sala habida en las instalaciones y destinada a tal fin –algo así como una habitación del pánico para áldinachs, que ya tiene guasa–. Si alguien debía poner su vida en riesgo defendiendo el Imperio, esos debían ser los soldados daimonds. Ese era el acuerdo al que hacía ya mucho ambos clanes habían llegado.

Una vez dentro de aquella sala de control repleta de monitores, Arturo no tenía ni idea de cómo o cuál era el modo de desactivar el sistema con el que se controlaba el cierre y apertura de las celdas, pero si de algo estaba seguro, es de que, como todo lo demás dentro del presidio, debía ser algo que se manejase desde aquella sala circular.

Sin una idea mejor sobre el modo de desconectarlo, y con el tiempo apremiando, lo único que se le ocurrió fue intentar inutilizarlo. Esperaba que eso llevase al sistema a colapsar. De tal forma que dejase de funcionar por sí solo.

Por un momento, sumergido en aquel pensamiento, Arturo creyó oír un tintineo que parecía provenir de alguna de las pasarelas exteriores que rodeaban la sala. Levantó la vista en un acto reflejo, pero no vio nada. Ni un atisbo de movimiento.

Se mantuvo expectante, aguzó el oído, e intentó escucharlo de nuevo.

Nada. Tan solo el lejano silbido de las naves enfrentadas en una disputa que estaba teniendo lugar muy lejos de aquel centro de mandos.

—¿Qué haces? –preguntó Aries inquieto.

—Nada. Es solo que he creído oír algo. Olvídalo.

Entonces volvió a concentrarse en los monitores que tenía delante. Apuntó hacia ellos con el cañón del Mr en un ángulo inclinado y su culata bien apoyada en su hombro por encima de la axila.

—Apartaros.

—¿Qué vas a hacer?

Ni siquiera le respondió a Aries.

Disparó a ráfaga contra la base de todos aquellos monitores holográficos dirigiendo el cañón a uno y otro lado como un bombero su manguera al apagar un fuego. Y no cejó hasta que no quedó ni uno solo funcionando. –De hecho, hasta que no quedó ni uno solo, puesto que acabaron desintegrándose–. El efecto de pasear el rayo de aquel cañón sobre cualquier objeto o entidad real, era equiparable al de apretar con fuerza una goma de borrar sobre cualquier dibujo a medio garabatear.

—Espero que con esto haya bastado –contestó jadeante tras haber luchado contra el poderoso retroceso del arma.

—Lo mejor es que vayamos a comprobarlo –apuntó Zinda–. Aquí ya no hay nada más que podamos hacer.

—Está bien, sí, vayamos hacia la zona de celdas.

Aries ya enfilaba la salida dispuesto a atravesar a toda prisa la pasarela metálica por la que habían accedido y de allí pasar de nuevo a internarse en el laberinto de pasillos, cuando, al otro lado del hueco abierto en la pared –en aquel mordisco en el que ahora no había nada, y en el que hasta hacía nada había habido una puerta–, justo frente a él, hizo aparición el verdadero cancerbero de aquel presidio.

Un daimond enorme y feo como un demonio. Un engendro; y no de una, ni de dos… ¡de tres cabezas! Y estaba taponando por completo la salida. Era pavoroso; de un aspecto desquiciante. Debía ser el resultado de una mutación intencionada tras algún experimento tred||ópilo delirante. En cualquier caso, lo que desde luego sí que eran, era tres almas del infierno en un solo cuerpo. Se estaba agachando para internarse en la sala y poder avanzar hacia ellos. Y desde que lo tuvo en su campo de visión, clavó la mirada de sus seis ojos brillantes en Aries. Con el primer ademán de su mano dejó claro que no tenía la menor intención de hacerlos de nuevo prisioneros. Por casi lo desgarra.

—¡Cuidado! –exclamó Arturo. Tirándose por reflejos Aries hacia un lado tan tenso como un salmón remontando un río.

Raykhi cubrió a Zinda en un acto reflejo. Mientras Arturo volvía a levantar el Mr y a apuntar hacia el engendro antes de disparar de nuevo, decidido a deshacerse de él…  de ellos… ¡de eso!

La fuerza destructora de aquel cañón era realmente devastadora. Aun así, el mal bicho aun tuvo tiempo de terminar de introducirse en el cuarto, avanzar unos pasos, y estirar su brazo, dando un último zarpazo en el aire dirigido a Arturo. Los disparos habían sido precisos. Certeros. Lo suficiente como para que le produjesen varios orificios en el tronco, desde donde rápidamente se fueron extendiendo hacia sus extremidades. El daño estaba hecho. Algo de lo que aquel mostruoso daimond –es de suponer que de un modo no demasiado agradable– llegó a ser consciente. Se contempló a sí mismo con una de sus cabezas laterales. Apenas iba a tener el tiempo justo para darse cuenta de lo que le estaba ocurriendo antes de acabar de desvanecerse como un muñeco de nieve que se derrite abrasado por la lengua de fuego de un lanzallamas.

—¡¿Qué demonios era eso¡? –Soltó Aries desde el suelo antes de reincorporarse todavía cubriéndose la cabeza con las manos.

—Di mejor qué demonio –matizó Zinda, saliendo desde detrás de Raykhi.

Los restos de aquel daimond humeaban en el suelo como si alguien hubiese arrojado un cubo enorme de cenizas de cigarro.

—¡Ha sido una pasada! ¿Tanto le costaba a esa Sadholia habernos dejado un par de cañones más como ese? –volvió a responder Aries mientras se levantaba y veía para lo que había quedado aquel horripilante monstruo de diseño.

—¡Vamos, salgamos de aquí! –los apremió Arturo.

Sin tiempo que perder salieron en dirección a la zona de celdas. Debían comprobar in situ si los escudos que hacían las veces de puerta en cada una de ellas se habían desactivado.

Después de avanzar a lo largo de varios pasillos, nada más toparse con la primera de las celdas, se detuvieron. A simple vista resultaba imposible saber si el plan había funcionado debido a la invisibilidad de los escudos, por lo que el único modo de averiguarlo era atravesarlo. Es decir, exponerse a una de sus desagradables descargas paralizantes.

—Lo haré yo –se ofreció una vez más Arturo totalmente metido en su papel de líder–. Si esos escudos siguen conectados aguantaré mejor que vosotros el corrientazo.

—Ten cuidado –le pidió Aries, sin que él ni los demás se ofrecieran voluntarios.

«Descuida», pareció dar a entender mediante un gesto justo antes de comenzar a aproximarse.

Al llegar a su altura estiró la pierna como si estuviese buscando algo a tientas con la punta del pie en la oscuridad. Tras coger aire, cerró los ojos y aguantó la respiración. Después, intentó atravesarla sin hacer uso de la teletransportación –o de nada habría servido a la hora de dictaminar si los apresados podrían hacerlo también–.Y, con un profundo alivio, comprobó que lo habían logrado. Que ya no estaban conectados. Y que ningún campo iba a impedir huir a los internos. No obstante, y aun a pesar de ello, incrédulos y algo conmocionados por todo lo que estaba ocurriendo, ninguno de los niños encerrados en esa, ni en ninguna otra de las muchas celdas, había hecho el intento de escapar. Entre otras cosas –al margen de por un miedo manifiesto a las consecuencias– porque hasta ese momento les habría sido imposible percatarse de su desactivación.

—¡Vamos! ¡¿A qué esperáis?! ¡Hay que salir de aquí cuanto antes! –les gritó Zinda elevando su voz por encima de las sirenas, que no habían dejado de sonar en ningún momento desde su llegada al planeta.

Aquel fue el desencadenante de lo que comenzó siendo una tímida aproximación a la salida y posterior huida de los niños de aquella misma celda. Algo que pronto dio paso a una reacción en cadena en el resto de celdas. Los apresados formaron una gran estampida. Centenares de niños y niñas corrían por los distintos pasillos desorientados en busca de la salida al exterior de la prisión, y como agua recorriendo el interior de un circuito de tuberías: solo era cuestión de tiempo que alguno encontrara la salida y después, todos irían detrás.

Arturo se afanaba en intentar divisar a Dana entre toda aquella marabunta. Intentaba aproximarse a la zona de pasillos de las celdas femeninas y dar con las de su edad. Pero con tal revuelo de gente huyendo en sentido inverso a su marcha le era totalmente imposible dar con ella. Ni siquiera estaba seguro de que Dana tuviese ahora su misma edad, pues si bien después del tiempo transcurrido en Irkalla y en Tushita Nāga, él ya habría cumplido alrededor de los veinte de haber continuado en la Tierra; como bien sabía, se suponía que el tiempo allí debía correr de manera distinta. –Si es que se podía decir que corría–.  De hecho, si lo pensaba, un año no era más que un giro del planeta Tierra, y él, hacía mucho que no daba esos giros con ella.

—Tenemos que salir de aquí –propuso Zinda.

Arturo, con pesar, asumió que Aries llevaba razón. Era lo mejor. Y esta vez a favor de la corriente de gente, se encaminaron de nuevo hacia la salida del presidio.

Pese a todo no dejó de buscar incansablemente a Dana mirando por encima de los hombros de todo aquel con el que se cruzaba en aquel mar de empujones.

Fuera, la batalla aérea continuaba. Parecía que nuevas naves de la Alianza habían llegado en refuerzo de las primeras. –Sí, definitivamente había muchas más ahora que antes surcando los cielos–. Algunas habían conseguido aterrizar y sus soldados se encontraban luchando contra los guardianes de la prisión, así como contra otros tantos daimonds que, bajo las órdenes de Nergal, habían ido surgiendo como fantasmas desde la oscuridad de aquel planeta. Algunos se enfrentaban en combate singular; otros, se hallaban enfrascados en injustas disputas de tres o más contra uno. Era una lucha tremenda. Los contendientes de ambos bandos chocaban entre sí con la virulencia del agua de dos mangueras enfrentadas. La escena resultaba difícil de asimilar en toda su extensión. –No hablemos ya de ponerse a pensar en la idea de participar en la contienda–. Se combatía tanto con cañón de rayos en mano, como a golpe de espada o látigo; e incluso, a mano descubierta.

Uno de los ȼéntinɇls más próximos al acceso tenía agarrado por el cuello a uno de aquellos daimonds; lo golpeaba intentando noquearlo al tiempo que recibía de regreso algún que otro sopapo que encajaba con una entereza envidiable.

Escenas similares, casi idénticas, se repetían por todo el campo de batalla. Algunos soldados daimonds sostenían cañones de rayos ámbar. Capaces de disparar una copia sintética de esa natural recina fosilizada de origen vegetal, solo que artificial, y con la capacidad de endurecerse en el acto una vez efectuado el disparo. Los ȼéntinɇls que eran alcanzados quedaban cubiertos de una masa pringosa y amarilla que al momento se solidificaba dejándolos atrapados como a un mosquito jurásico. De ese modo les impedían teletransportarse. Moverse. Respirar… Básicamente, seguir viviendo.

Mientras, el cielo era un hervidero iluminado por decenas de naves explosionando. Un festival de luz y color, muerte y horror. La velocidad de aquellas naves era tal, que costaba seguirlas con la mirada. Muchos disparos perdidos acababan impactando contra el suelo en el mismo lugar en el que se estaba produciendo la disputa en tierra, formándose con cada nuevo impacto nuevos cráteres que inevitablemente se iban tiñendo de sangre, carne y huesos.

Antes de salir del todo de la prisión, Arturo aún permaneció durante un instante contemplando en toda su extensión toda aquella panorámica en la que se estaba dibujando una estampa tan terrible como sublime. Intentaba hacerse al lugar en el que estaba a punto de introducirse, antes de convertirse en un actor más de todo aquel escenario. Sin duda un espectáculo de luces; fuego; peligro; y muerte al acecho, que cualquier aficionado a la ciencia ficción habría considerado de batalla espacial épica. –Y digo más, al que cualquier aficionado a la ciencia ficción, que además hubiera sido juez de mesa en algún concurso de precisión, no habría dudado en enseñar una cartulina con un 10.

Aries le zarandeó. —¡Debemos irnos ya!– Momento en el que Arturo pareció salir de aquel trance para comenzar a correr de nuevo hacia donde habían dejado la nave. El número de combatientes era tan elevado en la explanada, que ni tan siquiera lograban divisarla desde su posición.

A medida que se acercaban se fue dando cuenta de que los rescatados eran demasiados. Todos no cabrían en aquella única nave; a lo sumo, como mucho, entrarían unos cuantos. Ahora, sobre el terreno, era cuando empezaba a darse cuenta de las muchas lagunas de su plan. De los muchos factores con los que no había contado. ¿De verdad creía que iba a llegar hasta D||-lio y no los iban a estar esperando? ¿Qué los iban a dejar irse así porque sí? Siendo sincero consigo mismo, tal vez su instinto sí que había intentado avisarle de algún tipo de maniobra parecida por parte de Nergal. Pero era obvio que había ignorado a aquel pensamiento negativo, dejándolo marginado como en su día había derrotado a su miedo: arrinconándolo en el fondo más oculto de su mente para que no pudiera perturbarle. Se había vuelto muy bueno con eso.

—¿Qué hacemos ahora? –le preguntó Zinda mientras corría a su lado. También había caído en el detalle del exceso de aforo.

La cosa estaba saliendo tirando a regular. Ya estaban pensando en cómo marcharse y aún no había visto a Dana. Era frustrante.

En cuanto a la pregunta de Zinda, lo cierto es que para ser sincero debía admitir que no tenía ni idea.

—No tengo ni idea.

Por fortuna un guerrero ȼéntinɇl se dirigió a ellos desde la lejanía:

—¡Por aquí! ¡Venid, daros prisa!

—¡Por allí! ¡Hagámosle caso! –gritó Arturo al resto de los chicos–. ¡No os retraséis!

Como un rebaño tras el ladrido de su perro pastor, tras Zinda, Aries, Raykhi y Arturo, todos giraron a la derecha y se encaminaron en aquella dirección sin rechistar. Los niños corrían lo más rápido que podían notablemente impresionados mientras los disparos de las naves seguían impactando a cada poco con violencia contra el suelo. Lo que sumado a la presencia de daimonds por toda aquella superficie de terreno, luchando contra miembros del Ejército Ȼéntinɇl, hacían de la arriesgada carrera casi un suicidio.

Además, y como si la situación no fuese ya lo suficientemente agónica, estaba a punto de cobrar protagonismo otro factor capital a la hora de huir. –Y tantas veces obviado en las películas de acción; y es que tras un prolongado estado de tensión, la fatiga siempre se hace notar. Física y mental–. Y pasó lo que tenía que pasar: que el cansancio no tardó en aflorar. Ya llevaban un buen rato corriendo de aquí para allá sin parar. Y no hay nadie que no llegue a un punto en el que, por más que lo intente, ya no pueda más. Y ya puede venir detrás todo el ejército de los Hunos con Aníbal al frente subido a un elefante con síndrome de abstinencia, que el flato comienza a apretar; la cabeza a fallar; y las piernas, a flaquear. Y al final, uno siente que tiene que parar.

Arturo estaba en forma, pero Aries… A Aries daba penita verlo. Llevaba un rato pidiendo el cambio después de todo aquel esfuerzo. Tuvieron que amoldar el ritmo al suyo. Iba jadeando con dificultad, como una embarazada contrayendo; y con el cuerpo retorcido como un maratoniano tras cruzar la meta el último. Su bilis no tardó en darle su primer aviso: si seguía en ese plan, ella no iba a acompañarlo. Un paso más y se quedaba allí mismo. Aries dio ese paso, y su bilis cumplió con su amenaza saliendo en una andanada ácida.

Luego siguió corriendo, encorvado, sin fuerzas, pero con ganas. Como si en lugar de ser sus piernas las que impulsaran su cuerpo hacia adelante, fuese su cuerpo el que iba tirando de ellas. Ambas habían desertado de las rodillas para abajo y lo estaban rezagando. Avanzaba casi cojeando; medio doblado; con andares quasimodianos.

Durante la lucha que acontecía al mismo tiempo a su alrededor, un guerrero ȼéntinɇl del Clan Nāgini se elevó como por arte de magia hasta casi doblar su altura ayudado por sus músculos abdominales. Arturo, mientras apuraba a los niños para que siguieran corriendo e intentaba ayudar a Aries, pudo ver como aquel nāga convertía uno de sus brazos en una nube de gas de la que varios daimonds a su alrededor respiraron. Y cómo seguidamente, ya con aquellas pequeñas partículas en el interior de sus organismos, aquel soldado las transformaba en diminutos puntos de acero, que se expandieron hasta quebrar sus cuerpos y volver de regreso como halcones hasta el brazo de su dueño.

En otro momento, en otras circunstancias, de no haber estado intentando ponerse a salvo, le habría aplaudido hasta partirse las palmas. Aunque, por otro lado, probablemente no habría otro momento, ni otras circunstancias, en las que hubiese podido ver a un nāga haciendo aquello.

Entonces lo vio.

Lo reconoció de inmediato. A pesar de las llamas, de los proyectiles y de los múltiples combates, Nergal avanzaba por en medio de aquel infierno como si nada de todo aquello fuera con él. –Porque sí, era él quien se venía aproximando–. Y por lo visto solo tenía ojos; y qué ojos –ojos feos, en cuyas retinas se reflejaba el fuego– para Arturo.

—¡Es Nergal! –gritó Aries al darse cuenta–. ¡Viene hacia aquí! –fue su segunda obviedad seguida.

La silueta de Nergal avanzaba con su forma humanoide-demoníaca. Su aspecto recordaba al de un culturista alto y atrofiado. Un culturista alto y atrofiado después de lavarse la cabeza con ácido y dejar que las gotas le chorreasen y le recorrieran el cuerpo.

—Seguid corriendo, ahora nos vemos.

—Pero…

—¡Corre!

Aries obedeció. –Su cuerpo no tanto–. Se marchó como pudo dejando a Arturo frente a frente con Nergal. Zinda y Raykhi tardaron algo más en arrancar. Apenas los separaban ya unos diez metros cuando ¡Pum! un empujón desplazó a Arturo varios metros a su izquierda.

Un empujón amigo. Había sido la Teniente Ƈelēstę.

—Yo me encargo –dijo la Teniente General de primer Rango–. Sal de aquí. ¡Ahoora! –bramó en una orden que no admitía debates, evasivas, ni sugerencias.

Tras reemprender la marcha de nuevo, Arturo divisó a lo lejos a Zinda y apretó el paso para llegar a su altura. En cuanto a Aries y a Raykhi, los había perdido de vista.

Estaba a punto de preguntarle por ellos, cuando de repente, algo cayó a escasa distancia y un gran fogonazo los deslumbró. Sonó con estruendo y sacudió el terreno. Y su potente onda expansiva hizo que Arturo cayese al suelo varios metros más adelante desorientado. Estaba aturdido, además de envuelto en un incómodo pitido que, al parecer, había afectado a su equilibrio. Apenas pudo darse cuenta de lo ocurrido hasta que la rojiza polvareda provocada a consecuencia de su impacto asentó de nuevo. Fue entonces cuando vio como a unos metros de su posición permanecía tendido en el suelo, inmóvil, el bueno de Zinda.

—¡No! ¡Noooo! –gritó mientras corría en su dirección para caer de rodillas a sus pies.

Zinda, con el cuerpo y la cara manchados de aquella tierra que –ahora– estaba más roja que antes, le miró mientras con un gesto de absoluta calma le decía:

—Vete o te cogerán. No debes preocuparte por mí–. Acto seguido escupió algo de tierra.

—¡No digas tonterías, no pienso dejarte aquí!

—Tienes que cumplir tu misión. Algún día volveremos a vernos.

—Pero Zinda, yo…

—Mi alma ya siempre te recordará, Maitreya.

No estaba dispuesto a dejarlo allí, ni por asomo, pero nuevos impactos volvieron a caer no muy lejos de donde se encontraban, recordándole que aquel no era un sitio seguro en el que poder mantenerse por mucho tiempo. Además, aunque hubiese querido –que quería, y mucho–, no podía cogerlo en peso y cargárselo al hombro. Tampoco tenía la capacidad como para teletransportarlo consigo. Y hacerlo volar como si de un objeto se tratase entremedias de todo aquello, sin chocar él mismo con nada ni nadie, y logrando que el cuerpo de Zinda esquivase a todos los daimond y el fuego –amigo y enemigo– de aquel mar de metralla, era un disparate que, por otra parte, tampoco estaba a su alcance.

En ese momento volvió a reaparecer Aries, quién, al no ver a Zinda corriendo a su lado, había dado media vuelta armándose de valor para buscarle. Al ver a Arturo pareció conformarse, tiró de su brazo para levantarle del suelo sin darse cuenta de que era Zinda quien yacía ante él casi irreconocible cubierto de tierra.

Aries estaba demasiado ocupado evitando morir a causa del fuego cruzado. Si moría –pensó– al menos quería ser parte protagonista en la disputa. Librar su propia lucha. Y no ser un mero daño colateral de la batalla librada por otros. Tonterías que se piensan cuando las pulsaciones no hacen sino bombear sangre en todas direcciones menos al cerebro.

—No puedes hacer nada por ese chico –le dijo mientras volvía a tirar de él con más fuerza en un segundo intento. Después, sin soltarle el brazo, reemprendieron la carrera.

—¿Qué ha pasado con Nergal? Cuando te he dejado ya casi lo tenías encima.

—Ƈelēstę –fue todo lo que fue capaz de articular.

No tuvo fuerzas ni encontró las palabras para contarle lo que acababa de suceder. No quería creerlo. Tan sólo pudo echar una última mirada furtiva hacia atrás mientras comenzaban a alejarse. Justo hacia la posición en donde se encontraba tendido e inmóvil el cuerpo de su buen amigo. Zinda, alguien que había vuelto a encontrar la felicidad junto a los suyos, y que aun así, había decidido arriesgarlo todo en su plan por rescatar a Dana. Parecía como si su sino hubiese estado ya prefijado desde siempre, y que a pesar de haber logrado escapar en su día de aquel recóndito planeta, no hubiese podido cambiar jamás con ninguna de sus acciones, su mísero destino: tener que perecer en aquellas tierras desérticas del Inframundo.

«Cómo pude ser tan egoísta», se atormentaba a sí mismo. «Nunca debí atreverme a poner su vida en peligro. No tenía ningún derecho a hacerlo.»

Estaba destrozado. Y no solo por dentro. Además estaba totalmente magullado; y sudado; y manchado de polvo; de tierra; de sangre propia y ajena, y… abreviando, impregnado por no menos de seis tipos de suciedad distintos. La ropa que llevaba estaba para tirar. No tenía una prenda que no estuviera desgarrada y con multitud de rasgones, muchos de ellos provocados por esquirlas de metal.

Fue entonces, en apenas un segundo, cuando la pena dio paso a la rabia. Algunos daimonds se afanaban por capturar a la desesperada a parte de los niños que intentaban huir. Sin orden ni concierto –como si fueran billetes que cayeran del cielo en lugar de críos corriendo–. A escasos metros, frente a ellos, un soldado al servicio de Nergal, tenía sujeto por la pechera a uno de los pequeños totalmente atemorizado.

Arturo quiso descargar toda su ira contra aquel monstruo. Pero era demasiado arriesgado utilizar el Mr contra él. Sus disparos podían alcanzar también al pequeño. Por ello, decidió desenfundar su puñal. Siempre lo llevaba consigo. La daga que tiempo atrás le había sido regalada por el mayor guerrero de toda la galaxia, y de la que hasta aquel momento no se había desprendido. Ya iba siendo hora de probar su precisión.

Tras palparla una última vez, la lanzó con furia hacia aquel soldado daimond, y ayudada por su simetría perfecta, voló como un dardo envenenado al salir de una cerbatana. No encontró obstáculo hasta clavarse en un crujido en su frente, desfigurándole su ya de por sí fea cara. La frase que llevaba inscrita: «Por la paz de la Galaxia», pareció adquirir entonces su verdadero significado.

El salvaje irkalliano cayó al suelo desplomado como un pato de goma en una feria tras recibir un bolazo. Solo que, en un movimiento de arriba a abajo más propio de un rascacielos cuyos cimientos han sido detonados. Ello hizo que soltara al niño, que, tras verse liberado, corrió despavorido hacia donde se encontraba el resto sin pararse a dar las gracias. No hacía falta.

Luego la daga se desclavó para volar de vuelta a la mano de Arturo después de que la hubiera hecho regresar mentalmente.

Aries y él no tardaron en alcanzar el lugar que aquel ȼéntinɇl les había señalado no mucho antes, y en el que ya habían comenzado a arremolinarse los liberados.

Allí comprobaron que eran varias las naves que se encontraban dispuestas para partir. Los primeros menores en alcanzarlas habían comenzado a subir a ellas como animales al arca del Noé prediluviano. 

Entre tanto, sobre sus cabezas, la lucha no había terminado. Ni de lejos. Difícil decir si aquello era el principio del fin o aún el final del principio. Seguía habiendo naves de ambos bandos enfrascadas en una dura pugna por hacerse con el control del espacio aéreo a lo largo de todo el firmamento. El ruido de ultratraca era tremendo. No dejaba tiempo casi para pensar. He ahí el motivo y la importancia –pensó Arturo– de que todos los ȼéntinɇls supiesen desenvolverse mediante actos reflejos en momentos decisivos y tan estresantes como el que estaban viviendo.

Después de levantar la mirada, Arturo se dio cuenta de que una de las naves imperiales se estaba dirigiendo a toda velocidad, sin que ninguna otra se lo impidiese, hacia el lugar en donde se hallaban las escasas naves de la Alianza que habían conseguido aterrizar, y en las que habían comenzado a embarcar los liberados. Vista su trayectoria no era arriesgado pensar que su intención fuera la de abrir fuego contra ellas antes de que tuvieran la oportunidad de despegar. Y que éstas, por su parte, no iban a poder hacer nada para evitar su acometida desde tierra.

El resto de las que sobrevolaban la zona se encontraban inmersas en sus propias disputas particulares. Arturo sintió cómo una desagradable sensación de impotencia comenzaba a apoderarse de su interior y a atenazarle. A medida que se acercaba –al unísono– se le iban abriendo cada vez más y más los ojos y la boca. –Primero como platos; luego como ruedas de coche… de camión. Por último, como antenas de la NASA apuntando hacia arriba–. Hasta que de pronto, de entre toda aquella maraña de nubes de fuego, metralla y estelas, una nave ȼéntinɇl se abrió paso. Apareció por un lateral y se acercó a la amenaza de manera perpendicular, por su lateral derecho, como un jugador de rugby dispuesto a hacer un placaje, y justo a tiempo para efectuar varios disparos defensivos contra ella.

La nave perdió su rumbo y comenzó a caer dejando tras de sí una espesa nube de humo negro.

—¡Vamos! Terminad de embarcar y seguidme –dijo entonces aquel intrépido piloto utilizando el sistema de megafonía de su nave al pasar de manera fugaz sobre las cabezas de los chicos justo antes de volver a internarse en aquel Armagedón aéreo.

A medida que se iban llenando de niños, las naves emprendían el vuelo. Comenzaban elevándose primero por la cola y luego por el morro. Para luego verse obligadas a atravesar todo aquel cielo plagado de naves enemigas luchando a destajo contra las de la Alianza.

Con todas ya en el aire –incluida en la que habían terminado embarcando Arturo y Aries– aquella nave misteriosa volvió a hacer aparición para encargarse de ir abriéndoles paso. Daba muestras de una maestría increíble. Había que verla volar. Realizaba toda clase de maniobras imposibles. El modo en que se deshacía de las naves enemigas, como si de barcos de papel se tratase, no era menos espectacular.

En su apoyo acudieron varias naves, que se posicionaron a su lado. Entre ellas la de la teniente Ƈelēstę. Arturo la reconoció de cuando –apenas hacía un rato– había intentado disuadirlos para que dieran la vuelta. También Ƈelēstę fue deshaciéndose de las naves que salían al paso como si repartiera guantazos a diestro y siniestro con sus cañones de rayos. Arturo no se atrevió a aventurar qué podía haber ocurrido entre ella y Nergal durante su disputa: si simplemente había intentado entretenerlo para que él pudiese huir y luego se había retirado; si tal vez un impacto parecido al que había acabado con Zinda los había terminado separando, o si habría sido otra cosa lo que había interrumpido su encuentro, pero el hecho de que hubiera podido acabar con él le parecía el menos probable; no tan rápido. Nergal debía seguir vivo. Pero con independencia de lo que hubiese ocurrido, al menos le consolaba ver que ella también seguía con vida

En cuanto a aquella otra nave que luchaba junto a la suya, continuaba siendo para él todo un misterio. Aquella voz, aquel estilo surcando el cielo… en verdad le habían resultado muy pero que muy familiares. Aunque, pensándolo bien, ¿acaso había visto volar a muchos guerreros durante su vida en aquel mundo salvo a sus instructores, compañeros, y…? –No quería decirlo, como si eso pudiera gafarlo–. ¿Pero qué posibilidad cabía de que fuese realmente quien por momentos creyó que sería? Y de ser así, ¿cómo había conseguido salir de aquel planeta glaciar?

Seguramente la reciente pérdida de Zinda y el posterior uso de su pequeña daga, le estaban empujando a pensar que, tal vez él, de algún modo, sí que hubiese conseguido salvarse.

El caso fue que guiados por aquella nave y –por supuesto– gracias al inestimable esfuerzo del resto de las que allí combatían, consiguieron salir de D||-lio.

La batalla se fue expandiendo y alejando del interior del planeta presidio en dirección al espacio exterior como una nube de volutas de tabaco negro. Los ȼéntinɇls, como escudos humanos envueltos en corazas voladoras, fueron flanqueándolos en todo momento actuando de alas protectoras. No dudaron a la hora de anteponer la seguridad de los chicos a sus propias vidas hasta haber logrado alejarlos del peligro.

Cuando por fin parecían haberse alejado lo suficiente y la batalla no era más que un lejano punto luminoso, para sorpresa de Arturo, la Teniente Ƈelēstę retomó el rumbo hacia el centro mismo de la disputa. Por lo visto, tenía intención de despacharse a gusto contra las fuerzas aldinas. Devolverles el golpe que tiempo antes le habían asestado a ella y a los suyos. Aquella era la batalla para la que siempre se había preparado. Siglos, milenios de servicio, y nunca antes hubo otra tan descomunal. Era la máxima responsable de la Milicia Ȼelestial allí presente, y no iba a esconderse o marcharse sin más. Su cometido no era ese. Y No, no iba a esperar en Shambhala a que otros le contaran lo ocurrido junto con un nuevo parte de bajas.

Arturo se preguntaba cómo un bellezón como ese podía ser al mismo tiempo tan fiera, tan diestra, tan valiente y, en general, tan rematadamente perfecta. Normalmente quien encontraba su fuerte en ciertas cualidades solía pasar a fomentarlas si ello le suponía algún tipo de ventaja y, por ende –y por desgracia–, comenzaba a flaquear y descuidar otras tantas. Ella no. La Teniente era angelical y mortífera a partes iguales. Y en el campo de batalla, había dejado meridianamente claro; clarito; clarinete, que no era de andarse con chuminadas. Normal que Shmǝnȼęɣ al hablar de ella siempre lo hubiese hecho desde la más absoluta reverencia.

Nergal había tenido su ofensiva. Y tal y como había previsto Arturo había aparecido. El desenlace, sin embargo, no estaba siendo ni mucho menos el que seguramente habría esperado. De nada le había servido tener preparada de antemano aquella emboscada. Pareció olvidar, o al menos no haber hecho apremio al hecho, de que en las disputas no siempre gana el mejor o más preparado. Ni siquiera el que cuenta con mayores medios. Que cuando está en juego la vida puede vencer cualquiera. Y que hasta el animal más dócil si se siente atrapado puede morder con fiereza. Es a lo que uno se expone al provocarlo. Y él Señor de los Ejércitos del Infierno, con su vil maniobra había provocado –y de qué manera– al iluminado Maitreya.








LA REVELACIÓN
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“Yo te diré el misterio de la mujer, y de la criatura que la trae, la cual tiene siete cabezas (…) La criatura que has visto, era y ya no es; y va a subir del Abismo, pero camina hacia su destrucción. Los habitantes de la Tierra, cuyo nombre no fue inscrito desde la creación del mundo en el libro de la vida, se maravillarán al ver que la criatura era y ya no es, pero que reaparecerá. Aquí es donde se requiere inteligencia, tener sabiduría. Las siete cabezas son siete colinas sobre las que se asienta la mujer”. "Son también siete reyes (…) Y la criatura, que era y ya no es, hace el octavo, pero es uno de los siete; y camina hacia su desaparición”.             

                                                                                                                                             (Ap 17, 7-11)                                                                                                            

                                                                                                                     

Sentado en aquella incómoda silla desde hacía rato sin saber muy bien ya cómo ponerse sobre ella, los remordimientos habían comenzado a apoderarse de él. Habían hecho un primer acto de presencia manifestándose a través de un fuerte retortijón en el estómago. Después, poco a poco, habían ido ganando terreno y ascendiendo por medio de una acidez creciente y silenciosa que le hizo sentir un fuerte ardor atravesándole el pecho; y ahora, comenzaba a notar cómo además le subía por el cuello y la garganta. Sentía náuseas; comprobando en sus propias carnes que, lo de «pasar un mal trago», era algo más que una simple frase hecha.

Mientras su interior se revolvía, mantenía ambas manos en sus sienes, masajeándolas insistentemente de atrás hacia delante intentando zafarse de aquel molesto sentimiento de culpa que no le había abandonado desde lo ocurrido con Dana.

Por mucho que le hubiese asegurado que estaba implicada, no acababa de creerlo. Quiso pensar que sus dudas no tenían razón de ser. Que seguramente habría datos en la investigación que apuntaban claramente hacia ella. Datos que en buena medida arrojarían algo de luz sobre las lagunas que aún tenía respecto al nivel de implicación de Dana. Intentó autoconvencerse de ello. Pero ni por esas lo veía claro; nada claro, de hecho.

Con el fin de cerciorarse había intentado obtener más información; hacerse con sus propias fuentes. Procuró dar con algún indicio por insignificante que fuese. Por eso revisó su habitación; y su ordenador: por si acaso algo pudiera haber quedado a la vista en un descuido. Algo que le ayudase a decidirse en su veredicto: inocente o culpable. Pero pese a que lo había intentado, no pudo hallar nada concluyente. De manera que cedió. Tras pensarlo concluyó que lo mejor que podía hacer era cumplir con todas y cada una de aquellas peticiones que había recibido. Colaborar y dejarse de pajas mentales de detective aficionado. A fin de cuentas, era la Policía quien se lo estaba solicitando. Y debían tener motivos sólidos para sospechar de Dana.

Después de convencerla y que ésta accediera a compañarlo, había dado varias vueltas con la moto en una misma rotonda de camino al polígono fingiendo haberse equivocado de salida para asegurarse de que no le seguían. Tampoco había dejado de mirar por los retrovisores durante el resto del trayecto –antes y después de haber dejado a Dana en sus manos–; e incluso le había preguntado, pese a no entenderlo, si tenía o no algún gato antes de aventurarse a entrar en su casa. Obediente, había cumplido con todo lo que le había pedido que hiciera. Pero aquel modo de proceder, la forma en que se actuó con ella desde la furgoneta una vez en el polígono, había sido cuando menos demasiado violenta como para no resultar alarmante. Desde luego nada protocolaria. Eso siempre y cuando diera por sentado que lo que solía verse en las películas de Hollywood era de todo menos «lo rutinario.»

Dudó. Dudó porque se dio cuenta que estaba en medio de una compleja encrucijada de la que ya era tarde desentenderse. Por un lado, si lo hablaba con alguien, podía poner en peligro y dar al traste con una operación policial secreta sencillamente brillante –una en la que darían con los captores de Arturo; y en la que además, de una manera sorprendente que no alcanzaba a comprender en toda su complejidad, se había visto implicada Dana–, o bien, porque si no era así, tal y como su instinto se empeñaba en remarcarle, se trataba de que pese a pertenecer a la Policía, le había mentido.

Para cuando quiso aceptar cuál de las dos teorías tenía más sentido, Dana llevaba ya semanas desaparecida. Lo que suponía que si ahora confesaba, sería su vida la que pasaría a correr un serio peligro.

«¿Qué hago?, ¡¿qué hago?!»

El cuarto era pequeño y estaba ocupado casi por completo por una mesa lisa, rectangular y vacía. Aparte de la silla en que se encontraba sentado, existía otra enfrentada a él –al otro lado de la mesa–, que como la suya, era de madera. Las paredes estaban pintadas en un color amarillo pálido, y absolutamente nada había en ellas que las adornara salvo un enorme espejo empotrado en la que quedaba a su derecha. Una claustrofóbica caja de cemento con una ventana para mirar dentro. Y allí, lo habían dejado de manera deliberada por más de media hora comiéndose el tarro.

Se percató de que le había comenzado a sudar la comisura superior del labio, y de que una de sus mejillas se le contraía a cada poco de manera espasmódica, aunque por fortuna, casi imperceptible.

«Ya está listo», estimó Ayensa desde el otro lado del espejo como si tanteara la cena a través de la puerta de un microondas.

La puerta de la sala de interrogatorios se abrió de repente, con energía, haciendo que un nuevo pinchazo de vudú se uniese a la fiesta que ya había en el centro de sus tripas.

—Buenas tardes.

La inesperada entrada del subinspector lo cogió desprevenido. Aún debatiéndose entre sus propios pensamientos. Por lo que al oírlo, volvió a erguirse de nuevo en la silla en un acto reflejo.

—Por lo que se ve volvemos a vernos.

El subinspector se tomó un momento para tantearlo colocándose frente a él. Se sentó sobre el filo de la mesa con ambas manos cruzadas delante mientras sostenía un dossier de color canelo con varios papeles asomando desde dentro.

—¿Sabes por qué estás aquí?

»¿Lo sabes, David? –repitió en vistas de que no respondía.

—Supongo que porque querrán preguntarme algo sobre Dana, ahora que también ella ha desaparecido –se atrevió a contestar al fin mientras se rascaba tras la oreja.

—Eso es, David, para hablar sobre tu amiga. ¿Y quieres contarme algo que sepas y no me hayas contado antes? –le invitó Ayensa.

David, sudoroso y notablemente nervioso, se encogió en la silla en un nuevo acto reflejo huyendo de aquella pregunta. Cruzó los dos brazos sobre su pecho y después meneó el cuello de manera negativa.

—Quizás puedas explicarme que significa esto –dijo el subinspector extrayendo un papel de entre los habidos en el dossier–. ¿Te suena?

—No, ¿qué es? –contestó con un hilo de voz.

—Pues verás, se trata de una factura con todos los movimientos que has hecho con tu teléfono móvil en los últimos meses. Cortesía de tu compañía telefónica.

David levantó la vista a un lado y miró de refilón hacia el papel que sostenía el subinspector a través de los flecos que cubrían parte de su rostro. Una delgada cortina capilar tras la que en otrora se habría sentido a salvo. Por algún motivo aquel manojo de pelos acrecentaba su seguridad en sí mismo. Solo que de repente, había perdido su efecto. Se sentía calvo. Desnudo. Y sin nada con lo que poder ocultar sus secretos y vergüenzas a aquel hombre.

—Pero no les culpes –prosiguió mientras sacaba un segundo papel de la carpeta que sostenía–, sin esta orden judicial no me hubieran dado ni uno solo de todos estos datos. Vuestros teléfonos, el tuyo y el del resto de tus amigos, han estado todo este tiempo pinchados por si por casualidad alguno mencionaba algo interesante sobre la desaparición de vuestro amigo Arturo. Ya ves, al juez decano tampoco le parecía lógico que hubiese desaparecido sin más en medio del campo.

David continuaba observándolo totalmente consciente de que el subinspector sabía algo. No acababa de saber qué aún: si solo el hecho de que había hablado con Dana antes de que desapareciera, o, si quizás lo sabía todo. Estaba claro que no tardaría en averiguarlo pero, ese modo de soltar las cosas, de manera gradual, dosificando datos, hizo que su ansiedad se fuese incrementando. Un nuevo picor le sobrevino en el tobillo y tuvo que rascárselo.

—Ves este movimiento de aquí –señaló el subinspector poniendo el primer papel frente a David sobre la mesa y paseando su índice sobre un renglón concreto, como si en lugar de un dedo, sus falanges fuesen parte de una cerilla que no encendía–. Ésta, David, es una conexión a Internet. Desde una torre muy concreta de telefonía. ¿No te suena?, ¿no?  Ya, supongo que no... Pero si compruebas la fecha, verás que la conexión tuvo lugar la tarde de la desaparición de Dana.

—Sí, ya le contamos que nos disponíamos a vernos esa tarde –respondió abatido, sin ganas ni fuerzas para inventar alguna excusa estúpida que modificara su primera versión.

—¿Cómo? ¿Decías algo?

David continuó con la cabeza gacha avergonzado y muerto de miedo a partes iguales.

El subinspector Ayensa controlaba la ciencia kinésica. Y en menos de tres minutos el chaval había usado ya tres distractores distintos –o movimientos inconscientes propios del que miente–: primero se había rascado tras la oreja; luego había negado cruzando sus brazos sobre su pecho; y ahora se había tocado de una manera totalmente descontrolada, perdiendo la compostura, el tobillo. Y para colmo, desde que había entrado en la sala de interrogatorios con él, no había dejado de menear el talón de uno de sus pies como un flamenco acompañando a la caja. –Solo le faltaba dar palmas–. ¿Estaba incómodo en aquel sitio? Sí. Pero además era obvio que estaba escondiendo algo.

—¡No tengo tiempo para esto! –lo abordó a quemarropa cambiando el tono de su discurso y soltando la carpeta sobre la mesa de manera repentina y brusca–. No sé a quién pretendes encubrir, pero está claro que estás metido en un buen lío. Esta referencia que ves aquí  –le indicó seleccionando a continuación un tercer papel sacado de aquel dossier diabólico que había quedado desparramado sobre la mesa, y que parecía estar tan lleno como el bolso de Mary Popins, solo que de pruebas en su contra– es la del repetidor de telefonía más próximo a tú domicilio. Y ésta, la que te acabo de mostrar hace un momento, en la que te hallabas conectado cuando hablabas con Dana; que  resulta ser… no te lo vas a creer, David… la más cercana a su domicilio –le indicó sosteniendo frente a él los dos papeles en el aire como un banderillero apunto de enfilar a su víctima en el ruedo–. ¿Hace falta que te diga que no podías estar hablando con ella desde tu casa como nos habías contado y junto a la suya al mismo tiempo? Y estos datos no mienten sobre dónde estaba en realidad tu teléfono. Así que a no ser que quieras añadir algo más…, ¿no?

Una nueva pausa.

Cómo iba a saber él que tenía el teléfono pinchado o que se podían saber esos datos.

—¿Quieres explicarme por qué sale entre tus conexiones el punto de acceso más próximo a la casa de Dana, tan solo un par de horas antes de vuestra quedada, y en la misma tarde en que se supo de ella por última vez? –volvió a invitarle con paciencia. Lo cierto es que no tenía más datos. Eso era todo. Pero esperaba que con aquel pequeño empujón, David cantara el final de la historia como un tenor descalzo al que se hubiese pisado con fuerza.

Y funcionó. David se hundió del todo y lloró. Aunque, más que hablar, balbució. Entonces comenzó a temblar, y el subinspector comprendió que aquello le sobrepasaba.

—Está bien, tranquilo, hijo. Vamos, traedle un poco de agua –dijo mirando hacia el espejo, tras el cual varios de sus hombres atendían con sumo interés a sus palabras. Entre ellos se encontraba expectante la atractiva y elegante, además de bien oliente, oficial Santana. Posiblemente la mujer más preparada no solo del grupo, sino de toda la planta.

Un par de minutos después y mientras abrazaba un pequeño vaso de plástico blanco, David se dispuso a contar lo que sabía.

—Me obligó. Dijo que era el mejor modo. Dijo también que Dana tenía algo que ver con la desaparición de Arturo, pero que por ser una menor no podría retenerla por más de 24 horas. Si tuviese algo más de tiempo para sonsacarle… insinuó. Los malos siempre hacen trampas, David, si los buenos no las usamos también, ¿cómo pretendes que tengamos la oportunidad de ganarles alguna vez? ¿Comprendes? ¿De verdad quieres volver a ver a tu amigo? No sé, me creí lo que dijo. Pensé que todo eso que se ve en las películas era cierto; ya sabe, que la policía tiene un modo público de hacer las cosas para no alarmar a la sociedad, y otro muy distinto por detrás de resolverlas. Pero cuando vi la forma en la que fue subida a aquel furgón… tuve miedo.

—¿Has dicho policía? ¿Dices que alguien de la policía te convenció para que le hicieses algo a Dana y que después viste cómo era subida a un furgón?

—Así es –admitió al fin en parte aliviado por habérselo quitado de encima, en parte temeroso al mismo tiempo; aterrado por lo que pudiese pasarle a partir de ese momento–. Me llamó al poco de su visita. Supuse que algo de lo que le habíamos contado a usted sobre nuestra acampada no debía haber quedado lo suficientemente claro, así que no sospeché nada. Yo sólo tenía que llevarla hasta allí. Después, ya sin mi ayuda, sería cosa suya el sonsacarle la información a Dana. No sabía que iba a actuar así con ella, ¡lo juro! Supuse que usted estaba al corriente. Dijo que ese modo de actuar que Dana tenía, preocupándose en exceso por la desaparición de Arturo, no era sino una prueba más de que estaba implicada y un modo lamentable de intentar disimularlo. Que no había mejor tapadera que la de intentar mostrar una constante preocupación. Eso dijo. Que ya lo había visto hacer otras veces.

—¿Sabes el nombre de quién te pidió que lo hicieras, hijo?

—No. No me lo dijo, aunque…

Ayensa contuvo el aliento mientras en su cara se reflejaba un: «¿Y bien?»

—Tenía acento de ser de fuera, ¿italiano tal vez? Le acompañaba a usted cuando vino al instituto. También estaba en la presa. Era su compañero aquel día.

—¿Lu?

—Sí, ¡eso es! Ahora que lo dice oí como usted le llamaba así.

El subinspector miró hacia el espejo de aquel cuarto buscando la complicidad de sus compañeros en un gesto de preocupación nada disimulado. El agente Lu, hacía varias semanas que se encontraba disfrutando de unas oportunas vacaciones. Con suerte estaría en su ático del centro.

—¿Estaré a salvo?

—Tranquilo, hijo –retomó la palabra mientras apoyaba su mano en el brazo de David–, no te sucederá nada. A pesar de tu mala experiencia, aún somos mayoría los policías honrados en este cuerpo.

****

Una vez de regreso en Shambhala, a salvo de nuevo, y nada más tomar tierra, todos los menores que iban a bordo de las naves fueron siendo derivados hasta la principal terminal planetaria de aquel aeródromo militar en el que habían recalado, a las afueras de Kalāpa, en Nueva Esperanza.

Mientras, en las explanadas cercanas a las pistas de aterrizaje, fuera del recinto, centenares de longevos comenzaron a agolparse curiosos. Arturo sintió los vítores y la alegría que transmitían desde la distancia al ver aparecer al grueso de los rescatados a medida que desembarcaban. Sin embargo, no llegaría a prestar demasiada atención a todo aquel revuelo –en parte, aún ausente; en parte, porque no había hecho nada de todo aquello para ser aclamado por nadie–. Tampoco hizo caso a las indicaciones del personal de tierra encargado de indicarles hacia dónde debían dirigirse. En su lugar, nada más apearse de la nave que lo había traído de vuelta, decidió desentenderse de la ruta que les estaban marcando en dirección al interior de la terminal, y encaminarse hacia el lugar al que había ido a parar la misteriosa nave que, de una manera más que notable –asombrosa; destacada, o, digamos, que sencillamente impresionante–, les había ido abriendo paso para poder escapar con vida de D||-lio. No había quedado estacionada demasiado lejos de su posición, así que no se lo pensó dos veces y hacia allí se encaminó.

Aries y Raykhi –que ya se habían vuelto a juntar tras el desembarco–, al percatarse de que Arturo no seguía al resto, abandonaron la formación de niños y salieron tras él.

—¿Adónde vas ahora? –preguntó Aries desde cierta distancia.

Arturo ni siquiera llegó a oírlo. Estaba concentrado en su particular misión de comprobar con sus propios ojos quién había sido el autor de semejante proeza. Quería conocer a aquel valiente piloto. Agradecérselo en persona. Era lo menos que podía hacer. Además, necesitaba quitarse de la cabeza la idea de que pudiese ser Shmǝnȼęɣ. En el fondo, eso era lo que con mayor urgencia quería averiguar.

Cuando llegó hasta donde se había posado aquella nave militar de las tropas de la Alianza –una M-Z18 de color dorado caramelo y los cañones cobrizos y brillantes como Coca-Cola a contraluz– aún sus motores resonaban en un zumbido eléctrico a ralentí. Sus cañones habían comenzado a crujir mientras se enfriaban, aunque por el momento, aún desprendían tanto calor como un par de estufas eléctricas a pleno rendimiento.

Tuvo que esperar a que los motores hubiesen parado por completo antes de ver aparecer una de sus rampas por el lateral izquierdo. Silenciosa; y al mismo tiempo, tan exasperantemente lenta como la de un microbús para minusválidos.

La nave se fue abriendo en torno a la rampa a medida que esta última fue surgiendo. –Como la boca de Miley Cyrus en torno a su lengua cuando hace eso que hace ella–. Apenas se hubo abierto, comenzaron a adivinarse en lo alto unas piernas esbeltas a las que enseguida sucedería el tronco de un cuerpo demasiado característico como para no reconocerlo al momento; sin necesidad de tener que esperar a ver la cara que lo acompañaba. Aquel soldado no podía ser otro que…

—¡Hor!

Arturo corrió hasta él dispuesto a darle un emotivo abrazo envuelto en una mezcla de sentimientos de alegría y desconsuelo, mientras desde la distancia, Shmǝnȼęɣ, le sonreía sin llegar a mostrar en ningún momento sus incisivos blancos.

—¡Hor, eres tú! ¿Pero cómo conseguiste salir de allí? ¿Volvió Nessie? ¡¿Cómo sabías dónde estaríamos?!

—Calma, calma.

—Está bien, me tranquilizo –dijo apartándose de él– Pero cuenta, ¿qué ha pasado?

—Solamente el tiempo.

—¿Cómo? No comprendo.

—Sin duda lo más justo de todo Taiji An, es el propio Taiji An. Pasar tanto tiempo aislado sin la que fuera fuente de mi adicción, hizo que poco a poco mi mente, por sí sola, volviese a fortalecerse. Pronto comencé a realizar desplazamientos cada vez de mayor recorrido a lo largo de todo el planeta. Hasta que por fin, llegó el día en el que pude desplazarme sin esfuerzo con total libertad por toda su superficie. Más tarde tuve que convencerme de que podía volver a realizar viajes transdimensionales, y, ya ves, finalmente lo hice. Ello me permitió regresar hasta La Santa.

»En principio acabé varado en un planeta de mala muerte lejos de Dalamea, agotado y totalmente desorientado. Pero al menos pude volver por mí mismo sin la necesidad de esperar el regreso de la vieja criatura. Ya en Shambhala necesité de varios días para poder recuperarme, pero creo que al fin puedo decir que vuelvo estar en plenitud de facultades.

—¿Y Suk?

—A salvo, con la Asamblea. Una vez en plena forma, con mis capacidades de vuelta, pude traerla conmigo. De no haber sido así, jamás se me habría ocurrido dejarla atrás.

—Es un alivio oír eso.

Shmǝnȼęɣ le sonrió de nuevo apretando los labios en una de aquellas muecas popeyescas tan suyas y que Arturo tanto echaba de menos.

—Una vez en Dalamea no tardé en ser informado de la travesía en la que te habías embarcado –continuó explicándole–. Ha sido muy osado por tu parte. E imprudente. Aunque sin duda he de reconocer que estás dotado de la virtud de la andreía: la valentía que atesora todo ȼéntinɇl.

—¿Entonces quieres decir que te has recuperado del todo? ¿Vuelves a tener el cien por cien de tu capacidad sensorial? –le interrogó sin hacer demasiado caso a lo último que había dicho sobre su comportamiento imprudente.

Shmǝnȼęɣ asintió satisfecho y, diríase que por una vez, orgulloso de sí mismo.

—¿No volverás a tomarlo, verdad? Eh, Shmǝnȼęɣ... ¿verdad? –le interrogó de nuevo poniéndose más serio, y quizá, un pelín inquisitivo.

—Cometí ese fallo una vez y he aprendido de él. Aquí en Tushita Nāga… ¿cómo decís en la Tierra? El humano tiene mayor capacidad de no tropezar dos veces en una misma piedra. No se olvidan tan fácilmente las consecuencias que los errores acarrean. Al contrario, si uno tiene la humildad de admitirlos, acaban por grabarse en la memoria con mayor fuerza para los días venideros.

Dicho lo cual, ambos volvieron a fundirse en un nuevo abrazo.

En ese momento, Aries y Raykhi llegaron hasta su posición y se fundieron en aquel mismo abrazo como dos pepitas de hierro atraídas por un imán imponente.

—Zinda… –fue todo lo que alcanzó a decir Arturo cuando la pena volvió a tomar la delantera en sus emociones; justo antes de que los ojos se le llenasen de lágrimas tan grandes y saladas como el mismo océano al recordar lo ocurrido. 

—No debes apenarte –respondió Shmǝnȼęɣ, consciente de lo que podía haber sucedido–. Aquí la muerte, si es eso lo que ha hallado, no la contemplamos del modo en que lo hacéis en la Tierra. Si su capacidad de sanación no le ayuda a recuperarse, lo que no es del todo imposible y no debe descartarse, Zinda habrá tenido una gran muerte al sacrificar su vida por la de otros muchos. Esa es quizás la más noble de todas. Todos los ȼéntinɇls sueñan con poder tener la oportunidad de cumplir con dicho honor en el caso de que les llegue su hora; pero no todos tienen esa suerte. No todas las muertes son tan honrosas como la suya.

Aries, que atendía a la conversación entre ambos con cara de pánfilo, se quedó de piedra al oír lo sucedido. Hasta ese momento, durante todo el trayecto de vuelta a Shambhala, Arturo no había tenido fuerzas para verbalizar lo ocurrido. Y Aries había llegado a pensar que continuaba traspuesto por no haber dado aún con Dana. Había preferido darle su espacio. Pensaba que Zinda, a causa del revuelo y el caos habido a la salida del presidio, debía haber acabado embarcando en otra de las naves de rescate.

—¿Suerte? –protestó Arturo sin salir de su asombro.

—Su alma es altruista y pura, de las más elevadas. Llegará a ser alguien importante en su próxima vida; de eso no debes albergar dudas.

—¡Pero yo lo quería por quien era en ésta, Hor! –rezongó destrozado por su pérdida.

Shmǝnȼęɣ lo miró intentando ser comprensivo.

—Verás, en Tushita Nāga, alcanzada la máxima madurez, mediante el uso de la reminiscencia uno puede conseguir recordar sus vidas anteriores. Vivencias y experiencias; todo. Al vivirse casi de manera eterna, las reencarnaciones a este lado del Tao de Nun no son tantas como puedas llegar a pensar. Y pasado el tiempo suficiente, los recuerdos poco a poco vuelven a aflorar. Créeme, volverás a saber de él. Llegado el día, ambos sabréis reconoceros.

Tal vez lo de «reencontrarse en la otra vida», en los Cielos de Tushita fueran algo más que palabras. No obstante, y pese a dejar abierta la posibilidad de un reencuentro futuro –aun sin concretar los años o los siglos que algo así podría llevar–, con su arraigada mentalidad terrestre, se trataba de un consuelo sin la suficiente fuerza para mitigar su pena. A pesar de todo seguía sintiéndose igual de hundido y desolado.

—¿Y qué me dices de Dana? Desde que hemos liberado a todos esos niños no he conseguido encontrarla –añadió fijando la vista en la entrada a la terminal que se divisaba al fondo, y a la que estaban terminando de entrar los recién llegados; aprovechando la ocasión para hacer un nuevo y vano intento por localizarla estirando el cuello–. Puede que no todos lo hayan logrado; quizá muchos hayan vuelto a ser capturados por los daimonds repartidos por todo aquel terreno, ¡había cientos solo en la esplanada! Tal vez miles en todo D||-lio. E incluso es posible que algunos de los secuestrados hayan temido abandonar sus celdas invadidos por el miedo. Aunque estoy convencido de que no habrá sido su caso. Dana es muy inteligente, ¿sabes? Y estoy seguro de que también valiente. Tal vez… no sé, puede que haya conseguido escapar antes de nuestro intento por liberarla. Quizá ande perdida por Irkalla, como lo estuvimos nosotros… ¡Sí! ¡Eso lo explicaría! ¡Debemos hallarla, Hor! –dijo mientras hacía el intento de menearlo del brazo, aunque sin que conseguiera moverlo del sitio lo más mínimo.

—Arturo –dijo con la voz cansada–, lo mejor es que de momento te olvides de ella.

—¿Olvidarla? ¡Zinda puede haber muerto por intentar rescatarla! ¿Cómo voy a olvidarla? –le respondió con severidad antes de perder la poca calma que le quedaba–. Sé que te sonará cursi e infantil. Entiendo que para ti es fácil achacarlo a mi inmadurez, pero durante todo este tiempo, tan lejos de ella como nunca antes había estado, me he dado cuenta de lo mucho que en realidad la quiero. He sentido un gran vacío dentro de mí. Por el amor bendito, ¡la he echado en falta más que a nadie y a nada! Más que a mis amigos, ¡que a mi familia! ¡Y no me avergüenza reconocerlo! Aunque sé que todo eso te parecerá una locura sensiblera –concluyó dejando que su tono se apagara.

—No, no me lo parece en absoluto. Sé que es cierto. Y puedo decirte que ella ha sentido siempre lo mismo por ti.

—¿Qué? ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? –preguntó suspicaz.

—¿Cómo? ¿Ni siquiera ahora que no has sido capaz de hallarla logras comprenderlo?

—¿A qué te estás refiriendo? Explícate –insistió exasperado–. ¿Qué quieres decir con eso?

—Por eso no queríamos que arriesgases tu vida en ir a buscarla –se oyó decir a una voz de mujer a la espalda de Arturo. Era la erudita Nixíade, que había acudido hasta el lugar a recibirlos en compañía del resto de miembros de la Asamblea. Además, junto a los siete eruditos, había acudido una reducida comitiva de la que también formaba parte Suk.

—¡Suk! –gritó Aries al reconocerla antes de lanzarse a darle un abrazo.

Llevaban sin verla una eternidad. Estaba más alta, con el pelo más largo, aunque no llegaba a ser aún una melena –lo tenía abombado– y se lo había rapado por uno de sus lados. Después de haber tenido que apañárselas para sobrevivir en aquel entorno tan duro en el que había quedado abandonada a su suerte junto a Shmǝnȼęɣ, había terminado adquiriendo un aspecto más curtido; tenía el semblante más recio, con los rasgos marcados y cierto aire piratesco; como la hermana melliza de Rufio Pan –si Rufio Pan hubiese tenido una hermana melliza–. Hasta tenía unas espinas de pescado enormes por pendientes en cada una de sus orejas. ¡Demonios!, ¡estaba guapa, la condenada! –llegó a pensar Aries sin poder disimular cierto alivio y una satisfacción creciente por poder volver a verla, puede incluso que rayana en lo enamoradizo.

Se notaba que Suk, por su parte, había cogido recortes de Shmǝnȼęɣ durante todo ese tiempo a su lado, e imitaba sus modos. Y aunque su expresión denotaba que estaba tan contenta como Aries de volver a verlos, mantuvo la compostura cuando éste la abrazó efusivamente como si no fuera más que una almohada inerte.

Luego, tras el primer impulso, Aries se apartó de ella algo avergonzado por haberse dejado llevar y acaparar toda la atención en un momento tan serio. Nadie se lo tuvo en cuenta.

Arturo también se alegraba de volver a verla –por supuesto, cómo no–, pero tenía los sentimientos demasiado hechos papilla en ese momento para efusividades. Lo invadía una sensación agridulce, como de salsa para nuggets, aunque más agria que dulce, con exceso de vinagre; algo así.

—Hola, Suk, me alegro de verte –dijo, aunque en su interior hubiese de todo menos alegría.

—Yo también me alegro de que estéis bien. Me hubiese gustado poder acompañaros, pero Hor opinaba que era demasiado peligroso; que ni siquiera vosotros deberíais haberos arriesgado a regresar a D||-lio. Por más que he insistido no me ha dejado acompañarle –respondió torciendo el gesto y arrugando la frente tanto como pudo, al sentirse fatal después de enterarse de lo que había ocurrido con Zinda.

—Has hecho bien quedándote. Habrías tenido muy poco que ganar y mucho que perder arriesgándote como lo hemos hecho nosotros. No debí dejar que Zinda me acompañase; que ninguno lo hiciese –volvió a lamentarse, para a continuación quedarse por un segundo ausente antes de volver a reaccionar con energía–. Pero, ¿qué era eso que contabais sobre Dana? Por favor, ¡os lo ruego!, si sabéis dónde está, ¡decidme que ha sido de ella! Necesito encontrarla –pidió paseando la vista de los eruditos a Shmǝnȼęɣ, y de éste de nuevo a los eruditos, a la espera de alguna respuesta que lo aclarara.

Esta vez fue Keb quien tomó la palabra.

—Dana ni siquiera se encontraba en D||-lio –dijo con tono sereno–, sino que donde se ha hallado todo este tiempo, es en Tréd||ox, cautiva en el propio Palacio de Nergal.

—En ningún caso iba a dejar lejos de su control a su mayor baza contra ti –añadió Irupal a lo dicho, como si aquello fuera la cosa más obvia del mundo.

Arturo se sintió estúpido e inocente. Se fustigó mentalmente avergonzándose de sí mismo. Enseguida notó cómo una sensación desagradable lo invadía y le recorría todo el cuerpo. Como después de mandar un mensaje de texto con alguna falta de ortografía grosera y palmaria, y sin embargo, no haberse dado cuenta del fallo hasta justo después de darle a enviar. Ese sudor frío y ese retortijón, pero mucho más ardiente; abrasador.

«Idiota, ¡idiota!», se reprendió, al ver de repente con total claridad, lo que hasta entonces no había querido ver.

Todo había sido en vano. Bueno, en realidad, todo no; habían liberado a un montón de críos. Pero para él, el precio no había estado a la altura de los resultados. Ni de lejos. Habían perdido a Zinda y no habían dado con Dana, y eso era lo único que era capaz de ver en ese momento.

—Sus dotes extraordinarias han vuelto a delatarla –volvió a retomar la palabra Keb–. Nergal debe haber comenzado ya a adoctrinarla de nuevo.

Ahí la cara de Arturo se retorció como si, ahora sí que sí, no entendiera nada de nada.

—Pronto logrará recordar –intervino la erudita αihdα, dando un paso al frente en dirección a Arturo para destacarse de entre el resto de eruditos–. Y es que al igual que tú, cada vez se negará menos a aceptar quién es en realidad.

—¿A aceptar quién es?

—Pronto, habrá de volver a la Tierra con intención de destruirte –le advirtió Shmǝnȼęɣ con tono funesto desde su espalda.

Arturo se giró en redondo hacia él. No quería entender lo que le estaba entendiendo.

—Ella, mi joven y buen amigo, fue una vez Isis; sí. Y, al igual que tú, aún debe regresar en una última ocasión a la Tierra para ejercer en ella como la Lupa de la Lux Porca. Así está escrito.

Arturo se quedó obnubilado. –Y no, no habría otra forma de describirlo que se adaptara mejor al caso; salvo, tal vez, y de un modo del todo informal: catatónico perdido–. En otras circunstancias habría pedido que alguien lo pellizcara; y en otro lugar, Aries habría gritado: «¡que alguien le traiga una silla!» después de comprobar que se había quedado de un color amarillo manteca pasada de fecha. Además se había quedado tieso. Como si estuviera muerto en vida y con rigor cadavérico. Y así se mantuvo: sin moverse, rígido como un playmovil intentando asimilar lo que acababa de escuchar con cara de circunstancias. No se habría sentido peor si en aquel mismo momento le hubiesen arrojado a la cara una tarta llena de espinas.

Mientras, a su mente, de inmediato, acudiría de regreso como un cohete la imagen de aquella premonitoria carta del tarot de la que Shmǝnȼęɣ ya le había hablado; la misma con la que se ponía fin a los XXI Arcanos[lxxiii]. Aquel era también el siglo en el que se había previsto que tuviese lugar el Apocalipsis: el siglo en el que se quitaría la cubierta y se desvelase al mundo la verdad. Y por lo visto, aquel último capítulo en la Historia de la Humanidad, ya se había iniciado sin que nada ni nadie hubiera podido ponerle freno con sus actos para evitarlo. Pensar en que la joven que representaba aquella carta, era en realidad Dana, le hizo estremecerse en un calambrazo sacándolo del trance.

De entrada, al volver en sí –hasta aquel allí en el que todos lo observaban expectantes– no supo que responder. Su expresión era un poema –uno tétrico–; tenía la boca desencajada como tras un codazo traicionero; no conseguía cerrarla. Y al mismo tiempo, tampoco lograba articular palabra alguna con ella. Continuaba atónito tras aquella revelación. «¡Dana era Isis!» –Sólo con eso, en la Tierra, habría tenido para comerse el tarro durante horas y horas; días y días. Se habría metido en su cuarto y habría pasado semanas sin querer salir de la cama–. Pero aquello también implicaba –y eso era lo realmente duro– que la chica a la que tanto amaba, era su mayor enemiga. –No de hoy, ni de ayer: de toda la vida, ¡de la Historia entera!–. Y por lo visto, aún pretendía volver a hacerle daño y boicotearlo. Quería creer con todas sus fuerzas que se estaban equivocando; que debía haber algún error –de los gordos–. Una terrible confusión; un fallo en el guión de la trama de su vida. Pero era la Asamblea de eruditos la que lo afirmaba. Y mas que le pesase, no había confusión en sus palabras. Tan solo se trataba de algo terrible; desde luego. Pero debía asumirlo, por inasumible que le estuviese resultando, y pese a los sentimientos encontrandos que pudiera provocarle; ninguno de ellos –por cierto– agradable o placentero.

—Volverá para tentar al mundo y dirigir a los conversos en una última ocasión.

Cada palabra de los miembros de la Asamblea era como un cuchillo. Una puñalada trapera y por la espalda.

—No debes dejar que tus sentimientos por ella te nublen el juicio.

Arturo levantó la vista con esfuerzo. Incapaz de ser irónico, como le hubiese gustado.

—Debes mantenerte alerta. Pues a tu regreso al planeta no sólo deberás enfrentarte a ella –insistió Keb.

—Los miembros de su Hermandad: una pléyade formada en última instancia por todos aquellos poderosos que han obtenido su poder y su puesto sacrificando su alma a cambio de una vida plena sobre la Tierra, no te lo pondrán fácil –le advirtió Irupal–. No debes obviarlo. Nunca debes bajar la guardia.

—Ten por seguro que no dudarán en hacer todo lo que sea necesario para hacerte fracasar en tu misión –añadió Shmǝnȼęɣ.

—Pero yo la amo. No podría hacerle daño. Menos luchar contra ella –se atrevió a decir al fin, como si las palabras le hubieran salido solas desde lo más profundo de su ser. Y como si de todo lo que le habían dicho, eso fuese lo único importante.

—Deberás encontrar las fuerzas en tu interior –le advirtió Keb–. Ya que en el momento en el que te expongas al mundo, tendrás que enfrentar toda clase de peligros.

—Sobre ti recaerán una tras otra las acusaciones vertidas por la institución de seducidos con mayor eco, poder, e influencia, de las habidas aún hoy sobre la faz de la Tierra –prosiguió Darkasso–: la Alta Curia de la Iglesia.

—¿Los prelados de la Iglesia? –interrogó Aries en voz alta dejándose llevar por la sorpresa al escucharlo. Cuando los siete eruditos pusieron su vista en él todos a la vez, abrumado, hizo un gesto con la mano disculpándose por haberse inmiscuido e interrumpir una conversación que, a todas luces, no iba dirigida a él. No se lo habían recriminado, pero tener a los siete mirándole le había impresionado demasiado. Lo había pillado; tarde, pero lo había pillado: mantendría el pico cerrado.

—¿En qué iba a poder influir la Iglesia a estas alturas? –dudó Arturo–. No creo que tengan ya ni la mitad del poder que alguna vez pudieran llegar a tener.

—Jamás subestimes el poder de la Iglesia –le previno Keb con severidad–. Nada hay más peligroso que el fanatismo religioso. Bastan unos pocos para causar un enorme pesar a muchos. Nada hay más difícil de vencer y erradicar que una ideología una vez bien asentada en el subconsciente colectivo. Ni siquiera la Orden Custodial ha conseguido acabar con su influencia con el pasar de los siglos.

—Se alimentan del miedo al castigo eterno –intervino Nixíade de nuevo–. Explotan la incertidumbre humana y se presentan como dadores de una falsa redención. Se arrogan la capacidad de poder dar salvoconductos a las almas si se cumple con sus designios. Como si el camino espiritual que sigue cada alma no fuera un trayecto que se encuentra enteramente a merced de la propia responsabilidad individual.

—Nadie salvo uno mismo puede perdonarse sus propios actos. Nadie ajeno puede limpiar la conciencia propia y dejarla en paz; quien así lo cree, se engaña –añadió Irupal.

—En cualquier caso –retomó la palabra Keb–, el que anida en el seno de la Iglesia, tan solo es uno de los muchos tentáculos de poder con los que cuenta la Hermandad.

—Cada año que pasa, cada década, cada siglo, consigue estar presente cada vez en un mayor número de instancias –afirmó Nixíade–. Sus miembros se amoldan y se adaptan a los nuevos tiempos para perpetuarse.

—Su organización se extiende como un cáncer por la sociedad humana –añadió Irupal–. Allí donde detecta la posibilidad de ejercer el poder; de hacer valer su influencia, de un modo u otro acaba penetrando.

—La Hermandad no ha dejado de adaptarse y mutar desde mucho antes de la era cristiana –continuó Melkön–. Y después de que los Estados perdieran preponderancia en favor de grandes patrimonios y multinacionales, de tener a reyes bien visibles al frente de sus distintas facciones, han pasado a ser, en mayor número, magnates en las sombras los que han acabado engrosando sus filas y encabezando sus múltiples tentáculos.

—Ya no hace falta ser rey o sultán para ostentar el poder –reintervino αihdα.

—Ya no es necesario que todo el mundo los conozca para que alcancen la gloria y la vida de lujo que siempre han ambicionado –prosiguió Nixíade–. Podrías encontrar sus ramificaciones bien asentadas en lobbys como el de la banca o las armas.

—Es fácil intuir dónde se hallan –la interrumpió Melkön–. Ya que siempre se hacen notar allí donde se toman decisiones egoístas producto entero de la avaricia. Allí donde reine la deshumanización en la toma de cualquier decisión relevante que llegue a afectar a un gran número de personas, habrá implicados siempre seducidos y conversos en las más altas instancias.

—Una vez enraizada en vuestra sociedad, la Hermandad ha llegado a acumular muchísimo poder. Consiguiendo pervertirla desde dentro. Hoy cuenta con ojos en todas partes. Y en cuanto alguno de sus fieles detecte tu presencia, no dudes que intentará destruirte con cualquiera de sus muchos brazos. Puede que con varios.

Tras aquella última e inquietante revelación por parte de Keb, Raykhi aprovechó para acercarse un poco más y dirigirse a Shmǝnȼęɣ. A fin de cuentas, todo aquello sonaba apasionante, pero lo que pudiera llegar a suceder en el planeta Tierra, tampoco es que fuese algo que tuviera que ver con él. Ni siquiera habría sido capaz de ubicar el globo terráqueo en un mapa galáctico del Purus Ago.

—Buenas, mi señor. Como había prometídole, sigo aquí, para servirle en sus vuelos a mundos lejanos.

—Ya veo que has cumplido –sonrió Shmǝnȼęɣ de manera socarrona–. Me alegra ver que estás bien. Quizás deberías ir echándole un vistazo a esa nave de la Alianza que me han asignado –dijo girándose–. Creo que hoy algún desaprensivo daimond ha conseguido alcanzarla. Es posible que… no sé, tal vez la hayan rozado un poco. Puede que tengas que volver a sacarle brillo de nuevo –bromeó con suficiencia.

—¿Qué me decís de esta pulsera? –retomó la palabra Arturo. Apenas se había repuesto aún. Permanecía con la cabeza gacha apesadumbrado, y ello había hecho que hubiese vuelto a atender a su pulsera–. Ha estado brillando de manera intensa mientras hemos estado en D||-lio; como nunca la había visto. Ahora en cambio parece que su brillo se ha vuelto a apaciguar después de nuestro regreso.

—Es una antigualla ehdeyca: una feromena –apuntó Shmǝnȼęɣ.

—¿Una qué?

—Una feromena –repitió–. Detecta las feromonas tedrópilas y reacciona iluminándose. Esas feromonas flotan en el ambiente durante un tiempo. Y si tienes en cuenta que te hiciste con ella en Teelva, planeta del Imperio atestado de ellos. Y que desde entonces este pequeño –dijo refiriéndose a Raykhi– te ha estado rondando, comprenderás mejor por qué su brillo ha mantenido siempre cierta intensidad.

»En D||-lio, a buen seguro, su concentración debe haber sido la mayor a la que la has expuesto, lo que habrá provocado que se mantuviese más resplandeciente durante el tiempo que te has mantenido sobre su superficie. Y cuando regreses a la Tierra, ni tan siquiera brillará ese poco que ahora parece brillar. Aun así, te vendrá bien conservarla a tu regreso. Podría terminar revelándote si algún lugar, o bien alguien con quien debas tratar, ha tenido trato reciente con alguno de ellos. Podrías estar ante un seducido o un converso sin saberlo, y no sería extraño que su ropa hubiese quedado impregnada con ellas.

—Ni siquiera sé si estoy preparado aún para regresar. O cómo iba a conseguir convencer a nadie de que el mundo tal y como lo han conocido está a punto de acabar. ¿Pretendéis que vuelva y grite como un loco que el fin está cerca? –dijo dirigiéndose a la Asamblea–. Si es así, me temo que ni siquiera tendré que preocuparme por lo que tenga que decir la Iglesia o lo que pueda hacerme ningún miembro de esa Hermandad secreta. Nadie va a querer escucharme. Hay demasiado ruido, demasiado exceso de información como para lograr que me prestasen atención. Y ahora, encima, ¿me soltáis que Dana es mi enemiga más acérrima? ¿Una seductora que disfruta pervirtiendo a la gente desde hace siglos? ¿La más mala entre las malas de la Tierra? No entiendo porque tiene que ser todo tan complicado –se quejó–. Os aseguro que os equivocáis con ella; no es como la pintáis. No la imagino actuando para perjudicarme. Sería incapaz de hacerle daño a nadie; no solo a mí. Ni yo a ella –continuó lamentándose en voz alta mientras seguía dándole vueltas a la que, de todas, era para él la revelación más dolorosa y perturbadora.

—Puedes estar seguro de que llegado el momento te escucharán. Regresarás mucho antes de que el fin acontezca, y contarás en tu poder con los medios necesarios para generar prodigios que harán posible que crean –auguró Keb.

—Aunque me incrustaseis unas alas en la espalda y lograra aletearlas en el aire, permitidme que lo dude. ¿En mi época? Hasta un niño es capaz de crear efectos especiales creíbles en una tarde si cuenta con un ordenador decente. La gente está demasiado pasada de vueltas para creer en nada de todo esto. Ni yo mismo lo habría hecho si no me hubieseis traído hasta aquí con vosotros. Si no hubiera visto con mis propios ojos todos estos mundos, o si no hubiese tenido frente a frente a Nergal y hubiese sentido su presencia dentro de mí.

A pesar de sus dudas, Keb se mantenía firme en sus convicciones.

—Tu voz resonará con fuerza. Después de que cumplas con un último cometido en la Tierra, tu mensaje acaparará la atención necesaria. No todos escucharán…

—Como tampoco todos se salvarán –matizó Irupal.

—…A pesar de ver, habrá quienes prefieran no creer. Pero ver, verán –terminó Keb de profetizar.

Poco quedaba ya para su regreso a la Tierra. Y aunque seguía siendo reacio a creer en que la gente atendería a lo que tuviera que contarles, no ponía en duda el hecho de que Nergal y los suyos serían capaces de cualquier cosa con tal de verlo fracasar en el intento. Que estarían dispuestos a hacer lo que fuese necesario; incluso matarlo, llegado el caso. Por muchas veces que hubiera conseguido burlar sus intenciones hasta el momento, su vida aún seguía corriendo un grave peligro si caía en sus manos. Y en la Tierra, sin el amparo de la Alianza, aun más si cabe. Además, y por si fuera poco, los eruditos afirmaban que Dana y los miembros de la Hermandad lucharían contra él haciendo uso de todos los medios a su alcance; que estaba escrito. Sin embargo, por más que lo intentaba, no era capaz de imaginar a Dana en situación de hacerle daño. Y aún así, lo quisiera o no, debía afrontar el hecho de que tendría que enfrentarse a ella. De todo, sin duda, lo más duro de encajar. El daño que Nergal le podría infligir sería solo físico, pero Dana… Dana podría herirlo a otro nivel de profundidad. Mucho mayor. Ya lo estaba haciendo.

Grosso modo, lo que le estaban diciendo –no, lo que le estaban exigiendo– era que luchara contra sus propios sentimientos e ignorara el amor que sentía. Y aun a pesar de todas las advertencias, y de su reiterada insistencia a la hora de hacerle ver las consecuencias que podría acarrear que se dejase llevar por sus sentimientos hacia ella, el caso es que necesitaba mirarla a la cara para saber que aquello que afirmaban sobre ella era cierto. Podía llegar a creer en demonios y seres más propios de fantasía, e incluso intentar combatirlos a todos ellos si eso es lo que le pedían, pero no podía creerse que Dana fuese como decían. Ella no. Seguramente de haber sido la mitológica Medusa, se habría arriesgado a convertirse en piedra con tal de poder mirarla una última vez a la cara antes de tomar una decisión.

—Me pedís que no ame a quien amo. Me decís que nuestras almas sienten un impulso entre sí que se remonta varias vidas, ¡siglos! ¡¿Y pretendéis que la combata?!, ¿que reniegue de ella por un bien que afirmáis que es mayor? ¿Qué pasa si no quiero hacerlo? ¡¿Es que acaso estáis insinuando que el amor es algo malo?!

—El amor está más allá y más acá del bien y del mal. En un plano superior. Escapa al ámbito de la virtud y del vicio. Es una fuerza tan potente como ciega que puede proporcionar tanta felicidad, plenitud y satisfacción; como sufrimiento, desdicha y dolor; tanto al que ama, como al que se siente amado y se ve incapaz de corresponder con igual cantidad de amor. Del mismo modo, las consecuencias de su acción se terminan proyectando más allá de los implicados por su influencia de manera directa. Puede afectar a terceros. Siempre lo hace. Por eso carecemos de certezas sobre cuáles podrían ser las consecuencias que acarrearía que se dejase todo en manos de la acción sobre la Tierra de la fuerza universal del amor. Podría trastocar el actual estado del Devenir; desencadenar una nueva secuencia de sucesos imprevisibles –le hizo ver αihdα, intentando mostrarse firme a la vez que comprensiva.

—Nuestro plan para con el Clan del pueblo de la Tierra obedece a una causa mayor. Aún estamos lidiando con las consecuencias de que Isis se dejase llevar por él desviándose de nuestro plan. Y ya has podido comprobar para lo que le sirvió. Aún seguimos intentando enmendar todo lo que aconteció después. Inmersos todavía en un ciclo que se repite, y en el que ella, de nuevo, vuelve a estar bajo las garras del Señor de la Guerra –apuntó tajante Keb–. Además, si intentaras recuperarla, no podrías tener jamás ninguna garantía de si aún queda en su interior amor en donde una vez lo albergó, o si su alma ya ha sido consumida por completo por la oscuridad. Podría intentar usar contra ti su odio disfrazado de seducción con el único propósito de verte fracasar. Y ese es un riesgo que no se debe correr. Bajo ningún concepto.

«O sea, que pese a todo lo que pueda revelarle Nergal, y todo lo que pueda llegar a hacerle, quizá aún continúe amándome en lo más profundo de su corazón. Puede que siempre lo haya hecho. Es posible que Dana me ame como yo la amo a ella», fue todo lo que, interesadamente, quiso escuchar entrelíneas.

—Debemos partir ya hacia el Templo –dijo Keb, invitando al resto a acompañarle, y queriendo al mismo tiempo dar por zanjada la conversación.

Todos acataron la propuesta y se encaminaron de nuevo hacia la terminal.

Arturo se dio cuenta que entre los presentes también se encontraban los padres de Zinda, y en ese momento se le cayó el alma al suelo. No parecían enfadados, pero sí abatidos. Iban apoyados el uno en el otro. Tuvo que fijar la vista en el suelo incapaz de mirarlos a la cara.

—¿Son siempre así? –preguntó Aries, consiguiendo sacarlo de sus propios pensamientos. Después de aquel primer pronto que había tenido, y con en el que llegó a sentir que pecaba de entrometido, había procurado permanecer atento a la conversación de Arturo con la Asamblea en un discreto segundo plano. Había vuelto a acercarse hasta él ahora que los eruditos se habían adelantado–. Es decir, ¿siempre hablan de un modo tan…?

Arturo asintió con aire apesadumbrado.

—Bueno, tranquilo, pase lo que pase no pienso separarme de ti cuando regresemos a la Tierra –intentó animarlo mientras comenzaban a encaminarse al interior de la terminal–. Te aseguro que haré lo que esté en mi mano porque tu mensaje resuene con fuerza. Haremos que nadie quiera creer lo que pueda a llegar a decir en tu contra la Iglesia.

—Te lo agradezco, Aries, pero si te soy sincero, no les tengo miedo. Además, eso es lo que menos me preocupa ahora mismo.

—Pues… yo de ti… Más vale que te lo tomes en serio. Tal y como te ha advertido el erudito Keb, no deberías subestimarlos. Además, tengo una ligera idea de lo que te tienen preparado a tu regreso. Puede que algo más que una ligera idea y, créeme, no te va a gustar…

Arturo lo miró con cierta curiosidad mientras continuaba andando a su lado.

Suk, que también se había acercado, le echó una mirada a Aries de desaprobación.

Éste supo interpretar su gesto: No era momento de aturdir a Arturo aún más con una de sus peroratas.

—Pero bueno, ahora necesitas descansar –se reprimió–. Ya habrá tiempo de hablarlo con calma.

Arturo asintió y volvió a agachar la cabeza.

Suk le hizo un gesto a Aries para que supiese que había hecho lo correcto.

Una vez en el interior de la terminal la comitiva al completo se detuvo ante una estructura tubular con una abertura de unos cinco metros de largo por tres de alto. Recordaba a la recámara abierta de un arma, solo que a escala humana. Al instante hizo aparición una especie de vagón cilíndrico e insonoro que gravitaba en el interior del primer conducto con forma de tubo. A su llegada generó cierto rebufo de aire cálido. Se trataba de un turbo transbordador; el equivalente a un sistema de metro urbano, solo que con asientos individuales colocados en hileras en el sentido de la marcha, todos ellos de aspecto ergonómico –como sillas de youtubers–. Aquellos vagones-cápsula, se desplazaban sin ningún tipo de rozamiento por el interior de todo el circuito. Y una vez se ponían en marcha, ciertamente eran como balas avanzando por el cañón de un arma; al menos igual de rápidas.

Después de haber tomado asiento varias filas por detrás de los miembros de la Asamblea, el vagón-cápsula inició la marcha. No tardó en alcanzar una velocidad cercana a los 600 kilómetros a la hora. Aunque en su interior, su potente aceleración iba resultar inapreciable. Allí dentro no se habría movido ni una pelota de tenis apoyada sobre el suelo.

En un visto y no visto llegaron a su destino.

El viaje fue tan veloz, que había sido más como un viaje en ascensor que como uno de metro. Tras detenerse, el turbo transbordador quedó abierto ante una nueva abertura del circuito. Estaban ante el Templo Sede. Aún quedaban unos escasos 200 metros por recorrer hasta la entrada, y toda la comitiva que había acudido a recibirlos al aeródromo comenzó a apearse de manera ordenada; incluidos los padres de Zinda, que continuaban dándose apoyo mutuo.

Arturo, como ellos, tampoco hallaba consuelo tras lo ocurrido, pero en su caso, además de por la pena, se sentía invadido también por la culpa.

Suk pareció darse cuenta de lo que estaba sintiendo y le puso su mano en el hombro con intención de reconfortarlo justo antes de que ambos se apeasen.

Arturo, sin decir nada, agradeció su gesto. Después se limitó a recorrer el resto del camino hasta el templo en su compañía y en silencio; intentando asumir los últimos acontecimientos; y aquella serie de inesperadas revelaciones de última hora. Desde luego aquel no pasaría a la historia como el mejor día de su vida. Sólo esperaba no tener que descubrir nuevas sorpresas desagradables antes de su regreso a la Tierra.
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"Se produjeron relámpagos, fragor, truenos y un gran temblor de tierra; un terremoto tan grande como no lo hubo desde que existen hombres sobre la tierra. La Gran Ciudad se abrió en tres partes y las ciudades de las naciones se desplomaron. Toda isla desapareció, y los montes ya no fueron hallados. Del cielo cayó sobre los hombres un enorme granizo [como del peso de un talento][15]. Y los hombres blasfemaron porque aquel granizo fue sumamente grande".                                                        

                                                                    (Ap 16, 18-21)

“Y habrá señales en el sol, en la luna y las estrellas...”                                                                                    

                                                                  (Lucas 21, 25)

“El año mil novecientos noventa y nueve siete meses, Del cielo vendrá un gran Rey de horror. Resucitará al Gran Rey”.

(M.Nostradamus Centuria X,  LXXII)

“Después, vi todos los misterios, cómo el reino está dividido y cómo las acciones de los humanos eran pesadas en una balanza”.  

                                                                                                          (Libro de Enoc, Capt 41, 1)

Hasta el día de su regreso a la Tierra, tanto Suk como Aries pudieron quedarse en el Templo Sede de Kalāpa. Cada uno contaría con su propio y enorme aposento en la misma planta que el de Arturo. Y verlos correr por los pasillos, derrapando en calcetines, a Arturo le pareció totalmente fuera de lugar en un sitio tan solemne. No obstante, le encantaba tenerlos allí con él; dándole ese toque tan terrestre al lugar. Con ellos, el trago se hacía más llevadero. Todo era un poco menos serio. El templo llegaba a parecer un sitio menos formal. Y su estancia, en líneas generales, le resultó esta vez más agradable.

Raykhi, en cambio, a partir de entonces pasaría a instalarse junto a Shmǝnȼęɣ en su nueva residencia –el equivalente a un piso céntrico en la parte alta de un rascacielos ubicado en el midtown de Kalāpa–. Además de amplio y diáfano, el lugar contaba con una terraza-jardín enorme; tanto, que hasta tenía reservada una parcela en el exterior para poder aterrizar allí mismo su nave. Raykhi no había perdido el tiempo durante la ausencia de Shmǝnȼęɣ y había comenzado a aprender algo de mecánica. Un lenguaje universal que había descubierto que se le daba bien, y que le iba a permitir encargarse en adelante del mantenimiento de su nave y de las reparaciones más básicas. Después de que hubiesen vuelto a reencontrarse, quiso cumplir con su palabra y servir a su lado. No se le ocurría nada mejor que hacer con su vida que acompañarlo. –Digamos que aquel fue un momento en su relación no muy distinto del que se habría producido en una precuela de la Guerra de las Galaxias ambientada en los tiempos en los que Chewbacca y Han Solo hubieran comenzado sus andanzas juntos. No igual, pero sí que tenía algo de parecido–.

Respecto a Arturo, aún tendría que transcurrir algún tiempo antes de que se produjese su regreso definitivo a la Tierra. Para cuando decidió escaparse rumbo a D||-lio, como bien sabía, su formación no había finalizado todavía. Y con su impulsiva falta de control, si algo había puesto de manifiesto, es que debían incidir en técnicas enfocadas al control de esos impulsos.

Aries y Suk, sin embargo, no pospondrían por mucho más tiempo su regreso. Deberían volver junto al resto de chicos originarios de la Tierra; algo que sucedería apenas un par de semanas después de que fueran liberados. –Si no lo hicieron de inmediato, fue porque los rescatados requerían de cierto período de readaptación antes de poder mandarlos de regreso a la vida en libertad. Algunos estaban verdaderamente afectados después de tanto tiempo encerrados–. La presencia de Aries y Suk en el templo, por tanto, se redujo a ese escaso lapso de tiempo.

Curiosamente, su vuelta iba a producirse un 28 de diciembre, por lo que a la prensa debió parecerle de lo más original denominar al suceso «el regreso de los inocentes»; muchos medios coincidieron a la hora de titular así sus cabeceras.

Su inexplicable vuelta, coincidiría en el tiempo con el arresto de un joven agente de policía: Luciano Di Benedetto; tal como ladraban –con pésimo acento– todos los canales del amplificador de neurosis. Al que aquel día, por una vez, atendía Ayensa con gusto mientras daba un sorbo a su cerveza rubia en el bar más próximo a la comisaría.

… ha sido detenido por su presunta participación en un delito de detención ilegal, entre otros cargos en su contra de los que también se lo acusa. Arturo y Dana, las principales víctimas del caso, continúan sin aparecer. Los investigadores continúan intentando esclarecer la relación del detenido con los tres implicados en la primera de las desapariciones, y de los que hasta ahora no se ha vuelto a saber. Según el comunicado oficial, fuentes internas a la investigación lograron averiguar que el principal sospechoso, y ahora detenido, se había desplazado hasta Roma, a una vieja villa familiar a las afueras de la capital italiana. Allí, agentes del G.E.O, en una operación conjunta con la Unidad Especial de asalto de los Carabinieri, lograrían detenerlo. «Ha sido una operación rápida en la que se ha podido capturar al sospechoso sin que llegase a ofrecer resistencia», ha aseverado en portavoz de la policía; tachando la operación de «todo un éxito». Ahora, y tras haber sido puesto a disposición judicial, se ha decretado para él prisión sin fianza a la espera del juicio…

En realidad, no fue difícil dar con él tras comprobar que había salido de la isla en avión rumbo a Barcelona. Solo hubo que comprobar las consultas almacenadas en el caché de su sobremesa durante el registro de su ático de Las Palmas. Entre otra serie de buscas menos prometedoras, destacaban varias consultas a carreteras europeas sin peajes; lo que iba a ponerlos sobre la pista sobre cuáles debían ser sus intenciones. Sin embargo, apostar porque optaría por intentar llegar a Italia, fue cosa de la oficial Amanda, que había vuelto a tener una nueva corazonada.

Además, durante el registro, también fueron encontradas cientos de fotografías de menores impresas y metidas en varias cajas de cartón almacenadas en el altillo de un armario. A priori, parecían ser fruto de vigilancias. Muchos de esos menores eran los mismos en las distintas instantáneas. Caras que se repetían siempre en lugares públicos mientras llevaban a cabo tareas ordinarias. Todo aquel montón de fotos parecía un esfuerzo por su parte por conocer sus rutinas. En cualquier caso, y aunque gracias a Dios no había fotografías de desnudos, la colección era de por sí lo suficientemente inquietante. En el mejor de los casos evidenciaban un carácter voyeur tan esclarecedor como perturbador al mismo tiempo. Definitivamente Lu no era lo que aparentaba.

Ayensa sintió asco al rememorarlo y apretó con fuerza la cerveza.

Al final, y pese a sus intentos de llegar hasta Roma por carretera sin ser localizado, la pronta remisión de la orden de detención internacional a las autoridades italianas, permitió a las fuerzas del orden del país transalpino estar sobre alerta sobre su posible llegada. Solo hubo que esperar a que Lu agotase el escaso efectivo que se había llevado consigo. –De haber portado demasiado habría llamado la atención en el aeropuerto al salir de la isla. Y una vez en Barcelona, había preferido no acercarse a ningún cajero que pudiera facilitar su rastreo–. Pero ya en Italia, confiado, cuando se quedó sin cash, no dudó en utilizar su tarjeta. Su padre aún tenía fondos a su nombre en un banco italiano, y esperaba que, ya fuera de España, no saltasen las alarmas si intentaba acceder a ellos. Pero se equivocó. Y gracias a la orden de detención emitida por Europol, bastó un solo movimiento de su tarjeta para ubicarlo mientras echaba gasolina en una estación de servicio a escasos kilómetros de la vieja villa. Las imágenes de la gasolinera habían captado la matrícula, y las autoridades locales no habían tardado en localizarlo.

A partir de ese momento todo se había precipitado. Sitiaron la casa, esperaron la llegada de las unidades especiales, y procedieron a su detención en un margen inferior a las 24 horas desde su localización.

Sería durante su traslado a España cuando se produciría el multitudinario regreso de niños desaparecidos. Fue inevitable querer ver una conexión causal entre ambos sucesos, aunque en realidad no la hubiera. Era comprensible; sobre todo teniendo en cuenta que entre los reaparecidos había varios de los chicos que figuraban en el listado de desaparecidos que habían venido manejando en la brigada hasta la detención de Lu. Pero Lu seguía sin hablar. No había dicho absolutamente nada. Se le veía extrañamente tranquilo. Como si confiara en que alguien lo acabara sacando de aquel lío. ¿En su huida se habría desecho de algo? Desde luego aún faltaban pruebas para poder condenarlo. La Autoridad Judicial, previa orden de extradición, vistos los antecedentes –con su intento de fuga–, al menos había podido fundamentar su decisión de mantenerlo en prisión preventiva.

Ayensa estaba convencido de que Lu no era más que un chivo expiatorio en algo de mucha mayor envergadura, de eso no le cabía duda. Y hacerlo cargar a él con toda la culpa sin buscar a más implicados, a los verdaderos cabecillas de la trama de secuestros, no le parecía aceptable. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Si Lu decidía no cantar, solo quedaba esperar que surgiese otro hilo del que poder seguir tirando.

Arturo y Dana seguían sin aparecer. Por eso no podía estar del todo satisfecho. Puede que ahora contase con un culpable punible y un testigo presencial de uno de los dos raptos, pero no había víctimas. Y sabía demasiado bien que sin cuerpo del delito no había delito que imputar. Que difícilmente lo condenarían si no daba con algo más sólido. Hasta ahora sólo tenía la palabra de David, que bien podría estar mintiendo para salvar el pellejo. Seguramente esa fuera la estrategia de defensa que emplearía Lu. Usar su palabra contra la suya. Sin embargo, Ayensa creía en el chico. Sus años de servicio le decían que no mentía. Pero esa misma experiencia le advertía de que con eso no iba a bastar. Encontrar a Arturo y a Dana seguía resultando capital. De lo contrario, Lu podría hacerse con un buen abogado y tirar todo el caso abajo.

Por desgracia, la agenda sobre lo que se investigaba y lo que se dejaba de investigar, no la marcaban los subinspectores. –Al menos no en su comisaría; no en España. Puede que en ninguna parte–. Y si en el mundo de la farándula siempre se ha dicho que, pase lo que pase, el show debe continuar, en el de la investigación y los casos acumulados; unos sobre otros; semana tras semana en los escritorios, casi mejor no decir nada. Así que lo quisiera o no, de momento, le iba tocar aparcarlo.

—No deberías mortificarte –apuntó Amanda, que se acercaba desde la barra del bar hasta el lugar que Ayensa ocupaba mirando hacia arriba, a la pantalla televisiva.

…Nos desplazamos ahora al domicilio del detenido. Veamos si alguno de los vecinos sospechaba que vivían junto a un secuestrador de niños. Conectamos en directo con nuestra compañera…

—Puede que el caso esté provisionalmente cerrado –continuó ya estando a su altura–, pero creo que aún nos queda mucho por resolver. Algo me dice que terminaremos volviendo a saber de ellos. Entre los reaparecidos hay chicos que llevaban mucho tiempo secuestrados, y si ellos han aparecido de una pieza es probable que ambos continúen aún con vida.

—Perdona, ¿has dicho que terminaremos volviendo a saber de ellos?

—Ah, sí, eso... Creo que le he cogido el gusto a esta isla. Voy a pedir el traslado, creo que se me había olvidado comentártelo –bromeó con ironía.

—Vaya, me alegra oírlo. Brindemos por ello –dijo chocando su botellín de cerveza con el suyo y dejando ver una sonrisa en una cara que hacía mucho no sonreía–. Quién sabe, tal vez lleves razón y todavía podamos descubrir algo –dijo más animado–. Pero, una cosa…

—Dime.

—Al final, los mayores avances que hemos conseguido han sido gracias a métodos clásicos de investigación: la escucha telefónica; la orden internacional de detención... Así que espero que puedas prometerme que, a no ser que tengas algo en firme, no volverás de nuevo a mencionar teorías sobre dioses y sectas.

—Sí que te gustan las cosas clásicas, ¿eh?

—Prométemelo –dijo señalándola con el botellín con una media sonrisa.

La custodia Santana le sonrió con los ojos, y sin decir nada más, bebió a morro de su botellín.

****

Sin tiempo que perder, y antes de que Aries y Suk regresaran a la Tierra, Arturo reanudó su formación en el Templo Sede. Cada mañana, tras el desayuno, debía dedicar varias horas a sus clases de Yoga.

Entre tanto, Suk, continuó siendo fiel a sus rutinas de Tai Chi. Practicaba sus ejercicios en mitad de los jardines. Y de la mano de varios de los maestros que allí residían, aprendió una serie de movimientos nuevos que desconocía; además de mejorar la práctica de los que ya venía practicando.

En cuanto a Aries, en su caso prefería dedicar las mañanas a consumir tantos documentos IA versión Alianza como le fuera posible antes de tener que partir de nuevo hacia la Tierra. Tal vez algo de todo aquello le pudiese ser de utilidad a su vuelta.

Algunos días Arturo se incorporaba a las prácticas de Suk tras acabar con sus sesiones de yoga, y la acompañaba durante un rato en sus ejercicios en los jardines. A veces incluso Aries llegaba a participar de ellos; aunque, sin dejar de hacer gala de su falta total de armonía corporal. Gracias a sus movimientos desacompasados y su particular arritmia, casi podría decirse que contaba con su propio estilo zen: el estilo patoso Aries-san.

Por las tardes, después de la formación, los tres pasaban gran parte de su tiempo libre en el balneario; bañándose en las piscinas y dedicando el rato a hablar distendidamente sobre cualquier asunto; rememorando anécdotas o lo que surgiera.

En general, su rutina no era muy distinta de la de unos turistas pasando unos días en un resort de lujo, solo que en lugar de animadores proponiendo actividades desde primera hora por todo el complejo, allí contaban con gurús espirituales.

Arturo había vuelto a reencontrarse con Zben en el templo. Sin embargo, después de su regreso, éste se mostraba más distante. Se notaba que no estaba bien; como si se sintiera culpable de lo ocurrido con Zinda. –Y decir que algo llegaba a notársele a Zben, ya es mucho decir sobre él–. Procuraba pasar inadvertido la mayor parte del tiempo. Discreto, cumplía con sus funciones sin entrometerse cuando veía a los chicos reunidos. Actuando siempre de una manera tan diligente como comedida.

Arturo lo vio desde la piscina dejando unos albornoces en la zona de tumbonas masajeadoras y decidió salir del agua e ir a hablar con él.

—Zben…

Al ver que se acercaba, él lo miró tímidamente, casi como a un desconocido.

—Vamos, Zben… habíamos conseguido conectar. No es justo que ahora te cierres conmigo. Sé que te estás culpando por lo ocurrido, pero estás siendo muy duro contigo; no sé qué habrás oído, pero sin tu ayuda ninguno hubiéramos vuelto con vida. Y sabes bien que íbamos a intentar marcharnos de todas formas. Por eso quiero agradecerte que nos ayudases; de verdad. Si cientos de niños han podido escapar de Nergal, y hoy vuelven a disfrutar de una vida en libertad, ha sido gracias a ti.

El gesto de Zben pareció suavizarse.

—Pronto tendrán que irse –dijo mirando hacia Aries y Suk, que se mantenían a cierta distancia, aún dentro de la piscina, observando con curiosidad–. En nada volveré a quedarme solo aquí. Y tú eres mi único apoyo. Pensaba que éramos amigos.

Zben lo escuchó atento mientras terminaba de dejar los albornoces doblados con mimo sobre las tumbonas. Al acabar hizo un leve gesto, inclinándose hacia adelante, como dando a entender… ¿Qué? ¿Que ok? ¿Que ya irían hablando… si eso? A veces costaba interpretarlo, no era fácil penetrar en su carácter hermético.

Tras aquel amago de asentimiento por su parte no se quedó a seguir conversando. Arturo tampoco insistió y dejó que Zben se fuera. Se limitó a seguirlo con la mirada y ver cómo se alejaba para abandonar el balneario con los mismos andares que un chino con suecos de madera.

Ya de regreso a la zona de habitaciones, nada más cambiarse, los chicos continuaron de cháchara en la estancia de Aries.

Suk aún tenía el pelo húmedo y ahora vestía un batín ancho; Arturo llevaba un kimono azul marino grueso; y Aries, otro negro. Los tres iban descalzos.

Aunque espaciosos y decorados con todo lujo de detalles, los alojamientos en los que se hospedaban tenían algo de habitación de hotel. Y es que apenas diferían entre sí. Todas tenían la cama al fondo de la estancia y un armario enorme a unos metros de distancia de los pies de la cama; el baño pasando la entrada, a la izquierda. Y cada una contaba además con uno de aquellos estantes llenos de tarjetas con documentales en la zona de estudio; lugar en la que habían vuelto a reunirse tras acicalarse.

Con los días, Aries había ido sacando las tarjetas de su lugar sin preocuparse en volver a ponerlas en su sitio después de visionarlas, por lo que había tarjetas y fundas repartidas por toda aquella zona como si hubiera tenido lugar un after de empollones unas horas antes.

—Deberías recoger un poquito todo esto, ¿no te parece? –le sugirió Arturo al ver el desorden.

—Sí… tal vez se me haya ido un poco la mano dejando todo esto manga por hombro –dijo contemplando el desorden como si estuviera cayendo por primera vez en la cuenta de que el lugar parecía una chiquera–. Pero ha merecido la pena –dijo volviendo a prestar atención a Arturo–. Deberías de ver la cantidad de documentos IA interesantes con los que me he llegado a topar. Apenas me llega el tiempo para poder ver todos los que me gustaría mientras los dos estáis ahí fuera filosomeditando, o lo que quiera que hagáis toda la mañana. Algunos de los DHIAs de este sitio son flipantes. En serio, my friend, no sé cómo no te da por ver más a ti también.

—Créeme, vi bastantes durante mi primer etapa en este lugar; demasiados. Así que a partir de ahora no pienso ver más, a no ser que haya un motivo justificado para tener que hacerlo.

—Pero, en serio, es que alucino –insistió–. Hay documentos aquí en los que se llegan a narrar con todo lujo de detalles hechos que en teoría aún no deberían haber ocurrido. ¡Cosas del futuro, man!

—¿Hechos futuros?

—Eso he dicho. Es como para que te explote la cabeza. ¡Y los hay a patadas en todas estas tarjetas! –dijo volviendo a pasear la vista por algunas de las que había desperdigadas por todas partes.

Vale, puede que ahora si hubiese captado su atención. Tenía que admitirlo.

—¿Has llegado a ver algo sobre Dana? –respondió recogiendo al azar una de las tarjetas más próximas de las muchas que había por ahí tiradas, para mirarla de cerca con curiosidad–. Es decir, algo sobre lo que ocurre entre ella y yo.

Aries negó con la cabeza.

—Umjú, nada. Y créeme, he buscado a conciencia. Por curiosidad, ya sabes. Por ver… bueno, por saber quién era tu amada. Simple curiosidad, prometido. Pero parece que todo lo que tiene que ver con ella lo han omitido.

—Qué raro. Si hay tarjetas sobre el futuro y ella tiene tanta importancia como dicen, debería haber alguna dedicada a explicar el papel que juega en todo esto. Incluso varias.

—Supongo que entre ella y tú debe ocurrir algo parecido a lo que sucede con el principio de incertidumbre. Eso podría explicarlo.

—¿Cómo? ¿A qué te refieres? –contestó Arturo soltando la tarjeta en donde mismo la había cogido, para atender con mayor atención a aquella nueva teoría de Aries.

—¿Heisenberg? ¿Su principio de incertidumbre?

Arturo negó con la cabeza mostrándole las palmas de las manos en un claro gesto de: «no tengo ni idea de lo que me estás hablando.»

—Es… nada. Déjalo. Es igual.

—No, en serio, quiero saberlo –insistió mostrando verdadero interés.

—A ver, supongo que resumiéndolo mucho, podría decirte que en física cuántica, para poder determinar la posición de una partícula, se tienen que llevar a cabo primero una serie de mediciones. El problema es que el propio proceso de medición, termina afectando a los resultados que arroja la partícula que se pretendía medir.

El gesto de Arturo evidenciaba que seguía perdido.

—Digamos, no sé, que tienes un electrón, y quieres saber su medida de posición… Bien, en ese caso, antes que nada, habrás de localizar a ese electrón, ¿no? O sea, antes de medirlo, tendrás que verlo, situarlo en algún punto.

—Supongo.

—Vale, pues supones bien. El caso es que para poder verlo, hay que hacer chocar sobre él un fotón de luz; algo que inevitablemente modifica su posición y velocidad inicial… Es decir, aquella que desde un principio se quería medir. Así que, en el propio acto de medir, se termina modificando la medida que se pretendía obtener. O dicho de otro modo: el resultado que se obtiene, ya no es el que tenía la partícula antes de comenzar a medirla, sino que es producto del proceso de medición que habríamos iniciado. O sea, el que origina el choque de ese fotón contra ella.

—Vale, definitivamente creo que me he perdido.

—Normal, a veces ni yo me sigo.

En ese momento, Suk, que no perdía detalle de la explicación, acurrucada con ambas piernas abrazadas por las canillas sobre uno de los butacones con los que contaba la estancia –forrado con un suave terciopelo de color malva pastel– quiso participar de la conversación.

—Lo que está intentando decirte es que si tú visionaras algún documento IA sobre el futuro de Dana, automáticamente terminarías viéndote condicionado de algún modo, y ello a su vez supondría una modificación a posteriori en los hechos que hubieses visualizado. Es decir que, si vieses cualquier acontecimiento relacionado con ella de antemano, antes de que sucediera, ello condicionaría tu modo de actuar llegado ese momento; y con ello, esos hechos futuros que habrías visto, se irían viendo modificados antes incluso de producirse; dando lugar continuamente a sucesos distintos, que nunca llegarían a ser los mismos que hubieses llegado a ver. En este caso, como en el principio de incertidumbre, verlos, equivaldría a medirlos. Si los vieras, los cambiarías, y de ese modo, nunca llegarían a ser; al menos, no en la versión que hubieses podido visionar de manera previa.

Aries la miró con reverencia y los labios apunto de emitir un silbido sordo. Definitivamente se estaba enamorando de ella. Al menos de su mente. Luego estaba toda esa capa de tía ruda a la que no sabía por dónde meterle mano; tenía que dar con el modo de lidiar con ella. Mientras pensaba en ello, volvió a girar la cabeza hacia Arturo, aunque sus ojos aún se mantuvieron fijos en la figura resplandeciente de Suk, que brillaba sobre el butacón con su pelo húmedo, gracias a la luz que se filtraba por la ventana más próxima.

—Ya te dije que no era sencillo.

—No, creo que ahora sí que lo he entendido. Más o menos, pero lo pillo. De todos modos, aunque no tengamos forma de anticipar lo que va ocurrir con Dana, tampoco acabo de ver claro cómo vamos a conseguir que la gente quiera escuchar lo que tenga que decirles. Es que ni siquiera tengo del todo claro aún qué debo decirles.

—Bueno, imagino que el plan que la Alianza haya ideado para que consigas captar la atención hará que no tengas que preocuparte –aventuró Aries–. Es mejor que no te fustigues demasiado con eso por ahora. Si algo han demostrado con creces, es que saben cómo hacer que su presencia en la Tierra no pase desapercibida si lo estiman oportuno.

—Tu principal cometido será el de avisar de la llegada del Gran Pájaro de fuego –se oyó decir junto a la puerta. Era Zben. Acababa de hacer acto de presencia, y traía consigo un carrito de cocina flotante con comida para los tres distribuida en varios niveles, además de varias jarras de bebida encima.

Aquella era la primera vez que entablaba conversación con ellos desde el día de su regreso. Por lo que Arturo sonrió satisfecho al verlo implicarse en la conversación. Por lo visto, su intento de acercamiento en el balneario había funcionado.

Tardaría algo más en reaccionar a lo que acababa de decir.

—Espera, ¿qué has querido decir con eso del pájaro de fuego?, ¿es otra de vuestras alegorías?

—Antes de que dé comienzo el proceso definitivo, y las almas que habitan la Tierra transiten a través de las distintas dimensiones de Taiji An; ascendiendo y descendiendo según hayan sido sus ciclos de reencarnación respectivos, habrán de verse señales en los cielos que lo anticipen –añadió mientras acababa de colocar las bandejas y varios vasos sobre la mesa.

—¿Cómo? ¿Dices que habrá señales en el cielo que adviertan de que la vida tal y como se la conoce va a llegar a su fin?

—Bueno, quizá en el cielo llegue a haber alguna señal, pero me temo que lo de advertir, te lo han dejado a ti –apuntó Aries agudo.

—Vale, ¿pero qué quiere decir exactamente eso de que tendré que avisar de la llegada de un pájaro de fuego? ¿Ese va a ser el desencadenante de todo lo que está por acontecer? Es decir, ¿de verdad antes de que todo acabe va a aparecer un ave en llamas en el cielo?, ¿como en el mito del ave Fénix?

—En realidad, un asteroide incandescente –aclaró Zben–. Antes de que el final acontezca, aún tendrá que sobrevolar la Tierra en una última vuelta orbital. Después de eso, impactará de manera definitiva contra ella.

—Entonces, ¿estás diciendo que un asteroide será el que acabe con la vida en el planeta?

—Como parte de la inevitable dinámica perpetua del Gran An, con él dará comienzo un nuevo ciclo de creación-destrucción. Su impacto provocó-provocará que todo retorne al principio. Algo que hará que de los humanos de tu Era solo queden-quedasen huesos –terminó de aclarar haciendo uso de un tiempo verbal compuesto más acorde a la hora de aludir al Devenir.

—¡Pues claro! Cómo no he caído –se lamentó Aries interrumpiéndolo–. Y sé perfectamente a qué viene eso de llamarlo pájaro de fuego.

Arturo miró hacia él expectante.

—Lo dice porque se está refiriendo… redoble de tambores…  ¡al asteroide Bennu!

—No comprendo. ¿El asteroide Bennu?

—¡Sí, tiene todo el sentido! Al final va a resultar que sí que tenía algo que ver con todo esto –afirmó Aries notablemente inquieto mientras acababa de ordenar sus pensamientos.

Tal vez él hubiese comenzado a verlo todo claro de repente, pero desde luego Arturo cada vez entendía menos.

—¿Hay un asteroide que se llama Bennu? –quiso confirmar.

—Sí –afirmó Aries de nuevo–. Fue descubierto en 1999, y desde entonces siempre se ha sabido que existía un alto riesgo de que algún día terminase colisionando contra la Tierra, aunque en un principio no se pudo afirmar con total seguridad. Aún era pronto para que pudiesen saberlo.

—¿Pudiesen?

—¡La NASA! En el 99, después de que fuera descubierto lo catalogó de asteroide Apolo, que es el modo en el que siempre ha catalogado a los potencialmente destructores. Es decir, aquellos capaces de causar un daño irreparable para la vida en el planeta. Por eso no tardó en ser conocido también como el asteroide «apocalíptico» o «de la muerte»… ¿Te das cuenta? La causa de nuestra destrucción ha estado todo este tiempo frente a nuestras propias narices, ¡orbitándonos!

Arturo continuaba envuelto en una extraña sensación de sorpresa y desconcierto mientras escuchaba.

—¿En serio me estás diciendo que hay por ahí un asteroide al que llamaron apocalíptico?

—Sí, bueno, ahí quería llegar. Como te podrás imaginar, no es que fuera un nombre demasiado popular; definitivamente no parecían la mejor forma de referirse a él. A no ser, claro, que lo que pretendieran desde la NASA fuera generar una alarma irracional entre la población. Imagina los titulares: «En otro orden de cosas, la NASA ha informado hoy de que ha sido descubierto un nuevo asteroide apocalíptico de la muerte.»

—No suena demasiado bien.

—No, desde luego que no. ¿Y cuál habría sido un nombre mucho mejor que ese?, te preguntarás… Bien, pues eso mismo se debieron plantear desde la NASA, ya que por increíble que te pueda parecer, decidieron convocar un concurso abierto a la población en general, en el que cualquier ciudadano podía participar y proponer el nombre que le viniese en gana. La idea era buscar un modo de referirse a él que resultase menos siniestro. Menos sugerente… ya me entiendes. O al menos, que puestos a sugerir algo, no fuera que todo acabaría yéndose al garete por su culpa más pronto que tarde.

—Así que en su intento de dulcificar su perturbadora presencia en el cielo… decidieron implicar a la población en el proceso de su nombramiento –se adelantó Arturo.

—Yo diría más bien que infantilizaron a la población para que no cundiera el pánico –le corrigió Suk.

—Sí, bueno. Algo así –admitió Aries–. Aunque nunca ocultaron lo que podría ocurrir si caía sobre la Tierra. Sencillamente aún no sabían si lo haría. De entrada las posibilidades no eran muy altas, de 1 entre 2.700. De modo que, ¿para qué alarmarlos? Incluso los niños pudieron participar en el concurso. Y es justo ahí, en ese punto de la historia, donde entro yo en escena.

—¿Tú? No comprendo –se extrañó Arturo.

—Verás, para cuando se convocó el concurso, yo aún estaba en la Tierra; apenas tenía nueve años. El caso es que al enterarme de que se había convocado decidí participar y… ¿estáis listos? ¡Fui yo quien propuse llamarlo Bennu!

—¿Tú propusiste ese nombre?

—Así es, ¡¿te lo puedes creer?! En cierto sentido me hice famoso. Bueno, puede que no famoso a lo MTV, pero sí que hice mi pequeña contribución a las páginas de la Historia. ¡Incluso se me menciona en la página dedicada al asteroide en la wikipedia! Se puede decir que tuve mis cinco minutos de gloria en el planeta antes de que me atraparan. Ese debió ser precisamente el motivo de que acabase en D||-lio.

—¿Le pusiste un nombre a un meteorito? –repitió Suk en un tono que sonó a «minipunto para Aries.»

—A un asteroide –dijo con el pecho henchido por un momento.

—¿Y por eso acabaste en D||-lio? –añadió Arturo.

—¡Figúrate! –exclamó señalándose con ambas manos a la altura del pecho–. Cuando los seducidos supieron que un niño nacido bajo la Senda había salido de la nada para nombrar al Destructor como Bennu, no tardaron en dar conmigo. Debieron suponer que yo era tú. A buen seguro ellos sí sabían cuáles serían las catastróficas consecuencias de su llegada a la Tierra. Habrían sacado ya sus propios cálculos sobre su trayectoria. En cualquier caso, cómo iba a saber dónde me estaba metiendo cuando decidí apuntarme a ese concurso para nombrar al Destructor.

—Desde luego vaya puntería tuviste poniéndole ese nombre.

—Bueno, supongo que estaba escrito que así fuese. Ya sabes, que fue-sería así.

—¿Eso crees?

—Ahora ya no me cabe duda –afirmó con rotundidad–. ¿Sabes cuál es el último versículo del capítulo número 13 del Apocalipsis?

—No, Aries. No tengo ni idea.

—«Aquí está la sabiduría. Que el inteligente calcule la cifra de la Bestia: su cifra es 666.»

—Ajá, ¿y?

—¿No lo ves? La cifra de la bestia a la que se hace mención en el libro del Apocalipsis y que habría de traer la muerte consigo en los tiempos finales, en realidad, ¡es la del asteroide Bennu!

—¿Cómo? Creo que no veo a dónde quieres llegar.

—¡Vamos! A estas alturas ya has aprendido que en los pueblos de la Alianza el lenguaje no tiene una dirección definida o lineal, sino que a la hora de escribir lo usan de manera expansiva: indistintamente de delante hacia atrás, de atrás hacia delante, al derecho o al revés, o de manera circular. Que incluso escriben con ambas manos en todas direcciones. Y también sabes que fueron ellos los que dieron origen a ese libro. A pesar de las muchas modificaciones que haya podido verter la Iglesia en él, todavía conserva buena parte de lo que decía originalmente; como es el caso de esa fecha.

—¿Fecha?

Aries asintió de manera enérgica.

En ese momento las palabras de Aries comenzaron a agolparse en la mente de Arturo entremezcladas con recuerdos en un intento por cobrar sentido. Intentó vislumbrar él también lo que creía haber visto Aries. Cerró los ojos, y consiguió que aquellas frases y otras previas comenzaran a rebotar por su cabeza como líneas de texto en el salvapantallas de un ordenador:

El lenguaje no lo usan de manera lineal – Sirio es tu nombre de manera circular – hacia detrás y hacia delante – Tú y todos los del Purus Ago, sois unos retrasados – sin dirección definida – al derecho y al revés – este asteroide fue descubierto en 1999… 

Y entonces lo vio: «su cifra es 666↓».

Cuando Aries leyó en su rostro que lo había descifrado por sí mismo, continuó.

—¡¿Entiendes?! El asteroide es la verdadera Bestia de fuego, el Gran Dragón Rojo que será visto en el cielo antes de que todo acabe. Que es justo lo que el libro del Apocalipsis[lxxiv] vaticina que sucederá.

A Arturo le parecía increíble que todo aquello pudiese ser cierto. Pero lo era.

—¿Tú ya sabías todo esto?

—¡Qué voy a saber! Sabía que ese asteroide tenía un alto grado de probabilidad de colisionar algún día contra la Tierra, pero como tantos otros. Hay unos cuantos ahí fuera igual de peligrosos, ¿sabes? Pero no que finalmente lo haría.

—¿Y por qué demonios le pusiste ese nombre?

—Bueno, desde muy pequeño me había fascinado la mitología y el Antiguo Egipto; las historias sobre tesoros; Indiana Jones; Tintín… ya sabes: las historias de aventuras. El caso es que estaba familiarizado con ambos mitos. Y sabía que tanto Bennu como el Phoenix eran pájaros relacionados con la muerte, y que además, el Phoenix había sido representado como un pájaro de fuego. De ahí que decidiera proponer ese nombre para el Destructor. Pero lo que no sabía, eso puedo asegurártelo, era que todos esos mitos tuviesen algo de cierto. No hasta que me vi encerrado en D||-lio. Entonces di por hecho que me habrían atrapado por haberlo nombrardo de ese modo. Ya, ¡ya!, sé que debería haberte contado todo esto antes –se interrumpió a sí mismo–. Pero hasta antes de conocerte, llegué a pensar que tal vez el chico de la profecía podía ser yo.

Arturo continuaba escuchando con el gesto fruncido.

—Entiéndeme –continuó Aries–, a mi llegada a D||-lio me trataron como si lo fuera. Me hicieron ver y leer sobre todas las versiones del mito una vez tras otra. Día tras día; de manera ininterrumpida. No negaré que al principio, mi curiosidad hizo que quisiera saber más sobre todas esas historias de lo que ya sabía. Estaba fuera de mí y necesitaba hallar una explicación a todo lo que me estaba ocurriendo; un porqué al hecho de que me hubieran apresado. Pero a medida que los días pasaban y las sesiones se repetían, no tardó en convertirse en una especie de tortura. Al final se volvió insoportable. Pretendían algo imposible: despertar mi memoria reminiscente. Que recordase mis vidas pasadas. ¿Pero cómo iba a hacerlo si yo no era tú? Amigo, créeme cuando te digo que cuando apareciste en aquella celda y até cabos, me quitaste un gran peso de encima. Aunque, además de aliviado, llegué a sentirme un tanto ridículo.

—¿Ridículo?

—Después de conocerte me daba apuro reconocer que había llegado a pensar que tal vez Bennu fuera yo. Pero dime, cómo no iba a pensarlo. De buenas a primeras me vi encerrado en el Infierno. Rodeado de monstruos empeñados en que me esforzase en recordar quién era. En esas circunstancias cuesta pensar que puedan haberse equivocado de persona. O sea, my friend, de repente acabé en el Inframundo, ¡dame un respiro! Me daba vergüenza admitirlo. Pensé que te ibas a burlar de mí. Y sí, sé que dicho ahora parece una tontería, pero no me apetecía oír tus bromas socarronas al respecto, la verdad. Luego dejó de tener importancia. Supongo que lo del asteroide se me pasó.

—¿Que se te pasó? –contestó atónito. ¿Cómo se te puede haber pasado algo así?

—A ver, creía que como lo de mi secuestro había sido una equivocación, quizá lo del asteroide también lo fuera, que carecería de importancia. Que si yo no era Bennu, entonces el asteroide tampoco debía jugar ningún papel especial. Que haberlo nombrado de ese modo, tan solo debía haber sido una desafortunada casualidad que había hecho que pusieran su vista en mí. Pero, si lo que Zben está diciendo es cierto… Si ese asteroide de verdad va a acabar provocando el final de la vida en la Tierra….

Los tres volvieron a mirar hacia Zben esperando confirmación. Y éste, con total tranquilidad, se limitó a hacer un gesto afirmativo. Ya había terminado de colocar toda la comida sobre la mesa, y escuchaba las explicaciones de Aries mano sobre mano, como un maestro de escuela desde un discreto segundo plano en el borde de la pizarra, escuchando la atropellada exposición de un alumno.

—Entonces –prosiguió Aries–, ¡¿te das cuenta de las consecuencias que tendrá el impacto de esa gran bola de energía contra la Tierra?! Vista desde un punto de vista metafísico…

—Wait, un momento, para el carro, Aries. ¿Acabas de decir «esa gran bola de energía vista desde un punto de vista metafísico» para referirte al asteroide?

—Ahí fuera hay fuerzas en acción que no comprendemos ni podremos comprender del todo jamás, Arturo –dijo armándose de paciencia por tener que matizar y explicarse más despacio de lo que le gustaría–. Y en un plano metafísico superior al de nuestra comprensión, las energías y fuerzas siguen dinámicas de las que tan solo nos hacemos una vaga representación.

»Sé que es complicado de entender. Así que si te vas a sentir más cómodo, basta con que tomes cualquier otra perspectiva del mundo que no sea la de su materialidad física ordinaria. Ni siquiera es necesario que te lo plantees desde un punto de vista atómico o molecular. Si lo prefieres, no sé, basta con que pienses en ello desde una perspectiva química del mundo.

Arturo no estaba del todo seguro de si estaba entendiendo lo que quería decir Aries. Aun así asintió –aunque solo a medias– para que continuara.

—Bien, en ese caso, convendrás conmigo en que ese asteroide que se aproxima-aproximó a nuestro planeta, en realidad, no deja de ser la combinación de toda una serie de elementos químicos moviéndose a gran velocidad por el espacio.

Arturo volvió a asentir algo más convencido.

—Vale, pues ahora piensa en la cantidad de reacciones químicas que pueden llegar a generarse entre todos esos elementos a consecuencia de su impacto contra la Tierra. Gaseosos; inflamables; explosivos… Tras la colisión…: ¡BOOM! ¡Imagina la enorme cantidad de energía que acabará siendo liberada por todos ellos!

—Vale, eso puedo hacerlo –aceptó–. Supongo que su impacto contra la Tierra provocará una gran explosión y una enorme onda expansiva.

—¿Una gran explosión? –respondió Aries con voz aguda–. Aaamigo, olvidas un detalle, y es que para entonces, las emanaciones del Tao en el planeta ya serán altísimas. No habrán dejado de internarse como una indetectable fuga de gas durante todo este tiempo; por lo que tras el impacto, no solo tendrá lugar una gran explosión y su consecuente onda expansiva. Los efectos que provocará la colisión de ese gran pedrusco extraterrestre sobre la superficie del planeta serán similares a los de la acción de la pequeña piedra de un mechero: tras la fricción… ¡Puuf! ¡Hágase la luz! ¡¿Lo pillas?! ¡Va a ser algo apoteósico!

—Y un cataclismo de lo más chungo –reseñó Suk.

—Sí, eso también –admitió–. Desde luego desde no va a ser agradable ver cómo todo se desmorona. Pero a nivel metafísico, la interferencia vibracional será altísima. Pensad en que toda nuestra realidad por encima del nivel atómico se tambaleará como una gelatina bailona el día en que Bennu impacte contra la Tierra. Después, todo se vendrá abajo. «Los montes se desharán, las islas no se hallarán…»; ya sabéis lo que pone la Biblia al respecto. Su llegada entremezclará las tres realidades de An sin distinción, de manera visible a la vez que ininteligible a nuestro modo usual de comprensión. Es decir, que ello supondrá la apertura del portal cósmico a través del cuál las almas deberán transitar de unas realidades a otras lo quieran o no.

—Vale, ¿y cuándo se supone que ocurrirá todo eso?

Aries relajó el rostro dejando escapar parte de toda aquella tensión. Después se encogió de hombros como diciendo: «Hasta aquí puedo leer, yo más no sé.» De hecho, hasta ese preciso momento ni siquiera había estado seguro de si Bennu acabaría impactando o no contra la Tierra. Todo lo que acababa de contar lo había deducido a partir de ese único dato que les había confirmado Zben.

—Antes de que el final acontezca, el Gran Pájaro deberá pasar muy próximo a la Tierra –reintervino Zben, que, comedido, había dejado que Aries terminase de explicarse–. Según el calendario por el que te riges, coincidirá con el año terrestre 2135.

—¿Estás diciéndome que antes de terminar impactando contra el planeta, ese asteroide todavía tendrá que pasearse por delante de la Tierra a la vista de todo el mundo, en el año 2135? ¡¿2135?! Ha dicho 2135, ¿verdad? –dijo incrédulo dirigiéndose a Aries, que se limitó a encogerse de hombros e inclinar la cabeza por segunda vez en menos de un minuto.

—Así fue y será –confirmó Zben–. Ese año orbitará entre la Tierra y su luna; un tránsito que acabará afectando a su trayectoria final. Y que hará que para su regreso definitivo, en el año terrestre 2175, impacte de un modo irremediable contra la superficie del planeta.

—Pero vamos a ver, ¿en el año 2175? –intentó asumir Arturo–. Y me quieres decir que en la Tierra nadie hará nada para intentar evitar que se produzca ese impacto. Supongo que no será fácil ponerle freno a un meteoro, vale, eso puedo admitirlo; a mí no seme ocurre cómo… Pero después de todos sus esfuerzos para contrarrestar los efectos del Tao con una construcción tan descomunal como la del LHC, ¡¿no afrontaron o afrontarán esa amenaza que estaban viendo que se les venía encima?! O sea, literalmente encima.

—Lo intentarán. Pero no lo evitaron ni evitarán –respondió lapidario Zben–. No podrán hacerlo y no lo harán. Y ni siquiera tú puedes conseguir que no suceda lo que ha de suceder, porque ya fue. Pero para cuando sucedió-suceda, solo tú podrás haberlos preparado para lo que estaba por venir y fue.

Arturo no supo qué responder. Y eso aun a pesar de que cada vez comprendía mejor la compleja concepción del tiempo que manejaban en Tushita Nāga.

—Supongo que afrontar no es sinónimo de poder evitar lo inevitable –se resignó Suk.

—Al final, lo que debe suceder sucede. Nadie escapa a las dinámicas que fija para sí el Gran An –añadió Zben justo antes de marcharse como si nada después de haber soltado aquella bomba.

Nada más salir por la puerta, Aries no perdió ni un minuto en ir en busca de algún documento IA que diese cuenta de todo aquello.

Le bastó con dar un par de órdenes de voz.

Enseguida en el estante se destacaron una serie de tarjetas. Todas ellas dedicadas a la llegada del asteroide Bennu a la Tierra. Un tema que hasta entonces había ignorado por completo, y que de repente se había vuelto trascendental.

Se levantaron tarjetas a lo largo de todo el estante. Y Aries se lanzó a por ellas como un niño en busca de huevos de Pascua.

—Creo que he encontrado algo –dijo después de haber reunido en la mano unas cuantas.

Se había decantado por una tarjeta con el sugerente título sobreimpreso de: «Destructor 101955: Bennu-Misiones humanas.»

Soltó el resto y fue directo a por las gafas de inmersión. Introdujo la tarjeta en la ranura; se las puso; y esperó a que se encendieran.

Nada más oír la voz del programa dándole la bienvenida, la interrumpió.

—¿Hay algún modo de ver tu contenido sin hacer uso de las gafas?

No estaba seguro de si sería posible, pero esperaba que los tres pudieran ver y escuchar a la vez lo que tuviese que contar. Sospechaba que todo en la habitación estaría interconectado. Que habría conexiones de máquina a máquina –o conexiones M2M–. Y no se equivocaba. Todo el contenido reproducido por las gafas podía pasar a visionarse sin dificultad, vía wifi, en el proyector holográfico con el que contaba la estancia.

El programa apenas tardó un par de segundos en cumplir con lo que acababa de pedirle.

—Proyectando…

—¡Premio! –exclamó Aries mientras se retiraba de nuevo las gafas, que habían vuelto a quedar holgadas alrededor de su cabeza.

—¿Qué ha pasado? –se interesó Arturo.

—Creo que podemos verlo en el reproductor –dijo mientras se dirigía al centro del estudio.

—¿En el reproductor holográfico? –preguntó Suk.

—Eso es.

Cuando las gafas terminaron de conectar con el proyector, una lluvia borrosa de píxeles se fue abriendo paso en el aire hasta que una imagen tridimensional bastante decente acabó de definirse ante ellos. En cualquier caso, se trataba de una proyección muy pobre comparada con la que podrían disfrutar por medio de la experiencia de inmersión total que proporcionaban las gafas; sobre todo teniendo en cuenta que con ellas llegaban a implicarse todos los sentidos, y ahora solo participarían la vista y el oído. Podría decirse que aquella reproducción secundaria era a la experiencia de inmersión, lo que los negativos de una cámara a las fotos finales tras el revelado. Pero aun así, las imágenes eran de buena calidad. Incluso se podía girar en torno a la proyección holográfica y verlas desde sus distintos ángulos, ya que ofrecía imágenes nítidas en 3 dimensiones por todas sus caras.

—No se me habría ocurrido pedirle a las gafas que reprodujesen los documentales en él –confesó Arturo.

Aries se situó a su lado.

—Bueno, ya ves, seguramente cuenten con (Iot).

—¿Qué?

—Ya sabes, «internet de las cosas». Las gafas deben transmitir la información de las tarjetas al proyector vía wifi.

—¿En serio crees que tienen wifi? –se sorprendió Arturo.

—Bueno, si en Shambhala usan las ondas de radio para las comunicaciones ¿por qué no iban a contar también con wifi? Además, no debería sorprenderte tanto –opinó Aries–. ¿De verdad imaginabas el Cielo sin wifi? En ese caso creo que habría sido un Cielo bastante mejorable.

Arturo no supo que contestar.

—Lo mejor será pedirle que nos muestre su contenido –sugirió Suk, que se había levantado y se había colocado de pie junto a ellos para poder observar de cerca las imágenes que habían comenzado a definirse.

—Háblanos de las misiones contra el Destructor –ordenó Arturo tomando la voz cantante.

—La primera misión encargada del estudio del asteroide: 1-0-1-9-5-5: (Bennu), será la sonda OSIRIS-Rex[lxxv], enviada hasta él para su reconocimiento –comenzó a responder el DHIA haciendo uso de los altavoces instalados por toda la estancia. Era un sonido envolvente.

—¿Una sonda llamada Osiris? Esa es buena –se sorprendió Arturo–. ¿Y exactamente cuál es su misión?

—Estudiar las propiedades de Bennu: peso; densidad; naturaleza interna y externa… OSIRIS deberá tomar muestras de su superficie. Permitiendo que desde tierra puedan determinar si, llegado el caso de ser necesario, sería o no viable el detonarlo.

—Así que pretenden hacerlo explotar –conjeturó Aries.

—Parece que primero quieren ver si es inflamable –contestó Suk–. Ha dicho que quieren estudiar su densidad. Imagino que si al final resulta que ese asteroide está relleno de una mezcla de gases inflamables, no sería muy buena idea hacerlo explotar cuando estuviera próximo a la Tierra.

—Tiene sentido –concedió Aries.

Al mismo tiempo que proseguía con sus explicaciones, el DHIA había comenzado a mostrar imágenes de diversas estructuras: cohetes despegando; satélites siendo sobrepasados ya en el espacio; la sonda OSIRIS-Rex aproximándose y aterrizando sobre el asteroide; e incluso había secuencias del momento en el que procedía a la toma de muestras. Además, a las imágenes primarias se le superponían toda clase de datos y cifras. Definitivamente aquello era más cercano a la experiencia de realidad aumentada de unas gafas menos sofisticadas, que a la que proporcionaban las de inmersión total, pero aun con todo, y pese a la limitación, las imágenes seguían siendo de una calidad mayor que las de cualquier proyección terrestre en una pantalla plana.

—¿Qué otras misiones se llevarán a cabo? –volvió a interrogar Arturo.

Las imágenes desaparecieron en una lluvia borrosa dando paso a otras.

—AIDA[lxxvi] –contestó mientras volvían a definirse.

—¿Qué? ¿Cómo la erudita? –se extrañó Aries.

—«Asteroid Impact Deflection Assessment»: el primer proyecto de defensa planetaria de la Humanidad –volvió a aclarar el programa.

Arturo le hizo un gesto con la mano a Aries para que dejase que fuese él quien siguiera preguntando.

—Vale, y esa otra misión, Aida, qué fin persigue exactamente, ¿acabar con el Destructor?

—La misión AIDA es secundaria. Un ensayo a pequeña escala. Será iniciada por la NASA y la ESA…

—¿ESA?

—La agencia europea de astronautas, tío –le advirtió Aries en un murmullo sintiendo vergüenza ajena porque no lo supiera.

—La misión tendrá por objetivo ensayar la posibilidad de desvío de un asteroide mediante el impacto de un proyectil sobre él. Para ello será seleccionado el sistema binario de asteroides Didymos, conformado por los asteroides Didymos A y Didymos B. Didymos B orbita alrededor de Didymos A, comportándose como su luna, lo que ha hecho que se lo conozca también como Didymoon. La misión AIDA intentará sacar de su órbita a Didymoon.

—¿Sacarlo de su órbita?

—Variar su trayectoria; corregir su dirección; modificar sus puntos posteriores de paso alrededor de Didymon A…

—Vale, sí, lo pillo. ¿Pero entonces quieres decir que si funciona, pretenden implementar ese mismo procedimiento contra el Destructor? ¿Intentar empujarlo para que no choque contra la Tierra?

—Esa deducción es correcta.

—¿Y ya está? ¿Golpearlo para que se aleje? ¿Eso es todo? –preguntó Suk.

—Eso parece –confirmó Arturo.

—¿Y con eso bastará? Suena demasiado sencillo –dudó Suk.

—¿Sencillo? ¿Desviar un meteorito? –dudaría Arturo–. No estoy seguro de que sea lo que se dice “sencillo”.

—¡Sí! ¿Por qué no? Puede funcionar –opinó Aries–. En teoría, desviar su rumbo debería bastar. Sobre todo si son capaces de golpearlo con la misma determinación con la que se golpea una bola rápida y endiablada jugando al ping-pong –añadió haciendo un gesto con su mano en el aire, como si verdaderamente estuviese jugando en ese momento al ping-pong con una pala imaginaria.

Suk entornó los ojos ante su ocurrencia.

Aries sabía que el ping-pong era un deporte muy extendido por Asia. Y que surcoreanos y chinos lo dominaban, copando siempre los primeros puestos en los campeonatos internacionales y olimpiadas. Supuso que sería un deporte que a Suk le gustaría. Tan solo pretendía que fuera un guiño; uno que, por lo visto, se había ido por el sumidero de los guiños sin gracia.

—¿De verdad que no se puede quedar aquí contigo? –le propuso Suk a Arturo con mala uva.

Aries cambió su expresión animada por otra más apagada; de decepción. Eso había dolido.

Arturo, sin embargo, estaba demasiado concentrado como para atender a las sutilezas y las pullas que continuamente se lanzaban el uno al otro. Aunque por una vez, Aries no había pretendido reírse de ella.

Según continuó aclarando el DHIA, en 1999, cuando el asteroide fue descubierto, los humanos de la Tierra creían tener otras prioridades que afrontar en su planeta de manera más acuciante. Aún faltaban más de cien años para que se materializase su paso entre la Tierra y la Luna. Y por aquel entonces resultaba imposible saber si dicho paso terminaría afectando o no a su trayectoria. Y de hacerlo, posteriormente aún debería completar su última vuelta orbital, algo que le iba a llevar medio siglo más. Por tanto, se trataba de diseñar un plan con las suficientes garantías de éxito para un problema incierto a más de 170 años vista. Un problema que en cualquier caso iba a afectar a otros. Y no saber con certeza si el riesgo existente se consumaría, hizo el resto. 

La misión AIDA, pese a ser una idea brillante –en realidad, todo un conjunto de ellas– iría acumulando retrasos y problemas de financiación constantes –como si de verdad hubiese algo más prioritario a lo que dedicarse que a intentar salvar el planeta–. Una mentalidad cortoplacista fuertemente arraigada, impediría prever el número de vicisitudes que podrían surgir en un período como aquel. Y al final, el tiempo del que disponían para sus ensayos, se terminó consumiendo.

Luego llegó el Destructor. Y los primeros temores se acabaron cumpliendo. Tras su paso entre la Tierra y la Luna su trayectoria orbital iba a verse modificada. No mucho, pero sí lo suficiente como para que ya fuera inevitable: Bennu impactaría contra la Tierra a su regreso al planeta.

Pese a todo, AIDA, no iba a ser la única misión que tendría por objetivo hacer frente al Destructor. Aún habría otra con un objetivo más contundente que el mero hecho de empujarlo. Esa nueva misión recibió el nombre de HAMMER[lxxvii]. Un nuevo proyecto con el que se pretendía adosar a su superficie la suficiente carga explosiva como para poder detonarlo.

HAMMER cumpliría con éxito su primera fase. De manera que bombas atómicas de potencia nuclear acabaron siendo adosadas estratégicamente sobre toda la superficie de Bennu aprovechando su proximidad durante su tránsito junto a la luna. Las cargas explosivas iban a quedar en una situación inmejorable para su detonación. Y por eso todos los que habían participado se felicitaron.

El problema vino después.

La idea, en principio, era desintegrarlo. No dejar de él sino pequeños pedazos. Algo que requería de una voladura como nunca antes vista. Y lo que a su vez implicaría tener que esperar a que se encontrase en un punto de su órbita lo suficientemente alejado de la Tierra como para no tener que sufrir las consecuencias derivadas de su explosión. Sin embargo, después de alcanzada la distancia que se había considerado óptima, cuando llegó el momento de hacerlas detonar, las bombas no se activaron. Por algún motivo –llámese mala suerte, llámese que estaba escrito– las cargas no respondieron a la señal enviada desde la Tierra. Quizá se debió al hecho de haber esperado demasiado. Un error de cálculo. Quizá algo provocó una interferencia. Fuera cual fuese el motivo, el hecho cierto, es que al pulsar el botón no pasó nada. Y tras perderse de nuevo en la negrura del universo, con él se perdería también la única oportunidad de desviarlo a tiempo.

Sobra decir que aquello solo empeoró la situación inicial. Ahora no solo había un asteroide de camino a la Tierra cuyo impacto podría generar daños irreversibles en las condiciones de vida del planeta, sino que, además, y gracias a la inestimable colaboración humana, se le había dotado de carga nuclear.

Cuando el DHIA terminó de narrar lo inenarrable, los chicos no dijeron nada. Era un final muy triste; duro. Una tragedia colosal que bien podría haberse evitado si los humanos no hubieran sido tan humanos; si no hubiesen esperado tanto y hubiesen dejado para el último momento el hecho de afrontarlo.

Pese a todo, para cuando Arturo regresase a la Tierra aún faltarían más de cien años para el Gran Día. Y en cualquier caso, su misión no iba ser la de intentar evitar que el impacto de Bennu se produjera. Como el resto de avatares del Fénix antes que él, su tarea consistiría en hacer ver a los habitantes de la Tierra que debían aprovechar su última encarnación para purificarse y limpiar sus consciencias. Ser humanos con todo lo que ello conlleva; hacerles ver que debían esforzarse por llevar una vida digna; y que ello finalmente los llevase a poder lograr desarrollar sus akhs. Todo con la única esperanza de que algunas de las almas que aún no se lo hubiesen ganado, aún contaran con una última oportunidad de poder salvarse.

****

Para cuando quisieron darse cuenta ya habían pasado varias semanas. Arturo acudió hasta el aeródromo de Kalāpa junto a Suk y Aries. El momento de la despedida había llegado.

Después de que ambos se marcharan de vuelta a la Tierra, a él iba a tocarle regresar hasta Utopía, donde habría de permanecer hasta dar por concluida la última fase de su plan preparatorio.

Ya en el aeródromo, la situación que les tocó vivir fue similar a la de haber ido todos juntos al aeropuerto teniendo que viajar a destinos distintos. Vale que no había paneles con los vuelos en lo alto; ni llamadas de última hora. Tampoco había azafatas tirando de maletines compactos, ni pilotos con corbata y gorra de plato. Pero el momento de las despedidas, sí que fue igual de emotivo que en cualquier aeropuerto terrestre entre gente que se quiere y se va a echar de menos.

En la explanada de despegue varias naves permanecían estacionadas fuera de los hangares. La que iba a llevar hasta a la Tierra a Aries y a Suk junto al resto de rescatados terrestres, estaba terminando de ser repostada. Era un crucero de tamaño medio. La puerta de acceso se encontraba a unos seis o siete metros del suelo, y en ella habían comenzado a embarcar los niños más pequeños escoltados por varios ȼéntinɇls gracias a una escalera mecánica. Arturo acompañó a Aries y a Suk hasta los pies de la escalerilla de acceso. Cuando estaban a unos metros se detuvieron.

—Supongo que es el momento de volver a separarnos –comenzó a despedirse Aries–. Aunque bueno, ya sabes, esto solo es un hasta luego. Estaré ahí el primero en cuanto vuelvas a la Tierra, my friend.

—Lo mismo digo –afirmó Suk

—¿También estarás ahí? –se sorprendió Arturo–. ¿No has tenido ya suficiente?

—Bueno, ya veremos… Quizá no encuentre nada mejor que hacer después de proclamarme, otra vez, campeona mundial de videojuegos.

Arturo sonrió.

—¿Después de todo por lo que has tenido que pasar, aún te quedan ganas de jugar a videojuegos?

—¡Lo bueno nunca aburre, chavalote! –contestó divertida antes de picarle un ojo. Además, si más adelante volvemos a viajar de nuevo a otros mundos, la idea de poder decir que soy la mejor de mi planeta mola.

—No sé si allá donde vayamos sabrán lo que son los videojuegos…

—Puede… pero ser la mejor de tu planeta en algo, creo que te confiere un estatus universal.

—Veo que habéis recuperado el humor, me alegro.

—Hor, has venido –confirmó Arturo al verlo aparecer en compañía de Raykhi.

—¿Acaso lo dudabas? –respondió de manera retórica mientras terminaba de acercarse.

—¡Raykhi!, buen amigo, cuánto voy a echarte de menos –dijo Aries nada más volver a verlo.

—Creo que el sentimiento es mutuo sentido –respondió el pequeño áldinach sin estar muy seguro de si de verdad era eso lo que sentía, pero, algo sí que se le removía por dentro.

—¡Y yo que pensaba que tú no tenías sentimientos! –exclamó Aries mientras sonreía y lo rodeaba con el brazo–. Siento lo duro que fui contigo al principio.

Raykhi llegó a sentirse extrañamente complacido.

—Bueno, en fin, pues… No sé que más deciros –volvió a hablar Arturo notablemente incómodo por tener que despedirse–. ¡Ah, sí!, procurad manteneros con vida hasta que volvamos a reunirnos. Las cosas en la Tierra me temo que podrían llegar a ser muy distintas de ahora en adelante.

Acto seguido, ofreció a Aries su antebrazo para juntarlo al suyo al más puro estilo de Shambhala. Aries se aproximó hasta él e hizo el mismo gesto. Cuando lo tuvo bien sujeto, tiró de él con fuerza para abrazarlo. Después, y tras dar otro fuerte apretón idéntico a Suk, se quedó mirando como ambos ascendían en dirección al acceso al transporte transdimensional. Sintió nostalgia, y cierta envidia de que fueran a regresar a la Tierra.

Ambos le dedicaron un último gesto de despedida desde lo alto justo antes de entrar en la nave.

Él les devolvió la sonrisa.

—¿Vendrás conmigo a Utopía? –le preguntó a continuación a Shmǝnȼęɣ, mientras la puerta de la nave comenzaba a cerrarse.

—¿A Utopía? Creo que ese viaje habrás de hacerlo solo. Debes de terminar tu formación, y me temo que de poca ayuda iba a servirte yo.

—No digas tonterías. ¡He aprendido más a tu lado que en ninguna otra parte!

Shmǝnȼęɣ le reburujó el pelo antes de posar su enorme mano sobre su hombro.

—Bueno, hagamos una cosa, si te parece, seré yo quien te lleve hasta Anadômina. Pero una vez allí te dejaré en el Templo Sede de Eudaimonía. Hay orden de que quedes bajo la supervisión de tu maestro. Tengo entendido que es un viejo conocido tuyo.

—¡¿Merlín está en Anadômina?!

Shmǝnȼęɣ sonrió intentando resultar misterioso y conservar parte de la intriga, aunque sin demasiado éxito.

Arturo de repente se sintió más animado.








EPÍLOGO




La Asamblea de eruditos aguardaba en la sala de audiencias del Templo de Kalāpa, en Nueva Esperanza. En ella estaba a punto de comenzar la última reunión que tendría Arturo antes de que se produjese su regreso a la Tierra. Por fin, se había dado por culminada su formación.

Sus últimos meses los había pasado bajo la tutela de Merlín en el Templo Sede de Utopía; donde además, había contado con la inestimable asistencia, e impagable compañía, de Zben. Quién, poco a poco, había vuelto a abrirse con él.

Arturo había estado ultimando su preparación para lo que le esperaba a su vuelta. Y al parecer de Merlín, ese día había llegado. Ya estaba listo. Todo lo que podía enseñarle ya se lo había enseñado. Lo demás, le iba tocar averiguarlo conociéndose a sí mismo haciendo frente a su destino.

Entró en silencio en la sala.

Gracias a las técnicas impartidas por Merlín, desprendía una serenidad, y mostraba una profundidad en la mirada, más propias de un anciano o de un monje tibetano que de un muchacho.

Los eruditos notaron su templanza y se mostraron complacidos por los avances.

—Ha llegado la hora de que regreses a la Tierra –le hizo saber Keb–. El alférez Ebión te acompañará. Una vez en ella no se separará de ti. Será tu custodio personal.

Cuando Arturo se dio la vuelta para ver hacia dónde miraba Keb, pudo ver como el alférez se aproximaba con andares despreocupados. Venía con una sonrisa de oreja a oreja luciendo un traje de gala ȼéntinɇl nuevecito. Era Nêlezor II. Más concretamente: el alférez Nêlezor Arm^ndo Ebión de la Fuerza Aérea Ȼéntinɇl de La Alianza. Todavía conocido por algunos como «el hijo del iluminado Escorpión.» Aunque después de abandonar la Academia, ya había comenzado a labrarse su propio nombre y reputación.

Después de todo, iba a estar mano a mano con Arturo a su regreso a la Tierra.

Arturo pensó que con aquella decisión la Asamblea había acertado de pleno. Aunque cabía preguntarse desde cuánto tiempo antes lo habrían planeado y, si la coincidencia de ambos en un mismo barracón, habría sido tan casual como en su día, estando aún en la Academia, hubiera llegado a pensar.

Para entonces, sobre el chico que partió había crecido un hombre determinado a cumplir su sino. Aunque al mismo tiempo, en su foro más interno e íntimo, incapaz de predecir si tendría la fuerza suficiente para contener sus impulsos llegado el momento decisivo.

Consigo, una advertencia; la fecha del ultimátum definitivo: El día del Juicio.

—Van a perseguirte, Arturo –le advirtió Keb justo antes de que las voces del resto de eruditos comenzaran a internarse en su cabeza a turnos–. Van a ir a por ti.

—Tu último avatar será digital. Mientras tu mensaje se difunde como un líquido en un circuito, tu ubicación concreta será desconocida. Estarás en continuo movimiento a lo largo del planeta con objeto de culminar el plan de ésta, nuestra Alianza.

—En la Tierra te reunirás con nuestras fuerzas. Ellas te darán cobijo. Además de las instrucciones que precisas para cumplir con tu cometido.

—Andarás como ermitaño ocultando tu ubicación concreta.

—No te confíes. Jamás bajes la guardia. Sectas, órdenes… grupúsculos de ambos bandos se mantienen en las sombras a la espera del sonar de las trompetas en los últimos días. Y si les das la ocasión, los seducidos no dudarán en eliminarte. Ni por un segundo.

—Nuestro principal punto de defensa en el planeta es una base ȼéntinɇl submarina. Se encuentra ubicada en aguas bajo la Senda, al sur de California, junto a la isla de Avalon, en la costa de Los Ángeles. 

—Si las fuerzas del Mando Aldino deciden atacar, en ella contamos con unidades de reacción rápida con las que poder hacerles frente.

—Será por allí por donde se produzca tu reentrada, es más seguro.

Que el mayor bastión de los Custodios de la Alianza en la Tierra se encontrase en la región de Los Ángeles, parecía cosa de broma. Y que Arturo fuese a reingresar en la Tierra por un lugar situado en pleno centro de la Senda –sobre el paralelo 33º, 33– llamado Avalon[lxxviii], de mal chiste. Aunque por supuesto, ambos nombres no habían sido el resultado de una casualidad azarosa[lxxix].

Arturo terminó de escuchar impasible, sin decir nada y con el semblante de un asceta, las últimas instrucciones de la Asamblea.

Nêlezor había llegado a su altura y se había situado junto a él hombro con hombro. También atendía a los eruditos mirando de reojo a Arturo, que continuaba concentrado.

No necesitó decir una sola palabra para que la Asamblea supiese lo que le pasaba por la cabeza.

—Si tanto deseas saberlo, te reencontrarás con ella en la Nueva Babilonia: Barcelona.
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NOTAS



[1] Un ciclo equivaldría a un año universal, un Nero, o 600 años terrestres aproximados.

[2] Aproximadamente 60 años terrestres.

[3] Un Saro equivaldría aproximadamente a 1.600 años terrestres.

[4] Grupo especializado en Menores del Cuerpo Nacional de Policía.

[5] Apelativo de los miembros de las U.I.P, también conocidos como antidisturbios.

[6] Un Saro equivaldría aproximadamente a 1.600 años terrestres.

[7] Krishna es considerado en el hinduismo la reencarnación del dios Visnú, del cual sus fieles aún hoy esperan su regreso. Nació en Mathura, India, y debido a una serie de fenómenos astronómicos recogidos en los escritos que recogen su historia, su vida se ha podido fechar entorno al 3100 a.C.

[8] Abraham Nació en Ur, actual Irak, en torno al año 1800 a.C. Judíos, cristianos y musulmanes lo consideran el antecesor original de sus creencias

[9] Moisés es considerado el profeta por excelencia del judaísmo, y aceptado a su vez por el cristianismo y el Islam. La Biblia cuenta que tras ser criado en la corte egipcia, le sería revelado que debía librar al pueblo de su esclavitud –el cual por entonces se encontraba construyendo la ciudad de Ramsés-, llevándolo hasta otras tierras lejos de la tiranía del Faraón. Nació en Egipto, y documentos recuperados en el país confirman la construcción de una ciudad llamada Pi Ramsés durante el reinado de Ramsés II, entre 1279 y 1213 a.C.

[10] Considerado el fundador del budismo. Nació Kapilavastu, una aldea del Terai nepalés, y vivió entre el 500 y el 600 a.C.

[11] Considerado el profeta del cristianismo. Su nacimiento se data en torno al 6 a.C por un desfase posterior en la redacción del calendario gregoriano por parte del monje y astrónomo Dionisio el Exiguo.

[12] Castellanizado como Mahoma (sws), es considerado el profeta del Islam. Intentó aunar judaísmo y cristianismo en un solo credo. Vivió en la Meca durante el 500 y el 600 d.C., muriendo en Medina el año 632 d.C.

[13] Adi Ibn Musafir, nació en Baalbek, valle de Bekka, Líbano. Antigua región fenicia. Durante época de los seléucidas se la conoció como Heliopolis. Adi murió en el año 1162 d.C. Y es considerado en el yazaidismo como el último avatar de un ángel caído del Cielo.

[14] Profeta del babismo. Siyyid `Alí-Muhammad nació en 1819 d.n.e, en Shiraz, Persia, actual Irán.

[15] De gran peso. El talento es una antigua unidad de medida.



[i] “El Alma es parte de la centésima parte de la punta de un pelo, dividida cien veces, y sin embargo, es infinita”. (Cuarta Adhiaya – 8 Svetasvatara Upanishad).

[ii]  (Krishna en el Bhagavad Gita Capt 2, 17)

[iii] (Krishna en el Bhagavad Gita Capt 2, 20)

[iv]  Las ondas cerebrales se encuentran divididas en Beta, Alfa, Theta y Delta, medidas en Hertzios. Beta, el estado de alerta, consciente y lúcido, se encuentra entre 12-30 Hz; Alfa, el estado más relajado, de meditación y ensueño, es de: 8 a 12 Hz; mientras que Theta sería de 4 a 8 Hz y Delta de 1 a 4 Hz.

[v] (Apocalipsis 9, 10)

[vi] Colisión Circular Electrón-Positrón, por sus siglas en inglés.

[vii] Planetas ubicados fuera de nuestro sistema solar.

[viii] Transiting Exoplanet Survey Satellite (TESS).

[ix]  Definición de Tao dada por Lao Tzu. Principal camino a seguir en la religión taoísta.

[x]  (Los Vedas I.134)

[xi] Según las creencias de la fe cristiana, la misión de los ángeles custodios es acompañar a los seres humanos en el camino por la vida, cuidarlos en la Tierra de los peligros de alma y cuerpo, protegerlo del mal y guiarlo en el difícil camino para llegar al Cielo.

[xii] Extracto de la primera mención histórica que hace referencia a la Atlántida. Recogida en el diálogo Timeo y Critias, escrito por el filósofo griego Platón. Sociedad con una antigüedad de 12.000 años según su relato.

[xiii] La representación más antigua descubierta en la que aparecen banderas, procede de unas cerámicas pintadas encontradas en tumbas egipcias pertenecientes a los primeros tiempos de su civilización.

[xiv]  La teoría de que las Pirámides de Egipto sirven para señalar hacia Orión, y conocida como Teoría de la correlación de Orión, se publicó por primera vez en 1989 en Discussions in Egyptology, volumen 13. Posteriormente fue objeto de un best-seller, ‘The Orion Mystery’, (1994), así como de un documental de la BBC, The Great Pyramid: Gateway to the Stars (febrero de 1994).

[xv] Cálculos tales como los que se detallan en las siguientes webs: https://www.pasadofuturo.com/piramide-conceptogranpiramide.htm y http://www.antiguoegiptoxxi.com/la-gran-piramide-y-la-tierra/

[xvi] El Doctor en Teología Joseph Seiss: ‘La Gran Pirámide de Egipto, Milagro en piedra: secretos y conocimiento avanzado’ (1877), llegaría a afirmar que la Gran Pirámide está situada en la intersección exacta de la línea más larga de latitud y la línea más larga de longitud del planeta. Además de que, si se trazan líneas a través de los ejes Norte-Sur y Este-Oeste de la Gran Pirámide, estas líneas dividirán en partes iguales las masas terrestres del mundo.

[xvii] El egiptólogo francés André Pochan: ‘El enigma de la Gran Pirámide’ (1971),  describe por primera vez el efecto lumínico que se observa en la Gran Pirámide en el momento exacto en el que se producen los equinoccios -21 de marzo y 21 septiembre-, y a partir de ello deduce que la concavidad de las caras de la Gran Pirámide debieron servir para señalar los equinoccios cuando ésta aún contaba con su recubrimiento original. Este efecto lumínico ha pasado a ser conocido como «efecto relámpago».

[xviii] Los lados de la base de las pirámides de Guiza están alineados con un error de menos de un grado con los ejes norte-sur y este-oeste del planeta. El método usado para construirlas con esa orientación, según el estudio del arqueólogo Geln Dash, publicado en The Journal of Ancient Egyptian Architecture, habría sido el del equinoccio de otoño. Este equinoccio se produce a mitad de camino entre los solsticios de verano y de invierno, cuando la inclinación de la Tierra es tal que la duración del día y de la noche es casi la misma.

[xix] El Oricalco es el nombre de un metal valioso por sus especiales propiedades que, según Platón, ya existió en la Atlántida.

[xx] Partículas ya mencionadas en la Teoría de la Relatividad de Einstein, sin poder ser aún demostrada su fiel existencia.

[xxi] Del griego δρακον, drakon, cuyo significado original era «serpiente».

[xxii] En 1976, el escritor anglo-americano Robert K.G: Temple publicó ‘El misterio de Sirio’, un libro en el que sostenía la tesis de que unos extraterrestres, que habrían entrado en contacto con la civilización egipcia hace unos 5.000 años, habrían comunicado sus extraordinarios conocimientos de astronomía, y estos conocimientos habrían terminado siendo transferidos por los egipcios a los dogones.

[xxiii] Sumeria, ubicada en la baja Mesopotamia. En torno al 3.500 a. C, habría tenido lugar un gran crecimiento civilizatorio en la región de Uruk –la ciudad bíblica de Erec-. Sin ir más lejos, en el 3.500 a.n.e se habría inventado allí la rueda. Del mismo modo,las primeras tablillas de escritura encontradas hasta la fecha –siendo las primeras muestras de escritura conocidas–, proceden de esa misma región y datan del 3.200 a. C.

[xxiv] En el siglo 3 a.n.e, el sacerdote y escriba caldeo Beroso, en su historia de Babilonia, escrita en griego, al hablar de este ser mitológico -mitad hombre, mitad pez - que habría llegado a la región para impartir cultura a aquellos pueblos, rebautizaría a Uan con el nombre Ὼɑѵѵɳϛ: Oannes. 

[xxv] Griegos en cuyas biografías aún hoy existe constancia de sus viajes a Egipto para aprender de estos sumos Sacerdotes. Como Tales de Mileto, considerado hoy ‘el primer filósofo’; Pitágoras, a quien tras su regreso se le consideró el primer matemático puro; Demócrito de Abdera, con su primera teoría del átomo; Plutarco y su extensa colección de textos históricos; o Solón, nombrado más tarde por Platón, y que contaba como estos Sumos Sacerdotes egipcios le habían hablado de la existencia tiempo atrás de la Atlántida.

[xxvi] Su nombre egipcio fue Iunu que significa "El Pilar". El nombre de Heliópolis es de origen griego: Hλίου πόλις o Hλίουπόλις y significa "Ciudad del Sol", ya que la ciudad era la sede principal del culto al dios Ra

[xxvii]  Conocido en castellano como Amón, y cuyo significado se traducía como: “lo que está escondido” o “lo que no se puede ver”, "El dios único que se convierte en millones". Más tarde conocido por los griegos como Amun.

[xxviii]  Actualmente conocido como Calendario Maya. Y cuya cuenta larga tiene por comienzo el año 3113 a.C., y como fecha final el 21 de diciembre de 2012.

[xxix]  La leyenda recoge además que Kukulkán apareció en la noche de los tiempos con otros semejantes vistiendo llamativos colores.

[xxx] “Tezcatl”: espejo; “i”: suyo y “poca”: humo. «Espejo y su humo».

[xxxi] Tollan-Xicocotitlan se correspondería con la actual ciudad de Tula. Origen de la cultura Tolteca.

[xxxii]  Art.15, Cap II, Título I, LECrim.

[xxxiii] Considerado fundador de la medicina egipcia. Durante su vida fue el principal maestro de la Heliopolis y llegó a ostentar el curioso título de “Jefe de los Observadores”.

[xxxiv] Ave de la mitología egipcia cuyo nombre solía traducirse como: «El que asciende» o «El que se convirtió en ser por sí mismo». La palabra Bennu, deriva del verbo weben «brillar» o «iluminar». Por otra parte, el verbo «venir» tiene su raíz en la palabra indoeuropea gwen. Ello hace que venir y Bennu tengan el mismo origen, pudiendo por tanto traducirse indistintamente por «El que brilla o ilumina», o por «Aquel que viene o vuelve». En otras culturas es conocido como Garuda «el pájaro de la vida». Así es como se le nombra en el budismo y el hinduismo, siendo en esta última religión donde se le considera un pájaro del que se vale el dios Visnú para poder sobrevolar la Tierra. El taoísmo lo denomina Tan Miao. En China se le llama Feng-Huang, donde se cree que vivía en un campo mítico y terminaba anunciando la paz y la armonía al mundo. Y en países como Indonesia y Tailandia ha llegado a ser el símbolo de la nación, pudiéndose encontrar al Fénix formando parte de sus banderas nacionales. La tradición griega por su parte adaptó el mito, entre otros, por medio de Heródoto (siglo V a.n.e) y Plinio el viejo (siglo I a.n.e.). El primero, tras viajar a Egipto, se hizo eco del mito y afirmó que los sacerdotes de la Heliopolis le habían revelado que éste regresaba al Templo de Sol cada 500 años aproximados. Mientras que Plinio llegaría a concretar aún más su retorno al decir que vendría a renacer cada 540 años.

[xxxv] En la mitología precolombina «Tlahuizcalpantecuhtli» o «Tlahuixcalpantecuhtli» es el dios del colorido sonrosado de la aurora. Su nombre significa Señor de la Estrella del Alba, que era como conocían al planeta Venus. Del mismo modo llegaría a ser considerado la personificación del lucero de la mañana.

[xxxvi]  ‘De ave Phoenice’, Lactancio. (siglo IV d.n.e).

[xxxvii] Este espíritu o presencia divina era conocida en el judaísmo como «Shejiná». Que se deriva del verbo shakán o shaján (שכן), y que en el idioma hebreo bíblico significa ‘residir’. Mientras que en hebreo rabínico antiguo era una palabra utilizada para referirse a los nidos y la costumbre de las aves de anidar en ellos. El concepto Shejiná pasó a relacionarse con la luz que desprendía el planeta Venus, así como con la influencia de su posición en el cielo. Los sacerdotes del antiguo pueblo judío establecían sus oráculos de manera que la luz de Venus, es decir la shejiná, radiara sobre ellos antes del amanecer. Más tarde los templos se construían de manera que esta luz penetrara por alguna ventana oriental hecha para tal efecto. La consagración de los reyes se realizaba durante el transcurso de este evento especial, única forma para que un rey fuera considerado como legítimo representante de Dios en la Tierra.

[xxxviii]  Conocido como Apkallu por los mesopotámicos.

[xxxix] El Capitán Juan Rejón, el Obispo Juan de Frías y el Deán Juan Bermudez. La ciudad de Las Palmas junto con las localidades de Telde y Arucas, en la misma isla de Gran Canaria, conforman el que ha pasado a ser conocido como «Triángulo Templario».  Por otra parte, en libros como ‘La revelación de los Templarios’ (L, Picknett y C,Prince, 2000) se llega a afirmar que San Juan Bautista, santo venerado por los Templarios y cuya festividad se celebra el día 24 de junio, habría sido heredero de una tradición egipcia que se remontaría hasta las creencias propias del culto a Isis y Osiris. Y que éste, habría iniciado a Jesucristo en ellas.

[xl] Se considera que Ormus fue un sabio gnóstico de Alejandría, Egipto. Sacerdote de Serapis -versión helenizada del dios Osiris-. Este habría sido descendiente de San Juan Bautista (M.A. PINKHAM, Los guardianes del Grial, 2006, pp.246) y habría creado la primera Orden con nombre «de la Rosa Cruz». Ésta, al parecer, habría tenido origen en torno al  46 d C, fusionando en una sola secta u orden, los principios del cristianismo primitivo con las enseñanzas de otras escuelas mistéricas más antiguas (M. BAIGENT, R. LEIGH, H. LINCOLN, El enigma sagrado, 1982, pp.109). Siglos después, en 1188, la Orden de Sión habría adoptado el sobrenombre de ORMUS en su honor. Así como el de l’Ordre de la Rose-Crox Veritas. Todo ello tras un ceremonial conocido como «la tala del olmo», tras el cual, la Orden de Sión y la Orden Templaria, que hasta entonces habría actuado conjuntamente, habrían pasado a tener cada una su propio Gran Maestre. (ibíd).

[xli]  (Jn 16, 25).

[xlii]  Palabra utilizada por la doctrina budista. Se refiere a las enseñanzas y leyes de una religión.

[xliii]  Proviene del budismo, Pari significa “suprema” mientras Nirvana significa “iluminación”.

[xliv]   (GN 18, 1-22)

[xlv] La teoría de que Jesús habría nacido en Belén de Galilea ha sido defendida por diversos expertos a partir de diversas fuentes. La primera y fundamental la Biblia, donde se hace referencia en repetidas ocasiones a que Jesús era de Nazaret. Bethlehem of Galilee se encuentra ubicado en el paralelo 32º 73”. Su proximidad con el paralelo 33 norte sería una mera casualidad si no fuese porque Bethlehem de Arizona (o Belén de Arizona), se encuentra establecido justo sobre el paralelo 33 y Bethlehem de Georgia (o Belén de Georgia), también se encuentra sobre la línea que marca dicho paralelo. Otras ciudades en EE.UU con cierta significación religiosa también se hallan establecidas sobre dicho paralelo. Es el caso, entre otras, de Hebrón, en Dallas. Mención aparte merece Atlanta (en honor a la Atlántida). Además de la gran ciudad de Atlanta, en Georgia, ubicada justamente sobre el paralelo 33, existe una segunda localidad más pequeña en Texas de mismo nombre, y radicada de igual forma sobre dicho paralelo. Aunque sin duda alguna,  una de las ciudades sobre el paralelo 33 con mayor simbolismo en su construcción, es la ciudad marroquí de Casa Blanca. Hecho magníficamente explicado en el siguiente vídeo: https://www.periodistadigital.com/gente/curiosidades/20180505/misterio-paralelo-33-video-689402379717/

[xlvi] Según los denominados «Dossiers secretos», en los que figura una supuesta lista de los Grandes Maestres que habrían estado al frente de la Orden de Sión a lo largo de la Historia -y actualmente conservados en la Biblioteca Nacional de París- Leonardo Da Vinci habría sido Gran Maestre de la Orden de Sión entre los años 1510 y 1519.

[xlvii] Primer monarca en tomar el título de Rey de Jerusalén. Fue coronado en Belén.

[xlviii] El Tarot al que se hace referencia en este libro, y cuyas imágenes se muestran, es el conocido como Tarot de Marsella. Dicha zona del sur de Francia, es la misma en las que se encontraban establecidos los Merovingios. Lugar en el que, siglos antes del surgimiento del Tarot, tuvo lugar el surgimiento de la Orden de los pobres Caballeros de Cristo. En cuanto a su uso como cartas de adivinación, se viene utilizando desde aproximadamente el año 1600 para tal fin, aunque su origen se remonta al siglo XV.

[xlix] «El cara linda». Juego de palabras que hace Aries en su propio idioma con el apelativo de El Hermoso a modo de burla.

[l] En la denominada «Carta Transmissionis», el llamado J.K Larmenius finaliza la misma acusando a los miembros de la Orden de San Juan de «expoliadores de la propiedad de la Orden de los Caballeros». De igual forma, denomina «desertores» a los templarios escoceses. Lo que daría fe de algún tipo de separación interna. Traducción íntegra en: www.osmthubolivia.org/pergamino-de-larmenius.html

[li] El Área-51 actualmente es una sección de terreno de aproximadamente 155 km² ubicada en el Condado de Lincoln, Nevada, EE.UU. Allí se encuentra ubicada una Base Militar de acceso restringido del ejército estadounidense.

[lii] El primero afirmó durante una rueda de prensa en Las Vegas (1989) haber trabajado como físico en la construcción de aeronaves basadas en tecnología inversa a partir de UFOs, en unas instalaciones secretas en el desierto de Nevada denominadas S4. Mientras que el segundo, que llegó a ser un importante contratista del Departamento de Defensa estadounidense, en la misma línea, admitiría poco antes de morir (1995) haber trabajado junto a un reducido grupo de ingenieros y diseñadores en un proyecto secreto de construcción de aeronaves capaces de llegar hasta las estrellas.

[liii] Además de un Roswell en Arizona, donde presuntamente habrían tenido lugar los hechos que las teorías al respecto afirman, existe una segunda localidad llamada Roswell en Georgia, también sobre el paralelo 33.

[liv] ‘De Iside et Osiride’. Trad. ‘De Isis y Osiris’, Plutarco, (100 d.n.e). Según explica el propio Plutarco escribió este libro mientras era sacerdote del templo de Delfos y en él hace mención a varias de las versiones sobre el mito de Isis y Osiris de las que había tenido conocimiento. Entre ellas, menciona la del asesinato de Isis a manos de Horus (Capt. XX).

[lv] Nombre dado a Neftis en al Antiguo Egipto. El de Neftis es la denominación posterior dada por los griegos.

[lvi]  “Rea”: culpable; “Silva”: bosque. «La culpable del bosque».

[lvii] Es sabido que la reina Isabel I de Castilla se hizo coronar un 24 de junio, día de San Juan. Lo haría por su cuenta y riesgo, sin autorización de Fernando, lo que no sentó nada bien al monarca al enterarse. También se sabe que ésta adoptó como emblema en su escudo de armas el águila de San Juan cuando aún era Princesa. Representación mística de un águila dorada y nimbada, cuyo origen, tal vez, pudiera remontarse a alguna versión previa del fénix. Hoy, la reina se encuentra enterrada en Granada. En una capilla Real mandada a construir por los propios Reyes Católicos, y consagrada a las figuras de San Juan Bautista y San Juan Evangelista, más conocida como capilla de los Santos Juanes.

[lviii] Es el acrónimo en inglés de out of place artifact (artefacto fuera de lugar en español). Es un término acuñado por el naturalista y criptozoólogo estadounidense Ivan T. Sanderson, para denominar a un objeto de interés histórico, arqueológico o paleontológico que se encuentra en un contexto muy inusual o aparentemente imposible que podría desafiar la cronología de la historia convencional. (Fuente: Wikipedia).

[lix] M. BAIGENT, R. LEIGH, H. LINCOLN, El enigma sagrado, 1982, pp.123.

[lx] Conocido como El Libro de las profecías, fue escrito por Colón a partir del año 1502. En él se incluyen multitud de citas bíblicas, ya que Colón consideraba que éstas estaban relacionadas con el destino de la Humanidad. En realidad, el título completo sería: “Libro o colección de autoridades, dichos, sentencias y profecías de la recuperación de la sancta ciudad y del monte de Sión, y acerca de la invención y conversión de las islas de la India y de todas las gentes y naciones, a nuestros reyes hispanos”. Además en el primero de sus folios, en su margen izquierdo, se anota: “Profecías que juntó el Almirante Don Cristóbal Colón de la Recuperación de la sa. Ciudad de Hierusalem y del descubrimiento de las Indias, dirigidas a los Reyes Catholicos”.

[lxi] Cuando Hernán Cortés arribó a tierras mexicas en 1519, lo confundieron con Tōpīltzin, el dios barbado que vendría por mar, ya que según una de sus profecías, éste había prometido volver en la fecha exacta en la que hizo su aparición Cortés: el año 1 caña. Algo que le permitió no encontrar oposición por parte de los nativos hasta la Corte del rey Moctezuma, facilitando así la conquista de Tenochtitlan. Fuentes como el (Códice Florentino, XII), Anales de Cuauhtitlán (f.68), o escritos del propio Cortés dan fe de ello.

[lxii] En griego, el término fénix: φοίνιξ (phoînix), se utilizaba tanto para denominar a las palmeras como para hacer referencia al color rojo púrpura.

[lxiii] Se cree que el nombre podría tener su origen en las palabras en euskera: “Izar”: estrella; o  “Itsas”: Mar. «Virgen de la estrella venida por mar». (Traducción libre).

[lxiv]El nombre está referido al Programa de Investigación de Aurora Activa de Alta Frecuencia, y sus siglas derivaban de su traducción al inglés de High Frequency Advanced Auroral Research Project.

[lxv] En gaélico se traduce como “La boca del Ness”.  Actualmente conocido como Inverness.

[lxvi] Trono que incluía Inglaterra y Escocia.

[lxvii] Según los denominados «Dossiers secretos», sir Isaac Newton habría ocupado el puesto de Gran Maestre entre los años 1691 y 1727, año el que el llamado Charles Radcliffe ocuparía su puesto. Más allá de la veracidad o no de lo recogido en dichos documentos, el interés de Newton por los temas esotéricos y la alquimia es sobradamente conocido. Al margen de su memorable obra Principios matemáticos de la filosofía natural, Newton nunca negó la existencia de unos principios o cualidades ocultas, aunque no mesurables. Algunas de sus notas manuscritas enfocadas en temas de carácter más hermético han sido subastadas recientemente. En ellas –escritas entorno a 1680- el ilustre matemático inglés vincula los monumentos egipcios, como la Gran Pirámide, con las profecías bíblicas. A su parecer, y según se recoge en dichos escritos, las pirámides de Guiza podrían revelar secretos profundos que ayudarían a comprender mejor las profecías bíblicas del Apocalipsis. Al margen de en las pirámides, Newton habría mostrado un especial interés por el antiguo templo de Salomón.

[lxviii] En el año 1725.

[lxix] La creencia mitológica en el wulver es originaria de las islas escocesas de Shetland: “La tierra de Shet”.

[lxx]  En la Baja Época del Antiguo Egipto, existía en la isla de Bigeh un santuario que se decía era el lugar de descanso de Osiris. Su nombre fue conocido por los griegos como el Abaton: "el lugar inaccesible".

[lxxi]  Nombre dado por los griegos a uno de los tres hombres sabios o reyes magos bíblicos.

[lxxii] Los primeros registros históricos de los que se dispone sobre el gato doméstico proceden del antiguo Egipto, alrededor del año 3000 a.C.

[lxxiii] Actualmente se considera que los Arcanos mayores son XXII en lugar de XXI. Ello se debe a que algunos han pasado a considerar la carta conocida como «El loco», uno más entre los Arcanos Mayores. Sin embargo, esta carta, a diferencia del resto, carece de número asignado, debiendo ser considerada una carta independiente. Ello la ha convertido en el origen del Joker y el comodín en las barajas más recientes; y, por el mismo motivo, a veces es considerada también como carta número 0.

[lxxiv] (Apo 12, 3)

[lxxv] «Origins, Spectral Interpretation, Resource Identification, Security-Regolith Explorer». Lanzada al espacio por la NASA el 8 de diciembre de 2016 desde Cabo Cañaveral y orbitando el asteroide Bennu desde diciembre de 2018.

[lxxvi] «Asteroid Impact Deflection Assessment». Finalmente la misión original no se llevará a cabo. La ESA se ha terminado retirando del proyecto. Aun así, la NASA pretende seguir adelante por su cuenta con la misión, ahora conocida como DART. En ella se intentará hacer colisionar una sonda de mismo nombre (DART: «Double Asteroide Redirection Test.») contra Didymoon en octubre de 2022. Sonda que se prevé que sea lanzada al espacio a mediados de 2021.

[lxxvii] «Hypervelocity Asteroid Mitigation Mission for Emergency Response»: «Martillo» por sus siglas en inglés. 

[lxxviii] Nombre de una isla relacionada con las leyendas artúricas, desde la que el mítico rey Arturo habría regresado a su tierra para guiar a su pueblo.

[lxxix] Los primeros exploradores europeos en llegar a la región de la actual Los Ángeles, lo hicieron en 1542, y se encontraban encabezados por Juan Rodríguez Cabrillo, un explorador español que reclamó el área como Ciudad de Dios en nombre de la Corona de Castilla. Juan Rodríguez nació en Palma del Río, localidad andaluza. Posteriormente, tras una nueva expedición de dos misioneros españoles en 1769: Gaspar de Portolá, y otro Juan: Juan Crespí Fiol, nacido en Palma de Mallorca, la región pasó a formar parte del virreinato de Nueva España, ya que Crespí consideró que la zona presentaba un gran potencial. O dicho de otro modo, dos Juanes nacidos en «tierra de Fenixs» estuvieron implicados en los primeros asentamientos postcolombinos llevados a cabo en el actual área de Los Ángeles. 
Contacto:
Twitter: @IANGALEXANDER1
https://www.facebook.com/Ian-G-Alexander-103963848268204
Email: Ian.G.Alexand3r@gmail.com
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Fuerte Navidad. Fondo Antiguo Biblioteca de Universidad Sevilla. (Dominio Publico.)
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